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liA   EXrKOICIÓN   LinERTADOUA    DEL   PERÚ 

(Pisco — NcgocUícioncs  de  Mira  flores) 

AÑO   1820 


San  Martín  cu  mairha  al  Perú — La  lógica  (lt»l  destino  y  la  prosecución  fie 
una  idea — Última  <lesp»'dida  de  Han  Martín  de  la  patria — Fuerza  y 
coniiwsición  del  ejército  chileno -argentino  y  de  la  escuadra  chilena  de 
la  expedición  libertadora — ü'Higgins  y  la  expedición  del  Terú — Ob- 
jetos declarados  de  la  expedición — Instrucciones  de  San  Mai-tín  y  de 
Cochrane — Plan  de  ijivasión  de  San  Mai-tín — Desembarco  en  Pisco — 
San  Martín  deftne  militar  y  politicamente  el  carácter  de  la  expedición — 
Efecto  que  causa  en  Lima  la  invasión — !Medidíia  para  contrarestarla — 
El  virey  abre  proposiciones  de  paz — Motivos  pvíblicos  y  secretos  que  lo 
impulsan  á  esta  abertura — Negociaciones  de  Miraflores  y  su  ruptui-a — 
Iniciativa  monarquista — Correspondencia  secreta  sobre  las  conferen- 
cias de  Miraflores — Manifiesto  de  San  Mai-tín  sobre  las  negociaciones — 
Arenales  penetra  sigilosamente  con  xina,  columna  á  la  sien-a — Manio- 
bras de  San  Martín  para  cubrir  este  movimiento — Decreta  la  bandera  y 
el  escudo  del  Perú — Se  reembarca  en  Pisco  y  se  dirige  al  norte — Exa- 
men crítico  sobre  el  desembarco  y  peimanencia  en  Pisco. 


« Se  acerca  el  momento  en  que  yo  voy  á  seguir  al  destino 
«que  me  llama.  Voy  á  emprender  la  grande  obra  de  dar  la 
«libertad  al  Perú.  Voy  á  abrir  la  campaña  más  memorable  de 
"  nuestra  revolución,  y  cuyo  resultado  aguarda  el  mundo,  para 
"  declaramos  rebeldes,  si  somos  vencidos,  ó  reconocer  nuestros 
« derechos,  si  triunfamos.  De  ellos  penden  la  consolidación  de 
<-  nuestros  destinos,  las  esperanzas  de  este  vasto  continente,  la 
<»  suerte  de  nuestras  familias,  la  fortuna  de  nuestros  amigos,  en 
« fin,  lo  más  sagrado,  que  es  nuestro  honor.  Fiado  en  la  justicia 
« de  nuestra  causa  y  en  la  protección  del  Ser  Supremo,  os  pro- 
« meto  la  victoria.     El  día  más  gi'ande  de  nuestra  revolución 
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«está  próximo  á  amanecer»  {^).  Así  hablaba  San  Martín,  diri- 
giéndose á  los  chilenos  y  argentinos,  que  le  habían  confiado 
sus  armas  redentoras,  al  emprender  la  expedición  del  Perú. 
En  1814,  el  general  del  Ejército  del  Norte,  al  señalar  el 
nuevo  itinerario  militar  de  la  revolución  sud-americana  por  él 
descubierto,  había  dicho:  «Mientras  no  estemos  en  Lima  la 
('guerra  no  acabará»  {^).  En  1820,  el  general  de  los  Andes  al 
dilatar  su  campo  de  acción  en  las  costas  del  mar  Pacífico  y 
trasladar  la  guerra  ofensiva  á  otro  teatro,  « seguía,  según  sus 
«propias  palabras,  al  destino  que  lo  llamaba,  para  responder  á 
«las  esperanzas  de  un  continente,  consolidando  los  destinos  de 
«la  revolución  sud-americana».  Tales  eran  los  propósitos  á  que 
respondía  su  campaña  final,  persiguiendo  la  reahzación  de  una 
idea,  incubada  y  desenvuelta  prácticamente  en  el  espacio  de 
seis  años  de  no  interrumpido  trabajo.  Era  la  lógica  de  un 
destino  que  se  cumplía. 

En  la  vida  de  los  hombres  de  acción  consciente  y  de  pensa- 
miento deliberado,  una  idea  constituye  la  trama  de  su  vida.  La 
vida  de  Colón  está  encerrada  en  una  idea:  buscar  el  oriente 
por  el  occidente,  dada  la  redondez  de  la  tierra,  lo  que  debía 
conducirle  al  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo.  La  vida  de 
San  Martín  está  encerrada  en  otra  idea  análoga :  buscar  el  ca- 
mino militar  de  la  revolución  sud-americana  por  el  camino 
opuesto  al  hasta  entonces  seguido,  lo  que  debía  conducirle  á 
fijar  el  punto  estratégico  de  la  victoria  final  de  un  nuevo  mun- 
do republicano.  Y  lo  que  tiene  de  más  admirable  esta  concep- 
ción concreta  dentro  de  sus  líneas  precisas,  es  que,  aUí  donde 
previo  su  genio  que  la  guerra  continental  se  circunscribiría  y 
terminaría,  allí  se  circunscribió,  se  condensó  y  se  terminó,  co- 
mo Colón  encontró  la  tierra  buscada  en  el  punto  matemático 
calculado.  Con  razón  se  ha  dicho,  que  á  esta  idea  por  él  con- 
cebida y  ejecutada,  debe  su  inmortahdad. 

Antes  de  lanzarse  á  la  atrevida  empresa  á  que  lo  llamaba 
su  destino,  el  hbertador  exhaló  la  primera  y  última  queja  que 
haya  brotado  de  sus  labios  silenciosos,  descubriendo  la  llaga 


(1)  Extracto  de  las  proclamas  de  San  Martín  en  Santiago  de  Chile  y 
Valparaíso  del  17  y  22  de  julio  de  1820,  dirigidas:  «A  los  habitantes  del 
Estado  de  Chile »  y  « A  los  habitantes  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Pla- 
ta». (Véase  Apéndice  núm.  27). 

(2)  Carta  de  San  Martín  en  Tucumán  de  22  de  abril  de  1814,  cit.  en 
el  cap.  VI.  §  VIII.  (Véase  Apéndice  núm.  7). 
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«ocrotu  ((lie  li>  íitorinoiiiaba.  «Voy  á  iuuiiif(íHtaroH  m¡M  qiiojaK, 
«mIí'cíh  en  su  |ir(>('liiiii;i  ;i  los  urj,'rntiiu)S,  no  j)orquo  «•!  K¡lí;nc¡o 
<'S('a  una  piiulia  (lilicil  para  mis  siMitiinicnloH,  HÍnó  porque  yo 
oi\(»  (Irlio  (Irjiír  til  perplejidad  á  los  hombros  d»)  bien,  ni  puedo 
"  al)aiiil(»iiar  cMlt'ranH'ute  á  la  ])Ost('r¡<la«l  el  juicio  de  nú  fon- 
« duela,  (-aluníiiiada  jior  liondjrcs  en  quienes  la  j^ralltud  algún 
"día  r(>cobrará  sus  «lereehos  '.  Y  contemplando  con  dolor  lu 
confusa  KÍluac¡«')n  política  de  las  Provincias  del  Kío  de  la  Plata, 
les  dirijjjía  sus  consejos:  «Antes  de  mi  j>artida  quiero  deciros 
«algunas  verdades  que  sentiría  las  acabarais  do  conocer  por 
« ox¡)eriencia.  Tengo  motivos  i)ara  conocer  vuestra  situación, 
«porque  en  los  ejércitos  que  he  mandado,  me  ha  sido  preciso 
«averiguar  el  estado  i)olít¡co  do  las  i)rovincias  (jue  dependían 
«de  nú.  Vuestra  situación  no  admite  duda:  diez  años  de  cons- 
«tantes  sacrificios  sirven  hoy  de  trofeo  á  la  anarquía:  la  gloria 
« do  haberlos  hecho  es  un  pesar  actual,  cuando  so  considera  su 
«poco  fruto.  Habéis  trabajado  un  })rccip¡cio  con  vuestras  pro- 
«pias  manos,  y  acostumbrados  á  su  vista,  ninguna  sensación 
«do  horror  es  capaz  de  deteneros".  Al  refeñrse  á  la  forma 
institutiva  de  gobierno  que  de  hecho  había  prevalecido  por 
las  tendencias  disolventes  do  las  multitudes  y  por  caudillos 
locales,  en  medio  de  la  desorganización  nacional,  agregaba: 
« El  geiúo  del  mal  os  ha  inspirado  el  delirio  de  la  federación : 
« esta  palabra  está  llena  de  muerte,  y  no  significa  sino  ruina 
«y  devastación.  Pensar  establecer  el  gobienio  federativo  en 
«un  país  casi  desierto,  lleno  de  celos  y  de  antipatías  locales, 
«escaso  de  saber  y  de  experiencia  en  los  negocios  públicos, 
« desprovisto  de  rentas  para  hacer  frente  á  los  gastos  del  go- 
«bierno  general,  fuera  de  los  que  demanda  la  lista  civil  de 
« cada  estado ;  es  un  plan  cuyos  peligros  no  permiten  inf atuar- 
«se,  ni  aun  con  el  placer  efímero  que  causan  siempre  las  ilu- 
« sienes  de  la  novedad».  Anticipándose  al  tiempo,  señalaba  los 
fatales  resiiltados  de  la  anarquía:  o  Compatriotas:  yo  os  hablo 
« con  la  franqueza  de  un  soldado :  si  dóciles  á  la  exi)eriencia  de 
«diez  años  de  conflictos,  no  dais  á  viiestros  deseos  \ina  direc- 
« ción  más  prudente,  temo  que,  cansados  de  la  anarquía,  sus- 
« piréis  al  fin  por  la  opresión  y  recibáis  el  yugo  del  primer 
«aventurero  feliz  que  se  jjresente,  quien  lejos  de  fijar  viiestro 
«destino,  no  hará  más  que  prolongar  vuestra  incertidumbre». 
En  este  docimiento  solemne,  en  que  al  dirigirse  por  la  lilti- 
ma  vez  á  sus  compatriotas,  se  despedía  para  siempre  de  la  patria, 
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no  podía  dejar  de  explicar  y  'justificar  el  acto  de  desobediencia 
que  había  decidido  de  su  destino  y  del  de  la  revolución :  « Has- 
(ita  el  mes  de  enero  próximo  pasado,  el  general  San  Martín 
«merecía  el  concepto  público  en  las  provincias  que  formaban 
( la  Unión.  Sólo  después  de  haber  triunfado  la  anarquía,  ha 
« entrado  en  el  cálculo  de  mis  enemigos  calumniarme  sin  dis- 
('  fraz.  Yo  tengo  derecho  de  preguntarles  |,  qué  misterio  de  ini- 
(■quidad  ha  habido  en  esperar  la  época  del  desorden  para 
1  denigrar  mi  opinión?  Vosotros  me  haheis  acriminado  aun  en  no 
<■  haber  contribuido  á  aumentar  vuestras  desgracias,  porque  este  ha- 
('  hria  sido  el  resultado,  si  yo  hubiese  tomado  una  iKirte  activa  en  la 
a  guerra  contra  los  federalistas.  Mi  ejército  era  el  único  que  con- 
« servaba  su  moral,  y  lo  exponía  á  perderla,  abriendo  una  cam- 
«jjaña  en  que  el  ejemplo  de  la  licencia  armase  mis  tropas  contra  él 
(I  orden.  En  tal  caso,  era  preciso  renunciar  á  la  idea  de  hbertar 
<'  al  Perú,  y  suponiendo  que  la  suerte  de  las  armas  me  hubiese 
<  sido  favorable  en  la  guerra  civil,  yo  habría  tenido  que  llorar 
da  victoria  con  los  mismos  vencidos».  Y  terminaba  su  mani- 
fiesto con  estas  melancóhcas  palabras:  «Provincias  del  Río 
« de  la  Plata :  voy  á  dar  la  última  respuesta  á  mis  calumniado- 
<'  res :  yo  no  puedo  hacer  más  que  comprometer  mi  existencia 
'<  y  mi  honor  por  la  causa  de  mi  país.  Sea  cual  fuere  mi  suerte 
"  en  la  campaña  del  Perú,  probaré,  que  desde  que  volví  á  mi 
(■  patria,  su  independencia  ha  sido  el  único  pensamiento  que  me 
«ha  ocupado,  y  que  no  he  tenido  más  ambición,  que  la  de  me- 
«recer  el  odio  de  los  ingratos  y  el  aprecio  de  los  hombres  vir- 
«tuosos»  (^). 


II 


El  ejército  expedicionario,  tomó  la  denominación  de  «Ejér- 
cito hbertador  del  Perú».  Componíase  de  dos  batallones  de 
artillería,  con  413  plazas  de  tropa,  seis  batallones  de  infantería 
con  3,053  bayonetas  y  dos  regimientos  de  caballería  con  652 
ginetes  ó  sean  4,118  hombres  de  tropa  que  unidos  á  los  jefes  y 
oficiales  desde  general  á  tambor,  sumaban  un  total  de  4,430 
hombres.     De  estos,  2,313  hombres  de  tropa  pertenecían   al 


(3)  «Proclama  del  General  San  Martín  á  los  habitantes  de  las  Provin- 
cias del  Río  de  la  Plata»,  de  22  de  julio  de  1820,  en  Valparaíso. 
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Ej/íFcito  Ar^i'ijtíjio  <lo  los  AikIí'H  y  l,K()r>  jil  ojórcito  do  Ohilo. 
Con  oxcopcióii  i\(i  tres  butalIoiuíH  (ihilí'noM,  todoH  Ioh  dcmáM 
ciuM'pos  oran  niandmlos  ]>or  jcfcH  arfícntinoH  {*).  VA  maífrial 
do  guerra  <'<»nslal»u  de  'l\  picazas  do  bafalla  y  nioiitaña,  2  obu- 
808  y  2  iiíorlcros,  y  un  rcpuosto  d<^  armamento,  equipos  y 
vostuario  para  ir),()00  liombros.  El  jcifo  do  Estado  Mayor  era 
el  gonoral  Juan  (Ircpjorio  Las  Horas,  formando  parto  do  él  lo» 
goneraltvs  divisionarios  Juan  Antonio  Alvaroz  do  Arénalos, 
célebre  ya  por  svis  hazañas,  y  el  ex-goberaador  d(í  Cuyo,  Lu- 
zuriaga.  El  representante  do  las  Provincias  Unidas  en  Chile, 
don  Tomás  (luido,  acompañaba  al  generalísimo  y  al  amigo,  en 
calidad  do.  primer  edecán  con  el  título  do  corone!,  pero  en  reíi- 
lidud  como  conlidento  y  diplomático  bélico.  Alvarcz  Jonte, 
moribundo,  hacía  su  iiltima  campaña  en  la  vida  como  auditor 
do  guerra  en  la  expedición  á  quo  tan  eficazmente  había  coope- 
rado. El  doctor  Hernardo  Monteagudo,  reconciliado  con  su 
antiguo  amigo,  y  Juan  García  del  Río,  natural  do  Cartagena 
de  Indias,  notable  hombre  do  letras  y  patriota  decidido,  que 
había  conocido  á  San  Martín  en  Europa,  y  ligádose  después  á 
su  fortuna,  dirigían  la  secretaría  de  guerra.  Estos  dos  perso- 
najes, que  do  republicanos  ardientes  habíanse  convertido  en 
monarquistas  convencidos,  debían  ejercer  como  consejeros  una 
funesta  influencia  en  los  destinos  políticos  del  futuro  liberta- 
dor del  Perú.  La  bandera  chilena  cubría  la  expedición  con  su 
responsabilidad  nacional  según  lo  convenido  con  San  Martín, 
(véase  cap.  XXIV,  §  III)  concurriendo  Chile  á  ella  con  la  de- 
cisión de  su  pueblo  y  su  gobierno,  con  su  escuadi-a,  su  tesoro 
y  con  la  recluta  con  quo  había  engrosado  los  dos  cuerpos  alia- 
dos que  formaban  el  Ejército  Unido  chileno-argentino  (^). 

(*)  «Estado  general  de  las  fuerzas  del  Ejército  libertador  del  Perú,  el 
20  de  agosto  de  18-0»,  copiado  del  estado  original  preparado  en  la  mesa  del 
Estado  Mayor  en  la  fecha  citada,  y  publicado  por  Arenales  en  su  «  Memo- 
ria bistórica »  etc.,  etc.,  y  en  su  Apéndice  núm.  1". — Héaquí  el  detalle  de  es- 
te estado — Ejército  Argentino:  Batallón  de  ai*tillería  de  los  Andes,  198  tropa. 
Batallón  N»  7  de  infantería  de  idem,  439.  N»  8  de  idem,  462.  N"  11  de 
Ídem,  5tí'2.  Granaderos  á  caballo  de  idem,  391.  Cazadores  á  caballo  de  idem, 
261.  Suma:  2,313  de  tropa. — Ejército  de  Chile:  Batallón  de  artillería,  21.5 
tropa.  Batallón  de  infantería  N"  2  de  idem,  600.  ídem  N»  4  de  idem,  651. 
ídem  N".!  de  idem,  324.  Cuadros,  15.  Suma:  1,805  de  tropa.  Total  general : 
4,118  de  ti-opa. — La  nómina  y  nacionalidad  de  los  jefes  de  campo,  es  como 
sigue : — Argentinos :  coi'oneles  Pedi'o  Conde,  Enrique  Martínez,  Rudecin- 
do  Alvarado,  Mariano  Necochea  y  Mariano  Larrazabal  y  sargento  mayor 
Román  Dehesa. — Chilenos:  Tenientes  coroneles  José  M.  Borgoño  y  José 
Santiago  Sánchez  y  sargento  mayor  Santiago  Aldunate. 

(°)  Según  Miller:  «Memorias»,  t.  I  pág.  243.  una  tercera  parte  de  la 
división  argentina  de  los  Andes  se  componía  de  chilenos,  en  reemplazo  de 
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La  escuadra  se  componía  de  ocho  buques  de  guerra  con 
247  cañones  y  víveres  para  seis  meses,  tripulados  por  1,600 
soldados  j  marineros,  de  los  cuales  seiscientos  eran  extran- 
jeros (ingleses  en  su  mayor  parte),  y  el  resto  chilenos  (^) ;  de 
diez  y  seis  transportes  ("),  que  medían  más  de  siete  mil  tonela- 
das, con  provisiones  para  cuatro  meses  del  ejército  de  desem- 
barco; y  once  lanchas  cañoneras.  Estos  elementos  béHcos  se 
hallaban  reunidos  en  el  puerto  de  Valparaíso  á  mediados  de 
agosto  (1820).  Simultáneamente  acudían  de  todos  los  puntos 
del  territorio  las  tropas  expedicionarias,  animadas  de  gran  en- 
tusiasmo. Cada  soldado  puesto  en  el  Perú,  costaba  la  cantidad 
de  160  pesos,  obligándose  los  conti'atistas  á  ¡^reparar  los  trans- 
portes, pagar  el  mantenimiento  de  hombres  y  caballos  por  el 
espacio  de  cinco  meses  y  suministrar  cuatro  mil  vestuarios  (^). 
El  hospital,  perfectamente  arreglado  iba  á  cargo  de  los  ciru- 
janos de  los  Andes,  Paroissien  y  Zapata.  La  comisaría  y  el 
parque  con  dotación  completa  de  equi^jos  y  municiones.  La 
caja  miHtar  contaba  con  un  fondo  de  reserva  de  180,392  en 
dinero  efectivo  y  documentos  de  crédito  (^). 

Desde  los  primeros  días  de  la  revolución  sud-americana  y 
después  de  la  empresa  de  la  reconquista  de  Chile  por  las  Pro- 
vincias Unidas,  que  dio  la  gran  señal  de  la  guerra  ofensiva, 


los  argentinos  muertos  ó  inutilizados  en  las  campañas  de  la  reconquista;  pe- 
ro agi'ega  el  mismo :  « Los  oficiales  eran  de  las  Provincias  del  Río  de  la 
«Plata,  y  muchos  de  ellos  estaban  también  en  la  división  de  Chile». 

(^)  Hé  aquí  los  nombres,  fuerza  y  calidad  de  los  buques  de  guerra : 
Navio  San  Martín,  1,300  toneladas  con  64  cañones;  fragata  O'Hir/f/ins,  1,220 
toneladas  con  44  cañones;  ídem  Lautaro,  850  toneladas  con  46  cañones: 
Ídem  Independencia,  380  toneladas  con  28  cañones;  bergantín  Galvarino,  3£8 
toneladas,  con  18  cañones;  ídem  Araucano,  270  toneladas  con  16  cañones; 
Ídem  Pueyrredón,  220  toneladas,  con  16  cañones;  goleta  Montczxma,  £00  to- 
neladas, con  7  cañones. 

C)  Hé  aquí  los  nombres  délos  transportes:  Dolores,  Gaditana,  Conse- 
cuencia, Emprendedora,  Santa  Rosa,  Águila,  Mackenna,  Perla,  Jerezana,  Pe- 
ruana, Golondrina,  Minerva,  Libertad,  Argentina,  Hércules  y  Potrillo. — To- 
tal de  su  tonelaje :  7,178. 

(8)  «Observaciones  sobre  una  representación  dirigida  al  Congreso 
(peruano)  por  D.  Federico  Santiago  del  Solar,  relativa  á  las  cuentas  de  la 
expedición  libertadora  del  Perú».  Lima  1832,  foll. — Los  contratistas  fue- 
ron el  mencionado  Solar  (chileno),  y  los  comerciantes  Juan  José  Larrea  y 
Nicolás  Rodríguez  Peña,  (argentinos). — Véase  Arch.  San  Martín,  vols. 
LXI  y  LVIII,  Correspondencia  de  O'Higgins  y  Gruido  con  San  Martín, 
1819.  M.  S.  S. 

(9)  « Estado  que  manifiesta  el  cargo,  data  y  existencia  de  los  cauda- 
les entregados  al  Comisario  del  Ejército  de  los  Andes  »,  de  fha.  20  de  agos- 
to 1820  ( día  del  embarque  de  las  tropas  expedicionarias )  firmado  por  el  In- 
tendente J.  G.  Lemos.  (Arch.  San  Martín,  vol.  XLVUI,  N»  5).  M.  S. 
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jiimús  u¡ii;,'mi¡i  (Ir  l.is  Díu-icnh'S  n'i>úl)lic¡i.s  luibia  licclio  un 
esfuerzo  rcliilivunicnto  <íin  gigiini<'Hco  <;n  jiro  <lo  la  nmanci- 
paeión  del  thiovo  coiitinonto  moridional.  1C«  florín  do  Chile 
hahorlo  roali/.iKlo  con  el  concurso  (ííici(!nt(!  dd  Ejército  do  los 
Andt^s  á  costa  d(í  inmensos  sacrifiíños.  VA  director  O'lli^'i^ins, 
que  on  1811)  había  ¡jactado  con  el  ^olúerno  argentino  llevar  en 
comi'in  la  libertad  al  Perú,  (costeando  ambos  estados  los  gíistos, 
hizo  honor  á.  las  armas  aliadas  y  al  solomao  compromiso  inter- 
nacional contraido  ante  el  nuindo,  al  tomar  la  ardua  empresa 
á  su  cargo,  é  impulsarla  vigorosamente  y  con  fe.  Al  recordar 
más  tardo  las  angustias  que  ella  le  costó,  exclamaba:  «Yo 
«debí  encanecer  á  cada  instante.  Solo  la  futura  suerte  de 
« Chile  (y  do  la  América)  podía  sostener  mi  corazón  y  mi  espí- 
<'  ritu.  El  que  no  so  ha  visto  on  estas  circunstancias  no  sabe 
« lo  que  es  mandar.  Es  el  mayor  y  el  más  digno  sacrificio  que 
«podía  ofrecer  á  mi  patria-. 


III 

El  objeto  declarado  de  la  expedición  era,  concurrir  á  fun- 
dar una  nueva  república  independiente,  con  arreglo  á  la  políti- 
ca emancipadora  inaugurada  por  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata  al  emprender  la  reconquista  de  Chile,  sellada  por 
la  alianza  argentino  -  chilena,  de  que  »San  Martín  se  había  cons- 
tituido en  campeón,  bajo  la  garantía  de  las  dos  naciones 
redentoras.  (V.  cap.  XXI,  §  III).  Así  lo  confirmó  el  director 
O'Higgins  en  su  proclama  á  los  peruanos :  <'  Inmediatamente 
«un  respetable  ejército  de  los  valientes  de  Maipu  y  Chacabuco 
« (argentinos  y  cbilenos)  ocupará  vuestro  suelo.  Hé  aquí  los 
«pactos  y  condiciones  con  que  Chile  delante  del  Ser  Supremo 
« y  poniendo  á  todas  las  naciones  por  testigos  y  vengadoras  de 
«su  violación,  arrostra  la  muerte  y  las  fatigas  para  salvaros, 
fl  Seréis  libres  é  independientes,  constituiréis  vuestro  gobierno 
« y  vuestras  leyes  por  la  única  y  espontánea  voluntad  de  xues- 
« tros  representantes:  ninguna  influencia  militar  ó  ci\'il,  directa 
« ó  indirecta,  tendriin  estos  hermanos  en  vuestras  disposiciones 
«sociales :  despediréis  la  fuerza  armada  que  marcha  á  proteje- 
cros  en  el  momento  que  dispongáis:  jamás  alguna  división 
« militar  ocupará  un  pueblo  libre,  sino  es  Uamada  por  sus  legíti- 
«mos  magistrados:  y  prontas  á  destrozar  la  fuerza  armada  que 
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«resista  vuestros  derechos,  os  rogaremos  que  olvidéis  todo 
« agravio  anterior  al  día  de  vuestra  gloria.  Ha  llegado  el  día 
« de  la  libertad  de  América,  y  desde  el  Missisipi  hasta  el  Caho 
«de  Hornos,  en  una  zona  que  ocupa  la  mitad  de  la  tierra,  se 
«proclama  la  independencia  del  Nuevo  Mundo»  (^*^). 

El  20  de  agosto  de  1820  por  la  tarde,  zarpó  del  puerto  de 
Valparaíso  la  expedición  bajo  la  protección  de  la  bandera  de 
Chile  que  la  cubría,  en  medio  de  las  salvas  de  artillería  de  mar 
y  tierra  y  de  las  aclamaciones  del  pueblo,  hallándose  presente 
el  director  O'Higgins.  El  almirante  Cochrane,  montando  la 
(yHiggins,  llevaba  la  vanguardia,  enseñando  el  camino  abierto 
por  sus  proas  en  las  aguas  del  Pacífico.  La  Lautaro  y  el  Galva- 
rim  acompañaban  la  capitana.  Seguían  las  tropas  de  desem- 
barco en  doce  transportes  formados  en  columna.  En  segunda 
hnea  iban  seis  transportes  que  conducían  el  material  de  guerra, 
flanqueados  por  la  Montezuma  y  el  Araucano.  La  retaguardia 
formábanla  las  once  lanchas  cañoneras  en  línea.  Cerraba  la 
marcha  el  San  Martín,  que  conducía  el  estado  mayor,  donde  el 
generahsimo  había  enarbolado  su  enseña,  navegando  en  con- 
serva con  la  Independencia. 

En  alta  mar  abrió  el  almirante  el  phego  de  sus  instruccio- 
nes y  leyó  con  despecho:  «El  objeto  de  la  expedición  es  res- 
ce  catar  al  Perú  de  la  servidumbre  de  España,  elevarle  al  rango 
('  de  una  potencia  hbre  y  soberana,  y  concluir  por  ese  medio  la 
« grandiosa  obra  de  la  independencia  continental  de  Sud-Amé- 
«rica.  El  capitán  general  don  José  de  San  Martín  es  el  jefe  á 
« quien  el  Gobierno  de  •  la  Repúbhca  ha  confiado  la  exclusiva 
« dirección  de  las  operaciones  de  esta  grande  empresa,  á  fin  de 
« que  las  fuerzas  expedicionarias  de  mar  y  tierra,  para  obrar 
« combinadas  simultáneamente,  reciban  vm  solo  impulso  comu- 
«nicado  por  el  consejo  y  dirección  del  general  en  jefe.  En  este 
«concepto,  desde  que  zarparen  de  Valparaíso  la  escuadra  y 
«transportes  expedicionarios,  obrará  precisamente  en  conse- 
« cuencia  del  plan  que  le  suministre  el  general  en  jefe,  tanto 
« sobre  el  punto  de  desembarco  como  respecto  del  movimiento 
« y  operaciones  sucesivas ;  de  suerte  que,  no  podrá  V.  S.  por  sí 
«mismo  obrar  con  el  todo  ó  parte  de  los  buques  de  guerra  de 
«su  dependencia,  sino  que  observará  absolutamente  la  línea 


(10)  Proclama  de  O'Higgins.  impresa  en  hoja  suelta  en  castellano  y 
qiiiciiná,  é  inserta  en  « La  Corona  del  Héroe  »,  pág.  412  y  sig. 
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i  <1(>  ronducf ji  (\\w  rospocto  «le  l;is  oj)frar,¡oní'H  <l(t  hi  oHcuaflra 
«lo  Iru/.iiin  y  fucni  tni/.iuulo  ••!  j^cncrul,  Ho^úti  <•!  lo  iTífyese 
M'()iiv<'ni(>nl(>.  So  i'<'r(»nii<'ii«la  lii  mus  cxuctu  ol)H<'rv;iiu;itt  de 
m'hIji  mi  rosolución  l)íijo  todií  csiJL'cio  do  rcH¡)OUhul>ili(lud"  ("). 
En  cuanto  al  pjonoralÍHÍmo,  mi  ha  dicho  qu«  fuó  munido 
(1(1  in.stiMU'cioncs  cxpcilidas  ]><)r  <*1  Senado  de  Cliili',  y  ku  toxto 
ha  ¡sido  coiisidcradc»  \)<)v  todos  los  historiadores  como  hi  pauta 
que  debía  reglar  su  conducta  política  y  militar.  San  Martín 
ha  negado  cat(^góricamente  el  hecho.  Bien  <pio  e.^as  in.struc- 
ciones  esluviesen  eoneehiíhis  en  el  espíritu  de  las  que  dirigieron 
al  general  de  los  Andes  al  reeoníjuistar  á  Chile  y  fuesen  armó- 
nicas con  los  pactos  intoniacionales  y  promesas  que  ]>rccedie- 
ron  á  la  Gxpedici<3n  del  Perú,  en  su  letra  eran  meramente 
políticas  y  administrativas,  trazando  en  suma  un  minucioso 
plan  do  organización  constitucional,  inconciliable  tal  vez  con 
las  imperiosas  exigencias  de  un  invasor,  que  tenía  que  luchar 
con  quíntuplos  fuerzas  en  una  vasta  extensión  de  territorio 
ocupado  por  tres  ó  más  ejércitos  beligerantes.  Sin  duda  por 
esto,  el  director  O'Higgins,  que  había  depositado  toda  su  con- 
fianza en  el  general  expedicionario,  retuvo  las  instrucciones  sin 
darles  curso,  y  se  limitó  á  la  proclama  antes  citada,  cuyos 
conceptos  son  más  explícitos,  aunque  en  términos  generales, 
y  á  las  instrucciones  dadas  al  almirante  Cochrane  para  que  se 
subordinase  en  un  todo  á  sus  planes.  Así,  cuando  ellas  fueron 
publicadas  más  tarde  en  un  diario  del  Perú,  el  general  San 
Martín  pudo  decir  y  dijo:  «Protesto  no  haber  recibido  ins- 
<i  tracciones  de  ningún  género  de  los  gobiernos  de  Chile  y  Pro- 
« vincias  Unidas,  á  menos  de  no  tenerse  por  tales  la  orden  de 
«marchar  con  3,800  hombres  de  ambos  Estados  á  libertar  á 
(■sus  hermanos  del  Perú"  {^-). 


(11)  Instrucciones  del  gobierno  de  Chile  al  almirante  Cochrane  de  19 
(le  agosto  de  1820,  firmadas  por  el  director  O'Higgins  y  el  ministro  Zente- 
no.  «Doc.  justificativos  de  la  Exp.  libertadora  del  Perú»,  cit.,  pág.  72. 

(12)  Autógi-afo  de  San  Jlartín.  Hé  aquí  sii  texto : — « Sr.  Editor  del 
«  Correo  Mercantil  de  la  capital  del  Perú. — Mendoza,  junio  1°  de  1823. — 
« Muy  Sr.  mió :  Es  en  mi  poder  un  impreso  publicado  en  esa  capital,  el 
«que  se  encabeza  del  modo  siguiente: — «El  ministro  plenipotenciario  de 
«Chile,  cerca  del  Gobierno  del  Perú,  cree  conveniente  publicar  el  siguien- 
«1  te  documento :  Instrucciones  que  dehe  ohservar  el  Ejército  libertador  del  Perú. 
« Siguen  las  instrucciones  en  25  artículos,  finnadas  por  los  Sres.  que  com- 
«  ponían  el  primer  Senado  de  Chile,  en  23  de  junio  de  1820. — El  que  suscribe 
«  protesta  no  haber  recibido,  ni  estas  ni  ningún  oti'o  género  de  instrucciones 
«'  de  los  gobiernos  de  Chile  y  Provincias  Unidas,  á  menos  de  tenei-se  por 
o  tales  la  orden  de  marchar  con  3.800  bravos  de  ambos  Estados  á  libei-tar  á 
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No  teniendo  el  general  de  los  Andes  en  su  patria,  autori- 
dad á  qTiien  dar  cuenta,  ni  de  quien  recibir  instrucciones,  diri- 
gióse al  Cabildo  de  Buenos  Aires,  iniciador  de  la  revolución 
sud-americana,  como  al  representante  Mstórico  del  pueblo 
argentino.  «El  día  de  mañana  da  la  vela  la  expedición  liher- 
'(taclora  del  Perú.  Como  su  general,  tengo  el  honor  de  infor- 
«mar  á  V.  E.  que  representa  al  pueblo  heroico,  al  virtuoso 
« pueblo,  más  digno  de  la  historia  de  Sud- América  y  de  la  gra- 
ctitudde  sus  hijos;  protestando,  que  mis  deseos  más  ardientes 
f  son  por  su  fehcidad;  y  que,  desde  el  momento  en  que  se  erija 
« la  autoridad  central  de  las  Provincias,  estará  el  Ejército  de 
«los  Andes  subordinado  á  sus  órdenes  superiores  con  la  más 
«llana  y  respetuosa  obediencia»  (^^). 


IV 

Como  de  costumbre,  el  general  reservó  de  todos  su  plan 
de  campaña,  obrando  silenciosamente  según  sus  propias  inspi- 
raciones. Solo  confió  una  parte  de  él  á  Cochrane,  qiiien 
defraudado  en  su  aspiración  de  mandar  en  jefe  la  expedición, 
aceptaba  de  mal  grado  la  subordinación  absoluta  al  director 
de  la  guen-a  á  que  lo  reataban  sus  instrucciones.  Según  el 
almirante,  el  generalísimo  le  manifestó,  que  su  objeto  era 
dirigirse  con  el  cuerpo  principal  de  su  ejército  á  Trujillo,  ó  sea 
al  norte  de  Lima.  El  plan  que  en  cambio  le  sugirió,  era  una 
improvisación  propia  de  su  genio  impetuoso,  que  iba  derecho 
al  objetivo  cercano,  sin  medir  los  obstáculos  ni  prever  las 
consecuencias  lejanas.  Consistía  en  desembarcar  en  Chilca, 
el  puerto  más  inmediato  al  Callao,  y  apoderarse  sobre  la 
marcha  de  Lima,  «empresa,  —  son  sus  palabras, — nada  difícil  y 
de  éxito  seguro"  (i*).  Era  una  operación  sin  lase  ni  pros- 
pecto, cuyo  resultado  habría  sido   gastarse   estérilmente   las 


«  sus  hermanos  del  Perú. — Es  la  tmica  instrticción  que  se  me  ha  dado. — JosÉ 
«DE  San  Martín».  (Arch.  San  Martín,  « Expedición  del  Perú»,  vol.  LX, 
No  1.  M.  S. ) — No  existe  ningún  documento  que  indique  que  las  instruc- 
ciones del  Senado  hubiesen  sido  en  ningún  tiempo  comunicadas  á  San  Mar- 
tín por  el  gobierno  de  Chile,  y  lo  pi'ueba  el  hecho  de  que  habiéndose  publi- 
cado oficialmente  cuando  los  enemigos  del  general  gobernaban  en  Chile  y 
el  Perú,  no  se  exhibió  tal  documento. 

(13)  Ofi.  de  San  Martín  al  Cabildo  de  Buenos  Aires  de  19  de  agosto 
de  1820. 

(i*)  Cochrane:  « Memorias »,  pág.  91-92. 
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cortiiH  fuerzas  invasoms  j)or  hu  j)ropio  roce,  como  la  expe- 
riencia lo  demostró  muy  luego. 

San  Martín  lialiía  abandonado  hu  antífona  idea  do  expe- 
dición al  .sud  del  l*<>rú,  dirigiéndose  á  Arocpiipa  ó  al  Cuzco, 
con  el  objeto  do  obrar  en  combinación  con  el  ejército  do 
B(>lgrano,  qiu»  sc'gún  el  plan  primitivo  debía  invadir  por  el 
Alto  I'erú.  Faltá])ale  es(i  apoyo  indispensable,  y  ademá.s  este 
teatro  d<>  t,'nerra  nada  i)rometía  por  sí.  Para  emprender 
operaciones  decisivas  en  el  interior  del  país,  tenía  que  aban- 
donar su  baso  natural  de  operaciones  y  las  comunicaciones 
inmediatas  con  la  escuíadra,  que  lo  aseguraba  el  dominio  de  to- 
do el  litoral  peruano  desdo  Arica  á  Payta:  una  vez  compro- 
metido en  la  región  montañosa  del  sud,  se  encontraría  con 
4,000  hombros  escasos,  flanqueado  por  dos  ejércitos,  que  en 
un  momento  dado  podían  concentrar  sobre  él  triple  número 
de  fuerzas.  Una  batalla  parcial  ganada,  nada  decidía;  y  per- 
dida, fracasaba  la  expedición.  Su  objetivo  era  Lima,  pero 
con  vistas  más  largas  y  más  precisión  que  Cochrane. 

El  general  invasor  tenía  que  subordinar  sus  planes  á  tres 
exigencias  capitales,  que  se  imponían :  evitar  ponerse  en  inme- 
diato contacto  con  el  enemigo  al  desembarcar,  por  la  despro- 
porción de  las  fuerzas ;  llamar  la  atención  del  enemigo  por  dis- 
tintos puntos  á  fin  de  e\'itar  su  reconcentración;  y  por  último, 
revolucionar  el  país  para  robustecer  su  acción  y  poderse  mante- 
ner en  él.  Estos  rcsiiltados  se  obtenían,  operando  parcialmente 
por  la  sierra  del  sud,  con  rna  base  de  operaciones  al  nor- 
te sin  perder  el  dominio  de  las  costas,  para  estrechar  gradual- 
mente á  Lima  y  ocuparla  en  su  oportunidad,  y  apoderarse  á 
la  vez  de  la  mitad  del  país,  sin  comprometer  nada  y  conser- 
vando íntegro  su  poder  militar.  Otra  consideración,  que  se 
ligaba  con  su  vasta  idea  de  campaña  continental,  le  aconsejaba 
la  adopción  de  tan  juicioso  plan,  por  otra  parte  el  único  posible 
en  las  condiciones  en  que  se  encontraba.  El  gobierno  de  Chi- 
le, al  decidir  la  expedición  del  Perú,  habíase  dirigido  á  Bolívar 
dueño  á  la  sazón  de  Nueva  Granada,  con  el  objeto  de  combi- 
nar las  operaciones  estratégicas  de  la  revolución  sud  -  america- 
na, condensando  todo  su  poder  miUtar  en  un  punto  (^^).     De 


[}^)  La  nota  del  íjobierno  de  Chile  á  Bclívar  es  de  7  de  agosto  de  1820. 
Véase  «Doc.  para  la  Hist.  de  la  vida  piib.  del  Libertador  de  Colombia «, 
t.  Vn,  pág.  424. 
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este  modo  se  \'inculaba  por  las  armas  la  revolución  continen- 
tal consolidada  poKticamente  en  sus  dos  extremidades;  cii*- 
cunscribíase  el  campo  de  la  lucha,  acelerando  su  éxito  final; 
los  enemigos  quedarían  aislados  en  la  parte  mediterránea  del 
continente,  sin  comunicaciones  con  la  metrópoli;  y  así  se  cum- 
pliría el  pronóstico  de  San  Martín  y  la  promesa  de  Bolívar  de 
que  la  guerra  de  la  independencia  sud- americana  terminaría 
en  el  Perú,  como  terminó. 

El  desarrollo  metódico  de  este  complicado  plan,  requería 
paciencia  y  astucia,  tiempo  y  esj)acio  dilatado.  El  general,  en 
prosecución  de  él,  con  el  objeto  de  hacer  creer  al  adversario, 
que  su  ataque  sería  por  el  sud,  resolvió  tomar  tierra  en  Pisco, 
á  los  diecioclio  días  de  una  navegación  feliz  de  mil  quinien- 
tas millas.  El  almirante,  siempre  despechado,  y  con  la  vista 
fija  en  Lima,  se  manifestó  disconforme  con  esta  resolución, 
pero  hubo  de  ceder  de  buen  grado  ante  una  voluntad  inque- 
brantable, que  sabía  lo  que  hacía  y  lo  que  quería,  apuntando 
más  tarde  en  sus  Memorias,  al  difamar  á  su  compañero  de  ar- 
mas: «Por  qué  motivo  obraba  así,  no  pude  saberlo  entonces». 
Súpolo,  empero,  cuando  el  éxito  puso  de  reheve  los  lineamientos 
del  plan,  haciendo  justicia  él  mismo  á  la  habihdad  y  la  pru- 
dencia con  que,  con  tan  escasos  medios  y  en  medio  de  tantas 
dificultades,  fueron  conducidas  las  operaciones  de  la  invasión, 
según  se  verá  más  adelante. 


V 

La  playa  de  Pisco,  es  un  arenal  que  se  extiende  al  pié 
occidental  del  gran  macizo  de  la  cordillera,  que  bañan  las 
aguas  del  Pacífico,  entre  los  14^  y  15°  de  latitud,  á  260  kiló- 
metros al  sud  de  Lima,  y  forma  parte  de  la  región  conocida 
en  la  geografía  del  Perú  con  la  denominación  de  da  costa», 
que  hemos  bosquejado  ya.  (Véase  cap.  XXV,  §  II).  Su 
puerto  principal  es  la  bahía  de  Paracas,  célebre  desde  esta 
época  en  la  historia,  que  toma  su  nombre  de  los  ^dentos  y 
fuertes  marejadas  del  cuadrante  del  N.  O.  que  azotan  su 
entrada.  La  villa  de  Pisco  hállase  situada  como  diez  kiló- 
metros al  norte,  y  comunica  con  los  inmediatos  vaUes  de  lea, 
Chincha  y  Nasca  al  pié  de  la  sierra,  famosos  por  su  fertilidad 
desde  el  tiempo  de  los  Incas,  y  por  sus  ricas  haciendas  culti- 
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vadaK  cnloiicí'K  ¡lor  (^hcIuvoh  dci  ra/.Ji  afriruiiu.  Kn  la  l>ahía  <lo 
Paracas,  dcHombarcó  on  la  mañana  (UjI  H  do  Beptiombre  de 
IHL'O  la  prifíiíTa  divisií'»!)  d<^l  rj^Tcito  lüx-rtador  d<tl  Perú,  man- 
dada por  Las  llcnix.  A  las  7  de  la  noclnj  fu/''  ocupado  ol 
pueblo  «in  rosÍHicncia.  El  l.'l  oKtaba  en  tierra  todo  oí  ejército, 
y  acampado  on  ol  valle  dc^  ('hincha,  extendía  sus  reconocimien- 
tos al  interior  del  país,  estableciendo  el  cuai-tcl  í,'í'neral  en 
Pisco. 

El  virey,  en  la  incertidumbro  do  l.as  intencion''s  del  gene- 
ral invasor,  había  desparramado  sus  fuerzas  á  lo  largo  do  la 
<iosta  desde  (íuayafiuil  hasta  Anca,  manteniéndose  á  la  (ispec- 
tativa,  con  los  ejércitos  de  Lima  y  del  aVlto  Perú  en  sus  posi- 
ciones y  sus  reservas  en  la  sierra  {^'').  De  esta  manera  se 
presentaba  débil  en  todos  los  puntos  vulnerables  ó  inei-te  en 
los  centros  de  su  j)oder.  En  Pisco,  y  cubriendo  sus  valles  in- 
mediatos, había  situado  una  división  de  500  infantes,  y  100 
ginetes  con  dos  piezas  de  artillería  al  mando  del  coronel  Ma- 
nuel Quimper  (i").  Al  sólo  amaino  del  desembarco,  esta  fuerza 
se  puso  en  fuga,  sin  intentar  dificultar  la  marcha  y  ni  siquiera 
ver  de  cerca  al  enemigo  ó  mantenerse  en  observación,  no  obs- 
tante lo  ventajoso  del  terreno  para  las  hostilidades  de  guerri- 
llas {^'^).  Luego  se  verá  cual  fué  la  desastrosa  suerte  de  esta 
fuerza. 


(15)  El  mismo  virey  Pezuela  lo  declara  así  en  sii  "  Manifiesto  »,  cit. 
páp.  4.') :  «  Yo  no  saina  el  surgidero  de  esta  dilatada  costa  por  donde  el  ene- 
« migo  verificaría  sn  desembarco,  aunque  creía  que  el  golpe  se  dirigía  contra 
« la  capital :  en  tal  incertidumbre,  y  en  la  imposibilidad  de  situar  un  cuei-po 
«  respetable  en  cada  uno,  destiné  jefes  y  tropas  á  los  puntos  más  indicados 
« de  aquella  para  qiie  estu\'iesen  en  observancia  y  obrasen  según  Igs  cir- 
« cunstancias  sin  comprometerse  desventajosamente». 

(!<')  Esta  es  la  fuerza  que  da  Camba:  "Memorias»  etc.  cit.,  t.  II,  pág. 
332.  El  virey  Pezuela  en  su  «Manifiesto»  cit.,  pág.  XVII  y  XVIII,  le  asig- 
na 479  en  Pisco  y  50  en  Chijicba,  que  dan  un  total  de  529  hombres.  Paz 
Soldán:  «Hist.  del  Perú  Independiente»,  pág.  72,  da  á  Quimper  800  hom- 
bres, que  reunidos  á  las  divisiones  españolas  inmediatas,  sumaban  como 
2,000  hombres,  fuerza  más  que  suficiente  para  hostilizai"  con  ventaja  el 
desembai'co. 

(1")  El  coronel  Manuel  Quimper,  es  autor  de  un  libro  tan  raro  como 
singular  en  que  relata  en  malos  versos  sus  campañas.  Su  título  es: 
«Laicas  vivacidades  de  Quimper.  Antorcha  Peruana,  Acontecimientos 
del  Perii  en  civiles  gueiTas,  promovidas  por  el  Reyno  de  Buenos  Ayres, 
desde  el  año  de  1809  hasta  el  de  1818)'.  Madrid,  1821.  Por  vía  de  apéndice 
ti"ae  cinco  oficios  del  mismo  Quimper,  que  se  publicaron  en  la  "Gazeta»  de 
Lima,  reducidos,  en  medio  de  su  difusa  palabrería,  á  dar  cuenta  de  su 
precipitada  fuga,  huyendo  de  «sus  sospechas»,  según  él  mismo  lo  con- 
fiesa: «Aun  no  había  dado  descanso  á  la  tropa  y  que  tomase  algún  ali- 
'(mento,  cuando  se  sintieron  toques  de  caja  y  varios  cohetes  con  dirección 
TOMO  III  2 
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Por  SU  parte,  el  generalísimo,  al  poner  el  pie  en  tierra, 
establecía  las  reglas  disciplinarias  de  su  ejército,  dirigiéndose 
especialmente  á  los  argentinos  reconquistadores  de  Chile :  « Ya 
«hemos  llegado  al  lugar  de  nuestro  destino,  y  solo  falta  que  el 
«valor  consume  la  obra  de  la  constancia.  Acordaos  que  vues- 
«tro  gran  deber  es  consolar  á  la  América,  y  que  no  venís  á 
«hacer  conquistas  sino  á  libertar  pueblos.  Los  peruanos  son 
« nuestros  hermanos :  abrazadlos,  y  respetad  sus  derechos  como 
«respetasteis  los  de  los  chilenos  después  de  Chacabuco».  Al 
que  robase  ó  tomase  por  valor  de  dos  reales  para  arriba,  sería 
pasado  por  las  armas,  previo  consejo  de  guerra  verbal  sobre 
el  tambor.  El  que  derramase  una  gota  de  sangre  fuera  del 
campo  de  batalla,  sería  castigado  con  la  pena  del  tahón.  Todo 
insulto  contra  los  habitantes  del  país,  fuesen  americanos  ó 
europeos,  ó  exceso  contra  la  moral  púbhca  y  sus  costumbres, 
sería  castigado  hasta  con  la  pérdida  de  la  vida.  «Acordaos, 
« decía  á  sus  soldados  al  terminar  su  severo  bando,  que  toda  la 
« América  os  contempla,  y  que  sus  grandes  esperanzas  penden 
«de  que  acreditéis  la  humanidad,  el  coraje  y  el  honor  que  os 
«han  distinguido  siempre,  donde  quiera  que  los  oprimidos  han 
«implorado  vuestro  auxiHo»  (i^). 

Como  la  invasión  coincidiese  con  la  proclamación  de  la 
constitución  hberal  de  España  y  su  jura  en  el  Perú,  el  hber- 
tador  aprovechaba  la  ocasión  para  definir  netamente  el  ca- 
rácter político  de  la  lucha,  proclamando  la  abohción  definitiva 
del  sistema  colonial.  «La  nación  española,  decía  á  los  perua- 
«nos,  ha  recibido  al  fin  el  impídso  irresistible  de  las  luces  del 
« siglo,  ha  conocido  que  sus  leyes  eran  insuficientes  para  hacer- 
« la  feliz.  Los  españoles  han  apelado  al  último  argumento  para 
« demostrar  sus  derechos.  La  revolución  de  España  es  de  la 
«misma  naturaleza  que  la  nuestra:  ambas  tienen  la  Hbertad 
«por  objeto,  y  la  opresión  por  causa.  Pero  la  América  no 
«puede  contemplar  la  constitución  española,  sino  como  un  me- 
« dio  fraudulento  de  mantener  en  ella  el  sistema  colonial,  que 


« á  nuestro  cuartel ;  y  temeroso  de  que  el  enemigo  encontrando  el  pueblo 
« desierto  y  con  noticia  de  mi  paradero  podria  acaso  después  de  un  pequeño 
«descanso  continuar  su  marcha  con  el  objeto  de  sorprenderme,  al  momento 
« me  puse  en  marcha  para  Changos  que  está  distante  tres  millas,  para  pre- 
« cavemos  y  ponerme  á  cubierto  de  mis  sospechas,  con  un  enemigo  que  es 
«para  mí  irresistible».  Op.  cit.  pág.  124. 

(18)  Proclama  de  San  Martín  en  Pisco  de  8  de  septiembre  de  1820. 
Véase  Paz  Soldán :  « Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.   65-66. 
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<i OS  imposible  conservar  por  inAs  ticmjio  por  !a  fucr/a.  Niii- 
flfjnii  l)i>nnli<'it>  podemos  «ispcrar  do  un  códij^o  fonnatlo  íi  don 
«mil  lo^uas  do  distancia,  sin  la  ititorvoiición  do  nuostros  rc'pro- 
nsontanttís.  J'.l  último  vira/  del  J'crii  iiaco  esfuerzos  por  prolon- 
«gar  su  docrópita  autoridad.  El  tiempo  do  la  opresión  y  de  la 
«fuerza  ha  pasado.  Yo  ven|ujo  á  pon(>r  término  á  esa  época  do 
«dolor  y  lunnillacion.  Este  es  el  v<íto  <le!  Ejército  Liherta- 
«dor,  ansioso  do  sellar  con  su  sangro  la  libertad  del  nuevo 
n  mundo  ■>  ('"). 

Mientras  tanto,  el  ejército  invasor  so  establecía  sólida- 
mente en  ol  territorio  ocupado;  se  proveía  abundantcm(ínto 
con  los  recursos  de  la  comarca;  montaba  su  caballería;  remon- 
taba su  infantería  con  GOO  esclavos  de  las  haciendas  decla- 
rando libres  á  los  que  tomasen  las  armas,  y  preparalja  una 
expedición  que  fuese  á  llevar  la  insun-ección  al  interior  del 
país,  haciendo  una  poderosa  diversión  á  la  vez  que  contor- 
neaba las  provincias  limítrofes  de  Lima,  para  darse  la  mano 
con  el  grueso  do  las  fuerzas  invasoras  que  atacarían  por  el  norte, 
con  el  litoral  por  base  de  operaciones  (2").  . 


VI 


Cuéntase  por  tradición,  que  al  saber  Pezuela  el  desem- 
barco de  Pisco,  exclamó  jocosamente:  «A  cada  puerco  le 
llega  su  San  Martín».  Según  un  testigo  presencial,  que  lleva- 
ba mi  diario  de  las  novedades  de  Lima,  muy  distinta  fué  la 
impresión  que  experimentó  en  medio  de  los  cuidados  que  lo 
asediaban.  No  era  el  menor  de  ellos  el  restablecimiento  de 
la  constitución  de  1812,'que  contrariando  sus  opiniones,  fomen- 
taba en  su  ejército  una  fuerte  oposición  liberal  que  le  era  hos- 
til, según  se  explicó  antes.  (Véase  cap.  XXV,  §  VIII).  Prepa- 
rábase, empero,  á  hacerla  jurar  en  la  capital,  aunque  de  mala 
gana,  en  obediencia  de  las  órdenes  de  su  gobierno,  cuando  en 


(19)  Proclama  de  San  Martín  en  Pisco  «A  los  habitantes  del  Peni», 
de  8  de  septiembre  de  1820.  Véase  Odriosola :  « Documentos  históricos  del 
Perú»,  t.  IV,  pág.  32-34. 

(20)  Carta  de  San  Martín  á  O'Higgins  de  14  de  octubre  de  1820,  inser- 
ta en  la  «Gaz.  Ext.  de  B.  A.  »  de  26  de  noviembre  del  mismo  año:  «Con 
«600  nega'os  he  aumentado  el  ejército  y  pienso  aumentarlo  con  500  más: 
«todos  estos  negros  están  ya  fogueado.?,  y  en  estado   de  poder  batirse». 
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medio  de  músicas  y  festejos,  recibió  el  primer  anuncio  de  la 
invasión  (11  de  septiembre).  "El  enemigo  se  baila  al  frente, 
«dijo  arengando  al  pueblo  desde  su  balcón,  y  así,  mejor  será 
«estar  atento  para  derrotarlo,  y  después  alegrarse».  Los  pa- 
triotas al  oir  estas  palabras,  experimentaron  grande  alegría, 
mientras  que  los  realistas  se  retiraron  desalentados  y  llenos 
de  tristeza  (^i). 

Atribulado  el  \árey,  sin  acertar  á  combinar  un  plan  de 
ataque  ni  de  defensa,  limitóse  á  reforzar  á  Qmmper  con  un 
escuadrón  de  milicias,  y  á  situar  en  Cañete  y  Lurin,  entre 
Lima  y  Pisco,  una  vanguardia  de  caballería  al  mando  del 
teniente  coronel  Andrés  García  Camba.  Estas  fuerzas  que 
reunidas  alcanzaban  al  número  de  2,000  hombres,  permane- 
cieron en  inacción,  sin  recibir  ningún  impulso.  Su  ánimo  era 
combatir  la  invasión  por  medio  de  la  diplomacia,  en  la  impo- 
tencia reconocida  por  todos  sus  subordinados,  de  rechazarla 
militarmente,  dada  la  superioridad  marítima  de  los  indepen- 
dientes y  el  estado  de  desmoralización  del  ejército  y  de  la 
opinión  general.  Sus  instrucciones  reservadas,  le  prevenían : 
« invitar  á  los  disidentes  á  una  transacción  racional  sobre  la  base 
« de  la  jura  de  la  constitución  de  la  monarquía  española  y  some- 
«timiento  á  su  gobierno  supremo,  y  caso  de  no  avenirse,  pro- 
« curar  una  suspensión  de  armas,  mientras  los  diputados  áme- 
te ricanos  se  dirigiesen  á  España  á  exponer  sus  quejas  ante  el 
« soberano,  ó  bien  á  la  espera  de  los  que  este  enviase  á  Amé- 
«rica  para  aiTCglar  las  diferencias  pendientes».  Preparábase 
en  consecuencia  á  enviar  una  misión  á  Chile  con  estas  propo- 
siciones, cuando  recibió  el  aviso  de  que  su  territorio  había  si- 
do invadido  por  los  disidentes.  Variando  entonces  de  plan,  se 
dirigió  directamente  á  San  Martín,  brindando  la  paz,  á  la  vez 
que  á  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata  por  intermedio  del 
general  del  Alto  Perú  {^'^). 

En  las  instrucciones  del  general  del  Alto  Perú  para  tratar 
con  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  se  prevenía:  1*^  Con- 
vidarlas á  adoptar  la  constitución  española,  enviando  sus 
diputados  á  las  Cortes,  para  elevar  el  nuevo  sistema  poHtico  en 


(21)  «  Diario  de  las  cosas  acaecidas  en  Lima  con  motivo  de  la  llegada 
del  Ejército  de  la  Patria  al  mando  del  General  San  Martín,  por  R.  M. »  Véa- 
se Paz  Soldán :  « Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.  67. 

(22)  Ofi.  reservado  del  virey  Pezuela  al  general  del  Alto  Perú,  Juan 
Eamírez,  de  5  de  octubre  de  1820.  (Ai'ch.  de  San  Martín:  « Con-esponden- 
cia  interceptada  M,  vol.  XXXV,  núm.  5.  M.  S.) 
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aimUo.s  iniiiulo.s  al  mayor  ^;r;i»l»>  «li-  l'fli<Mila<l  y  gloria.  2"  I'n)j>o- 
m«r  aillo  todo  un  unn¡st¡(Mo  «Inranto  Ioh  nogocJaíiionoH,  «oña- 
l-intlo  limites  inilitiin«s,  <'on  lu  condirión  dn  pn'via  y  rofíproí-a 
notiliciiciún  j);ir:i  volver  árojnptíi' liiH  hostilidades,  ¡{"('aso  do  no 
ontonderso  sobro  (>sta.s  bases,  ofrecer  dejarhiH  en  posesión  del 
mando  político  qne  retenían,  aunque  fuese  por  tiempo  ¡ndeter- 
miiiado,  eoii  promesa  de  reconocer  la  legitimidad  de  las  deudas 
que  hubiesíin  contraido  como  disident<'S,  á  paf^ar  c<m  sus  ron- 
tas  sobrantes.  4"  Do  no  convenirse  en  estos  tt-rminos,  se  pro- 
metería enviar  comisionados  especiales  cerca  do  clltus,  4  fin  de 
oir  sus  (juí'jas  en  todas  las  rajuas  de  la  adm¡nistraci»Sn,  y  for- 
mar un  arreglo  provisit)nal  de  comercio,  bajo  el  subentendido 
de  una  suspensión  do  hostilidades  entre  ambos  giMernos  (sic). 
5"  Llegado  el  caso  de  ajustar  un  convenio  con  las  Provincias 
Un  idus  (sic)  bajo  cualquiera  do  las  bases  indicadas,  y  si  opu- 
siesen algún  estorbo  los  muchos  extranjeros  enlazados  y  ave- 
cindados en  ollas,  se  les  aseguraría  el  goce  do  sus  propiedades, 
ofreciéndoles  indemnizaciones  según  las  circunstancias  {^). 
Esto  importaba  reconocer  no  solo  beligerantes  á  los  disidentes, 
sino  también  la  legitimidad  do  la  revolución  de  las  colonias, 
aceptando  indefinidamente  su  independencia  de  hecho  aunque 
sin  declararla  de  derecho,  punto  capital  sobre  que  versaba  la 
cuestión  que  las  armas  no  habían  resuelto  aun. 

En  este  mismo  espíritu  estaban  concebidas  las  instruccio- 
nes dadas  á  los  comisionados  que  debían  tratar  con  San  Mar- 
tín, quien  en  su  carácter  de  general  de  las  tropas  argentinas  y 
chilenas,  ofrecía  la  ventaja  de  poder  entenderse  con  ambos 
países  beligerantes.  En  su  oficio  de  abertura  decíale  el  virey : 
« Esta  larga  guerra  hasta  el  día  no  ha  producido  otros  frutos 
<«  que  muertes,  miserias  y  ruina ;  y  el  estado  actual  de  las  cosas 
«tampoco  los  ofrece  menos  amargos,  ni  más  sazonados.  Las 
«condiciones  y  planes  llenarán  los  deseos  de  V.  E.,  por  lo  que 
«me  persuado,  labren  en  su  espíritu  aquella  noble  impresión 
« que  sienten  las  almas  grandes  cuando  la  suerte  las  destina  á 


("23)  «Instrucciones  á  que  deberán  arreglarse  los  señores  comisiona- 
dos nombrados  en  cumplimiento  de  la  Keal  Orden  reservada  en  11  de  abril 
de  este  año,  para  tratar  con  las  Provincias  del  Kío  de  la  Plata,  sobre  un  ave- 
nimiento en  que  se  ajusten,  ó  la  pacificación  definitiva  de  ellas  ó  una  sus- 
pensión de  Hostilidades  en  los  términos  que  manifiestan  los  artículos 
siguientes)).  Lima,  5  de  octubre  de  IS'20. — Firmado:  Pezuela.  (Arch.  San 
Mai-tín,  vol.  XXXV,  núm.  5.  S.  M.  aut.) 
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«ser  instrumentos  de  la  felicidad  general»  (-*).  El  generalí- 
sitno  contestó :  « Deseoso  de  prestarme  á  todo  lo  que  conduzca 
« á  la  conclusión  de  la  guerra,  convengo  en  escuchar  las  pro- 
« posiciones  de  V.  E.,  siempre  que  no  contradigan  á  los  princi- 
«pios  que  los  gobiernos  libres  de  América  se  han  propuesto 
«por  regla  invariable»  (^s).  Esto  era  establecer  la  condición 
sine  qua  non  de  la  independencia,  que  el  gobierno  de  España 
procuraba  eludir  por  aplazamiento  indefinido. 

San  Martín  nombró  por  su  parte  para  tratar,  á  Guido  y  a 
García  del  Río,  y  el  virey  al  conde  Villar  de  Fuente  y  al  tenien- 
te de  navio  Dionisio  Capaz,  que  tan  desgraciado  papel  había 
representado  en  la  pérdida  de  la  María  Isabel.  Reunidos  los 
comisionados  en  el  pueblecito  de  Miraflores  á  once  kilómetros 
de  Lima,  procedieron  á  ajustar  un  armisticio  de  hecho,  y  abrie- 
ron con  franqueza  sus  conferencias. 

Los  comisionados  del  virey  propusieron  como  base  de 
arreglo,  la  aceptación  de  la  constitución  española  y  el  envío  de 
diputados  americanos  a  las  Cortes.  Esta  proposición  estaba 
rechazada  de  antemano  por  la  proclama  de  San  Martín  al  defi- 
nir el  carácter  poKtico  de  la  lucha  por  la  emancipación  sud- 
americana, y  por  la  restricción  de  no  oir  ni  pactar  nada 
contrario  á  los  principios  que  servían  de  regla  á  los  pueblos 
independientes  de  América.  Ante  la  negativa,  los  diputados 
del  virey,  indicaron:  que  el  ejército  invasor  se  reembarcase  y 
se  restituyera  á  Chile,  bajo  la  garantía  de  suspensión  de  toda 
empresa  marítima  y  devolución  de  presas,  con  la  restricción 
recíproca  de  no  aumentar  las  respectivas  fuerzas  navales  y  te- 
rrestres, y  condición  de  reponer  al  estado  anterior  á  la  guerra 
el  comercio  entre  Chile  y  Lima,  siguiendo  Chile  en  el  estado 
político  en  que  se  hallaba,  toda  vez  que  se  prestase  á  enviar 
diputados  á  España  para  pedir  lo  que  creyera  conveniente. 


(24)  El  ofi.  de  abertura  de  paz  á  San  Martín,  lleva  la  fha.  de  11  de  sep- 
tiembre de  1820,  el  mismo  día  en  que  se  recibió  la  noticia  del  desembarco 
de  Pisco,  en  Lima. 

(25)  Ofi.  de  San  Martín  al  virey  del  Perú  de  16  de  septiembre  de  1820. 
Tanto  sobre  el  anterior  como  sobre  este  documento  y  sobre  las  negociacio- 
nes de  Mirañores,  véase  « Manifiesto  (de  los  comisionados  españoles)  de  las 
«sesiones  tenidas  en  el  pueblo  de  Miraflores  para  las  transacciones  intenta- 
«  das  con  el  general  San  Martín  y  documentos  presentados  por  parte  de  los 
«comisionados  en  ellos».  Lima,  1820. — La  serie  de  docs.  de  estas  negocia- 
ciones que  ti-ae  Odriazala:  «Doc.  bist.  del  Perú»,  t.  IV,  pág.  43,  es  incom- 
pleta, así  como  los  que  se  publicaron  en  los  periódicos  de  la  época,  y  ningún 
historiador  los  ha  adelantado  con  los  documentos  inéditos  que  se  extractan 
en  el  testo.  (Véase  Apéndice  núm.  28). 
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LoK  ítruiHíinoH  ^\i^  Han  Mjiriiii  iwcpt.iron  l.i  f('»riiiul;i,  moJificiiu- 
dulu  futuluimuitulmoiit.o,  y  pn^Hontaron  una  v<-n]a«li;ra  contrtv- 
proposición.  Con  di  coinpromiKo  <lo  nonil)rarsí>  aiTiij^abhímfnto 
una  comisión  conciliadora  y  enviar  <lii)uta(los  íi  Kspaña,  ííI  «¡j'-r- 
cito  clúlrno-ar^í-ntino  «-vai-uaría  ••!  Perú  y  so  trash'ularia  á  la 
niarp'n  i/ípiicnla  del  Dtvsaguiulcro,  ocupando  la.s  provinciaK  do 
Poto8Í,  ('ochabamba,  (/huquiuaca  y  La  Paz:  el  ojórcito  real  del 
Alto  Perú  so  n^plc^aría  dn  la  mencionada  línea  divisoria  durante 
el  armisticio:  las  tropas  esjiañolas  <jue  mantenían  la  f^uf^n-a  en  el 
Hud  de  C'hilíi  lo  verificarían  á  la  isla  ('hiloe,  do  manera  de  esta- 
blecer los  limites  jurisdiccionales  de  1810:  el  viroy  del  Perú  no 
podría  aiixiliar  á  las  tropas  rífales  que  ocupaban  á  Quito,  si  Bolí- 
var hubiese  abierto  en  (Vdombia  ij^uales  transacciones  con  Mo- 
rillo ('-''"').  De  este  modo  quedaban  comprendidas  y  garantidas 
todas  las  repúblicas  americanas  que  habían  declarado  su  in- 
dependencia, y  se  restablecían  los  límites  jurisdiccionales  de 
1810. — No  pudiendo  entenderse  sobre  estas  bases  contradic- 
torias, los  comisionados  ceiTaron  sus  conferencias  de  común 
acuerdo  (octubre  1"). 


VII 


En  el  curso  de  las  negociaciones,  los  comisionados  de  San 
Martín,  al  sostener  que  la  independencia  americana  era  lo  ixni- 
co  que  podía  conciliar  los  intereses  de  ambos  hemisferios, 
insinuaron :  « Acaso  no  sería  difícil  hallar  un  medio  de  aveni- 
« miento  amistoso,  en  que  pudieran  detenerse  ambas  partes,  y 
«que  los  uniese,  consolidando  la  paz  y  feHcidad  de  todos»  (-^). 
En  una  entrevista  privada  que  tuvieron  con  el  virey,  amplia- 
ron este  concepto  enigmático :  el  medio,  era  el  establecimiento 
de  \ma  monarquía  hispano-americana,  que  sea  como  ardid  di- 
plomático ó  como  la  iniciación  de  un  plan  premeditado,  esta 
iniciativa  quedó  desde  entonces  flotando  en  el  misterio,  como 
fórmula  de  la  indefinida  política  libertadora.  Más  adelante 
la  veremos  reaparecer  públicamente. 

El  virey  Pezuela,  al  dar  cuenta  de  los  incidentes  de  la 
negociación  Mii'aflores,  decía  en  nota  reservada:   «Traté    de 


(26)  «Manifiesto»  etc.  de  Mii-aflores:  doc.  núm.  22. 

(27)  «Manifiesto»  etc.  de  Miraflores,  cit.:  doc.  núm.  20. 
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«ponerme  en  comunicación  con  el  general  San  Martín  para 
« arribar  á  nna  transacción  final  ó  al  menos  á  una  suspensión 
« de  hostilidades.  No  ha  sido  posible  conseguirlo,  porque  no 
«queriendo  admitirse  por  la  parte  contraria  otra  base  que  la 
«independencia  política  del  Perú,  ni  mi  honor  ni  mis  faculta- 
« des  me  autorizaban  para  entrar  en  un  convenio  que  la  supu- 
« siese.  El  medio  que  los  diputados  de  San  Martín  indicaron, 
« diciendo,  que  no  seria  difícil  encontrar  en  los  principios  de  equi- 
« dad  y  justicia,  la  coronación  en  América  de  un  príncipe  de  la 
« casa  reinante  de  España,  también  me  fué  preciso  desecharlo 
«por  lo  que  ámí  toca,  y  reservar  su  examen  al  gobierno  supre- 
«mo  de  la  nación.  Mis  propuestas  para  llegar  á  una  conciha- 
« ción,  fueron  las  más  liberales,  y  llegué  á  hacer  reservadamente 
«la  de  reconocerá  San  Martín  en  su  rango  de  general  y  á  todos 
«los  jefes  y  oficiales  en  sus  respectivas  clases,  así  como  desar- 
«mar  mi  ejército,  si  él  hacia  lo  mismo  con  el  suyo»  {^^).  Y  en 
un  memorándum  secreto  adjunto  á  su  nota,  decía  respecto  de 
la  doble  evacuación  de  los  territorios  del  Alto  y  Bajo  Perú 
por  los  behgerantes:  «El  arbitrio  de  ceder  al  general  San 
«Martín  las  provincias  del  Alto  Perú  correspondientes  al 
«vireinato  de  Buenos  Aires,  por  tal  de  que  retire  sus  fuerzas 
« de  mar  y  tierra  del  territorio  de  Pisco,  ofrece  tal  cúmulo  de 
«dificultades  y  su  ejecución  produciría  infahblemente  tan 
«funestas  consecuencias,  que  sería  lo  mismo  que  poner  á  dispo- 
« sioión  de  los  independientes  el  resultado.  La  experiencia  y 
«la  observación  de  la  marcha  constante  de  los  disidentes, 
«deben  hacernos  sentar  como  un  axioma,  que  colocados  en 
«Tina  posición  ventajosa,  jamás  dejarán  las  armas  de  la  mano 
«hasta  que  no  logren  generahzar  su  sistema  en  toda  la  Amé- 
«rica,  y  nunca  firmarán  una  paz  duradera  mientras  exista  en 
« ella  una  autoridad  dependiente  de  la  monarquía  española»  (^^). 

Rotas  las  negociaciones,  el  armisticio  fué  denunciado  en 
términos  caballerescos,  propios  de  la  raza  española.  El  gene- 
ral americano  dijo:     «Si  se  ha  de  hacer  la  guerra,  y  cabe  en 


(28)  San  Martín  niega  este  último  hecho  en  un  Manifiesto  que  se  cita- 
rá más  adelante,  contestando  á  otro  manifiesto  público  del  virey.  La  nota 
de  este  que  se  extracta  en  el  texto,  explica  que  la  proposición  fué  reservada, 
como  la  de  la  monarquía. 

(29)  Nota  reservada  del  virey  Pezuela  al  conde  de  Casa  Flores  y  me- 
morándum secreto  adjunto  de  30  de  noviembre  de  1820.  (Arch.  San  Mar- 
tín, vol.  XXXV,  núm.  6).  M.  SS.  aut. 
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«OHto  jil^;iiti;i  sHtÍHfjic(!Í('m,  HorA  ciürtamonto  con  V^.  cuya  opi- 
«nión  iiK^  inspira  la  (;<infian/.a  do  quu  dÍMininuirá  por  mu  parto 
<' las  (It's^nK'ia.s  (l(«  osa  fatalidad,  :us(>^urán<I(>l()  quo  pur  la  rnia 
«nada  oxc.usan'<  al  Uiismo  fin  •.  VA  j^oiuTal  español  conUtHtó: 
«  Haró  la  j^ui^rra  con  todos  los  lenitivos  quo  donuinda  la  liuniuni' 
<'dad,  ponpio  asi  lo  «juicn»  mi  cará('t««r,  y  así  lo  manda  tambicn 
<ol  monarca  cuyas  paternales  aspiraciones  so  lian  desatí^ndido». 
Los  (íomisionados  ««spañolcs  y  el  virey  on  sus  n)anif<'sta- 
oiones  púMicas,  pn>tendieron  cargar  sobre  San  Martin  la  n,'s- 
ponsabilidad  del  malogro  de  la  negociación,  atribuyéndola  á 
"injusta  jxírtinacia".  VA  general  contestó  con  elevación  en 
un  documento  clásico,  que  puso  de  su  parte  la  razón  aumen- 
tando su  prestigio,  como  libertador,  fenómeno  singular  desput'-s 
de  una  iniciativa  de  transacción,  en  que  so  había  renunciado 
hasta  la  lucha  en  homenaje  do  la  paz.  •  He  dado  á  mi  ejórci- 
<'to,  dijo,  las  (u-denes  que  está  acostumbrado  á  cumplir,  y  ho 
«abierto  la  campaña  sin  temor,  aunque  con  grande  sentimien- 
« to.  Los  males  de  la  guerra  han  afligido  siempre  mi  corazón, 
«porque  no  busco  la  victoria  para  satisfacer  miras  privadas, 
(1  sino  para  establecer  la  independencia  de  mi  patria  y  cumplir 
« los  deberes  que  el  destino  y  la  naturaleza  me  han  impuesto. 
o  Es  llegado  el  momento  en  que  yo  despliegue  todos  los  recur- 
«sos  que  penden  de  mi  arbitrio;  he  pagado  el  tributo  que  debo 
« como  hombre  público  á  la  opinión  de  los  demás :  he  hecho  ver 
«cuál  es  mi  objeto  y  mi  misión  cerca  de  vosotros:  vengo  á 
«llenar  las  esperanzas  de  todos  los  que  desean  pertenecer  á  la 
«tierra  en  que  nacieron,  y  ser  gobernados  por  sus  propias  le- 
«yes.  El  día  que  el  Perú  pronuncie  libremente  su  voluntad 
«sobre  la  forma  de  las  instituciones  que  deben  regirlo,  cuales- 
« quiera  que  ellas  sean,  cesarán  de  hecho  mis  funciones,  y  yo 
« tendré  la  gloria  de  anunciar  al  gobierno  de  Chile,  de  que  de- 
« pendo,  que  sus  heroicos  esfuerzos  al  fin  han  recibido  por 
«recompensa,  el  placer  de  dar  la  libertad  al  Perú  y  la  seguri- 
«dadálos  estados  vecinos.  Mi  ejército  saludará  entonces  á 
« una  gran  parte  del  Continente  Americano,  cuyos  derechos  ha 
«restablecido  al  precio  de  su  sangre,  y  á  mí  me  quedará  la 
« satisfacción  de  haber  participado  de  sus  fatigas,  y  sus  ardien- 
«tes  votos  por  la  independencia  del  Nuevo  Mundo-  (^''). 


(30)  «Manifiesto  (de  San  Martín)  á  los  pueblos  del  Perú  sobre  el  resul- 
«tado  de  las  negociaciones  á  que  fué  invitado  por  el  virey  de  Lima».  Pisco 
13  de  octubre  de  1813. 


26  LA  ESTADÍA  EN  PISCO. —  CAP.    XXVI 

El  mismo  día  en  que  se  denunciaba  el  armisticio  (5  de 
octubre),  penetraba  sigilosamente  á  la  sierra  una  división  de  las 
tres  armas,  al  mando  del  general  Arenales.  Su  objeto  queda 
ya  indicado.  A  su  tiempo  la  seguiremos  en  su  atrevida  y  bien 
combinada  marcba.  El  generalísimo,  con  las  tres  cuartas  par- 
tes restantes  del  ejército — como  3,500  hombres, — hizo  alarde 
de  invadir  el  valle  de  Cañete,  maniobrando  de  modo  de  para- 
lizar la  vanguardia  que  cubría  á  Lima,  á  fin  de  cubrir  el  movi- 
miento de  Arenales,  de  que  el  enemigo  no  tuvo  conocimiento 
sino  muy  tarde  (^^).  A  los  cuarenta  y  cinco  días  de  haber 
tomado  tierra  en  Pisco,  comenzó  el  reembarco,  dirigiéndose 
el  convoy  al  norte,  para  llamar  la  atención  en  rumbo  opuesto 
al  que  seguía  Arenales,  pero  en  reahdad  buscando  en  su  punto 
estratégico  la  reunión  de  las  fuerzas  terrestres  y  marítimas. 
En  la  víspera  del  embarque  (24  de  octubre)  el  libertador,  como 
símbolo  de  independencia  y  garantía  de  que  no  dejaría  las 
armas  de  la  mano  hasta  alcanzarla,  decretó  la  bandera  de  la 
nueva  nación  del  Perú  y  su  escudo  nacional,  disponiendo  que 
la  primera  fuese  blanca  y  encamada,  y  el  segundo,  un  sol  na- 
ciente por  encima  de  montañas  escarpadas  con  un  mar  tran- 
quilo á  su  pie. 

Cochrane  en  sus  Memorias,  critica  el  desembarco  y  la 
permanencia  de  cuarenta  y  cinco  días  en  Pisco,  que  según  él, 
fueron  estériles  ó  perjudiciales.  Los  escasos  y  apenas  indis- 
pensables elementos  de  que  disponía  San  Martín,  para  hacer 
frente  á  doble  número  de  fuerzas  por  cualquier  punto  que 
atacase,  y  el  desarrollo  metódico  de  un  plan  complicado,  en 
que  intervenía  más  que  la  fuerza,  la  estrategia,  en  líneas  pro- 
longadas, y  la  astucia  que  obraba  secretamente,  requerían, 
como  se  ha  dicho,  paciencia,  tiempo  y  espacio  dilatado.  Si  á 
esto  se  agregan  las  exigencias  políticas  que  le  aconsejaron  oir 
las  proposiciones  de  paz,  para  acreditar  moderación  y  poner  la 
razón  y  la  opinión  del  país  invadido  de  su  parte,  y  las  hábiles 
maniobras  con  que  cubrió  el  movimiento  de  la  columna  de 
Arenales  al  interior  de  la  sierra,  haciéndole  ganar  á  esta 
qviince  días  que  decidieron  del  éxito  de  esta  arriesgada  ope- 
ración, no  puede  decirse  que  esos  cuarenta  y  cinco  días  fue- 
sen mal  empleados.  El  enemigo,  juez  más  competente  de  los 
efectos  del  desembarco  y  de  la  permanencia  en  Pisco,  ha 


(^1)  Camba:  «Memorias»;  etc.,  t.  I,  pág.  340-341. 
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roconocido  qtio  alli  comenzó  el  doHinoronamionto  dol  podor  mi- 
litar dül  Purú,  «egún  k»8timonio  do  huh  máH  cariujtoñziwioK 
rppros(mtantos.  El  jofo  do  CHtado  mayor  do  la  van^^iiardia 
roalista,  ([vio  pcnnaiiccía  on  obH<'rvaci/)n  do  Ioh  movimiontoH 
do!  ojt'rcito  invasor,  lia  diolio:  -San  Martín  ocup/i  Hin  ojíokí- 
•  ción  la  villa  do  Pisco  y  Iom  valles  inm«:diatoH  desdo  Chincha 
«A  la  Niusca:  «o  proveyó  do  cuanto  producía  el  país:  montó  bu 
ncaballíM'ía:  aunuMitó  sus  filas  con  los  nogros  do  las  haíiiondas, 
«declarando  libros  á  los  (jun  toinal»an  las  armas:  suIjIovó  con 
«facilidad  los  pueblos  invadidos:  destrozó  al  coronel  Quimper: 
«6  internó  á  la  siorra  á  Arenales,  menoscabando  visiblemente 
«con  tan  rápidos  prop^osos  el  crédito  del  poder  le/^timo»  (^). 
Respecto  do  los  trabajos  d<'l  general  invívsor  durante  las  nego- 
ciaciones do  Miraílores,  agi'oga  el  mismo:  «San  Martín  utilizó 
«todo  el  tiempo  empleado  en  estas  infructuosas  negociaciones 
« para  extender  la  seducción  en  el  país  y  combinar  el  plan  do 
« operaciones  que  diera  á  la  revolución  el  impulso  que  so  pro- 
n ponía»  (•'•').  Por  último,  €'1  mismo  virey  del  Perú,  que  veía 
preparar  la  invasión  y  sentía  estremecerse  el  suelo  que  pisaba, 
sin  acertar  á  contrarestarla  con  dobles  y  triples  fuerzas,  ni  á 
establecer  las  contra-minas,  reconocía  que  el  plan  de  opera- 
ciones de  San  Martín  lo  anonadaba,  destemplando  su  poder: 
« Son  muchos  los  peligros  que  me  rodean.  El  tal  San  Martín, 
« sin  comprometer  una  acción  fonnal,  ha  adoptado  el  plan  más 
«conveniente  sin  duda  para  sus  fines.  La  seducción  se  va 
« prolongando  rápidamente,  y  el  desfallecimiento  de  los  pocos 
«buenos  deja  reducida  la  causa  de  la  nación  á  un  corto  número 
« de  defensores.  Para  desenredarme  de  esta  situación  en  que 
«nada  se  avanza,  y  se  consiune  mucho,  necesito  reunir  más 
«fuerzas  que  las  que  cuento  en  el  día  á  mi  inmediación')  (^^). 
Cuando  esto  escribía  el  virey,  tenía  como  7,500  hombres  en 
solo  Lima  (^^)  y  dos  tantos  más  en  Guayaquil,  la  Sierra  y  el 


(32)  Camba:  « Memorias»,  etc.,  t.  II,  pág.  336. 

(33)  Carta  confidencial  del  virey  Pezuela  al  conde  de  Casa  Flores,  mi- 
nistro español  en  el  Brasil,  de  10  de  diciembre  de  1820.  (Arch.  San  Martín, 
vol.  35,   núm.  5).  M.  S.  aut. 

(3*)  Paz  Soldán :  « Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.  72. 

(35)  «Manifiesto»  de  Pezuela,  cit.,  págs.  17,  VIH  y  IX.  En  este 
número  no  se  comprendían,  según  el  mismo  virey,  400  hombres  de  guarni- 
ción en  la  capital,  150  en  Cañete  y  296  en  la  costa  de  Chancay,  que  dan  un 
total  de  8,661  hombres,  ó  sea  más  del  doble  del  ejército  invasor,  según  con- 
fesión del  mismo  vii-ey,  que  exhiben  los  estados  y  presupuestos. 
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Alto  Perú,  mientras  San  Martín  desprendía  por  su  espalda 
una  columna  volante  de  1,200  hombres,  cubriendo  su  movi- 
miento con  hábiles  maniobras,  y  se  preparaba  á  atacarlo  en 
el  centro  de  su  poder  con  menos  de  3,500.  En  presencia 
de  estos  testimonios  y  estos  resultados,  hay  que  reconocer, 
que  las  operaciones  preliminares  de  San  Martín  al  abrir  su 
campaña  del  Perú,  fueron  hábiles  y  acertadas,  según  confe- 
sión de  los  mismos  enemigos  á  quienes  con  tan  escasos  me- 
dios reducía  á  la  impotencia,  por  su  actividad,  su  estrategia 
y  su  astucia. 

Los  primeros  lincamientos  del  plan  de  campaña  de  San 
Martín,  empezaban  á  diseñarse.  En  el  tablero  del  teatro  de 
la  guerra,  estaban  dispuestas  las  piezas,  de  modo  de  jugar 
metódicamente  la  gran  partida  para  dar  el  jaque  mate  al  po- 
der colonial  en  Lima. 


CAPITULO  xxvn 

l.A    KXI'KDICK'tN   LIUEUTADORA    DKL   PERÚ 
(Ápcrdira  de  la  campaña  sobre  Lima) 

AÜOK  1820-1821 


Doble  campaña  militar  y  política — La  «xpedición  zarpa  de  Pisco  v  llega  al 
Callao — ()8t(>iitaci<')n  w.  fuerzas  de  San  Martín — ^Bloqueo  de  las  costas 
del  Perú — Amafio  de  <lcseinb!UTo  en  AncAn — Combate  de  "Casa  Blan- 
ca»— Desembarco  del  ejército  expedicionario  en  Huacho — Kevolución 
de  Guayaquil — Concierto  entre  San  Maitín  y  Bolívar — Toma  de  la 
fragata  knmernldn  por  Cochrane — San  Martín  ocupa  la  línea  de  Huau- 
ra — Combate  de  Chancay — Pringles — El  batallón  «Numancia»  se  pasa 
á  los  independientes — Apurada  situación  de  los  realistas — El  norte  del 
Peni — Pronunciamiento  de  Trujillo  y  Piura — Avance  de  San  Martín  so- 
bre Ketes — Plan  de  atiique  de  los  españoles — Repliegue  de  San  Martín — 
Organización  de  guenillas  patriotas — La  división  de  la  sierra  se  da  la 
mano  con  el  ejército  invasor  de  la  costa — Reglamento  provisional  de 
Huauía — Tres  meses  de  campaña. 


El  generalísimo  de  la  expedición  libertadora  del  Perú, 
llevaba  de  frente  dos  campañas :  una  militar,  cuyo  plan  guar- 
daba en  su  cabeza:  otra  política,  cuyos  hilos  secretos  él  solo 
manejaba.  La  primera  describía  un  círculo,  que  trazaban  á 
lo  largo  de  las  costas  marítimas  las  quillas  de  Cochrane,  y  en 
las  fragosidades  de  la  sierra,  los  pies  ligeros  de  la  columna 
volante  de  Arenales.  Este  círcvdo,  abierto  en  Pisco,  debía 
cerrarse  al  norte  del  Perú,  estrechando  á  Lima. 

La  segunda  era  más  complicada.  Tenía  por  base  poner 
en  actividad  las  fuerzas  morales  de  la  opinión,  fomentando  la 
insurrección  del  país,  sin  lo  cual  la  empresa  era  imposible, 
dada  la  desproporción  respectiva  de  las  fuerzas  militares. 
Desde  su  cuartel  general  de  Pisco  inició  sus  trabajos  en  este 
sentido.     Dm*ante  las  negociaciones  de  Miraflores,  y  después 
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de  despachar  la  expedición  de  Arenales,  ocupóse  en  levantar 
el  espíritu  cívico  de  los  naturales,  promover  la  defección  en 
las  filas  enemigas,  concertar  un  plan  para  apoderarse  de  las 
fortificaciones  del  Callao,  preparar  el  levantamiento  del  norte 
del  Perú  á  la  vez  que  el  del  interior  por  la  parte  de  la  monta- 
ña, y  dar  organización  é  instrucciones  á  sus  agentes  secretos 
en  Lima  para  asegurarse  elementos  de  movilidad  y  subsisten- 
cia en  el  punto  por  donde  meditaba  abrir  su  campaña  mili- 
tar (36).  «No  se  ha  perdido  el  tiempo  que  hemos  estado  en 
«Pisco,  escribía  á  O'Higgins,  al  reembarcarse.  Mis  relaciones 
« con  Lima  las  he  asegurado  en  términos  que  el  día  menos 
«pensado  pueden  darle  un  mal  rato  al  enemigo.  Si  no  tenemos 
« algún  contraste  que  no  esté  en  la  previsión  humana,  muy  en 
«breve  veremos  recompensados  nuestros  trabajos  con  la  hber- 
«tad  del  Perú»  (3^). 

El  24  comenzó  el  reembarco  y  el  25  quedó  terminado.  La 
expedición  tomó  el  rumbo  del  noroeste.  A  los  tres  días  de 
navegación,  con  vientos  propicios  y  calmas  tropicales,  avistóse 
la  isla  de  San  Lorenzo  (29  de  octubre).  El  general  quiso  ha- 
cer una  ostentación  de  fuerzas  que  hiriese  la  imaginación  del 
pueblo  limeño,  tan  propenso  á  espectáculos  teatrales.  Dispuso 
que  una  parte  de  las  tropas  se  trasladase  á  los  transportes 
desocupados  por  la  división  de  Arenales,  vistiendo  diversos 
uniformes.  La  escuadra  penetró  a  la  bahía  del  Callao,  desple- 
gando en  primera  línea  fuera  del  tiro  de  cañón  ocho  buques 
de  guerra  en  actitud  de  combate,  y  en  segunda  Hnea,  diecisiete 
transportes  cuajados  de  soldados.  Como  el  terreno  en  el  espa- 
cio de  quince  kilómetros  desciende  gradualmente  en  plano  in- 
clinado desde  el  pie  de  las  montañas  que  forman  el  fondo  del 
escenario,  divisábanse  distintamente  desde  el  surgidero  las 
torres  y  las  murallas  de  la  ciudad,  con  sus  alturas  coronadas 
de  espectadores.  En  el  intervalo  se  desarrollaba  en  línea  recta 
el  camino  carril  que  une  el  puerto  á  la  ciudad,  con  su  magní- 
fica alameda  que  remata  en  la  portada  principal  de  las  fortifi- 


(36)  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep.»,  págs.  74,  102,  104  y  121.— 
Vicuña  Mackenna:  «La  defección  del  Numancia  en  1820».  Artículo  publi- 
cado en  el  «Mercm-io»  de  Valparaíso  de  9  de  agosto  de  1881. 

(37)  Carta  de  San  Martín  á  O'Higgins  de  octubre  25  de  1820.  Véase 
«El  general  San  Martín»  por  Vicuña  Mackenna,  pág.  31. — La  carta  de  Pe- 
zuela,  exti-actada  en  la  nota  del  cap.  XXVI,  confií-ma  todo  lo  dicho  en  el 
texto,  así  como  lo  aseverado  por  Paz  Soldán  y  Vicuña  Mackenna,  con  exhi- 
bición de  documentos  comprobantes. 
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cacionofi  y  k\ih  pinloroscRH  coHa»  «lo  campo  (UmparrainadaM  on 
ol  Hinoiu)  vallo  rof^iulo  por  oí  Kíiiiho.  Al  pió  do  «hIo  aiiíitoutro, 
voiuHo  lu  población  <lol  Callao,  (loiiiinada  por  Ioh  altoH  inuroH 
dol  castillo  (lid  "  Hoal  K<>lip(i»,  con  hu8  inmonHOH  torroonoH, 
llaiiquo.ido  ])or  los  <los  castillos  laterales  do  ^  San  Mi^^iiol»  y 
«San  Kal'acl"  erizados  d<>  cañones;  y  apiñados  bajo  los  fuegos 
do  las  baterías  .1  flor  do  agua  que  so  extendían  á  lo  largo  de 
la  ribera,  los  buques  españoles  do  giu-rra  y  nuu-cantes  con  una 
línea  do  cañoneras  d  vanguardia,  protegida  por  dcifensas  flo- 
tantes. Como  lo  dice  un  testigo  presencial  do  esta  animada 
escena:  «La  expedición  libertadora  y  la  capital  del  Perú, 
«estaban  en  mutua  exhibición»  (^). 

Una  i)arto  do  la  escuadra  permaneció  Idoquoando  el  Ca- 
llao, y  el  rosto  do  olla  con  el  convoy  se  dirigió  á  la  bahía  de 
Ancón,  treinta  y  seis  kilómetros  al  norte  de  Lima  (30  de  octu- 
bre). Un  destacamento  do  200  hombres  de  infantería  y  40 
cazadores  á  caballo  mandados  por  el  capitán  Federico  Brand. 
zen,  fué  echado  á  tierra,  bajo  la  dirección  del  mayor  Andrés 
Reyes  (peruano),  con  el  objeto  de  ocupar  la  inmediata  villa 
de  Chancay,  y  proporcionarse  cabalgaduras  y  subsistencias 
para  el  ejército  en  los  próximos  valles  de  Chancay  y  de  Sayán, 
de  acuerdo  con  los  agentes  secretos  de  la  comarca  de  ante- 
mano prevenidos. 

El  ejército  realista,  que  reforzado  con  una  di\-isión  traída 
del  Alto  Perú,  se  había  reconcentrado  en  el  campamento  de 
Asnapuquio,  á  diez  kilómetros  de  Lima,  desprendió  sobre 
Chancay  una  columna  compuesta  de  cuati'O  compañías  del 
batallón  Numancia,  los  escuadrones  Dragones  de  la  Unión  y 
Dragones  del  Perú,  sumando  un  total  de  600  hombres,  al 
cargo  del  afamado  coronel  Jerónimo  Yaldez.  El  mayor  Reyes 
apercibido,  evacuó  la  posición  y  emprendió  su  retirada  á  lo 
lai'go  de  la  costa,  poniendo  en  salvo  los  ganados  recolectados. 
El  camino  que  seguían  los  independientes  es  en  parte  mon- 
tuoso, y  al  desembocar  á  la  planicie  del  norte  se  encuentra  á 
la  altura  de  la  hacienda  de  «Casa  Blanca»,  una  estrechura,  á 
la  sazón  cerrada  por  altas  tapias,  que  solo  permite  pasar  doce 
caballos  de  frente.  Brandzen,  que  con  el  teniente  Paulino 
Rojas  y  sus  40  ginetes  sostenía  la  retirada,  aprovechándose  de 


(^)  Espejo:  «Apuntes  históricos»,  en  la  ('Revista  de  B.  A.»,  t.  XTV^, 
pág.  554. 
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este  accidente  del  terreno,  supo  igualar  la  desproporción  de 
las  fuerzas  con  la  táctica  y  el  arrojo.  Al  ver  comprometerse  al 
enemigo  en  el  desfiladero,  cargó  coa  ímpetu  sable  en  mano, 
derrotó  á  los  Dragones  de  la  Unión,  que  ocupaban  la  cabeza,  y 
envolvió  á  los  Dragones  del  Perú  que  seguían,  hasta  obligar- 
los á  refugiarse  en  precipitada  fuga  bajo  los  fuegos  de  su  in- 
fantería parapetada  por  las  tapias,  dejando  en  su  trayecto 
cinco  prisioneros  heridos  y  tres  muertos,  entre  estos  el  co- 
mandante de  la  caballería  española  Vermejo,  que  Brandzen 
mató  de  un  pistoletazo  (8  de  noviembre).  El  destacamento 
independiente,  pudo  así  continuar  su  retirada  con  todos  sus 
ganados,  sin  que  el  enemigo  se  atreviera  otra  vez  á  medirse 
con  él,  á  pesar  de  su  superioridad  numérica  {^^). 

En  el  intervalo  habían  ocurrido  dos  acontecimientos  im- 
portantes y  que  aseguraban  la  preponderancia  terrestre  y 
marítima  de  los  independientes:  —  Guayaquil  se  había  pro- 
nunciado por  la  revolución,  y  el  almirante  Cochrane  habíase 
apoderado  á  viva  fuerza  en  el  puerto  del  Callao  de  la  fragata 
Esmeralda. 


II 


La  provincia  de  Guayaquil,  dependencia  en  un  tiempo 
del  Perú,  era  en  la  época  á  que  hemos  llegado,  parte  inte- 
grante de  la  capitanía  general  de  Quito,  que  correspondía  al 
vireinato  de  Santa  Fe  ó  la  Nueva  Granada.  Empero,  por  su 
posición  geográfica  y  por  las  exigencias  de  la  guerra,  estaba 
subordinado  en  lo  militar  y  accidentalmente  en  lo  político, 
al  virey  del  Perú.  Era  el  arsenal  y  el  único  astillero  de  la 
España  en  el  Pacífico,  y  bloqueado  el  Callao,  el  último  refugio 
de  sus  naves  dispersadas  en  aquel  mar  por  el  almirante  Co- 
chrane. Colindante  con  el  Perú  por  el  norte,  estaba  incluido 
en  el  plan  de  defensa  de  sus  costas,   contra  las  agresiones 


(39)  «Boletín  del  Ejército  Unido  Libertador  del  Perú»,  núm.  5.  (Este 
boletín  empezó  á  publicarse  en  Pisco  por  la  imprenta  del  Ejército  expedicio- 
nario). García  Camba,  historiador  español  de  esta  campaña  y  testigo  pre- 
sencial, que  mandaba  en  e.ste  combate  los  Dragones  del  Perú,  confirma  los 
detalles  dados  en  el  texto,  y  hace  como  leal  enemigo  el  debido  honor  al  «de- 
nuedo del  aiTojado  y  entendido  Brandzen »,  según  sus  propias  palabras. 
Véase  « Memorias  para  la  historia  de  las  armas  españolas  en  el  Perú  »,  t.  I, 
pág.  350-351  y  Ton-ente :  «Hist.  de  la  Eevol.  Hisp.  Amer. »,  t.  III,  pág.  44. 
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toiTí'Kfros  y  TTijirítlmíiH  do  Iok  in<lop<'inli('ntí'K,  y  Pozuolft  ko 
hnbÍH  íloHjírond'Klo  <!<(  uno  <lo  los  ffriH'HOH  hiitulIoiifH  «lo  ku 
ojnrcifo  paní  así'f^urarU).  Por  1í>  tnnto,  su  posesión  ítm  do 
unji  iniportiinciíi  capital  para  la  España  colonial. 

Quito,  fu6  una  do  lan  colonias  hispano-nmoriennaH  dondo 
80  hiciorou  sentir  vu  IHOÍ)  los  jirimoros  ostromocimiontoH  re- 
volucionarios con  tendencias  de  iiulependencia  y  propósitoK 
orgánicos;  poro  la  provincia  d(í  ííuayaquil,  inmediatamente 
dominada  por  el  Perú,  hal)ía  permanecido  en  quirfud  liasta 
1820.  El  únii'o  síntoma  (^uo  revolara  en  sus  lia])itantes  un 
fermento  do  espíritu  público,  fué  anticiparse  á  proclamar  la 
constitución  española  aun  .antes  de  recihir  órdenes  del  vi  rey 
Pezuela.  La  reconquista  de  la  Nueva  Granada  en  1819  y  el 
sucesivo  avance  do  las  tropas  de  Bolívar  hacia  el  sud,  aproxi- 
mándose á  las  costas  del  mar  del  sud  (abril  1820),  á  que  se 
siguió  casi  inmediatamente  la  invasión  del  Perú  por  San  Mar- 
tín (setiembre  1820),  precedida  del  dominio  del  Pacífico  por 
Cochrane,  ai.slaron  militarmente  el  territorio  quiteño. 

Por  este  tiempo  gobernaba  la  Audiencia  de  Quito  el 
mariscal  de  campo  Melchor  Aymerich,  militar  de  alg^ina  repu- 
tación, en  calidad  do  presidente  y  capitán  general,  apoyado 
por  un  ejército  como  de  5,000  hombres,  incluso  una  gruesa 
división  de  los  derrotados  en  Boyacá  que  lo  cubría  por  el 
norte,  y  de  la  guarnición  de  Guayaquil.  Esta  constaba  de  1,500 
hombres  en  su  mayor  parte  veteranos,  y  siete  lanchas  caño- 
neras para  la  defensa  del  puerto  con  350  tripulantes  (^).  Al 
anuncio  del  desembarco  de  San  Martín  en  Pisco,  estalló  el  9 
de  octubre  la  revolución  en  Guayaquil,  encabezada  por  una 
parte  de  la  guarnición  y  sostenida  por  el  pueblo,  triunfando 
instantáneamente  sin  oposición  {-).  Toda  la  provincia  se  uni- 
formó con  el  movimiento,  declaró  su  independencia,  formó 


(1)  Esta  es  la  fuerza  que  dan  todos  los  historiadores,  así  españoles 
como  americanos.  Torrente  dice :  «1,500  hombres  de  que  se  componía  su 
« guaraición,  los  que  tomando  la  divisa  contraria,  equivalían  á  una  fuerza 
«activa  de  3,000».  Hist.  de  la  Eevol.  Hisp.  Amer.,  t.  III,  pág.  37.  —  Ceva- 
llos,  en  su  «Resumen  de  la  Hist.  del  Ecuador»,  t.  III,  pág.  224-25,  detalla  los 
cuei^pos. 

(■-)  Resti-eppo 'en  su  «Hist.  delaRevol.  de  Colombia»,  t.  IH,  pág.  90. 
dice:  «Otra  délas  consecuencias  de  la  expedición  de  San  Martín,  fué  la 
«sublevación  de  Guayaquil  en  el  antigiio  reino  dé  Quito.  Apenas  habían 
«llegado  á  Gua)'aquil  las  primeras  noticias  de  haber  desembaicado  la  ex- 
« pedición  libertadora  en  el  Peni,  cuando  el  espíritu  de  independencia  co- 
«menzó  á  conmover  los  ánimos  de  los  moradores». 

TOMO  111  3 
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una  junta  de  gobierno  de  que  fué  nombrado  presidente  el  ins- 
pirado poeta  José  Joaquin  Olmedo,  y  organizó  un  ejército 
para  sostener  su  actitud.  Los  revolucionarios  se  pusieron  bajo 
la  protección  de  las  armas  de  San  Martín  y  de  Bolívar.  Gua- 
yaquil independiente  se  convertiría  de  este  modo  en  una  man- 
zana de  discordia  entre  los  dos  libertadores. 

Mientras  tanto,  la  revolución  sud-americana  se  dilataba  y 
el  terreno  de  la  resistencia  colonial  se  circunscribía.  La  guerra 
quedaba  reducida  á  tres  puntos: — Venezuela,  donde  Morillo 
luchaba  sin  esperanzas  con  los  últimos  restos  de  su  gran  ejérci- 
to casi  destrozado:  —  el  Perú,  donde  Pezuela  se  sostenía  con 
el  último  ejército  realista  encerrado  dentro  de  sus  montañas: 
—  Quito  aislado,  entregado  á  sus  solos  recursos,  estaba  amena- 
zado por  dos  ejércitos  poderosos.  El  plan  ideado  por  San 
Martín  en  1814,  daba  sus  resultados.  Los  dos  libertadores 
del  sud  y  del  norte  convergían  bácia  el  centro.  Ya  no  era 
solamente  el  instinto  de  la  primera  impulsión  el  que  los  guia- 
ba: un  concierto  habíase  establecido  entre  ambos,  y  sus  mar- 
chas estaban  trazadas  en  el  mapa  de  la  América  independiente 
con  rumbos  seguros.  En  Quito  operarían  su  conjunción,  bus- 
cándose de  mar  á  mar  y  de  un  extremo  á  otro  del  continente. 
El  libertador  de  Colombia,  después  de  atravesar  los  Andes 
ecuatoriales  y  triunfar  en  Boyacá,  había  escrito  al  director 
de  Chile,  tres  meses  antes  de  la  expedición  del  Perú:  «Un 
«ejército  de  Colombia  marcha  contra  Quito,  con  órdenes  de 
«cooperar  activamente  con  los  ejércitos  de  Chile  y  Buenos 
«Aires  contra  Lima»  (^).  Un  mes  después  de  verificada  la 
expedición,  decía  en  su  nombre  su  ministro  de  guerra:  «Se 
« acerca  el  día  de  la  independencia  del  sud  de  América.  El 
« Perú  va  á  recibir  la  Hbertad  por  las  armas  de  Chile  y  de 
«Buenos  Aires.  Las  armas  de  Colombia  cumpHrán  sus  debe- 
«res  libertando  á  Quito,  y  satisfarán  sus  votos  empleándose 
«luego  en  favor  de  los  Hijos  del  Sol»  (*).  San  Martín  con- 
testaba á  su  vez  desde  su  campamento  de  Huaura  al  gobierno 
de  Colombia:  «Convencido  de  los  mismos  principios  de  la 
«república  de  Colombia,  la  expedición  del  Perú,  ha   sido   el 

(3)  Ofi.  del  presidente  Bolívar  al  Director  de  Chile  de  2  de  mayo 
de  1820,  pub.  en  la  «Gaz.  minist.  extr.  de  Chile»,  núm.  35. 

(*)  Ofi.  del  general  Sucre  de  18  de  octubre  de  1820,  refiriéndose  á  la 
nota  de  O'Higgins  á  Bolívar  para  concertar  operaciones,  de  7  de  agosto  de 
1820.  Véase  «Doc!  para  la  Hist.  de  la  vida  pública  del  Lib.  de  Colombia)), 
t.  Vn,  pág.   424. 
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11^1'iiii  i)i>nsuiu¡<<ii(o  «|iiii  inn  iia  «)cii|i:ul<)  «1oh(1o  ({Uo  ttivo  oí 
«honor  do  rocihir  ul  pió  do  los  Andón  el  primor  homonajo  quo 
«lu  fortuna  rindli')  al  valor  do  mis  Kuldados;  poro  aun  cuando 
«olla  sea  tan  consianto  (tomo  los  (\\ui  uwi  acompañan,  yo  liahria 
«tonido  i^ual  complaconcia  on  saludar  tr¡unfant,<!,  al  qm»  mo 
«hublo8c  procedido  ou  osta  empresa,  mucho  más  si  al  ronora- 
«bre  do  J/iltertmlor  do  Venezuela,  hubiese  añadido  el  quo  yo 
«deseo  morccor.  Anh<>lo  enlabiar  his  más  (¡strcichas  relaciones, 
«y  dar  á  nuestros  nativos  recursos  un  punto  do  contacto  que 
«aumento  su  poder  por  la  unidad  del  impulso  quo  rociban, 
«porqu<^  hallándose  pendientes  de  ambos  los  íjrandes  intereses 
«que  aííitan  la  presente  genei'ación,  es  un  deber  suplir  por  la 
« combinación  las  medidas  quo  retardan  inevitablemente  tiem- 
«po  y  distancia»  (''). 


III 


El  otro  acontecimiento  á  que  nos  hemos  referido,  es  una 
proeza  fabulosa,  ejecutada  por  el  almirante  Cochrane.  Los 
mares  ya  no  ofrecían  campo  á  su  actividad.  Lo  que  constituía 
la  fuerza  de  la  escuadra  española  en  el  Pacífico  estaba  redu- 
cido á  las  fragatas  Prueba,  Venganza  y  Esmeralda.  De  estas, 
las  dos  primeras,  después  de  conducir  de  los  puertos  del  sud 
una  división  del  Alto  Perú  que  reforzara  el  ejército  de  Lima, 
no  pudieron  volver  á  penetrar  al  Callao  bloqueado  por  la  es- 
cuadra chilena,  y  errantes  por  las  costas  del  norte,  se  habían 
refugiado  en  Guayaqiiil,  donde  debían  sucumbir  al  fin.  La 
Esmeralda  se  encontraba  á  la  sazón  en  el  Callao,  acompañada 
de  otros  buques  menores.  El  almirante  concibió  el  atrevido 
proyecto  de  apoderarse  de  la  escuadra  enemiga  dentro  del 
mismo  puerto,  desafiando  los  fuegos  de  sus  250  piezas  de  mar 
y  tierra.  Dos  objetos  se  proponía  con  esta  empresa:  concur- 
rir eficientemente  á  las  operaciones  del  ejército  de  tierra,  mo- 
vido por  la  emulación,  y  atraer  á  San  Martín  hacia  Lima, 
comprometiéndolo  en  movimientos  más  atrevidos  con  arreglo 
á  su  primitivo  plan.     El  generaKsimo,  á  quien  comunicó  con- 


(5)  Ofi.  de  San  Martín  al  vice-presidente  de  Cundinamarca,  general 
Santander,  de  25  de  marzo  de  1821.  En  «Docs.  para  la  hist.  del  Libertador 
de  Colombia »,  t.  Vil,  pág.  569. 
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fidencialmente  su  idea,  reservándose  la  iniciativa^  la  aceptó 
con  entusiasmo  (^). 

Hemos  descrito  antes  el  puerto  del  Callao  y  sus  fortifica- 
ciones (véase  cap.  XXII,  §  II),  las  que  habían  sido  considera- 
blemente aumentadas  después  de  la  segunda  tentativa  de 
Cocbrane  contra  ellas.  Bajo  los  fuegos  fijantes  y  rasantes  de 
los  castillos  y  de  las  200  piezas  de  las  baterías  de  tierra  estaba 
anclada  la  Esmeralda,  con  44  cañones  y  320  hombres  de  tripu- 
lación; la  corbeta  Sebastiana,  dos  bergantines  y  dos  goletas 
más,  con  tres  buques  mercantes  armados  en  guerra.  Una 
doble  línea  semi-circular  de  veinte  lanchas  cañoneras,  estaba 
establecida  á  vanguardia  sobre  la  grande  entrada  del  puerto. 
A  su  frente  se  extendía  una  especie  de  estacada  de  maderos 
flotantes,  cerrada  por  gruesas  cadenas,  que  rodeaba  todos  los 
buques  y  que  solo  tenía  una  angosta  entrada  por  la  izarte  del 
norte.  Tal  era  la  línea  que  el  almirante  se  proponía  forzar, 
teniendo  por  principal  objetivo  la  Esmeralda. 

Al  efecto  hizo  aprontar  14  botes  tripulados  por  160  mari- 
neros y  80  soldados  de  marina.  A  la  invitación  de  que  se  pre- 
sentasen voluntariamente  los  que  quisieran  acompañai'le  en  la 
empresa,  las  triptdaciones  de  todos  los  buques  del  bloqueo  se 
presentaron  en  masa.  Fué  necesario  que  él,  usando  de  su 
autoridad  eligiese  los  hombres  que  necesitaba.  Tres  días  con- 
secutivos se  emplearon  en  preparar  la  flotilla.  En  la  noche  del 
4  distribuyóse  una  instrucción  escrita  en  inglés  y  castellano, 
que  fué  leída  en  alta  voz  por  el  patrón  de  cada  una  de  las  em- 
barcaciones, contestando  á  ella  con  ¡vivas!  y  ¡hurras!  los  sol- 


(6)  En  el  núm.  3  del  «Boletín  del  Ejército  Unido  Libertador»  de 
noviembre  6  de  1820,  se  lee:  «El  30  (de  noviembre)  antes  de  separarse  el 
«  general  en  jefe  y  el  vice-almirante  de  la  escuadra,  acordaron  la  ejecución 
«de  un  pioyecto  memorable,  capaz  de  sorprender  á  la  misma  intrepidez,  y 
«de  eternizar  por  sí  solo  la  historia  de  la  expedición  libertadora  del  Perú». 
— Cochrane  en  sus  Memorias  (pág.  167  y  sig.)  clasifica  de  «superchería»  es- 
ta aserción,  suponiendo  que  ella  tenía  por  objeto  « inculcar  la  idea  de  que  el 
«  ejército  de  tierra  era  quien  había  capturado  la  Esmeralda,  como  resultado 
«de  los  planes  de  San  Martín»,  y  agi-ega:  «Es  un  hecho  evidente  que  yo, 
« dudando  de  sus  confidentes  (los  de  San  Martín)  había  tenido  que  ocultar 
«hasta  la  intención  de  dar  tal  ataque».  He  aquí  la  prueba  de  lo  aseverado 
en  el  texto,  en  contradicción  á  la  afirmación  de  Cochrane.  El  ataque  tuvo 
lugar  el  5  de  noviembre,  y  el  almirante,  en  vísperas  de  este  día,  escribió 
á  San  Martín :  «  He  reconocido  completamente  la  bahía  del  Callao.  Todo 
«  está  en  el  mejor  estado.  Mañana  daré  el  golpe.  Después  de  mañana  me 
« pondré  en  compañía  de  V.  E. »  (Ofi.  de  Cochrane  á  San  Martín,  de  no- 
viembre 3  de  1820.  Arch.  San  Martín,  vol.  LXIV,  núm.  2.  M.  S.  autó- 
grafo). 
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dados  chilonos  y  los  marinoroK  ¡iigloHíss  quo  Iuh  tripulaban. 
"Los  b()t(ís  6  c'lialupíis, — provenía  la  instrucción,  —  avanzarán 
«on  (los  línoas  punilcíhiH  y  separadas  una  de  otra  á  distancia  do 
«tros  botes.  —  Los  oliciales  y  soldados  deberán  llevar  chaqueta 
«blanca,  c  ir  armados  de  pistolas,  sables,  ptn'iales  ó  picas. — 
«Cada  l»otc  dcl)t>  tener  hachas  afiladas  que  los  j^uardíis  carga- 
«rán  á  la  cintura.  —  Tomándose  posesión  do  la  fragata,  los 
«marinos  cliilenos  no  harán  oirías  exclamaciones  (jiuí  tienen  de 
«costumbre,  sino  (pío  j)ai'a  engañar  al  enemigo  d<!b(;rán  gritar: 
«  Viva  el  Jlcy!  —  Si  el  vestido  blanco  no  bastase  para  distinguir 
«á  los  asaltantes  por  la  oscuridad  de  la  noche,  las  i)alabras  do 
«seña  y  contraseña  serán:  Gloria,  á  que  so  responderá  por 
ttVicforiíO'.  En  la  misma  noche  so  ensayaron  las  maniobras 
que  debían  ejecutarse,  reconcentrándose  los  expedicionarios 
al  costado  de  la  G'lliggins. 

Amaneció  el  día  5  destinado  para  dar  en  la  noche  el 
atrevido  golpe.  Para  burlar  la  vigilancia  del  enemigo,  orde- 
nóse que  la  Lautaro,  la  Independencia  y  la  Gálvarino  saliesen 
mar  afuera,  quedando  solo  la  0'lf¡</gin.s  al  frente  del  bloqueo. 
La  capitana  chilena,  cubierta  por  la  isla  de  San  Lorenzo,  ocul- 
taba á  su  costado  opuesto  los  botes  prontos  á  la  primera 
señal.  En  vista  de  estos  movimientos,  los  españoles  se  prepa- 
raban á  pasar  tranquilamente  la  noche,  festejando  con  un 
banquete,  á  bordo  de  la  Esmeralda,  la  primera  cesación  del 
bloqueo,  que  ya  daban  por  cosa  hecha.  El  más  absoluto 
silencio  habia  sido  recomendado  en  la  escuadra  chilena  des- 
pués de  ponerse  el  sol,  y  al  anochecer  del  mismo  día,  circu- 
laba de  mano  en  mano,  en  medio  de  un  entusiasmo  compri- 
mido por  la  disciplina,  una  proclama  del  almirante :  « Soldados 
«y  marineros!  Esta  noche  vamos  á  dar  un  golpe  mortal  al 
«enemigo.  Mañana  os  presentareis  con  orgullo  delante  del 
«Callao.  Todos  vuestros  compañeros  en^ñdiarán  vuestra  buena 
«suerte. — Una  hora  de  coraje  y  resolución  es  cuanto  se  requie- 
«re  de  vosotros  para  triunfar.  Recordad  que  habéis  vencido 
«en  Valdivia,  y  no  os  atemoricéis  de  los  que  huyeron  de 
«  vuestra  presencia. — El  momento  de  gloria  se  acerca.  Espero 
«que  los  marinos  chilenos  se  batirán  como  tienen  de  costum- 
«bre,  y  que  los  ingleses  obrarán  como  siempre  lo  han  hecho 
«en  su  país  y  fuera  de  él>'. 

A  las  10  de  la  noche,  el  heroico  almirante,  vestido  con  la 
chaqueta  blanca  del  marinero,  con  una  faja  azul  atada  al  brazo, 
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— que  era  el  distintivo  de  combate, — y  un  puñal  y  dos  pisto- 
las al  cinto,  con  el  machete  de  abordaje  en  la  mano,  bajaba  á 
la  lancha  qiie  debía  ir  á  la  cabeza  de  la  expedición,  rodeado  de 
la  admiración  y  el  entusiasmo  que  su  gallarda  presencia  des- 
pertaba en  las  horas  de  peligro.  A  las  10  y  media,  los  14  botes 
emprendieron  la  marcha,  formados  en  dos  líneas  paralelas,  á  la 
distancia  prevenida  en  la  instrucción.  La  primera  línea  era 
mandada  por  el  capitán  Crosbie.  La  segunda  iba  á  órdenes  del 
capitán  Guise.  A  la  cabeza  de  ambas,  marchaba  el  almirante 
Cochrane.  La  noche  era  sumamente  oscura.  Las  embarcacio- 
nes se  deslizaban  como  sombras  por  la  superficie  tranquila  de 
las  aguas.  Ningún  rumor  se  percibía.  Los  botes  llevaban  sus 
remos  embozados  de  manera  que  no  producían  ningún  sonido, 
A  poco  andar,  viéronse  á  corta  distancia  dos  sombras  inmó- 
viles. Eran  las  fragatas  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los  Estados 
Unidos  la  Hiperion  y  la  Macedonia,  que  en  calidad  de  neu- 
trales ocupaban  un  puesto  al  exterior  de  la  estacada  flotante. 
Cochrane,  haciendo  dar  un  golpe  al  timón,  dirigió  la  proa  de 
su  lancha  hacia  la  popa  de  la  Macedonia. 

Los  buques  de  los  Estados  Unidos  que  en  aquella  época 
visitaron  la  América  del  Sud,  fueron  mensajeros  de  amistad  y 
de  confraternidad,  que  bajo  la  bandera  neutral  estudiaban  los 
hombres  y  las  cosas  de  las  nacientes  repúblicas,  alentándolas 
en  su  lucha  y  difundiendo  en  ellas  ideas  de'  independencia  y 
libertad.  Bien  que  la  Gran  Bretaña  participase  como  nación 
de  estos  sentimientos,  los  jefes  de  su. marina  en  el  Pacífico 
miraban  de  reojo  á  lord  Cochrane,  á  quien  perseguían  con  el 
odio  de  su  gobierno  lejos  de  la  patria,  aun  cuando  algunos  de 
sus  oficiales  y  marineros  protestasen  contra  esta  acerba  agra- 
vación del  ostracismo.  La  conducta  de  los  dos  mencionados 
buques  en  esta  ocasión,  correspondió  á  estos  encontrados  sen- 
timientos. A  bordo  del  buque  norte  -  americano,  un  guardia 
marina,  que  más  tarde  pubhcó  sus  recuerdos  sobre  el  suceso, 
contaba  á  sus  camaradas,  que  en  la  tarde,  al  regresar  de 
tierra  en  un  bote,  había  notado  el  descuido  con  que  se  hacía 
el  servicio  á  bordo  de  la  Esmeralda,  fondeada  á  1,500  metros  del 
muelle,  con  sus  cañones  fuera  de  batería.  — « Para  mí,  decía, 
es  un  buque  condenado.  No  colgaría  yo  mi  hamaca  en  el 
mejor  de  sus  baos».  A  lo  que  repuso  un  oficial:  —  «Son  unos 
locos  en  divertirse,  teniendo  á  Cochrane  á  dos  tiros  de  cañón». 
En  aquel  momento,  al  asomarse  por  encima  de  la  borda,  dis- 
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tiii^iilfi-oii  las  «los  linoiiH  (lo  liincIiiiH  tripiilHilaH  qiio  nvnnzahun 
rápiMiitiirttlr.  — "  I'jI  csdocós  mida  <Mi  las  atinas,  dijo  «'I  (^uunliu 
marina.  Apostaría  mi  cabozji  ú  (jun  (!o(!hraní'  fíHt/i  vn  «1 
primer  boto».  Todos  sogiiían  con  vivo  intorÓH  ol  movimionto 
do  las  ombarcuíMoiics  nuc  so  aproximaban.  «Y  como  los  tri- 
j)ulantrs  estaban  vestidos  dt^  bluiu-o  y  kuk  botos  oaminaban 
tan  (»n  silencio  (jiu?  ni  (d  ruido  d(»  los  remos  8(5  sentía  (d¡c<í  ol 
oficial  nort«^-amoricano  do  quien  tomamos  ostos  detallos)  paro- 
cían  más  bien  quo  hombros  mortales,  una  banda  do  e.spíritus 
qu(>  S(>  movían  misteriosamente  sol)r(?  el  insondable  piélago». 
Al  j)asar  por  ol  costado,  oficiales  y  marineros  les  desearon  on 
voz  baja  buen  éxito.  El  último  de  los  botos  do  Cochrano, 
detuvo  su  marcha  bajo  las  ventanas  do  poi>a  de  la  Marahnia, 
y  asogurándoso  do  la  cadena  del  timón  ¡x-rmanoció  allí  oculto, 
á  posíir  do  los  mogos  y  amenazas  dol  quo  lo  mandaba.  Cuan- 
do los  oficiales  do  la  fragata  vieron  que  aquella  embarcación 
desertaba  su  puesto,  dirigit'Tonse  á  la  tripulación  increpándole 
su  cobardía.  Nada  pudo  decidirla  á  seguir  adelante,  y  la  nocbe 
tapó  con  su  velo  aquel  oprobio  (").  Mientras  tanto,  Cochrane, 
seguido  solo  de  trece  botes,  pasaba  á  corta  distancia  de  la 
Ilipcrum:  los  centinelas  dieron  la  voz  de  alerta,  quo  feliz- 
mente no  oyeron  los  españoles.  Un  oficial  inglés  entusias- 
mado al  ver  el  valeroso  avance  de  Cochrano,  dio  un  hurrah  en 
lionor  do  su  ilustre  compatriota,  y  fué  puesto  arrestado  por 
su  comandante,  conducta  de  que  con  razón  se  queja  amarga- 
mente de  parto  de  un  antiguo  compañero  de  armas,  el  dos 
veces  héroe  británico  de  la  isla  de  Aix. 


IV 

La  flotilla  continuó  avanzando,  formada  siempre  en  dos 
líneas  paralelas,  cou  el  bote  de  Cochraue  á  la  cabeza.  A  las 
doce  de  la  noche  en  punto  se  hallaba  frente  al  boquete  de  la 
estacada,  tras  la  cual  se  abrigaba  la  primera  línea  española, 
formada  por  las  20  cañoneras.  Una  lancha  cañonera  guar- 
daba la  entrada.  Al  aproximarse  Cochraue,  que  se  había  ade- 
lantado á  una  distancia  como  de  seis  botes,  el  centinela  de  la 


{"')  Estos  pormenores  son  tomados  de  una  haiTacióa  escrita  por  uno 
de  los  oficiales  de  la  Macedonia,  que  se  citai'á  más  adelante.  Ningún  histo- 
riador los  lia  tenido  presentes. 
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lancha  española  gritó :  ¿  Quién  vive  f  A  una  señal  del  almi- 
rante, los  marineros  se  tendieron  sobre  los  remos  y  con  im- 
pulso vigoroso  salvaron  la  distancia  que  mediaba  entre  las 
dos  embarcaciones,  antes  que  el  eco  del  quien  vive  se  hubiese 
apagado. — Silencio  ó  todos  mueren!  fué  la  intimación  de 
Cochrane,  con  esa  voz  sorda  y  concentrada  que  repercute 
en  el  silencio  y  penetra  en  las  almas  cuando  el  coraje  ó  la 
amenaza  le  imprime  sus  profundas  vibraciones.  Las  armas 
de  los  guardianes  de  la  estacada  cayeron  de  sus  manos.  Alla- 
nado este  primer  obstáculo,  la  flotilla  siguió  adelante  y  pene- 
tró al  recinto  fortificado. 

Las  dos  líneas  apercibidas  al  combate  avanzaron  resuel- 
tamente sobre  la  Esmeralda.  Cochrane,  con  los  botes  de  la 
O'Siggins,  tomó  el  costado  de  estribor:  Gruise  con  los  de  la 
Indei^endencia  y  la  Lautaro,  el  de  babor.  Muy  luego  se  hallaron 
á  los  costados  de  la  fragata  enemiga,  que  envolvieron  silen- 
ciosamente en  un  fatal  abrazo,  sin  que  sus  descuidados  centi- 
nelas diesen  la  voz  de  alarma.  El  comandante  de  la  Esmeralda 
Luis  Coig,  envuelto  todavía  por  los  humos  del  banquete,  ju- 
gaba á  los  naipes  en  la  cámara  con  sus  oficiales  y  convidados. 
La  tropa  dormía  tranquilamente  en  sus  cuadras.  Cochrane  se 
hallaba  en  aquel  momento  bajo  las  ventanas  del  alcázar  de 
popa,  cuyas  luces  se  proyectaban  en  la  densa  oscuridad  de  la 
noche.     Dióse  la  señal  del  asalto. 

El  valeroso  almirante  lanzóse  el  primero  por  las  amarras 
de  popa,  y  trepó  como  un  atleta  hasta  alcanzar  la  borda  de  la 
fragata.  El  centinela  español  que  alK  estaba,  lanzando  el  gri- 
to de  alarma!  le  dio  un  culatazo  en  el  pecho,  arrojándole  de 
espaldas  á  uno  de  los  botes.  En  su  caida  recibió  una  herida 
cerca  de  la  espina  dorsal  al  chocar  sobre  un  tolete.  Animado 
de  nobles  iras,  se  puso  instantáneamente  de  pié,  y  subió  por 
segunda  vez  al  asalto,  seguido  de  su  tripulación  electrizada 
por  su  ejemplo.  El  centinela  hizo  fuego,  y  un  momento  des- 
pués caía  muerto  á  sus  pies  (^).  Arriba  muchachos!  Ya  es 
nuestra! — fUp  my  lads  scMs  oursj — gritó  á  los  de  las  chalupas. 


(8)  Stevenson,  secretario  de  Codirane  dice  en  su  «Hist.  Narrative» 
etc.,  cit,  que  fué  el  almirante  quien  mató  al  centinela.  García  Reyes  lo  re- 
pite, lo  mismo  que  Sayago  y  oti'os.  El  capitán  Hall  en  el «  Journal  etc.  Chi- 
le, Perú»  etc.,  dice  terminantemente  que  fué  el  patrón  de  la  lancha. 
Cochi-ane  en  sus  «Memorias»,  no  hace  especial  mención  del  hecho,  pero 
transcribe  la  versión  de  Hall,  confií-mándola  implícitamente. 
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Apomis  Imcíii  un  inínuio  íiuü  piuuha  ul  puonto  do  lu  friigata, 
cuaiulo  jil//)  los  ojos  liiM'ia  lo  alio  «li^  Ioh  iiuímI/iIi-h,  y  ^riió  con  la 
8üri5ni<hul  dt'l  (luo  niantla  una  maniobra  ordinaria:  lio!  (1*:  las 
cofas! — Pronlua!  conteHtaron  variiiH  vocüh  do  lo  alto  do  la  vor- 
j;ad«»l  tnn(|Ui't().  —  Prontos!  rojtitinron  otras  vocoh  do  lo  alto  do 
la  cofa  del  palo  mayor  (").  Todo  lial)ía  sido  provÍHto,  liawta  ol 
lieroismo  ordenado.  Era  un  destacamento  do  jíavi<!ro.s,  quo 
trepando  por  los  obenques  so  habían  apoderado  de  las  cofas. 
Este  fué  el  ííolpe  maestro  del  abordaje.  Los  asaltantes  eran 
dueños  de  las  velas  del  bucjue  ('").  La  situación  llegó,  em- 
pero, á  ser  peligrosa  para  ellos. — Toda  la  tropa  do  servicio 
quG  se  hallaba  arriba  do  cubierta,  había  acudido  á  las  armas 
á  la  voz  del  centinela.  Reunida  en  número  considerable 
habría  tal  vez  dado  cuenta  de  los  pocos  (j[ue  en  aquel  tranco 
rodeaban  á  Cochrane.  —  En  este  momento  decisivo,  Guiso 
con  los  suyos,  asaltaba  la  fragata  por  ol  costado  opuesto,  — 
Los  de  estribor  gritaron  /  Gloria !  y  los  de  babor  respondieron 
¿Victoria!  —  Los  asaltantes  de  uno  y  otro  costado  encontrá- 
ronse entonces  reunidos  en  el  castillo  do  popa. — Cochrane  y 
Guise,  que  eran  rivales  y  so  odiaban  mutuamente,  arrastra- 
dos por  nn  moWmiento  generoso,  se  dieron  allí  las  manos, 
como  hermanos  de  armas  y  de  gloria,  olvidando  por  el  mo- 
mento sus  resentimientos.  Esta  reconciliación  debía  ser  pa- 
sajera desgraciadamente. 

La  guarnición  de  la  Esmeralda  sorprendida,  habíase  mien- 
tras tanto  reconcentrado  al  castillo  de  proa.  Desde  allí  rompió 
el  fuego  de  fusilería  sobre  los  asaltantes,  barriendo  el  puente 
con  sus  proyectiles.  Una  bala  traspasó  á  Cochrane  un  muslo. 
Sentóse  impávido  sobre  un  cañón,  extendió  la  pierna  sobre 
una  hamaca,  y  atándose  la  herida  con  un  pañuelo,  ordenó  que 
se  llevase  el  asalto  al  arma  blanca  sobre  el  castillo  de  pi'oa.  Sol- 
dados y  marineros  avanzaron  resueltamente,  trabándose  en  la 
oscuridad  un  combate  cuerpo  á  cuerpo  á  golpe  de  hacha  y  ma- 
chete. En  este  primer  ataque  los  asaltantes  fueron  rechazados. 
No  fueron  más  felices  en  el  segundo,  en  que  volvieron  á  ser 


(9)  Hé  aquí  la  versión  de  Miers  en  « Travels »  etc. :  «Apenas  el  almi- 
« rante  se  linbo  posesionado  del  puente,  gritó :  Fore  top  there!  á  lo  que  res- 
«pondieron  los  marineros:  Ey!  Ey!  sic' El  almirante  volvió  á gritar:  Main 
atojy  kcrc!  á  lo  que  respondieron:  Ey!  Ey!  sir!  desde  su  puesto «. — Los  de- 
más liistoriadores  no  hacen  mención  de  este  hecho. 

(10)  Cochrane  en  sus  u Memorias»,  dice:  «No  hay  tripulación  de  buque 
de  guerra  inglés,  que  pueda  cumplii-  con  mayor  exactitud  uua  ordena. 
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rechazados,  quedando  Guise  herido.  —  Hacía  un  cuarto  de 
hora  que  duraba  la  refriega  de  popa  á  proa.  El  puente  estaba 
cubierto  de  cadáveres,  los  pies  resbalaban  en  la  sangre,  y  el 
cañonazo  de  alarma  había  sonado  desde  lo  alto  del  torreón 
del  Real  Fehpe. — Era  urgente  dominar  la  fragata.  — Un  nue- 
vo y  vigoroso  esfuerzo  dirigido  personalmente  por  Guise, 
decidió  la  victoria.  Los  independientes  la  saludaron  al  grito 
de  ¡Viva  el  rey! — Una  parte  de  la  tripulación  derrotada  se 
ocultó  en  el  entrepuente  y  la  bodega,  y  el  resto  buscó  su 
salvación  arrojándose  al  agua.  Entre  estos  se  encontraban  los 
comandantes  de  dos  buques  españoles,  que  estaban  á  inme- 
diación de  la  Esmeralda,  y  que  organizando  la  resistencia  en 
ellos,  impidieron  que  toda  la  escuadra  del  Callao  cayese  aque- 
lla noche  en  poder  de  Cochrane. — Una  de  las  cañoneras  realis- 
tas, dii'igiendo  sus  fuegos  sobre  la  fragata,  hirió  gravemente 
al  comandante  Coig,  cayendo  á  su  lado  un  chileno  y  dos  ingle- 
ses.— La  cañonera  fué  inmediatamente  tomada. 

Extendida  la  alarma  por  toda  la  bahía,  herido  Cochrane, 
— que  había  delegado  el  mando  en  Guise,  herido  también, — 
ya  no  era  posible  atacar  el  resto  de  la  línea  como  el  primero 
lo  había  pensado.  Su  plan  era  perseguir  á  los  españoles  de 
buque  en  buque,  hasta  apoderarse  de  todos  ellos,  incendiando 
los  mercantes  surtos  en  la  bahía.  Guise  no  creyó  posible,  ó 
no  consideró  prudente  persistir  en  esta  parte  accesoria  del 
plan  combinado,  y  mandó  en  consecuencia  picar  las  amarras 
de  la  Esmeralda,  para  ponerla  en  salvo.  La  fragata,  desple- 
gando sus  velas,  empezó  á  navegar  marinada  por  los  indepen- 
dientes. 

Los  buques  de  guerra  españoles  y  los  castillos  y  baterías 
del  Callao,  rompieron  en  aquel  momento  un  terrible  fuego  que 
iluminó  el  teatro  de  la  acción  con  sus  ardientes  resplandores. 
Algunas  balas  de  cañón  pasaron  por  encima  de  la  Macedonia  y 
la  Hiperion.  Ambos  buques  izaron  los  faroles  convenidos  pa- 
ra distinguirse  en  la  noche  como  neutrales  j  pero  continuando 
el  fuego,  levaron  anclas,  desplegaron  sus  gavias,  y  se  pusieron 
fuera  del  alcance  de  la  artillería  de  los  fuertes.  Cochrane, 
había  previsto  hasta  esta  circunstancia.  Inmediatamente,  la 
Esmeralda  enarboló  las  mismas  señales,  y  continuó  navegando 
hasta  salir  fuera  de  la  estacada.  A  las  dos  y  media  de  la  ma- 
ñana del  día  6  la  fragata  capturada  echaba  el  ancla  frente  á 
la  isla  de  San  Lorenzo.     Los  botes  expedicionarios,  llevando 
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/í,  rtMnoIiiuf  «l<»s  l.iiicIi.Hs  cañonoraH  toma<las  al  ahonlajo,  com- 
plotalian  <<1  convoy  triunfal  dn  la  Esnuraldn,  tripiihula  por  lo« 
voncodorcs. 

La  pónlida  de  Ioh  cxpcídicionarioH  fuó  <!<•  1 1  muertos  y 
¡U)  heridos,  roiitúiMlosc  entro  estos  i\.  Ooclirano  y  (JuÍho.  Los 
realistas  perdieron  (íonio  IGO  hombres  entro  niuortos  y  ahogii- 
dos,  dejando  (ui  poder  do  los   chilenos   200    prisioneros  ("). 

Los  rt^alistas,  despeeha<los  jtor  haher  pr-rdido  tan  vergon- 
zosamente uno  de  sus  nutjores  buques  d<'  guerra,  bajo  la  pro- 
tección de  las  más  formidables  fortificaciones  de  América, 
atribuyeron  el  óxito  de  la  empresa  á  la  comi»lieidad  de  los  neu- 
trales, y  principabnento  á  la  trl[)ulaciün  do  la  Mficeihnia,  cuyas 
simpatías  por  la  causa  sud-americana  eran  conocidas.  Habien- 
do ido  á  tierra  el  bote  de  este  buque  con  el  objeto  de  hacer  sus 
provisiones  diarias,  el  oficial  que  lo  mandaba  con  toda  su  tri- 
pulación indefensa,  fueron  bárbaramente  asesinados  por  un 
grupo  enfurecido  de  la  población  del  Callao.  El  comandante 
Downes  do  la  Macedonia,  á  la  vez  de  reclamar  enérgicamente 
del  virey  la  reparación  do  este  atentado,  escribía  al  General 
8an  Martín:  «Felicito  muy  sinceramente  á  lord  Cochrane  por 
«la  captura  de  la  Esmeralda.  Nunca  se  ha  ejecutado  con  mayor 
«habilidad  una  hazaña  más  brillante». 

El  almirante,  aprovechándose  del  estupor  que  causó  su 
prodigiosa  victoria,  en\'ió  un  parlamentario  á  tierra  proponien- 
do un  canje  de  prisioneros.  El  orgulloso  virey,  reconociendo 
por  la  primera  vez  á  los  americanos  como  beligerantes,  acce- 
dió á  ello.  Así  se  i-escataron  del  cautiverio  como  200  chilenos 
y  argentinos  que  hacía  años  gemían  en  los  calabozos  de  las 
casa-matas  del  Callao.  La  hazaña  heroica  se  coronó  por  este 
acto  de  civilización  y  humanidad. 

La  Esmeralda,  á  la  que  San  Martín  quiso  dar  el  nombre 
de  Cochrane,  honor  que  declinó  el  vencedor,  fuó  bautizada  con 
el  de  Valdivia  en  memoria  de  la  anterior  hazaña  del  heroico 


(11)  Hé  aq\ií  la  relación  de  los  oficiales  que  tomaron  parte  en  la  cap- 
tura de  la  Esmeralda,  diiigida  por  Cochrane  y  Guise. — Tomás  Sackvi- 
lle  Crosbie — Carlos  Gustavo  Anderson  —  Guillermo  Freeman — Francisco 
Frencli  —  Juan  Pascual  Grenfell  (herido) — Juan  Holsted  Coe  (norte  ame- 
ricano)—  Roberto  Davis  —  Federico  Helmore  ^norte  americano) — Roberto 
Jones — Juan  Meekel  (herido) — Carlos  Parker — Alejandro  Prunier  (fran- 
cés)— Jorge  Thwist  (herido) — Juan  Youug — Süd-Americanos  :  José 
Botevin  —  N.  Aciiarom — Geraldo  Chacón  —  Ñ.  Elcobarrutia — N.  García 
(chileno)  —  Ignacio  Mai'iategui  —  Carlos  García  del  Postigo  (peruano,  heri- 
do) — Miguel  ijal di vai- — N.  Soto  Aguilai-  (chileno) — Manuel  Villai-  (herido). 
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almirante,  cuyo  glorioso  nombre  murmurarán  eternamente  las 
ondas  del  mar  Pacífico  C^^). 


V 


San  Martín,  dando  gran  importancia  á  la  captura  de  la 
Esmeralda  por  sus  efectos  morales,  y  mayor  aún  á  la  revolu- 
ción de  Gruayaquil  por  su  trascendencia  americana,  desoyó 
las  sugestiones  del  almirante  que  quería  comprometerlo  en 
operaciones  más  arriesgadas  y  decisivas  sobre  Lima  (^^).  El 
día  9,  el  convoy  dio  la  vela  de  Ancón,  y  en  una  singladura 


(12)  Para  relatar  este  episodio  hemos  tenido  presentes  los  documentos 
siguientes: — Basill  Hall:  «Journal  etc.  Chile,  Perú,  etc.,  in  the  years 
1820-1821»,  t.  I,  pág.  74  y  sig.  En  la  ed.  francesa:  «Voyages  au  Chili, 
Perú  et  au  Mexique  »,  t.  1,  pág.  64  y  sig.  (Es  la  narración  clásica  y  la  pri- 
mera en  el  orden  cronológico,  aunque  no  completa)  —  Stevenson :  « Hist. 
narrative  of  twenty  years  etc.  in  Sout  America»,  t.  III,  pág.  290  y  sig.  (Le 
da  autoridad  haber  sido  su  autor  secretario  del  almirante,  y  contiene  abun- 
dancia de  pormenores,  pero  no  coincide  en  todas  sus  jiartes  con  la  narración 
del  mismo  Cochrane,  omitiendo  circunstancias  interesantes) — Miller:  «Me- 
morias», 1. 1,  pág.  250  —  Torrente:  «Revol.  Hist.  Amer.  »,  t.  III,  pág.  251 — 
Presas :  «  Pintui-a  de  los  males  que  ha  causado  á  España  el  poder  absoluto  », 
pág.  73  —  Godfrey  WaUace :  The  Esmeralda  en  «Atlantic  Souvenir»,  pág. 
306  á  327.  (Esta  es  la  relación  antes  cit.  escrita  por  un  oficial  de  la  Mace- 
donia,  que  presenció  el  hecho,  y  no  mencionado  por  los  historiadores)  — 
Miers:  «Travels  in  Chile  and  La  Plata»,  etc.  t.  II,  pág.  39  y  sig.  (El  autor 
era  amigo  y  confidente  de  Cochrane,  y  su  relación  concisa,  pero  interesante, 
coincide  en  sus  detalles  con  la  del  almirante)  —  Laf ond :  «  Voyages  dans 
l'Amérique  Espagnole  pendant  le  guerre  de  l'indépendance »,  t.  II,  pág.  33  y 
sig.  —  Cochrane  :  « Narrative  of  services  in  Chile,  Perú  »,  etc,  vol.  11,  cap. 
V.  En  la  ed.  española:  «Memorias»,  cap.  IV  y  V — García  Reyes:  «Memo- 
rias sobre  la  primera  escuadra  nacional».  (Narración  bastante  correcta 
que  adelanta  sobre  las  de  la  de  Miller  y  Stevenson,  incurriendo  con  ellos  en 
algunas  inexactitudes  y  omisiones —  Camba :  «Memorias  para  la  historia  de 
las  armas  españolas  en  el  Perú»,  t.  I,  pág.  348.  (Reproducción  de  lo  dicho 
por  ToiTente  y  Stevenson,  pero  importante  como  testimonio  del  enemigo, 
que  pinta  la  impresión  que  el  suceso  causó  en  el  ejército  realista —  Sayago : 
« Crónica  de  la  marina  de  Chile  »,  pág.  59  y  sig.  —  Manuscritos  :  1"  Ofi.  de 
Cochrane  á  San  Martín,  antes  cit.  de  3  de  noviembre  de  1820.  2'>  Parte 
(en  inglés)  de  la  toma  de  la  Esmeralda,  de  Cochrane  á  San  Martín,  de  14  de 
noviembre  de  1820,  con  listas  de  los  oficiales  expedicionarios  y  muertos  y 
heridos,  en  Arch.  San  Martín,  vol.  LXIV,  núm.  2.  (Originales). — Además 
hemos  tenido  ocasión  de  conferenciar  con  dos  actores  en  la  empresa,  el  te- 
niente Grenfell  (después  almirante)  y  Coe  (después  comodoro)  que  nos  han 
aclarado  varios  puntos  dudosos. 

(13)  « El  día  8  de  noviembre  me  trasladé  á  Ancón.  El  ejército  creyó 
con  seguridad  que  se  le  llevaría  en  el  acto  á  Lima;  pero  San  Martín,  con- 
trai'iando  la  voluntad  de  todos  y  en  particular  la  mía,  en  vez  de  ir  á  buscar 
al  enemigo,  ordenó  retii-arse  á  Huacho».  (Cochrane:  «Memorias»,  pág. 
116-17). 
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iom6  el  puerto  dn  Tltmclio  íi  IfiO  kil/imotroH  ni  norto  dol  Ca- 
llao. Kl  10  no  <li/»  |»riiicipio  íil  (lo.sí'jnbarco  do  la  tropa,  quo 
terminó  el  12,  f<>nn/iiidoH(t  por  «d  ingeniero  D'Albe  troK  reduc- 
to.s  ])ani  la  Hc^uridad  del  punto  y  un  miudle  provinional  para 
facilifar  las  coniuiiicacioncH  con  la  e.Keuadra.  El  fjéreito  80 
internó  á  pió,  llevando  solo  25  eaballos,  y  v\  17  acampó  en 
una  d(die¡oRu  campiña  bien  reí:jada,  y  arbolada,  abundante  de 
víveres  d»»  todo  {género,  forrajes,  fal»al(ía<luras  y  frutas  aj^ríida- 
bles;  do  temperatura  agradable*  y  ndativamento  sana,  pues 
como  en  toda  la  región  do  la  costa  reinan  allí  las  fiebres  inter- 
mitentes (tercianas)  en  el  verano  y  las  disenterias  en  el  otoño. 
Este  es  el  vallo  do  Huaura,  que  tiene  \ina  extensión  do  11 
kilómetros  do  ancho  y  85  de  largo.  El  río  quo  lo  baña  y  le 
da  su  nombre,  coito  do  esto  á  oeste  do  cordillera  á  mar,  y 
aunque  do  poco  caudal,  solo  es  vadeable  por  puntos  determi- 
nados fáciles  do  defender,  teniendo  sobre  sus  márgenes  algu- 
nas posiciones  militares  ventajosas  para  la  resi.stencia  contra 
fuerzas  superiores.  Sobro  esta  línea  se  estableció  San  Martín, 
fortificándose  sólidamente,  con  la  firme  resolución  de  no  es- 
quivar la  batalla,  pero  tampoco  de  buscarla  por  el  momento  {^*). 
En  esta  actitud  ofensiva-defensiva,  con  un  desierto  arenoso  á 
su  frente  quo  el  enemigo  tenía  que  atravesar,  con  sus  reservas 
en  Supe  y  sus  avanzadas  sobre  Retes  y  Chancay,  uno  de  sus 
flancos  apoyado  sobre  el  mar  en  Huacho,  y  otro  sobre  la 
sierra,  promovía  la  insurrección  del  país,  reforzándose;  man- 
tenía en  jaque  á  Lima,  interceptaba  las  comunicaciones  del 
ejéi'cito  realista,  sus  comunicaciones  con  las  provincias  del 
norte,  debilitándolo;  á  la  vez  aseguraba  las  suyas  por  la 
parte    de  la  sierra  y   el  mar,   estando    habilitado    siempre 


(1*)  « Los  repetidos  y  ñmdados  datos  que  tuvo  el  general  en  jefe,  de 
que  el  ejército  español  se  decidiría  á  buscarle  directamente,  le  decidieron  á 
retirarse  de  Chancay,  12  leguas  de  Lima  y  17  de  Huaura,  y  establecer  su 
campo  en  esta  posición.  Fortificado  en  ella  el  Ejército  libertador,  quedaba 
perfectamente  dispuesto,  y  no  se  hubiese  desechado  el  combate,  si  los  ene- 
migos lo  hubiesen  provocado».  (Ai-enales  «Memoria  histórica»  etc.,  pági. 
na  2).  —  En  el  núm.  7  del  «Boletín  del  E.  U.  L.  del  Perú»,  se  lee:  «El 
n  ejército  ocupa  una  posición  ventajosa  en  todos  respectos,  y  en  breve  for- 
«mará  una  línea  continua  de  operaciones  desde  la  costa  hasta  la  sieri'a,  que 
«  prive  enteramente  al  enemigo  de  todo  recurso,  y  lo  amenace  por  su  frente 
«y  flanco. — Para  cubrir  los  vados  practicables  del  río  Huaiira,  y  asegurarla 
« cabeza  que  se  halla  en  frente  de  esta  \alla,  mandó  eL  general  en  jefe  que  el 
o  teniente  coronel  D'Albe,  dirigiese  la  formación  de  un  reducto  á  la  cabeza 
« del  puente,  y  cubriese  los  demás  puntos  que  indican  las  posiciones  late- 
« rales  del  río». 
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para  sostenerse  con  ventaja,  avanzar  ó  replegarse,  ó  reem- 
barcarse, ó  darse  la  mano  con  Arenales,  según  las  circunstan- 
cias (^^).     La  campaña  estaba  abierta. 

Por  parte  del  virey,  el  plan  para  contrarestar  la  invasión, 
era  meramente  espectante  y  defensivo.  Atrincherado  en  su 
campamento  de  Asnapuqiiio  con  cerca  de  siete  mil  hombres, 
aumentados  con  los  refuerzos  traídos  del  Alto  Perú,  limitóse 
á  desprender  á  la  sierra  por  la  retaguardia  y  flanco,  una  pe- 
queña división  contra  la  columna  de  Arenales,  de  cuyos  movi- 
mientos nos  ocuparemos  a  su  tiempo';  y  por  su  frente,  al 
establecimiento  de  una  vanguardia  de  observación.  Después 
del  moviixiiento  parcial  sobre  Chancay  al  amago  de  desembarco 
de  San  Martín  por  Ancón,  que  dio  por  resultado  el  combate 
de  Casa -Blanca,  reforzó  su  vanguardia,  la  que  quedó  com- 
puesta de  los  batallones  Numancia,  Infante  Don  Carlos  y 
Arequipa,  los  dos  escuadrones  de  dragones  antes  mencionados 
y  dos  piezas  de  artillería,  en  todo,  como  2,000  hombres,  la 
que  se  extendió  sobre  la  línea  del  río  Chancay,  cerrando  el 
camino  de  la  costa  y  ocupando  las  avenidas  de  la  sierra  por 


(15)  Este  plan  de  campaña  de  San  Martín,  ha  sido  tachado  por  algu- 
nos de  tímido,  por  falta  de  iniciativa  y  acción  directa  contra  el  enemigo, 
calificando  su  actitud  espectante  de  apática.  Hé  aquí  como  lo  juzga  uno  de 
los  más  entendidos  generales  del  ejército  español,  que  á  la  sazón  mandaba 
la  reserva  de  los  ejércitos  realistas  del  Alto  y  Bajo  Perú  situado  en  Puno: 
«Es  indudable  que  el  plan  del  enemigo  es  combinado  y  general,  y  que  no 
«solo  por  las  armas  sino  por  la  intriga  y  seducción,  que  en  todas  partes  in- 
«troducen  con  fruto,  garantizan  su  proyecto.  Hasta  ahora  no  es  dado  opi- 
«nar  con  cabal  acierto  sobre  el  sistema  principal  de  operaciones  de  San 
«Martín;  mas  por  los  movimientos  parciales  que  ha  ejecutado  comprendo, 
«que  sus  miras  son,  revolver  todos  los  pueblos  y  apoderarse  de  sus  recur- 
«sos,  ponerse  en  comunicación  con  Bolívar  desde  Guayaquil;  engrosar  sus 
«fuerzas  hasta  el  gi-ado  que  necesite  para  dar  una  batalla  con  toda  seguri- 
«  dad,  y  entre  tanto  hostilizar  la  capital  del  Perú  obligándola  y  privándola 
«  de  toda  clase  de  recursos;  hacer  correrías  por  todas  partes  y  sacar  el  fruto 
«  del  pillaje  y  desolación.  Estos  movimientos  los  hace  San  Martín  con  pro- 
«  vecno  y  sin  la  menor  resistencia,  sin  que  puedan  evitarse  á  causa  de  nues- 
« tra  débil  é  impotente  escuadra  para  conducir  tropas  y  contrarestar  sus 
« continuos  reembarcos  y  desembarcos.  De  aquí  es  que  no  podemos  con- 
«tar  con  otros  recursos  que  los  que  nos  ofi'ece  la  suerte  de  las  armas  por 
«tieiTa,  y  como  esto  ha  de  ser  cuando  San  Martín  quiera  en  fuerza  de  la 
«latitud  del  teiTÍtorio,  y  de  una  costa  abierta,  es  visto  que  nada,  nada  en 
«grande  podemos  hacer  con  utilidad,  y  que  por  el  contrario,  nos  vamos  de- 
«büitando  cada  día  faltos  de  recursos,  y  llegamos  por  pasos  cabales  al  tér- 
«mino  de  la  ruina».  (Oñ.  del  general  Juan  Ramírez  al  ministro  de  guerra 
de  España,  fechado  en  Puno  el  1»  de  enero  de  1821).  Camba,  que  inserta 
íntegro  este  informe  ensu^  « Memorias  m,  t.  I,  pág.  374  y  sig.,  lo  corrobora 
en  todas  sus  partes  y  agrega :  « Testimonio  tanto  más  imparcial  é  irrecu- 
«  sable,  cuanto  era  dado  con  conocimiento  exacto  del  triste  estado  en  que 
«se  hallaba  el  Bajo  Perú». 
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MU  ll.iiicn  (In-rclio.  San  Martín,  prov¡Hlo  ya  do  (íloniontoH  do 
nioviliilad,  y  sn  caUalIfria,  ni<)n1a<la  íi  dos  cahalloH  |»í)r  lioinl»r*', 
lial)ia  movido  sol>ro  Sayán,  cubnrndoHo  pcjr  <d  Iluaura,  una 
divisi/)!!  do  niK)  hombros  con  annam(»nto  do  ropuonto,  al  mando 
do  Alvarado,  con  <d  intento  do  ponotrar  (i  la  HÍorra,  ocupar  á, 
Tarnuí  y  concurrir  (i  las  operaciones  dcí  AronaloH,  (|uo  por 
opuesto  camino  conv»»rííía  hacia  el  mismo  i)unto  ('").  Valdoz 
concibió  hi  i<h'a  do  atacar  esta  división  destacada,  interpo- 
niéndose entre  (>lhi  y  el  grueso  de  las  fuc^rziis  independií'ntf!»; 
pero  el  vin\v  desaprobó  este  jiroyecto  <\\ui  ora  bien  meditado 
y  mandó  retirar  de  la  vanf¡;uardia  los  batallones  Infanto  y 
Arequipa  (").  San  Martín,  en  vista  del  movimiento  dol 
enemiujo  solire  Cüíancay,  varió  de  plan,  y  dispuso  que  Alv.v 
rado  con  toda  la  caballería,  comjjuosta  d(i  los  ropfimi(!ntos  de 
granaderos  y  cazadores  montados,  on  número  do  700  hombres, 
tomase  el  camino  do  la  costa  con  el  objeto  de  proteger  la  de- 
fección del  batallón  Numancia,  de  antemano  concertada  por 
medio  do  los  agentes  patriotas  de  Lima  y  retardada  por  diver- 
sos accidentes  ("^). 

El  Numancia,  como  en  su  lugar  se  apuntó,  formaba 
parte  del  ejército  de  Nueva  Granada  en  1819,  y  á  consecuen- 
cia de  la  batalla  de  Maipu  fué  enviado  do  refuerzo  al  del  Pem 
á  requisición  del  virey  Pezuela.  (V.  cap.  XVIII,  §  VI).  Este 
batallón,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  naturales  de  Ve- 
nezuela y   StUita-Fó  de  Bogotá,   con  oficialidad  ameincana, 


(16)  Carta  reservada  de  San  Martín  en  Supo.  21  no\'iembre  de  1820, 
cit.  por  G.  Biilnes:  «Hist.  de  la  Exp.  lib.  del  Perú»,  t.  I,  pág.  448. 

(")  Camba:  «Memorias»,  t.  I,  pág.  351-352. 

(18)  Sobre  los  antecedentes  de  esta  negociación,  véase  Paz  Soldán: 
«Hist.  del  Peni  Indep. »,  pág.  101-110,  donde  se  registran  los  documentos 
correlativos,  y  enü-e  ellos  la  correspondencia  secreta  de  San  Martín  con  sus 
agentes.  —  Vicuña  Mackenna,  en  «El  Mercurio»  de  Valparaíso,  de  9  de  agos- 
to de  1881.  publicó  un  artículo  titulado  «La  defección  del  Numancia  en  1820 
segiin  una  versión  inédita»,  que  en  medio  de  algunas  inexactitudes  de 
detalle,  contiene  datos  nuevos.  Según  resulta  de  sus  documentos,  los  prin- 
cipales agentes  de  San  Martín  para  esta  negociación  fueron  el  peruano 
José  López  Aldana  y  el  chileno  Joaquín  Campino,  quienes  en  una  carta 
diiigida  á  San  Martín  sobre  la  dificultad  para  proporcionarse  fondos  al 
efecto,  se  quejan  de  la  indiferencia  de  los  limeños:  «Apenas  se  encuentra 
« un  limeño  que  baja  becbo  el  menor  esfuei"zo  con  su  persona  ó  con  un  real 
apara  nada,  y  los  patriotas  que  estamos  iniciados  para  coadyuvar  en  lo 
aque  pueda  cada  miserable,  que  lo  somos  en  efecto,  se  componen  de  santa- 
«fecinos,  caraqueños,  quiteños,  porteños  (de  Buenos  Aii-es),  extranjeros, 
«serranos,  en  fin.  todos  fuera  de  Lima;  y  no  es  porque  los  limeños  dejen 
a  de  desear  la  independencia,  sino  porque  no  quieren  comprometerse,  y  así 
a  dicen  muebos  de  ellos :  avm  no  bay  necesidad  de  que  ninguno  baga  nada, 
«  pues  ya  está  San  Martín  aquí,  y  él  lo  ha  de  hacer  todo». 
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estaba  impregnado  de  un  espíritu  revolucionario.  Trabajado 
secretamente  por  los  agentes  de  San  Martín,  auxiliados  por 
las  irresistibles  seducciones  de  las  limeñas,  sus  oficiales  en- 
traron en  un  plan  de  sublevación,  á  cuya  cabeza  se  puso 
decididamente  su  comandante  don  Tomás  Heres,  colombiano. 
Como  este  cuerpo  constituía  el  núcleo  de  la  vanguardia  rea- 
lista, á  la  sazón  alejada  más  de  30  kilómetros  de  su  reserva, 
la  ocasión  era  propicia  y  la  superioridad  de  la  bien  montada 
caballería  independiente  facilitaba  la  empresa. 

Alvarado  tomó  con  su  columna  el  camino  de  la  costa. 
Al  emprender  la  marcba  (24  de  noviembre)  despacbó  desde 
Huacho  un  emisario,  escoltado  por  una  partida  de  18  gra- 
naderos montados  y  un  guía,  con  una  comunicación  para 
Heres  y  los  oficiales  del  Numancia  á  fin  de  concertar  los  res- 
pectivos movimientos.  Esta  partida,  destinada  á  hacerse  fa- 
mosa por  un  hecho  pequeño  en  sí,  á  que  la  tradición  y  la 
historia  han  dado  resonancia,  era  mandada  por  el  teniente 
Juan  Pascual  Pringles,  á  quien  hemos  visto  aparecer  en  la 
trágica  conjuración  de  San  Luis.  Sus  instrucciones  le  preve- 
nían situarse  en  la  caleta  de  Pescadores,  á  15  kilómetros  de 
Chancay,  despachar  desde  allí  el  emisario  con  la  comunicación 
y  esperar  svi  regreso,  debiendo  replegarse  á  la  reserva  si  la 
contestación  se  retardase  ó  se  presentaran  fuerzas  enemigas, 
con  prohibición  absoluta  de  empeñar  ningim  combate.  El 
destacamento  marchó  toda  la  noche,  y  el  27  al  amanecer  ocu- 
pó sil  puesto,  que  era  un  terreno  quebrado,  sobre  la  playa  del 
mar,  cumpliendo  la  primera  parte  de  sus  instrucciones.  A 
esa  hora  fué  atacado  por  la  vanguardia  enemiga  al  mando  de 
Valdez,  compuesta  de  un  escuadrón  fraccionado  en  primera 
línea,  y  el  Numancia  con  dos  piezas  de  artillería  en  reserva. 
Pringles,  en  vez  de  retirarse  como  era  su  deber,  arremetió 
temerariamente  contra  la  primer  fuerza  que  se  le  presentó  por 
el  frente,  que  era  una  compañía  de  Dragones  del  Perú  de  cuá- 
druple número,  mandada  por  Valdez  en  persona.  Rechazado 
en  el  choque,  encontróse  en  su  retroceso  con  otra  compañía 
de  Dragones  que  le  cortaba  la  retaguardia,  á  la  que  cargó 
también  con  resolución  para  abrirse  paso  á  todo  trance.  Des- 
hecho en  el  segundo  encuentro,  con  tres  muertos  y  once  heri- 
dos, incluso  el  mismo  Pringles,  lanzóse  al  agua  á  caballo  con 
sus  últimos  soldados,  se  ha  dicho  que  con  la  resolución  de 
ahogarse  antes  que  rendirse,  pero  en  verdad,  para  rendirse 
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honroKamnntí>  Kalvando  I.i  vida  <lo  huh  compañoroH.  8abft<lor 
Vul(l<>/,  <l«'l  cuMo,  H(*u(li<S  /i  («scíipo  al  HÍtio,  y  ofrofi/j  ífarantía 
<l(i  lii  vida  á  los  ^iiirtt'H  iiáufraj;os,  vn  homonaj«'  al  valor  quo 
habían  moBtrado,  on  momíintoK  on  quo  PrinKl«'«  estaba  casi 
HUincr^^ido  por  un  vuidco  do  Kti  (laballo  osjíantado  por  el  ol<>ajn 
dol  nuil*  ('").  ('orno  fuera  chIo  el  ¡(rinicr  triunf'í>  jdcanzado  [»or 
los  realistas  durante  la  campaña,  di/^tronle  gran  repercusión, 
haciendo  ostentación  on  Lima  de  quince  prisioneros  heridos, 
quo  so  habían  batido  cuerpo  {i  cuf^qio  uno  contra  diez  y  arro- 
jádoso  al  mar  antes  de  rendirse,  lo  que  redundó  en  honor  de 
los  vencidos. 

La  temeridad  de  Pringles,  hizo  descubrir  el  movimiento 
do  la  caballería  independiente,  y  malograr  la  combinación  con 
el  Nujuancia,  que  habría  podido  poner  en  apuros  á  la  vanguar- 
dia enemiga,  comprometida  á  Larga  distancia  de  su  reserva. 
Apercibido  Valdoz  de  lo  peligroso  de  su  situación,  se  replegó 
en  el  mismo  día  27  al  valle  de  Chancíiy,  y  situóse  en  la  boca 
de  ujia  qiiebrada,  cubriendo  con  el  Numancia  su  caballería, 
reforzada  con  im  escuadrón  más.  Alvarado,  que  al  llegar  á 
Pescadores  encontró  las  huellas  del  reciente  combate,  se  incli- 
nó sobre  su  izqiiicrda,  y  penetró  al  valle  de  Chancay  por  otra 
quebrada  situada  al  este.   Ambas  vanguardias  permanecieron 


(15)  Este  episodio  nunca  ha  sido  coiTectamente  relatado,  y  la  tiafli- 
ci6n  lo  ha  exajerado,  á  punto  de  suponer  que  los  españoles  batieron  meda- 
llas en  honor  de  sus  enemigos  vencidos.  Para  nuestra  naiTación  hemos 
tenido  presentes  los  documentos  siguientes  :  1"  «Memoria  hist.  hiog.  del 
Gral.  Alvarado»,  M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.LXXII) — 2o  "  Rasgos  nistó- 
rico-biogiáficos  del  coronel  J.  P.  Pringles»  por  el  Gral.  Espejo.  M.  S.  iné- 
dito. —  3"  Carta  del  general  W.  Paunero,  en  que  se  contiene  una  naiTación 
verbal  de  Pringles,  quien  hablando  de  su  rendición  en  aquel  acto,  dice :  — 
«No  me  fué  posible  conservar  mi  pequeña  tropa  reunida,  pues  no  me  que- 
«daba  un  hombre  que  no  hubiese  caído  ó  estila  iese  herido,  incluso  yo. 
« Entonces  me  vi  tan  acosado  por  varios  soldados  enemigos,  y  sobre  todo 
«  por  un  oficial  á  quien  había  dado  un  sablazo  en  el  primer  encuenti'O,  que 
«  no  me  quedó  más  recurso  que  echarme  al  agua,  y  allí  pude  salvai-me  con 
«los  pocos  hombres  que  me  quedaban  y  entregarme  prisionero  como  suce- 
«dió;  pues  si  hubiese  preferido  ahogarme  tenía  por  delante  de  mí  todo  el 
«mar».  (Ai-ch.  San  Martín,  vol.  LX.  M.  S.)  —  Camba,  (actor  principal  por 
parte  de  los  realistas)  en  sus  «Memorias»,  t.  I,  pág.  352.  —  En  el  «Boletín 
del  Ejército  U.  L.  del  Perú»,  núm.  5 y  9,  se  hace  mención  del  hecho  con 
recomendación  por  lo  que  respecta  al  valor  de  los  soldados,  censiu-ando  la 
imprevisión  del  oficial,  y  se  inserta  una  orden  general  por  la  que  se  con- 
cede á  Pringles  y  sus  compañeros  un  escudo  celeste  con  una  inscripción 
bordada  en  caracteres  blancos:  «Gloria  á  los  vencidos  en  Chancay». — 
Formóse  iin  proceso  con  este  motivo,  en  que  consta  el  número  de  los  gra- 
naderos de  la  partida,  que  fueron  18  como  se  apunta  en  el  texto.  —  Prin- 
gles y  sus  compañeros  fueron  canjeados  al  tiempo  de  iniciai-se  las  nego- 
ciaciones de  Punchauca. 

TOMO  III  4 
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á  la  vista  observándose.  La  caballería  independiente,  fatigada 
por  largas  marchas  en  arenales  sin  agua,  se  replegó  á  la 
inmediata  hacienda  de  Retes  para  dar  descanso  á  la  tropa  y 
proporcionar  forraje  á  los  animales.  El  1^  de  diciembre  volvie- 
ron á  avistarse  las  dos  vanguardias;  pero  la  realista  en  vez  de 
aceptar  el  combate  á  que  la  provocó  Alvarado,  emprendió  su 
retirada  por  una  quebrada  estrecha  y  fragosa,  en  que  la  caba- 
llería no  podía  operar.  En  su  movimiento  de  retroceso,  Val- 
dez  dejó  como  á  diez  kilómetros  á  retaguardia  el  batallón 
Numancia,  el  que  aprovechando  la  ocasión,  dio  el  grito  de 
insurrección  en  la  noche  del  2,  é  incorporóse  al  día  siguiente 
á  la  columna  patriota,  ofreciendo  á  la  causa  de  la  independen- 
cia americana  un  contingente  de  650  bayonetas  (2").  San  Mar- 
tín colmó  de  honores  al  Numancia  y  le  confió  la  custodia  de  la 
bandera  del  ejército  libertador,  declarando,  que  el  «batallón, 
«pertenecía  á  los  ejércitos  de  Colombia,  y  que  solamente  per- 
amanecería  incorporado  al  del  Perú,  mientras  durase  la  guerra 
«en  su  territorio»  {^^). 


VI 

Antes  de  cumplirse  un  mes  de  la  apertura  de  la  campaña, 
la  preponderancia  moral  estaba  decididamente  de  parte  de  los 
invasores.  Los  rápidos  progresos  á  lo  largo  de  las  costas,  los 
sucesivos  golpes  de  la  captura  de  la  Esmeralda  y  de  la  defec- 
ción del  Numancia,  las  ventajas  obtenidas  por  la  columna  de 
Arenales  en  la  sierra, — de  que  después  se  dará  cuenta, — el 
espíritu  de  insurrección  que  se  extendía  por  todo  el  país,  aba- 
tieron el  ánimo  de  los  realistas,  reducidos  á  una  inerte  defen- 
siva, mientras  los  independientes,  á  pesar  de  su  notable  infe- 
rioridad numérica,  se  preparaban  á  tomar  la  ofensiva.  La 
deserción  se  pronunció  en  las  filas  del  ejército  realista,  desde 
la  clase  de  coronel  á  soldado  (22).     La  desmoralización  de  la 


(20)  Camba:  «Memorias»  etc.,  t.  I,  pág.  352-354. — Alvarado:  «Mem. 
hist.  biog.  »    M.  S.  cit.,  (Ai-ch.  San  Martín,  vol.  LXXTT). 

(21)  Ofi.  de  San  Martín  á  Bolívar  de  marzo  26  de  1820.  «Doc.  para  la 
vida  del  libertador»  etc.,  t.  VII,  pág.  570. 

(22)  «No  pasaba  día  en  que  no  llegasen  al  cuai-tel  general  desastrosas 
«noticias  de  haberse  pasado  á  los  enemigos,  individuos  de  todas  clases,  y 
«de  la  defección  de  soldados  y  aun  de  oficiales  y  jefes».  Torrente :  «Hist. 
de  la  R.  H.  A. »,  t.  EU,  pág.  47.  —  «En  solo  un  día,  que  fué  el  8  de  diciem- 
«bre  (de  1820)  se  habían  fugado  de  la  capital  38  oficiales  y  un  cadete.     Bu 
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opinión  llogí')  {i  tal  ^rntlo,  ([\u'  los  man  notubhíH  vocinoH  do 
Liinii,  apoyjulos  oliciulnuínto  por  hi  corporiKiión  municipal, 
olovaroii  una  n'¡)iv.sontaciún  al  viroy  indicándolo  "la  proniioHU 
«necesidad  dn  una  ca¡)itulación  honorífica  con  San  Martín, 
«antes  de  aventurarse  á  la  sucrtcí  «le  las  armas,  toniand<j  por 
«basií  la  al)ertura  reservada  hecha  por  sus  com¡HÍona<los  al 
«cerrarse  las  negociaciones  do  Mirafloros»  (véase  cap.  XXVI, 
§  VII),  lo  (jui'  implicaba  hasta  (.'1  n'conocimlonto  de  hecho  do 
la  independiMU'ia  (-').  I)(!  todos  estos  malos  se  culpaba  á  la 
mala  dirección  do  la  guerra  dada  por  Pezuela,  que  ora  un 
efecto  y  no  una  causa.  La  autoridad  política  y  la  iniciativa  mi- 
litar del  viroy,  estaban  supt^litadas  por  una  conspiración  sorda 
del  ejército  de  Asnapuíjuio,  l'omentada  por  los  jefes  liberales, 
con  el  pro})ós¡to  de  deponerle  del  mando  y  sustituirlo  con  La 
Serna.  «El  edificio  realista  se  iba  desmoronando  por  todas 
partes»,  según  la  expresión  do  un  historiador  español,  quo  al 
pintar  con  los  colores  m¿is  sombríos  esta  triste  situación,  pro- 
cura explicar  como  4,500  invasores  se  imponían  á  23,000  sol- 
dados del  rey,  y  lo  atribuye  todo  « á  la  fatalidad  del  destino  y 
al  curso  irresistible  de  los  sucesos»  {^). 

La  posición  militar  de  San  Martín  en  Huaura,  aunque 
relativamente  ventajosa,  no  era  sólida,  y  en  la  inacción  habría 
sido  estéril.  Sin  más  base  de  operaciones  que  el  camino  del 
mar,  con  las  pro^-incias  del  norte  á  la  espalda  ocupadas  aún 
por  las  armas  del  rey,  con  uno  de  sus  flancos  al  pie  de  la 
sierra  y  con  un  ejército  de  doble  número  á  su  frente  que  no 
podía  buscar  en  campo  abierto,  estaba  forzosamente  obligado 
á  una  defensiva  pasiva.  La  superioridad  de  su  caballería  y 
su  movimiento  de  avance  hasta  Retes  y  el  sud  del  río  Chan- 
cay,  cubi'iendo  la  posición  de  Sayán  al  tiempo  de  proteger  la 
defección  del  Numancia,  le  dio  desde  luego  el  dominio  de  la 
zona  de  operaciones;  pero  esto  nada  decidía,  y  además  en 
estas  marchas  había  inutiHzado  gi-an  parte  de  sus  cabalga- 
duras.    Por  otra  parte,  las  enfermedades   endémicas  de  la 


«todos  los  cuerpos  se  había  inh'oducido  esta  desleal  propensión,  y  va  los 
«  mismos  jefes  no  tenían  confianza  unos  de  oti'os.  Creían  los  más  que  iba 
«á  ser  irreparable  el  torrente  impetuoso  de  la  ins\UTección  ».  ídem,  idem, 
pág.  51. 

(23)  Véase  Camba:  «Memorias)),  t.  I,  pág.  355  y  sig.  en  que  se  in- 
serta la  representación  mencionada  en  el  texto  y  los  informes  con-elativos 
tle  la  Municipalidad. 

(21)  Torrente:  aHist.  de  la  Kevol.  H.  A..»,  t.  m,  pág.  58-59. 
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región  de  la  costa  empezaban  á  hacerse  sentir  en  las  tropas 
invasoras,  no  aclimatadas  aún.  En  tales  condiciones,  el  ejér- 
cito libertador  era  como  un  aerolito  en  los  vastos  espacios  del 
vireinato  del  Perú,  que  solo  se  vinculaba  á  los  estremeci- 
mientos aislados  del  país  invadido,  por  la  atrevida  marcba  de 
circunvalación  que  simultáneamente  ejecutaba  la  columna  de 
Arenales  en  el  corazón  de  la  sierra.  Era  necesario  ensancbar 
el  campo  de  acción,  para  proporcionarse  recursos  y  remontar 
el  ejército  con  contingentes  de  la  sierra;  era  necesario  con- 
quistar y  dar  consistencia  política  á  las  provincias  del  norte 
para  dar  un  punto  de  apoyo  á  las  operaciones  militares,  en- 
cerradas en  círculo  limitado  y  sin  horizontes,  á  fin  de  estre- 
char á  Lima,  que  era  el  objetivo  inmediato;  y  sobre  todo,  era 
indispensable  dilatar  la  revolución  y  organizar  la  insurrección 
popular,  sin  lo  cual  la  expedición  se  reducía  á  las  proporciones 
de  una  aventura  en  que  todo  quedaba  hbrado  á  la  suerte 
dudosa  de  las  armas  ó  á  la  acción  lenta  del  tiempo,  en  que  al 
fin  las  armas  mismas  se  inutilizarían. 

A  una  parte  de  estas  exigencias  respondía  la  atrevida 
marcha  de  Arenales  á  lo  largo  del  interior  del  país.  Para  ligar 
esta  operación  con  la  posición  ofensivo-defensiva  del  ejército 
en  Huaura,  el  general  en  jefe,  al  extenderse  sobre  su  flanco 
izquierdo  hasta  el  pie  de  la  sierra,  ocupó  á  su  retaguardia  el 
populoso  departamento  de  Huaylas  (29  de  noviembre  de  1820), 
rico  en  ganados,  y  expulsó  de  él  á  los  reahstas,  jurándose  allí  la 
independencia  por  setenta  mil  habitantes  (^5).  Este  suceso  fué 
precursor  de  otro  de  mayor  importancia,  que  aseguró  comple- 
tamente el  éxito  poHtico  y  militar  de  la  expedición.  Casi 
simultáneamente,  todo  el  norte  del  Perú  se  pronunció  por  la 
causa  de  la  independencia.  Este  fué  el  primer  movimiento  de 
insurrección  espontánea  que  se  produjo  en  el  país,  sin  el  con- 
curso inmediato  de  las  armas  libertadoras,  si  bien  contando 
con  su  protección  y  en  virtud  de  los  trabajos  secretos  iniciados 
por  San  Martín. 

El  norte  del  Perú,  cuna  de  la  colonización  española,  era 
entonces,  como  es  hoy,  el  gran  centro  agrícola,  cuyas  variadas 
producciones  constituían  su  principal  fuente  de  riqueza.    En 


(25)  «Boletín  del  E.  U.  L.  del  Perú»,  núms.  5  y  6  de  2  y  8  de  diciem- 
bre de  1820. — Nota  de  Guido  al  general  colombiano  Manuel  Valdez,  sobre 
los  progi'esos  de  la  expedición  del  Perú,  apud  «Doc.  del  libertador  Bolí- 
var», t.  Vil,  pág.  514. 
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1820,  cíihí  toda  osta  región  luillíil)aHü  comprondlJa  oii  la  ¡ii- 
toinloncia  de*  Tnijillo,  —  una  do  las  ocho  dol  viroiiiato,  —  y 
contaba  aproxiiuativaniunto  con  una  pohL'Kjión  do  .'iOO,üüü 
ulnias,  d(>  las  cuales  cojuo  140  mil  oran  indíf^ona-s,  'JO  rnil  ino»- 
tizos,  20  uíli  hoMíhrcs  librtís  do  color,  10  mil  o.scdavos  y  40  mil 
do  raza  csi)añola  pura  (-*').  Colindantíí  con  ol  viroinato  do 
Nueva  Granada  al  oñonto  do  los  Audos  aiguiendo  la  larga 
corriente  dol  Amazonas,  y  con  Quito  y  Guayaí^uil  cHpecialmon- 
te,  al  occidente  cu  la  prolongación  de  hts  costa.s  del  mar,  hu 
posesión  daba  el  dominio  do  las  grandes  operaciones  estra- 
tégicas de  los  beligerantes  sobro  ol  Pacífico,  que  tenían  por 
teatro  la  parte  del  continente  de  la  América  meridional  que 
se  extiende  desde  el  Alto  Perú  hasta  Caracas.  Teniendo  en 
vista  esto  mismo,  y  principalmente,  ligar  la  defensa  de  las 
costas  del  Perú  con  las  de  Guayaquil,  el  virey  Pozuela  había 
situado  en  Piura,  una  división  de  1,G00  hombres,  de  que  for- 
maba parte  uu  batallón  do  línea  de  üOO  plazas  y  la  compañía 
de  cazadores  del  Numancia,  fuerte  de  130  plazas,  situada  en  la 
ciudad  de  Trujillo  (-''). 

Gobernaba  por  entonces  la  intendencia  de  Trujillo  con 
nombramiento  del  rey,  el  general  José  Bernardo  Tagle  y  Por- 
tocarrero,  limeño,  más  conocido  por  su  título  nobiliario  de 
marqués  de  Torre-Tagle,  quien  como  antiguo  partidario  liberal 
de  Baquíjano  y  diputado  á  Cortes,  había  alcanzado  cierta  no- 
toriedad entre  sus  paisanos.  Este  personaje  de  carácter  débil 
y  de  costumbres  disolutas,  que  ha  representado  en  la  historia 
el  papel  de  un  figurón,  desempeñó  por  esta  vez  el  de  procer  de 
la  causa  de  su  patria,  que  más  tarde  traicionaría.  De  acuerdo 
con  San  Martín,  que  había  abierto  con  él  comunicación  secre- 
ta desde  Pisco,  trabajó  hábilmente  en  preparar  la  opinión  de 
las  provincias  del  norte  C^^).     El  24  de  diciembre  convocó  en 


(26)  Véase,  como  antecedente  histórico  de  estas  cifras,  deducidas  de 
la  estadística  del  Perú :  «Guía  política,  eclesiástica  y  militar  del  vireinato 
del  Perú  para  1795»,  por  Unanue. 

(27)  Torrente :  «Hist.  de  la  Revol.  H.  A.  »,  tomo  m,  pág.  22. 

(2S)  En  carta  de  San  Martín  á  O'Higgins  de  23  de  diciembre  de  1820, 
dice:  «Estoy  esperando  la  insiu-reccióu  de  Trujillo,  con  cuyo  gobernador, 
«el  marqués  de  Torre-Tagle,  estoy  de  acuerdo».  En  nota  del  mismo  de  2 
de  enero  de  1821,  al  ministro  de  guerra  de  Chile,  le  dice:  «Espero  por  mo- 
«mentos  el  buen  resultado  de  mis  combinaciones  con  el  intendente  de  Tru- 
« jillo,  el  mai-qués  de  Ton-e-Tagle,  pues  sus  últimas  .comimicaciones  del  26 
ame  aseguran  la  proximidad  de  aquel  suceso». — Véase  Vicuña  Macken- 
na,  «  General  San  Martín  »  pág.  32,  y  Paz  Soldán  «  Hist.  del  Perú  Indep. », 
pág.  139. 
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Trujillo  un  cabildo  abierto  é  hizo  presente  lo  inútil  que  sería 
toda  resistencia  al  menor  esfuerzo  de  San  Martín  para  apode- 
rarse de  ese  territorio,  supuesto  que  no  había  tropas  suficien- 
tes que  oponerle,  ni  dinero  para  sostenerlas,  y  que  por  lo 
tanto,  la  prudencia  aconsejaba  someterse  al  imperio  de  las 
circunstancias.  Los  reaHstas,  sostenidos  por  el  obispo  Carrión 
y  Marfil,  hombre  de  grande  energía,  opinaron  porque  se  resis- 
tiese a  todo  trance.  Torre-Tagle  hizo  prender  al  obispo  y  sus 
partidarios,  y  el  29  de  diciembre  (1820)  enarboló  la  bandera 
inventada  en  Pisco.  Fué  el  primer  peruano  que  juró  la  inde- 
pendencia del  Perú,  y  Trujillo  el  primer  pueblo  peruano  que 
la  conquistó  por  su  solo  esfuerzo  cívico  {^^).  En  memoria  de 
este  acontecimiento,  lleva  hoy  Trujillo  la  denominación  de 
«Departamento  de  Libertad». 

A  Trujillo  siguió  Piura,  venciendo  mayores  resistencias. 
Estaba  acantonado  allí  con  4  piezas  de  artillería,  el  batallón 
de  línea  que  constituía  el  nervio  de  las  guarniciones  del  norte, 
que  permanecía  fiel  á  su  rey.  La  población  estaba  desarmada. 
Intimado  el  cabildo  por  Torre-Tagle  de  que  de  no  someterse 
á  la  causa  de  la  independencia,  sería  la  provincia  reducida  por 
la  fuerza,  un  patriota  decidido  llamado  Jerónimo  Seminario, 
promovió  su  reunión  con  asistencia  de  los  jefes  miUtares,  y 
sostenido  por  algunos  hombres  del  pueblo,  obhgó  á  los  últi- 
mos á  firmar  la  orden  de  someterse  á  San  Martín.  El  batallón, 
después  de  alguna  resistencia,  se  dispersó,  y  Piura  se  uniformó 
con  Trujillo  (4  de  enero  de  1821).  De  este  modo,  todo  el 
norte  del  Perú  desde  Chancay  á  Guayaquil,  quedó  por  los 
independientes,  San  Martín  tuvo  una  base  de  operaciones  se- 
gura, y  pudo  contar  con  mayores  recursos  en  hombres,  subsis- 
tencias y  cabalgaduras,  recibiendo  desde  luego  un  contingente 
de  430  hombres  de  infantería  y  220  de  caballería  {^^). 


VII 

« Todo  va  bien.    Cada  día  se  asegura  más  la  hbertad  del 
« Perú.   Yo  me  voy  con  pies  de  plomo,  sin  querer  comprometer 


(29)  Véase  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep.  »,  pág.  121-122. 

(30)  «Boletín  del  E.  U.  L. »  núm.  11  de  19  de  marzo  de  1821  —  Véase 
Paz  Soldán:  «Hist.  del  Peni  Indep.»,  pág.  122. 
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«mía  íicriúii  jífticral.  Mi  pliiii  ««h  bloquoar  (i  Pozufla.  Kl  pier- 
*do  cada  «lía  la  moral  <1«  hu  ojórcito:  ko  mina  sin  cí'sar.  Yo 
«aumontando  m'm  fiiorzas  propfroHÍvamímtí'.  La  inHurrección 
"(•uiul(>  por  todas  ¡)art('s  como  «d  rayo.  Kii  fin,  con  pac¡<jncia  y 
"HÍn  pr(>('iitif.a(!Í<^n,  t.odí)  «d  IN-rú  sorá  Wltni  en  brcvn  tiem- 
po"  ("').  K.st.o  (i.Hcribía  «d  Fabio  sud  americano  í-n  vísporaB  de 
la  insiirrocción  do  Trujillo,  que  a.soíjnraba  su  l»aso  do  operacio- 
nes, en  momentos  en  que,  contrariando  su  propio  plan  rjue  tan 
buenos  resultados  le  <laba,  se  preparaba  á  ejecutar  un  movi- 
miento, quo  si  bien  respondía  al  proyecto  de  estrechar  el  cerco 
de  Lima,  era  una  impnuloncia,  cuando  Jio  un  error  militar,  que 
contrasta  con  sus  palabras  tan  llenas  do  confianza  en  el  éxito 
do  la  espectativa  paciente  y  activa.  Por  esto  momento  psico- 
lógico pasan  todos  los  generales  en  circunstancias  análogas, 
poniéndose  á  veces  en  contradicción  sus  planes  improvisados 
con  sus  planes  madurados.  Empujados  á  la  acción  por  esa 
fuerza  latente  de  la  masa  que  obedece  y  la  trasmite  á  la 
cabeza  quo  dirige,  se  mueven  inconscientemente,  armoni- 
zando en  apariencia  sus  ideas  con  sus  movimientos.  En  la 
guerra,  así  en  la  espectativa  de  las  combinaciones  que  tienen 
que  dar  de  sí  por  la  acción  del  tiempo,  como  en  medio  del 
fuego  de  las  batallas,  hay  momentos  en  que  es  preferible  per- 
manecer quieto  en  vez  de  moverse  en  el  vacío  sin  objetivo 
claro,  ó  bien  dejar  que  el  choque  de  las  masas  comprometidas, 
decida  la  victoria,  cuando,  como  la  bala  disparada,  escapa 
de  la  mano  que  la  maneja.  San  Martín,  no  tuvo  la  paciencia 
de  que  blasonaba,  y  hubo  de  comprometer  el  éxito  de  la  cam- 
paña faltando  á  la  regla  que  se  había  trazado,  que  le  estaba 
impuesta  por  la  desproporción  de  las  fuerzas  y  el  desarrollo 
gradual  de  sus  propias  combinaciones  estratégicas,  tácticas  y 
políticas. 

Después  de  la  defección  del  batallón  Numancia  y  con- 
tando con  el  pronunciamiento  de  las  provincias  del  norte  que 
aseguraba  su  base  de  operaciones  hasta  Guayaquil,  San  Mar- 
tín meditó  un  ataque  combinado  con  la  división  de  la  sierra 
pai'a  estrechar  á  Lima,  resuelto  á  provocar  tma  batalla  deci- 
siva, cuando  todo  el  ejército  de  Huaura  no  alcanzaba  á  4,000 
hombres,  y  el  concierto  con  Arenales  era,  sino  imposible,  por 


(31)  Cai-ta  (le  San  Martín  á  O'Higgins,  de  23  de  diciembre  de  1829, 
apud  Vicuña  Mackenna:  «El  General  San  Martín»,  pág.  32. 
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lo  menos  muy  dudoso  {^'^).  Su  plan  era  avanzar  de  frente  con 
todo  el  ejército  sobre  Chancay,  mientras  Arenales  descendía 
de  la  siei'ra  por  entre  el  río  Chancay  y  el  Carabaillo,  —  que 
cubre  á  Lima  por  el  nordeste, — tomando  á  los  realistas  por  el 
flanco.  Con  este  propósito  se  movió  de  Huaura  y  avanzó 
hasta  Retes  (5  de  enero  de  1821),  estableciendo  su  izquierda 
destacada  en  Palpa,  —  al  sud  del  Chancay — para  apoyar  la 
incorporación  de  Arenales,  y  el  resto  de  su  fuerza  escalonada 
en  el  espacio  de  5  kilómetros  hasta  Ancón,  con  los  transportes 
en  este  puerto.  Arenales,  más  prudente  que  el  general  en 
jefe,  hizo  presente:  que  tendría  que  atravesar  más  de  100 
kilómetros  de  camino  escabroso  ó  desierto,  para  colocarse  á 
75  ó  100  kilómetros  del  ejército  situado  en  Palpa,  lo  que  hacía 
la  operación  tan  contingente  como  riesgosa.  El  proyecto  fué 
abandonado  cuando  ya  las  reservas  de  San  Martín  estaban  á 
70  kilómetros  de  Lima  y  sus  avanzadas  á  25  kilómetros  (^^). 
La  división  de  la  sierra  se  incorporó  entonces  al  ejército. 

La  posición  de  San  Martín  era  tan  falsa  como  mal  elegida 
para  los  efectos  que  se  proponía.  Retes,  que  se  halla  á  cinco 
kilómetros  al  nordeste  del  pueblo  de  Chancay,  es  un  sitio  mal- 
sano y  escaso  de  forrajes  para  las  cabalgaduras,  que  además 
del  inconveniente  de  estar  muy  próximo  á  Asnapuquio  (55  ki- 
lómetros), no  ofrece  ventajas  para  la  resistencia.  Era  en  con- 
diciones mucho  más  desventajosas,  la  repetición  del  error  ó  del 
descuido  de  Cancharrayada.  Las  tropas  españolas,  superiores 
á  las  de  San  Martín  en  número,  y  principalmente  en  caba- 
llería, después  de  los  refuerzos  traídos  por  Canterac  del  Alto 
Perú,  y  reconcentradas  como  se  hallaban  en  Asnapuquio,  po- 
dían en  una  marcha  forzada  de  una  noche,  amanecer  sobre 
Retes,  y  obligar  á  San  Martín  á  retroceder  para  tomar  ima 
posición  más  militar.   El  agua  quedaba  del  lado  de  las  tropas 


(32)  «La  fuerza  disponible  del  ejército  de  San  Martín  no  llegaba  á 
«4,000  hombres,  y  hay  motivo  para  creer  que  ni  aún  á  3,000,  la  mayor 
«parte  recluta  y  la  caballada  en  muy  mal  estado».  —  (Paz  Soldán:  «Hist. 
del  Perú  Indep.  >>,  pág.  140). 

(33)  Ofi.  de  Ai-enales  á'San  Martín  de  31  de  diciembre  de  1820,  y  de 
San  Martín  al  ministro  de  la  guerra  de  Chile  de  2  de  enero  de  1821.  (Catá- 
logo de  M.  S.  S.  de  Paz  Soldán,  núms.  45  y  103).  — Carta  de  San  Martín  á. 
GrodoyCruz,  fechada  en  Chancay  el  3  de  enero  de  1821,  en  que  dice:  «Mis 
«avanzadas  están  en  Copacabana,  á  cinco  leguas  de  Lima.  Tengo  formado 
« un  verdadero  bloqueo  á  esta  capital,  sin  atreverse  el  virey  á  sacar  un  solo 
« hombre  de  sus  líneas  de  Asnapuquio,  á  una  legua  de  Linia.  Solo  espero 
«dos  batallones  que  deben  llegarme  de  la  sierra  para  verificar  un  ataque 
«general».     (Arch.  San  Martín,  vol.  XLII.  M.  S.  aut.) 
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«li«l  n  y,  miontriiM  (luo  Ihh  indopondiontoH  tenían  á  hu  OHpalda 
H'i  kilónicítros  Jo  aronul  por  ol  camino  do  la  playa  hacia  IIuív- 
v\\o,  y  50  kilóinotros  por  «d  camino  dol  pió  do  la  Hierra  haHta 
íSayán  (•").  Si  a(!(«ptaba  la  batalla,  la  arriesgaba  «in  prol>abili- 
dadfs  «lo  ti'iiinro.  Kii  <tl  mojor  caso,  una  rtítirada  por  tioi-ra 
liiista  Iluaura  ó  un  roumbarco  on  Ancón,  era  una  verdadera 
derrota.  Loa  jefes  suporioros  del  ejército  español  eran  hom- 
bros bástanlo  «MitiMididos  on  cosas  de  guerra  para  no  com- 
prender la  ventaja  ([uo  les  brindaba  su  enemigo,  cuando  era 
hasta  ui^i  necesidad  para  ellos  el  moverse  sin  pérdida  do  tiem- 
1)0  para  recuperar  la  ¡)reponderanc¡a  moral  perdida,  evitando 
así  ser  estrechados  en  sus  posiciones.  La  Serna,  que  había 
sido  nombrado  general  en  jefe,  con  Canterac  por  jefe  do  esta- 
do mayor,  propuso  al  virey  un  plan  do  ataque,  que  fué  acep- 
tado. Pero  ol  ejército  realista  estaba  tan  enervado  por  la 
inacción  y  por  los  sucesivos  contrastos  sufridos  sin  pelear,  que 
pasaron  varios  días  antes  que  so  pudiesen  reunir  los  elementos 
necesarios  de  movilidad.  Mientras  tanto,  los  agentes  secretos 
do  Lima,  quo  penetraban  todos  los  secretos,  comunicaron  á 
San  Martín  el  plan.  El  general  independiente,  apercibido  de 
los  peligros  de  su  posición,  dispuso  tranquilamente  la  retirada 
(13  de  enero)  y  volvió  á  ocupar  su  campamento  de  Huaura, 
donde  aumentó  sus  defensas  (16  de  enero  de  1821). 

El  movimiento  aventurado  de  San  Martín,  le  proporcionó 
algunas  de  las  ventajas  que  se  proponía.  El  ejéi'cito  indepen- 
diente mostró  que  era  capaz  de  maniobrar  con  orden  al  frente 
del  enemigo;  la  deserción  en  el  ejército  realista,  volvió  á  pro- 
nunciai'se ;  la  insurrección  en  los  contornos  de  Lima  por  la  par- 
te de  la  sieri'a  se  organizó  del  modo  que  se  explicará  más 
adelante,  y  el  enemigo  burlado  en  sus  planes,  vio  empeorarse 
su  situación.  En  vano  fué  que  Canterac  se  moviese  tardía- 
mente con  toda  su  caballería  sobre  Chancay,  debiendo  La 
Serna  apoyar  este  avance  con  el  resto  del  ejército  de  Asnapu- 
quio  (enero  27).  El  virey,  temeroso  de  que  alejadas  sus  tro- 
pas de  la  capital,  San  Martín  se  embarcase  en  Huacho  y  cayese 
sobre  ella  antes  de  tener  tiempo  de  acudir  á  su  defensa,  dio 
contra-órdenes,  y  volvió  á  encerrarse  en  la  defensiva  inerte. 
«Los  leales,  según  confesión  de  un  historiador  español,  actor 
« en  los  sucesos,  se  convencieron  de  que ,  en  el  gobierno  no 


(**)  Véase  Camba:  «Memorias»,  t.  I,  pág.  368. 
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« existía  plan  para  conjurar  la  tempestad  que  crujía,  y  que  si 
«había  alguno,  era  solo  el  conservar  á  Lima  mientras  se  pu- 
« diera,  y  capitular  después ;  idea  que  abiertamente  resistían  la 
«mayoría  del  ejército  y  demás  defensores  de  los  derechos  es- 
«pañoles»  (^^).  Desde  este  momento  quedó  decidida  la  depo- 
sición del  virey  por  los  jefes  de  su  ejército,  que  conspiraban 
contra  su  autoridad,  movidos  por  un  sentimiento  de  patriotis- 
mo, en  que  intervenía  el  pensamiento  del  hberalismo  español 
que  representaban  en  oposición,  según  en  su  lugar  se  explicó. 
(Véase,  cap.  XXV,  §  VIII). 

Por  este  tiempo  empezáronse  á  hacer  sentir  en  Lima  los 
efectos  del  bloqueo  marítimo  y  terrestre,  á  que  concurría 
eficazmente  un  nuevo  elemento  popular  y  militar,  creación  de 
San  Martín.  Con  su  experiencia  de  la  guerra  en  España,  y 
como  lo  había  practicado  en  el  Alto  Perú  y  en  Salta  durante 
su  mando  del  ejército  del  Norte,  promovió  la  guerra  de  recur- 
sos, por  medio  de  partidas  ó  montonera»,  como  las  llamaban 
los  españoles.  Dióles  una  organización  apropiada  á  la  espon- 
taneidad de  la  insurrección,  las  armó,  les  dio  jefes  y  les  trazó 
un  plan  de  campaña  en  sus  hostilidades,  convirtiéndolas  en 
una  especie  de  vanguardia,  que  servía  de  antemural  á  su 
ejército,  ocultando  sus  maniobras  y  faciHtándolas  con  exacto 
conocimiento  de  los  menores  movimientos  del  enemigo.  Estas 
guerrillas,  que  fueron  aumentando  rápidamente,  y  que  toma- 
ron consistencia  cuando  avanzó  hasta  Retes,  alcanzaron  á 
formar  una  división  como  de  600  hombres.  Su  punto  de  reu- 
nión era  el  pié  de  la  sierra,  de  la  que  descendían  repentina- 
mente, interceptando  en  sus  correrías  los  caminos,  atacando 
los  destacamentos,  y  puestos  avanzados,  apoderándose  de  los 
convoys  de  provisiones  de  boca  y  de  las  cabalgaduras,  y  man- 
teniendo en  continua  alarma  á  los  realistas  reducidos  al  recin- 
to de  la  capital  y  del  puerto  cerrado  del  Callao.  Fué  nombrado 
jefe  de  todas  las  guerrillas,  el  comandante  Isidoro  Villar 
(argentino,  de  Salta),  que  había  estado  prisionero  largos  años 
en  las  casa -matas  del  Callao.  Las  diversas  partidas  eran 
mandadas  por  los  capitanes  peruanos,  Vidal,  el  héroe  de  Val- 
divia, Cayetano  Quirós,  Navajas,  Ayulo,  Elguera,  y  el  cacique 
Nanivilca  (que  después  llegó  á  coronel),  señalándose  todos 
ellos  con  proezas  y  golpes  de  mano  bien  combinados,  que 


(35)  Camba:  «Memorias»,  t.  I,  pág.  369. 
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oHparclcroM  lu  (loKmoralizaíM<Sn  í<n  las  fúnn  í-nomigaH,  doBpor- 
tando  ol  («Hpíritu  luwíioiuil  (■'"). 

Para  <lar  l'onna  política  y  lo^al  (i  la  (>vu])íicÁ<ni  militar  <l(;l 
país,  y  fijar  las  n^^las  do  hu  conducta  pública  anto  la  maHa 
<lo  los  jí<il)('rnadoH,  ox])idi«'»  en  lluaiira  íi  título  de  lilxfrtador  y 
cu  nombre  do  «los  dcnu-hos  <1»>1  continonto  americano",  una 
ley  orgánica  con  la  denominación  do  « Koglamento  ProvÍKÍonal », 
íi  fin  do  pn^parar,  sogún  sus  palabras,  la  reforma  del  nuevo 
"  orden  de  cosas,  y  no  dejar  en  lu  incertidumbre  los  derechos 
«do  los  partictdares  al  arbitrio  do  un  poder  indefinido".  Su 
preilmbulo,  redactado  por  Montoagudo,  estaba  Heno  do  frases 
huecas  y  sonoras,  sin  doctrina  y  sin  declaración  do  principios 
republicanos.  Su  parte  dispositiva,  se  reducía  á  dividir  el 
territorio  ocupado  por  las  anuas  libertadoras,  en  cuatro  de- 
partamentos, á  saber:  Tmjillo,  Tarma,  Huaylas  y  la  Costa, 
regidos  por  un  presidente  cada  uno  do  ellos,  y  subdivididos  en 
partidos  ó  distritos  con  iin  gobernador  político  cada  uno  de 
ellos.  Los  presidentes  y  gobernadores  administrarían  justicia 
dentro  do  sus  respectivas  jurisdicciones  en  las  causas  no  reser- 
vadas á  la  potestad  suprema  y  á  la  autoridad  militar,  ó  que 
por  sil  especialidad  tuviesen  tribunales  propios,  y  sus  senten- 
cias serían  apelables  ante  una  corte  establecida  en  Trujillo  {^'^). 
Este  fué  el  primer  bosquejo  de  constitución  administrativa  del 
Perú  y  el  primer  ensayo  de  gobierno  nacional. 

Hacía  tres  meses  que  estaba  abierta  la  campaña.  El  ejér- 
cito expedicionario  en  este  líipso  de  tiempo,  liabía  provocado  la 
revolución  de  Guayaquil,  quitando  al  enemigo  1,500  hombres; 
conquistado  todo  el  norte,  dispersando  otros  tantos  soldados; 
recibido  en  su  seno  el  contingente  de  un  batallón  defecciona- 
do de  650  plazas,  como  500  voluntarios  y  otros  tantos  deserto- 
res del  enemigo;  insurreccionado  gran  parte  del  interior  del 
país  y  de  los  alrededores  de  Lima;  derrotado,  muerto  ó  apri- 
sionado más  de  2,000  hombres  en  la  campaña  de  la  sierra, 
según  se  explicará;  adquirido  la  preponderancia  moral  y  con- 
solidado su  situación  política  y  militar,  estrechando  el  asedio 
de  la  capital  del  Perú  próxima  á  sucumbir  sin  combates.  Una 
gran  batalla  no  habría  dado  mayores  resultados.    Todo  esto 


(36)  Véase:  Arenales:  «Mem.  Hist.  »,  pág.  2-3. — Miller  :  «Memorias», 
t.  I,  pág.  2G5-266  — Paz  Soldán:  «Hist.  del  Pei-ú  índep.  »,  pág.    147-148. 

(37)  «Reglamento  provisional»  etc.,  de  San  Martín  de  12  de  febrero  de 
1821  en  Huaura  (Quirós:  «Colección  de  leyes  y  decretos  del  Perú»). 
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se  había  alcanzado  en  el  espacio  de  esos  tres  meses,  con  4,000 
hombres  contra  23,000.  El  éxito  daba  la  razón  al  juicioso  plan 
de  campaña  de  San  Martín,  acusado  de  inacción  ó  timidez  en 
esta  ocasión,  demostrando  hasta  en  sus  desvíos  y  ulteriorida- 
des  previstas  ó  lógicas,  que  era  el  único  posible  dada  la  des- 
proporción de  las  respectivas  fuerzas,  y  la  necesidad  do 
conservar  íntegras  las  invasoras,  para  consolidar  la  base  de 
la  independencia  del  Perú. 

Ahora,  para  completar  el  cuadro  de  la  campaña  hasta 
principios  de  1821,  se  hace  necesario  seguir  á  la  división  de 
Arenales,  que  dejamos  en  marcha  al  interior  del  país,  al  tiem- 
po del  reembarco  en  Pisco.   (Véase  cap.  XXVI,  §  VII). 


CAPITULO  XXVIII 

EXPEDICIÓN  LIBERTADORA   DEL  PERÚ 
(Primera  campaña  de  la  S ierra J 

Aüos  1820-1821 


IraportAnria  de  la  primera  campaña  <\e  la  Sierra — Repiones  del  Perú — Tea- 
tro de  openu'ioiu'H  de  la  expedición  de  la  Siena — El  valle  de  Jauja, 
nudo  de  las  ojierucioncs — Zonas  militares — Prospecto  general  de  la 
campaña  del  l*erú — Objetivos  de  la  campaña  dt»  la  Sienta — Instrucciones 
de  San  Martín  para  la  campaña  df  la  Sieira — Arenales  general  de  la 
Sien-a — Ocujiación  de  lea — Combate  de  Nasca — Sorpresa  de  Acarí — 
Planes  de  San  Martín — Arenales  atraviesa  la  cordillera  y  ocupa  Hua- 
manga — Manit>bra8  preliminares  sobre  el  Kío  Grande — Ocupación  de  los 
valles  de  Huancayo,  de  Jauja  y  de  Tanua — Marcha  ofensiva  sobre  Pasco 
— Batalla  del  ceiTO  de  Pasco — Marcha  de  Ricafort  sobre  Huamanga — 
Movimientos  de  Bermúdez  y  de  Aldao  desde  lea — Insurrección  de 
Huamanga — Den-otas  de  Huamanga.  Cangallo  y  Huancayo — Cruelda<les 
de  Ricafort — Aldao  mantiene  la  insun'ección  de  la  Sierra — La  división 
de  la  Siena  se  retira  á  la  costa — Examen  de  la  campaña  de  la  Sierra. 


La  primera  campaña  de  la  Sierra  del  Peni,  como  movi- 
miento inicial  de  la  expedición  libertadora  del  Perú,  tiene 
una  importancia  capital,  por  cuanto  ella  determinó  el  círculo 
dentro  del  cual  debían  rotar  las  masas  puestas  en  acción,  obe- 
deciendo á  leyes  físicas  subordinadas  á  la  naturaleza  y  confi- 
guración del  terreno.  No  se  comprenderían  bien  sus  compli- 
cadas marchas  y  maniobras,  sin  tener  una  idea  general  del 
territorio  en  que  se  desenvolvieron.  Una  representación  gráfica 
pondrá  de  bulto  ante  los  ojos  sus  grandes  lincamientos. 

El  Perú,  en  su  conjunto,  puede  considerarse  como  un 
macizo  de  montañas  dentro  de  una  especie  de  triángulo,  cuya 
base  mide  1,300  kilómetros  desde  el  grado  3"  de  latitud  austral, 
que  se  prolonga  de  norte  á  sud  por  el  espacio  de  2,500  kilo- 


62  DESCRIPCIÓN  DEL  PERÚ.  —  CAP.  XXVIII 

metros  hasta  la  frontera  del  Alto  Perú  en  el  Desaguadero, 
donde  se  estrecha  á  la  altura  del  grado  18<>,  en  que  solo  naide 
100  kilómetros.  Considerado  bajo  su  aspecto  geográfico  y 
chmatológico,  este  territorio  se  divide  en  dos  ó  tres  regiones, 
de  fisonomía  y  aspecto  diverso :  la  costa,  la  sierra  y  la  mon- 
taña, que  es  una  variante  de  la  sierra.  A  lo  largo  del  litoral 
marítimo,  que  describe  el  lado  mayor  del  triángulo,  se  extien- 
de una  faja  de  áridos  arenales  como  de  75  á  100  kilómetros 
en  su  mayor  anchura,  regada  por  veinte  y  tres  ríos  de  más  ó 
menos  importancia,  cuyos  cauces  forman  otros  tantos  valles 
cultivables,  con  desiertos  intermedios,  que  accidentan  labe- 
rintos de  médanos  movedizos  al  capricho  de  los  vientos,  sin 
indicios  de  vegetación,  sin  aves  en  el  aire  ni  reptiles  en  el 
suelo,  y  donde  no  llueve  jamás.  Esta  es  la  tierra  caliente,  la 
región  de  la  costa  donde  á  la  sazón  operaba  San  Martín  con 
el  grueso  de  su  ejército.  Al  este  de  esta  región,  se  levanta 
ex-abrupto  la  cadena  occidental  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
que  comprende  en  su  macizo  lo  que  propiamente  se  llama  la 
región  de  la  sierra.  Al  oriente,  está  la  cordillera  nevada,  que 
forma  el  tercer  lado  del  triángulo.  Esta  es  la  región  conocida 
por  antonomasia  en  el  país  con  la  denominación  de  «la  mon- 
taña», en  cuyas  vertientes  la  naturaleza  ostenta  todo  el  es- 
plendor de  la  zona  tropical  (i).  Las  cadenas  de  los  Andes, 
que  se  bifurcan  en  la  frontera  meridional  del  Alto  Perú,  y 
corriendo  paralelas  forman  sus  alti-planicies,  (Véase  cap.  V, 
§  VII,  y  cap.  XIII,  §  I),  reúnense  en  el  Bajo  Perú,  y  encierran 
dentro  de  sus  intrincadas  ramificaciones,  los  valles  y  lagos 
andinos  que  le  imprimen  su  fisonomía,  marcando  hasta  la 
altura  de  4,900  metros,  en  sus  variados  niveles,  todos  los 
grados  del  termómetro. 

Según  la  organización  política  del  vireinato,  el  Perú  se 
hallaba  dividido  entonces  en  ocho  intendencias,  que  para  los 
efectos  de  esta  explicación,  deben  considerarse  en  cuatro  gru- 
pos sistemáticos.  La  vasta  intendencia  de  Trujillo  al  norte, 
dominada  por  los  independientes,  formaba  un  país  aparte,  en 
que  la  costa  y  la  sierra  se  hgan  hasta  los  límites  de  la  monta- 
ña en  las  nacientes  del  Amazonas.    Las  intendencias  de  Lima 


(1)  Véase :  Mateo  Paz  Soldán :  « Geogi-af ía  del  Perú »,  pág.  20  y 
sig. — Mariano  F.  Paz  Soldán  :  «Atlas  geogi-áfico  del  Perú»,  pág.  49  y  sig. 
— ídem:  «Hist.  del  Perú  Indep.  »,  pág.  429  y  sig. — Eaymondi:  «El  Perú» 
passim. 
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y  An»<iu¡pa,  coniproiKlíuii  la  costa  y  partí?  do  la  HÍorru  ául  cen- 
tro y  (lo!  sud.  Las  dnl  (hiz<;o  y  Puno,  (íon  la  do  An^iuipa,  for- 
niiibiiii  el  ^Tupo  d»^l  Hud,  on  contacto  más  6  nicnoM  dinscto  con 
ol  Alio  perú,  ociip.'ulo  por  la.s  arnniH  oHpañolas.  Allí  ontaba 
situado  ol  t'jórcito  du  rt'Horva  (^uo  ligaba  lau  opora<;ioncH  do 
los  tres  cjórcitos  realistas  do  Lima,  la  Sierra  y  el  Alto  Perú. 
Alccnlro,  (>stiil)iin  las  intendencias  <le  Iluancaví^lica,  Iluanmn- 
gay  Turma,  d(«ntro  do  cuyo  [¡erínictro  doblan  desarrollarse  las 
operaciones  de  la  división  do  la  sierra  on  el  corazón  del  país. 
Esta  parto  del  territorio,  en  que  las  cordilleras  na  alternan  y 
se  raniilican,  y  las  montañas  so  apiñan  hasta  la  región  de  las 
nieves  perptHuas,  está  cruzado  por  una  red  do  ríos  torrentuo- 
sos,  que  solo  pueden  atravesarse  por  puentes  de  maromas,  que 
oscilan  sobre  los  abismos  en  que  so  tienden.  De  la  región  de 
la  costa  á  la  sierra,  i)enétrase  como  por  las  brechas  do  una 
muralla  escarpada,  i)or  anfractuosidades,  que  son  como  porta- 
das plutónicas,  llamadas  en  el  país  quebradas,  y  por  senderos 
estrechos,  llamados  laderas,  que  contornean  las  montañas  al 
borde  do  hondos  precipicios.  Gradualmente  se  asciende  como 
l)Ov  una  escalera  ciclópea,  desde  la  tierra  caliento  hasta  la 
cumbre  helada  de  la  cordillera  occidental,  que  es  una  alta  pla- 
nicie desierta  y  desolada.  Tal  era  el  camino  que  tenía  que 
recorrer  la  expedición  de  la  sierra  para  penetrar  á  las  tres 
intendencias  centi'ales. 

El  rasgo  más  prominente  del  centro  de  la  sierra,  son  sus 
amenos  y  espaciosos  valles,  centros  prósperos  y  abundantes 
de  población  y  producción.  El  más  notable,  y  que  debía  seriar 
de  base  á  las  operaciones  de  la  columna  destacada  desde  Pisco 
sobre  la  sierra,  es  el  que  forma  el  de  Río  Grande  ó  de  Jauja, 
que  corre  por  su  fondo  de  noi'te  á  sud.  Cierran  sus  dos  extre- 
midades, las  populosas  ciudades  de  Jauja  y  Huancayo:  la  pri- 
mera al  norte  y  la  otra  al  sud.  En  su  promedio,  una  punta 
saliente  de  la  cordillera  oriental  que  lo  limita  por  el  este  y  que 
se  proyecta  entre  San  Jerónimo  y  Concepción — dos  afluentes 
del  Río  Grande  —  corta  el  valle  en  dos,  tomando  cada  uno  de 
ellos  el  de  la  ciudad  principal.  En  este  punto  está  tendido  uno 
de  los  puentes  que  comunica  con  la  ciudad  de  Tarma,  situada 
al  nordeste  en  una  hoya  de  la  cordillera  oriental  (-).   Más  ade- 


(2)  Véase  Arenales :  «Mem.  hist.  »,  pág.  78-80. — ídem:  «Cai-ta  geográ- 
fica de  la  parte  cenh-al  del  Perú,  para  denotar  las  operaciones  del  general 
Ai'enales  en  sus  campañas  de  la  Sierra». 
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lante  está  el  famoso  mineral  de  Pasco,  cuyos  caminos  condu- 
cen directamente  á  las  posiciones  que  el  ejército  independiente 
ocupaba  sobre  la  costa.  Aquí  las  dos  cordilleras  forman  un 
nudo  a  la  altura  de  más  de  4,300  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  que  proyectan  hacia  el  norte  tres  cadenas  y  otros  tantos 
valles  paralelos,  cuyos  ríos  se  derraman  en  el  Atlántico  y  el 
Pacífico.  Por  lo  tanto,  el  territorio  de  Tarma,  y  especialmente 
el  valle  del  Río  Grande,  era  el  eje  de  las  operaciones  de  la 
expedición  de  la  Sierra  y  Pasco  su  objetivo.  Invadidas  las 
intendencias  de  Huancaveliea  y  Huamanga,  quedaban  corta- 
das las  comunicaciones  de  Lima  con  Arequipa,  el  Cuzco,  Puno 
y  el  Alto  Perú  por  la  parte  del  sud.  Ocupada  Tarma,  se  ama- 
gaba á  Lima  por  la  espalda,  y  en  Pasco,  se  abría  al  norte  una 
nueva  Knea  y  una  nueva  base  de  operaciones. 

Esta  sinopsis  geográfica,  pone  de  relieve  las  líneas  gene- 
rales del  teatro  de  la  guerra.  Vese  que,  así  como  el  Perú  se 
divide  en  dos  regiones  marcadas,  su  territorio  puede  dividirse 
en  dos  ó  más  zonas  militares,  según  sean  los  planes  de  cam- 
paña y  las  combinaciones  estratégicas  á  que  respondan.  El 
plan  de  invasión  de  San  Martín  era  mixto,  mirado  bajo  este 
aspecto  geográfico.  La  expedición  de  la  sierra  respondía  á  la 
idea  de  aislar  el  ejército  de  Lima  y  paralizar  la  acción  del  ejér- 
cito de  reserva  del  sud  ó  atraerlo  bácia  el  centro,  desbara- 
tando así  los  planes  de  defensa  del  enemigo.  La  marcha  por 
agua  á  lo  largo  de  la  costa,  cerraba  el  círculo  de  las  operacio- 
nes al  norte  de  Lima,  y  dividía  el  Perú  "en  dos  zonas :  el  centro 
y  sud  ocupado  por  los  realistas  con  su  base  en  el  Alto  Perú, 
y  el  norte,  ocupado  por  los  independientes  con  su  base  en 
toda  la  América  revolucionada  á  su  espalda.  Ambos  conten- 
dientes, con  un  pié  en  la  costa  y  otro  en  la  montaña,  tenían, 
el  uno  por  punto  de  apoyo  y  el  otro  por  objetivo  inmediato  á 
Lima.  La  posesión  de  Lima,  consolidaba  para  los  indepen- 
dientes la  del  norte  del  país,  pero  no  resolvía  el  prcblema, 
por  cuanto  no  daba  el  dominio  de  la  sierra.  Perdida  una 
batalla  en  Lima,  los  invasores  tenían  que  reembarcarse  y 
renunciar  á  su  empresa.  Por  el  contrario,  los  realistas,  aun 
expulsados  de  la  capital  podían  replegarse  á  la  sierra,  refor- 
zarse con  sus  reservas  y  continuar  la  guerra  con  nuevos 
recursos.  El  triunfo  final  estaba,  pues,  en  la  sierra.  De  aquí 
la  necesidad  de  economizar  las  escasas  fuerzas  invasoras,  que 
apenas  bastaban  para  lograr  el  objetivo  inmediato,  y  utilizarlas 
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th'  maiiora  qii<'  ol)rnson  íi  la  voz  Pn  la  rosta  y  en  la  HÍr»rra 
concurricTulo  A  1í»h  ro.miltudoH  iilt<*rior('H.  Dentro  <!<'  cHtaK 
Hnons,  k  (juí»  trnían  n<'c<'Hariam«Mit45  íjiio  Kul»orcl¡narH«'  luH 
rvoJíU'iont'H  (lo  low  Ix'liíjorantoH,  tonía  (pío  rcsolvcrHo,  como  ho 
rosolvi^»  on  definitiva,  el  prohloma  militar  de  la  cam[)aña  final 
de  la  ind(«pendeiMMa  americana  en  el  territorio  del  Peni.  La 
expedición  á  la  sierra,  preparaba  esto  resultado.  P^.xploraba 
el  camino,  libaba  las  operaciones  do  la  repión  de  la  costa  con 
la  de  la  sierra,  y  señalaba  en  el  centro  el  nndo  de  las  dos 
prandes  zonas  del  sud  y  del  norte,  en  quo  independientes  y 
realista.s  so  reconcentrarían,  primoramento  para  buscarse  y 
medirse,  y  por  liltima  vez  desde  Pasco  á  Huamanga  para  diri- 
mir la  contienda  dentro  del  perímetro  quo  iban   á  recorrer. 


II 

Posesionado  San  Martín  de  Pisco  al  tiempo  de  iniciar  la 
invasión,  y  decidido  á  llevar  la  guerra  al  norte,  concibió  el 
atrevido  pensamiento  de  destacar  una  columna  volante  al 
interior  del  país,  que  efectuando  una  marcha  de  circimvala- 
ción  desportase  el  espíritu  revolucionario  en  las  provincias, 
reconociera  las  localidades  y  se  diese  cuenta  de  sus  recursos  y 
ventajas  militares;  operase  una  seria  diversión,  para  impedir 
que  las  fuerzas  situadas  á  la  distancia  concurriesen  á  engrosar 
el  ejército  de  Lima;  desconcertara  de  este  modo  los  planes  del 
enemigo  ocultando  los  propios ;  y  por  último,  buscase  la  incor- 
poración con  el  grueso  del  ejército  por  el  norte,  después  de 
destruir  las  tropas  que  encontrara  á  su  paso,  combinando  sus 
movimientos  con  el  plan  general  de  campaña.  El  jefe  de  esta 
empresa  no  podía  ser  otro  que  el  genei-al  Arenales.  Sus  no- 
tables cualidades  de  mando,  su  experiencia  en  la  guerra  de 
montaña  y  la  popularidad  de  su  nombre  en  el  Alto  Perú  por 
sus  extraordinarias  hazañas,  lo  señalaban  dB  antemano.  (Véase 
cap.  V,  §  VII).  Sus  instrucciones,  redactadas  por  San  Martín 
en  la  víspera  de  denimciar  el  armisticio  de  Miraflores  (4  de 
octubre),  le  prevenían,  atacar  sin  pérdida  de  tiempo  la  división 
enemiga  que  el  virey  había  destacado  sobre  Pisco  al  tiempo 
del  desembarco,  y  replegádose  á  lea.  Ejecutada  esta  opera- 
ción, penetrar  en  la  sierra  y  posesionarse  de'  Huancavelica  y 
Huamanga.  Dirigirse  en  seguida  al  valle  de  Jauja  y  establecer 
TOMO  m  5 
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allí  el  cuartel  general  de  la  división,  «fomentando  la  indepen- 
(( dencia  en  todas  las  provincias  inmediatas  y  cubriendo  todas 
«las  avenidas  de  la  sierra  hacia  Lima».  Avanzar  un  destaca- 
mento hasta  Tarma  á  la  vez  de  remontar  el  valle  de  Jauja; 
«partiendo  del  principio,  de  que  debiendo  comenzar  el  ejército 
«sus  operaciones  por  el  norte  de  Lima,  sus  movimientos  se- 
«rían  en  concepto  de  replegarse  á  él  en  caso  de  contraste», 
manteniéndose  mientras  tanto  en  la  sierra.  Por  último,  le 
recomendaba  la  humanidí^^tíg,  con  los  enemigos  de  la  inde- 
pendencia y  para  con  lo^^^^oles  europeos  (^). 

La  di\ásión  expedicionaria  se  componía  de  los  batallones 
núm.  11  de  los  Andes  y  núm.  2  de  Chile,  al  mando  del  mayor 
Romáii  Dehesa  y  teniente  coronel  Santiago  Aldunate  (chile- 
no); dos  piquetes  de  granaderos  y  cazadores  á  caballo,  for- 
mando un  escuadrón,  á  órdenes  del  mayor  Juan  Lavalle  y 
teniente  Vicente  Suárez  (paraguayo),  y  2  piezas  de  artillería 
con  su  dotación  de  artilleros  á  cargo  del  teniente  Hilario  Ca- 
brera (^).  Fué  nombrado  jefe  de  estado  mayor  el  teniente 
coronel  argentino  Manuel  Rojas,  que  había  hecho  sus  prime- 
ras armas  contra  las  invasiones  inglesas  del  Río  de  la  Plata 
y  militado  con  distinción  en  las  campañas  del  Alto  Perú.  Con 
esta  fuerza,  escoltada  para  mayor  garantía,  por  el  regimiento 
de  Cazadores  montados,  movióse  sigilosamente  Arenales  en 
la  noche  del  5  de  octubre  en  dirección  á  lea  con  rumbo  al 
sudeste.  Por  esta  marcha  de  medio  flanco,  quedaba  cortada 
la  columna  realista,  situada  en  lea,  fuerte  de  800  hombres  de 
infantería  y  caballería.  El  coronel  Quimper  que  la  mandaba, 
púsose  en  fuga  a  la  aproximación  de  los  independientes,  a  los 
que  se  pasaron  dos  compañías  de  infantería.  Con  el  resto, 
emprendió  Quimper  su  retirada  al  sud  a  lo  largo  del  camino 
de  la  costa  por  la  falda  de  la  sierra.  Desprendióse  en  su 
persecución  un  destacamento  de  250  hombres  de  caballería  y 
de  infantes  montados  al  mando  de  Rojas.  Marchando  por 
caminos  extraviados,  situóse  á  tres  leguas  á  retaguardia  de 


(3)  Instrucciones  de  San  Mai-tín  al  general  Arenales  en  Pisco,  de  4 
de  octubre  de  1820.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LX,  núm.  2).  M  S.  aut. 

(*)  Hé  aquí  el  detalle  de  la  fuerza  de  los  cuerpos :  Batallón  núm.  2 
de  Chile :  471  plazas.  ídem  núm.  11  de  los  Andes :  562  idem.  Piquete  de 
Granaderos  á  caballo :  50  idem.  ídem  Cazadores  montados :  30  idem.  Pi- 
quete de  artillería :  25  idem.  (  « Relación  histórica  de  la  primera  campaña 
del  general  Arenales  á  la  sierra  del  Perú »,  por  el  coronel  argentino  José 
Segundo  Roca,  pág.  23). 
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í¿uimpor,  (pío  con  000  hombroH  <1»<  ¡nraiit<'iiii  y  r;i))allcría 
li{il>i;i  lii'clio  alt(»  «MI  el  ]ninl)lo  dn  Níisca.  \m  calcilN'ría  pa- 
triota, dirigida  por  Lavalh^,  y  Hostotiida  á  la  dintancia  por  mu 
infantoría,  atacó  á  f*ri\i\  galopo  ol  campo  roalÍHta  (15  d«  octu- 
br»»).  Fuó  una  Korprosa  coinjdota.  Cuan-nta  y  un  inuoi-toH, 
8G  prisiontM'OH,  (<ntn>  »dlo.s  (I  olicialo.s,  y  ¡JOO  I'uhíIos,  fueron  lo» 
trofeos  do  esta  fácil  jomada  {^).  Al  día  8Íguionte  (10  de 
octubre)  ol  toni(»nto  Suároz  con  30  cazadores  montados,  Hor- 
prondió  en  Acari  ol  convoy  do  Quimpor,  tomando  100  cargas 
do  arnuunonto,  con  la  derrota  do  la  tropa  que  lo  custo<lial)a. 
Do  este  modo  quedó  totalmente  destruida  la  primera  división 
desprendida  del  ejército  de  Lima  contra  el  ejército  expedicio- 
nario del  Perú  ("). 

San  Martín,  mientras  tanto,  sólo  esperaba  que  la  expedi- 
ción de  la  sierra  iniciase  su  movimiento,  para  empezar  á 
desenvolver  su  plan  de  campaña.  <•  Arenales, — escribía  á 
<  O'Higgins,  —  debe  ponerse  á  caballo  sobre  Jauja,  y  comuni- 
«carso  conmigo  por  el  norte.  Yo  debo  reembarcarme  para 
o  atacar  al  norte  de  Lima,  sublevar  las  provincias  de  Huaylas, 
« Huániíco  y  Conchuchos,  de  cuya  decisión  estoy  perf ectamen- 
nte  persuadido.  Mi  objeto  en  este  movimiento,  es  bloquear  á 
« Lima  por  la  insurrección  general  y  obligar  á  Pezuela  á  una 
«capitulación,  sin  desatender  al  mismo  t.iempo  el  aumento  del 
«ejército  y  la  subyugación  de  la  intendencia  de  Tnijillo.  Casi 
«puedo  asegurar  que  este  plan  dará  los  mejores  resultados,  y 
«que  si  se  verifica,  Lima  estará  en  nuestro  poder  á  los  tres 
«meses  de  la  fecha"  (").  Impaciente,  instaba  á  Arenales  para 
que  acelerase  su  marcha,  aún  dejando  atrás  su  parque,  con- 
ducido á  lomo  de  muía.  El  prudente  general  de  la  sierra,  le 
contestaba  dándole  la  razón,  pero  observaba:  «Esto  no  es 
«practicable.  Yo  no  puedo  ni  debo  dividir  mi  fuerza.  El  dejar 
« el  cargamento  ati'ás,  es  exponerlo  á  uu  riesgo  inminente,  y 
«exponerme  á  carecer  de  araaamento  y  municiones.    Con  el 


(5)  «Boletín  del  E.  U.  L.  del  Perú»,  núm.  2.  —  Roca:  "Reí.  Hist. n 
cit.  pág.  26. — ToiTente.  historiador  español,  confirma  los  detalles  de  los  bo- 
letines independientes,  dando  86  prisioneros  de  línea  v  "  un  gran  número  de 
milicianos,  con  pérdida  de  300  fusiles»,  pero  no  habla  de  muertos.  («Hist. 
de  la  R.  H.  A. ».  t.  IH.  pág.  38. — Roca,  en  su  «Relación»,  da  86  prisione- 
ros sanos  y  15  heridos. 

(6)  Camba:  «Memorias»,  t.  I,  pág.  336,  dice:  «El  general  San  Mar- 
tín, destruyó  al  coronel  Quimper». 

(")  Carta  de  San  Mai-tín  á  O'Higgins  en  Vicuña  Mackenna  «Gral.  San 
Martín»,  pág.  30. 
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« cargamento,  me  batiré  aunque  sea  con  el  mismo  Demonio^ 
« envalentonaré  á  los  jsueblos,  y  acreceré  la  fuerza  que  debe 
«bacer  respetable  nuestro  ejército»  (^).  El  general  en  jefe 
como  en  su  lugar  se  explicó  (cap.  XXVI,  §  VII),  debilitado 
por  la  separación  de  la  cuarta  parte  de  su  ejército,  maniobró 
por  el  espacio  de  quince  días  para  ocultar  el  movimiento  de 
Arenales,  baciendo  alarde  de  invadir  á  Lima  por  el  valle  de 
Cañete,  con  lo  que  logró  completamente  su  intento  de  entre- 
tener al  enemigo  (^). 


ni 


La  vanguardia  realista  situada  en  Cañete  á  órdenes  de 
O'ReyUi,  que  debía  operar  en  combinación  con  la  columna  de 
observación  de  Quimper  sobre  Pisco,  se  replegó  á  Lima  así 
que  San  Martín  apareció  con  su  ejército  en  Ancón.  La  aten- 
ción del  virey,  llamada  fuertemente  bacia  el  norte,  había  per- 
dido de  vista  el  sud,  cubierto  por  los  mo\ñmientos  simulados 
de  San  Martín  al  reembarcarse.  Hacía  nueve  días  que  Are- 
nales estaba  en  marcha  y  tramontada  la  cordillera  (30  de  oc- 
tubre), cuando  tuvo  el  primer  aviso  vago  de  que  una  columna 
invasora  de  1,400  hombres  intentaba  internarse  hasta  Hua- 
manga.  Consideró  temeraria  la  empresa,  cuando  no  imposible, 
pues  contaba  de  seguro  que  sería  contrarestada  por  las  fuer- 
zas que  defendían  las  intendencias  de  Arequipa,  Cuzco  y  Pu- 
no, á  la  sazón  engrosadas  con  dos  batallones  de  infantería  y 
tres  escuadrones  de  caballería,  al  mando  del  general  Mariano 
Ricafort,  señalado  en  el  Alto  Perú  por  sus  servicios  y  sus 
crueldades,  que  tenía  orden  de  situarse  en  Huamanga.  Ade- 
más, confiaba  en  tres  compañías  de  fusileros  que  con  anticipa- 
ción había  hecho  saHr  de  Lima  para  reforzar  las  guarnicio- 
nes del  valle  de  Jauja.  Alarmado,  empero,  con  la  repetición 
de  los  avisos,  tuvo  la  idea  de  dirigir  por  el  camino  más  corto, 
una  división  de  1,000  infantes  y  400  hombres  de  caballería, 
con  el  objeto  de  ocupar  el  puente  de  piedra  de  Iscuchaca  sobre 
el  Río  Grande, — entre  Huancavehca  y  Huancayo, — y  que  se 


(8)  Carta  de  San  Martín  de  6  de  octubre  y  contestación  de  Ai-enales 
de  8  del  mismo  de  1820.  (Arch.  San  Martin,  vol.  LX,  núm.  2).   M.  S.  S. 

(9)  Camba:  «Memorias»,  etc.,  tomo  I,  pág.  340. 
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«itunson  allí  dosciontas  ó  troHciontaH  cabal K'a<lii ras  para  activar 
las  oporaciouoH  do  las  tros  fuorzaM  <M)iiil)iiiailaH  ('"). 

Al  proct'dt'r  así  «i!  vin^y,  partía  úrl  siipiu'sto  *>at^>w(),  «lo 
quo  iHcuoluu-a  t»ra  camiinj  preciso  para  Jauja  y  Tarina,  y  tfMiía 
por  seffuro  que  allí  aoría  detoniJa  ó  destruida  la  columna  que 
intentara  prnt'trar  á  la  siorra.  Ni  aun  en  esto  acertaba,  como 
no  acortó  á  realizar  su  mismo  plan,  (luo  habría  piuí.sto  en  .serios 
apuros  {i  Arenales.  Cuando  al  fin  se  convenció  de  que  "  la 
temeraria  emj)resa",  era  una  realidad,  y  cuando  Arenales 
«estaba  á  caballo  sobre  Jauja-,  según  las  instrucciones  do  San 
Martín,  disi)uso  tardíamente  (18  do  noviemln-o)  quo  el  l>atallón 
Extremadura  so  dirigiese  por  los  altos  hacia  Huamanga  y  que 
O'Reylli  marchase  con  dirección  al  Cerro  de  Pasco,  al  frente 
de  una  división  do  infantería  y  caballería,  con  el  objeto  de 
ocui)ar  Tarma,  cortar  ol  puente  de  la  Oroya  sobre  el  Río  Gran- 
do  al  norte  de  Jauja,  y  reforzado  con  las  guarniciones  de  la 
comarca,  tomar  á  Arenales  entre  dos  fuegos.  —  Luego  se  verá 
como  el  general  expedicionario  supo  burlar  estas  disposicio- 
nes y  apoderarse  de  los  elementos  de  guerra  preparados  en  su 
contra. 

Arenales  mientras  tanto,  había  aprovechado  su  tiempo, 
sin  perder  horas.  Después  do  destruir  la  columna  de  Quimper, 
ocupóse  do  organizar  una  pequeña  dixñsión  para  cubrir  su 
retaguardia,  al  mando  del  teniente  coronel  Francisco  Bermú- 
dez  y  del  mayor  Félix  Aldao,  natural  de  Mendoza  y  antiguo 
capellán  del  Ejército  de  los  Andes,  tan  valiente  como  diso- 
luto, que  había  colgado  los  hábitos  de  fraile  dominico  y  ceñí- 
dose  el  sable  de  los  granaderos  á  caballo.  El  21  emprendió  su 
movimiento  hacia  la  sierra,  remontando  por  su  margen  la 
corriente  del  río  de  lea,  y  cruzó  la  cordillera  por  el  paso  de 
Castro-Yireina  por  entre  nieves  y  riscos.  El  31  ocupaba  la 
ciudad  de  Huamanga,  donde  hizo  alto  para  dar  descanso  á 
hombres  y  bestias.  En  10  dias  había  recorrido  415  kilómetros 
sin  encontrar  más  obstáculos  que  vencer  que  los  de  la  natvira- 
leza.  Desde  Huamanga  empezó  á  desenvolver  su  plan  de 
maniobras  para  ocupar  militai-mente  el  valle  de  Jauja,  pues 
era  el  punto  que  precisamente  había  indicado  el  virey  para 
detenerlo  v  destruirlo  antes  de  atravesar  el  Río  Grande.  Este 


(!<*)  Ofi.  del  virey  Pezuela  ál  subdelegado  de  Jauja,  de  30  de  octubre 
de  1820,  apud.  Camba:  «Memorias»,  tomo  I,  pág.  341. 
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río,  que  como  queda  explicado,  corre  de  norte  á  sud,  se  desvía 
hacia  el  este  frente  á  Huancavelica  y  forma  un  doble  codo 
á  la  altura  de  Huamanga.  El  puente  de  Iscuchaca,  de  que  se 
hizo  mención  antes,  está  poco  más  arriba  del  des'^tío,  y  en  el 
primer  codo  se  encuentra  otro  puente  de  maromas  llamado  de 
Mayoc,  que  comunica  como  el  anterior  con  Huancayo,  Jauja, 
y  con  Tarma,  haciendo  un  rodeo  por  la  falda  de  la  cordillera 
oriental  (^^).  Con  estos  conocimientos,  olvidados  por  el  virey, 
desprendió  el  general  desde  Huamanga  dos  partidas  á  fin  de 
apoderarse  de  las  cabezas  de  los  dos  ¡cuentes,  dirigiéndose  con 
la  columna  al  de  Mayoc,  donde  se  tomó  prisionera  la  guardia 
que  lo  custodiaba. 

A  caballo  Arenales  sobre  el  Eío  Grande,  el  valle  de 
Huancayo  fué  ocupado  sin  resistencia.  Las  tropas  del  rey  que 
lo  defendían  en  número  de  600  hombres,  con  algunas  piezas 
de  artillería,  se  replegaron  sobre  Jauja,  y  siguieron  hacia 
Tarma  buscando  la  protección  de  la  columna  de  O'ReyUi. 
Alcanzadas  por  el  mayor  Lavalle  el  20  de  noviembre,  á  las  9 
de  la  noche,  en  una  cuesta  escabrosa  á  inmediaciones  de 
Jauja,  las  atacó  resueltamente  con  40  granaderos  á  caballo  y 
15  oficiales  voluntarios  bien  montados,  matando  8  hombres  y 
tomando  20  prisioneros,  incluso  4  oficiales.  El  21,  dominaba 
Arenales  todo  el  valle  de  Jauja.  El  comandante  Rojas,  con 
el  batallón  núm.  2  de  Chile  y  50  ginetes  argentinos,  se  pose- 
sionó de  Tarma,  apoderándose  de  6  piezas  de  artillería,  50,000 
cartuchos  y  de  los  200  caballos  mandados  reunir  por  el  virey, 
que  fueron  un  poderoso  auxilio  para  la  fatigada  división  ex- 
pedicionaria (12) _  El  primer  objeto  de  la  campaña  estaba 
llenado. 


IV 


Dueño  Arenales  del  valle  del  Río  Grande  y  de  Tarma, 
organizó  política  y  militarmente  las  provincias  Hbertadas, 
armó  sus  mihcias,  estableció  sus  depósitos  de  guerra,  y  pro- 


(11)  Véase  Arenales  :   «Carta  geog.  del  Peni»,  cit.  en«Mem.  Hist.  » 

(12)  « Boletín  del  E.  U.  L.  del  Perú»,  núm.  7. — Camba,  historiador 
español,  confií'malos  detalles  del  boletín  independiente  en  sus  «Memorias», 
etc.,  t.  I,  pág.  342-343,  lo  mismo  que  ToiTente  en  su  «Hist.  de  la  KeV. 
H.  A. »,  t.  III,  pág.  47-49. 
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visto  con  loH  ulmiHluutos  rocursoH  dol  paÍH,  «o  piwo  on  mftr- 
v\m  liiK'ia  Plisen  i-u  oiiMca  do  O'Roylli,  (juo  como  «pitMla  di- 
cho, hiilíía  salido  dn  Lima  el  18  do  iiovií'inlir»»  al  fronte  do 
lina  división.  C-omponíaso  osta  dol  batallón  Victoria,  un  en- 
cuadn'in  y  varios  pi<iu(<tcs  de  milicias  rcgliulas,  la  que  r»*for- 
zada  »'<ni  algunas  (compañías  d<í  infantr-ría  do  la  comarca, 
alcanzaba  á  formar  un  total  como  do  1,000  hombres  (").  La 
división  d«>  Ansíales,  constaba  do  740  iufantfís  y  120  do  caba- 
llería, incluso  un  itiíjuet»»  de  voluntarios  de  Tíirma,  con  4  pi<»- 
zas  de  artillería  ('■*).  O'Heylli  en  un  principio,  ocupó  el  mino- 
ral  do  Pasco,  poro  variando  do  posición  situóse  en  el  pueblo 
deH'errodc  Pasco,  15  kilómetros  al  sud,  resuelto  á  disputar 
el  terreno.  Del  éxito  del  combato  quo  iba  ;i  empeñarse  entro 
ambas  fuerzas,  deiíondía  en  gran  parte  la  suerte  de  la  expedi- 
ción libertadora  del  Perú. 

El  5  do  diciembre,  acampó  Arenales  á  inmediaciones  de 
la  posición  enemiga,  reconoció  el  terreno  intermedio,  y  decidió 
atacar  en  el  siguiente  día.  El  6  al  amanecer,  púsose  en  mar- 
cha pausada  para  economizar  las  fuerzas  de  su  tropa.  A  las 
9  do  la  mañana  llegó  al  pió  del  elevado  y  escabroso  cerro  de 
Uliaehin,  que  domina  la  población,  y  que  se  consideraVja  posi- 
sión  inexpugnable.  Bajo  una  copiosa  nevada,  se  posesionó  de 
su  cumbre,  formado  en  tres  columnas  de  ataque,  dos  paralelas 
á  vanguardia  y  una  de  reserva  á  retaguardia  en  la  proyección 
del  claro  de  ambas,  subiendo  á  brazo  su  artillería  mandada 
por  Cabrera.  La  atmósfera  se  despejó  en  aquel  momento. 
Desde  la  altm-a  se  di%'isaba  al  pié,  el  pueblo  del  Cerro  situado 
en  un  hoyada,  que  solo  es  accesible  en  su  descenso  por  sende- 
ros escarpados.  Entre  las  faldas  del  cerro  de  Uliaehin  y  la 
población,  se  extiende  un  pequeño  llano,  cortado  por  un  pro- 
fundo barranco  y  dos  lagunas,  rodeado  de  terrenos  pantano- 
sos.    La  artillería  patriota  rompió  el  fuego  desde  la  cumbre 

(13)  Esta  es  la  fuerza  que  resiilta  de  los  estados  que  se  tomaron  á 
O'Keylli  en  la  batalla  de  Pasco,  á  saber:  600  del  batallón  Victoria,  160  de 
Dragones  y  Lanceros  de  Lima  y  de  Carabayllo,  100  del  batallón  Concordia, 
guarnición  del  mineral  de  Pasco,  y  más  de  200  del  Infante  Don  Cái-los  y 
voluntarios  de  infantería  de  Jauja,  que  haciendo  caso  omiso  de  una  compa- 
ñía de  artillería  salida  de  Lima,  de  que  hace  mención  Ton-ente  ("Hist.  de 
la  Kevol.  H.  A.  »,  t.  III,  pág.  48),  dan  un  total  de  960  hombres.  Los  realis- 
tas, para  amenguar  el  triunfo  de  Arenales,  propalai'on  que  la  división  de 
O'Reylli  no  pasaba  de  CüO  hombres.  V.  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú 
Indep. »,    pág.   99. 

(1*)  Ofi.  y  carta  de  Arenales  á  San  Martín  de  11  y  31  de  diciembre  de 
1820,  cit.  por  Paz  Soldán  en  su  «Hist.  del  Perú.  Indep»,  pág.  99. 
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de  Uliacliin,  para  obligar  al  enemigo  á  descubrir  su  fuerza  y 
su  plan,  O'Reylli  al  ver  coronar  las  alturas,  movióse  á  tambor 
batiente  en  actitud  de  combate,  y  tendió  su  línea  á  la  orilla 
del  pueblo.  A  la  derecha,  colocó  su  caballería  escalonada  á 
retaguardia  del  flanco.  Formó  su  infantería  en  dos  batallones 
en  primera  línea,  ocupando  su  izquierda  una  pequeña  altui-a 
cubierta  ¡sor  las  lagunas,  y  su  centro  y  reserva  en  otra  altura, 
cubierta  por  el  barranco.  Entre  el  centro  y  la  izquierda  esta- 
bleció dos  piezas  de  artillería,  que  batían  el  llano  fronterizo. 
A  su  frente  desplegó  dos  compañías  de  cazadores  para  impe- 
dir la  bajada.  En  esta  disposición,  esperó  el  ataque  que  le 
llevaba  resueltamente  Arenales. 

El  combate  se  inició  por  parte '  de  los  independientes,  en 
el  mismo  orden  de  columnas  que  llevaban  al  trepar  el  cerro. 
La  columna  de  la  derecha,  la  componía  el  núm.  2  de  Chile,  al 
mando  de  Aldunatej  la  de  la  izquierda,  el  batallón  núm.  11 
argentino  á  órdenes  de  Dehesa;  la  reserva,  á  cargo  de  Rojas, 
formábanla  compañías  de  ambos  cuerpos.  La  caballería,  man- 
dada por  Lavalle  se  situó  á  la  izquierda  en  un  bajo,  frente  á 
la  enemiga,  pero  dividida  de  ella  por  el  barranco  y  los  panta- 
nos. La  artillería  siguió  el  movimiento  general  por  secciones, 
apoyando  cada  una  de  ellas  el  avance  de  las  dos  columnas  de 
ataque.  El  núm.  2  de  Chile  (derecha  independiente),  atacó  á 
paso  de  trote  la  izquierda  realista,  forzando  un  estrecho  istmo 
de  terreno  escabroso  formado  por  las  dos  lagunas  que  la  cu- 
brían; rompió  sus  fuegos  á  medio  tiro  de  fusil  y  bajo  el  humo, 
se  lanzó  al  asalto  sobre  la  posición  enemiga,  desalojando  de 
ella  á  sus  sostenedores.  .  ' ,  ^ 

El  punto  cardinal  del  ataque  era  el  centr.a,  'Según  el  plan 
de  Arenales.  El  núm.  11  de  los  Andes  (izquierda  indepen- 
diente), encargado  de  romper  la  línea  por  esta  parte,  cargó 
simultáneamente  sobre  el  barranco,  bajo  el  fuego  de  la  arti- 
llería enemiga.  Mientras  tanto,  las  compañías  de  cazadores 
del  2  y  del  11,  orillando  la  laguna  occidental  de  Patarcocha 
(ima  de  las  que  formaban  el  istmo)  salvaba  el  barranco  y  flan- 
queaba la  izqmerda  y  centro  enemigo.  Forzado  el  obstáculo 
por  el  11,  fué  recibido  por  una  descarga  cerrada  á  tiro  de  pis- 
tola, y  se  lanzó  á  la  bayoneta  sobre  el  centro,  que  desorga- 
nizado por  lo  brusco  del  ataque,  intentó  formar  cuadro,  y 
retrocedió  al  fin  en  desorden  á  refugiarse  en  la  población, 
desbandándose  en  seguida.  Al  mismo  tiempo  Lavalle  cargaba 
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con  SU  osciijulrtM»  suhro  l;i  caljiílhíríji  fiinmij^i»,  (jiuj  ho  i>oní;i  en 
tuga.  Las  columuíi.s  triuufantcs,  atrav»!.saron  la  poIjUu'ión,  y 
so  rounioron  al  norte  de  olla,  continuando  U  pemecución. 
(Vraso  ol  i)laii<t  núm.  13).  La  derrotad»)  los  nialistas  fuó  caHÍ 
¡nstantán«'a,  dt-spues  do  los  prinKjros  cliofiuos.  Loh  trof«'OK  de 
esta  acción  —  (jue  por  su  importancia  más  quo  por  el  número 
do  combatientes  moreco  el  nombre  df  batalla, —  fueron:  343 
jtrisionoros,  entre  ellos  el  general  O'Keylli,  y  el  coronol  An- 
drés Santa  Cvm,  —  á  (luion  veremos  figurar  más  ad(ílante  en 
las  filas  indepondientes;  —  58  muertos  y  15  lieiidos;  la  bandera 
del  I  Victoria"  y  los  estandartes  déla  caballei-ía;  2  piezas  de 
artillería  con  sus  [lertrechos;  3G0  fusiles,  el  parque  y  la  caja 
militar.  Los  vencedores  do  Pasco  fueron  condecorados  con 
una  medalla,  de  oro  para  los  jefes,  de  plata  para  los  oficiales 
y  un  escudo  de  paño  bordado  do  oro  para  los  soldados  (^■''). 

La  batalla  de  Pasco,  abría  las  comunicaciones  de  la  di^^- 
sión  de  la  sierra  con  el  ejército,  ligaba  la  insurrección  del 
norte  con  la  del  centro  decidiendo  el  pronunciamiento  de 
Huánuaco,  y  salvaba  el  éxito  de  la  expedición  libertadora  en 
su  primer  movimiento  estratégico. 


A  retaguardia  de  la  columna  expedicionaria,  las  armas  de 
la  revolución  eran  menos  felices.  El  fuego  de  la  insurrección 
encendido  en  su  trayecto  desde  lea  á  Huancayo,  era  apagado 
con  sangre  al  mismo  tiempo  que  triunfaba  en  Pasco.  La  pe- 
queña división  dejada  en  lea  á  cargo  del  comandante  Bermú- 
dez  y  mayor  Aldao,  amenazada  por  fuerzas  superiores  que 
operaban  en  la  costa  y  en  la  sierra,  vióse  obligada  á  evacuar 
la  posición.  Con  arreglo  á  sus  instrucciones  se  replegó  hacia 
la  sierra  buscando  la  incoi'poración  de  Arenales.  Alcanzada 
su  retaguardia  por  una  columna  desprendida  de  Lima,  perdió 
en  el  encuentro  14  muertos,  13  ¡irisioneros  y  parte  del  arma- 
mento y  municiones  que  conducía.     Pudo,  empero,  continuar 


('^)  Parte  ofi.  de  Arenales  de  7  de  diciembre  de  1820. — Arenales  : 
<•  Mem.  Hist. » pag.  237  y  sig.  — «Boletín  del  E.  ü.  L.  del  Perú»,  núm.  7.  — 
Torrente:  "Hist.  déla  Kevol.  H.  A.»,  t.  III,  pag.  48. — Camba:  (Memo- 
rias», t.  I.  pág.  342 — Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.  97-98. 
— Roca :  « Reí.  Hist. »  pág.  50  y  sig. 
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SU  retirada,  y  llegar  hasta  Huancayo,  hostilizada  a  lo  largo  de 
su  penoso  camino  ]3or  los  mismos  indios  que  en  su  tránsito 
habían  vitoreado  á  Arenales,  y  que  recibieron  su  retaguardia 
con  hondas  y  peñascos  desprendidos  de  alturas  inaccesibles. 
En  Huancayo  tuvo  la  noticia  del  triunfo  de  Pasco.  Arenales, 
sabedor  de  los  movimientos  de  Ricafort  en  la  sierra,  previno 
á  Bermúdez  que  continuara  replegándose  sobre  el  valle  de 
JaiTJa,  evitando  todo  encuentro  decisivo,  hasta  que  reunidas 
todas  las  fuerzas  independientes  que  operaban  entre  Tarma, 
Jauja  y  Pasco,  pudiesen  volver  sobre  el  enemigo  que  amaga- 
ba su  espalda. 

Casi  simultáneamente  con  el  avance  de  Arenales  sobre  la 
sierra,  el  general  Ricafort  se  había  movido  con  el  batallón  1® 
del  Imperial  Alejandro  y  un  escuadrón  de  dragones,  pertene- 
cientes á  la  reserva  situada  en  Arequipa,  con  dirección  á 
Lima.  A  la  altura  de  Nasca,  impuesto  de  las  novedades  de 
la  costa,  tomó  la  vuelta  de  la  sierra,  y  se  situó  en  Andahuylas 
sobre  las  vertientes  del  Apurimac,  cubriendo  las  intendencias 
del  Cuzco  y  Arequipa,  y  amenazando  á  las  de  Huamanga  y 
Tarma  por  la  espalda  y  el  flanco.  AIK  se  le  reunieron,  el  ba- 
tallón Castro  (de  Chilotes)  y  dos  escuadrones  sahdos  del  Cuzco 
(el  1°  de  noviembre),  con  lo  cual  formó  una  división  como  de 
1,300  hombres  superior  á  la  de  Arenales.  Al  mismo  tiempo 
que  este  avanzaba  sobre  Pasco,  Ricafort  salía  de  Andahuylas 
y  marchaba  sobre  Huamanga.  Los  indios  de  esta  comarca, 
sublevados  en  masa,  ocuparon  en  grupos  desordenados  las 
alturas  de  la  entrada  de  su  pueblo,  con  algunas  piezas  de  arti- 
llería hgera  y  unos  pocos  fusiles,  rompiendo  un  fviego  tan  des- 
concertado como  inofensivo  (29  de  noviembre).  Atacados  y 
fácilmente  vencidos  en  sus  posiciones,  fueron  pasados  á  cu- 
chillo cuantos  cayeron  en  manos  del  vencedor.  Los  disper- 
sos, unidos  á  otros  insurrectos,  se  refugiaron  en  el  pueblo  de 
Cangallo  en  número  de  4,000.  Intimados  de  rendirse  y  recha- 
zado el  indulto,  Ricafort  marchó  sobre  ellos  con  400  infantes, 
200  ginetes  y  una  pieza  de  artillería.  Los  indios  armados  tan 
solo  de  piedras,  cargados  á  la  bayoneta  por  la  infantería  y 
simultáneamente  por  la  caballería,  fueron  deshechos  segunda 
vez,  dejando  en  el  campo  mil  cadáveres  (2  de  diciembre).  Los 
reahstas  no  perdieron  un  hombre,  y  solo  tuvieron  ocho  con- 
tusos y  dos  caballos  maltratados.  El  pueblo  de  Cangallo  fué 
saqueado  durante  48  horas  y  entregado  á  las  llamas.   Era  la 
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ri'pL't'u-lón  <loI  Hihtt'inH  <lo  t<'rrorÍHmo  ouHayiulo  on  <;1  Alto  l'rrú 
y  la  n'uoviu'ión  do  \nn  bArbariiH  OHCuniu*  «lo  lu  primitiva  con- 
ijuista  española  ('"). 

Kicafort,  inarcantU)  su  paso  con  degüellos,  incendios  y 
saqueos,  contrainarchó  sobre  Iluainan^íi,  dondo  reconcentró 
su  división.  Allí  tuvo  noticia  de  (jue  Bennúdez  y  Aldao  se 
hablan  jiuesto  al  frent»*  de  la  insun-eeción  do  Iluancayo. 
Estos  jefes,  desatendiendo  las  prevenciones  de  Arenales,  y 
animados  por  la  decisión  do  los  habitantes  do  la  comarca, 
resolvieron  esperar  al  enemigo  con  un  montón  de  5,000  indí- 
genas armados  de  hondas,  nia«-anas  y  rejones,  á  quo  servía  de 
núcleo  un  escuadrón  de  caballería  organizado  por  Aldao  y  un 
piquete  de  fusileros  con  tres  piezas  de  artillería.  El  día  29,  á 
las  3  de  hi  tar<h\  apareció  Ricafort  en  la  [tampa  de  Iluancayo 
con  1,300  hombres  do  las  tres  anuas,  formados  eu  dos  colum- 
nas de  ataque;  forzó  fácilmente  un  desfiladero,  dispersó  la 
indiada  que  lo  sostenía,  rodeó  y  asaltó  el  pueblo  entregándolo 
al  saqueo,  y  pasó  á  cuchillo  más  de  500  hombres  indefensos. 
Los  realistas  solo  tuvieron  21  hombres  hei-idos  y  27  caballos 
muertos  ó  heridos,  lo  que  demuestra  lo  inútil  de  la  inhumana 
carnicería  (^'). 

Aldao,  que  en  esta  acción  acreditó  mucho  valor  y  dispo- 
siciones mihtares,  se  retiró  á  Jauja,  con  los  restos  de  su 
pequeño  escuadrón,  donde  en  desavenencia  con  Bermúdez, 
asumió  el  mando  militar  de  la  insurrección  del  valle,  sostenido 
por  el  gobernador  Francisco  de  Paula  Otero,  (argentino,  de 
Jujuy ),  nombrado  por  los  patriotas.   Privado  del  apoyo  de  la 


(1^)  Los  historiadores  españoles  pasan  por  alto  estas  primeras  cruelda- 
des de  Ricafort  eu  el  Bajo  Peni,  aunque  hagan  mención  de  las  subsiguientes, 
que  por  otra  parte,  constan  oficialmente.  Empero,  en  el  núm.  2  de  la  «Gaceta 
del  Gobierno  de  Lima»,  de  4  de  enero  de  1821,  se  registra  una  carta  de 
Huancavelica  de  20  de  diciembre  de  1820.  en  que  refiriéndose  á  la  acción  de 
Cangallo,  dice :  « Este  venerado  jefe  (Ricafort)  llegó  á  esta  después  de  haber 
«deiTotado  completamente  á  los  morochucos.  con  muerte  de  800  de  ellos  y 
«ninguno  de  los  nuesti'os». — Véase  además  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú 
Indep.  ».  que  es  el  \ínico  que  trae  noticias  sobre  estos  primeros  encuentros 
con  los  imiios  iusun-ectos. 

(1^)  Parte  ofi.  de  Ricafort,  fechado  en  Jauja  el  2  de  enero  de  1821,  in- 
serto en  la  «Gaz.  del  Gob.  de  Lima»,  núm.  3  de  8  de  enero  de  1821,  donde 
se  da  el  número  de  muertos. — Pai-te  ofi.  de  Aldao  de  29  de  diciembre  de 
1820  en  Jauja,  apud  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep  o,  pág.  128-130 
(nota) — Ai-enales:  «Mem.  Hist.».  pág.  5-7. — ToiTcnte:  «'Hist.  déla  Revol. 
H.  A. ».  t.  m,  pág.  50  y  sig. — Camba:  «Memorias»,  etc.,  t.  1,  pág.  436 — 
Ricafort  en  su  parte  da  el  uiimero  de  10.000  indios, — que  para  el  caso  es  lo 
mismo,  —  y  Ton-eute  y  Camba  lo  repiten. 
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división  de  Arenales,  que  había  emprendido  su  marcha  hacia 
la  costa  después  de  la  batalla  del  Cerro,  continuó  su  retirada 
por  la  sierra  Tarma,  y  se  situó  en  Reyes,  cubriendo  los  cami- 
nos de  Pasco,  resuelto  á  sostener  el  terreno.  Ricafort,  en  vez 
de  perseguir  á  los  fugitivos,  se  dirigió  desde  Jauja  á  Lima  y 
descendió  la  cordillera  por  la  quebrada  de  San  Mateo,  hostili- 
zada su  retaguardia  por  los  indígenas  y  naturales  del  país, 
(enero  1821).  Aldao,  á  la  cabeza  de  260  hombres  que  había 
reunido,  volvió  entonces  sobre  Tarma  con  ánimo  de  renovar 
las  hostihdades,  recorrió  el  valle  de  Jauja  reanimando  la  insu- 
rrección, se  situó  de  nuevo  en  Huancayo  y  avanzó  hasta  Iscu- 
chaca.  En  pocos  días  logró  reunir  otros  5,000  indios  bajo  su 
bandera  de  guerrillero,  poderosamente  ayudado  por  la  activa 
propaganda  de  los  curas  patriotas  de  los  pueblos  de  que  está 
cuajada  aquella  comarca.  Con  esta  fuerza  colecticia,  á  que  dio 
una  semblanza  de  organización  militar,  ocupó  los  desfilade- 
ros y  las  cabezas  del  puente  del  Río  Grande,  cuya  línea  se  pro- 
puso defender  contra  una  pequeña  división,  mandada  por  el 
activo  coronel  José  Corratalá,  quien  siguiendo  los  pasos  de 
Ricafort,  lo  excedería  en  crueldades.  Aldao,  librado  á  sus  ins- 
piraciones y  recursos  del  país,  mantuvo  \áva  la  insurrección 
en  los  valles  de  Huancayo,  Jauja  y  Tarma,  hasta  las  alturas 
frígidas  de  Pasco,  eficazmente  ayudado  por  el  gobernador 
Otero.  Los  indios,  feroces  por  temperamento  y  exasperados 
por  las  crueldades  de  que  eran  víctimas,  presentaron  al  cau- 
dillo de  la  insurrección  dos  cabezas  de  enemigos,  como  signo 
de  fidehdad. 


V 

La  expedición  de  la  sierra  tenía  dos  objetos:  uno  mihtar 
y  otro  político.  El  primero,  que  era  efectuar  una  poderosa 
diversión  y  concurrir  á  las  operaciones  del  grueso  del  ejército 
invasor  por  el  norte,  estaba  llenado  con  grandes  ventajas  para 
la  causa  de  la  independencia  peruana.  El  segundo,  que  era 
la  insurrección  del  interior  del  país,  estaba  también  llenado  en 
parte ;  pero  no  podía  producir  todos  sus  efectos,  á  menos  de 
mantener  la  guerra  en  la  sierra  misma  con  el  apoyo  de  tropas 
regulares,  remontando  la  división  de  Arenales,  de  manera  de 
formar  un  verdadero  cuerpo  de  ejército,  así  para  hacer  frente 
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íi  la»  fuerzas  Kii|M'rion'H  (¡uo  dcbinn  convcr^fíT  Hol»re  í'Ua,  como 
j)ara  íliliitiir  i<l  teatro  d»' líiH  opí'rnoioneH  encerrndiw  «n  entre- 
dho  círculo,  y  nacioimlizur  la  expe<lición  liberta<lora  con  el 
(lol)lo  concurso  (le  la  ((pini/m  y  de  las  armas.  Arénalo»,  en 
l>rosccución  de  sus  objetivos  niilitarcH,  poco  so  cuidó  de  orga- 
nizar la  insurrección  A  su  espalda,  que  entrep^ada  á  su  espon- 
taneidad, era  impotente  aún  para  mantenerse  en  su  terreno, 
])or  mucha  (¡ue  fuese  la  decisión  de  bus  masas  informes  do 
indios,  que  desarinadi>s  daban  bravamente  batallas  por  su 
cueuta.  La  decisión  do  Aldao  pudo  prolongarla  y  darlo  algún 
uorvio,  poi'o  esta  insurrección,  débil  é  inconsistente  en  sí  mis- 
ma, inútil  como  elemento  militar  asimilable ,  poco  ó  nada 
podía  iutluir  en  ol  resultado  final,  á  quo  perjudicaría  más  bien 
con  sus  derrotas  ó  carnicerías  brindadas  al  enemigo. 

Al  tiempo  de  establecerse  en  Iluaura  y  recibir  la  noticia 
do  que  Arenales  estaba  en  Huamanjía,  cu  marcha  hacia  Jauja, 
San  Martín  tuvo  la  intención  (á  meiliados  de  novnembre),  de 
reforzarla  con  una  división  de  500  hombres,  lo  que  habría  for- 
malizado las  hostilidades  de  la  sierra;  pero  luego  desistió  de 
esta  idea  por  los  motivos  que  en  su  lugar  se  apuntaron.  (Véase 
cap.  XXVII,  §  V).  Desde  Jauja  (el  25  de  noviembre),  Arena- 
les había  abierto  comunicación  epistolar  con  él,  anunciándole 
su  resolución  de  marchar  en  busca  de  la  división  de  O'Rey- 
lli  (^^).  Después  de  la  batíiUa  de  Pasco,  cuyo  noticia  llegó  al 
cuartel  general  de  Huaura  el  9  de  diciembre  {^^),  la  di%'isión  de 
la  sierra  se  puso  en  marcha  hacia  la  costa  once  días  des- 
pués (-^).  Estas  fechas  comparadas  pueden  servir  para  ilus- 
trar una  cuestión  histórica  de  algún  interés.  ¿De  orden  de 
quién  se  retiró  Arenales  de  la  sieri'a?  Sus  instrucciones,  como 
se  ha  visto  ( §  II  de  este  cap. ),  le  prevenían,  posesionarse  del 
valle  de  Jauja  y  de  Tarma,  cubrir  todas  las  avenidas  de  la 
sierra  hacia  Lima,  y  combinar  sus  operaciones  de  manera 
de  replegarse  al  ejército  por  el  norte  «en  caso  de  contras- 
te». Dado  el  triunfo  y  las  ventajas  alcanzadas,  todo  acon- 
sejaba mantener  el  terreno  conquistado,  de  conformidad  á 
las  instrucciones,  y  volver  sobre  Jauja  en  busca  de  Rica- 
fort  segvín  el  plan  del  mismo  Arenales  antes  de  la  derrota 


(18)  Boletín  del  E.  U.  L.  del  Peni.  uúm.  5,  en  Hnaura. 

(19)  Boletín  del  E.  ü.  L.  del  Perú.  niim.  7.  en  Hiiaura. 

(20)  Roca:  «Reí.  Hist. »,  pág.  66,  quien  tlice :   «El  20  ó  21  de  diciem- 
«bre  la  división  Ai-enales  emprendió  su  marcha  hacia  la  costa». 
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de  Huancayo.  Es  posible  que  en  el  espacio  de  once  días, 
que  mediaron  entre  9  y  20  de  diciembre,  Arenales  recibie- 
se nuevas  instrucciones;  y  él  asegura  que  efectuó  su  re- 
tirada en  "sártud  de  órdenes  superiores,  pero  sin  indicar  su 
tenor  ni  detenninar  fecha,  y  su  biógrafo  agrega  que  repre- 
sentó en  contrario  antes  de  verificarla  (^i).  Según  otro  tes- 
timonio autorizado,  el  18  de  diciembre  se  recibieron  en  el 
cuartel  general  noticias  de  Arenales  de  11  del  mismo,  avi- 
sando que  en  esa  fecha  se  ponía  en  marcha  para  situarse 
en  Canta,  «con  arreglo  á  lo  ordenado  por  el  general»  {^).  El 
hecho  es,  que  diez  días  después  de  su  sahda  de  Pasco  (el  30 
de  diciembre)  había  repasado  la  cordillera  y  hallábase  en 
Huamantanga,  á  inmediaciones  de  Lima,  entre  las  nacientes 
de  los  ríos  Carabayllo  y  Chancay,  cuando  el  ejército  permane- 
cía aun  en  Huaura  (-■^).  Casi  al  mismo  tiempo  (á  mediados  de 
enero)  Eicafort,  después  de  abandonar  Jauja,  descendía  para- 
lelamente á  Lima  i^or  la  quebrada  de  San  Mateo.  Fué  enton- 
ces cuando  San  Martín  inició  con  el  ejército  su  aventurado 
avance  de  frente  sobre  Retes,  y  dispuso  (el  2  de  enero)  que  la 
división  descendiese  de  la  sierra  para  concurrir  á  un  ataque 
combinado  que  pensó  llevar  sobre  Lima  (^).  Desistió  de  esta 
idea,  en  virtud  de  las  juiciosas  reflexiones  de  Arenales  (véase 
cap.  XXII,  §  VII),  siendo  probablemente  esta  la  ocasión  en 
que  manifestó  su  opinión  contraria  á  la  retirada  en  tal 
ocasión. 

De  todos  modos,  la  retirada  de  la  di\'isión  fué  aprobada 
por  San  Martín,  una  vez  ejecutada  con  orden  ó  sin  ella,  y 
expresamente  ordenada  con  posterioridad,  teniendo  en  vista 
un  plan  combinado.  Hasta  entonces,  no  había  dado  la  debida 
importancia  á  la  ocupación  del  territorio  de  la  sierra.  Pero 
inmediatamente  comprendió  que  era  un  error  abandonar  aquel 
teatro  que  tanto  prometía,  error  en  que  había  incurrido  el 


(21)  Carta  del  general  Arenales  en  « Mem.  Hist. »  de  su  liijo  el  coro- 
nel José  Arenales,  pág.  170-171. 

(22)  Diario  del  general  Las  Heras  (M.  S.)  cit.  por  Bulnes:  «Hist.  de 
la  Exp.  lib.  del  Perií»,  tomo  I,  pág.  453. 

(23)  Boletín  del  E.  U.  L.  del  Perú,  núm.  8,  en  Huaura — Según  Paz 
Soldán,  "Hist.  del  Perú  Indep. »,  pag.  130.  desde  el  28  de  diciembre  de 
1820,  se  hallaba  Arenales  con  su  división  en  Huamantanga. 

(24)  Ofi.  M.  S.  de  San  Martín  de  2  de  enero  de  1820  al  ministro  de 
Cbile,  cit.  por  Paz  Soldán  bajo  el  núm.  103  de  su  Cat.  en  «Hist.  del  Perú 
judep. )),  pág.  130. 
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mismo  íincmij;»».  Hn  consocuoncia  (lió  contraónlisneH  (5  do 
ouoro  lio  1821);  poro  ya  «ra  tardo.  La  división  ho  hallaba 
muy  avanzada  sobro  la  cowta,  y  «o  incorporó  al  ojórcito  (8 
do  onoro  do  IHlíl),  cubierta  do  glorioMOH  andrajos  y  rica 
do  trofooH,  dospuós  <lo  una  marcha  triimfal  do  1,050  kiló- 
motros  doHdo  loa  hasta  Kctos.  En  esto  trayecto,  «n  m«Mlio 
do  dos  ojórcitos,  haijía  dado  dos  comlxitcs  y  una  l»atalla,  ga- 
nado banderas  y  cañónos,  y  tomado  cicMitos  do  priaioueros, 
derrotando  dos  gruesas  divisiones  del  enemigo. 

La  primera  campaña  do  la  sierra,  como  operación  inicial 
de  la  invasión,  fué  una  ins¡)¡ración  original,  y  en  su  género, 
un  modelo  de  la  guerra  de  montaña  en  América,  Como  movi- 
miento estratégico,  fué  el  más  osado  y  bien  conducido  de  la 
expedición  del  Perú,  según  lo  han  reconocido  los  mismos  ene- 
migos. Si  no  dio  desdo  luego  todos  los  resultíidos  que  de- 
biera, dadas  las  ventajas  que  obtuvo,  estas  excedieron  los 
objetos  militares  que  se  tuvieron  en  vista  al  emprenderla. 
Descubrió  ol  talón  vulnerable  del  poder  español  en  el  Perú. 
Popularizó  la  invasión,  sublevando  el  país  en  su  trayecto. 
Derrotó  moralmente  á  los  ejércitos  realistas,  al  demostrar 
prácticamente,  que  una  columna  volante  de  mil  hombres, 
podía  pasearse  triuufalmento  por  en  medio  de  ellos,  cortando 
todas  sus  líneas,  amenazando  todas  sus  bases,  desbaratando 
todos  sus  planes  y  destruyendo  todas  sus  fuerzas  destacadas. 
Ensanchó  el  círculo  de  las  operaciones  y  dio  impulso  á  la  opi- 
nión que  debía  concurrir  á  ellas.  Exploró  la  región  dentro  de 
la  cual  debían  librarse  las  últimas  batallas  de  la  independencia 
sud- americana  desde  Junin  hasta  Ayacucho,  y  conmemoró 
este  teatro  de  la  guerra  final  con  la  ^•ictoria  más  señalada  de 
la  campaña  de  San  Martín.  Bajo  estos  diversos  aspectos,  hay 
que  admirar  en  esta  operación  de  guerra,  la  precisión  y  la 
amplitud  de  la  concepción  y  el  arrojo  y  la  habilidad  de  la 
ejecución. 
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zar la  guerra  con  Morillo — Bolívar  y  Morillo  fraternizan — Colomjjia 
envía  diputados  á  España  para  tratar  de  la  paz — Se  rompe  el  armisti- 
cio de  Colombia — Carácter  de  la  revolución  de  Méjico — Aparición  de 
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ción sobre  la  base  monárquica — Prorogación  y  rompimiento  del  armis- 
ticio— Ultimátum  confidencial  de  San  Martín  —  La  guerra  bajo  la 
bandera  de  parlamento — San  Martín  se  decide  por  la  gueiTa — Explica- 
ción de  su  conducta — El  ejército  español  evacúa  Lima — Actitud  de 
San  Mai'tln  en  esta  ocasión — Entrada  modesta  de  San  Martín  en  Lima  y 
manifestaciones  de  que  es  objeto — Inacción  de  San  Martín — Inspira- 
ciones salvadoras  de  los  realistas — Errores  militares  de  San  Martín. 


A  principios  de  1821, — cuatro  meses  después  de  abierta 
la  campaña  de  la  expedición  libertadora, — la  causa  realista 
parecía  perdida  en  el  Perú.  «El  edificio  español -peruano  se 
desmoronaba,  animciando  su  total  ruina»,  segim  confesión  de 
un  historiador  español,  actor  en  los  sucesos  (^).  La  revolu- 
ción sud- americana   consolidada   en   el   sud  del   continente, 


(})  Camba:  « Memoiias »,  etc.,t.  I,  pág.  343. 
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avanzaba  triunfatil»'  por  i-l  noHo.  El  oj/Tcito  <lc  Lima,  arpio- 
jatlí»  por  la  luisfria  y  n><lu<'¡(lí»  á  la  iiiípotoncia,  aju-naK  jjoilía 
80Ktonei*so  en  su  |tosicióii  y  no  tonía  nu'iK  ]»roHp«'cto  que  capi- 
tular. El  oj^Tcito  (I.  1  Alto  Perú,  «lebilitailo  para  reforzar  al 
<lol  Hajo  P<>rú,  pcnnant'cía  inaí-tivo  en  kuk  posirionoH.  VA 
*>j(''nMto  <lo  rosorva,  situadlo  cji  las  int4-n<l«-iic¡aH  (\('\  «ud  <1<'1 
Perú,  habiaso  fraccionado  para  hacer  frente  /i  la  expedición 
do  AnMiales.  líicafort,  v(»ncedor  de  las  band.'iM  desordenadas 
d<»  indios  de  la  columna  de  la  sieiTa,  se  había  retirado  /i  Lima 
después  do  evacuar  el  valle  de  Jauja.  La  insuiTccción  de  la 
siorra,  tan  inconsistente  como  era,  dominaba  el  centro  del  j)aÍH, 
y  las  guerrillas  de  los  alrededores  de  la  capital  la  estrechaban 
y  hostilizaban  eficazmente  hasta  privarla  de  alimentos.  El 
virey  Peziiela,  en  junta  de  generales  había  significado  sin 
«reserva  la  imposibilidad  de  continuar  la  defensa  del  país 
« en  el  estado  en  que  so  hallaba,  sin  fuerzas  de  mar  superio- 
«res»  (-).  El  general  en  jefe  del  ejército  del  Alto  Perú,  rele- 
gado en  Puno,  declaraba  tcnninantemcnte  á  su  gobierno: 
«Los  progresos  do  los  enemigos  y  decadencia  de  nuestros 
«I  medios  para  contrarrestarlos,  no  tienen  remedio,  si  luego, 
«luego,  y  cuanto  antes,  no  se  envían  auxilios  peninsulares,  y 
«entre  estos  seis  buques  de  guerra,  —  de  ellos  tres  navios;  — 
ctodo  esto  sin  perjuicio  de  remitir  las  tropas  y  demás  so- 
« corros  sobre  Buenos  Aires,  si  se  ha  de  poner  término  á  esta 
« desastrosa  y  desoladora  gueiTa,  que  ya  se  abomina  hasta  el 
«nombre.  Sin  los  auxilios  que  se  necesitan,  con  la  mayor 
«exigencia  y  prontitud,  se  pierde  irremisiblemente  la  Amé- 
«rica»  ("'). 

Todo  esto,  que  hace  el  elogio  de  San  Martín  como  gene- 
ral y  como  político,  quien  con  tan  escasos  elementos  había 
obtenido  tan  grandes  ventajas,  realza  más  la  energía  de  los 
jefes  españoles,  que  en  tan  desesperada  situación,  inhábilmente 


(2)  Representación  documentada  del  general  Valdez,  apud  Camba, 
« Memorias  D,  t.  I,  pág.  373. 

(3)  Ofi.  del  general  Ramírez  Orozco.  de  1°  de  enero  de  1821.  antes 
cit..  y  reproducido  por  Camba  en  sus  "Memorias»,  t.  I.  pág.  374  y  sig. — 
El  virey  Pezuela  en  su  « Manifiesto  u  cit..  pág.  22  y  26.  estampa  casi  tex- 
tualmente las  palabras  de  Ramírez  Orozco :  «Esta  ( la  pérdida  de  la  prepon- 
«derancia  marítima  en  el  Pacífico)  es  el  origen  de  nuestros  presentes 
«conflictos,  y  lo  será  de  la  pérdida  total  de  la  América,  sino  se  verifica  el 
«arribo  de  fuerzas  navales.  Sin  el  dominio  del  mar  es  imposible  salvar 
B  estos  países.  El  problema  de  la  conservación  de  América,  se  ha  de  resol- 
«ver  en  la  penínsma». 
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mandados  en  lo  militar  y  en  lo  político,  aislados  y  abandona- 
dos por  su  metrópoli,  supieron  sacar  fuerzas  de  flaqueza,  y 
levantar  de  nuevo  con  bizarría  las  banderas  abatidas  del  rey 
de  España,  prolongando  la  guerra  por  cuatro  años  más  con 
solo  los  recixrsos  del  país. 

Por  una  singular  coincidencia,  esta  valerosa  resolución, 
tomaba  por  fundamento  un  antecedente  histórico  que  se  liga 
en  cierto  modo  con  la  vida  militar  de  San  Martín  en  España. 
Es  el  caso,  que  muerto  el  coronel  Menacbo,  antiguo  jefe  de 
San  Martín  en  la  península,  mientras  sostenía  en  1811  el  sitio 
de  Badajoz,  una  junta  de  guerra  que  se  reunió  inmediatamen- 
te, votó  en  mayoría  por  la  rendición,  y  solo  uno  por  la  resis- 
tencia. La  plaza  capituló  en  consecuencia.  La  Regencia,  con 
aprobación  de  las  Cortes,  declaró  en  1812,  que  «mientras  hu- 
«biese  en  una  plaza  un  oficial  que  opinara  por  la  defensa,  aun 
« cuando  fuese  subalterno,  no  se  capitularía,  y  se  encargara  del 
«mando  en  el  hecho  el  mismo  oficial  que  así  opinase».  Apoya- 
dos en  esta  teoría  legal,  los  jefes  del  ejército  español  del 
Perú,  sostenían  tener  el  derecho  «á  resistir  abiertamente  el 
«pensamiento  de  rendir  las  armas  antes  de  probar  fortuna»  (^). 

Por  otra  coincidencia,  que  obedecía  á  la  lógica,  el  general, 
que  según  el  juicio  de  un  historiador  universal  antes  citado  (^), 
había  dado  nueva  fuerza  impulsiva  á  la  lucha  hispano-ame- 
ricana,  al  trasponer  los  Andes  y  dar  la  señal  de  la  guerra  ofen- 
siva en  1817,  reaccionando  sobre  España  misma,  y  contribuido 
así  por  doble  y  recíproca  acción  refleja  á  promover  la  revolu- 
ción liberal  de  1820  en  la  metrópoli,  era  el  mismo  que  se 
encontraba  en  el  Perú,  en  presencia  de  uno  de  los  resultados 
de  su  acción  inicial.  La  expedición  libertadora  del  Perú, 
coincidía  de  este  modo,  con  el  movimiento  Hberal  transportado 
de  la  metrópoH  á  sus  colonias,  y  al  penetrar  en  las  filas  de  los 
ejércitos  realistas,  debilitaba  por  una  parte  la  autoridad  políti- 
ca, si  bien  por  otra  retemplaba  la  acción  militar,  pero  á  costa 
de  las  fuerzas  propias,  que  se  desperdiciaban  en  su  roce.  Hay 
que  reconocer,  que  esta  circunstancia,  favoreció  la  atrevida 
empresa  de  San  Martín  sobre  el  Perú,  como  hay  que  recono- 
cer, que  él  había  contribuido  á  producirla,  y  que  supo  apro- 
vecharla por  el  momento. 


(*)  Camba:  «Memorias»,  t.  I,  pág.  372. 

(5)  Gervinus:  «Historia  du  XIX  siécle»,  t.  VI,  pág.    150. 
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II 


Yíi  so  li.i  visto  («•.'ip.  XXV,  §  VIII)  como  el  amago  do  la 
oxpotlicion  cliilcno-arf^tMitiiiu  sobro  el  Porú,  provocó  muí  dcHÍn- 
toligomiii  ontrn  ol  vircy  INíZuda  y  ol  goiuiral  La  Soma,  y 
ontre  los  absolutistas  y  constitucionalistas  ospañolos  quo  ro- 
pn>s(>Jitiiban  on  ol  ordon  militar  un  partido  político  y  una 
fuorza,  oomplicáiidoso  esta  situación  con  ol  antagonismo  en- 
tre realistas  indígenas  y  peninsulares  armíulos.  La  inva- 
sión del  Perú  por  San  Martín,  las  desacertadas  medidas 
del  virey  para  contrarrestarla,  la  tlojodad  con  «pío  fué  condu- 
cida la  guerra  en  tal  ocasión  y  las  ventajas  obtenidas  por  los 
independientes,  ahondaron  esta  profunda  di\'isión.  La  desmo- 
ralización de  la  opinión,  el  desprestigio  consiguiente  de  la 
autoridad  suprema  de  la  colonia  y  la  relajación  do  la  disciplina, 
acabaron  por  determinar  el  divorcio  entre  el  virey  y  el  pueblo 
y  el  ejército.  Llegó  á  generalizarse  la  creencia,  de  que  «los 
leales  estaban  vendidos » ;  que  <•  en  el  gobierno  no  había  plan 
ni  capacidad  para  hacer  conjurar  la  tempestad»;  y  se  formó  la 
conciencia  de  que  por  ese  camino  "  se  iba  derecho  á  una  capi- 
tulación vergonzosa»,  que  la  mayoría  del  ejército  resistía 
abiertamente  (^).  Estos  resultados,  a  que  concurrían  los  mis- 
mos jefes  militares  que  los  deploraban,  enervando  el  mando  y 
destemplando  los  resortes  de  la  obediencia,  crearon  una  situa- 
ción, que  no  tenía  más  salida  que  la  derrota  pasiva  ó  la  resis- 
tencia activa.  Antes  de  apelar  á  los  medios  extremos,  los 
jefes  Hberales,  dirigidos  por  La  Serna  é  inspirados  por  Valdez, 
redujeron  al  virey  á  crear  bajo  su  presidencia  una  «junta  direc- 
tiva de  la  guerra»  con  voz  y  sin  voto  en  ella,  que  al  fin  se 
redujo  á  la  función  de  meramente  consultiva,  pero  que  quedó 
siempre  como  una  rueda  inútil  en  la  máquina  militar,  que  más 
paralizaba  que  activaba  su  acción.  La  inacción  del  %árey  ante 
la  invasión,  las  vacilaciones  para  tentar  hostilidades  sobre 
Huaura,  y  más  que  todo,  las  órdenes  y  contra -órdenes  para 
llevar  im  ataque  sobre  San  Martín,  cuando  este  avanzó  atrevi- 
damente sobre  Retes,  acabaron  por  determinar  la  crisis  que  se 


(S)  Camba:  «Memorias»,  etc.,  t.  I,  pág.  355  y  369. 
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•venía  preparando  de  tiempo  airas.     La  deposición  del  \árey 
quedó  resuelta  por  la  logia  militar  de  los  constitucionalistas. 
En  la  noche  del  28  de  enero  (1821)  La  Serna  se  retiró  del 
campamento  de  Asnapuquio.    Al  día  siguiente,   Canterac  y 
Valdez  pusieron  el  ejército  sobre  las  armas,  y  sus  jefes,  reuni- 
dos en  junta  de  guerra,  intimaron  al  virey    « entregase  el  man- 
« do  supremo  en  el  término  de  cuatro  horas,  por  exigirlo  así  la 
« suprema  ley  de  la  salud  de  los  pueblos,  como  único  medio  de 
(( evitar  disturbios  y  conservar  á  la  Espaim  el  Perú,  que  en  sus 
«manos  estaba  perdido,  en  la  inteligencia,  que  estaban  tomadas 
« todas  las  medidas  para  que  se  cumpHese  lo  resuelto  á  fin  de 
«dejar  bien  puesto  el  honor  nacional».    Pezuela,  dominado  por 
la  fuerza  y  vencido  ante  su  propia  conciencia,  resignó  el  man- 
do y  contestó  con  dignidad  en  el  mismo  día:  «Sálvese  la  patria 
«y  sálvense  mis  compañeros  de  armas,  que  es  lo  que  importa, 
«y  sea  todo  más  feliz  bajo  el  gobierno  del  Sr.  La  Serna».   Así 
quedó  consumado  el  movimiento  lealista-Hberal  conocido  en  la 
historia  con  el  nombre  de  « sublevación  de  Asnapuquio »,  que 
prolongó  por  cuatro  años  más  la  guerra  hispano-americana  en 
el  Perú  (").    Los  constitucionahstas  españoles  armados,  al  asu- 
mir esta  actitud  en  nombre  de  los  derechos  de  la  madre  patria, 
viéronse  más  tarde  obligados  por  la  lógica  de  sus  deberes,  á 
mantener  en  alto  la  bandera  del  rey  absoluto  en  pugna  con 
la  independencia  americana  y  con  sus  principios.     Como  ellos 
mismos  lo  han  declarado  por  el  órgano  de  su  historiador :  « Fia- 
«dos  en  su  patriotismo  y  en  su  propio  ahento,  no  pudiendo 
« conformarse  con  permanecer  inactivos  para  verse  necesaria- 
« mente  estrechados  á  capitular,  quisieron  prolongar  la  resis- 
«tencia  y  probar  fortuna,  como  entendían  se  podía»  (^).    Y  lo 
hicieron  como  lo  dijeron,  á  fuer  de  soldados  españoles. 

Antes  que  se  definiese  claramente  el  carácter  de  esta  va- 
riación, el  nuevo  virey  invitó  confidencialmente  á  San  Martín 
á  una  entrevista  entre  dos  jefes  superiores  por  parte  de  cada 
ejército,  con  el  objeto  de  «hallar  un  medio,  que  concihase  y 
«terminase  las  desavenencias  entre  españoles  americanos  y 


C?)  «Manifiesto  del  virey  Pezuela».  —  Eepresentación  documentada 
del  general  Valdez  al  Eey,  cit.  — En  un  folleto,  impreso  en  Eio  de  Janeiro 
en  1821.  se  dan  noticias  sobre  el  carácter  y  cualidades  de  los  jefes  que 
encabezaron  el  movimiento.  Su  título:  «Rebelión  de  Asnapuquio,  etc. 
Escrito  por  el  Ingenuo». 

(8)    Camba:  «Memorias»,  etc.,  tomo  I,  pág.  380. 
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*ouropoos,  lo  (\\u\  H(»íjún  (A,  podría  vorificarHo  cu  t<'<nniiio  <1«> 
«Víanlo  y  cuiílro  horas,  h¡  ho  oliniha  «lo  buena  f«5  para  arn-^^hir 
uhis  haKt's  («soncialrs".  San  Martín  <'()nto.stó:  •■T<'n<lr<''  una 
«sati.sfacc¡(')n  suporior  íi  (cuantas  \ui  sontido  en  mi  vida  públir'a, 
ci  «i  al  fin  so  aeiorta  con  A  medio  do  conciliar  lo»  intOiTüSCH  do 
<<l«>s  cspariolt's  (ion  los  tlcrechos  do  los  americanos,  ahorrando 
«hus  ealuniidades  «pío  á  todos  amenaza,  si  se  abandona  al  orden 
«lento  do  los  sucosos,  la  obra  quo  podrá  muy  bien  acelerar  la 
«prudencia  humana,  ya  í|Uo  no  haya  un  podíír  capaz  d<j  detener 
«el  impulso  (jue  los  dirij^cv.  l'or  parte  de  San  Martín,  fue- 
ron nombrados  (luido  y  Al  varado,  y  por  parto  de  La  Serna, 
Valdoz  y  ol  coronel  Juan  Loriga.  Reunidos  en  la  hacienda  de 
Torro-Blanca  (Rotes),  los  jefes  españoles,  en  nombre  de  las 
ideas  liberales  comunes  á  ambos  mundos,  renovaron  las  pro- 
posiciones de  Mirallores  un  tanto  modilicadas,  bajo  la  base  do 
la  aceptación  de  la  constitución  española.  Los  independientes 
declararon,  quo  era  iniitil  toda  discusión  quo  no  partiese  do 
la  baso  del  reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú,  so- 
bre la  cual  estaban  autoiúzados  á  fijar  preliminares  de  paz. 
Agotada  la  discusión,  Alvarado,  dirigiéndose  á  Loriga,  le 
dijo: — Coronel:  el  señor  Valdez  y  mi  compañero  Guido  pare- 
cen más  diplomáticos  quo  nosotros:  dejémoslos  que  discutan  el 
tiempo  quo  quieran,  y  vamos  á  dar  un  paseo  por  estas  inme- 
diaciones.— Esta  franca  invitación  fué  bien  recibida,  y  ambos 
salieron  dándose  el  brazo.  En  el  curso  de  la  convereación  que 
tuvieron.  Loriga,  ó  por  cálculo  ó  con  la  franqueza  que  le  era 
genial,  manifestó  á  Alvarado:  —  que  era  posible  que  muy  pron- 
to abandonasen  la  ciudad  de  Lima,  trasladándose  á  las  provin- 
cias de  abundantes  recursos  y  temperatui*a  sana  de  la  sierra, 
contando  que,  en  cuatro  ó  cinco  meses  más  batirían  con  ventaja 
á  los  independientes  donde  quiera  que  estos  los  buscasen. — 
Esta  confidencia,  fué  el  único  resultado  de  la  entrevista  (^). 
A  pesar  de  esto,  las  aberturas  pacíficas  hechas  por  el  go- 
bierno constitucional  de  España,  hicieron  concebir  la  espe- 
ranza de  un  acomodamiento  sobre  la  base  de  la  independencia 
de  las  colonias  insuiTCCcionadas  con  el  consentimiento  de  la 


(9)  n  ^Memoria  liist.  biog. »  de  Alvarado.  M.  S.  Arch.  San  Martín; 
vol.  LXXn.  —  Cai'tas  cambiadas  entre  La  Serna  y  San  Martín  en  febrero 
de  1S21,  y  ofi.  de  los  comisionados  Guido  y  Alvarado,  de  febrero  23  del 
mismo  año.  Véase  Col.  de  «Docs.  Hists. »  de  Odi-iozola,  t.  IV,  páginas 
243-245. 
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metrópoli  y  con  el  concurso  de  liberales  españoles  en  Amé- 
rica, mediante  una  combinación  monarquista,  tal  como  se 
operó  en  el  Brasil  y  en  Méjico,  —  según  se  explicará  luego, — 
creyéndose  posible  se  efectuara  igualmente  en  el  Perú.  De 
aquí  provino  el  acercamiento  pacífico  de  independientes  y 
realistas  en  Colombia,  en  Méjico  y  el  Perú,  y  las  negocia- 
ciones sobre  la  base  independiente  y  monárquica  de  que  se 
dará  cuenta  en  este  capítulo. 


in 

La  variación  en  el  mando  no  mejoró  la  condición  de  los 
realistas,  ni  la  guerra  fué  dirigida  por  el  momento  mejor  que 
antes.  Por  el  contrario,  nuevas  calamidades  vinieron  á  re- 
ducir á  la  última  impotencia  al  ejército  de  Lima,  y  el  nuevo 
general  cometió  los  mismos  errores  militares  de  su  antecesor, 
difundiendo  el  descontento  entre  sus  mismos  partidarios  y  el 
desaliento  entre  los  realistas.  El  hambre  y  la  carestía  acreció 
en  la  población.  Para  colmo  de  males,  la  peste  endémica  del 
país  en  la  región  de  la  costa,  se  declaró  en  el  campamento  insa- 
lubre de  Asnapuquio  con  los  caracteres  malignos  de  la  fiebre 
amarilla.  El  ejército  realista  llegó  á  tener  20  muertos  por 
dia  y  como  3,000  enfermos.  La  imposibilidad  de  sostener  por 
más  tiempo  la  capital  se  hizo  evidente.  Evacuarla,  era  la  idea 
de  La  Serna  desde  antes  de  asumir  el  mando,  como  único 
medio  de  hacer  la  guerra  con  ventaja,  según  Loriga  lo  había 
manifestado  á  Alvarado ;  pero  aun  para  esto  mismo  tropezaba 
con  dificultades  y  encontraba  resistencias  entre  sus  subordi- 
nados. A  esto  vino  á  agregarse  la  llegada  de  un  comisionado 
regio  con  instrucciones  pacíficas,  que  retardó  la  resolución 
salvadora  para  sus  armas.  Mientras  tanto,  movía  sin  con- 
cierto sus  divisiones  de  la  costa  a  la  sierra  ó  las  reconcentraba 
en  Lima,  ora  ensanchando  por  demás  el  círculo  de  sus  opera- 
ciones, ora  circunscribiéndolas  en  el  estrecho  espacio  en  que 
las  enfermedades,  el  hambre  y  la  desmoralización  le  hacían 
experimentar  más  pérdidas  que  las  que  hubiese  tenido  en  una 
batalla  campal. 

La  situación  del  ejército  independiente  en  Huaura,  no 
era  mejor.  Allí  también  se  había  declarado  la  peste,  á  pimto 
de  hallarse  imposibilitado  de  resistir  al  más  hgero  ataque  que 
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le  li iil lioso  Uovado  ol  onf^migo.  «Mil  íiuiniontoK  onf«írmOK,  oHcri- 
«bíuSaii  Mnrfíii  /i  ( )'IIi^;j^¡nM,  y  oítoh  tantos  foüvalfcicjitcH, 
«es  <>1  rstado  «1»"I  i'jcicilo  ■  ('").  Ajioiiax  inil  liomltrfM  [xxlían 
808ton<«r  las  armas  m  la  mano.  Hubo  día  do  morir  1(X)  Holda- 
doH.  Albullos  l>atallon<"M  riiu'daron  en  OHíiuolí^to  (").  El  go- 
noral,  al  lovanlarsr  do  la  cania  doMpuen  do  siote  días  de 
enfi'nnodad,  exclamaba:  "Mi  Kalud  08t/i  muy  abatida:  croo 
«con  evidíMicia,  que  si  continúo  así,  pronto  dar/?  en  tierra»  C^). 
Poro  si  su  cuerpo  estaba  dóbil,  su  espíritu  estaba  fuerte,  y  su 
genio milit;ir  y  politice  vigoroso  aún.  San  Martín,  en  esos  mo- 
mentos, según  el  elocuente  testimonio  de  los  contemporáneos 
peruanos,  « sostenía  el  cadáver  do  su  ejército  desaparecido  al 
«rigor  del  clima,  no  tenií^ndo  soldados  ni  j)ara  el  relevo  de  sus 
«puestos  avanzados".  ('^)  Uno  de  sus  generales,  recordando 
estos  tristes  días,  escribía  veinte  años  despuós :  •  Nunca  San 
«Martín  mostró  más  genio  que  entonces:  ora  inundando  á 
«Lima  y  sus  alrededores  de  guen-illeros;  ora  ocultando  al  ene- 
«migo  nuestra  positiva  debilidad;  ora  emprendiendo  campaña 
«sobre  la  sierra  con  espectros  en  lugar  de  hombres;  ora  expe- 
"dicionando  sobre  la  costa;  ora  en  fin,  con  la  negociación  y  la 
«intriga  que  dio  tiempo  para  super.ir  aquella  espantosa  situa- 
«ción.  Jamás  en  ocasión  alguna  le  encontré  tan  grande»  ('*)' 
En  estas  circunstancias  arribó  al  Perú  el  capitán  de  fra- 
gata Manuel  Abren,  encargado  por  el  gobierno  constitucional 
de  España  de  buscar  un  acomodamiento  pacífico.  El  comisio- 
nado, hombre  de  cortos  alcances  y  poca  discreción,  desembarcó 
en  Payta,  llegó  al  campamento  de  Huaura  el  25  de  marzo 
(1821)  donde  fué  recibido  con  todos  los  honores  de  un  emba- 
jador regio,  y  cordialmente  obsequiado.  En  los  cuatro  días 
que  pennaneció  allí,  tuvo  largas  conversaciones  con  San  Mar- 
tín, y  concibió  por  él  una  grande  admiración.  Trasladado  á 
Lima,  hizo  sin  rebozo  los  mayores  elogios  del  general  americano 


(10)  Cai-ta  de  San  Mai-tín  á  O'Higgins  de  abril  de  1820,  apud. 
Mackenna  «El  Gral.  San  Martín»,  pag.  33. 

(11)  <i  Mem.  liist. »  del  general  Alvajrado.  (Arch.  San  Martín,  vol. 
LXXIII.  M.  S.) 

(12)  Carta  de  San  Martín  á  O'Higgins  de  3  marzo  1820,  apud. 
Vicuña  Mackenna:  «Gral.  San  Martín»,  pag.  34. 

(13)  «Impugnación al  artículo  contra  el  fundador  de  la  libertad  del 
Peni,  inserto  en  el  núm.  5  de  la  Abeja  Ecpublicana^>  pág.  11.  Este  testi- 
monio filé  dado  por  los  peruanos,  cuando  San  Martin  estaba  caido. 

(1^)  Carta  del  general  Alviuado  de  1"  de  setiembre  de  1863.  pub.  en 
facsímile  en  « Autógi'af o  Ameñcano  »j  sección  1^,  por  Lagomaggiore. 
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y  de  sus  jefes,  insinuando  que  los  realistas  del  Perú  tenían 
la  culpa  de  la  obstinada  continuación  do  la  gaerra.  Los 
realistas  tomaron  á  mal  estas  expansiones;  pero  obHgado  el 
Virey  á  cumplir  las  órdenes  de  su  gobierno  para  abrir  negocia- 
ciones con  los  insurrectos,  hubo  de  suspender  por  el  momento 
su  resolución  de  evacuar  Lima,  y  dio  el  primer  paso,  invitando 
confidencialmente  á  San  Martín  á  fin  de  <- nombrar  comisióna- 
te dos  y  transar  las  diferencias  pendientes  entre  los  disidentes, 
«y  restituir  á  los  países  americanos  su  antigua  tranquilidad, 
«ganando  en  felicidad"  (abril  9).  San  Martín  contestó  lacó- 
nicamente, que  «transigir  las  diferencias  entreespañoles  y 
« americanos,  era  un  asunto  de  tanta  gravedad,  que  debía  pro- 
« ponerse  oficialmente,  sin  cuyo  reqmsito  adolecería  de  nulidad 
«la  negociación  que  se  entablase"  (abril  15). 

Al  mismo  tiempo  que  iniciaba  esta  nueva  campaña  diplo- 
mática, abría  dos  campañas  militares  sobre  la  sierra  y  sobre  la 
costa,  y  preparaba  una  cuarta  sobre  Lima  con  el  esqueleto  de 
su  ejército  diezmado  por  la  epidemia.  Desprendió  una  colum- 
na á  cargo  de  Müler,  que  hizo  embarcar  en  la  escuadra,  para 
que  abriese  hostilidades  bajo  la  dirección  de  Cochrane.  Com- 
prendiendo que  había  cometido  un  error  al  abandonar  la  sierra, 
y  á  fin  de  salvar  sus  tropas  de  las  fiebres  que  las  devoraban, 
dispuso  que  otra  fuerte  columna  al  mando  de  Arenales,  recu- 
perase el  terreno  perdido  en  la  cordillera  central.  Con  el  resto, 
estrechó  el  asedio  de  Lima. 

Seguiremos  á  San  Martín  en  este  nuevo  avance,  dejando 
para  después  ocuparnos  de  la  expedición  Müler  y  de  la  segun- 
da campaña  de  Arenales  sobre  la  sierra,  á  fin  de  no  interrum- 
pir la  unidad  del  relato,  y  continuar  con  las  negociaciones 
que  se  abrieron  en  consecuencia  de  la  llegada  del  comisario 
regio. 

El  ejército  independiente  levantó  su  campo  de  Huaura 
(abril  27).  Tres  batallones  con  6  piezas  de  artillería  embar- 
cáronse en  una  caleta  cerca  de  Huacho,  con  San  Martín  á  la 
cabeza.  Dos  batallones  con  un  regimiento  de  caballería  se 
situaron  á  la  defensiva  á  retaguardia  de  Huaura  entre  los  ríos 
Supe  y  Barranca,  con  los  hospitales,  el  parque  y  la  maestran- 
za, fuera  del  alcance  del  ejército  de  Lima,  con  orden  de  reple- 
garse á  la  sierra  del  norte  caso  de  ser  atacados  por  fuerzas 
superiores.     Un  regimiento  de  caballería  cubrió  las  avanzadas 


nim:va  política  española.— cm'.  XXIX  89 

j;!inaiitl(»  Irin-no  (''").  I'jI  íímcriil  ho  ¡»r«'.s«'nt<'i  fr«Mit«'  ú  Lima 
con  loM  trunsporti'H  (luo  conducían  8U  JivÍHÍón,  y  de»pu/*«  do 
praclicur  loronoclinirntoH  d  lo  lar;;o  do  la  costa,  fondc<'>  en 
Ancón,  aina^jando  un  do.scinbanjo,  en  actitud  d»*  llevar  \\n 
ataque  combinado  por  el  sud,  por  la  cordilb-ra,  por  la  costa  y 
por  el  pi((  de  la  sierra,  sin  dejar  <>ntrever  el  punto  j»or  dondo 
pudies((  emi)r(>ndi>rlo.  Dando  vuelo  libro  á  su  ('aballeria,  en- 
j^jrosada  con  las  bien  or^ani/a<las  partidlas  volantes  «b^  las 
guerrillas  del  país,  dueñas  de  todas  las  (juebradas  innuMliatas 
al  costo  do  Lima  (íi  30  kilómetros  de  distancia),  encerró  al 
enemigo  dentro  «le  sus  murallas  y  lo  redujo  al  pequeño  tnán- 
gulo  comi»reiid¡do  entre  la  ciudad,  el  Callao  y  la  posicñón  do 
Asnapuquio.  Con  motivo  do  osto  despliegue  fantasmagónco, 
que  hiri()  la  imaginaci()n  do  los  realistas,  y  le  dio  desde  luego 
el  predominio  moral,  dico  im  testigo  presencial:  "El  general 
«San  Martin  poseía  los  más  originales  i'ocursos  ])ara  producir 
« entre  los  enemigos  cuantas  ilusiones  y  cuidados  <iu«'ría,  y  es 
«difícil  explicar  hasta  que  punto  llegaba  su  extraordinaria 
«habilidad  en  esta  parte»  (^''). 

Bajo  estos  auspicios  se  abrieron  formalmente  las  nego- 
ciaciones pacíficas  iniciadas  por  el  virey,  de  acuerdo  con  el 
comisionado  Abreu. 


IV 

El  envío  del  comisionado  regio  al  Perú,  no  es  un  hecho 
aislado:  era  la  inauguración  de  una  nueva  política  conciliatoria 
de  la  España  para  con  sus  colonias  insurreccionadas,  impuesta 
á  la  España  por  su  nueva  situación  después  del  mov-iniiento 
Hberal  de  1820.  Desde  entonces,  los  rebeldes  ó  insurgentes  do 
ultramai",  fueron  cíilificados  de  meros  disidentes  y  reconocidos 
como  beligerantes,  en  nombre  de  un  derecho  soHdario.  Esta 
poKtica  fué  inaugurada  por  la  famosa  proclama -manifiesto  de 
Fernando  YII  á  los  americanos,  dictada  por  los  constituciona- 
listas  triunfantes.  «La  triste  expeñencia  de  seis  años,  —  son 
«las palabras  del  rey — y  el  clamor  de  sus  demostraciones  enér- 


(15)  Instrucciones  que  deberá  observar  el  -comandante  general  de 
Huaura,  y  plan  de  campaña  á  que  deberá  arreglarse,  con  clave  y  plan  de 
señales,  de  22  de  abril  de  1S21.     (Arcli.  San^Martín,  vol.   LX).     M.    S. 

(16)  Arenales:  uMem.  Hist. »,  pág.  Gl. 
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« gicas  (la  insurrección  en  América  y  la  revolución  en  la  penín- 
<<sula),  había  convencido  á  todos,  que  el  régimen  incautamente 
«reinstalado  en  1814  (el  absolutismo)  acumulando  los  males, 
« obligaba  á  retroceder  en  el  camino  tomado  entonces. »  El  sobe- 
rano, así  convencido  por  la  triste  experiencia  y  las  demos- 
traciones enérgicas  de  ambos  hemisferios,  declaró  que  «los 
« americanos-españoles,  extraviados  en  la  senda  del  bien,  tenían 
« al  fin  lo  que  buscaban  por  medio  de  la  guerra,  que  no  había 
«producido  sino  desolación  y  lágrimas».  En  consecuencia,  los 
invitaba  á  tratar  de  la  paz  con  sus  hermanos  libres  de  la 
metrópoh,  como  iguales  suyos.  Pero  al  considerar  en  tales  tér- 
minos el  absolutismo  á  los  americanos  en  su  resistencia  y  dar- 
les la  razón,  el  rey  solo  les  ofrecía  el  goce  común  de  la  consti- 
tución de  1812,  rechazada  por  ellos  aun  antes  de  declarar  su 
independencia,  «para  que  renaciesen,  decía,  las  relaciones  de 
«tres  siglos  y  las  que  reclamaban  las  luces  del  siglo».  Termi- 
naba con  la  amenaza  de  la  indignación  nacional  y  el  someti- 
miento por  la  fuerza  en  caso  de  ser  desoído  este  paternal 
llamamiento  á  la  concordia  (^^).  Este  soplo  de  paz  que  atra- 
vesaba los  mare?,  debía  dar  nuevo  pávulo  á  la  guerra. 

Los  liberales  españoles,  que  desde  1810  á  1814  tan  desacer- 
tadamente manejaron  las  relaciones  de  derecho  entre  la  me- 
trópoli y  sus  colonias,  tratándolas  como  á  rebeldes  y  declarán- 
doles la  guerra,  cuando  estas  aun  no  habían  salido  del  terreno 
legal  en  que  ellos  mismos  se  colocaron,  olvidaban,  al  inaugurar 
esta  falsa  política,  las  lecciones  de  la  experiencia  por  ellos 
invocada  y  la  fihación  de  los  hechos  de  que  eran  autores,  así 
como  sus  consecuencias  fatales.  En  1820,  pretendían  traer  á 
los  americanos  á  la  obediencia  bajo  el  imperio  de  la  constitu- 
ción española,  cuando  su  mala  aplicación  y  su  abrogación 
antes,  y  su  restablecimiento  revolucionario  después,  al  dar 
vuelo  á  su  revolución,  había  colocado  la  cuestión  en  el  terreno 
de  la  independencia  ó  de  la  continuación  de  la  guerra.  Al 
proceder  tan  ilógicamente  respecto  de  los  americanos,  desco- 
nocían, que  la  revolución  Hberal,  al  reaccionar  contra  la  polí- 
tica guerrera  del  rey  absoluto  por  ellos  iniciada,  había  desar- 
mado á  la  España  respecto  de  sus  colonias  insurreccionadas, 
y  que  la  separación  entre  eUas  y  la   madre  patria  era  por 


(!■')  Proclama -manifiesto  del  rey  Femando  VII  á  los  habitantes  de 
ultramar,  de  abril  de  1820,  en  Madiid. 


NUEVA    POLÍTICA    ESPAÑOLA. —CAP.    XXIX  DI 

conHocunnciíi  un  hoclio  k  ípu»  haliían  coruMirnílo,  Ahí,  í-sta 
nuovu  politira,  en  ai>iirí(>iu'¡íi  ])acifica,  implicaba  la  continua- 
ci<'>n  (1<«  la  fíurrra  fu  <'(»Ti«lic¡()n<'s  aun  ni/iH  «losvontajosaH  para 
lu  Espaiia,  una  ve/,  «Irstruiflo  cu  1H20  ol  gran  amiann-nto  tío 
Cádiz  (l<»Ktina(l(>  /i  Hubyuf^ar  de  nuovo  la  América. 

En  virtud  do  osta  politioa  aHificial  .sin  plan  y  sin  alcanfo, 
80  iniciaron  las  nogociacioiu-s  do  Miraíloro.s  entro  ol  viroy 
Po/.uola  y  ol  p'noral  San  Martín  al  tiempo  do  la  expedición 
libertadora  del  Peni,  do  cuyo  fracaso  hemos  dado  cuenta. 
Persoverando  en  ella,  sin  atinar  á  colocarse  en  equilibrio  en 
un  terreno  firmo,  ol  gobierno  español  agravó  la  situación  y 
provocó  la  crisis  quo  procuraba  evitar  ó  retardar. 

En  su  proclama-manifiesto,  Femando  VII  había  anuncia- 
do á  los  americanos,  la  próxima  reunión  do  las  cortes  consti- 
tucionales, quo  "  iban  á  salvar  ol  Estado  y  á  fijar  para  siempre 
«los  destinos  do  ambos  mundos".  En  ollas  se  dio  una  repre- 
sentación suj)lotoria  á  las  provincias  americanas,  menor  aún 
que  la  qiio  habían  tenido  en  1812,  contra  la  cual  reclamaron 
en  vano  los  mismos  designados  para  representar  el  papel  do 
comparsa  colonial.  El  primer  acto  de  estas  cortes  así  com- 
puestas, fué  una  amnistía  para  la  América  rebelde  ó  disidente, 
seguida  de  la  negativa  de  la  libertad  comercial  en  las  colo- 
nias, como  lo  había  hecho  la  regencia  liberal  de  1811.  (Cap.  I, 
§  XIII).  El  envío  de  mensajeros  de  paz,  para  tratar  de  igual 
á  igual  con  los  insurrectos,  bajo  la  base  de  la  unión  constitu- 
cional do  ambos  mundos,  fué  el  segundo  acto  de  esta  política 
insipiente,  sin  resolución  y  sin  objetivos  claros.  Esta  medida, 
produjo  los  resultados  más  extraños  y  contradictorios.  En 
unas  partes,  rompió  las  treguas  pasajeras  anteriormente  ajus- 
tadas en  virtud  del  llamamiento  del  rey,  rehuyendo  la  cuestión 
que  debían  resolver;  en  otras,  desautorizó  á  las  autoridades 
coloniales  encargadas  de  mantener  el  predominio  real,  y  llegó 
el  caso  de  que,  los  comisionados,  que  tenían  por  misión  con- 
vertir á  los  rebeldes  á  la  obediencia,  se  convirtieron  á  la  causa 
de  la  independencia.  Así  se  reabrió  la  guerra  y  se  afirmó  la 
revolución  por  la  independencia,  con  el  concurso  indirecto  ó 
directo  de  los  mismos  pacificadores,  como  va  á  verse. 
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Un  mes  después  de  denunciado  por  San  Martín  el  armis- 
ticio de  Miraflores,  y  abierta  la  campaña  libertadora  del  Perú, 
Bolívar  firmaba  en  Colombia  un  armisticio  con  Morillo,  como 
preliminar  de  paz  entre  los  beligerantes  ( 26  de  noviembre  de 
1820).  Munido  el  general  español  de  Costa  Firme,  de  las  mis- 
mas autorizaciones  que  el  virey  del  Perú  al  abrir  las  negocia- 
ciones de  Miraflores  con  arreglo  á  la  proclama-manifiesto  del 
rey,  se  dirigió  al  Congreso  independiente  de  Venezuela  « pro- 
<' poniendo  una  suspensión  de  hostilidades  á  fin  de  realizar  la 
('  paz  y  la  reconciliación  entre  los  hermanos  libres  de  la  opre- 
«sión»  (12  de  junio  de  1820).  El  congreso  resolvió  (julio  13) 
que  estaba  dispuesto  á  oír  proposiciones  de  paz,  siempre  que 
ellas  tu^'iesen  por  base  el  reconocimiento  de  la  soberanía  é 
independencia  de  Colombia.  Después  de  largas  contestaciones, 
firmóse  en  TrujiUo  en  nombre  de  « los  gobiernos  de  España  y 
de  Colombia»,  un  armisticio  por  seis  meses,  prorrogable,  con 
el  objeto  «de  transigir  las  discordias  existentes  entre  ambos 
" pueblos»,  bajo  el  compromiso  recíproco  de  «enviar  y  recibir 
«comisionados  para  ocuparse  de  la  negociación  de  la  paz». 
(Julio  25  de  1820).  No  se  hizo  declaración  ni  se  formuló  base 
previa  para  tratar,  guardando  ambas  partes  silencio  así  sobre 
independencia  como  sobre  unión  á  la  monarquía,  aunque  estas 
condiciones  estuviesen  en  el  fondo  de  lo  pactado.  Limitóse  el 
convenio  á  determinar  los  respectivos  territorios  de  los  belige- 
rantes en  las  posiciones  militares  que  ocupaban  {^^).  Ajustóse 
poco  después  un  tratado  para  poner  fin  á  «la  guerra  de  exter- 
minio )',  que  por  confesión  propia  se  habían  hecho  ambos  beli- 
gerantes, y  regidarizarla  según  las  leyes  de  la  civilización,  en 
que  se  estipuló,  desde  la  inviolabihdad  de  la  vida  de  los  prisio- 
neros hasta  el  respeto  debido  á  las  opiniones  de  los  vivos  y  á 
los  cadáveres  de  los  muertos  en  el  campo  de  batalla,  siendo 
obHgación  del  vencedor  tributar  á  estos  los  honores  de  la 
sepultura. 


(18)  Véase  el  texto  de  este  aiinisticio  en  «  Docs.  relativos  á  la  vida 
pública  del  libertador»,  t.  II,  pág.  89  (I^'  ed.),  más  completo  que  el  que  se 
registi'a  en  los  «Docs.  para  la  historia»  del  mismo,  donde  se  omiten  las  ra- 
tificaciones de  Bolívar  y  Morillo  y  su  promulgación  en  Colombia. 
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LoH  tloH  gonomloH,  íjun  por  <•!  OKpíuio  <lo  hoíh  años  k« 
híibían  hodio  una  jjuorní  sin  ciuirtfl,  h('  iil»ra/.'iron  como 
hcrmatioH,  on  ol  pueblo  tlt<  Santa  Ana  (1Í7  (!<•  novi<'inbr<i),  en- 
trof^ámloso  íi  las  míis  caluroHaH  oxpanH¡on<<H  (l<i  mutuo  afecto. 
Morillo  propuso  quo  s(<  consaf^rara  un  monumento  para  con- 
memorar la  rej^fularizaeión  do  la  guerra.  I'(»lívar  adoptó  con 
entusiasmo  la  idea.  Ambos  contendores  condujeron  al  sitio 
del  abra/o  la  jüedra  fundamental  del  monumento,  renovan<lo 
sus  efusiones.  En  el  bampu'le  (jue  .se  s¡gui<'»,  liolivar  br¡nd«'* 
«por  la  heroica  fmneza  de  los  combatientes  do  ambos  ejércitos  ', 
votando  al  odio  á  los  (pu<  desearan  sanpro  ó  la  den-amaran 
injustamente.  El  general  españíd  pidió  el  "Cjistigo  del  cielo 
«contra  los  quo  no  estuviesen  animados  de  los  mismos  senti- 
«miontos  de  paz  y  amistad".  En  medio  de  estas  escenas,  que 
han  sido  objeto  de  ridículos  encomios  y  do  amargas  burlas, 
los  dos  principales  actores  representaban  un  papel  melodra- 
mático. Bolívar,  quo  se  entregaba  á  los  transjiortes  de  su 
naturaleza  impresionable,  embriagándose  con  sus  propias  pa- 
labras, sabía  quo  solo  celebraba  nna  nueva  tregua,  contra  la 
opinión  do  su  pueblo  y  de  sus  principales  jefes.  Y  tan  era 
así,  quo  después  do  augurar  la  paz  en  una  proclama  á  su  ejér- 
cito, anunciaba  <■  la  independencia  >,  punto  excluido  por  tácito 
acuerdo  en  las  negociaciones  (^^).  Moiillo,  tenía  la  conciencia 
anticipada  de  la  den-ota,  una  vez  abandonado  á  sus  propias 
fuerzas  después  del  desamie  de  la  revolución  liberal  de  Es- 
paña, y  aprovechaba  la  ocasión  para  su  renuncia  y  trasladarse 
á  la  península,  llevando  oculto  su  odio  contra  Colombia  y  con- 
tra los  colombianos  que  lo  habían  quebrado  (-^). 

En  el  intervalo,  habíanse  designado  los  comisarios  regios 
que  debían  proponer  la  paz  á  los  disidentes  de  América. 
Abren  fué  uno  de  los  nombrados  para  el  Perú.  A  fines  de 
1820,  los  destinados  á  Colombia  arribaron  á  Costa  Firme,  con 
instrucciones  reservadas  de  no  celebrar  ningún  tratado  fuera 
de  la  base  de  la  jura  de  la  constitución  española.  No  obstante, 


(19)  « El  tratado  de  armisticio  no  obtuvo  entre  los  colombianos  la 
«misma  aceptación  que  el  de  la  regiilarización  de  la  guen-a:  decían  mn- 
«  chos,  y  enti-e  ellos  jefes  distinguidos  del  ejército,  ser  equivalente  á  la 
«pérdida  de  una  gi'an  batalla».  (Restreppo:  «Hist.  de  la  Eevol.  de  la  Eep. 
de  Colombia»,  t.  III.  pág.  78). 

(20)  Yadillo :  « Apuntes  de  los  sucesos  que  han  influido  en  el  estado 
de  la  América  del  Sud;),  pág.  279. 
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liicieron  protestas  generales  de  paz,  sin  insinuar  el  punto  capi- 
tal de  la  cuestión,  instando  para  que  Colombia  enviase  sus 
diputados  á  la  península,  a  fin  de  tratar  de  ella.  Bolívar  acce- 
dió, y  sus  comisionados  pasaron  á  España  «para  llevar  al  pie 
del  trono,  según  sus  palabras,  los  votos  del  pueblo  de  Colom- 
bia»; pero  con  instrucciones  á  su  vez  de  no  ajustar  nada  fuera 
de  la  base  de  la  independencia. 

Mientras  tanto,  el  armisticio  fué  mal  observado,  sobre  todo 
por  parte  de  los  independientes.  La  opinión  revolucionaria 
hacía  progresos,  dando  la  razón  á  la  política  de  Bolívar,  y  ener- 
vaba á  los  sostenedores  de  la  causa  realista.  La  provincia  de 
Maracaibo  se  pronunció  por  los  independientes  y  declaró  su 
voluntad  de  unirse  á  Colombia  (28  de  enero  de  1821).  El  gene- 
ral español  Miguel  de  la  Torre,  que  había  sucedido  á  Morillo, 
declaró  que  consideraría  su  ocupación  como  un  acto  hostil. 
Bolívar,  á  quien  en  aquel  momento  convenía  romper  las  hosti- 
lidades, contestó  en  un  tono  que  podría  cahficarse  de  sarcástico: 
que  no  estando  prohibido  por  el  armisticio,  amparar  á  los  que 
se  acogiesen  al  gobierno  de  Colombia,  y  habiéndose  eliminado 
en  las  negociaciones  la  entrega  de  desertores  propuesta  por 
MoriUo,  era  lícito  hacer  lo  que  el  tratado  no  prohibía,  y  que 
por  lo  tanto,  desaprobando  el  acto  de  la  ocupación,  sostenía  el 
derecho  y  mantenía  el  hecho  consumado.  El  armisticio  fué 
en  consecuencia  denunciado  antes  de  fenecer,  y  las  hostiHda- 
des  se  renovaron  (28  de  abril  de  1821),  precisamente  en  el  mis- 
mo día  en  que  San  Martín  se  movía  de  Huaura  y  abría  nue- 
vamente su  doble  campaña  mihtar  y  diplomática. 


VI 


En  Méjico  las  mismas  causas  producían  efectos  opuestos, 
que  tienen  alguna  analogía  con  el  carácter  que  incidental- 
mente  asumieron  las  negociaciones  que  iban  á  abrirse  en 
Lima.  Tanto  en  el  Perú  como  en  Colombia  y  Méjico,  la  base 
genérica  era  la  paz  y  la  conciliación,  pero  sin  fórmula  defi- 
nida. En  el  fondo,  estaba  el  duplo  dilema  de  la  sumisión  ó  la 
guerra  y  de  la  independencia  ó  la  guerra.  Entre  estos  dos 
extremos  oscilaban  los  destinos  de  la  América,  al  menos  en  el 
papel. 
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Cuantío  «>HtulK)  on  KKpnña  la  rovolución  do  1820,  la  rovo- 
lucióii  «1«>  M«'«ji<í()  oKÍaha  vciutida.  Tan  hoIo  ««1  ^unoral  Vicnnto 
OuornM'o,  con  un  puñado  <lo  hombros,  mantenía  alzada  la  han 
dera  do  la  insurrocción  untro  \i\n  OHcahrosidadoH  dol  oxtr«!mo 
Hud  drl  Icrritorií).  Los  mismos  criollos,  quo  constituian  i'\ 
núcleo  de  su  orden  social,  hal>ian  contrihuido  á  osUj  rosulta<lo 
directa  6  indiroctamento.  El  alzamiento  de  Méjico,  en  que 
iniervino  principiílniento  el  olomonto  indííjena  puro,  fuií  ver- 
daderanienle  jtopular  on  su  orií^on,  pero  jisumió  el  caráíittir 
do  un  movimiento  dol  prolotarismo  contra  las  clases  acomoda- 
das de  la  sociedad,  quo  dogonoró  á  veces  en  bandolerismo. 
Do  aquí  la  resistencia  activa  o  pasiva  quo  encontró  en  el  mis- 
mo país,  por  idiosincracia  ó  por  un  instinto  egoista  do  conser- 
vación. Por  esta  causa  la  revolución  mejicana  no  tuvo  ner\'io 
civil  y  nunca  pudo  regularizarse  política  ni  militarmente,  ni 
constituir  un  gobierno  nacional,  y  al  fin  no  pudo  resistir  el 
empuje  de  las  tropas  realistas,  sostenidas  por  la  opinión  pasiva 
6  conservadora  de  los  nativos.  El  poder  español  do  la  colonia 
reposaba  en  esta  amalgama  de  elementos,  y  faltándole  uno  de 
sus  dos  puntos  do  apoyo,  perdía  su  equilibrio  instable,  y  era 
impotente  para  sostenerse  C-^).  En  medio  de  este  estado  com- 
plejo de  fuerzas  y  opiniones  discordes,  combinadas,  equili- 
bradas ó  neutralizadas,  el  sentimiento  de  la  independencia 
estaba  en  la  conciencia  de  los  nativos,  y  solo  esperaban  una 
opoi'tuuidad  propicia  para  manifestarse.  Esta  fué,  por  una 
doble  contradicción  del  destino,  la  misma  derrota  de  la  primera 
insurrección  y  la  revolución  liberal  de  España,  que  dio  origen 
á  una  embrollada  evolución  pacífica,  que  solo  estos  anteceden- 
tes del  carácter  de  la  revolución  mejicana  pueden  explicar. 

La  proclamación  del  régimen  liberal  metropolitano  en 
Méjico,  produjo  una  descomposición  entre  los  partidos  que  de 
común  acuerdo  sostenían  la  situación  colonial.  Los  españoles, 
se  dividieron  entre  absolutistas  y  constitucionalistas ;  los  na- 
tivos, entre  republicanos  y  monarquistas.  Gobernaba  á  la 
sazón  en  Méjico,  el  %-irey  Apodaca,  hombre  apocado,  pero 
absolutista  por  devoción,  el  cuál,  aún  cuando  en  un  principio 
sigmó  el  moTÍmiento  de  la  península,  se  puso  al  fin  al  frente 
de  una  reacción,  obedeciendo  á  sugestiones  soberanas  y  á  las 


(21)  Véase,  Alamán:  «Hist.  de  Méjico,  desde  los  movimientos  que 
preparai-on  su  independencia »,  etc.,  t.  V,  pág.  721  y  sig. 
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instigaciones  de  sus  partidarios,  á  la  vez  que  á  sus  propias 
conducciones.  Se  ha  dicho, —  con  visos  de  verdad, —  que  el 
mismo  rey  Fernando  VII,  le  escribió  una  carta,  comunicándole 
que  se  consideraba  como  preso  bajo  el  dominio  de  los  liberales, 
y  qne  temiendo  cori'er  la  suerte  de  Luis  XVI,  había  resuelto 
trasladarse  á  Méjico,  para  usar  libremente  de  la  autoridad  real 
que  Dios  había  depositado  en  él,  y  que  por  lo  tanto,  le  encar- 
gaba pusiese  todo  empeño  en  conservar  á  la  Nueva-España 
sustraída  á  la  Constitución,  para  presentarse  en  este  nuevo 
teatro  investido  de  un  poder  absoluto  cuando  conviniese,  de- 
jando a  su  arbitrio  los  medios  sigilosos  que  al  efecto  debían 
emplearse  (-2).  Este  plan  reaccionario  no  podía  realizarse  sin  el 
concurso  de  los  nativos  monarquistas,  que  constituían  el  nervio 
de  la  situación,  únicos  que  ¡jodian  propiciar  la  opinión  del  país 
convirtiendo  á  los  repubhcanos,  ajDoyar  eficazmente  á  los  ab- 
solutistas y  neutralizar  ó  vencer  á  los  constitucionalistas  es- 
pañoles. Fué  entonces  cuando  apareció  en  la  escena  histórica 
el  hombre  destinado  á  dar  el  último  golpe  de  muerte  á  la 
dominación  española  en  ambas  Américas,  á  la  vez  que  á  reac- 
cionar contra  el  orden  republicano  que  estaba  en  su  genialidad. 
■  Existía  por  entonces  en  Méjico  im  personaje  de  carácter 
equívoco,  que  aunque  criollo,  militaba  en  las  filas  realistas,  en 
las  que  se  distinguió  por  sus  crueldades  contra  sus  compa- 
triotas insurrectos.  Llamábase  Agustín  Iturbide  y  contaba 
treinta  y  siete  años  de  edad.  Sin  escrúpulos  para  enrique- 
cerse por  todo  género  de  medios  abusando  de  su  posición  ;  de 
costumbres  disolutas  ó  ascético,  según  cuadraba  á  sus  incli- 
naciones é  intereses;  de  escasa  instrucción,  pero  con  talento 
natural;    buen   militar,  feliz   en  sus   empresas;   an'ogante  y 


(22)  Presas,  en  su  libro  «Juicio  imparcial  sobre  las  causas  de  la  revo- 
lución de  la  América  Española  »,  pág.  83  y  sig. ,  ti'ae  el  texto  de  la  carta  de 
Fernando  VII  á  Apodaca.  cuya  autenticidad  fué  negada  más  tarde.  Va- 
diUo,  en  «Apuntes  sobre  los  sucesos  que  han  influido  en  el  estado  de  la 
América  del  Sud »,  pág.  298,  dice  que  el  mismo  Presas  fué  portador  de 
ella.  Alanián.  en  su  «Hist.  de  Méjico»,  etc.  cit.,  t.  V,  pág.  61-62,  dice 
que  Apodaca  dio  conocimiento  de  esta  carta  al  marqués  del  Jaral,  perso- 
naje considerable  en  Méjico,  haciéndole  prevenciones  para  el  caso  que  el 
rey  llegase  á  Tampico.  y  agrega  que  habiendo  interrogado  sobre  el  parti- 
cular al  mismo  marqués,  se  excusó  de  darle  explicaciones,  por  su  carácter 
in-esoluto,  pero  que  no  negó  el  hecho.  El  mismo  Alamán,  trae  en  el  apén- 
dice del  citado  vol.  el  texto  de  la  carta  del  rey  que  circuló  manuscrita  en 
aquella  época  en  Méjico,  como  encontrada  entre  los  papeles  de  Apodaca, 
conteste  con  el  texto  de  Presas,  que  Alamán  declara  no  haber  podido  con- 
sultar, lo  que  según  él  produjo  grande  efecto  poniendo  en  incertidumbre 
el  ánimo  de  los  gobernantes. 
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Holíipíiílo  (i  la  voz  y  con  numonw  insinu;uif<'s,  osfalta  pOHfiílo 
(lo  una  aTnl)¡('¡/)n  Hccrct^i  en  (\iu^  ¡ntfirvonia  (A  patriotiumo  í1í< 
rn/.a.  Los  laurolos  do  Holívar  y  San  Martín  lo  ({iiitaVian  oí 
Huofio,  y  sin  liLs  (^raiidi'S  cualidados  do  los  dos  lihí'rfadoroH  do 
la  Amórica  nioridional,  as¡)¡ral»a  A  sor  ol  libertador  do  la 
América  soptontrional,  roaocionando  HimiiltAnoamonte  contra 
lius  pn'toiisioiios  avasalladoras  do  la  nu^trópoli  y  las  tondonoias 
ropnblicaiias  de  la  rovoliicióii.  Esto  fué  ol  hombro  quo  oli^ó 
Apodaca  para  apoyar  su  plan  rcaocionario  ron  ol  concurso  de 
los  nativos,  do  acuerdo  con  su  camarilla  absolutista.  Nom- 
brado comandante  general  del  sud  y  Acai)ulco,  con  el  mando 
do  una  división  do  tn)j)as  del  país  j)ara  com}»atir  los  restos  de 
la  insurrocción  acaudillada  i)or  UuoiToro,  so  ontondió  con  este, 
y  quitándose  la  máscara,  brindó  á  la  madre  patria  con  una 
nueva  fórmula  do  conciliación  envuelta  en  un  guante  de 
desafío. 

El  24  de  febrero  de  1820,  publicó  Iturbide  en  el  pueblo  de 
Iguala,  á  208  kilómetros  do  Méjico,  el  famoso  <■  Plan  de  Iguala  • 
que  ha  hecho  célebre  su  nombre;  proclamó  la  independencia,  y 
enarboló  la  bandera  simbólica  de  la  nueva  revolución,  com- 
puesta de  tres  colores,  qi;e  se  llamaron  trigarantcs :  el  blanco, 
símbolo  de  pureza  religiosa,  el  rojo  de  conciliación  con  la 
España,  y  el  verde  como  esperanza  de  emancipación.  El  plan 
contenía  tres  disposiciones  fundamentales,  de  donde  viene  la 
denominación  de  plan  de  "las  tres  garantías»  que  tomó  el  ejér- 
cito que  lo  apoyó.  Por  la  primera  se  establecía  la  conservación 
de  la  religión  católica,  sin  tolerancia  de  ninguna  otra;  por  la 
segunda,  se  declaraba  la  independencia,  bnjo  la  forma  de  go- 
bierno monárquico  templado  por  una  constitución  análoga  al 
país ;  y  por  la  tercera,  la  unión  entre  americanos  y  europeos.  El 
rey  Femando  VII,  era  reconocido  emperador  de  Méjico,  si  se 
presentaba  á  jurar  la  constitución  que  el  país  se  diese,  y  suce- 
sivamente los  infantes  sus  hermanos,  nombrando  el  congreso 
nacional  en  su  defecto  im  príncipe  de  las  casas  reinantes  de 
Europa.  La  igualdad  de  todas  las  razas  indígenas,  africanas  y 
europeas,  sin  más  distinción  que  los  méritos  y  las  virtudes 
indi^•iduales,  complementaba  este  plan,  bien  calculado  para 
condensar  todos  los  elementos  hetereogéneos  de  la  sociabilidad 
mejicana.  Todos  los  caudillos  de  la  insurrección,  empezando 
por  Guerrero,  se  pusieron  á  sus  órdenes,  adjurando  por  el  mo- 
mento sus  creencias  republicanas  en  nombre  de  la  indepen- 
TOMO  m  7 
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dencia.  Los  nativos  que  en  su  origen  habían  repudiado  la 
revolución,  la  aceptaron  bajo  los  auspicios  conciliadores  de  la 
moderación  y  el  orden.  El  clero,  poderoso  en  la  colonia,  lo 
adoptó  en  odio  á  las  reformas  de  los  liberales  españoles ;  los 
españoles  absolutistas,  en  odio  á  la  constitución,  y  los  mismos 
constitucionalistas  en  homenaje  á  la  concordia  proclamada. 
Todo  el  país  se  pronunció  por  el  Plan  de  Iguala.  Los  realistas, 
despojados  hasta  de  su  bandera  j  vencidos  sin  combatir,  que- 
daron reducidos  al  recinto  de  la  capital  de  Méjico,  al  puerto  de 
Veracruz  y  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa.  Itui'bide  fué 
aclamado  libertador  de  la  patria  (julio  de  1821). 

De  este  modo  se  operó  pacíficamente  y  casi  sin  lucha,  esta 
transformación  instantánea,  que  por  medio  de  una  solución 
conciHatoria  suprimía  el  dilema  de  la  sumisión  ó  la  indepen- 
dencia y  la  guerra,  desatando  el  nudo  entre  la  madre  patria  y 
la  colonia  sin  romperlo.  Así  lo  entendió  el  sucesor  de  Apo- 
daca,  el  general  Juan  O'Donojú,  al  suscribir  el  plan  de  Iguala, 
por  medio  de  un  tratado  (agosto  de  1821).  Esto  sucedía,  cuan- 
do en  el  Brasil  se  preparaba  una  evolución  semejante  á  la 
imaginada  por  Iturbide;  cuando  en  Colombia  se  rompía  el 
armisticio  celebrado  en  nombre  de  la  paz  y  la  concordia,  y  en 
el  Perú  se  interrumpían  las  negociaciones  de  Punchauca, 
iniciadas  con  una  fórmula  análoga  á  la  del  plan  de  Iguala  (^^). 

Lo  que  siguió  después  en  Méjico,  no  entra  en  este  cuadro. 
Nuestro  objeto  ha  sido  únicamente  presentar  las  diversas  fases 
que  la  iniciativa  de  pacificación  por  parte  de  la  España  en  1820 
asumió  en  las  colonias  insurreccionadas  y  establecer  su  filia- 
ción. Es  sabido,  que  no  habiendo  aprobado  el  gobierno  espa- 
ñol el  tratado  de  O'Donojú,  Méjico  quedó  por  siempre  perdido 


(23)  Se  ha  dicho  por  algunos  historiadores,  que  al  tiempo  de  abrirse 
las  negociaciones  de  Punchauca  (mayo  de  1821),  San  Martín  conocía  el 
plan  de  Iguala.  No  es  exacto.  Las  comunicaciones  eran  entonces  lentas  y 
tardías,  y  solo  á  fines  del  año  de  1821  llegaron  al  Perú  las  noticias  del  nue- 
vo giro  que  habían  tomado  los  acontecimientos  de  Méjico,  cuando  ya  esta- 
ba roto  el  armisticio  de  Punchauca.  San  Martín  procuró  entonces  reabrir 
las  negociaciones,  y  con  fecha  14  de  diciembre  de  1821  se  dirigió  al  general 
Canterac  haciéndole  saber  el  acuerdo  celebrado  entre  Iturbide  y  O'Donojú. 
Canterac  contestó  con  fecha  20  de  diciembre  del  mismo  año :  «  Los  aconte- 
« cimientos  que  dice  V.  han  sobrevenido  en  la  Nueva  España,  son  entera- 
«  mente  nuevos  para  nosoti'os;  más  sean  cuales  fueren,  nunca  pueden  influir 
«para  hacernos  adoptar  una  resolución  que  no  esté  conforme  á  la  determi- 
('  nación  de  la  nación  española,  y  deseo  que  sea  tal  que  haga  desaparecer 
«para  siempre  la  guen-a  que  devasta  estos  países,  y  renacer  en  ellos  la  dulce 
«paz,  ala  que  asegiu'o  á  V.  contribuiré  en  cuanto  esté  á  mis  alcances». 
(Arch.  San  Mai-tín,  vol.  XLI)  M.  S.  aut. 
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para  la  España,  con  ku  incl<ijK«iul(<n<;ía  a«o^ura<la,  y  con  un 
trono  varaiilo,  <juo  ocupó  Iturljido,  corona<Io  ««miicraílor,  quion 
dostorraílo  y  put'slo  furra  do  la  loy  poco  «l»!Hpu<''rt,  murió  in/ui 
tardi'  fusilado  por  sus  compatriotas,  al  protondcr  t'\  rcíiohro  do 
HU  corona,  n'alu'icndo  la  nueva  tn'-vw  di-  los  cmporadorcH  nioji- 
oanoH  niuortoH  on  ol  cadalso  (^). 


VII 

El  armisticio  do  C'olombia,  ol  Plan  do  Iguala,  y  las  negocia- 
cienos  dol  Perú  do  quo  vamos  (i  ocuparnos,  marcan  la  última 
tentativa  do  acomodamiento  do  la  España  con  sus  colonias 
insurreccionadas,  dentro  del  dilema  do  la  sumisión  ó  la  inde- 
pendencia y  la  guerra.  En  los  tres  casos,  se  resolvió  la  cues- 
tión pendiente  por  la  independencia  ó  la  guerra  do  parte  de  la 
América,  y  la  sumisión  ó  la  guerra  de  parte  de  la  España. 
Empero,  en  IMéjico  y  el  Perú,  asumió  esta  tentativa  formas 
más  conciliatorias,  que  marcan  á  su  vez  el  último  conato  de 
implantación  de  la  monarquía  en  América,  que,  dando  el 
mismo  resultado  por  el  momento,  debía  conducir  más  tarde 
á  sus  iniciadores,  el  uno  al  cadalso,  y  el  otro  al  ostracismo. 
Las  negociaciones  iniciadas  confidencialmente  en  el  Perú 
por  el  virey  de  Lima,  so  abrieron  formalmente  por  invitación 
oficial  de  este.     El  virey  nombró  como  adjuntos  al  comisario 


(2<)  En  1824  Iturbide  y  Sau  Martín  se  hallaban  en  Inglaterra :  el  uno 
como  desterrado  y  el  otro  en  su  ostracismo  deliberado.  En  vísperas  de 
emprender  Iturbide  la  aventura  de  reconquistar  su  trono  desembarcando 
solo  en  las  costas  de  Méjico  como  Murat  en  las  de  Sicilia,  procuró  tener  con 
San  Martín,  á  quien  no  conocía,  una  entrevista  secreta,  al  parecer  para 
comunicarle  sus  pliines.  la  cual  no  tuvo  lugar.  Con  tal  motivo  el  ex-empe- 
rador,  dirigió  al  ex-protector,  la  sigmente  carta: — «Señor  General. — Coffee 
«  Royal,  Rcgent  Sti'eet,  10  de  mayo  de  1824. — En  Londres  esperé  mucho 
«tiempo  logiar  la  satisfacción  de  hacer  conocimiento  pei-sonal  con  el  apre- 
«  ciable  libertador  del  Peni.  Al  llegar  ayer  á  Southampton  vi  anunciada  la 
«entrada  de  V.  allí.  Ocun-í  luego  á  Star  Inn,  y  tuve  el  sentimiento  de  sa- 
<iber  que  pocas  hoi-as  antes  había  V.  marchado.  Si  hubiese  tenido  la  menor 
«idea  de  ello,  habría  caminado  con  gusto  la  noche  anterior,  así  como  he 
«emprendido  el  viaje  hasta  este  punto  con  el  objeto  indicado.  Ruego  á  V. 
«tenga  la  bondad  de  venir  á  él.  sin  dar  la  menor  idea  á  persona  alguna  ni 
«aun  de  haber  recibido  carta  mía,  pues  deseo  que  no  sea  absolutamente 
«conocido  este  paso.  Creo  que  nuestro  buen  amigo  García  del  Río,  habrá 
«dicho  áV.  algo  sobre  nuestra  vista ;  por  esta  razón,  y  porque  espero  lo- 
«grarlarauy'pronto,  me  limito  ahora  á  asegurarle,  que  soy  verdadero  admi- 
«rador  de  sus  virtudes  y  mérito. — B.  L.  il.  de  V.  su  afmo.  S. — Agustín  de 
alturbidev. — (Arch.  San  Maitín,  vol.  LXVIII)  M.  S.  aut. 
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Abréu,  á  los  americanos  Manuel  de  Llano  y  Nájera  y  Mariano 
Galdiano.  San  Martín  nombró  por  su  parte  como  diputados  á 
Guido,  García  del  Río  y  al  antiguo  teniente  gobernador  de 
San  Juan,  José  Ignacio  de  la  Rosa.  Fijóse  como  punto  de 
reunión  la  hacienda  de  Puncbauca,  á  25  kilómetros  de  Lima, 
que  ha  dado  su  nombre  á  estas  negociaciones.  En  estos  pre- 
liminares, ninguna  de  las  partes  se  explicó  sobre  sus  alcances, 
limitándose  á  expresar,  que  tenían  por  objeto  una  transacción 
de  las  diferencias  pendientes  entre  amei'icanos  y  europeos, 
haciendo  votos  ambos  por  la  paz  y  la  unión. 

Las  instrucciones  que  reglaban  los  procedimientos  de  la 
comisión  española  eran  las  mismas  de  que  fueron  munidos  los 
comisarios  regios  en  el  resto  de  la  Améiica,  y  en  suma  se 
reducían  á  proponer  la  aceptación  de  la  constitución  española, 
con  algunas  concesiones  de  detalle,  conforme  al  espíritu  de  la 
famosa  proclama -manifiesto  de  Fernando  VII,  antes  analiza- 
da. La  instrucción  de  San  Martín,  tenía  á  la  inversa  por  pre- 
cepto « el  rechazo  de  la  constitución  española  como  vínculo  de 
unión»,  y  «como  objeto  esencial  de  pacificación,  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  Chile,  las  provincias  del  Río  de 
la  Plata  y  el  Perú»,  sin  admitir  armisticio  prehminar  que  no 
se  ajustase  al  espíritu  de  estas  bases ;  y  caso  de  tratarse  « del 
envío  de  comisionados  á  España  para  sujetar  á  su  decisión  la 
cuestión  principal  de  la  emancipación,  exigía  como  condición 
previa  la  evacuación  de  Lima»,  excusándose  de  entrar  en  «tra- 
«tados  para  la  regulariz ación  de  la  guerra,  por  cuanto  ella  se 
«había  hecho  hasta  entonces  con  arreglo  á  la  ley  común  de  las 
«naciones»  (27  de  abril  de  1821). 

Los  comisionados  españoles  abrieron  la  discusión  por 
medio  de  una  nota,  invocando  como  precedente  la  última  pala- 
bra de  San  Martín  en  las  anteriores  conferencias  de  Miraflores, 
de  «que  acaso  no  sería  difícil  de  hallar  un  medio  de  ave- 
nimiento amistoso».  Como  se  recordará  (véase  cap.  XXVI, 
§  VII)  esta  abertura  vaga,  envolvía  la  idea  de  la  independencia 
sobre  la  base  de  la  monarquía  con  un  soberano  de  la  casa 
reinante  de  España,  enunciada  entonces  secretamente.  Res- 
pecto de  lo  primero,  declaraban  no  tener  poderes;  y  respecto 
de  lo  segundo,  esquivaban  la  cuestión,  insinuando  que  «la 
« constitución  española  era  el  testimonio  más  hermoso  de  los 
« sentimientos  liberales  del  gobierno  español  y  de  sus  sinceros 
«deseos  de  reconciliación,  incitando  por  último  á  ajustar  un 
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«armisticio  y  «'nviiir  (i  Kspaña  comÍHÍoiuulos  jjor  una  y  otra 
«parto,  conformo  so  lial)ía  practica«lo  on  Colornliia  por  lioii- 
«vari  (4  <lo  mayo  do  1S21).  Los  comi.s¡ona<los  umoricanoH  con- 
tostaron: (pm  "iiü  so  podia  iniciar  negociación  algima,  (pie  no 
«fucso  soltrola  baso  do  la  indcpondoncia;  poro  (juo  roconocion- 
«'do  la  falta  do  poderos  ipio  j)ara  tal  ofocto  so  confosaba,  os- 
"taban  dispuestos  i'i  convenir  en  nna  suspensión  de  armas, 
•  siompro  quo  so  ami)liíise  la  proposición  y  so  doterminason 
«condiciones  con  j^arantías,  ])or  cuanto  el  gobierno  do  Lima, 
«en  las  circunstancias  en  ([uc^  se  encontraba,  todo  lo  esperaba 
« do  la  celebración  de  un  armisticio  dilatado,  mientras  quo  el 
«general  San  Martin,  nada  esi)eraba  do  él,  en  razón  do  que 
« tenía  todo  dispuesto  para  la  realización  do  sus  combinaciones ". 
Por  último,  d(>claran)n  respecto  de  la  constitución  española,  do 
antemano  rechazada  por  San  Martín  en  su  proclama  al  tiem- 
po de  invadir  el  Perú,  que  « espei-aban  que  en  lo  sucesivo  no 
«se  volviese  sobre  esto  tópico,  por  cuanto  el  solo  nombre  de 
«tal  código  era  ominoso  á  la  libertad  del  nuevo  mundo  "  (5  de 
mayo  de  1821). 

El  arrogíinte  lenguaje  do  los  diputados  de  San  Martín  no 
tuvo  réplica.  Los  comisionados  españoles,  se  limitaron  á  pro- 
poner por  su  cuenta  y  sin  garantía,  un  proyecto  de  armisticio 
por  diez  y  seis  meses,  que  no  fué  tomado  en  consideración, 
hasta  que  manifestaron  terminantemente  estar  autorizados 
para  ofrecerlo.  Entonces,  los  independientes  formularon  sus 
exigencias,  declarando,  que  solo  admitirían  como  garantía  la 
entrega  del  castillo  del  real  Felipe  y  las  demás  fortificaciones 
del  Callao  en  calidad  de  depósito,  artillados  y  dotados  en  el 
pie  de  guerra  en  que  se  encontraban,  los  que  debían  ser  'guar- 
necidos por  las  tropas  independientes  dui'ante  el  armisticio, 
obligándose  á  entregarlos  en  el  estado  en  que  los  recibiesen 
si  se  renovaban  las  bostilidades,  determinando  las  líneas  de 
los  beligeríintes  eu  la  costa  y  en  la  sierra.  Como  considera- 
ción de  mera  forma,  insinuaban  al  terminar  su  nota :  « Si  don 
«José  de  San  Martín  está  resuelto  á  conquistar  con  las  armas 
«ó  á  negociar  en  el  silencio  de  ellas  la  indeijendencia  de  Amé- 
«rica,  no  está  menos  deseoso  de  unir  esta  parte  del  nuevo 
«mundo  á  su  antigua  metrópoH,  por  los  lazos  de  la  amistad  y 
«del  comercio,  que  forman  la  prosperidad  recíproca»  (mayo  17). 

Con  sorpresa  de  los  mismos  que  tal  exigencia  hacían,  el 
virey  accedió  á  ella  con  la  sola  condición  de  extraer  de  las 
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fortalezas  del  Callao  12  piezas  de  artillería  de  18  á  24,  sin 
objetar  los  límites  militares  propuestos  (mayo  19).  Desde  este 
momento,  no  fué  difícil  entenderse  sobre  las  bases  de  un  ar- 
misticio provisional,  de  común  acuerdo  ajustado  por  el  tér- 
mino de  veinte  dias,  prorrogables  si  en  este  término  no  se 
llenasen  los  objetos  que  se  buscaban.  Las  fuerzas  conserva- 
rían las  posiciones  que  ocupaban.  Para  allanar  las  dificultades 
que  por  una  y  otra  parte  pudieran  presentarse  para  un  armis- 
ticio definitivo,  se  estipulaba  que  el  general  La  Sema  y  el 
general  San  Martín,  acompañados  de  sus  respectivas  diputa- 
ciones pacificadoras,  celebraran  una  entrevista  (23  de  mayo). 
Tal  fué  el  armisticio  de  Punchauca,  que  tanta  resonancia  debía 
tener  en  la  historia  (^^). 

Hasta  qué  punto,  los  negociadores  que  tales  bases  preli- 
minares acordaban  para  preparar  un  arreglo  definitivo,  proce- 
dían de  buena  fé  y  creían  en  su  posibilidad?  Por  su  parte.  La 
Serna,  dos  días  antes  de  protestar  á  San  Martín  su  anhelo  por 
la  paz  (abril  7),  escribía  á  sus  generales  que  operaban  en  la 
sierra,  que  «iba  á  tratar  sin  creer  en  ningún  avenimiento,  y 
que  por  lo  tanto  era  necesario  prevenirse  para  sacar  el  mejor 
partido,  ocupando  Tarma,  Jauja  y  Pasco,  á  fin  de  ganar  posi- 
ciones ventajosas  al  suspenderse  las  hostilidades»  (-^).  Esto 
esphca  la  facilidad  con  que  se  accedió  á  la  condición  de  las 
fortalezas  del  Callao  como  depósito,  en  garantía  del  arnaisticio 
definitivo,  que  se  consideraba  una  ulterioridad  remota  ó  impo- 
sible. En  cuanto  á  San  Martín,  sin  esperar  que  la  España 
reconociese  buenamente  la  independencia  de  las  colonias  in- 
surreccionadas, procedía  seriamente  al  buscar  un  arreglo  por 
medios  conciliatorios,  conforme  con  las  ideas  de  política  con- 
vencional de  que  estaba  imbuido.  Empero,  buscaba  ventajas 
como  La  Serna.     «Han  seguido  las  negociaciones,  demorán- 


(25)  Todo  lo  contenido  en  este  parágrafo  consta  de  un  folleto  publi- 
cado en  Lima  en  1821,  bajo  la  dirección  de  don  Tomás  Guido,  uno  de  los 
negociadores.  Su  título  es:  «Manifiesto  y  documentos  délas  negociaciones 
de  Punchauca  entre  los  generales  don  José  de  San  Martín  y  don  José  de  La 
Serna,  á  consecuencia  de  la  llegada  del  capitán  de  fi-agata  don  Manuel 
Abréu,  comisionado  imcificador  de  la  Corte  de  España». — El  general  Guido 
publicó  posteriormente  en  la  «Rev.  de  Buenos  Aires»,  t.  Vil,  pág.  481,  una 
noticia  sobre  estas  negociaciones,  que  es  un  análisis  del  anterior  manifiesto 
documentado,  aunque  adelanta  algo  sobre  algunas  partes,  y  que  citaremos 
más  adelante  en  su  lugar. 

(26)  (( Manifiesto  de  Punchauca »,  cit.  en  la  nota  anterior,  pág.  108,  en 
que  se  inserta  un  oficio  interceptado  á  La  Sema. 
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•"(lolas  por  mi  ft.'iH»',  —  (l(!<:í;i  íil  tiempo  d»;  roabrirso  por  última 
«voz  Ijum  hostilidiuU's,  —  1"  para  quo  ho  r<»pongan  Ioh  hombrcH  y 
"CíibiiUos  <!(>  Iii  «üvisión  (le  Arí'íuiJeH,  qim  lian  Kufriílo  on  ol 
"paso  (lo  la  ('onlilieni:  2"  I'aní  reponer  mis  enfermos,  quo  no 
«bajan  do  mil  dosciontoa»  ('^).  Era  un  doblo  juego  con  dos 
naipes,  (i  cartas  vistas  y  ocultas.  —  San  Martín  sabía  bion  quo 
la  lOspaña  (m  su  arro^^ancia,  nunca  admitiría  la  independencia 
como  imposición,  y  por  oso  quería  pactarla  próviamentí»  con 
los  jefes  españoles  para  compromotorlos.  —  Los  jefes  españoles 
por  su  parte,  reatados  más  quo  por  sus  instrucciones,  por  ol 
deber  y  el  honoi",  no  estaban  dispuestos  á  seguir  el  ejemplo  de 
O'Donojú,  (|Uü  aun  no  so  conocía  en  el  Perú. 


VIII 

La  entrevista  pactada  por  el  armisticio  de  Punchauca,  es 
el  paso  político  más  trascendental  en  la  \nda  de  San  Martín, 
pues  aunque  no  produjera  ningún  hecho  inmediato,  determinó 
un  rumbo  en  su  carrera  de  libertador,  que  debía  conducirle  á 
un  camino  sin  salida.  Tan  cierto  es,  que  los  fenómenos  invi- 
sibles que  se  producen  en  el  drama  fantasmagórico  de  la  con- 
ciencia, son  los  que  deciden  de  los  destinos  de  los  hombres, 
más  que  los  hechos  tangibles,  de  que  á  veces  ellos  mismos 
son  autores !  Tal  es  el  caso  de  San  Martín.  La  América  espa- 
ñola estaba  independizada  de  hecho  y  republicanizada  de  de- 
recho. La  independencia  era  cuestión  de  tiempo.  La  república 
estaba  en  el  orden  natural  de  las  cosas.  Las  provincias  del 
Río  de  la  Plata,  Chile  y  Colombia  se  habían  constituido  en 
repúbUcas,  obedeciendo  á  su  genialidad,  y  esto  es  lo  que  daba 
razón  de  ser  á  su  revolución  en  pro  de  su  independencia.  La 
monarquía  era  un  plan  artificial  ó  violento  de  gobierno,  que 
contrariaba  la  tendencia  de  los  pueblos  emancipados,  y  solo 
podía  ser  posible  en  una  distribución  dinástica  y  un  acuerdo 
doméstico  entre  la  metrópoli  y  la  colonia,  como  sucedió  en  el 
Brasil.  Fué  entonces,  cuando  San  Mai-tín,  que  había  contri- 
buido á  consolidar  la  independencia  de  una  república  en  el 
Río  de  la  Plata,  fundado  otra  en  Chile  y  echado  las  bases  de 


(^)  Cai-ta  reservada  de  San  Martín  á  O'Higgins,  de  26  de  junio  de 
1821;  oficial  de  Vicuña  Mackenna:  «El  general  San  Martina,  pág.  34  y  35. 
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una  nueva  en  el  Perú,  anunció  públicamente  su  pensamiento 
secreto  de  monarquizar  el  Perú,  indicado  confidencialmente  al 
tiempo  de  las  negociaciones  de  Miraflores  (véase  cap.  XXVI, 
§  VII)  en  momentos  que  en  Méjico  se  implantaba  el  mismo 
sistema  por  una  combinación  de  circunstancias,  pasadas  las 
cuales,  la  ley  revolucionaria  recobraría  su  imperio.  Antes  de 
dar  este  campanazo,  había  hecho  pubHcar  por  Monteagudo  en 
El  Pacificador,  (periódico  que  se  imprimía  en  su  campamento 
á  manera  de  boletín),  un  artículo,  que  se  decía  tomado  de 
un.  periódico  extranjero,  en  que  se  preconizaba  la  forma 
monárquica,  á  fin  de  sondar  ó  preparar  la  opinión.  En  él 
se  decía:  ^Todo  hombre,  que  sepa  leer  y  escribir,  que  co- 
tí nozca  su  país  y  que  desee  el  orden,  es  natural  prefiera  una 
«monarquía  á  la  continuación  de  una  inquietud  y  confusión. 
"  Que  los  enemigos  de  la  paz  del  Estado  sean  enemigos  de  este 
«proyecto,  parece  indisputable»  (^^).  Cierto  es,  que  en  la  rea- 
lización de  este  pensamiento,  por  nada  entraba  la  ambición 
I)ersonal;  que  era  una  fórmula  teórica  de  acomodamiento  con 
la  madre  patria,  que  no  perdía  de  vista  la  guerra ;  pero  no  por 
esto  es  menos  grave  la  responsabilidad  moral  de  San  Martín 
ante  la  historia  al  reaccionar  contra  su  propia  obra,  ni  desco- 
nocerse la  influencia  que  su  plan  monárquico  de  pacificación 
tuvo  en  su  destino  de  libertador,  aun  cuando  por  el  momento 
no  pasase  de  palabras. 

En  tales  circuntancias  para  la  América,  tuvo  lugar  el  2  de 
junio  de  1821  la  entrevista  convenida  entre  San  Martín  y  La 
Serna  en  Pimchauca.  Asistió  á  ella  el  general  americano  de 
uniforme  de  campaña,  en  compañía  de  su  comisión  pacifica- 
dora, su  jefe  de  estado  mayor  el  general  Las  Heras  y  otros 
jefes  de  su  ejército.  El  virey,  con  la  banda  carmesí  distintivo 
de  su  autoridad  debajo  de  su  sobrecasaca,  se  presentó  acom- 
pañado del  comisario  regio  y  sus  dos  colegas,  los  generales 
La  Mar,  Canterac  y  Valdez  y  varios  jefes  de  su  estado  mayor. 
Al  encontrarse  ambos  generales,  se  abrazaron.  San  Martín 
dijo: — Venga  acá  mi  viejo  general:  están  cumplidos  mis  de- 
seos. Entre  los  dos  podremos  hacer  la  feUcidad  de  este  país. — 
La  Serna  correspondió  en  términos  generales  pero  amistosos  á 
esta  franca  abertura.   Los  dos  entraron  del  brazo  al  salón,  en 


(28)  El  Pacificador,  núm.  6,  de  30  de  mayo  de  1821  (cuatro  días  antes 
de  la  conferencia  de  Punchauca). 
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quo  suH  c.omilivuH  hü  ronfundirron,   cíimíIjÍúixIoho   rccíprocuH 
mauifoHtuuloiios  do  uHÜnuuñóii  y  roHpoto. 

llcMinitlos  los  proliif^oniMlíiM  do  osta  o.sconu  on  coiifíínjiicia 
Bocreta  con  asistoucia  do  sus  respoctlvos  cominionados,  y  pro- 
sélitos lüs  fi^onoralos  La  Mar  y  Las  Horas  como  Hoguiid(JH 
cabos  do  los  cjórcilos  l)('lijí(»rantos,  San  Martin  tomó  la  pala- 
bra, y  con  voz  linntí  dijo  al  viroy:  ((ioiioral,  <;onsidoro  <¡sto 
«como  uno  ihi  los  diiis  más  folleos  do  mi  vida,  lio  venido  al 
«Perú  desdo  las  márfíones  del  Plata,  no  4  derramar  sangre, 
«sino  á  fundar  la  libertad  y  los  derechos  do  que  la  misma  mo- 
«trópoli  lia  hecho  alarde  al  proclamar  la  constitueión  del  año 
«12,  quo  V.  E.  y  sus  generales  defendieron.  Los  liberales  del 
«mundo,  son  hermanos  en  todas  partes.  Si  en  España  se  adju- 
«ró  una  voz  esa  constitución,  volviendo  al  régimen  antiguo, 
«no  es  do  suponerse  que  sus  primeros  cabos  en  América,  quo 
«aceptaron  el  compromiso  de  sostenerla,  abandonen  nunca  sus 
«convicciones,  renunciando  á  \n  noble  aspiración  de  preparar 
«on  esto  hemisferio  un  asilo  seguro  para  sus  compañeros  do 
« creencias.  Los  comisarios  de  V.  E.,  entendiéndose  lealmento 
«con  los  mios,  han  arribado  á  convenir,  en  que  la  independen- 
« cia  del  Perú,  no  es  inconciliable  con  los  intereses  de  España, 
« y  quo  al  ceder  á  la  opinión  declarada  de  los  ¡jueblos  de  Amé- 
«rica,  harían  un  señalado  servicio,  si  evitan  una  guerra  inútil 
«y  abren  las  puertas  á  una  reconciliación  decorosa.  Pasó  el 
« tiempo  en  que  el  sistema  colonial  pudo  ser  sostenido  por  la 
«España.  Sus  ejércitos  se  batirán  con  la  bravura  tradicional 
« de  su  brillante  historia  militar;  pero  aun  cuando  pudiera  pro- 
«longarse  la  contienda,  el  éxito  no  puede  ser  dudoso  para 
«millones  de  hombres  dispuestos  á  ser  independientes,  y  que 
«servirán mejor  ala  humanidad  y  á  su  país,  si  en  vez  de  venta- 
«jas  efímeras,  pueden  ofrecer  emporios  de  comercio,  relaciones 
« fecundas  y  de  concordia  permanente  entre  los  hombres  de  la 
« misma  raza,  que  hablan  la  misma  lengua  y  sienten  igualmente 
«el  generoso  deseo  de  ser  Ubres.  Si  V.  E.  se  presta  á  la  ce- 
«sación  de  la  lucha  estéril  y  enlaza  sus  pabellones  con  los  nues- 
«tros  para  proclamar  la  independencia  del  Perú,  los  dos  ejér- 
«citos  se  abrazarán  sobre  el  campo».  En  seguida,  formuló 
netamente  esta  proposición:  Que  se  nombrase  ima  regencia 
que  gobernara  independientemente  el  Perú,  de  que  debía  ser 
presidente  La  Serna,  designando  cada  una  de  las  partes  un 
co-regente,  hasta  la  llegada  de  un  príncipe  de  la  familia  real 
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de  España  que  se  reconocería  por  monarca  constitucional, 
ofreciéndose  él  mismo  á  ir  á  solicitarlo  si  era  necesario,  para 
demostrar  ante  el  trono  el  alcance  de  esta  resolución,  en  armo- 
nía con  los  intereses  de  la  España  y  los  dinásticos  de  su  casa 
reinante,  en  cuanto  era  conciliable  con  el  voto  fundamental  de 
la  América  independiente  {^^). 

Esta  proposición,  que  dejó  atónitos  á  los  realistas,  y  que 
acogieron  con  visibles  señales  de  contentamiento,  tuvo  el  apo- 
yo caluroso  del  comisario  regio  y  de  sus  colegas,  no  obstante 
contrariar  abiertamente  las  instrucciones  que  los  gobernaban. 
El  virey,  que  había  guardado  silencio,  pero  que  parecía  incli- 
nado á  aceptarla,  propuso  consultar  á  las  corporaciones  del 
vireinato  sobre  asunto  de  tanta  gravedad,  prometiendo  una 
contestación  antes  de  dos  días.  « Transportes  de  gozo,  dice  un 
«testigo  presencial,  siguieron  á  esta  escena.  Adelantándose  la 
«imaginación  á  los  sucesos,  se  entró  luego  á  discurrir  sobre  el 
« día  y  la  forma  en  que  las  tropas  de  los  dos  ejércitos  reunidos 
«en  la  plaza  de  Lima,  deberían  concurrir  á  solemnizar  el  acto 
«de  la  independencia  peruana»  {^^).   En  el  frugal  banquete  que 


(29)  Esta  proposición  de  San  Martín,  no  consta  textualmente  de  nin- 
giin  documento  escrito.  Tan  solo  en  una  carta  inédita  del  virey  La  Serna, 
escrita  dos  días  despiiés, — que  extractamos  más  adelante, — se  hace  men- 
ción de  ella,  sin  especificarla,  pero  manifestando  los  puntos  de  ejecución  que 
convinieron  por  el  momento  y  de  que  al  fin  desistieron.  En  su  tiempo  esta 
proposición  fué  conocida  en  Europa  y  América.  García  Camba,  que  formaba 
parte  de  la  comitiva  del  virey  en  la  entrevista,  y  que  intervino  luego  en  las 
negociaciones,  fué  el  primero  que  las  reveló  en  términos  concretos,  tres 
años  después,  en  im  folleto  bastante  raro,  que  es  el  germen  de  sus  «Memo- 
rias >!,  y  lleva  por  título :  —  «  Apuntes  para  la  Historia  de  la  revolución  del 
Perú,  sacados  de  los  trabajos  del  Estado  Mayor  del  Ejército  de  operacio- 
nes. — Año  1824. —  Imprenta  del  Ejército:  tomada  á  los  enemigos  en  Limai-. 
El  mismo,  en  sus  «Memorias»,  etc.,  t.  I,  pág.  390,  publicadas  en  1846,  re- 
prodúcelo escrito  en  1824  con  alguna  más  amplitud  en  los  detalles. — El- 
general  Guido,  uno  de  los  negociadores  que  asistió  á  la  conferencia  secreta, 
lia  aceptado  la  versión  de  Camba,  ampliándola  con  el  discvu'so  de  San  Mar- 
tín y  otros  detalles  interesantes,  en  un  artículo  titulado  «Negociaciones  de 
Punchauca«,  publicado  en  la  «Revista  de  Buenos  Aires»,  t.  VII,  pág.  481  y 
sig.  El  general  Las  Heras,  testigo  presencial  también  en  la  entrevista,  me 
ha  confirmado  la  exactitud  de  ambas  versiones. — En  cuanto  al  «  Manifiesto 
y  documentos,  etc.  sobre  las  negociaciones  de  Punchauca»,  que  en  1821  se 
publicó  en  Lima  bajo  la  dirección  de  Guido,  según  él  mismo  lo  ha  declara- 
do, se  pasó  por  alto  la  entrevista,  pero  se  hace  de  paso  mención  de  ella,  al 
continuar  los  comisionados  de  paz  su  coiTespondeucia,  cruzándose  proposi- 
ciones sobre  la  misma  base  subentendida  de  la  proposición  de  San  Martín, 
según  se  verá  después,  «Manifiesto,  etc.    de  Punchauca»,    cit.  pág.  31-35. 

(30)  Guido:  «Negociaciones  de  Punchauca»,  art.  de  la  «Rev.  de 
Buenos  Aires»  cit. — Camba  en  sus  «Memorias»,  t.  I,  pág.  390,  dice,  que 
en  las  conversaciones  que  se  siguieron  entre  los  jefes  españoles,  manifes- 
taron :  « que  si  las  Cortes  con  el  rey  acordasen  que  un  príncipe  de  la  casa 
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Ko  síf^uió  y  i\\w  |»rrHÍ(licron  los   dos  rjuidillos  uno  ul  l;i'lo  dol 

«tro,  «<1  vir»>y  hrindó:  "por  el  fidiz  óxito  do  la  roiinión  (>n  í*un- 
hauca",  y  Sun  Martín:  -por  la  prosporidad  do  la  Kspaña  y  do 
la  Am/'nca";  jironuiicl/indoso  otros  brindis  por  la  uni/Jn  y  fnv- 
toruidad  onfro  curopí'os  y  amoriranos. 

8i  on  todo  osto  no  hubioHO  habido  8Ínó  habilidad  dijilo- 
mática,  ol  ^ol[)o  del  ^(^ncral  amíírioano  ora  do  mano  maestra; 
poro  había  además  nn  orror  fuiídamontal.  Ponía  i)or  una  parto 
do  su  huh)  la  modí^ración,  antoponicndo  el  Ition  á  la  {gloria; 
presentaba  una  fíírmula  concreta  dd  conciliación  bajo  las  con- 
dicionos  recíprocas  do  la  independencia  y  del  sistema  do  go- 
bierno, desalando  sin  violencia  el  vínculo  entro  la  madre  patria 
y  la  colonia;  se  captaba  el  concurso  del  comisario  regio  y  de 
sus  colegas,  llevándolos  hasta  violar  las  instrucciones  do  su 
corto ;  halagaba  las  tendencias  de  los  jefes  liberales,  que  dis- 
ponían del  ejército  español;  persuadía  al  \4rey,  irresoluto  y 
casi  convencido,  á  deferir  la  cuestión  al  voto  de  las  coi-pora- 
ciones  del  vireinato ;  introducía  la  división  política  en  el  campo 
enemigo,  apareciendo  magnánimo,  y  mientras  tanto,  ganaba 
fuerza  moral  y  material.  Esto  es  en  el  supuesto  de  avanzar 
\ina  proposición,  que  no  podía  ser  aceptada  por  los  realistas, 
reatados  por  sus  instrucciones  y  resueltos  á  sostener  la  guerra 
á  todo  trance.  En  el  caso  de  ser  aceptado  su  plan,  era  una 
\ictoviíi  si)ie  SíDiguinc,  como  la  buscaba,  aunque  tuviese  por  sím- 
bolo una  corona  en  vez  de  un  gorro  frigio.  Obtenía  desde 
luego  el  reconocimiento  previo  de  la  independencia  del  Perú; 
fundaba  provisionalmente  un  gobierno  mixto  nacional;  com- 
prometía al  ejército  español  en  el  sosten  de  ambos  hechos 
pre-establecidos,  y  la  cuestión  se  resolvía  de  este  modo  de 
hecho,  cualquiera  que  fuese  la  resolución  del  gobierno  español, 
como  lo  había  sido  en  Méjico  por  la  adhesión  anticipada  de 
O'Donojú  al  plan  de  Iturbide.  Era  hacer  triunfar  la  revolu- 
ción con  el  concurso  de  los  mismos  españoles.  Esto  es  lo  que 
San  Martín  buscaba  de  buena  fe  como  solución  definitiva,  sin 
perder  de  vista  las  contingencias  de  la  guerra.  Por  un  mo- 
mento, creyó  haberlo  alcanzado.  El,  tan  frió  y  reservado  habi- 
tuakueute,  al  levantarse  de  la  mesa  del  banquete,  llamó  aparte 


« real  ejobemara  al  Peni  en  calidad  de  monarca  independiente,  no  era  otra 
«la  obTigacióu  del  ejército  que  obedecer»,  lo  que  confií'ma,  aunque  con 
algiuia  reserva,  la  aserción  de  Guido. 
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á  Gruido,  y  le  dio  un  estreclio  y  silencioso  abrazo  lleno  de 
calor.  Era  que,  arrastrado  por  sus  ideas  politicas  de  conven- 
ción, fomentadas  por  sus  consejeros,  al  anteponer  al  credo  d# 
la  revolución  americana, — que  era  también  su  propia  creen- 
cia,— la  forma  del  gobierno  de  la  monarquía  constitucional 
para  la  América,  pensaba  hacer  obra  buena,  garantiéndole  la 
estabilidad  del  orden  á  la  par  que  la  independencia  y  la  liber- 
tad moderada.  Se  extraviaba,  como  político  que  no  veía  claro 
ni  preveía  los  obstáculos ;  y  como  guerrero,  destemplaba  sus 
propias  annas  de  combate.  Como  libertador,  se  desautorizaba 
ante  las  nuevas  naciones  emancipadas;  y  al  reaccionar  contra 
sus  tendencias  espontáneas,  nativamente  democráticas,  desco- 
nocía el  carácter  de  su  revolución  y  el  principio  esencial  que 
le  daba  su  razón  de  ser  y  de  que  sacaba  su  fuerza.  Como  di- 
plomático, comprometía  ante  el  mundo  libre  y  ante  el  mundo 
reaccionario  la  causa  de  las  instituciones  que  estaba  encargado 
de  hacer  triunfar  en  el  terreno  de  la  política  así  como  de  las 
armas.  Esta  claudicación  de  los  principios  de  la  revolución 
sud-americana,  fué  un  triunfo  para  los  monarquistas  europeos 
de  la  Santa  Alianza,  que  miraban  de  reojo  la  republicaniza- 
ción  del  nuevo  mundo,  y  podía  enajenaiie,  á  la  par  de  las 
simpatías  de  los  Estados  Unidos  que  hacía  frente  á  los  reyes 
absolutos,  el  apoyo  de  la  Inglaterra  que  aceptaba  el  hecho 
como  irresistible.  Así,  escribía  Chateaubriand,  al  conocer  la 
monarqmzación  de  Méjico  y  las  bases  de  Punchauca:  «El 
«mismo  resultado  debieran  esforzarse  en  obtener  todas  las 
«colonias  hispano-am encanas ».  Este  aplauso  ante  la  Europa 
monárquica,  es  una  condenación  ante  la  América  republicana, 
que  marca  un  comienzo  de  decadencia.  Por  eso  hemos  dicho, 
que  este  paso  fué  el  más  trascendental  en  su  vida  política, 
pues  determinó  un  rumbo  en  su  carrera,  que  debía  conducirle 
á  un  camino  sin  salida. 


IX 

Si  la  aceptación  del  plan  de  San  Martín  hubiese  dependido 
por  parte  de  los  reahstas,  tan  solo  del  voto  de  las  corporacio- 
nes del  vireinato,  de  seguro  que  habría  sido  aceptado.  La 
opinión  estaba  bien  preparada,  y  los  mismos  historiadores  es- 
pañoles reconocen  que  contaba  con  numerosos  partidarios  en 
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Lima.  Poro  ÍjU  Sonm  comprendió,  (\\w  phíh  ojúnión  ílotjintí», 
sin  (>1  apoyo  <lo  la  fiM»r/.a,  no  tonia  valor  alguno,  y  qtif»  no  podin 
j)ro(MMl(«r  sin  rd  anionlo  del  <«j(''r(!Ífo,  con  tanta  ni/is  ra/.ón  cuan- 
do (¡no  la  autoriilad  <iiu<  investía,  d<'rival)a  de  una  suldevación 
militar.  ('<»nsultados  sus  jc'fes,  declararon:  que  nin  n.'chazar 
en  su  fondo  la  proposición,  no  podían  íwioptarla  on  su  forma 
bajo  la  condición  de  hacerla  desde  lue^jo  efectiva  en  el  liocho, 
por  cuanto  í'ontraveníii  las  reales  órdenes,  (pie  si  bien  autori- 
zaban iliinitadainento  para  ponor  coto  íi  la  efusión  do  sanj^e, 
prohibían  cxpresamonto  tratar  sobro  la  base  de  la  independen- 
cia colonial.  Do  su  punto  do  vista  tenían  razón.  Ellos  com- 
prendían, que  al  })actar  en  tales  condiciones,  se  exponían  á  ser 
dosajirobados  por  su  gobierno,  dando  en  el  primer  caso  la  victo- 
ria al  enemigo,  y  en  el  segundo  teniendo  que  optar  entre  decla- 
rarse rebeldes  á  su  rey  y  traidores  á  su  patria  ó  servidores  de 
la  revolución  que  combatían,  como  españoles  y  como  soldados. 

En  vista  de  este  pensamiento,  que  fué  unánime,  el  virey, 
que  bien  apoyado  habría  pasado  por  todo,  comunicó  á  8an  Mar- 
tín dentro  del  plazo  de  los  dos  días:  «Luego  que  llegué  á  esta 
«(Lima)  creí  necesario,  antes  de  anunciar  la  proposición  de 
<i  usted  á  los  diputados  de  las  corporaciones,  saber  la  voluntad 
"del  ejército;  y  al  paso  que  hallé  á  los  jefes  convencidos  de 
«que,  lo  que  conviene  á  ambas  partes  es  el  contenido  de  dicha 
« proposición,  asegurándomelo  así,  be  \-isto  que  de  modo  alguno 
«se  prestan  á  reconocer  la  independencia  sin  dar  antes  el  paso 
« preliminar  do  anunciarlo  al  gobierno  nacional ;  por  cuyo  mo- 
«tivo  he  suspendido  la  convocatoria  do  la  junta  de  coi*poracio- 
« nes,  en  razón  á  que  nada  adelantaríamos  faltando  el  consen- 
«timiento  del  ejército»  (^i). 


(31)  Carta  del  virey  La  Sema  á  San  Martín  de  4  de  junio  de  1821. 

CM.  S.  aut. )  Arcb.  San  Mai-tín,  vol,  LXI.  —  Esta  carta  tiene  un  gran  valor 
histórico,  por  ser  el  vínico  documento  escrito  en  que  se  haga  referencia, 
aunque  en  términos  generales,  á  la  proposición  de  San  Martín  en  la  confe- 
rencia de  Punchauca.  Además,  revela  un  hecho  nuevo,  y  es  que  el  virey 
La  Sema,  que  parece  haberla  aceptado  condicionalmente,  había  prometido 
consultar  con  la  junta  de  corporaciones  del  vireinato,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
someterla  al  voto  de  una  asamblea  deliberante,  cuyo  voto  no  podía  ser  du- 
doso. Pnieba  además,  que  los  jefes  consultados,  que  representaban  el 
ejército,  no  rechazaron  la  proposición  en  sí,  y  que  por  el  contrario  «la  en- 
«  centraron  conveniente  á  ambas  partes,  y  así  se  lo  aseguraron  al  virey », 
en  lo  que  este  recalca,  difií-iendo  tan  solo  en  el  reconocimiento  previo  de  la 
independencia,  á  que  no  hacían  oposición  una  vez  que  tuviera  la  aprobación 
de  su  gobierno. — A  la  vez  rectifica  lo  que  asegiu'a  Camba  en  sus  «Memo- 
rias», t.  I,  pág.  391,  que,  «vuelto  el  virey  á  Lima,   no  dudó  en  desechar  la 
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Al  mismo  tiempo  que  el  virey  se  excusaba  de  someter  la 
cuestión  al  voto  de  las  corporaciones  y  se  cubría  con  la  delibe- 
ración del  ejército,  diputaba  dos  de  los  principales  jefes  que 
más  oposición  habían  hecho  á  la  condición  del  reconocimiento 
previo  de  la  independencia.  «He  creído  conveniente,  escribía 
«á  San  Martín,  pase  á  verse  con  V.  el  coronel  Valdez  y  el 
« comandante  García  Camba,  pues  estos  jefes  están  al  corriente 
« del  asunto,  y  manifestarán  á  V.  todo  lo  que  nos  es  dable  ha- 
« cer,  según  mi  sentir,  para  lograr  asegurar  la  mutua  felicidad 
<'de  ambos  pueblos»  {^^).  La  proposición  del  virey  solo  difería 
en  un  punto  de  la  de  San  Martín: — Acordar  una  suspensión 
de  hostiHdades  por  el  tiempo  necesario  para  obtener  una 
resolución  definitiva  de  su  Corte:  mientras  tanto,  tirar  una 
línea  de  oeste  á  este  por  el  río  Chancay,  quedando  bajo  el 
gobierno  de  los  independientes  el  país  que  ocupaban,  y  que  el 
resto  del  Perú  fuese  regido  por  la  constitución  española,  nom- 
brándose al  efecto  una  junta  de  gobierno:  que  el  mismo  virey 
se  embarcaría  para  Europa,  á  fin  de  instruir  al  rey  de  lo  que 
pasaba,  y  que  si  San  Martín  quería  llevar  á  cabo  su  proyecto 
de  pedir  personalmente  un  príncipe  de  la  familia  real  de  Es- 
paña podrían  hacer  el  viaje  juntos  (^•^).  El  general  americano 
recibió  á  los  emisarios  en  la  cámara  de  la  goleta  Motezuma, 
donde  había  anunciado  esperaría  la  resolución  del  "várey,  y  uno 
de  ellos  ha  relatado  la  escena  que  se  siguió :  « Esta  proposición 
« (la  del  virey)  fué  desechada  por  San  Martín,  no  obstante  las 
«probables  ventajas  que  ofrecía  á  los  independientes,  máxime 
« si  las  Cortes  con  el  rey  accedían  á  remitir  al  Perú  un  prín- 
« cipe,  como  Valdez  y  Camba  lo  significaron.  El  caudillo  ene- 
«migo  se  mostraba  decidido  por  el  establecimiento  de  una 
«monarquía  constitucional  en  los  Andes  con  un  príncipe  de  la 
«famiHa  real  de  España.    Los  delegados  nada  le  objetaban  en 


propuesta»,  pues  como  se  ve,  él  mismo  declara  que  el  voto  de  los  jefes 
del  ejército,  fué  lo  que  detemiinó  su  negativa  en  solo  un  punto,  — estando 
en  todo  lo  demás  conforme.  Las  negociaciones  que  se  siguieron  pondrán 
más  en  claro  este  punto,  hasta  hoy  envuelto  en  dudas  y  reticencias. 

(32)  Carta  de  La  Serna  á  San  Martín,  cit.  en  la  nota  anterior,  M.  S. 
aut.  A  esta  carta  acompañaba  por  vía  de  credencial,  un  pase  con  su  blasón, 
firmado  por  el  virey,  del  tenor  siguiente :  « D.  José  de  La  Serna  é  Inojo- 
«sa,  etc.  Pasa  á  bordo  de  la  goleta  Motezuma  comisionado  por  mí  á  hablar 
«al  Excmo.  Sr.  D.  José  de  San  Martín,  el  coronel  jefe  de  E.  M.  G.  del  Exto. 
«D.  Gerónimo  Valdez,  acompañado  del  comandante  de  esquadi'ón  D.  An- 
«di'és  García  Camba. — Lima,  junio  5  de  1821. — Sema.  » — (M.  S.  Arch.  San 
Mai-tín,  vol.  XLI). 

(33)  Camba:  «Memorias»;  etc.,  t.  I,  pág.  391-392. 
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"conirano  híii/í  <iu«i  Iu  roHolucióii  jxTtoiiücítt  oxclu-sivannüito  21I 
"f^obiorno  Huproino  do  la  luu'ióii.  Luh  inutinif^uH  on^roidoH  con 
"luH  HU(;oHos  quu  habían  obtenido,  miraban  con  intJifcroncia 
«cuanto  mi  \vh  proponía.  Así  al  «l<'scc,li;ir  San  Martín  ht  propo- 
"sición  ilol  vircy,  «lijo  con  harta  iroiu'a  á  Ioh  coinijiiouado.s  Val- 
«dez  y  Camba:  Siento  (unta  obstinación,  j)uca  veo  con  pesar  que 
"(h'ntro  <U'  poro  tinupo,  no  tendrán  los  vspuñnlcs  wwÁs  recurso  que 
^'tirarse  un  pistolctuzo^'  (''^).  Era  un  ultimátum:  —  no  quoría  tra- 
tar 8Íno  sobro  la  base  do  la  aceptación  previa  do  la  ind«5- 
pondoncia  por  parto  do  los  jefes  españoles,  y  do  no,  profería  la 
continuación  de  la  guerra. 


X 

Después  do  esto  segundo  fracaso,  las  conferencias  pacíficas 
volvieron  á  reanudarse,  reuniéndose  los  comisionados  en  el 
p\ieblo  do  Mirafloros,  en  vez  de  Punchauca.  La  fórmula  de 
¡San  Martín  llotaba  inanimada  en  el  aire :  todas  las  combina- 
ciones se  referían  á  ella,  y  alrededor  de  ella  giraban  las  pro- 
posiciones y  contraproposiciones  de  los  negociadores.  Empero, 
ni  unos  ni  otros  esperaban  arribar  á  ningún  acuerdo  serio. 
Prolongaban  las  negociaciones,  porque  así  convenía  á  ambos 
beligerantes,  que  á  la  sombra  del  armisticio  preparaban  el 
desarrollo  de  sus  planes  militares.  Así,  los  diputados  espa- 
ñoles, refiriéndose  á  la  entrevista  de  Pimchauca,  renovaron 
oficialmente  la  proposición  confidencial  hecha  por  La  Serna  y 
rechazada  por  San  Martín  en  la  Motezurna,  con  la  variante  de 
nombrar  de  común  acuerdo  una  junta  provisional  de  gobierno 
que  rigiese  el  Perú  en  nombre  de  la  España  durante  la  ausencia 
de  los  dos  generales  beligerantes,  con  la  división  del  mando 
de  dos  ejércitos  (junio  8).  Los  diputados  independientes 
replicaron,  que  en  la  entrevista  á  que  se  hacía  referencia  c  San 
« Martín  había  propuesto  un  vasto  y  benéfico  plan  que  couci- 
(I  liaba  las  miras  é  intereses  de  todos,  el  que  había  quedado 
«frustrado  por  resoluciones  ulteriores;  pero  que  quedando 
« vigentes  hasta  aquel  momento  los  principios  y  medios  sobre 
«que  había  girado  la  negociación,  no  debía  esperarse  que  ellos 
«aceptasen  un  nuevo  plan  de  pacificación   ingarantida»,    y 


(3<)  Camba:  «Memorias»,  etc.,  1. 1,  p.  392. 
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terminaban  prestándose  á  continuar  y  concluir  la  negociación 
pendiente  sobre  la  base  de  la  entrega  en  depósito  de  las  for- 
talezas del  Callao,  como  garantía  de  lo  que  se  pactase,  (junio 
11).  Los  españoles  confirmaron  su  anterior  aceptación  á  esta 
exigencia,  (junio  11).  En  consecuencia,  el  armisticio  fué  pro- 
rrogado por  doce  días  más,  y  se  estipuló  que  durante  ese 
término  el  general  independiente,  por  un  sentimiento  de 
humanidad,  permitiría  la  introducción  de  víveres  en  la  ciudad 
en  las  cantidades  que  se  calculasen  necesarias  para  su  consu- 
mo diario,  (julio  12). 

La  concesión  de  San  Martín  para  la  introducción  de  víve- 
res en  la  plaza  sitiada,  ba  sido  severamente  criticada  por  unos 
y  calificada  por  otros  de  «política  militar  enigmática».  Es  sin 
embargo  uno  de  los  liecbos  más  claros  y  que  más  honor  hace 
no  solo  á  sus  sentimientos,  sino  también  á  su  habihdad  polí- 
tica. Él  sabía  bien  que  el  enemigo  estaba  decidido  á  abando- 
nar la  capital,  por  serle  imposible  mantenerse  en  ella  {^^).  No 
era,  pues,  una  falta  militar  ofrecer  un  cebo  para  incitar  á  los 
españoles  á  prolongar  una  situación  en  que  agotaban  sus  últi- 
mas fuerzas,  cuya  aceptación  importaba  reconocer  la  condición 
de  sitiados,  y  por  tanto  su  impotencia  para  la  ofensiva.  En  otro 
sentido,  esto  le  proporcionó  la  ocasión  de  alcanzar  un  triunfo 
moral  ante  la  opinión,  sin  comprometer  ninguna  ventaja  real. 
Los  españoles,  humillados  de  que  el  pueblo  debiese  su  alivio  á 
la  generosidad  de  los  sitiadores,  anunciaron  por  su  prensa  ofi- 
cial, que  la  concesión  era  condición  puesta  por  ellos  para  la 
prórroga  del  armisticio.  Los  diputados  independientes  protes- 
taron contra  esta  interpretación  y  pidieron  explicaciones,  lo 
que  permitió  á  San  Martín  manifestar  por  su  parte,  que  «no 
« era  á  los  pueblos  á  los  que  hacía  la  guerra,  ni  su  intención 
« que  los  habitantes  inermes  de  la  capital  sufriesen  los  efectos 
«de  un  mal  que  no  habían  causado».  Con  esta  política  domi- 
naba moralmente  el  adversario  armado  y  se  propiciaba  la 
opinión  púbHca,  á  la  que  convertía  en  agente  activo  de  hosti- 
lidades de  otro  género. 

El  general  independiente  no  obraba  movido  tan  solo  por 
los  sentimientos  de  humanidad  de  que  hacía  alarde.  Astuto 
como  siempre,  explotaba  la  miseria  de  la  ciudad  sitiada,  pro- 


(35)  (,  Noticias  y  claves  secretas  de  Lima »  en  Arch.  San  Martín.    M. 
S.  S.  Tol.  LX.  —  Camba:  «Memorias»,  t.  I,  pág.  397. 
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movinidí)  un  antaj^ímismo  <>iitro  <•!  vir«>y  y  •'!  piioVilo,  «-ncalK»- 
zndo  ])or  la  niunicipaliíhul.  Loh  ngentoM  soorotos  on  Lima,  do 
ftciUTclo  con  ^'1.  «liri^'ifnm  an<'»iiiinf»H  al  CalnMo,  iiirit/indolo 
á  tomar  una  actitud  en  r«'pn's»'ntaííi<')n  df*l  puf'l)lo  invo- 
cando el  bien  Roneral.  El  Cabildo,  estimulado  por  (A  clamor 
íjcncral,  dinfíi<S  al  viroy  mía  nota,  quo  ora  una  ospooie  do  ^to 
do  sodicií'in  cu  notnbrc  do  la  paz:  "En  contorno  do  veint»-  y 
«cinco  l»>puis,  no  reina  sino  la  más  espantosa  devastación. 
«Los  ganados,  las  sementeras,  los  frutos,  todo  ha  perecido  por 
«el  furor  del  soldado.  Provincias  las  más  ricas  y  opulentas 
«lian  sucumbido  íi  la  fuerza  prc])onderante  del  enemigo:  otras 
«se  hallan  amenazadas  de  igual  fracaso;  y  esta  capital  sufre 
« un  bloqiaoo  el  más  horroroso  por  el  hambre,  el  latrocinio  y  la 
«muerte.  Entretanto,  el  soldado  no  respeta  aún  el  último  resto 
«de  las  proi)iedadcs  rurales,  y  acaba  hasta  con  los  l»ueyes  que 
«surcan  la  tierra  y  la  fertilizan  con  su  sudor  en  beneficio  del 
«hombre.  Si  continúa  así  esta  plaga  ¿cual  será  en  breve  nues- 
«tra  suerte,  cual  nuestra  miserable  condición?  La  paz  es  el 
«voto  general  del  pueblo.  Los  pueblos  so  reúnen  á  porfía  bajo 
« el  pabellón  de  San  Martín.  Centenares  de  hombres  desertan 
«de  nuestros  muros  para  no  perecer  de  necesidad.  L^n  en- 
«jambre  obstruye  los  canales  de  nuestra  provincia,  insulta 
«y  saquea  nuestro  hogar.  El  público  increpa  agriamente 
«nuestro  silencio,  y  ya  son  de  temer  males  peores  que  la  mis- 
«ma  guerra».  El  virey  contestó,  esquivando  la  cuestión  princi- 
pal, y  se  contrajo  al  tópico  de  la  paz,  en  términos  tri\ñales  que 
revelaban  quebranto :  « Como  filántropo  amo  y  deseo  la  paz ; 
« pero  como  militar  y  hombre  público  no  puedo  prescindir  de 
«que  sea  honrosa  y  preferiría  la  guerra,  aun  suponiendo  la 
«preponderancia  que  se  dé  á  las  fuerzas  del  general  San  Mar- 
«tín.  La  guerra  es  un  juego  donde  se  aventura  más  ó  menos, 
« segiin  la  pasión  de  los  jugadores,  que  tan  pronto  se  gana,  tan 
«pronto  se  pierde;  y  cuando  se  gana  mucho,  sucede  comun- 
« mente,  que  el  que  gana  continúa  jugando  para  aumentar  su 
«bien,  ó  que  el  que  pierde  no  quiere  dejar  el  juego,  porque 
« espera  volver  á  ganar  lo  que  ha  perdido,  y  al  fin  la  fortuna 
« se  vuelve,  y  el  que  ganaba  no  solo  pierde  lo  que  ha  ganado, 
« sino  también  lo  que  tenía  ganado  cuando  se  puso  á  jugar. 
«  Es  cuanto  por  ahora  puedo  contestar»  (^^).     Los  jefes  mi- 

(36)  El  anónimo  que  incitó  al  cabildo  de  Lima  á  pasar  la  representa- 
ción id  virey,  se  publicó  en  el  campamento  de  San  Mai-tín  el  20  de  junio  de 
TOMO  in  8 
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litares,  ofendidos  por  los  términos  de  esta  representación,  se 
quejaron  amargamente  al  virey  en  nombre  del  ejército,  cali- 
ficándola de  criminal  y  exigiendo  una  reparación,  con  la  ame- 
naza de  que,  de  no  hacerse  justicia,  no  envano  se  atacaría 
su  honor.  De  este  modo  se  creaba  un  nuevo  antagonismo 
entre  el  pueblo,  las  autoridades  y  el  ejército.  Mientras  tanto, 
el  hambre  apuraba  en  la  ciudad.  San  Martín,  asumiendo  al 
parecer  una  actitud  magnánima,  exigía  garantías  y  ponía 
condiciones,  que  eran  otras  tantas  bombas  explosivas,  que  re- 
ventaban en  el  campo  enemigo  aquejado  por  la  miseria.  « Estoy 
«dispuesto,  decía,  á  permitir  la  introducción  de  víveres  para 
« el  ^consumo  de  Lima,  siempre  que  el  virey  me  responda 
« como  presidente  de  su  ayuntamiento,  que  serán  distribuidos 
«por  esta  corporación  entre  el  pueblo,  y  de  que  este  no  será 
«defraudado  por  la  autoridad  militar,  no  haciendo  dificultad 
«en  que  el  soldado  ocurra  al  mercado  como  cualquier  ciuda- 
«dano,  y  mucho  menos  que  se  destinen  las  raciones  necesa- 
«rias  de  arroz  y  harina  para  los  enfermos  del  ejército,  porque 
«al  fin  estos  soldados  en  su  estado  dejan  de  ser  mis  enemi- 
«gos»  (^'^).  La  Serna  dio  la  explicación  pedida,  declaró  que  la 
concesión  había  sido  soHcitada  por  sus  diputados  y  que  el 
reparto  de  víveres  se  haría  en  beneficio  del  pueblo.  San 
Martín  se  dio  por  satisfecho,  y  aceptó  la  palabra  de  honor  de 
su  adversario  como  suficiente  garantía. 

San  Martín  no  se  apresuraba  á  conquistar  la  capital  del 
Perú:  quería  que  cayese  en  sus  manos  como  una  espiga 
madura,  según  sus  palabras.  Un  distinguido  marino  inglés, 
que  lo  \ásitó  en  una  ocasión  en  la  Motezuma,  al  pintarlo  al 
natural  ha  consignado  en  un  hbro  las  ideas  de  que  estaba  po- 
seído. «Hacía  poco  que  nos  paseábamos  por  el  puente  de  la 
«goleta,  cuando  los  marineros  empezaron  á  lavar  el  puente. — 
«Qué  fastidio!  exclamó  San  Martín,  que  esta  gente  se  empeñe 
«en  lavar  su  puente  de  ese  modo.  —  ¡Eh!  Amigo,  exclamó, 
«dirigiéndose  á  uno  de  eUos,  ¿por  qué  no  echa  el  agua  del  otro 


1821,  en  el  «Pacificador  de  la  Nación»,  núm.  8. — Tanto  la  representación 
del  cabildo  que  lleva  la  f ha.  de  7  de  junio  como  la  del  virey  que  es  de  fha.  8, 
se  publicaron  en  el  «  Suplemento  al  Triunfo  de  la  Nación  »,  núm.  34  de  9  de  ju- 
nio de  1821,  periódico  que  se  imprimía  en  Lima,  y  profesaba  ideas  monár- 
quico constitucionales. 

(37)  Oñ.  de  San  Martín  al  virey  y  de  sus  comisionados  al  mismo  de  24 
y  28  de  junio  de  1821,  inscritos  bajo  los  núms.  43  y  44  en  el  «Manif.  etc.  de 
Puncliaucaw  cit. 
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«ladoT — I'jI  iiuiriiirro  hik;  no  outiMuliú  ó  cstaha  aooHtumljrado 
« ¿  loH  moiloH  (U)l  ((onoral,  contiuuó  Kalpic/tndonoH.  —  Mo  Unuo 
«miu'lio,  ino  <l¡j«>,  i|uo  tt'ii^aiMos  <|Uo  1)ajur  d  lu  cámara,  qiio  no 
«ohhÍiió  un  nn.srnil>lt<  a)^Mi>;<«n»,  |iu»'k  j)ar»'C(i  quo  no  es  posiblo 
«convoncür  á  umíos  diabluH.  —  En  el  mismo  día  do  mi  visita 
<<(2r>  d(\iunio  do  1821)  aljíunas  porHoníiH  vinieron  do  Lima  á 
»hal)larl(<  dn  nt'pxños  d»«  Ivstado,  y  on  (d  curso  <lo  la  convorsa- 
flción  dt*j('>  {XMíotrar  sus  inlfiicionos  y  los  scntiniifüitos  que  lo 
«aniniabun.  'So  pregunta,  t'uurou  sus  palabras,  por  quó  no 
«marcho  innuulial amonto  sobro  Lima.  No  mo  detendría  un 
«nioincnU)  si  oslo  <;()n viniese  á  mis  miras.  No  a.spiro  á  la 
«fama  do  conquistador  del  Perú.  !Mi  única  ambición  es  jjber- 
«tar  este  país.  ¿Quó  haría  yo  en  Lima  si  sus  habitantes  me 
«fuesen  contrarios?  ¿Quó  ventaja  sacaría  la  causa  de  la 
o  independencia  en  que  ocupase  militarmente  á  Lima,  y  aun 
«todo  el  país?  ^li  i)lan  os  diferente.  Deseo  auto  todo  que 
«los  hombres  so  conviertan  á  mis  ideas,  y  no  quiero  dar  un 
«paso  más  allá  do  donde  vaya  la  opinión  pública.  Que  la 
«capital  esté  madura  para  declarar  sus  sentimientos,  y  yo  le 
«procui'aré  la  ocasión  do  hacerlo  con  toda  seguridad.  A  la 
fl  espera  de  ese  momento  he  suspendido  hasta  ahora  avanzar. 
«Los  quo  conocen  el  alcance  de  los  medios  que  han  sido  em- 
« picados,  encuentran  una  explicación  suficiente  para  mis 
«retardos.  He  ganado  cada  día  nuevos  aliados  en  el  corazón 
«del  pueblo.  En  cuanto  á  las  fuerzas  militares,  he  conseguido 
«aumentarlas  y  mejorar  el  ejército  patriota;  mientras  el  de  los 
«españoles  se  ha  diminuido  por  la  miseria  y  la  deserción. 
«Toca  al  país  juzgar  por  sí  mismo  cuáles  son  sus  verdaderos 
o  intereses,  y  es  justo  que  sus  habitantes  hagan  conocer  lo  que 
«piensan.  La  opinión  pública  es  un  nuevo  resorte  iutroduci- 
« do  en  los  asuntos  de  estos  países :  los  españoles,  incapaces  de 
« dirigirla,  la  han  comprimido.  Ha  llegado  el  día  en  que  va  á 
«manifestar  su  fuerza  y  su  importancia»  {^^). 

Condensando  su  juicio  cou  motivo  de  esta  conversación, 
dice  el  ^•iajero  observador:  «Sería  temerario  asegiirar  que  las 
« declaraciones  del  general  patriota  fuesen  sinceras,  y  bien  que 
«nada  pueda  hacerme  dudar  de  su  lealtad,  es  difícil  pronun- 


(38)  Basil-Hall :  «Extract  from  á  Joumal  wi'itten  onthe  coast  of  Chili. 
Perú  and  México  iii  the  years  ISlíÜ.  1821,  1822».— Ediiiburgh,  1826.— Hall 
era  oficial  de  la  marina  inglesa,  de  reputación  universal,  que  al  mando  del 
navio  Conuay  desempeñaba  una  misión  científica  por  orden  de  su  gobierno. 


116  RASGOS   DE  SAN  MARTÍN.  —  CAP.  XXIX 

«ciarse  sobre  la  prudencia  de  sus  combinaciones,  aun  sustra- 
<f  yéndose  á  la  influencia  de  lo  que  sucedió  más  tarde.  Muchos 
«las  encontraban  muy  juiciosas,  porque  habían  sido  coronadas 
«por  el  éxito.  En  cuanto  á  mí,  debo  confesar  con  sinceridad, 
('  que  las  medidas  que  tomó  en  las  circunstancias  de  que  fui 
«testigo,  me  parecieron  indicar  mucha  habilidad,  circunspec- 
« ción  y  previsión.  En  aquel  día  estaba  vestido  con  un  largo 
«levitón  y  una  gorra  de  pieles.  A  primera  vista,  no  presentaba 
« ningún  rasgo  notable  que  llamase  la  atención,  pero  cuando  se 
«ponía  de  pie  y  tomaba  la  palabra,  reconocíase  al  hombre  supe- 
«rior.  Con  mucha  simplicidad  en  sus  maneras,  eran  las  de 
« un  hombre  bien  educado.  Jamás  noté  en  él  la  menor  afecta- 
« ción :  lleno  siempre  del  sentimiento  de  lo  actual :  todo  indica- 
«ba  un  carácter  agradable,  y  debo  decir,  que  no  he  conocido 
«ninguno  cuyo  acceso  fuera  más  cautivador.  En  la  conversa- 
« ción,  iba  derecho  á  los  puntos  principales  del  asunto,  pres- 
« cindiendo  de  los  menos  interesantes.  Escuchaba  con  atención 
.ty  contestaba  de  una  manera  lúcida,  en  términos  escogidos. 
«En  la  controversia,  desplegaba  admirables  recursos  y  una 
«prodigiosa  fecundidad  de  vistas,  y  sabía  demostrar  á  sus 
«oyentes  que  se  había  poseído  de  su  pensamiento.  No  había 
« nada  de  brillante  ni  de  rebuscado  en  sus  palabras :  hablaba 
« con  calma  y  gravedad,  dominando  la  materia.  Alguna  vez  le 
«sucedía  animarse  insensiblemente:  entonces  sus  ojos  bri- 
« liaban;  sus  expresiones  eran  vivas  y  enérgicas;  llamaba 
«la  atención  y  convencía  con  sus  argumentos;  esta  meta- 
«mórfosis  se  producía,  sobre  todo,  tratándose  de  política; 
«y  si  hablaba  con  sangre  fría,  no  era  menos  admirable,  que 
«cuando  se  expresaba  con  fuego.  Sabía  ser  igualmente  chis- 
«toso  y  famihar,  según  lo  exigían  las  circunstancias.  En 
«definitiva,  cualquiera  que  sea  la  influencia  que  haya  podido 
«tener  sobre  él  la  posesión  de  una  gran  autoridad  poKtica,  es- 
«toy  convencido  que  las  cualidades  de  su  alma  eran  blandas  y 
« benévolas,  y  lo  considero  como  un  hombre  de  un  temple  poco 
«común»  (^^). 

Es  curioso  observar  que  en  su  larga  carrera,  nunca  le  fal- 
tó á  San  Martín  un  inglés  observador  por  testigo,  para  com- 
probar el  dicho,  que  allí  donde  sucede  algo  notable  en  el 
mundo,  allí  está  presente  un  inglés :  en  España  lord  Madduffi; 


(29)  B.  Hall:  «Extraéis  from  Journal»  etc.  cit.,  cap.  XTV  y  XV. 
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«'II  San  Ijun-ii/.o  el  viuji-ro  Uub<jrt.son;  un  MendoZii,  Santia^jo  y 
Miiipn,  Iliii^li,  portador  accidontal  dul  partu  eiiHangrentado  do 
lu  Imtalla;  rn  Litna,  el  famo.so  marino  Ha.s¡l-IIall,  ijao  ha  doja- 
«lo  rsln  pn'cioso  inodallon  4110  lo  roprcsonia  l>ajo  nuevo  íi.s¡)í}(:- 
to  r'ii  uii  nionionto  hÍHÍórico  y  Stovonsou,  socrotario  do  Co- 
«•hranc,  »iut>  ¡i  la  par  do  esto  lo  ha  difamado. 


XI 

Las;  noí^oriaoioiio.s  ontahladas,  continuaron  por  mora  for- 
ma, l)ajo  ol  paboUon  neutral  abordo  do  la  fragata  Clcopatra, 
surta  en  el  Callao.  A  la  sombra  de  la  bandera  blanca  del 
armisticio  los  beligerantes  so  preparaban  á  resolver  la  cues- 
tión por  las  armas.  Al  espirar  el  término  do  la  prórroga  del 
armisticio  do  Punchauca,  San  Martín  estaba  decidido  por  la 
guerra.  «Los  enemigos,  decía,  como  base  preliminar,  debían 
« entregarme  el  castillo  Real  Felipe  con  las  demás  fortificacio- 
«nes  adyacentes;  la  fuerza  marítima  que  viniese  do  la  penín- 
«sula,  debía  regresar  ií  España  al  mes  de  su  llegada  á  estas 
«costas;  toda  la  parte  del  norte  desde  Chancay  (inclusa  la 
«península  de  Maynas),  quedaba  en  mi  poder.  Para  la  indepen- 
«deucia  de  América  era  ventajoso  este  partido,  pues  de  mí  no 
«se  exigía  más  que  un  armisticio  por  diez  y  seis  meses,  y  que 
« se  enviasen  diputados  para  tratar  con  el  gobierno  español  la 
« independencia  del  Perú,  de  Chile  y  Buenos  Aires.  Yo  no  ignoro 
« que  con  el  Callao  y  la  opinión  del  país,  en  diez  y  seis  meses 
«el  Perú  era  libre;  que  con  los  recursos  del  territorio  que  me 
«quedaban,  podía  mantener  con  economía  el  ejército.  Pero 
«¿y  la  escuadra?  Como  se  la  remito  á  Chile  cuando  sé  que  no 
«tiene  un  peso  con  que  pagarla?  Yo  no  podía  sostenerla  en 
«este  intervalo,  y  de  consiguiente  su  disolución  era  positiva, 
«pei'diendo  Chile  por  este  motivo  sus  esfuerzos,  y  toda  la 
<•  América  la  respetabilidad  y  seguridad  que  le  da  esta  fuerza 
«naval.  En  este  caso,  me  he  decidido  por  la  continuación  de  la 
« guerra  más  feroz  y  destructora  que  han  conocido  los  \ñvientes, 
«no  por  las  balas  ni  trabajos,  sino  por  la  insalubridad  de  estas 
«infames  costas,  especialmente  desde  que  llegó  el  ejército, 
«pues  no  hay  memoria  de  tantas  enfermedades  como  en  esta 
«época. — Amas,  me  he  decidido  por  la  guerra  por  la  situación 
«del  enemigo.    El  tiene  igual  ó  mayor  número  de  enfermos 
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« que  nuestro  ejército,  y  aunque  mejor  medicinados,  peor  ali- 
« mentados;  la  opinión,  no  solo  de  la  América,  sino  de  la  mayor 
«parte  de  los  europeos  sensatos,  está  por  nosotros;  su  ejército 
«minado  en  favor  de  nuestra  causa,  pasándose  á  nuestras  ban- 
« deras ;  el  hambre  los  acosa,  y  no  les  queda  otro  recurso  que 
«retirarse  al  Cuzco  para  prolongar  la  guerra,  como  tengo  no- 
«ticia  de  que  se  proponen.  Estas  consideraciones  me  han 
«hecho  resolver  á  prolongar  por  un  poco  de  tiempo  mási  los 
«males,  para  que  luego  gocen  más  tranquilamente  los  bie- 
«nes»  (*^).  Ahora  es  el  general  y  no  el  político  el  que  habla; 
con  un  propósito  deliberado,  con  su  claridad  de  vistas  y  su 
perfecto  conocimiento  de  los  planes  del  enemigo,  que  pesa 
tranquilamente  el  pro  y  el  contra  con  su  juicio  propio  en  el 
estilo  conciso  y  preciso  que  le  es  pecuHar;  es  el  libertador  del 
sud  llenando  sus  deberes  militares  para  con  la  América; 
empero  no  preveyese  todas  las  contingencias,  y  de  aquí  que 
favoreciera  en  cierto  modo  los  planes  del  enemigo. 

En  cuanto  al  general  español,  su  resolución  estaba  toma- 
da desde  antes  de  ajustarse  el  armisticio:  su  idea  era  trasla- 
dar el  teatro  de  la  guerra  al  interior  del  país.  La  llegada  del 
comisionado  regio  Abréu,  y  las  negociaciones  que  fueron  su 
consecuencia,  retardaron  esta  operación.  Sin  comunicaciones 
marítimas  con  la  metrópoli,  bloqueado  en  Lima  por  las  armas 
y  por  el  hambre,  en  disidencia  el  virey  y  el  ejército  con  el 
Cabildo  y  con  el  pueblo,  invadida  la  sierra,  amagados  los 
puertos  intermedios,  obstruidos  los  caminos  de  las  provincias 
del  interior,  del  sud  y  del  este ;  en  impotencia  para  tomar  la 
ofensiva,  la  evacuación  de  Lima  se  imponía  como  una  necesi- 
dad. «El  estado  de  la  capital  del  Perú,  dice  un  historiador 
« español  que  habla  como  testigo,  había  llegado  á  tal  extremo, 
« que  no  se  alcanzaba  medio  alguno  de  poderla  conservar  por 
« más  tiempo  sin  positivo  riesgo  de  perder  muy  pronto  todo  el 
«país»  (^^).  Era  la  resolución  salvadora.  Los  españoles  aban- 
donaban á  los  independientes  el  territorio  mal  sano  de  la  costa 
del  norte,  dejando  á  estos  en  presencia  de  un  enemigo  in- 
visible que  los  diezmaría;  se  trasladaban  al  clima  salubre  de 
la  sierra,  donde  sus  enfermos  se  repondrían;   ocupaban  las 


_(*0)  Carta  de  San  Martín  á  O'Higgins  de  26  de  jimio  de  1821,  apud 
Vicuña  Mackenna  «El  Gral.  San  Martín»,  pag.  34-36. 
(*i)  Camba:  «Memorias»  etc.,  t.  I,  pág.  398. 
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provinoiii'^  dr  nuiyoroH  ruouraoH  un  hoinbrn.s,  calKilf^iwlunw*  y 
b.'istimnif om;  riM'inplii/iiU.'in  con  tmovos  nM'.lutas  mus  bajíiH; 
coiiH()li(lal)íin  Hu  huso  <lo  oponunonoH  iisogurundo  huh  comu- 
nicaciones con  el  Alto  Perú  y  dominaban  his  coMtaH  dol  Hud, 
De  este  modo  ú  oblij^aban  A,  los  ind»'iMMi(rn'nt«'H  á  ir  á  busí-arlo» 
en  HUH  posiciones,  ó  hu  ponían  en  a¡>l¡lud  du  alii'ir  hostilidades 
sobre  la  costa  cuando  les  conviniese.  Esta  resolución,  que 
hace  alto  honor  á  la  inteligencia  y  al  ánimo  esforzado  de  los 
españoles  en  (d  Peni,  prolongó  por  cuatro  años  inás  la  guerra 
y  (luehró  el  poder  militar  de  San  Martín,  que  no  le  dio  por 
entonces  la  trascendencia  (jue  tenía,  y  pensó  erradamente  que 
la  posesión  do  Lima  lo  daba  el  triunfo  definitivo. 

En  prevención  de  la  próxima  evacuíición  de  Lima,  el 
virey  dispuso  que  Canterac  á  la  cabeza  do  la  mayor  y  más 
saneada  parte  de  su  ejército  (25  do  junio),  so  dirigiese  á  Huan- 
cavolica  por  el  camino  de  Lanahuaná,  ascendiendo  la  cordi- 
llera por  el  vallo  de  Cañete  (■*-).  De  este  modo  preparaba  la 
operación  meditada  garantido  por  el  armisticio,  y  empren- 
diendo al  parecer  un  movimiento  de  retroceso  detenía  la 
internación  de  Ai-enales,  á  la  vez  que  ocupaba  posiciones  más 
ventajosas  para  el  tiempo  en  que  se  reabriesen  las  hostili- 
dades. San  Martín,  había  hecho  otro  tanto  replegándose  de 
Ancón  á  Huacho  en  ese  intervalo.  De  manera  que,  el  virey, 
al  qiaedarse  en  Lima  con  la  menor  parte  de  sus  fuerzas,  conta- 
ba con  el  tiempo  y  la  distancia,  y  reposaba  en  la  segundad 
de  que  San  Martín,  debilitado  también  por  la  ausencia  de  sus 


{■^-)  Arenales  en  su  «Mem.  Hist. »,  pág.  88  dice,  que  el  9  de  julio 
11  egó  á  Jauja  la  noticia  de  haber  salido  Canterac  de  Lima  con  4,000  hom- 
bres, y  Paz  Soldán  "Hist.  del  P.  I.»  lo  repite  asertivamente.  —  Camba, 
«  Memorias  >•,  t.  I.  pág.  398,  indica  simplemente  >' una  división»,  sin  designar 
n  úmero ;  pero  por  lo  que  dice  más  adelante  en  la  pág.  400  v  sig. ,  vese  que 
Canterac  se  movía  con  el  gi-ueso  del  ejército  de  Lima. — íorrente:  «Hist. 
de  la  R.  H.A.  »t.  III,  pág.  165,  dice  que  Canterac  «salió  con  los  soldados 
que  se  hallaban  en  mejor  estado». — El  virey  La  Serna  en  su  proclama  de 
evacuación  de  Lima  (4  de  julio)  denomina  la  división  de  Canterac  «cuerpo 
de  ti  opas,  h  —  La  fuerza  efectiva  del  ejército  realista  constaba  á  la  sazón 
como  de  ocho  á  nueve  mil  hombres,  pero  descontando  eufennos  y  la  guar- 
nición del  Callao,  solo  tenía  poco  más  de  cinco  á  seis  mil  hombres  disponi- 
bles, que  el  virey  organizó  en  dos  divisiones  de  evacuación.  Suponiendo 
que  estas  divisiones  fueran  de  igual  fiierza.  resultaiían  de  2.500  á  3.000 
para  cada  una;  pero  como  la  de  Canterac  era  la  mayor,  lo  menos  que  pueden 
asignársele  son  3.000  á  3.500  hombres,  y  esto  parece  lo  cierto.  En  cuanto 
á  la  fha.  de  la  salida  de  Canterac  de  Lima.  Torrente  da  la  del  27  de  junio, 
pero  García  Camba,  testigo  presencial  y  que  escribió  con  mejores  docu- 
mentos, da  la  fha.  del  25  de  junio  en  sus  « Apuntes  pai-a  la  hist.  de  la  Kev. 
del  Perú»,  pág.  18. 
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mejores  tropas  en  la  sierra,  no  podía  atacai'lo,  aún  en  el  peor 
caso,  con  un  ejército  no  mucho  mayor,  compuesto  como 
el  suyo  de  enfermos  y  convalecientes.  Además,  tenía  por 
punto  de  apoyo  inmediato,  las  fortificaciones  inexpugnables 
del  Callao  con  su  fuei'te  guarnición. 

Fenecido  el  armisticio  y  en  marcha  Canterac  con  el  grueso 
del  ejército  de  evacuación,  La  Serna  anunció  públicamente  por 
medio  de  una  proclama  (4  de  julio),  la  resolución  de  abandonar 
á  Lima.  « Me  veo  precisado,  decía,  á  usar  de  medios  extraor- 
« diñarlos  y  de  planes  más  vastos  que  los  que  permite  la  mera 
('  defensa  de  una  ciudad  situada  de  un  modo  muy  contrario  á 
« las  operaciones  militares . . .  quedándome  yo  mismo  sepultado 
«entre  sus  ruinas  y  cadáveres».  Delegó  el  mando  político  y 
militar  en  el  marqués  de  Montemira,  anciano  pacífico  de  la 
ciudad,  con  el  encargo  de  conservar  el  orden  y  entregar  la 
plaza  á  discreción  del  enemigo.  Ofició  al  general  San  Martín, 
«implorando  su  filantropía  (5  de  julio)  en  favor  de  más  de 
«1,000  enfermos  que  dejaba  en  los  hospitales»,  á  la  vez  que  le 
aseguraba  que  «esto  en  nada  podía  influir  para  que  la  negocia- 
«ción  pendiente  no  tuviese  la  feliz  terminación  que  positiva- 
« mente  deseaba»  (*3).  Dejó  2,000  hombres  de  guarnición  en  los 
castillos  del  Callao,  con  escasos  bastimentos  para  sostenerse, 
pero  prometiendo  que  oportunamente  acudiría  con  víveres  en 
su  auxilio.  Con  el  resto,  que  uo  alcanzaba  á  2,000  hombres,  se 
puso  en  retirada  el  6  á  las  5  de  la  mañana  por  el  valle  de  Ca- 
ñete en  dirección  hacia  la  quebrada  de  Yauyos  al  este  de  Lima. 

La  ciudad  estaba  consternada.  Los  españoles  compro- 
metidos huían  á  encerrarse  con  sus  familias  dentro  de  las 
murallas  del  Callao.  El  vecindario  amedrentado,  temía  que 
la  población  fuese  saqueada  ó  por  los  invasores  ó  por  la  plebe, 
y  las  mujeres  se  refugiaban  en  los  monasterios.  San  Martín 
se  apresuró  á  tranquilizar  á  todos  y  dirigióse  al  arzobispo  como 
representante  de  las  conciencias,  y  á  la  municipalidad  como 
representante  del  pueblo,  manifestándoles,  que  sus  acciones 
jamás  habían  desmentido  sus  promesas,  y  que  al  garantir  el 
orden  público,    estaba   dispuesto   á   correr  un  velo   sobre  el 


(*^)  El  virey  en  su  oficio  solo  dice  «unos  cuantos  enfermos»;  pero 
Torrente:  «Hist.  de  la  Revol.  H.  A.»  declara  positivamente:  «1,000  sol- 
dados enfermos,  que  quedaban  en  los  hospitales»;  y  Camba,  «Memorias», 
página  398,  lo  repite  textualmente. 
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pasjulo  y  [disi'itulir  do  Ium  opinioneM  políticaH  que  aut«H  hubicHO 
profosudo  cada  uno  (julio  G). 


XII 


Fiíd  á  la  liufíu  do  conducta  qm»  ko  había  traza<lo,  San 
Martín  no  so  aiM-csuró  á  pososiouarso  do  Lima.  Quoría  que  la 
ciudad  se  pronunciara,  para  presentarse  él,  no  como  <;oJi«juis- 
tador,  sino  como  auxiliador  y  protector.  El  capitán  Basil  Ilídl, 
que  continuaba  observándolo,  cuenta,  que  habiendo  reiterado 
su  visita  á  bordo  de  la  goleta  Motezuinn,  curio.so  de  explicarse 
esta  conducta  enigmática,  le  oyó  decir:  — "  Ue  combatido  du- 
oraute  diez  años  contra  los  españoles,  y  más  bieu  dicho,  contra 
«los  enemigos  de  la  causa  de  la  emancipación  americana.  Mi 
«único  deseo  es  que  este  país  se  gobierne  por  sus  propias 
«leyes.  En  cuanto  al  sistema  político  que  adopte,  no  me  toca 
«intervenir.  Mi  intención  es  dar  al  pueblo  los  medios  de  pro- 
« clamar  su  independencia  y  establecer  |el  gobierno  que  le 
«convenga.  Hecho  esto,  consideraré  terminada  mi  misión,  y 
«me  retiraré"  {^).  Una  diputación  del  cabildo  le  ofreció  la 
ciudad,  suplicándole  la  tomase  bajo  su  amparo.  En  contesta- 
ción, mandó  retirar  las  gueri'illas  francas  que  la  circundaban, 
que  por  su  composición  eríin  miradiis  con  temor  por  sus  habi- 
tantes, y  la  hizo  rodear  con  tropas  de  línea,  previniéndoles 
obedecieran  las  órdenes  del  gobernador  civil  para  el  manteni- 
miento del  orden.  Los  habitantes,  según  el  testimonio  del 
testigo  neutral  antes  citado,  no  podían  persuadirse  que  fuesen 
tratados  con  tanta  generosidad  por  un  hombre  que  con  sidera- 
ban  enemigo.  Algunos  llegaron  á  pensar  que  era  una  burla 
del  vencedor,  que  se  disponía  á  entrar  insolentemente  por  las 
calles  al  frente  de  sus  tropas  para  humillarla  con  su  triunfo. 
Uno  propuso  que  se  hiciese  la  prueba.  En  consecuencia,  el 
gobernador  ordenó  por  escrito  al  comandante  de  un  regimiento 
de  caballería  que  campaba  á  dos  kilómetros  de  la  ciudad,  que 
se  situase  en  un  punto  más  lejano.  La  orden  fué  obedecida,  y 
el  regimiento  se  situó  cinco  kilómetros  más  afuera  {^^).     Esto 


(*■*)  Basil-Hall:  «Extraéis  from  á  journal»,  cit..  cap.  XVI. 
(*5)  B.-H;ül,  «Estraots  from  á  joui-nal u,  cit.,  cap.  XVI. 
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bastó  para  dar  autoridad  al  gobernador  municipal.  La  comu- 
nicación entre  las  tropas  y  el  pueblo  no  se  estableció  sino 
cuando  el  orden  estuvo  perfectamente  asegurado,  por  medio 
de  una  policía  civil  bien  organizada  con  el  concurso  de  algu- 
nos pequeños  destacamentos  que  penetraron  modestamente  al 
recinto  de  las  murallas.  El  9  al  anochecer  entró  silenciosa- 
mente una  división,  que  fué  recibida  en  medio  de  aplausos 
populares. 

El  10  de  julio  de  1821,  á  las  siete  y  media  de  la  noche, 
entró  San  Martín  de  incógnito  á  Lima,  según  su  costumbre 
después  de  sus  grandes  triunfos,  acompañado  tan  solo  de  un 
ayudante  y  de  allí  se  dirigió  al  palacio  de  los  vireyes.  Dos 
frailes  descubrieron  su  presencia.  Cada  uno  de  ellos  le  diri- 
gió un  discurso  comparándolo  con  Jubo  César  y  con  Lúculo, 
que  el  oyó  con  su  acostumbrada  paciencia.  Así  que  se  hubie- 
ron retirado,  exclamó : — « Santo  Dios !  que  va  á  ser  de  noso- 
«tros!  Esto  no  acabará  nunca». — El  ayudante  le  dijo: — «Oh 
« mi  general !  están  esperando  otros  dos  del  mismo  calibre ". — 
« Sí !  repuso  San  Martín,  pues  que  ensillen  los  caballos  y  en 
« marcha ! » — Pero  la  noticia  de  su  entrada  se  había  generali- 
zado y  todos  querían  conocer  al  Hbertador,  y  hombres,  muje- 
res y  niños  acudieron  en  tropel  á  saludarlo.  A  una  mujer  que 
se  precipitó  á  sus  pies,  presentándole  tres  hijos  para  que  sir- 
viesen á  la  patria,  la  hizo  levantar  con  bondad  y  la  abrazó. 
Cinco  damas  se  presentaron  inmediatamente,  y  todas  querían 
abrazar  sus  rodillas,  hablando  al  mismo  tiempo;  y  las  cinco 
pesaron  tanto  sobre  él  que  hubieron  de  hacerle  perder  su  equi- 
librio en  medio  del  bullicioso  tumulto,  logrando  al  fin  aquie- 
tarlas con  buenas  palabras.  Por  fortuna  descubrió  enti'e  la 
concurrencia  á  una  niña  de  doce  años,  que  le  miraba  tímida- 
mente y  no  se  atrevía  á  acercársele :  la  levantó  en  sus  brazos 
en  medio  de  grandes  aplausos.  Uno  gritó :  ¡  Viva  nuestro  ge- 
neral!— Nó,  nó,f prorrumpió  él;  griten:  Viva  la  independencia 
del  Perú.  —  El  cabildo,  apresuradamente  reunido,  se  presentó 
en  seguida.  El  contestó  á  sus  felicitaciones  gravemente,  sin. 
fi'ialdad,  sin  muestras  de  suficiencia.  Después  de  algunos  dis- 
cursos que  le^ueron  dirigidos,  y  á  que  respondió  con  palabras 
apropiadas,  otra  dama  se  echó  en  sus  brazos,  y  lo  tuvo  estre- 
chado por  más  de  medio  minuto,  sollozando  más  que  pronun- 
ciando las  palabras :  ¡Mi  general !  ¡Mi  general !  Al  querer  re- 
tirarse, San  Martín,  impresionado  por  su  entusiasmo  y  notando 
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^n  hcUoza,  la  detuvo  rcMpí'tuofiamonto,  y  lo  «lijo  Honricn<lo:  — 
«Dobiora  Hor  j>(tnnili<l<>  tlomostrar  la  íjratitiul  con  un  boHo  ; 
poro  Ko  abstuvo,  y  (íudar^jó  k  un  cmIoc/íu  quo  la  acompañase  <l<tl 
brazo  hasta  la  i»uorta.  A  las  dioz  y  modia  do  la  nocho,  so  re- 
tin*)  í'i  iMiroTK's,  —  punió  cíjiiidistanto  nntrool  Callao  y  Lima, — 
dondo  iiabía  lioclio  acani[»ar  el  ojórcito  con  objeto  do  esta- 
blecer el  sitio  del  Callao  (*").  Así  fuó  como  el  libertador  del 
Perú  entró  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Al  tila  sij^uiento  se  publicaron  varios  bandos,  prohibiendo 
que  so  injuriase  á  los  ospañf>les,  disponiendo  que  se  abriesen 
las  casas  do  nopocio,  quo  los  tribunales  administrasen  justicia 
conformo  á  las  leyes  preexistentes  que  no  contrariasen  el  nue- 
vo rófíitnen,  y  so  destrozaron  los  bustos  y  armas  reales,  reem- 
plazados por  el  escudo  nacional  inventado  en  Pisco,  con  la 
inscripción:  Lima  independiente. 

Una  proclama  do  San  Martín,  que  por  su  tono  jactancioso 
contrastaba  con  su  actitud  modesta  de  vencedor,  llamó  á  las 
armas  á  los  habitantes  do  los  departamentos  libres,  prome- 
tiendo terminar  la  campaña  en  cuarenta  días,  si  los  pueblos  lo 
acompañaban  en  sus  sacrificios.  No  era  imposible  del  todo  tan 
gran  resultado  si  la  palabra  hubiese  sido  acompañada  por  la 
acción;  poro  lejos  de  esto,  no  solo  no  dio  nuevo  impulso  á  la 
guerra,  sino  quo  la  paralizó,  cometiendo  graves  errores  milita- 
res, que  revolaban  la  falta  de  un  plan  fijo  de  operaciones,  ó 
tan  solo  un  plan  negativo.  Había  querido  hacer  una  campaña 
pacífica,  do  evoluciones  y  de  astucias,  conquistando  pueblos  y 
voluntades  sin  batallas,  y  el  éxito  coronaba  sus  designios  en 
cuanto  al  objetivo  inmediato:  la  posesión  de  Lima,  centro 
aparente  del  movimiento  reaccionario.  Exagerándose  la  im- 
portancia de  este  hecho,  pensaba  que  el  enemigo  quedaba  in- 
habilitado para  reaccionar  y  que  gastaría  sus  últimas  fuerzas 
en  el  aislamiento ;  que  el  país  sublevado  como  elemento  concu- 
rrente de  las  armas, — que  intervendría  á  su  tiempo,  —  prepa- 
raría sin  arriesgar  nada  el  triunfo  definitivo.  Era  un  plan 
filosófico,  que  llevado  á  sus  consecuencias  lógicas,  todo  lo 
reducía  á  la  fuerza  de  presión  como  medio  de  poner  en  movi- 
miento las  fuerzas  activas  por  el  simple  efecto  de  su  gravedad. 
Este  sistema  lento  y  espectante  de  hacer  la  guerra,  se  fiui- 
daba  en  que  las  fuerzas  populares  no  habían  hecho   causa 

(**>)  Todos  estos  detalles  se  encuenti-an  en  el  diario  de  viaje  del  capi- 
tán B.-Hall,  cap.  X\TI. 
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común  con  los  libertadores,  como  sucediera  en  Chile;  en  que, 
mientras  tanto  lo  ganado  aseguraba  la  independencia,  reduci- 
da á  cuestión  de  tiempo. 

Verdad  es,  que  el  país  no  había  respondido  aún  al  llama- 
miento de  los  libertadores;  que  á  excepción  del  pronuncia- 
miento de  Trujillo  y  el  aUstamiento  de  las  guerrillas  francas 
sobre  Lima,  ningún  movimiento  revelaba  el  fermento  revolu- 
cionario, ni  en  las  altas  clases  de  la  sociedad  ni  en  el  común 
del  i^ueblo;  que  la  insurrección  de  los  indígenas,  débil  y  desor- 
denada en  sí,  que  solo  brindaba  derrotas,  no  le  prestaba  nin- 
gún concurso  eficiente;  que  la  primera  campaña  de  Arenales 
á  la  Sierra,  demostraba  la  inercia  de  las  masas,  y  cuando  más, 
una  adhesión  pasiva.  Todo  esto  le  hacía  considerarse  como 
acampado  y  no  como  establecido,  en  un  país  cuyas  fuerzas 
revolucionarias  y  militares  no  se  habían  asimilado  con  las  del 
ejército  de  modo  de  darle  un  sólido  punto  de  apoyo,  fuese 
para  acelerar  la  victoria  ó  para  afrontar  una  derrota  pasajera, 
sin  jugar  á  un  albur  el  todo  propio  contra  una  parte  ajena. 
De  estas  bases  de  raciocinio  más  que  de  observación  profun- 
da, partía  para  pensar,  que  el  solo  hecho  de  la  conservación 
de  su  ejército,  como  reserva  militar  y  núcleo  de  opinión,  ga- 
rantía las  posiciones  conquistadas  y  era  un  triunfo  positivo, 
pues  mientras  él  se  robustecía,  el  enemigo  se  debilitaba  y  con- 
sumía. No  se  hacía  cargo  del  desgaste  de  su  propia  máquina 
de  guerra  en  un  clima  mortífero,  ni  preveía  la  acción  opuesta, 
que  consideraba  eliminada,  cuando  por  el  contrario  se  retem- 
plaba en  un  cHma  sano  y  en  medio  de  abundantes  recursos  de 
todo  género.  De  aquí  que  reincidiese  en  los  mismos  errores 
que  después  de  Chacabuco  y  Maipu,  al  no  perseguir  y  dejar 
tiempo  para  repararse  al  enemigo  quebrantado,  que  le  brinda- 
ba la  ocasión  propicia  para  jugar  la  gran  partida  con  probabi- 
hdades  de  éxito,  aunque  arriesgase  algo,  pues  solo  así  podía 
terminar  en  « cuarenta  días »,  como  él  lo  decía,  la  campaña  en 
que  estaba  empeñado.  Cierto  es  que  como  la  mitad  de  sus 
mejores  tropas  estaba  destacada  en  la  sierra  con  Arenales, 
que  su  ejército  no  era  mucho  mayor  que  el  del  virey  ni  se 
hallaba  en  mejores  condiciones,  ni  estaba  preparado  para  una 
campaña  á  la  cordillera  (^^).    De  todos  modos,  su  persecución 


(*■')  Las  fuerzas  que  había  llevado  Arenales  eran  como  2,200  hombres, 
según  consta  de  un  documento  original  que  se  citará  á  su  tiempo.  Las  que 
San  Martín  tenía  en  Lima,  al  tiemj^o  de  su  evacuación,  ascendían  á  3,000 
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piulo  8or  m/is  oficnz  y  <lar  mayoroH  roMultn<lo«.  Pero  ol  má» 
gravo  orror  en  (pu*  inr.urn<')  fu/i  al»íiii(lí»nar  al  ciunuij^o  \uh 
provincias  í1<«  la  winrra,  fuya  poscHión  lo  fomperiHuba  de  la 
j>órili(la  tU'  Lima  y  fíjuilibraha  la  guerra,  cuando  él  «e  encer- 
raba on  un  circulo  vicioso. 

Mientras  tanto,  los  generales  españoles,  después  de  u<lo])- 
tar  la  resolución  salvadora  de  evacuar  /i  Lima,  encontraban 
las  insjdraciones  (jue  deljían  ]»rí)longar  la  guen*a  y  salvar  el 
honor  de  sus  armas,  poniendo  varonilmente  en  práctica  la 
máxima  formulada  por  La  Sema  en  términos  triviales:  «el 
«que  pierde  no  quiere  dejar  el  juego,  porque  espera  ganar  lo 
«que  ha  perdido".  Cantorac  con  el  primer  cuerpo  de  evacua- 
ción de  Lima,  trepaba  penosamente  la  montaña  experimentando 
gi'andes  quebrantos  al  cruzar  la  cordillera;  pero  contenía  el 
avance  do  Arenales  por  el  frente  á  la  vez  que  cubría  las  pro- 
\'incias  del  sud,  su  baso  natural  de  operaciones,  y  de  esto 
modo  neutralizaba  la  expedición  á  puertos  intermedios.  El 
virey,  á  la  cabeza  del  segundo  cuerjjo,  después  de  cubrir  con 
fuerzas  inferiores  el  repliegue  de  Canterac,  emprendió  su  re- 
tirada por  el  camino  de  la  costa  en  dirección  al  valle  de  Ca- 
ñete, sembrando  su  camino  de  desertores,  muertos  y  mori- 
bundos, y  penetró  á  la  cordillera  por  la  quebrada  de  Yauyos, 
al  este  de  Lima,  que  lo  conducía  al  paso  de  Yauly  en  la  cumbre 
de  la  cordillera,  rectamente  á  Jauja,  de  modo  de  concurrir  al 
nuevo  plan  de  campaña  amagando  el  flanco  ó  la  retaguardia 
de  la  columna  de  Arenales  en  la  sierra.  El  trayecto  que  tenía 
que  recorrer  era  difícil  y  peligroso,  y  los  naturales  insurrec- 
cionados lo  esperaban  en  sus  gargantas  para  cerrarle  el  paso. 
Luego  se  verá  cómo,  no  pudiendo  franquear  este  camino,  tuvo 
que  retroceder  para  buscar  el  itinerario  seguido  por  Canterac. 
Durante  su  marcha  por  la  costa,  en  un  espacio  de  100  kilóme- 
tros, solo  fué  flojamente  hostilizado  á  su  retaguardia  por  un 
regimiento  de  caballería  al  mando  de  Necochea,  que  regresó  á 
Lima  así  que  le  vio  internarse  en  los  primeros  desfiladeros  de 
la  montaña,  sin  observar  siquiera  sus  movimientos  ulteriores, 
de  manera  que,  en  su  contramarcha,  encontró  el  terreno  ubre. 


hombres,  á  saber :  batallones  8°  y  11  de  los  Andes.  ídem  2o,  4»  y  5»  de  Clii- 
le :  regimiento  de  gi-anaderos  á  caballo,  escolta  del  general  y  artillería  de 
Chile."  El  11  de  los  Andes  y  el  2°  de  Chile,  estaban' muy  bajos  y  situados  en 
Canta,  según  Ai'enales.  que  da  este  pormenor  en  su  «Mem.  Hist. »,  pág. 
73,   (nota). 
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Los  historiadores  americanos,  adrairadores  del  incontestable 
genio  militar  de  San  Martín,  han  censurado  su  actitud  inerte 
en  esta  ocasión,  y  los  enemigos,  que  tenían  la  conciencia  de 
su  peHgrosa  situación,  nunca  pudieron  explicarse  su  inac- 
ción  (48). 

El  desarrollo  de  las  operaciones  de  Arenales  en  su  segun- 
da campaña  de  la  sierra,  y  de  Cochrane  y  MíUer  á  lo  largo  de 
las  costas  de  los  puertos  intermedios,  pondrá  en  evidencia  el 
alcance  de  los  errores  apuntados,  que  si  bien  tienen  su  expU- 
cación  racional  según  las  vistas  del  general  independiente  y 
dada  su  situación,  no  por  eso  comprometen  menos  su  respon- 
sabilidad ante  la  historia  como  director  de  la  guerra,  en  pre- 
sencia de  los  hechos  que  fueron  su  consecuencia  inmediata  ó 
ulterior. 


(*8)  «No  sería  fácil  explicar  la  inacción  en  que  los  adversarios   se 
mantuvieron».     (Camba:  « Memorias »,  t.  I,  pág.  401.) 
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RetroBjiocto — Las  quebradas  centraleB  de  la  cordillera — Explicaciones  estra- 
tv^icns — La  rosistí'iu'ia  do  Aldao  on  la  Sieira — Oainarra  es  nombrado 
coniainhmto  ^i-ncrnl  do  la  Sii-rra — Ricafort  y  Valdez  expediciorian  á  la 
sierra — Kcsistcncia  de  los  indíjienas — Combate  de  Ataura — Retirada 
desastrosa  do  CiamaiTa — Rcpliogut^  de  líicafort  y  Vabb-z  á  Lima — Com- 
bate de  Quia|)a — San  Martin  resuelve  posesionarse  sólidamente  de  la 
Sierra — Lxpedieión  de  Arenales  y  sus  objetos — Atraviesa  la  cordillera 
y  se  posesiona  del  valle  de  Jauja — El  armisticio  de  Punchauca  suspen- 
de sus  operaciones — Refriega  de  Huando — Prí'nToga  del  aiTuisticio  y 
violación  accidental  de  él  eu  la  SieiTa — Arenales  reconcentra  sus  fuer- 
zas en  Jauja — Pinceladas  complementariius  al  retrato  de  Arenales — Los 
realistas  se  disponen  á  evacuai*  Lima — Planes  de  Arenales  para  batir- 
los eu  su  retirada — Marcha  en  busca  de  Canterac — Conflicto  en  que  se 
encuentra  y  contra-marcha — Correspondencia  entre  Arenales  y  San 
Martín  sobre  operaciones  de  guerra — Situación  lamentable  de  Canterac 
al  cruzar  la  cordillera — Retirada  del  virey  LaSeraa  y  su  rechazo  por  los 
Yauyos — Reimiún  de  La  Serna  y  Canterac — Arenales  se  retira  de  la  sie- 
n-a y  renasa  la  cordillera — San  Martín  le  pre\ñene  tardíamente  perma- 
nezca en  la  Sierra — Nuevos  planes  de  Arenales — La  divisiónde  la  Sierra 
se  i-econceutia  á  Lima — Consecuencias  de  un  eiTor. 


Hemos  apuntado  en  el  capítulo  anterior,  que  al  mismo 
tiempo  que  San  Martin  estrechaba  el  bloqueo  de  Lima  é  ini- 
ciaba las  negociaciones  de  Punchauca,  abría  otras  dos  cam- 
pañas, una  sobre  los  puertos  intermedios  al  mando  de  3Iíller 
y  bajo  la  dirección  de  Cochrane,  y  otra  á  la  sierra  al  mando 
de  Arenales.  Nos  ocuparemos  de  esta,  dejando  para  después 
la  otra,  que  fué  simultánea  y  respondía,  al  mismo  plan  com- 
binado. Pero  para  la  inteligencia  de  los  complicados  movi- 
mientos que  seguirán,  se  hace  necesario  dar  una  idea  de  los 
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caminos  que  desde  los  campos  de  los  dos  ejércitos  beligerantes 
—  Huaura  y  Lima,  —  conducen  á  la  cordillera  y  á  las  provin- 
cias montañosas  del  interior  que  van  á  ser  teatro  de  las 
nuevas  operaciones. 

Al  dar  una  idea  general  del  territorio  del  Perú,  hemos 
diclio  antes  (véase  cap.  XXVIII,  §  I),  que  de  la  región  de  la 
costa  á  la  de  la  sierra  solo  puede  penetrarse  por  anfractuo- 
sidades ó  quebradas,  que  son  como  brechas  ó  portadas  pla- 
tónicas abiertas  en  una  muralla  ciclópea,  que  conducen  por 
caminos  estrechos  y  laderas  escarpadas  á  los  pasos  precisos 
de  la  cumbre  de  la  cordillera,  del  otro  lado  de  la  cual  se 
encuentran  al  oriente,  Pasco,  Jauja,  Tarma,  Huancayo,  Hua- 
nianga  y  Huancavelica,  de  cuya  posición  central  se  ha  dado 
ya  noticia  (véase  cap.  cit.).  Los  independientes  en  las  posi- 
ciones que  ocupaban  antes  de  la  evacuación  de  Lima,  entre 
Huaura  y  Chancay,  dominaban  dos  quebradas  por  su  flanco 
izquierdo:  la  del  valle  de  Huaura,  que  conduce  directamente 
á  Pasco,  por  el  paso  de  Oyón,  y  la  de  Canta  al  noroeste  de 
Lima,  que  lleva  al  mismo  punto  ó  á  Jauja  y  Tarma.  Por  aquí 
descendió  Arenales  al  cerrar  su  marcha  de  circunvalación  en 
la  primera  campaña  de  la  sierra.  Al  este  de  Lima  está  la  que- 
brada de  San  Mateo,  que  va  directamente  á  Jauja  y  Tarma,  y 
más  al  sudeste  se  halla  la  de  Yauyos,  que  por  la  quebrada 
intermedia  de  Huachirí  comunica  con  el  paso  de  Yauly  en  la 
cordillera  y  va  á  los  dos  preindicados  puntos.  Este  fué  el  cami- 
no que  siguió  el  virey  en  su  retirada  de  Lima.  Estas  dos  que- 
bradas, aunque  dominadas  por  los  españoles,  estaban  ocupadas 
por  las  guerrillas  patriotas  que  bloqueaban  á  Lima,  así  como 
la  de  Canta  en  la  zona  neutral,  circunstancia  que  debe  tenerse 
presente  para  darse  cuenta  de  algunos  hechos  de  armas 
de  que  fueron  teatro.  Siguiendo  el  camino  de  la  costa  hasta 
llegar  al  valle  de  Cañete  se  penetra  á  la  cordillera  por  el  cami- 
no de  Lanahuaná,  cuyos  desfiladeros  conducen  a  Huancave- 
lica y  Huamanga  al  oriente  de  la  cordillera,  y  este  fué  el  itine- 
rario seguido  por  Canterac. 

Con  esta  breve  descripción  á  vuelo  de  pájaro,  se  compren- 
derá, que  las  quebradas  eran  como  caminos  cubiertos  ó  trin- 
cheras laterales  para  ambos  beligerantes,  y  que  Arenales 
subiendo  por  la  de  Huaura,  ocupase  á  Pasco  libremente,  ata- 
cando á  los  españoles  en  el  valle  de  Jauja  por  el  frente,  y  que 
descendiendo  por  la  de  Canta  se  diese  la  mano  con  el  ejército 
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pufrlotji  iivjm/ii<lo  »'n  lirlcs  IuimIu  <•!  viilln  »lf  Cluiiw.ay.  Wjm» 
iuinI>i(Mi,  cómo,  l(»s  i'sp;in<»N'H,  hu1iÍ<mii1o  por  San  Míit<!o  y  por 
Yiiijyos  potlíjuí  (•((iiiuiiiciirso  con  Jauja,  convcr^^ifünlo  en  un 
punto  á  la  sul)'nla, —  Yauly,  —  y  anutf^ar  <»1  flanco  6  la  rft.v 
fíuartlia  do  la  (HvÍHÍón  <lo  Arcnalos  avanzada  sobro  Hunncayo, 
y  cotno  al  sul>ir  ó  (Icsccndcr  podían  encontrarse  con  las 
guerrillas  (pie  ocupaban  los  dcsUladcros.  Por  último,  que  una 
división  retrocüdiondo  doHdo  Lima  á  lo  largo  do  la  costa  y  re- 
montando la  cordillera  ]ior  el  camino  Lanaliuan.l  liasta  ITuan- 
cavt'lica,  podía  encontrarsi;  al  frente  de  las  fuer/as,  que  par- 
tieiulo  do  Pasco  á  lo  largo  del  vallo  da  Jauja  se  avanzasen 
hacia  (d  sud.  Como  precisamonto  f  uó  todo  osto  lo  que  sucedió, 
trazamos  las  líneas  y  los  puntos  de  intercepción,  como  se 
marcan  sobn^  un  mai)a  con  alfileres  do  distintos  colores  las 
marchas  de  las  diversas  divisioncís  do  un  ejército. 

En  la  posición  estratégica  que  ocupaba  San  Martín  con 
su  ejército,  tenía  el  dominio  de  Pasco,  y  por  esto  en  la  línea 
do  demarcación  de  oeste  á  este  do  los  armisticios  se  compren- 
día dentro  de  las  posiciones  de  los  patriotas.  Al  contrario,  la 
comunicación  por  Cauta  con  Jauja  era  contingente,  á  menos 
do  estar  en  posesión  de  Lima.  A  su  vez,  los  españoles  podían 
ser  simultáneamente  amagados  por  el  frente  desde  Huaura  y 
por  una  fuerza  que  dueña  de  la  sierra  se  desprendiese  por 
las  quebi'adas  de  Cauta  y  San  Mateo,  y  aun  por  Yauyos,  aun- 
que más  difícilmente.  Combinados  estos  movimientos  con  una 
expedición  por  los  puertos  intermedios,  á  la  vez  que  avanzase 
la  columna  de  Arenales  hasta  Huancayo,  se  interceptaban  los 
caminos  del  sud,  y  por  consecuencia  el  de  Lima  con  Huanca- 
velica.  Este  era  el  plan  de  San  Martín.  De  aquí  el  empeño 
de  ambos  beligerantes  por  dominar  la  sierra,  que  además  de 
ser  un  clima  en  que  se  reponían  sus  tropas,  les  proporcionaba 
el  contingente  de  buenos  y  numerosos  reclutas  para  remon- 
tar sus  cuerpos,  diezmados  por  las  fiebres  mortíferas  de  la 
costa. 

Comprendiendo  San  Martín  el  error  cometido  al  ordenar 
el  retiro  de  Arenales  de  la  sierra,  la  contraorden  para  enmen- 
darlo no  llegó  á  tiempo,  según  antes  se  explicó.  Mientras 
tanto  Aldao,  como  queda  relatado,  mantenía  el  terreno  con- 
quistado por  Arenales,  y  con  el  apoyo  de  las  poblaciones  in- 
dígenas sublevadas,  reconquistaba  el  valle  de  Jauja  hasta 
Iscuchaca  y  Huancayo.    Ricafort,  vencedor  de  los  indios  en 
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Huamanga,  se  replegaba  á  Lima,  al  mismo  tiempo  que  Arena- 
les, vencedor  en  Pasco,  se  reconcentraba  al  ejército  indepen- 
diente en  Huaura  y  Retes.  Carratalá  con  su  división,  quedaba 
al  oeste  del  Río  Grande  y  en  posesión  de  Huancavelica  y 
Huamanga,  hacía  frente  á  la  insurrección  avivada  por  Aldao. 
(Véase  cap.  XXVIII,  §  V).  Llegados  á  este  punto,  volve- 
mos á  tomar  el  hilo  de  la  narración  en  las  operaciones  de 
la  sierra. 


II 


La  resistencia  de  Aldao,  tan  valerosa  como  era,  carecía 
de  consistencia  y  no  llenaba  los  objetos  de  una  campaña  seria, 
empero  él  se  empeñara  en  darle  una  semblanza  de  organiza- 
ción militar,  á  que  eran  refractarios  los  elementos  que  acaudi- 
llaba. San  Martín  lo  comprendía  bien,  y  le  escribía,  que  no  se 
alucinase  con  la  idea  de  tener  batallones  y  regimientos  nomina- 
les, previniéndole  que  no  comprometiese  con  ellos  ninguna 
acción.  Para  enmendar  el  error  cometido  y  reparar  el  contra- 
tiempo de  la  tardía  contraorden,  se  propuso  sistemar  la  insu- 
rrección de  la  sierra,  dándole  un  carácter  permanente,  de  ma- 
nera de  privar  al  enemigo  de  los  recursos  á  la  vez  que  de 
nacionalizar  la  guerra,  haciendo  intervenir  el  elemento  peruano 
más  directamente  en  ella  por  medio  de  la  creación  de  un 
ejército  popular  de  reserva.  Al  efecto,  nombró  comandante 
general  de  las  fuerzas  de  la  sierra  al  coronel  Agustín  Gamarra, 
peruano,  natural  del  Cuzco,  que  había  mihtado  en  las  filas 
españolas  y  pasádose  á  los  independientes  al  tiempo  del  avan- 
ce de  San  Martín  sobre  Retes.  Este,  gozaba  de  gran  crédito 
entre  sus  paisanos,  y  se  le  suponían  aptitudes  militares  que  no 
acreditó  al  servicio  de  la  causa  de  su  patria.  Provisto  de 
algunos  elementos  de  guerra  y  con  un  cuadro  de  oficiales  y 
clases,  marchó  á  ocupar  su  puesto  (20  de  febrero  de  1821) 
posesionándose  tranquilamente  de  Jauja  y  de  los  depósitos  de 
armas  dejados  por  Arenales  en  Tarma.  Aldao  se  puso  á  sus 
órdenes.  Las  tropas  colecticias  á  que  este  había  dado  una 
organización  regimentaría,  entraron  á  figurar  en  el  cuadro  del 
ejército:  la  caballería  con  la  denominación  de  «Granaderos  á 
caballo  del  Perú »,  y  la  infantería,  con  la  de  « Leales  del  Perú  >>. 
Estos  fueron  los  primeros  cuerpos  peruanos  organizados,  que 
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con  liiH  armas  i-ii  la  mano  suslrntaioii  la  ¡iiili-|)<>ml<*iio¡ii  <li-  la 
nuova  njifi/m. 

Para  los  pspaíiolcH,  la  posesión  ilu  la  sierra  oru  cu(3Htióu 
do  vidíi,  así  por  lo  (jiin  r(<s¡)0(!líi  á  las  Kubsistonciíi.s  cuanto  á 
loH  conninioaeionívs  «on  ol  Hud.  Así  fué  quo,  inmodiatamonto 
dnspnés  <lo  la  dejjosiíiión  do  Pozuola,  ol  viroy  La  Sorna  dis- 
puso por  su  i)arlo,  (jun  una  divisiiín  do  l,'JOO  hombros  al  man- 
do do  Valtl(^/,,  marohaso  do  Asnapuijuio  á  reforzar  /i  Rioafort 
quo  había  vuelto  á  Iluancavolica  y  Jauja,  y  quo  unidos  ambos 
con  Carratalá,  rooonquistason  sólidamento  y  pacificasen  las 
provincias  contralcvs  do  la  Sierra  {'2')  do  marzo  do  1821).  En 
ül  intiwmodio,  Ui(!at'ort  hal)ía  obtenido  algunas  ventajas  par- 
ciales sobro  Aldao,  sorprendiendo  una  de  sus  avanzadas  y 
tomádoleunai)ieza  de  artillería,  i)ero  solo  pudo  avanzar  hasta 
Iscuchaca,  sin  poder  franquear  la  línoa  del  Río  Orando.  Su 
situaeión  no  dejaba  do  sor  algo  apurada.  Valdoz  y  Rioafort 
reunidos,  so  hallaron  al  fronte  de  2,500  hombres;  pero  encon- 
traron cortados  todos  los  puentes  de  maromas  del  río  á  la 
sazón  muy  crecido,  y  los  indios  alzados  que  dominaban  su 
margen  oriental.  Ricafort  vadeó  atrevidamente  el  obstáculo 
con  la  caballería,  obligó  á  los  indios  á  retirarse,  y  restablecido 
el  puente  de  Concepción,  afluente  del  Jauja,  todas  las  tropas 
expodicionaiúas  ocuparon  el  oriento  del  valle.  Los  indios,  que 
se  habían  replegado  al  puente  do  Ataura,  —  otro  afluente  del 
mismo  río  por  el  oriente,  —  esperaron  el  ataque  á  pió  firme,  en 
número  de  4,000  hombres,  sin  más  armas  que  sus  hondas  y 
macanas.  No  fué  un  combate;  fué  una  nueva  carnicería.  Los 
vencidos  dejaron  en  el  campo  más  de  400  cadáveres.  Los 
vencedores  solo  tuvieron  algunos  muertos  y  unos  pocos  he- 
ridos. 

Mientras  tanto,  Gamarra,  á  los  primei'os  rumores  de  que 
iba  á  ser  atacado,  antes  de  que  nadie  lo  hostilizara,  hizo  des- 
prender una  descubierta  sobre  las  fuerzas  enemigas,  evacuó 
Jauja  y  se  replegó  á  Pasco,  con  GOO  hombres  de  las  tres 
armas  de  las  fuerzas  organizadas  por  Aldao.  San  Martín, 
sabedor  del  movimiento  de  Valdez,  le  previno  que  no  com- 
prometiera acción  formal  (9  de  abril)  hasta  ser  reforzado  por 
una  división  de  línea  que  iría  en  su  apoyo.  Gamarra,  continuó 
retirándose  y  repasó  la  cordillera  por  Oyón,  perdiendo  sin 
combatir,  la  mayor  parte  de  sus  tropas  y  los  elementos  de 
guerra  que  se  le  confiaron. 
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Los  realistas  triunfantes,  avanzaron  por  Tarma  y  Jauja^ 
arrollando  la  insurrección,  y  se  posesionaron  de  Pasco.  Aquí 
cometió  La  Serna  el  mismo  error  de  San  Martín,  ordenándoles 
que  se  replegasen  á  Lima.  Carratalá,  al  frente  de  una  divi- 
sión de  infantería  y  caballería,  quedó  ocupando  la  sierra,  en 
observación  sobre  el  paso  de  la  cordillera  en  Oyón,  que  era  la 
llave  de  las  comunicaciones  del  ejército  independiente  con  las 
provincias  centrales  del  interior.  En  consecuencia,  Valdez  y 
Ricafort  se  pusieron  en  marcba  con  dirección  á  la  quebrada 
de  Canta.  Al  descender  las  vertientes  occidentales  de  la  cordi- 
llera, se  encontraron  con  las  guerrillas  volantes  mandadas  por 
Vidal,  asistido  de  los  partidarios  Quirós,  Elguera  y  Navajas, 
(2  de  mayo  de  1821).  Estas  guerrillas,  aunque  colecticias, 
tenían  á  raya  las  tropas  veteranas  de  Lima,  estaban  bien  man- 
dadas y  regularmente  armadas,  poseían  una  organización 
apropiada  á  su  objeto  y  una  táctica  especial  que  les  daba 
grandes  ventajas  en  las  fragosidades  del  pie  de  la  sierra  que 
ocupaban.  Posesionados  de  un  angosto  desfiladero  al  este  de 
la  villa  de  Canta  en  el  punto  denominado  la  Quiapa  y  coro- 
nadas sus  alturas,  la  vanguardia  de  la  columna  española,  com- 
puesta de  la  compañía  de  cazadores  del  Alejandro,  fué  atacada 
y  tomada  prisionera  con  su  capitán  herido,  después  de  un  vivo 
fuego  en  que  agotó  sus  municiones.  Cuando  la  reserva  acudió 
en  su  auxilio,  ya  era  tarde.  Dejando  entonces  su  caballería  á 
retaguardia,  que  no  podía  maniobrar  por  el  terreno,  Valdez  y 
Ricafort  pretendieron  flanquear  la  posición  con  dos  columnas 
de  infantería  mandadas  personalmente  por  ellos.  Los  guerri- 
lleros se  replegaron  sobre  Canta  por  las  alturas  y  tomaron 
nuevas  posiciones.  Aquí  se  trabó  nuevamente  el  combate, 
con  pérdidas  por  una  y  otra  parte,  siendo  Ricafort  grave- 
mente Herido  y  retirándose  las  guerrillas  con  su  presa  á  las 
escabrosidades  inaccesibles  de  la  montaña.  Más  adelante  se 
renovó  el  ataque  al  día  siguiente  (3  de  mayo)  en  otro  desfila- 
dero, cuyo  camino  estaba  cortado  en  tres  puntos  j  pero  la 
posición  fué  flanqueada  como  la  anterior,  y  sus  defensores 
se  dispersaron  con  alguna  pérdida  {^).     Los  españoles  se  die- 

(1)  Seguimos  el  parte  del  mismo  Valdez,  8  de  mayo  de  1821,  publi- 
cado en  la  «GazetaExt.  »  del  Gob.  de  Lima  de  9  de  mayo  de  1821,  que  dice 
sustancialmente  lo  relatado  en  el  texto,  teniendo  presente  la  concisa  ver- 
sión de  Camba,  un  poco  más  franca,  en  sus  «Memorias»,  t.  I,  pag.  385. — 
Torrente,  más  modesto,  no  canta  el  triunfo,  y  se  limita  á  deplorar  la  des- 
gracia de  los  hei-idos  españoles.     Es  el  testimonio  de  tres  adversarios. 
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ror»  rl  air<«  Ao  Iriiinfudoros  y  «Milranm  ú  Liin.'i  con  I{i«'íifort 
tuncüilo  «>n  uiwi  ('aiiiill.-i,  initMitras  Ins  campsiiuiH  ho  ocluiban  á 
vu«)I«>  rn  Hii  honor  para  cubrir  esto  po(ju(<iio  contraHU*,  infligido 
])or  los  tnontonrros,  como  ellos  los  llutnaban. 

Tal  »<ra  ol  osta<lt>  <!•<  la  j;ufrra  en  las  cordilleras  al  tioni- 
pü  ([uo  Ar(<nal»"s  so  diri^^ia  nucvanu'iilo  á  la  sierra,  para  abrir 
8u  HOgunda  campaña. 


III 

La  sof^unda  campaña  dií  la  Slorra,  como  concepción  am- 
plia relacionada  á  un  plan  general,  correspondo  on  sentido 
inverso  al  atrovimionto  y  procisión  de  la  primera.  Como  ope- 
ración de  guerra  en  sus  objetivos  inmediatos,  era  perfecta- 
monto  calculada  para  llenar  los  dos  finos  que  se  buscaban: 
obligar  al  enemigo  á  la  evacuación  de  Lima  y  ocupar  el  punto 
de  retirada  en  que  podía  rehacerse,  ganando  durante  las  nego- 
ciaciones pacíficas  que  iban  á  abrirse  posiciones  ventajosas. 
Como  ejecución,  no  correspondió  á  su  concepción  ni  á  los 
cálculos  que  la  aconsejaron,  pero  obtuviéronse  algunos  de  sus 
resultados,  como  más  adelanto  so  verá. 

El  objeto  principal  de  la  expedición  de  la  Sierra,  era  batir 
las  divisiones  do  Ricafort  y  Valdez,  marcliaudo  decididamente 
sobro  ellas.  Logrado  esto,  posesionarse  de  Jauja  y  Tarma, 
avanzar  hasta  Huancayo  y  extender  la  insurrección  hasta 
Huamanga  y  Huancavelica.  Una  vez  obtenido  el  objeto  prin- 
cipal, abrir  comunicaciones  por  lea  con  la  expedición  de  puer- 
tos intermedios,  cortando  las  comunicaciones  del  enemigo  por 
el  sud,  ó  bien,  si  las  cii'cunstancias  lo  aconsejasen,  amenazar 
con  toda  su  masa  á  Lima  y  cerrando  todas  sus  avenidas  á  la 
sierra,  á  cuyo  efecto  las  guerrillas  que  cubrían  las  quebradas 
quedaban  prevenidas  para  « obedecer  ciegamente  las  órdenes 
de  Arenales ».  Se  preveía  la  eventualidad  de  que  el  ejército  se 
trasladara  á  lea,  y  entonces  debían  combinarse  las  operacio- 
nes para  cortar  la  retirada  al  enemigo,  encerrilndolo  en  las 
gargantas  áridas  de  la  cordillera.  En  caso  de  contraste,  debía 
la  división  expedicionaria  replegarse  á  Ciíjatambo  (provincia 
de  Huaylas  á  retaguardia  de  la  posición  de  Huaura)  donde 
quedaba  establecido  el  parque  de  reserva.  Los  objetos,  que 
serían  la  consecuencia  de  estas  operaciones,  eran,  privar  á 
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Lima  de  recursos,  reparar  la  salud  de  los  soldados  inutilizados 
por  el  clima  malsano  de  la  costa  y  remontar  los  cuerpos  que 
se  hallaban  muy  diminuidos,  concurriendo  á  la  vez  á  formar 
el  plantel  de  un  ejército  nacional  en  la  sierra,  sobre  la  base 
de  la  insurrección  (-). 

La  división  destinada  á  realizar  este  plan,  constaba  de 
2,132  hombres,  y  se  componía  de  los  cuerpos  siguientes :  bata- 
llones núm.  1"  y  7^  de  los  Andes  y  el  Numancia,  regimiento 
de  Granaderos  á  Caballo  y  32  artilleros  con  cuatro  piezas  de 
montaña,  sin  contar  jefes  y  oficiales,  ó  sea  como  2,200  hom- 
bres, que  reunidos  á  las  fuerzas  salvadas  por  Gamarra,  alcan- 
zarían á  2,500  hombres  (^).  Como  el  ejército  independiente 
constara  á  la  sazón  como  de  5,800  hombres,  y  desprendiese  al 
mismo  tiempo  600  hombres  á  la  expedición  de  puertos  inter- 
medios, el  general  en  jefe  solo  quedaba  con  3,000  enfermos  y 
convalecientes  para  hacer  frente  al  ejército  de  más  de  7,000 
hombres  que  tenía  arrinconados  en  Lima  y  el  Callao  y  se  pro- 
ponía reducir  á  la  última  extremidad  con  sus  combinaciones, 
('Sosteniendo,  según  la  enérgica  expresión  de  los  peruanos  con- 
« temporáneos,  el  cadáver  de  un  ejército  desajíarecido  al  rigor 
«del  clima»  (*).  Los  soldados  que  componían  la  división 
destinada  á  la  Sierra  eran  « espectros  en  lugar  de  hombres », 


(2)  Esta  sinopsis  del  plan  de  la  segunda  campaña  de  la  sien'a,  es  to- 
mada ó  deducida  de  las  instrucciones  de  San  Martín  á  Arenales,  de  20  de 
abril  de  1821  en  Huaura,  que  se  conservan  autógi-afas  en  boiTador.  Are- 
nales, en  su  «Mem.  Hist.  »  cit.  sobre  la  segunda  campaña  de  la  sierra,  pág. 
14,  dice,  que  « San  Martín  no  le  hizo  extender  insti'ucciones  expresas »,  á  su 
padi-e  el  general  Arenales.  Si  la  palabra  expresas  no  implica  una  reserva 
mental,  para  que  se  entienda  que  las  instrucciones  eran  amplias  y  le  de- 
jaban libertad  de  acción,  como  le  dejaban  en  efecto,  es  un  eri'or  ó  una 
reticencia,  según  lo  demuestra  el  documento  citado. — Con  este  motivo 
debemos  hacer  una  aclaración. — En  el  Prólogo  se  dijo,  que  en  los  legajos 
de  San  Martín,  no  se  encontraba  ningiin  documento  con  relación  á  la  se- 
gunda campaña.  Posterioi-mente  enconti-amos  enti'e  los  papeles  del  general, 
algunos  de  bastante  interés,  como  son,  las  instrucciones  citadas  y  Tina 
parte  de  su  corre.spondencia  oficial  y  confidencial  con  Ai-enales,  que  hemos 
podido  completar  con  la  que  Paz  Soldán  trae  en  su  «  Hist.  del  Perú  Indep.  » 
y  formaban  parte  de  su  colección  de  manuscritos  originales.  Estos  docu- 
mentos los  hemos  incluido  en  el  índice  que  sirve  de  complemento  al  pró- 
logo, y  nos  referimos  como  comprobantes,  al  Arch.  San  Martín,  vol.  LX, 
núm.  3.  M.  S.  S. 

(3)  Este  cómputo  es  tomado  de  las  mismas  instrucciones  antes  citadas, 
en  que  se  detalla  del  modo  siguiente:  Núm.  1  de  los  Andes,  400  plazas; 
núm.  7  de  idem,  600  id.  ;  Numancia,  800  id. ;  Granaderos  á  caballo,  300  id. ; 
Artilleros,  16.  Total  2,116,  á  que  se  adicionan  16  artilleros  para  dos  piezas 
más  de  artillería  que  luego  se  le  agregaron. — Ningún  historiador  trae  este 
dato.     ('Arch.  San  Martín»,  vol.  LX,  núm.  3,  M.   S. 

(*)  « Impugnación  á  la  Abeja  Limeña  »,  antes  citada. 
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80(¡^in  ol  tostimonio  «lo  tino  do  buh  gonoraloH  (").  Anto  omIoh 
hoolio.s  hay  f|Uo  r<»conocor,  qtio  A  posar  do  rub  orroroH,  y  dol 
BÍstotna  lonto  y  ospíM'tatíto  do  oonducir  la  ffíiorra,  —  impuoHto 
por  otra  parto  por  la  oxi^üidad  do  sus  moflios, — ol  f^cnio  del 
goncral  do  los  Andes  con.s(«rvaba  todavía  toda  su  inspiración 
y  fortaleza  primitiva. 

A  róñalos,  tan  rosnolto  on  la  aooión  como  canto  on  la  pre- 
paración, situó  su  campamento  on  ol  puoldo  do  Oyón  sobre 
las  vortientos  occidentales  de  la  sierra,  á  suficiente  altura  para 
aclimatar  pradualmonto  á  las  tropas  on  la  región  en  que  iban 
á,  operar  (-(>  de  abril  de  1821).  Allí  so  contrajo  k  su  organiza- 
ción y  disciplina,  y  cuando  todo  estuvo  pronto,  atravesó  la 
cordillera  por  el  paso  do  Oyón,  (9  do  mayo).  Las  alturas  esta- 
ban cubiertas  de  nievo.  Hacia  la  parto  oriental,  al  descender 
la  cuesta,  el  camino  se  extendía  á  lo  largo  do  vastas  llanuras 
cruzadas  por  numerosos  arroyos,  y  las  cadenas  de  montañas 
nevadas  que  so  sucedían  on  lontananza  agrandaban  y  embe- 
llecían esto  sorprendente  espectáculo.  El  frió  era  intenso. 
Aldao  con  los  restos  de  su  división  marchaba  á  la  vanguar- 
dia (").  En  este  día,  tuvo  Arenales  noticia  do  que  Ricafort  y 
Valdez  se  habían  replegado  hacia  Lima,  y  que  solo  había 
quedado  Carratalá  con  su  división  para  hacerle  frente  en 
Pasco,  y  en  consecuencia,  se  dirigió  cá  este  punto  en  su  busca. 
Pocos  momentos  después,  sintióse  en  la  vanguardia  un  tiroteo. 
Era  una  partida  de  Aldao  que  se  había  encontrado  con  una 
avanzada  realista,  la  que  trasmitió  la  alarma  al  campo  de 
Carratalá,  quien  se  puso  luego  en  retirada.  Arenales  ocupó  sin 
resistencia  á  Pasco  el  11  de  mayo  á  las  2  de  la  mañana,  mar- 
chando sobre  la  nieve,  y  desprendió  un  destacamento  sobre  el 
pueblo  de  Reyes  á  62  kilómetros  á  vanguardia,  con  el  objeto 
de  sorprender  al  enemigo;  pero  este  lo  había  evacuado,  incen- 
diando el  pueblo.  Quince  días  después  la  división  de  la  sierra 
se  hallaba  en  Tarma,  é  inmediatamente  se  posesionaba   de 


(5)  Al  varado:  «Mem.  Hist.  biog.  o  antes  citada.  M.  S. — En  cuanto 
al  nvímero  que  asignamos  al  ejército  español  se  demuestra  con  exceso  en 
las  cifras  que  hemos  presentado  antes.  Hallábase  á  la  sazón  en  Lima,  el 
primer  cuerpo  de  ejército  de  3,000  á  3,500  hombres,  con  que  Canterac  ini- 
ció después  la  evacuación  de  dicha  ciudad,  y  el  segundo  cuerpo  de  2,500  á 
3.000  con  que  el  virey  se  retiró,  que  forman  la  suma  de  5,000  á  6,000  hom- 
bres disponibles,  y  á  más  la  guarnición  del  Callao  y  1,000  que  quedaron 
en  los  hospitales,  ó  sea  un  total  de  8,000  á  9,000  hombres,  y  por  eso, 
descontando  los  enfennos.   y  rebajando  mil,  ponemos  solo  7,000. 

(6j  Arenales:  «Mem.  Hist.»,  pág.  21. 
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Jauja,  con  un  aumento  de  600  soldados  (20  á  23  de  mayo). 
Carratalá,  disputando  el  terreno,  se  retiró  con  serenidad  á  Con- 
cepción, con  400  hombres  de  infantería  y  300  de  caballería  (^). 
Arenales  intentó  por  segunda  vez  sorprenderlo  en  esta  posi- 
ción. Al  efecto,  destacó  200  cazadores  de  infantería  montada 
y  500  hombres  de  caballería  al  mando  de  Gamarra.  Este  jefe 
peruano,  de  quien  tanto  se  esperaba,  llegó  al  amanecer  del  25 
de  mayo  á  la  margen  derecha  del  río  de  Concepción,  y  esperó 
la  saHda  del  sol  para  cruzarlo,  dando  así  tiempo  á  Carra- 
talá á  retirarse  tranquilamente  por  la  margen  opuesta.  Las 
fuerzas  patriotas  se  extendieron  á  lo  largo  del  valle  hasta 
Huancayo. 

Un  vasto  campo  se  abría  á  las  operaciones  de  la  división 
de  la  sierra.  La  división  volante  de  Carratalá  en  retirada,  sin 
más  punto  de  apoyo  que  la  débil  guarnición  de  rserva  de 
Arequipa,  no  podía  oponerle  resistencia  hasta  Huamanga  y 
Huancavelica.  Las  fuerzas  del  general  Ramírez  en  Puno, 
eran  de  poca  consideración,  y  además  tenían  la  atención  de 
la  expedición  á  puertos  intermedios.  El  ejército  del  Alto 
Perú,  debilitado  y  fraccionado,  y  con  otras  atenciones,  estaba 
lejos.  Arenales  dándose  cuenta  de  la  situación,  sometió  al  ge- 
neral en  jefe  un  nuevo  plan  de  campaña.  Previendo  la  eva- 
cuación inmediata  de  Lima  por  el  enemigo,  y  partiendo  de  la 
base  de  que  dominadas  las  aguas  y  ocupada  la  sierra  por  los 
independientes,  los  realistas  quedaban  sin  teatro  si  se  obsti- 
naban en  mantener  sus  posiciones  en  la  costa,  concibió  la  idea 
de  trasladar  el  teatro  de  la  guerra  á  la  cordillera,  donde  debía 
decidirse  la  cuestión.  En  consecuencia  proponía,  en  primer 
lugar:  que  pasase  inmediatamente  á  la  sierra  toda  la  parte 
del  ejército  independiente  que  había  quedado  en  la  costa, — 
salvándolo  así  de  la  mortandad  que  lo  diezmaba,  —  con  excep- 
ción de  las  fuerzas  necesarias  que  con  auxilio  de  las  guerrillas 
entretuviesen  el  bloqueo  de  Lima;  formar  un  ejército  respeta- 
ble en  la  sierra  que  les  aseguraba  la  victoria,  ó  iniciaba  á  San 
Martín  la  conveniencia  de  que  se  trasladase  á  la  sierra  para  di- 
rigir en  persona  las  operaciones  (^).  En  segundo  lugar  pro- 
ponía, avanzar  hasta  el  Cuzco  con  rapidez,  penetrar  hasta  el 


C)  Es  la  fuerza  que  le  da  Torrente:  «Hist.  de  la  Revol.  H.  A.»,  t. 
in,  pág.  165,  y  la  que  le  asigna  genéricamente  Camba,  «Memorias»,  t.  I, 
pág.  385,  de  4  compañías  de  infantería  y  2  escuadrones. 

(*)  Arenales :  « Memoria  Hist.  »,  pág.  41-4:4. 
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DoHapfiiadoro  y  roj^ruHar  á  Lima  i»"ir  <•!  mismo  camino,  />  bi<'u 
Iniscar  los  imrrt.os  intoriiK'tlioH  nii  ím»iiiIjÍiui(í¡óu  <;on  la  (jxjxmIí- 
«!Í6n  (lo  iMillor,  rospouiliciido  <lt>l  ó.xiio  do  osta  o|)ora<ióri  con 
BU  caboza  «n  tros  Honiaiuus  C).  EhIoh  planos  no  tuvieron  la 
acopiacióii  do  San  Martín,  <riiya  atí^nción  oKtaba  r,on(;«!ntrada 
.sobrcí  Lima  y  <»1  ('allao,  d  cuya  poKo.sión  daba  mayor  impor- 
tancia, no  considorando  la  <íampaña  do  la  sirírra  y  lu  oxpcdi- 
ción  á  puortoH  intorn>udio.s  sino  como  concurronto.s  al  logro  do 
osto  objotivo. 

Situado  Aronalos  on  ITuaiicayo,  abrió  comunicacionos  con 
la.s  guerrillas  do  Yauyos  y  Huarocliirí  quo  cerraban  al  Kud- 
cstode  Lima  ol  paso  do  Yauly  on  la  cordillera.  Mientras  tanto 
Cíarratalá  so  liabía  ropl(>gado  á  Iluanta,  y  posesionado  del 
puonto  do  LscucJKU'.a.  Kl  porfiado  genc^ral  se  ¡)ropuso  atacarlo 
por  tercera  vez,  antes  quo  fuera  reforzado.  Calculando  que 
la  atención  del  jofo  español  estaba  sobro  Iscuchaca,  amagó  un 
ataque  por  el  frente,  mientras  Alvarado  con  la  vanguardia 
cruzaba  el  río  y  atravesando  caminos  que  so  reputaban  inac- 
cesibles, con  el  auxilio  de  buenos  guías  de  la  comarca,  caía 
sobre  su  flanco  izquierdo.  Estaba  á  punto  de  realizarse  la 
combinación,  cuando  Arenales  recibió  la  notificación  del  ar- 
misticio de  Punchauca,  quo  suspendió  el  curso  de  sus  opera- 
ciones. Esta  tregua,  si  bien  fué  favorable  para  los  realistas, 
fué  mils  provechosa  aún  para  los  patriotas,  según  San  Martín 
lo  había  calculado  desde  su  cuartel  general  en  Ancón,  y  lo 
reconoce  el  historiador  de  Arenales,  quien  pudo  entregarse 
con  desahogo  y  confianza  á  la  remonta  y  organización  metódi- 
ca de  sus  tropas,  á  la  reparación  y  aumento  de  sus  medios  de 
movilidad  y  al  establecimiento  de  talleres  y  maestranzas  para 
la  recomposición  de  su  material  {^'^). 


IV 

Transcurrido  el  término  del  armisticio,  Arenales  volvió  á 
su  plan  de  destruir  á  Carratalá.  Alvarado  renovó  el  movi- 
miento antes  suspendido,  y  el  29  de  junio  cayó  sobre  el  bata- 
llón Imperial  Alejandro,  que  se  hallaba  en  Huando,  en  el  fondo 


(9)  Ai-enales:  » Memoria  Hist. »,  cit.,   pág.  44-46. 

(10)  Arenales:  '< Memoria  Hist.»,  cit.,   pág.  57. 
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de  una  quebrada,  cubriendo  el  flanco  izquierdo  de  la  posición 
de  Iscuchaca,  j  ^^  frente  del  Numancia  tomó  prisionera  una 
compañía  de  120  plazas.  Carratalá  que  estaba  más  á  retaguar- 
dia, hacia  Huancavelica,  recibió  al  batallón  en  fuga,  formó  su 
caballería  y  emprendió  la  retirada.  La  caballería  patriota  iba  á 
dar  alcance  á  su  retaguardia,  cuando  se  presentó  un  oficial  par- 
lamentario, haciendo  saber  la  prórroga  del  armisticio  por  ocho 
días  más.  Esto  ha  dado  lugar  á  acusar  á  los  independientes  de 
violación  de  las  leyes  de  la  guerra.  En  efecto,  la  prórroga  del 
armisticio  había  sido  antes  notificada  por  Carratalá  j  pero  por 
un  cúmulo  de  circunstancias  no  llegó  oportunamente  á  conoci- 
miento de  Arenales.  A  tiempo  que  Alvarado  ejecutaba  su 
movimiento  de  flanco,  presentóse  en  el  puente  de  Iscuchaca  un 
oficial  español  parlamentario,  exigiendo  de  Aldao  que  lo  vigi- 
laba, se  diese  por  notificado.  El  jefe  patriota  contestó  que  no 
reconocía  otras  órdenes  que  las  que  recibiese  de  su  general,  y 
le  negó  el  pase  por  no  venir  munido  de  los  documentos  nece- 
sarios. En  esos  momentos  tenía  lugar  el  ataque  sobre  Huando. 
Irritado  el  oficial  español,  regresó  al  puente,  y  se  dirigió  por 
la  ribera  opuesta  del  río  en  dirección  á  Jauja  donde  se  hallaba 
Arenales.  Al  llegar  al  pueblo  de  Moya,  por  donde  Alvarado 
había  pasado  poco  antes,  los  naturales,  al  ver  acercarse  por  un 
desfiladero  un  oficial  con  cinco  húsares  y  un  corneta,  que  reco- 
nocieron ser  realistas,  cayeron  furiosos  sobre  ellos  sin  respe- 
tar la  bandera  blanca  que  llevaba.  Dos  de  los  soldados  fueron 
muertos  á  pedradas,  y  el  oficial  habría  corrido  la  misma  suerte 
sin  la  interposición  de  unos  artilleros  que  por  acaso  pasa- 
ban por  alK  conduciendo  una  carga  de  municiones  {^^). 

Después  de  la  refriega  de  Huando,  Carratalá  se  retiró  á 
Huamanga,  y  Arenales  reconcentró  todas  sus  fuerzas  en  Jauja, 
al  mismo  tiempo  que  San  Martín  con  el  convoy  naval  se  reple- 
gaba de  Ancón  á  Huacho  y  el  virey  se  preparaba  á  evacuar 
la  capital  (principios  de  julio). 

Había  llegado  el  momento  de  prueba,  el  momento  de  los 
grandes  y  bien  combinados  esfuerzos  para  poder  «terminar  la 
«campaña  en  cuarenta  días »  como  lo  había  indicado  San  Martín 


(11)  Véase  Camba:  «Memorias»,  t.  I,  pág.  393 — Arenales:  «Mem. 
Hist. »,  pág.  67-69 — Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep.  »,  pág.  177  — 
Nota  de  los  comisionados  de  paz  del  virey  de  28  de  junio  y  contestación 
de  los  de  San  Martín  del  30  del  mismo  de  1821,  bajo  los  números  47  y  48 
del  '(Manifiesto,  etc.  de  Punchauca x,  pág.  59-68. 
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cu  su  pfnclíiiiia.  .\«|iií  "s  doiidi'  SI'  puso  d«  roüevo  la  fifíura 
«lo  Amiiili's,  (>1  «cumulo  cíiIm)  dd  cjórclto  lihcrtador  <1<'1  INtú, 
y  ol  único  <iuü  (IcKpuíí.s  <lo  (lochruno  ooinjuirtf;  í;í)u  San  Mar- 
tín, como  gonerul,  la  gloria  do  osta  campaña.  IIomoH  trazado 
anto.'í  su  retrato  (vóa.so  (wip.  V,  §  VII).  E.s  ol  ca.so  do  agre- 
garlo algunas  pinceladas  c()inplomontaria.s.  AuHtoro,  ontoico, 
adusto,  tan  pr(>cavido  como  audaz  on  .suh  concepciones  mili- 
taros como  metódico  y  tenaz  on  su  ojocución,  reunía  á  un 
carácter  recto  un  sentimiento  profundo  do  la  justicia  y  del 
deber.  Kra  diiro  en  el  mando  con  sus  subordinados,  y  todos 
le  temían  y  respetaban;  poro  cuando  cometía  alguna  injusti- 
cia, 80  apresuraba  á  darles  una  satisfacción  ('2).  Cuidaba  de 
los  intereses  públicos  más  que  de  los  suyos  propios,  que  se 
reducían  á  bien  poca  cosa.  No  tenía  más  escolta  que  un  or- 
denanza para  su  servicio  y  custodia,  ni  más  tren  que  un  caba- 
llo do  batalla  y  una  muía  do  marcha,  en  que  llevaba  su  ligero 
equipaje.  Él  mismo  ensillaba  y  desensillaba  sus  cabalgaduras, 
y  no  consentía  que  ninguno  lo  hiciera.  Sabía  herrar  como  un 
herrador  de  oficio.  Él  mismo  remendaba  sus  botas  y  su  uni- 
forme. Cuidaba  muy  poco  de  su  vestido,  y  San  Martín  tenía 
cuidado  do  preguntar  á  uno  do  sus  hijos  en  qué  estado  se 
hallaba  el  guarda-ropa  do  su  padre,  para  hacérselo  reponer 
sin  que  él  lo  notara.  Jamás  recibió  regalos  ni  obsequios  de 
nadie,  ni  siquiera  un  ramo  de  flores.  Él  mismo  conducía  sus 
provisiones  en  una  alforja,  que  se  reducían  á  queso  y  un  pe- 
dazo do  carne  fría.  San  Martín  lo  llamaba  «compañero"  y 
respetaba  mucho  sus  opiniones,  permitiéndole  franquezas  que 
no  toleraba  en  ninguno  de  sus  subordinados.  Él  á  su  vez,  le 
correspondía  con  la  lealtad  propia  de  su  carácter,  y  no  le  esca- 
seaba verdades  en  materia  de  operaciones  de  guerra,  salvo 
obedecer  estrictamente  sus  órdenes,  salvando  confidencial- 
mente su  responsabilidad  moral  cuando  disentía  de  los  planes 
de  su  general.  De  estas  relaciones  entre  los  dos  generales 
van  á  verse  algunas  muesti'as  características. 


(,12)  En  una  ocasión,  prevenido  contra  Lavalle  por  falsos  informes, 
despiiés  de  una  expedición  que  le  había  confiado,  Arenales  le  dijo,  en  rue- 
da de  oficiales:  —  "Usted,  señor  capitán,  no  ha  cumplido  con  su  deber». — 
Lavalle.  aiTebatado,  le  tomó  del  brazo,  y  sacudiéndolo  le  repuso :  —  «■  Señor 
«  general,  es  una  impostura  que  yo  he  de  vengar  con  sangre  d.  — La  interpo- 
sición de  los  presentes  previno  un  lance.  Lavalle  fué  arrestado ;  pero  mejor 
informado  el  general,  lo  puso  en  libertad  y  le  dio  una  completa  satisfac- 
ción por  medio  de  una  orden  general,  haciendo  pedazos  la  sumaria  que  le 
había  levantado  por  su  desacato.  Véase  Roca:  «Apuntes  postumos»,  pá- 
gina 46-47. 
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En  Jauja  tuvo  noticia  Arenales,  de  que  los  enemigos  se 
preparaban  á  evacuar  á  Lima  para  trasladarse  á  la  sierra  y 
que  tenían  el  propósito  de  dividir  su  ejército,  que  computaba 
en  5,000  hombres,  en  dos  divisiones  iguales,  con  el  objeto  de 
atacarlo  por  el  frente  marchando  por  Huancavelica  uniéndose 
■á  Carratalá,  y  á  su  vez  por  su  flanco  ó  retaguardia  atravesan- 
do la  cordillera  por  San  Mateo  ó  Guarochirí.  Inmediatamente, 
y  sin  trepidar,  escribió  oficial  y  confidencialmente  á  San  Mar- 
tín como  hombre  que  tenía  su  resolución  tomada  y  sus  ideas 
hechas  (7  de  julio  de  1821).  «Ya  se  deja  ver,  que  La  Serna, 
(I  si  logra  la  reunión  de  sus  fuerzas  con  Carratalá,  debe  venir 
« á  ocupar  en  masa  los  puntos  que  yo  ocupo.  Si  no  se  emba- 
«raza  esta  operación  concentrada,  las  consecuencias  son  cla- 
«ras.  Supuesto  esto,  resulta  serme  necesario  abandonar  la 
«sierra  ó  decidirme  á  batir  esas  fuerzas,  con  que  lo  menos  se 
« aventura  un  ataque.  Evacuar  yo  la  sierra  y  atravesar  la  cor- 
« dillera,  trae  el  preciso  resultado  de  perder  la  opinión,  perder 
« la  caballei'ía,  estropear  la  tropa,  perder  1,500  reclutas,  todos 
«los  recursos,  y  por  último  esta  división.  Vamos  claro.  Ha 
«llegado  el  caso  en  que  es  de  extrema  necesidad  que  obremos 
«con  todo  nuestro  poder  sobre  la  sierra.  Abandonada  la  capi- 
«tal  por  los  enemigos,  ya  no  se  necesita  fuerza  para  tomarla  y 
«poseerla.  Basta  tener  una  fuerza  embarcada  en  la  costa  para 
«protegerla  en  su  caso.  Toda  la  demás  fuerza  debe  venir  en 
«masa  á  este  país  para  prevenir  el  cambio  del  teatro  de  la 
«guerra  meditado  por  los  enemigos.  De  lo  contrario,  la  guerra 
« se  va  á  dilatar  mucho  por  un  orden  regular,  y  el  resultado  se 
«pone  en  duda.  Por  todas  estas  razones,  en  fuerza  de  los  inte- 
«reses  del  país  y  del  honor  de  esta  división  y  de  todo  el  ejór- 
«cito,  debo  decidirme  á  dar  el  golpe,  cuyo  éxito  aparece  más 
«probable  y  menos  aventurado.  Una  de  dos:  ó  yo  emprendo 
«mi  retirada  por  Pasco  ó  por  Oyón  ó  Canta,  con  la  precisa 
« condición  de  que  venga  á  reunírseme  toda  la  fuerza  disponi- 
«ble  del  ejército,  sin  dilación  y  antes  que  los  enemigos  reúnan 
«aquí  el  suyo: — ó  es  inevitable  que  avance  sobre  Huancaveli- 
«ca,  ó  tal  vez  hasta  Huamanga,  á  batir  las  primeras  fuerzas 
« que  vienen  por  allí  á  reunirse  á  Carratalá,  y  en  caso  apurado, 
«pasar  la  cordillera  por  Castro -Vireina. — El  objeto  más  inte- 
«resante  en  el  día,  es  impedir  la  reunión  de  las  dos  divisiones 
«enemigas  y  cortar  su  comunicación,  mientras  no  se  pueda 
«batir  con  éxito  una  de  ellas.  Para  esto  es  indispensable  tam- 
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-liitMi,  <nn'  sin  jiúriüdií  (lo  iii()iii(>iiioH  KC5  hiif^n  venir  Uxlii  I.i 
«•fuerza  i\o\  ojórcito  do  la  costa,  &  rounirHO  conmi^fo  por  Lana- 
"huan/i.  Para  ontonnos  daría  mÍH  inKiruccionoH  para  huh  mar- 
"ohaH,  tío  tal  manera,  <\\u^  aun  on  el  caHo  de  Herine  preciso 
«■pon((rni(<  i)or  la  parte  de  líuamanpa  entre  el  j^eneral  Itarní- 
«n»/  y  todas  las  fuerzas  de  Lima,  eortada  la  coinunicaeión  de 
"a(iuel  y  éstos,  quedarían  aislados  y  nuestro  término  so  hacía 
«más  ])rol)a1»le  y  sef^uro»  ('^).  No  hay  una  i)alal>ra  j)erdída  en 
osto  des¡)a('lio  nillilar,  on  rpio  so  ostabloeo  el  problema  de  la 
situación  y  so  da  una  solución  con  tanta  resolución  como  cla- 
ridad do  vistas. 

El  general  do  la  sierra,  á  la  espera  do  nuevas  instruccio- 
nes y  contando  que  soría  apoyado,  ó  por  lo  monos,  que  el 
general  en  jofo  maniobraría  do  modo  de  concurrir  á  sus  ope- 
raciones, aconsejándose  de  sí  mismo  se  resolvió  á  seguir  ade- 
lanto así  quo  tuvo  noticias  do  quo  Canterac  vonía  en  su  busca 
con  el  primor  cuerpo  do  ejército  do  evacuación  do  Lima.  Su 
propósito  era  atacar  á  Canterac  al  pasar  este  la  cordillera  y 
doscondiese  su  vertiente  oriental  hacia  Huancavelica  con  sus 
tropas  fatigadas  y  sus  cabalgaduras  postradas.  En  consecuen- 
cia se  puso  en  marcha  por  la  ruta  de  Huancayo  é  Iscuchaca, 
siguiéndolo  la  reserva.  El  ejército  de  Arenales  constaba  á  la 
sazón  de  cuatro  batallones,  seis  escuadrones  y  cuatro  piezas 
do  montaña,  quo  sumaban  un  total  de  4,300  hombres,  bien 
disciplinados  y  muy  decididos,  con  suficientes  medios  do  mo- 
vilidad para  la  operación  calculada  {^*).  El  11  de  julio  esta- 
ba el  cuerpo  do  reserva  reunido  en  Huancayo,  donde  se  hizo 
alto  hasta  tenor  noticias  exactas  del  rumbo  que  traía  el  ene- 
migo. A  las  10  de  la  noche  llegaron  los  vaquéanos  y  espías 
y  avisaron  que  Canterac  pasaba  la  cordillera  con  dirección 
fija  hacia  Huiíncavelica.  A  las  2  de  la  mañana  se  puso  en 
movimiento  la  infantería  para  alcanzar  á  la  vanguardia,  lle- 
vando á  retaguardia  el  parque  y  la  artillería.  El  general, 
habitualmente  poco  expansivo,  aseguraba  que  antes  de  cua- 
renta y  ocho  horas  la  cuestión  quedaría  decidida.  Todo  pro- 
metía un  triunfo,  que  se  habría  probablemente  alcanzado,  á 
haber  seguido  Arenales  sus  inspiraciones. 

(13)  Ofi.  de  Arenales  á  San  Martín  de  7  de  julio  de  1821,  apud  Paz 
Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.  178-179. 

(!■*)  Arenales:  «Mem.  Hist.»  cit.,  pág.  96. — Las  memoiiaá  contem- 
poráneas y  los  historiadores  americanos  y  españoles,  repiten  la  cifra  apun- 
tada en  el  testo. 
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No  había  amanecido  aun  (12  de  julio),  cuando  Arenales 
recibió  la  noticia  de  la  evacuación  de  Lima  por  el  virey,  y  jun- 
tamente una  carta  de  San  Martín  en  que  le  recomendaba  que 
no  comprometiese  combate  mientras  no  tuviera  completa 
seguridad  de  vencer,  y  que  si  era  buscado  por  el  enemigo  se 
retirase  liacia  el  norte  por  Pasco  ó  hacia  Lima  por  San  Ma- 
teo (^^).  Para  mayor  confusión,  el  general  en  jefe,  no  le  daba 
noticia  alguna  de  los  movimientos  del  virey,  y  se  limitaba  á 
insinuarle,  que  dejando  á  los  enemigos  de  su  propia  cuenta, 
privados  de  toda  comunicación  marítima  y  en  el  centro  de  un 
país  que  los  rechazaba,  no  tardarían  en  verse  anulados  (^^). 
Esta  comunicación  paralizó  los  bien  concertados  planes  del 
general  de  la  sierra. 


V 

Dejemos  hablar  al  mismo  Arenales  en  este  trance.  «A 
<'  las  5  de  la  mañana,  con  el  pie  en  el  estribo  en  alcance  de  la 
«vanguardia  al  punto  de  Iscuchaca,  he  recibido  la  de  V,  del 
«6,  y  con  ella  dos  extremos  opuestos.  Me  dice  que  los  ene- 
«migos  acabaron  de  abandonar  Lima  y  se  dirigían  á  la  sierra. 
«Ni  siquiera  me  indica  que  rumbo  hayan  tomado.  En  esta 
« duda,  si  vienen  á  reunirse  con  Canterac,  no  puedo  hacerles 
«frente  arreglándome  como  debo  á  sus  prevenciones.  Si  vienen 
« á  caer  sobre  mi  flanco  y  retaguardia,  debo  retroceder,  hasta 
«el  punto  en  que  deje  franca  mi  retirada.  Siento  este  acon- 
« tecimiento  por  las  consecuencias  que  jirecisamente  vamos  á 
«tocar,  muy  á  costa  nuestra  y  de  los  sacrificios  del  país. 
«Hablo  con  franqueza.     ¿Que  ganará  nuestro   ejército   con 


(15)  La  cronología  de  Arenales  en  su  «Memoria  Hist.  »,  está  equivoca- 
da de  un  día.  Dice  que  el  10  de  julio  de  1821  salió  la  vangiiardia  de  Jauja, 
que  el  11  estaba  la  reserva  en  Concepción,  el  12  en  Huancayo  y  que  el  13  á 
las  2  de  la  mañana  se  recibió  la  noticia  de  la  evacuación  de  Lima  y  la  carta 
de  San  Martín  á  que  se  hace  referencia  en  el  texto.  Mientras  tanto,  en  car- 
ta del  general  Arenales,  que  se  citará  más  adelante,  de  fecba  12  de  julio  en 
Huancayo,  escribe  á  San  Martín  haber  recibido  la  suya  á  las  5  de  la  maña- 
na con  el  pié  en  el  estribo  y  cuando  3"a  estaba  en  marcha  su  división  para 
reunirse  con  la  vanguardia  y  marchar  en  busca  del  enemigo. — Además  en 
otra  carta  inédita  que  original  tenemos  á  la  vista  de  fecha  12,  avisa  Are- 
nales haber  recibido  una  segunda  de  San  Martín  que  le  da  más  luces  acerca 
de  la  situación  del  cuerpo,  y  que  obrará  de  conformidad  á  sus  instruc- 
ciones. 

(16)  Arenales :  «  Mem.  Hist. »,  pág.  93. 
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«oiilrar  i'i  Lnnii  ú  apostarHO  y  acubur  «lo  doHtruirHO,  cuando 
«con  gruiulcí  uctiviihul  podía  estar  ya  convaNuñdo  oii  \on  inme- 

•  diaeionos  dn  la  «itirra?  ¿Quo  suctfdíír/i  do  las  troi)aH  do  osta 
«divisit'm  con  mil  y  (luiíiicüitüs  rrclutíis,  h¡  tionon  quo  hacor 

•  una  deshonrosa  rt«tira<la  para  <lond»!  le  esperan  los  hosfíitalcH 
«y  ül  sepulcroT  Doloroso  es  tener  quo  hablar  ou  estos  tór- 
« minos!  Kstas  cxprosionos  no  tionon  ningún  espíritu  do 
«reconvención;  y  solo  son  ¡nijtulsadas  por  el  sentimiento  de 
«quo  nuestra  empresa  va  á  p(jslergarse  incalculablemento  ó  á 
«ponor  en  duda  nuestro  feliz  éxito.  Ya  mo  parece  que  veo  á 
«oso  nuestro  ejército  quo  embelesado  en  Lima,  no  so  acuerda, 
«al  menos  por  lo  i)ronto,  de  otras  cosas  quo  nos  traerán  amar- 
« guras,  contentándose  j)or  ahora  con  calcular,  que  la  división 
« de  la  sierra  debo  batir  y  acabar  con  los  enemigos,  para  des- 
« pues  docir,  si  tenemos  contraste,  que  por  qué  no  nos  hemos 
«retirado;  y  si  nos  retiramos,  que  porqué  abandonamos  la 
«sierra,  como  lo  dijeron  antes  aún  aquellos  que  votaron  por 
«que  debía  reunirse  al  ejército.  Lo  bueno  es  que  estoy  cu- 
«bierto  con  mis  comunicaciones  y  con  sus  preceptos  que  obe- 
('  dezco  ciegamente.  A  otra  cosa.  Si  en  mi  lenta  retirada  me 
«encontrase  con  la  fuerza  de  retaguardia,  la  batiré,  y  pro- 
« curaré  sostenerme  lo  que  pueda,  y  si  me  viene  refuerzo 
«que  lo  espero  muy  remotamente  ó  nunca,  tal  vez  podamos 
«remediar  algo;  pero  sino,  la  división  va  á  perderse  con  su 
n  retirada  á  la  costa.  Sea  lo  que  Dios  quiei-a»  (*").  Arenales 
veía  más  claro  que  San  Martín. 

Pocas  horas  después  recibió  Arenales  otra  carta  de  San 
Martín  en  que  le  daba  algunas  explicaciones  respecto  de  sus 
planes  y  movimientos  del  enemigo,  y  le  decía  que  su  objetivo 
iumediato  era  la  rendición  del  Callao,  repitiéndole  sus  ante- 
riores recomendaciones.  Arenales  repuso :  « Su  carta  me  da 
«más  luces  que  las  que  yo  tenía.  Aunque  mis  pensamientos 
« son  desemejantes  con  los  que  V.  me  inspira,  podré  acertar  á 
«obi'ar  mejor  en  conformidad  -con  los  designios  que  nunca 
« quisiera  contrariar.  Si  los  enemigos  me  fuerzan  á  retirarme, 
«ha  de  ser  en  regla,  sin  que  se  burlen  de  esta  división.  Como 
« pueda  lograrles  algún  lance  de  los  que  busco  en  mis  movi- 
«mientos,  unos  ficticios  y  otros  verdaderos,  he  de   aprovechar 


(17)  Carta  reservada  de  Arenales  á  San  Martín  de  12  de  julio  de  1821, 
apud  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep.  u,  pág.  18-1  (nota). 
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«la  ocasión  con  fruto.  Este  es  mi  intento:  procuraré  siempre 
«consultar  con  la  prudencia;  pero  ni  por  falta  de  fibra  ni  por 
"  atolondramiento  me  la  han  de  llevar.  Supuestas  las  adver- 
« tencias  que  me  liace  acerca  del  batallón  núm.  11  (de  refuer- 
« zo),  sería  conveniente  que  todas  las  partidas  de  guerrillas  se 
« recuesten  sobre  mí  por  Yauly.  En  tal  caso,  emprenderé  una 
«guerra  distinta  de  la  que  en  el  día  puedo  hacer,  para  llamar 
«la  atención  de  los  enemigos  por  diversas  partes,  y  confundir- 
«los  para  que  se  vayan  destruyendo,  sin  poder  reponerse-)  {^^). 

En  el  conflicto  en  que  se  hallaba  Arenales  reunió  una 
junta  de  guerra  para  aconsejarse.  Hizo  presente:  que  tenía 
la  probabilidad  de  vencer  á  Canterac  forzando  sus  marchas, 
pero  ante  las  instrucciones  confidenciales  del  general  y  en  la 
incertidumbre  de  la  dirección  que  llevaba  la  columna  del  virey, 
no  podía  cargar  con  tan  grave  responsabiHdad  obrando  por  su 
propia  inspiración.  La  discusión  se  entabló  sobre  dos  bases 
conjeturales:  ó  bien  el  virey  se  hallaba  en  aquel  momento  so- 
bre alguno  de  los  pasos  de  la  cordillera,  de  San  Mateo,  Yau- 
rochirí  ó  Yauyos,  ó  había  seguido  el  movimiento  de  Canterac. 
En  el  primer  caso,  la  división  de  la  Sierra  podía  ser  cortada, 
dirigiéndose  el  virey  á  Jauja  ó  Huancayo,  y  se  encontraría 
entre  dos  fuertes  cuerpos  de  ejército.  En  el  segundo  caso, 
Canterac  amagado,  podía  evitar  el  lance  replegándose  sobre 
el  virey  que  le  seguía,  afrontando  así  fuerzas  igualmente  supe- 
riores y  reunidas.   Acordóse  al  fin  el  regreso  á  Huancayo  ('^). 

Mientras  tanto,  hé  aquí  la  situación  en  que  se  encontraba 
Canterac  y  de  La  Serna.  Salido  Canterac  de  Lima  el  25  de 
junio  siguiendo  el  camino  de  Lanahuná,  atravesó  la  cordillera 
por  Huancavehca  casi  al  mismo  tiempo  que  Arenales  marcha- 
ba á  su  encuentro,  sin  noticia  de  la  posición  y  fuerzas  de  éste, 
ni  de  la  fuei'za  de  Carratalá  que  se  había  replegado  á  Hua- 
manga,  como  antes  se  exphcó.  En  el  tránsito  había  experi- 
mentado considerables  bajas  por  muertes,  rezagados  y  deser- 
tores, y  al  trasponer  la  cumbre,  su  tropa  y  sus  cabalgaduras 
se  hallaban  en  el  más  lamentable  estado  y  sin  víveres  ni  forra- 
jes, á  punto  de  no  contar  con  1,500  hombres  en  condiciones 
de  batirse,  y  no  poder  esquivar  el  lance  si  era  atacado  (^*').   El 

(18)  Carta  de  Arenales,  á  San  Martín  de  12  de  julio  de  1821  en  Huan- 
cayo. M.  S.   (Arch.  San  Martín,  vol.  LX,  núm.  3). 

(19)  Arenales:  «Mem.  Hist. »,  pág.  94-95. 

(20)  Camba:  «Memorias»,  pág.  599-400. — Torrente:  o  Hist.  de  la 
Indep.  H.  A.»,  t.  III,  pág.  165.  — Ai-enales:  «Mem.  Hist.»,   pág.   98-99. 
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mÍHino  luí  coiilrsado,  «jui-  no  Kjibo  por  quí>  AronaloR  no  lo  atacó 
un  tan  crílica  H¡tua<'i<')ii,  y  8»i  asombra  do  hu  retirada  cuando 
<4Mií¡i  por  ciorta  hu  «Irrrota  (-').  Por  lo  qtio  roHpocfa  /i  'hií 
Serna,  Hulido  <^1  (J  dn  julio  d(»  Lima,  poiHítró  íi  la  H¡í!rra  por 
YauyoH,  romo  fpi<>(la  dicho.  Esta  <|U(djrada  oh  la  nián  fra- 
jjosa  do  la  cordillora  orcidiMital,  y  lo  mismo  fpio  la  conti^^ua 
do  Yaurochirí  coiuluco  dir<«ctamoiito  {i  Jauja.  Loh  naturalos 
do  (>stas  do.s  (pudtrada.s  (>stal)aii  iuHurroccioiuidoH:  rí'tiraron 
los  vívcro.s  y  ocuparon  on  son  do  guerra  Ioh  lisporoH  dcsfila- 
doroa,  rechazando  por  ttos  voces  á  los  españoles  con  gruesos 
peñascos  despriíudidos  do  lo  alto  do  montañas  inaccesildos. 
La  Sorna  ante  esta  resistencia,  vióso  oblij^ado  á  retroceder 
con  bastantes  pérdidas  y  echar  al  río  algunas  piezas  do  artille- 
ría y  pertrechos  que  no  le  era  posible  salvar  por  falta  do  ani- 
inalos.  Volvió  á  desívndar  su  camino  desdo  el  promedio  do 
la  quebrada  y  tomó  el  de  Lanahuaná  seguido  ¡)or  Canterac  (—), 
á  quien  se  reunió  el  4  de  agosto.  Las  pérdidas  en  el  paso  de  la 
cordillera  fueron  tan  considerables,  que  ambos  cuerpos  de 
ejército,  apenas  alcanzaban  á  formar  4,000  hombres,  incluso 
los  enfermos  (-■*). 


VI 

Simultáneamente  Arenales  so  replegaba  á  Huancayo. 
Aquí  le  esperaba  otra  sorpresa.  El  general  de  la  sierra  había 
contado  con  la  eficaz  cooperación  de  las  guerrillas  que  ocupa- 
ban las  avenidas  de  Lima  á  la  sierra  y  los  pasos  de  la  cumbre 
de  la  cordillera,  que  según  el  tenor  de  sus  instrucciones, 
debían  «obedecerle  ciegamente».  Pocas  horas  después  de  la 
carta  de  San  Martín  que  paralizaba  sus  planes,  recibió  un 
pliego  del  comandante  Villar  que  dirigía  esas  guerriUas,  avi- 
sándole haber  recibido  orden  directa  del  general  en  jefe  para 
acercarse  á  la  capital  á  fin  de  prevenii-  los  desórdenes  consi- 
guientes á  su  desocupación,  prescindiendo  de  hostilizar  la  co- 
lumna del  virey.  No  había  ya  nada  que  esperar  de  la  costa: 
el  enemigo  se  retiraba  sin  ser  eficazmente  perseguido,  manio- 
brando libremente,  y  en  combinación  ó  reunido  á  Canterac, 

(21)  Arenales:  c  ilem.  Hist. »,  cit.,  pág.  99.  ' 

(22)  Ai-euales :  « irem.  Hist.»  pág.  1Í6-117. 

(23)  Torrente:  «Hist.  de  la  Revol.  H.  A.»,  t.  HI,  pág.  168,  repetido 
textualmente  por  Camba:  «Memorias»,  t.  I,  pág.  399. 
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todo  el  ejército  de  Lima  venía  compacto  sobre  la  sierra.  Are- 
nales se  replí.'gó  hacia  el  norte,  á  tiempo  que  la  vanguardia 
realista  aparecía  á  las  inmediaciones  de  Huancayo,  Río  Grande 
por  medio,  sobre  los  altos  de  Moya  (17  de  julio),  y  esperó  al 
enemigo  en  Concepción  en  actitud  de  combate;  pero  Canterac 
no  se  deí'.idió  á  avanzar.  El  19  ocupó  la  villa  de  Jauja.  Su 
resolución  era  mantenerse  á  todo  trance  en  la  sierra.  En  este 
día,  dictó  un  informe  motivado,  en  que  recopilaba  todas  sus 
observaciones  anteriores,  y  hacía  presente:  1*>  Que  al  abrirse 
la  c  mpaña  de  la  sierra,  habíase  hecho  entender  á  todos  sus 
habitantes,  que  no  serían  abandonados,  en  consecuencia  de  lo 
cual  se  habían  comprometido,  y  que  la  retirada  de  la  división, — 
salvo  que  fuese  exigida  por  consideraciones  de  un  orden  más 
imperioso, — produciría  un  desánimo  de  que  los  españoles  sa- 
carían partido :  2»  Que  si  la  división  pasase  al  occidente  de  la 
cordillera,  se  pronunciaría  la  deserción  de  los  naturales,  que 
formaban  la  mitad  de  su  fuerza  en  número  de  2,000  soldados 
jóvenes,  mientras  que,  manteniendo  el  terreno  y  auxiliado  con 
los  artículos  de  guerra  necesarios,  aumentaría  inmediatamente 
las  fuerzas  á  un  número  considerable :  S^*  Que  el  enemigo  iba 
á  quedar  en  el  caso  de  la  retirada,  en  pacífica  posesión  de  un 
vasto  territorio,  de  numerosas  poblaciones  y  cuantiosos  re- 
cursos, mientras  la  capital  continuaría  privada  de  estos,  y  con 
poca  diferencia  en  no  mejor  situación  que  cuando  estaba  en 
poder  de  los  españoles :  4<>  Que  reconcentrando  todas  las  fuer- 
zas en  Lima,  no  tardarían  en  ser  contagiadas  por  la  lasitud;  el 
espíritu  marcial  declinaría,  la  disciplina  se  relajaría,  las  tropas 
sucumbirían  á  las  enfermedades  provenientes  del  clima,  y  en 
definitiva,  sería  difícil  sacar  de  la  capital  la  mitad  de  los  sol- 
dados que  hubiesen  entrado  á  ella  (^).  Arenales  hablaba  como 
un  profeta. 


(2*)  Seguimos  el  resumen  que  de  este  informe  da  Arenales  en  su 
«Mem.  Hist. »,  pág.  102-104,  á  que  asigna  la  fecha  de  19  de  julio  de  1821, 
sin  dar  su  texto. — Con  diferencia  de  24  horas, — el  18  de  julio  de  1821 — San 
Martín  hacía  publicar  en  el  núm.  2  de  la  «Gaceta  de  Lima  Independiente», 
un  Artículo  de  oficio,  en  que  decía :  «  Desde  que  el  ejército  enemigo  tomó 
«  medidas  para  abandonar  la  capital,  el  general  en  jefe  del  ejército  liberta- 
«  dor  expidió  sus  órdenes  para  frustrar  los  cálculos  de  los  opresores.  Ellos  se 
«lisonjeaban  de  concentrar  sus  fuerzas  en  la  sieiTa  y  destruirlas  tropas  del 
« general  Aa-enales ;  pero  S.  E.  se  ha  propuesto  no  aventurar  la  suerte  del 
«  Perú  al  éxito  de  una  batalla :  ha  tenido  la  satisfacción  de  recibir  comuni- 
<'  caciones  del  señor  Arenales  con  fecha  12  del  contente,  en  las  que  acusa 
«  recibo  de  las  últimas  instnicciones  consiguientes  á  los  movimientos  de  los 
« enemigos,  y  dice,  que  todo  está  dispuesto  y  pronto  para  replegarse  opor- 
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En  In  iiíicIk'  i1<I  día  «-ii  íjiif  <lií'ttil>n  o«to  informo,  recilúó 
ntirvas  <'(»inmiicari(tnfK  «It*  San  Martín,  <'n  quf  \i-  daba  noti(;ia 
<lo  la  nuirclia  dr  La  S««nia  por  Ya\iyoH,  y  le  roitoruba  por  tcr- 
cora  voz  huh  tonninant«í8  provoncionos  do  esquivar  todo  com- 
proiiiiHo  srrio,  indi('/in<l«»l<»  los  (Iívíthoh  raminoH  por  dondo 
podía  oj(»cutai'  Ku  retirada,  1«»  <iu«i  «Ifjalja  á  ku  olocción  C-*^). 
SiiniiltAnoanioni»»  recibía  comunicacioncH  do  Necochoa  en  quo 
le  avÍKabn  quo  La  Serna  ko  había  internado  por  la  quebrada 
«lo  Yauyos,  k  la  vez  (juc  recibía  parte  do  haber  «ido  rechazado 
y  <|U(*  retrogradaba  hacia  ('añete.  Arenales  suponía  que  Ne- 
oochea  se  hubiese  mantenido  en  observación  d(!  los  movi- 
mientos de  la  columna  enemiga  que  perseguía,  ó  al  monos 
j)ermanecido  en  el  valle  de  Cañete,  y  no  podía  persuadirse 
que  el  virey  i-etrogradara  sin  encontrarse  Con  aquel,  desde  que 
nada  le  decía  sobre  el  particular  por  lo  que  se  inclinaba  á  creer 
racionalmonto,  que  La  Serna  se  hubiese  recostado  sobre  su 
izquierda  para  tomar  el  camino  del  paso  Yaxily  en  la  cordi- 
llera (-*').  Aquí  se  ve  patente  el  error  capital  que  cometió 
San  Martín  al  no  perseguir  activamente  á  La  Serna,  y  la  falta 
do  detalle  de  no  observar  siquiera  sus  movimientos  al  aban- 
donar su  caballería  el  valle  de  Cañete.  (Véase  cap.  XXIX, 
§  XII).  Inducido  Arenales  en  error  por  esta  falta,  arregló 
sus  marchas  y  tomó  sus  medidas. 

Conciliando  las  órdenes  de  retirada  con  su  anhelo  de 
hacer  algo  litil,  resolvióse  á  tomar  el  camino  de  Yauly  con  el 
designio  de  buscar  á  La  Sema  y  batirlo  antes  que  se  reuniese 
con  Cantorac,  siempre  en  el  supuesto  de  que  el  virey  seguía  esa 
dirección.  AJ  efecto,  se  posesionó  del  puente  de  la  Oroya  al 
norte  de  Jauja,  y  franqueando  el  Río  Grande  al  occidente,  se 


«tunamente  y  coadyuvar  á  la  defensa  de  la  capital,  que  será  ya  defendida  á 
«todo  trance.  S.  É.  está  tomando  disposiciones  eficaces  para  que  el  ejér- 
« cito  enemigo,  colocado  en  el  centro  de  pueblos  que  detestan  la  tiranía, 
«quede  aislado  allí  mismo». — En  el  núm.  5  de  la  misma  Gaceta  de  25  de 
julio,  se  rectifica  la  versión  de  esta  noticia  dada  por  el  periódico  El  Conso- 
lador, en  cuanto  «á  que  la  división  de  la  sierra  se  replegase  á  la  capital  por 
n  orden  del  general  en  jefe,  siendo  así,  que  lo  dicho  era,  que  estaba  pronto  á 
V replegarse ,  caso  qvc  el  enemigo  pudiese  retrogradar»,  lo  que  indicaría  vaci- 
lación 6  confusión.  Pero  en  el  núm.  7  de  la  Gaceta  de  1"  de  agosto,  se  dice 
tei-minantemente :  «El  general  Ai-enales,  consecuente  con  los  planes  del 
«  General  en  jefe  y  en  virtud  de  órdenes  que  t^nía.  se  ha  replegado  á  esta 
«  part*  de  la  cordillera,  ciibriendo  con  su  división  la  quebrada  de  San  Mateo  <>. 

(25)  Carta  de  Arenales  á  San  Martín  de  20  de  julio  de  1S21.  M.  S. 
(Arch.  San  Martín,  vol.  LX.  núm.  3). 

(26)  Carta  de  Arenales  al  coronel  Mariano  Necochea  de  20  de  julio 
de  1821.  M.  S.    (Arch.  San  Martín,  vol.  LX,  núm.  3). 
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situó  en  el  páramo  de  Cachicaclii  (-").  Ei  23  estaba  en  el  fondo 
de  la  quebrada  de  Yauly,  que  conduce  igualmente  á  la  que- 
brada de  Yaurochirí  y  á  la  de  San  Mateo,  segur,  so  expácó 
antes.  Aquí  recibió  la  noticia  de  que  el  virey  había  contra- 
marchado  y  dirigídose  á  Huancavelica  en  pos  de  Canterac. 
Dirigióse  entonces  hacia  el  oriente  de  la  cordillera  para  tomar 
la  quebrada  de  San  Mateo  á  fin  de  establecerse  en  una  posi- 
ción más  segura  y  dar  descanso  á  sus  tropas  fatigadas,  des- 
nudas y  descalzas,  que  habían  marchado  varios  días  por  entre 
la  nieve  y  bajo  nevadas.  Aquí  le  esperaba  la  última  de  las 
sorpresas.  San  Martín,  reaccionando  sobre  sí  mismo,  com- 
prendía como  en  la  primera  campaña  de  Arenales,  el  error  de 
abandonar  la  sierra,  y  le  prevenía,  que  era  preciso  se  sostu- 
viese en  ella,  aunque  con  la  recomendación  de  no  comprometer 
acción  desventajosa,  prometiéndole  reforzarlo  y  auxiliarlo  con 
todo  lo  necesario.  Arenales  contestaba  con  razón,  con  cierta 
ironía  amarga:  «No  puedo  dejar  de  admirar  esta  advertencia, 
« y  me  es  sensible  no  poder  conciliar,  como  quisiera,  mis  ope- 
« raciones  con  sus  deseos.  Dije  con  repetición,  lo  digo  y  lo 
«diré  siempre,  que  si  esta  fuerza  salía  una  vez  del  centro  de 
«la  sierra,  y  llegaban  á  ocuparla  los  enemigos,  no  sexíamos 
« capaces  de  recobrarla.  Tengo  bien  presente,  que  en  una  de 
« sus  comunicaciones  me  decía  V.  en  contestación,  que  poco  le 
«importaba  perder  la  sierra  en  com^^aración  con  Ojras  medita- 
«das  medidas.  Pero  dejemos  este  punto:  no  me  toca,  ni  trato 
« de  inculcar  sobre  las  disposiciones  de  mi  superior.  Conozco 
«que,  rigurosamente  y  sin  remedio  debemos  adoptar  otro  sis- 
«tema  de  guerra,  por  otros  lugares  y  con  distintos  designios. 
« Por  mi  parte,  yo  estoy  bien  desengañado,  de  que  á  pesar  del 
«empeño  que  he  puesto  en  observar  lo  que  se  me  prevenía, 
«todo,  todo  recae  contra  mi  opinión.  Bien  conozco,  y  le  sig- 
«nifiqué  antes  á  V.,  que  si  me  dejaba  estar  en  la  sierra  y  su- 
« cedía  algún  infortunio  ó  desventaja,  lo  había  de  pagar  yoj  y 
«si  me  retiraba,  del  mismo  modo.  Convencido  de  que  debo 
«hacer  lo  que  se  me  manda,  prefiero  no  obstante,  consultar 
«lo  más  conveniente  al  buen  éxito  de  nuestra  empresa,  aun- 
«que  mi  opinión,  mi  crédito  y  mi  persona  padezcan»  C^^). 


{-')  Carta  de  Arenales  á  San  Martín  en  Cachicachi,  de  20  de  julio  de 
1821,  cit.  M.  S. — Cartas  del  mismo  al  mismo  de  21  y  22  de  julio  en  la 
Oroya.  M.  S.  S.   (Arch.  San  Martín,  vol.  LX,  núm.  3). 

(28)  Carta  de  Arenales  á  San  Martín  de  27  de  julio  de  1821  en  San 
Juan  de  Matucana.  M.  S.  (Ajch.  San  Martín,  vol.  LX,  núm.  3). 
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Lii  j)n>v(>iici'Mi  <1<>  San  Martín,  <[ni'  oportunamonto  habría 
<loci(l¡(l<>  A  AronalcH  /I  [Xírmanocor  on  la  HÍorra,  llegaba  tardo, 
romo  Iji  conlraonlcn  nn  la  anfi^nor  campaña.  No  ora  po.sihl*! 
nícoiujiiislar  las  posicioiu's  p*'rtl¡*la.'%  niño  abriendo  una  cam- 
pana formal  do  ((jórcilf»  contra  cjórcito.  La  gtiorra  divÍ8Ío- 
naria  so  había  hecho  inipo.sibl<>,  />  ¡>or  lo  monos  muy  difícil  y 
sin  rosultados.  Adomíi.s,  como  lo  había  provi.sto  Arenales,  la 
mayor  parto  do  los  ijaturalcs  dí>  la  sierra  habían  desertado  on 
la  Hítirada,  y  su  división,  dosprovista  do  lo  necesario  para 
emprender  operaciones,  estaba  reducida  á  poco  más  de  la 
fuerza  con  quo  abriera  su  exix'dición.  Esto  mismo  representó 
Arenales  oficialmonte.  Empero,  dando  forma  práctica  á  su 
insinuación  do  «sostener  la  guerra  por  otros  caminos  y  con 
otros  designios»,  propuso  un  nuevo  plan: — marchar  con  su 
división  al  puerto  de  Ancón,  embarcarse  allí  en  los  trans- 
portes del  ejército  )•  dirigirse  á  Pisco  ó  puertos  intermedios, 
hostilizando  las  costas  del  sud,  con  la  mira  de  posesionarse  de 
Arequipa  y  del  Cuzco,  y  aún  del  Alto  Perú,  aunque  fuese  á 
costa  de  un  combate,  para  tomar  así  por  el  flanco  y  la  reta- 
guardia al  ejército  enemigo  situado  en  Jauja  y  Tarma,  debiendo 
mientras  tanto  el  grueso  del  ejército  independiente  operar  de 
un  modo  análogo  sobre  Pasco  y  las  alturas  de  la  Oroya, 
Este  plan,  que  en  su  sentir,  podía  dar  la  pronta  terminación 
de  la  guerra,  tenía  por  objeto  preservar  la  fuerte  división  de 
la  sieri'a  de  un  desmembramiento  y  diminución  sensible ;  pero 
por  si  esto  no  pareciese  bien,  pedía  órdenes  para  ir  con  su 
división  á  tomar  por  asalto  el  Callao,  las  que  cumpliría  en  el  mo- 
mento, quitando  ese  estorbo  al  ejército.  «Lo  que  importa,  sobre 
«todo,  acababa  diciendo,  es  no  quedamos  quietos,  porque  los 
«enemigos  no  lo  estarán  un  instante»  (-^).  Volvía  á  hablar 
Arenales,  como  un  general,  como  un  profeta  y  como  un  héroe. 
El  ayudante  de  Arenales,  portador  de  estos  despachos,  y 
encargado  de  dar  infoi-mes  verbales,  encontró  á  San  Martín 
en  su  gabinete  de  trabajo,  rodeado  de  gran  cantidad  de  mapas 
y  papeles.  El  general  informóse  minuciosamente  de  todo,  y  se 
convenció  de  la  imposibilidad  de  que  la  división  volviera  á  la 
Sierra.  Al  día  siguiente  ordenó  á  Arenales  que  se  replegase 
á  Lima,  y  le  escribió  confidencialmente,  que  el  Callao  estaría 
pronto  en  su  poder,  y  en  cuanto  á  lo  deuiás  discutirían  sus 


(25)  Arenales:  «Memoria  Histórica»  etc.,  pág.  131-136. 
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planes  y  otros  que  tenía  entre  manos.  En  consecuencia,  la 
división  entró  en  triunfo,  con  más  de  mil  hombres  de  baja  de 
los  que  había  sacado  de  Jauja.  El  general  de  la  Sierra,  se 
sustrajo  modestamente  á  toda  demostración  pública,  entrando 
de  particular  á  Lima,  en  momentos  en  que  se  juraba  la  inde- 
pendencia del  Perú. 

Así  terminó  la  segunda  campaña  de  la  Sierra.  «De  este 
«modo,  —  como  lo  observa  un  testigo  presencial  que  militaba 
«en  las  filas  independientes, — los  patriotas  abandonaron  las 
« provincias  del  interior,  de  las  que  tomaron  tranquila  posesión 
«los  enemigos  en  divisiones  aisladas;  y  este  incomprensible 
«error  de  parte  de  los  patriotas,  compensó  á  sus  enemigos  de 
«la  pérdida  de  Lima»  {^^).  Este  error  debía  costar  cuatro 
años  más  de  guerra. 


(30)  Míller:  «Memorias»  etc.,  t.   I,  pág.  321. 


CAPITULO  XXXI 

EXPEDICIÓN    LIIU:UT.VI>()KA    DEL     PEllÓ 
(Expedición  de  Puertos  intennedios) 

ASO  1821 


Los  puortoa  iiitcnuodios — Planos  do  Cochrano — Tentativa»  para  tomar  el 
Callao  j>or  8()r¡«"osa — Conjuraciones  tramadas  al  efecto — NuevoH  plañe» 
de  Cochraiit> — Filiación  di»  la  expedición  de  puerto»  internifwlio» — 
Desenilmrco  en  l'i.sco — Kctnito  de  ^IíIl«•r — Conjuración  de  Lavin  en  el 
Cuzco — La»  tenñanas — Keenibarco  de  P¡sci> — Ata<iue  y  toma  de  Arica 
V  Tacna — Lauda  y  I'ortocarrcro — Míller  toma  la  r>fensiva — Acción  do 
Mirave — Resultados  de  la  camj)aña  de  Míller — liepliecuo  de  Míller 
sobre  Tacna — Suspensión  de  hostilidades — lieerabarco  de  Míller — Acto» 
caballerescos  de  los  beligerantes — Nueva  toma  de  Pisco — DeiTota  de 
Sautalla — Míller  se  posesiona  de  lea — Terminación  de  la  campaña — 
Examen  de  la  expeiiición  de  puertos  intermedios. 


Simultáneatnento  con  el  avance  del  ejército  de  Huaura 
sobre  Lima,  de  la  apertura  de  la  segunda  campaña  de  la  sie- 
rra y  el  armisticio  de  Punchauca,  se  desenvolvieron  las  opera- 
ciones de  la  expedición  á  puertos  intermedios,  de  la  que  vamos 
á  ocuparnos,  para  llevar  de  frente  la  narración  de  los  sucesos 
hasta  el  momento  de  la  ocupación  de  Lima  por  las  armas 
independientes. 

Lo  que  en  el  Perú  se  conoce  bajo  la  denominación  vaga 
de  « puertos  intermedios  >,  son  los  que  se  hallan  situados  á  lo 
largo  de  la  costa  del  sud  de  Lima,  escalas  entre  el  Callao  y 
Valparaíso,  cuando  el  Pacífico  era  un  mar  cerrado  y  estos  dos 
puntos  extremos  determinaban  los  lindes  de  su  mundo  co- 
mercial. Para  nuestro  objeto,  basta  conocer  los  principales 
puertos  de  esta  zona  intermedia,  que  son  Arica,  puerto  de 
Tacna,  que  ya  conocemos;  lio,  puerto  de  los  valles  de  Mo- 
quegua  y  Torata,  al  pié  de  la  cordillera;  Islay,  que  corres- 
ponde á  Arequipa,  y  la  rada  de  Pisco  con  su  bahía  de  Paracas, 
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célebre  por  el  desembarco  de  San  Martín  y  la  piimera  inter- 
nación de  Arenales  á  la  sierra.  Tal  fué  el  espacio  compren- 
dido por  las  operaciones  que  vamos  á  narrar. 

Coclirane,  no  habiendo  conseguido  comprometer  á  San 
Martín  en  empresas  aventuradas  sobre  Lima,  tenía  fijos  sus 
ojos  en  el  Callao  y  en  los  puertos  intermedios,  como  puntos 
objetivos  de  ataque  y  teatro  de  las  excursiones  á  lo  largo  de 
las  costas  dominadas  por  su  escuadra.  El  almirante  en  sus 
« Memorias »,  atribuye  á  emulación  del  general,  que  no  le  con- 
fiara fuerzas  de  tierra  adecuadas  para  realizar  sus  planes,  y 
contradiciéndose,  á  la  vez  que  olvida  mencionar  un  hecho  que 
consta  de  documentos  originales  que  llevan  su  firma,  dice, 
que  «por  verse  libre  de  sus  importunidades»,  le  confió  una 
división  con  tal  objeto.  Este  fué  el  punto  de  partida  de  la 
expedición  á  puertos  intermedios,  que  formó  parte  de  la  com- 
binación del  avance  sobre  Lima  y  la  apertura  de  la  segunda 
campaña  de  la  sierra  al  tiempo  de  iniciarse  las  negociaciones 
de  Punchauca. 

El  almirante  había  proyectado  apoderarse  de  las  fortifica- 
ciones del  Callao,  por  un  golpe  de  mano  de  su  invención.  Al 
efecto,  practicó  personalmente  un  reconocimiento,  y  se  per- 
suadió de  que  su  plan  era  practicable  {^).  No  había  empresa 
imposible  para  el  genio  audaz  del  vencedor  de  Valdivia  y  del 
captor  de  la  Esmeralda,  pero  tal  intento  no  era  factible  sin  in- 
teligencias en  la  plaza,  como  él  mismo  lo  comprendió.  Esta  es 
la  parte  de  que  San  Martín  se  encargara,  continuando  los  tra- 
bajos de  zapa  iniciados  en  Pisco.  A  este  fin  respondía  el 
alarde  de  sus  fuerzas  en  la  bahía  del  Callao  antes  de  desem- 
barcar en  Huacho,  así  como  su  aparición  en  el  mismo  punto 
antes  de  recalar  con  su  convoy  por  segunda  vez  en  el  puerto  de 
Ancón. 

Los  patriotas  peruanos  de  Lima,  dirigidos  por  Riva  Agüe- 
ro y  López  Aldana,  provistos  por  San  Martín  de  los  fondos 
necesarios,  habían  iniciado  de  antemano  trabajos  secretos  para 
poner  en  manos  de  los  libertadores  las  fortalezas  del  Callao. 
Encontraron  al  parecer  los  hombres  que  necesitaban,  en  un 
español  llamado  Juan  Santalla,  comandante  del  batallón  Can- 
tabria, que  guarnecía  la  plaza,  y  el  caraqueño  Juan  de  la 
Cruz  Cortinas,  que  mandaba  uno  de  los  castillos.  Era  San- 
talla  un  tipo  singular,  que  á  pesar  de  su  reputación  de  cobarde, 

(1)  Coclirane:  «Memorias»;  pág.  124. 
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«loniinal>!t  i»nr  hu  H(>})orl>iíi  /í  onantoH  In  rodciiban :  tonía  Lih 
fuerzas  do  un  IIórculoH,  quo  doblaba  con  huh  dí)doH  un  pcKO 
fucilo,  loiupiu  una  baraja  con  tanta  facilidad  como  una  hoja  do 
j)a)»i"l,  y  con  una  sola  mano  lan/.aba  al  a¡n<  un  hombro  cual  kÍ 
fuoHc  una  polola.  Do  ideas  libcrah-s,  hu  ^^ran  pasión  ora  ol 
juo^jo,  y  ostoH  dos  móvilc.s  lo  hicieron  entrar  on  el  plan  por  in- 
clinación y  por  sórdido  intorós.  En  cuanto  á  Cortinas,  era  un 
patriota,  quo  con  más  intcHjí<mcia  (pío  .Santalla,  oliraba  moví- 
do  por  su  sentimiento  do  americano.  El  primer  proyecto 
concortado,  consistía  on  clavar  los  cañones  de  la  cortina  do  las 
fortificaciones  que  cae  á  la  mar  brava,  para  facilitar  el  ataque 
do  la  («scuadra.  Al  efecto,  se  fabricaron  sigilosamente  en 
Lima  oclu>nta  clavos  arponados  de  las  menas  de  los  calibres 
(pie  debían  inutilizarse,  y  se  distribuyó  entro  la  tropa  una 
fuerte  cantidad  de  dinero.  El  virey  tuvo  un  conocimiento 
vago  de  esta  conjuración  (5  do  diciembre  de  1820)  y  cambió 
la  guarnición  de  los  castillos.  Recomenzados  los  trabajos  de 
zapa,  se  concertó  un  segundo  plan  que  consistía  en  posesio- 
narse de  los  baluartes  con  una  parte  de  la  nueva  guarnición 
sobornada,  y  por  los  puntos  de  acceso  al  mar,  abrir  paso  á  las 
tropas  de  desembarco  destinadas  á  proteger  la  operación. 
Cuando  todo  estuvo  dispuesto  para  dar  el  golpe,  San  Martín 
hizo  embarcar  en  la  escuadra  (30  de  enero  de  1821)  una  divi- 
sión de  500  hombres  al  mando  de  Míller.  El  virey  tuvo  noti- 
cia de  este  movimiento  de  fuerzas,  y  receloso,  reforzó  la 
guarnición  del  Callao,  tomando  nuevas  precauciones.  Toda- 
vía se  concertó  un  tercer  plan  ideado  por  Coi-tinas,  que  po- 
di'ía  servir  do  argumento  de  melodrama,  más  bien  que  de 
base  á  una  operación  militar,  y  que  refleja  el  acaloramiento  de 
imaginación  de  los  agentes  revolucionarios  que  trabajaban  en 
las  sombras  del  misterio.  Forjáronse  llaves  falsas  de  todas 
las  puertas  de  los  castillos,  —  que  se  trabajaron  en  Lima  como 
los  clavos,  —  y  con  esto,  y  contando  con  algunos  indi\'iduos  de 
tropa  seducidos,  pensaban  apoderarse  de  una  de  las  patrullas 
que  hacía  la  roncfa  exterior,  y  dar  acceso  á  las  tropas  de 
desembarco;  pero  relevado  Cortinas  del  mando  del  castillo  que 
estaba  á  su  cargo,  todo  quedó  en  proyecto  {-). 

(2)  Paz  Soldán  trae  iina  parte  de  los  documentos  que  se  relacionan 
con  estos  trabajos,  que  se  completan  con  los  que  más  adelante  citai'emos. 
Véase  « Hist.  del  Peni  Indep. »,  pág.  177,  apéndice  núm.  3  y  Cat.  de  manus- 
critos en  Ídem.  Véase  también  «Resumen  de  los  servicios  del  General 
Míller  en  Sud- América,  con  documentos  comprobantes»,  pág.  5. 
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Es  interesante  confrontar  la  correspondencia  entre  San 
Martín  y  Cochrane  con  relación  á  estos  planes,  que  hasta  hoy 
ha  permanecido  inédita,  y  en  la  que  puede  seguirse  la  filiación 
de  la  expedición  á  puertos  intermedios,  á  la  vez  que  completan 
y  corrigen  las  ((Memorias»  del  ilustre  almirante. 

En  los  primeros  días  de  febrero,  cuando  todo  estaba  pre- 
parado para  ejecutar  el  segundo  plan  respecto  del  Callao,  San 
Martín  despachó  un  emisario  llamado  Martín  Guarnís,  con 
instrucciones  para  sus  agentes  secretos  y  encargo  de  trasmitir 
directamente  los  avisos  convenientes  á  Cochrane,  quien  había 
entrado  de  lleno  en  el  plan.  ((Por  mis  oficios,' decía  al  general 
« (10  de  febrero),  verá  que  hasta  ahora  no  he  podido  emprender 
« el  golpe  mortal  que  V.  había  dispuesto  contra  el  enemigo ; 
((pero  créame,  que  cuando  llegue  la  tropa,  ningún  esfuerzo 
((que  pueda  hacer,  faltará  para  lograr  este  objeto  importan- 
¡(tísimo"  (^).  Una  semana  después  (16  de  febrero),  escribía 
á  Monteagudo,  que  habiéndose  divulgado  el  secreto,  el  admira- 
ble plan  fallaba  totalmente,  y  le  adjuntaba  las  cartas  del  emi- 
sario Guarnís  (^).  En  el  mismo  día  se  dirigía  al  general 
diciéndole:  ((Hoy  he  visto,  que  el  enemigo  ha  sacado  casi 
(( todos  los  cañones  de  las  baterías  de  parte  del  mar,  y  los  han 
«vuelto  hacia  tierra,  así  como  los  de  los  torreones.  Es  por 
((ahora  impracticable  hacer  tentativa  alguna  sobre  el  Ca- 
((llao»  (^).  Al  día  siguiente  volvía  sobre  lo  mismo,  pero  con 
otros  objetivos:  ((Quisiera  que  pudiese  á  V.  exj)Hcar  en  espa- 
((ñol  como  en  inglés,  en  lo  que  fundo  mis  opiniones  acerca  de 
«nuestra  situación  militar  y  política;  pero  esto  no  es  posible,  y 
«siendo  así,  permítame  asegurarle  que  mis  motivos  son  el 
« interés  púbhco,  la  gloria  de  V.  y  mis  propias  esperanzas,  tres 
«objetos  suficientes  para  no  comunicarle  sino  lo  que  pienso. — 
«El  golpe  mortal  al  enemigo  de  la  toma  de  los  castillos,  ha- 
« hiendo  sido  frustrado  inicuamente  á  causa  de  algunos  que 
«han  tenido  noticia  de  sus  acertadas  intenciones,  incapaces  de 
« callarse,  esisero  que  en  ningún  caso  comunicará  V.  sus  reso- 
«luciones  sino  á  los  que  quiera  confiar  la  ejecución   de  sus 


(3)  Carta  de  Cochrane  á  San  Martín  de  10  de  febrero  de  182  L  M.  S. 
aut.   (Arcli.  San  Martín,  vol.  LXII). 

(*)  Cartas  de  Coclirane  á  Monteagudo  en  inglés  y  español,  de  16  de 
febrero  de  1821.  M.  SS.  aut.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXII). 

(5)  Carta  de  Coclirane  á  San  Martín  de  16  de  febrero  de  1821.  M.  S. 
(Arcb.  San  Martín,  vol.  LXII). 


PLANIÍS   DE  COCIIUANE.— CAÍ'.    XXXI  155 

«futuras  ninpriiHíi.s.  — 101  vlroy  ha  «;r<íi<lo  (juij  ol  doHtino  do  la 
«tropa  «unbarcada  ora  á  ('orro  Azul,  ho^^úh  voz  y  proclamíis 
«quo  ospan-imos,  y  han  saliilo  para  (^'hih'a  <1<)h  rof^imiouto.s  <1» 
«infantoría  y  tros  osíjuath'oin'M.  —  Lo  4110  mo  parooo  dobo  ha- 
« corso  por  ahora,  y  ha-sta  quo  ol  ojóroito  puoda  inovorHo,  oh 
« fatif^ar  los  (Mnímipfos  con  marchas  y  contramarchaH  do  Chorri- 
«llos  á  ()aíiott<,  (h)  (/anoto  á  Chiloa,  y  «h)  una  parto  á  otra,  para 
«caer  sobro  olios  dti  ¡nii)rovis<).  —  A<niórd(íso,  mi  estimado 
«Uonoral,  cómo  han  obrado  los  Atonionsos  con  ol  poderoso 
«FiHpo  y  los  Romanos  con  los  cartagineses.  H'i  V.  quiero  vol- 
«vor  los  (juinlontos  (h>  tropa  á  mi  disposición,  rospondoró  con 
«mi  cabeza,  d(í  ocupar  á  lo  monos  la  mitad  dol  ejército  onomigo, 
«sin  riesgo  ninguno.  Digo,  si  V.  quiere  volver  la  tropa,  pues 
«aunque  está  a([uí,  no  (quiero  tomar  sobre  mi  responsabilidad 
«dotonor  la  (juo  V.  mo  ha  confiado  para  un  sólo  objeto,  y  así 
« la  envío  á  Huacho.  A  su  llegada  será  bueno  mandar  preparar 
«transportes  para  3,000  hombres  á  fin  de  distraer  la  atención 
«del  enemigo.  Si  esto  se  hace,  yo  respondo  con  los  quinientos 
«hombres  do  tener  tan  inquieto  al  enemigo  quo  pueda  dar 
«los  recursos  para  la  subvención  de  la  causa  patriótica.  Sus 
«tropas  se  fatigai'áu  en  buscarnos  inútilmente,  no  les  quedará 
« ninguna  parto  del  norte,  y  no  recibiendo  recursos  del  iute- 
« rior,  no  tendrán  más  tierra  que  la  quo  pisa  su  ejército ».  Y 
terminaba  su  carta,  protestando  contra  una  imputación  que  le 
hacía  el  gobierno  de  Cliile  de  haber  permitido  la  introducción 
de  víveres  al  Callao :  « Ahora  estoy  sacrificándome  sin  prove- 
« cho  á  la  patria,  y  sin  honor,  en  un  bloqueo,  que  unos  picaros 
«por  su  ganancia,  inutilizan.  —  Lea  V.  el  oficio  que  en  copia 
«incluyo!  El  original  es  sin  firma  del  Excmo.  Sr.  Director! 
«fO^HigginsJ.  Debería  yo  ser  ahorcado  si  hubiese  permitido 
« tal  entrada.  ¿  Y  qué  castigo  menor  es  debido  al  que  ha  inutili- 
«zado  por  dos  meses  los  esfuerzos  de  V.,  del  Ejército  y  de  la 
«escuadra?»  (^). 

Como  Síin  Martín  preparaba  por  este  tiempo  la  segunda 
campaña  á  la  sierra  á  cargo  de  xVrenales,  puso  á  disposición 
de  Cochrane  la  división  de  Míller,  fuerte  de  600  infantes  esco- 
gidos y  80  granaderos  á  caballo  (')  con  el  objeto  de  concurrir 


(6)  Carta  de  Cochrane  á  San  Martín  de  17  de  febrero  de  1821.  M.  S. 
aut.  (Arch.  Sau  Martín  vol.  LXII). 

C')  Esta  es  la  fuerza  que  el  mismo  Míller  da  en  sus  «Memorias»,  t.  I, 
pág.  264. 
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á  ella,  haciendo  una  diversión,  á  la  vez  de  interceptar  la 
comunicación  de  las  provincias  del  sud  de  Lima,  —  Así  fué 
acordada  la  expedición  á  puertos  intermedios  bajo  la  direc- 
ción de  Cochrane  (^). 


II 


La  primera  expedición  á  puertos  intermedios  está  vin- 
culada al  nombre  de  MíUer,  y  su  figura  en  ella  ha  sido  popu- 
larizada por  el  retrato  de  cuerpo  entero  que  se  encuentra  al 
frente  de  sus  «Memorias».  Esbelto,  de  rostro  simpático,  con 
patilla  rubia  á  lo  Wellington,  con  un  anteojo  de  larga  vista 
en  una  mano  y  apoyada  la  otra  en  una  espada  inglesa  en- 
vainada, llevaba  en  la  cabeza  el  sombrero  elástico  de  orde- 
nanza, y  sobre  su  uniforme  militar,  el  poncho  americano,  con 
grandes  espuelas  peruanas  de  plata  en  los  pies :  en  lontananza 
vénse  los  Andes,  y  á  su  pie  una  tropa  que  alista  sus  cabal- 
gaduras para  la  marcha  en  la  montaña.  En  medio  de  este 
paisaje,  con  ese  traje  y  tales  arreos,  desembarcó  Míller  en 
Pisco  y  se  posesionó  de  Chincha,  ocupando  el  pueblo  bajo  la 
protección  de  los  cañones  del  San  Martín,  la  G'Higgins  y  la 
Valdivia  (22  de  marzo).  El  coronel  Loriga,  que  defendía  el 
pujito,  pretendió  sorprender  la  plaza  cortando  las  avanzadas 
de  caballería  con  80  húsares,  pero  el  capitán  José  Videla  (ar- 
gentino de  Mendoza),  «hombre  de  pocas  palabras,  pero  de 
buenos  hechos»,  según  Míller,  sahóles  al  encuentro  con  43 
infantes  y  algunos  ginetes,  y  los  derrotó,  matando  seis 
hombres  en  la  persecución  (^). 

El  mismo  día  y  casi  á  las  mismas  horas  en  que  Míller 
tomaba  pie  en  Pisco,  una  tragedia  tenía  lugar  en  el  Cuzco, 
donde  se  descubrió  una  conjuración  mihtar,  encabezada  por 
un  argentino  á  quien  hemos  visto  antes  figurar  en  las  filas 
reahstas  como  un  perseguidor  encarnizado  de  los  americanos, 
y  luego  pronunciarse  por  la  causa  de  la  independencia.  Como 
se  recordará,  el  coronel  José  Melchor  Lavin  (entreriano),  de 


(8)  Compárese  esta  versión  fundada  en  los  documentos   del   mismo 
Cochrane  con  la  que  da  en  sus  « Memorias »,  pág.   128  y  sig. 

(9)  Parte  de  Videla  de  26  de  marzo,  adjunto  á  ofi.  de  Cochrane  de  3 
de  abril  de  1821.  M.  S.  S.  (Arch.  de  San  Martín,  vol.  LXII). 
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ftouonlo  (!on  los  fttr'Mit^s  Kocife-oii  u«  Han  Martin  al  tiumpo  «lo 
<Mn|tn>ii»lor  Hii  «xj)»<tlici6ii,  había  tranuulo  una  conspirtMíión  on 
Aro(|uipa,  {i  cunsi'ciinncia  ilu  la  cual  fuó  irahladado  proHO  al 
Cuzco,  ilondo  fraguó  otra  in^H  soria.  DoHculíiorto  on  8U« 
trabajos,  pn>('ipiló  su  «•s<alli<lo  y  ko  apoderó  por  Hoqm^Ha  y 
<ion  unos  pocos  hoinl»n>s  do  la  guanlia  (hd  cuaitol  do  la  guar- 
nición. Atacado,  intentó  roHÍstir80,  y  fuó  muerto  junto  con  «us 
comj)añ<n*os  ('").  Así  nuirió  m.lrtir  do  una  causa  quo  había 
odiado,  t'oino  su  comi)atnota  ol  saltoño  Castro,  tar<líanionto 
arrepentidos  los  dos,  sin  quo  su  sacrificio  aprovechase  á  la 
causa  de  la  revolución  que  combatieron  con  tanto  valor  como 
pasión,  pero  que  la  posteridad  ha  tomado  equitativamente  en 
cuenta. 

Echado  Miller  á  tierra,  el  almirante  so  dirigió  á  Cerro 
Azul  con  el  objeto  de  efectuar  su  desembarco,  pero  la  fuerte 
marejada  y  la  noticia  de  q\io  una  fuerte  columna  salida  de 
Lima  se  dirigía  sobre  Pisco,  le  hizo  desistir  de  su  intento  (^^). 
Volvió  entonces  á  insistir  sobre  su  tema  de  tomar  á  Lima  á 
viva  fuerza,  idea  que  no  so  ajustaba  á  los  planes  metódicos  y 
á  las  miras  políticas  do  San  Martín,  según  en  su  lugar  se  ex- 
plicó. «Ahora  es  tiempo,  escribía  al  general  (abril  8),  de  dar 
« al  enemigo  el  golpe  mortal.  Con  4,000  hombres  responderé 
« con  mi  cabeza,  que  desembarcando  en  Chorrillos,  estará  V. 
«en  Lima  en  cuatro  horas.  Si  se  resuelve  V.  sobre  esta  me- 
«dida,  bajaré  mañaua  ó  uu  día  después  para  acompañarle  en 
« Chorrillos,  ó  bien  á  la  caballería  por  tierra,  si  se  me  permite. 
«No  se  necesita  más  que  presentarse  para  que  la  capital  del 
«Perú  caiga  on  su  poder. — Los  altos  de  Chorrillos  son  defen- 
« dibles  contra  40,000  de  tropa,  y  el  desembarcadero  es  exce- 
«lente»  (i-).  Días  después  agregaba:  «Si  no  puede  poner  en 
«ejecución  el  plan  indicado  en  mi  última,  y  puede  disponer  de 
« 500  hombres  (ó  trescientos  además),  destruiré  toda  la  divi- 
«sión  enemiga  que  se  ha  dirigido  á  Cerro  Azul»  {^^).     Esta 


(10)  Camba:  «Memorias»,  etc.,  t.  3,  pág.  38G - 387  —  Toii-ente  en 
«Hist.  de  la  Revol.  H.  A. ».  también  menciona  el  liecho,  pero  confusamen- 
te.—  «Mixnifiesto  del  jefe  político  del  Cuzco»,  pub.  en  «Gaz.  Ext.  del  go- 
bierno» de  15  de  abril,  núm.  21. 

(")  Ofi.  de  Cochrane  á  San  Martín,  de  3  de  abril  de  1821.  M.  S. 
(Arcli.  San  Martín,  vol.  LXII). 

(12;  Carta  de  Cochrane  á  San  Martín,  de  8  de  abril  de  1821.  M.  S. 
(Arch.  San  IMartín,  rol.  LXII). 

(13)  Carta  de  Cochrane  de  abril  (sin  día  de  la  fecha)  1821.  M.  S. 
(Arch.  San  Martín,  vol.  LXII). 
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posición,  en  la  extremidad  del  valle  de  Cañete,  era  la  llave 
de  los  caminos  adyacentes  de  Lima,  que  comunicaban  con  la 
sierra  y  con  las  provincias  del  sud,  y  debió  ser  el  objetivo  de  la 
expedición,  que  el  almirante  había  dirigido  á  Pisco,  por  con- 
siderar esta  operación  más  provechosa. 

"San  Martín,  que  había  destacado  2,200  hombres  á  la  sierra 
con  Arenales  y  puesto  680  á  disposición  de  Cochrane,  que 
representaban  como  la  mitad  de  su  ejército,  no  podía  despren- 
derse de  más  fuerzas  sin  quedar  reducido  á  la  impotencia  para 
obrar  sobre  Lima.  El  almirante,  por  su  parte,  que  al  principio 
había  propuesto  y  aceptado  una  simple  diversión,  al  verse  al 
frente  de  una  división  regular,  imaginó  formar  sobre  esta  base 
un  nuevo  ejército,  proyectando  un  plan  de  operaciones  más 
vasto  por  su  cuenta.  Su  propósito,  era  expedicionar  hasta  el 
Alto  Perú.  Al  efecto,  se  dirigió  directamente  al  gobierno  de 
Chile  pidiéndole  le  mandase  1,000  hombres  á  sus  órdenes,  y  si 
esto  no  era  posible,  por  lo  menos  500  con  1,000  fusiles  para  ar- 
mar con  ellos  los  reclutas  que  ahstase  en  las  provincias  meri- 
dionales del  Perú,  que  se  proponía  conquistar,  sacando  de  ellas 
los  recursos  para  3u  mantenimiento  (^*).  Este  pensamiento  coin- 
cidía hasta  cierto  punto  con  el  de  San  Martín,  que  comprendía 
la  importancia  de  convertir  la  diversión  en  operación  seria  de 
guerra.  «Qué  ventajas  se  reportarían,  escribía  á  O'Higgins,  si 
«Chile  pudiese  enviar  á  Míller,  aunque  no  fuese  más  que  dos- 
« cientos  hombres  y  algún  armamento  á  Intermedios!  Este 
«paso  aseguraba  la  campaña  de  un  modo  positivo»  (^5).  El  go- 
bierno de  Chile  contestó  á  ambos  que  no  le  era  posible  hacer 
este  nuevo  esfuerzo,  y  era  la  verdad  {^^). 


(1*)  Cochrane:  « Memorias»,  pág.  133. 

(15)  Carta  de  San  Martín  á  O'Higgins,  de  26  de  junio  de  1821,  apud 
Vicuña  Mackenna  «El  Gral.  San  Martín»,  pág.  36. 

(16)  En  un  principio  contestó  O'Higgins  con  fecha  julio  19  de  1821 
á  la  cari;a  de  San  Mari;ín  cit.  en  la  nota  anterior :  «  Por  falta  de  transpor- 
« tes,  un  biaque  de  guerra  y  cincuenta  mil  pesos,  no  he  remitido  300  hom- 
«bres  á  Intermedios,  pues  pudieran  muy  bien  sin  lo  segundo  haber  sido 
« destruidos  por  un  bergantín  armado  de  pirata  por  Benavides,  ó  por  un 
«  buque  enemigo  que  se  dice  haber  sobre  las  costas  de  Intermedios.  Yo  he 
« empeñado  á  los  amigos  quanto  V.  no  se  puede  figui-ar  para  este  pago,  y 
«por  toda  contestación  se  me  dice  :  no  hay  dinero.  Pero  aunque  sea  vender 
« la  camisa  (de  lo  que  no  estoy  muy  distante)  voy  á  hacer  todo  empeño ; 
«  esto  es,  después  de  saber  no  existan  los  buques  de  guerra  de  que  he  habla- 
«do». — Pero  posteriormente,  en  caria  de  6  de  agosto  de  1821,  le  dice:  «iíe- 
n  servado.  No  puede  V.  figurarse  lo  que  me  da  que  hacer  nuesti'o  buen 
«  Senado.     Ellos  me  han  quitado  todos  los  medios  de  auxiliar  ese  ejército, 
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VA  alminmto,  nrrcbatado  per  sn  t^onio  impetuoso  y  moví- 
ílo  por  <«1  hiiIk'Io  (1<«  lniscjir  Inititifs  ílo  ^■.;"Ta,  convirtió  la 
ílivcrsitiii  rii  \ina  caiiipaíia  <h'  avt'iitiwjw  y  «!n  una  í'Hpecio  tío 
inMip«;i(^ii  (In  üicrodoo,  con  granJcg  ol»jotivoH  y  poínwñoK  me- 
dios, sin  plan  fijo  y  sin  oonciorto.  Empero,  la  liahilidad  do 
Milliu"  salv<'i  <•!  honor  do  suh  anuas,  alcanzando  aljíunas  vonta- 
jius  considcraUlcs,  pero  sin  trascendencia  ulterior,  como  luego 
Ho  verá.  Kl  tlcscnil»arco  en  PÍ8co  no  respondía  precisamente 
al  ol>jeto  (jue  se  tenía  on  vista,  á  mono.s  de  tomar  posesión 
pcrniancnto  i\A  punto  para  ejecutar  correrías  al  interior,  ó 
liitMi  para  dar  tiu  i)unto  de  apoyo  á  la  columna  de  Arenales 
por  la  sierra,  obrando  on  combinación.  Así,  la  operación  no 
produjo  más  resultado  inmediato,  (jue  apoderarse  do  algunas 
especies  do  particulares  (pie  existían  en  aquel  puerto  con 
descrédito  de  la  expedición  C). 

Al  norte  de  Pisco  corren  dos  ríos  paralelos,  do  cordillera 


«cerrando  las  puerbia  á  un  sin  número  <le  arbitrios  que  les  he  presentado, 
"  y  últinuiuu'ute,  con  la  baja  de  derethii.s  de  las  harinas,  del  raiuo  de  lico- 
« rea,  del  derecho  del  carbón,  af^i-egándose  la  cesación  de  la  contribución 
«mensual  en  todo  el  Estado,  me  han  puesto  al  borde  del  precipicio.  O  me 
«veo  en  la  precisión  de  di.solver  este  cuerpo  mauloso  o  pierdo  la  provincia 
"de  Concepción  por  falta  de  recursos.  Hago  á  V.  esta  reflexión  sobre  el 
«  Senado  j»ara  que  sirva  ú  V.  de  ex])eriencia :  que  cuando  hombres  selectos 
«V  amigos  presentan  tan  desagi-adable  aspecto  ¿qué  harán  los  que  son  indi- 
nferentesó  elegidos  por  la  multitud  desenfrenadat».  M.  SS.  (Arch.  San 
Martín,  vol.   XLI). 

(1^)  En  29  de  noviembre  de  1821  pidió  San  Martin  informe  á  Mí- 
11er  de  las  especies  tomadas  en  puertos  intermedios,  y  este, — que  era 
amigo  y  admirador  del  almirante, — contestó  con  fecha  4  de  diciembre  de 
1821 :  «  Eu  Pisco  se  tomaion  quince  arrobas  y  media  de  plata  labrada,  que 
« se  redujo  á  barras ;  mil  ciento  veinte  y  tres  pesos  en  dinero ;  de  dos  á  tres- 
« cientas  botijas  de  aguardiente ;  de  seis  á  ochocientas  de  vino,  y  una  can- 
n  tidad  considerable  de  azúcar,  fuera  de  una  pequeña  porción  de  tabaco  y 
«otras  especies  de  poco  valor,  de  que  no  tengo  una  noticia  exacta,  por 
«haberse  perdido  mis  papeles  en  el  navio  San  Martín.  De  esto,  solo  se 
otlió  á  la  tropa  la  plata  sellada,  como  á  razón  de  sueldo,  pasándose  el  resto  á 
II  disposición  del  almirante  á  cuyas  órdenes  estaba  u.  — El  almirante  en  oficio 
de  3  de  marzo  de  1821  á  San  Martín,  le  dice  haber  tomado  en  Pisco  canti- 
dad de  ganados,  y  vino  y  otros  frutos  necesarios  para  los  buques,  sin  fijar 
número,  ni  mencionar  otros  objetos.  — En  nota  de  13,  al  mismo,  da  cuenta 
de  459  botijas  de  aguardiente  embarcadas  en  Pisco,  y  consumidas  en  la  es- 
cuadra, y  que  el  vino  fue  destinado  á  los  enfermos,  sin  hacer  mención  de 
la  plata.  M.  SS.  orig.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXTV). — En  oficio  poste- 
rior de  18  de  abril,  le  avisa  oficialmente  haber  abonado  un  mes  de  sueldo  á 
la  división  de  MíUer.  cuya  suma  ascendió  á  1,140  pesos,  sin  expresar  el 
origen  de  los  fondos. — MíUer.  en  sus  «Memorias»,  t.  I,  pág.  274,  apunta 
«seis  mil  duros,  quinientas  botijas  de  aguardiente,  1,000  cargas  de  azúcar, 
«gi-an  cantidad  de  tabaco,  y  varios  otros  géneros  sacados  de  las  haciendas 
« ])ertenecieutes  á  los  españoles  ó  naturales  del  país  al  servicio  de  los  realis- 
«tas»,  sin  hacer  tampoco  mención  de  la  plata  labrada  deque  habla  en  su 
citado  oficio. 
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á  mar,  á  distancia  de  26  kilómetros  uno  de  otro,  cuyos  valles 
llevan  la  denominación  de  Chincha- Alta  y  Chincha-Baja. 
MíUer  se  posesionó  del  segundo  vaUe,  colocando  su  reserva 
en  Pisco.  Los  españoles,  que  habían  destacado  desde  Lima 
una  división  al  mando  de  Camba  en  observación  de  los  pa- 
triotas, se  establecieron  en  Chincha- Alta  á  41  kilómetros  de 
distancia.  Ambas  fuerzas  permanecieron  como  un  mes  á  la 
estricta  defensiva,  haciendo  sus  descubiertas  en  el  terreno 
intermedio,  que  es  un  arenal  árido,  donde  solían  trabarse 
pequeñas  escaramuzas.  Un  tercer  enemigo  invisible,  más 
poderoso  que  los  dos,  los  atacó  y  venció.  La  fiebre  maligna 
de  la  costa, — las  tercianas, — los  redujo  á  una  total  impoten- 
cia. A  un  mismo  tiempo  cayeron  postrados  los  jefes  de  las 
dos  divisiones,  con  casi  todo  el  resto  de  su  tropa.  De  los  600 
hombres  desembarcados,  murieron  28  en  un  mes,  y  160  de  los 
enfermos  más  graves  pasaron  al  hospital,  los  que  fueron  reem- 
plazados por  100  esclavos  reclutados  en  las  haciendas  inme- 
diatas. En  tan  deplorable  situación,  se  determinó  el  reem- 
barco (22  de  abril).  Míller  fué  conducido  á  bordo  ea  una 
camilla,  con  pocas  esperanzas  de  salvarle  la  vida.  La  tropa  al 
tomar  los  botes,  apenas  podía  sostener  el  peso  de  sus  armas 
ni  tenerse  en  pié.  A  este  precio  se  conquistó  el  botín  tomado 
en  Pisco,  dejando  los  expedicionarios  en  pos  de  sí  una  ingrata 
m.emoria. 

El  almirante  se  disculpaba  de  no  haber  llenado  los  prime- 
ros objetos  de  su  expedición  ni  realizado  su  promesa  de  des- 
embarcar en  Cerro  Azul,  dando  la  preferencia  á  Pisco.  « Era 
«imposible  efectuar  cosa  alguna  en  los  caminos  contiguos  á 
« Lima,  con  gente  en  tal  estado,  é  imprudente  permanecer  por 
«más  tiempo  en  Pisco,  después  de  embarcar  el  vino  y  aguar- 
« diente  para  la  escuadra.  Las  causas  para  no  desembarcar 
«en  Cerro  Azul,  las  he  comunicado,  manifestando  su  imposi- 
«bilidad.  En  lo  tocante  á  obtener  vino  y  aguardiente,  son  ar- 
«tículos  no  solamente  indispensables  para  la  comodidad,  sino 
«para  la  salud  de  la  marinería,  especialmente  la  extranjera, 
« que  por  el  conocimiento  que  tengo  de  sus  costumbres,  estoy 
«persuadido  que  no  serviría  sin  sus  acostumbradas  racio- 
« nes"  (1^).     Esta  nota  ,en  medio  de  su  triviahdad,  es  caracterís- 


(18)  Ofi.  de  Cochrane  á  San  Martín.  M.  S.  (Ai-cli.  San  Martín,  vol. 
LXIV). 
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lien,  y  coiniuiriula  con  liiH  nntorioroH  promoKiiH  do  Cochrano, 
Olí  <iii(<  rt<s|ioniliji  <1t<l  óxito  «-on  hu  ciibo/H,  uúti  con  fiionsaH 
nuMiorcs  (juc  las  «pío  San  Martin  puno  (i  huh  <'*nloiH!H,  ofroco 
uno  tío  osea  controHloH  propios  do  cato  hóroe  tan  graudo  on  su 
<M)njunto  y  ])0(]U(*ño  on  sus  ddallns. 


Til 

Como  ol  poiuM-al  dicrji  al  alniiranto  faculfados  discro- 
tñonalos,  resolvió  dirigir  la  cxiicílición  al  sud.  ICl  (i  do  mayo 
ostaba  sobro  Arica.  Este  punto  estaba  defendido  por  300 
hombres  y  una  batería  de  O  piezas,  quo  barrían  el  desembar- 
cadero. Intimada  rendición  á  la  plaza,  con  la  promesa  do 
respetar  las  vidas  y  los  intereses  particulares,  el  jefe  do  ella 
contestóla  con  desprecio.  La  escuadra  rompió  sobro  la  ciudad 
un  inútil  bombardeo.  La  tropa,  conducida  on  dos  goletillas, 
efectuó  su  desembarco  sin  resistencia,  aunque  con  alguna  difi- 
cultad, en  el  morro  de  Sama,  52  kilómetros  al  norte  de  Arica. 
La  columna  se  componía  de  250  hombres,  —  á  quienes  tem- 
blaban las  piernas  al  pisar  en  tierra,  de  resultas  do  las  tercia- 
nas,—  y  se  dividió  en  dos  destacamentos:  uno,  al  mando  de 
Míller,  que  se  dirigió  atrevidamente  á  la  ciudad  de  Tacna,  62 
kilómetros  al  interior:  el  otro,  marchó  sobre  Arica  siguiendo 
la  costa  del  mar  con  el  mayor  Manuel  José  Soler,  distinguido 
oficial  argentino  que  mandaba  los  granaderos  á  caballo  de  la 
expedición,  de  que  era  segundo  jefe.  Los  enemigos,  al  obser- 
var este  movimiento,  abandonaron  la  posición.  La  batería  fué 
tomada  con  sus  cañones.  Soler  persiguió  á  los  fugitivos,  que 
se  retiraron  en  desbandada  al  contiguo  valle  de  Azapa  al  sud, 
donde  lo  tomó  100  prisioneros,  interceptando  una  arria  de 
muías  con  120,000  pesos  que  se  dirigía  á  Lima.  En  el  puerto, 
se  tomaron  considerables  bastimentos,  por  valor  de  300,000 
pesos  en  mercaderías,  pertenecientes  á  españoles  residentes 
en  Lima.  Todos  estos  valores  fueron  trasladados  á  bordo  de 
la  escuadra  y  Cochrane  dispuso  de  ellos  (^^). 


(19)  Míller,  en  su  informe  de  4  de  diciembre  de  1821,  antes  citado,  di- 
ce :  «Se  tomaron  por  la  tropa  en  tierra  (en  Arica)  y  piquete  mandado 
«por  el  mayor  Soler,  ciento  y  siete  mil  pesos  en  dinero  y  seis  barras  de 
«plata,  todo  lo  cual  ñié  enta-egado  al  capitán  del  navio  San  Martín  en  11 
«  de  mayo.    Igualmente  remití  de  Tacna,  á  bordo  del  mismo  buque,  cuatro 
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Tacna,  por  la  índole  de  sus  habitantes  y  sus  antecedentes 
revolucionarios  (véase  cap.  XXV,  §  VII),  era  un  pueblo  con 
cuya  opinión  enérgica  podían  contar  los  expedicionarios.  MíUer 
fué  recibido  con  entusiasmo,  y  se  le  presentaron  inmediatamen- 
te numerosos  voluntarios.  La  fuerza  que  guarnecía  á  Arica, 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  tacneños,  y  la  guarnición  de 
la  ciudad,  pasóse  á  los  patriotas,  y  con  ellos  se  formó  un  nue- 
vo batallón  denominado  c  Leales  del  Perú»,  al  que  Cochrane 
entregó  una  bandera  con  un  sol  de  oro  en  campo  azul,  sím- 
bolo del  Perú  y  del  elemento  azulado  de  su  inventor.  Soler, 
con  un  destacamento  y  un  piquete  de  62  marineros  con  dos 
coheteras  á  la  congreve,  se  reconcentró  en  Tacna. 

El  primer  voluntario  que  se  presentó  á  Míller,  fué  un 
peruano  llamado  Bei"nardo  Landa,  que  había  militado  con  los 
españoles  y  señaládose  por  sus  persecuciones  contra  sus  pai- 
sanos. Era  un  hombre  decidido,  de  estatura  gigantesca  y 
conocedor  de  todas  las  personas  y  cosas  y  de  todos  los  cami- 
nos de  la  provincia.  «Usted  necesita  de  un  hombre,  le  dijo; 
« aquí  me  tiene.  Le  empeño  mi  palabra,  de  que  no  tendrá  por 
«qué  arrepentirse».  Y  en  efecto,  Landa  fué  el  hombre  de  la 
expedición;  sin  él  habría  fracasado  desde  el  principio,  y 
Míller  no  hubiera  obtenido  las  señaladas  ventajas  que  alcanzó. 
Otro  hombre  que  prestó  importantes  servicios  en  esta  ocasión, 


«mil  pesos  que  hallé  en  las  cajas,  y  un  número  de  cajones  y  fondos  cuyo 
«  contenido  ignoro.  Sé  que  en  Arica  se  embarcaron  otros  artículos  por  orden 
<(  del  almirante.  De  todas  estas  especies  y  dinero,  la  división  no  ha  recibido 
«  cosa  alguna».  Cochrane  en  dos  oficios  á  San  Martín  de  11  de  mayo  y  otro 
posterior  con  la  fecha  del  día  en  blanco,  dice,  «que  el  enemigo  dejó  en  sus 
«  manos  los  cargamentos  de  varios  buques  que  estaban  almacenados,  un 
«  acopio  de  estaño  traído  del  interior  y  como  cien  mil  pesos  que  se  remitieron 
«  á  Chile,  de  lo  cual  parte  fué  repai-tido  en  el  campo  y  sh'vió  para  alimentar 
«la  gente». — En  oficio  posterior  de  10  de  julio  en  el  Callao,  de  regi'eso  de 
su  expedición,  dice  :  « Se  tomó  de  unos  arrieros  una  cantidad  de  dinero  que 
«se  conducía  al  interior,  de  la  cual  ciento  y  siete  mil  quinientos  pesos  fue- 
«ron  embarcados  en  el  San  Martín,  además  de  lo  que  en  el  mismo  acto  fué 
«disti-ibuido  á  la  tropa».  M.  S.  S.  aut.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXII)  — 
Míller,  en  sus  « Memorias »,  fíjala  cantidad  de  dinero  tomado  en  120,000 
pesos  á  más  de  las  mercaderías;  y  Cochrane,  en  las  suyas,  solo  habla  de  las 
mercaderías, — que  se  perdieron  con  el  navio  San  Martín, — sin  mencionar 
el  dinero.  — En  la  «Contestación  de  lord  Cochrane  á  los  cargos  que  le  hizo 
el  general  San  Martín»,  pág.  10,  dice :  «Recuerdo  á  V.  que  es  extraño  que 
«  no  haya  introducido  en  la  üsta  de  aciisaciones  la  circunstancia  de  que  rehii- 
« sé  entregarle  del  dinero  tomado  en  Arica,  la  parte  del  gobierno  y  la  del 
«ejército,  aunque  V.  me  lo  exigió  el  9  de  julio  de  1821,  y  repitió  sus  solici- 
« tildes  en  diferentes  ocasiones.  V.  seguramente  no  tenía  derecho  á  un 
«  real  de  ese  dinero,  y  yo  rehusé  entregarlo  para  convencerle,  que  aunque 
«hubiese  tenido  un  derecho,  no  debía  entregarse  ni  tampoco  se  entregaría». 
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fn^  ol  coroiw'I  ix'Jmiuim»  Mariatio  PortooarnTo,  mío  <1o1oh  agon- 
fos H('(T(>tos  «Ir  Siiii  Martín  aiit^H  d»»  la  invasión.  (V/'aKí*  rnp. 
XXV,  §  VII).  A  (A  Hn  til'!»!/)  <•!  pronuníMiiniicnto  <lo  Moque- 
an ji  thAh  tunlo,  (lon<lo  oíMipalm  ol  puonto  do  Ru1)(lologatlo,  quo 
<M>nfinu/»  <l«>s<>inp<'ñnn»l(>  para  Korvir  m/is  ofifaznuMito  k  Ioh 
patriotas  (mmi  sus  trabajos  srcn«tos  y  sus  oportunos  avisoH  do 
los  movimientos  d»>l  onomipo  (^).  •<  Portocarroro,  eHcríbía 
•  (  •ochraiu^  d  San  Martín,  ost/i  poniondo  todo  on  movimiento 
"  para  l(>vantar  <>!  interior.  VA  ofcí^to  producido  con  el  desem- 
"  barco  de  doscientos  hondires  os  prodif^oso.  Kstas  provincias 
"darán  muchos  recursos  porque  son  más  ricas  que  las  del 
«norte,  y  mucho  más  patriotas.  Si  tuviéramos  armas,  toda  la 
«provincia  do  Arequipa  sería  nuestra  en  pocos  días.  Todas 
« las  armas  quo  teníamos  y  hemos  recogido,  están  empleadas, 
«pero  no  son  suficientes  para  marchar  en  derechura  á  Are- 
oquipa,  á  monos  quo  sus  habitantes  no  se  pronuncien,  lo  que, 
«sogún  estoy  informado,  os  muy  probable"  {-^). 

Míller  llegó  á  tenor  bajo  su  bandera  de  guerrillero  como 
700  hombres,  quo  sucesivamente  aumentó  á  900,  pero  el  nú- 
cleo sólido  de  su  tropa  no  pasaba  de  400  hombres.  Impulsado 
por  Cochrane,  animado  por  Landa  y  Portocarrero,  llamado 
por  los  habitantes  do  Moquegua,  y  siguiendo  sus  propias 
inspiraciones,  se  decidió  á  tomar  la  ofensiva,  insurreccionar 
el  interior  del  país,  y  convertir  la  diversión  en  una  campa- 
ña formal. 

III 

A  la  noticia  del  desembarco  de  Míller,  todo  el  sud  se  puso 
en  alarma  exagerando  el  número  de  sus  fuerzas.  El  general 
Ramírez,  para  contrarrestar  la  invasión,  dispuso  desde  Puno 
la  marcha  de  250  hombres  del  batallón  Centro  á  órdenes  del 
comandante  Felipe  Rivero,  para  que  unidos  á  otros  200  vete- 
ranos que  marcharían  desde  Oruro  con  el  coronel  Cayetano 
Ameller  y  200  algo  reclutas  de  Arequipa,  á  más  de  100  hom- 
bres de  la  guarnición  de  Moquegua,  convergiesen  al  valle  de 


(20)  Camba:  «Memorias»,  t.  I.  pag.  404,  dice:  «Vendida  la  causa 
«  española  hasta  por  las  autoridades  que  se  creían  fieles,  como  Portocarrero. 
o  la  lucha  venía  á  ser  conocidamente  más  desigual ». 

(21)  Carta  de  Cochrane  á  San  Martín,  de  4  de  junio  de  1821.  M.  S. 
(Arch.  San  Martín,  vol.  LXII). 
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Tacna  bajo  el  mando  superior  del  coronel  José  Santos  La 
Hera,  formando  un  total  de  800  hombres.  La  Hera  bajó  de 
Arequipa  por  el  valle  de  Locumba,  punto  intermedio  entre 
Tacna  y  Moquegua,  con  el  río  y  valle  de  lio  interpuesto,  y  se 
situó  en  Mirave  sobre  la  margen  derecha  del  río  que  riega  la 
comarca,  donde  esperó  la  incorporación  de  la  fuerza  de 
Ribero. 

Míller,  bien  informado  por  Portocarrero  de  los  movi- 
mientos del  enemigo  y  con  los  datos  topográficos  que  le  sumi- 
nistró Landa,  comprendió,  que  antes  que  las  tres  columnas 
convergentes  se  reuniesen,  podía  batir  aisladamente  á  cada 
una  de  ellas,  y  no  trepidó  en  tomar  la  ofensiva.  Con  350  in- 
fantes y  un  piquete  de  marineros,  dos  coheteras,  70  grana- 
deros á  caballo  y  60  paisanos  voluntarios  bien  montados,  se 
puso  en  marcha.  Guiado  por  Landa,  situóse  en  Buena  Vista 
sobre  el  rio  de  Sama,  á  78  kilómetros  de  Mirave  (20  de  mayo 
de  1821).  Mediaba  entre  ambos  puntos  un  desierto  pedre- 
goso sin  agua  ni  vegetación,  y  un  sendero  escarpado  y  estrecho 
conducía  al  pie  de  la  montaña.  La  columna  patriota  salvó 
esta  distancia  en  una  marcha  forzada  de  diez  y  ocho  horas,  y 
en  la  noche  del  21  de  mayo  descendió  al  valle  de  Locumba 
por  un  despeñadero,  por  el  cual  solo  podía  pasar  un  hombre 
de  frente  hasta  llegar  á  la  orilla  izquierda  del  río. 

La  Hera  había  establecido  su  campamento  en  una  hon- 
donada al  pie  de  la  serranía  sobre  la  margen  derecha  del 
mismo  río,  que  forma  un  pequeño  valle  lateral,  y  dormía  tran- 
quilo dentro  de  los  cercos  del  pueblecillo  allí  situado  que  lleva 
el  nombre  de  Mirave,  considerando  imposible  todo  ataque. 
Eran  las  doce  de  la  noche,  y  reinaba  profunda  oscuridad;  una 
descubierta  de  cinco  hombres  que  precedía  la  columna,  encon- 
tróse en  su  camino  con  un  piquete  de  caballería  que  pastaba 
unos  caballos  en  un  alfalfar  cercado,  de  los  que  se  tomaron 
tres  prisioneros,  pero  los  otros  dieron  la  alarma  en  el  campo 
reaHsta.  Míller,  que  no  suponía  á  los  enemigos  tan  cercanos, 
se  encontró  sorprendido  á  su  vez,  y  sin  conocer  su  exacta 
posición,  mandó  que  los  tambores  y  cornetas  sonasen  la  carga, 
lanzando  el  alarido  de  guerra  de  los  indios;  pero  se  encontró 
con  el  obstáculo  del  río,  que  en  aquel  punto  se  divide  en  dos 
brazos.  Los  capitanes  Hül  y  Hunn,  (ingleses),  al  frente  de 
dos  partidas  de  coheteros  de  10  hombres  cada  una,  sostenidos 
por  la  caballería,  atravesaron  el  río  que  es  allí  muy  torren- 
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tuoKo,  ItuOiundo  <M)ntni  la  corri^'iit»'  «|u<«  hul»o  do  arraíitrarloH. 
Mioutras  lauto  La  lli»ra,  había  formado  hu  tropa  y  roto  <d 
fuego  al  abrigo  do  loM  corcoH,  rochazando  la  caballería  patriota 
(juo  so  formó  sobro  ol  valKí,  mioiitras  la  rosorva  p»jrmano<;ia 
sobn^  la  iiiargon  iztiuirnla.  Los  dos  valiontos  capitaties  inglo- 
ses  con  sus  coliotoras  tomaron  pos¡ci<')n  on  dos  alturas  á  dero- 
cha (i  izqnlorda  d»>l  vallo,  y  llamaron  la  atención  del  enemigo, 
concentrando  sobro  ellos  sus  fuegos.  Fué  entonces  cuando 
Míller  })udo  atravesar  ol  torrente  con  su  infantería,  montada 
á  la  grupa  do  los  voluntarios  tacneños,  cubriéndose  con  la 
boscosidad  del  terreno,  y  tendió  su  linea  de  combate  en  una 
meseta,  con  uno  de  sus  flancos  sobro  el  borde  escaii)ado  del 
vallo  y  ol  otro  sobro  una  cadena,  de  cerros.  En  esta  actitud 
se  pasó  la  noche. 

Al  amanecer  (21  de  mayo  de  1821)  se  encontraban  las  dos 
líneas  á  dos  tiros  do  fusil  una  de  otra,  en  un  declive  de  la 
montaña  como  do  1,700  metros  de  anchura.  Míller  dispuso  in- 
mediatamente el  ataque,  quo  so  llevó  con  impetuosidad,  frus- 
trando los  esfuerzos  de  La  Hora  que  pretendió  apoderarse  de 
una  loma  dominante  quo  tenía  sobre  su  izquierda,  y  cortóle 
así  su  retirada.  Desalojados  los  realistas  de  su  posición  y 
estrechados  en  la  extremidad  de  un  monte  cortado  á  pique  á 
sus  espaldas,  combatieron  con  valor  desesperado,  pero  al  fin 
fueron  vencidos.  Cuarenta  y  cuatro  muertos,  cincuenta  y 
nueve  prisioneros,  la  mayor  parte  heridos  (^),  y  400  muías, 
fueron  los  trofeos  de  esta  victoria,  escapando  tan  solo  sesenta 
infantes  y  80  ginetes.  La  pérdida  de  los  patriotas  fué  de  25 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  siendo  la  más  sensible  la 
del  joven  Welsb  (inglés),  cirujano  particular  de  Cochrane,  que 
acompañaba  á  la  expedición  como  voluntario  y  murió  glorio- 
samente (23). 

No  habían  aún  desaparecido  los  últimos  fugitivos  de  la 
Hera,  cuando  se  presentó  por  el  sud  el  comandante  Ribero, 
con  el  destacamento  de  Puno  montado  en  muías,  que  había 


(22)  Estas  son  las  cifras  que  da  el  mismo  Míller  en  su  parte  oficial 
(  en  inglés)  dirigido  á  Cochrane  desde  el  campo  de  batalla,  el  21  de  mavo 
de  ISL'l.  M.  S.  aut.  (Ai-ch.  San  Martín,  vol.  LXII).  En  sus  « Memorias  ^ 
da  Míller  f  O  muertos  y  156  prisioneros,  y  todos  los  historiadores  america- 
nos y  españoles  lo  han  repetido,  sin  fijarse  que  el  parte  oficial  publicado 
en  español  en  Lima,  da  las  cifras  del  texto. 

(23)  Parte  ofi.  de  Míller  de  21  de  mayo  de  1S21. 
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dormido  á  poco  más  de  cinco  kilómetros  del  campo  de  batalla, 
que  al  atravesar  el  río,  y  recibido  por  algunos  disparos  de 
cobetes,  vio  que  llegaba  tarde,  y  se  puso  en  precipitada  reti- 
rada. 

En  la  misma  tarde  continuó  Miller  la  persecución  y  el  24 
llegó  á  Moquegua.  Lauda,  con  una  partida  de  paisanos  arma- 
dos, se  babía  apoderado  de  antemano  del  único  portezuelo  de 
las  alturas  que  rodean  el  sitio  donde  está  situada  la  ciudad  que 
toma  su  nombre  del  valle.  Allí  fué  alcanzada  la  retaguardia 
de  La  Hera  por  el  mayor  Soler,  y  tomada  casi  en  su  totalidad 
prisionera.  Fué  entonces,  cuando  Portocarrero  dio  la  cara  y 
se  incorporó  á  las  filas  independientes.  Mientras  tanto,  el  des- 
tacamento de  Ribero,  llegado  á  última  bora  de  la  acción  de 
Mirave,  se  retiraba  bacia  Arequipa  por  las  alturas  del  valle 
contiguo  de  Torata  al  norte  formado  por  el  río  lio,  que  desem- 
boca en  el  mar  y  da  su  nombre  al  puerto.  El  26  le  dio  alcance 
el  activo  Miller  en  un  punto  llamado  la  Calera,  en  las  vertien- 
tes occidentales  de  la  cordillera,  á  312  kilómetros  de  Mirave,  y 
casi  todos  fueron  muertos  ó  prisioneros,  escapando  muy  pocos. 

Con  legítimo  orgullo  y  con  verdad,  dice  el  béroe  de  esta 
campaña,  que  en  menos  de  quince  días  después  de  su  desem- 
barco, un  puñado  de  patriotas,  babía  muerto,  aprisionado  ó 
puesto  fuera  de  combate  cerca  de  mil  bombres,  incluyendo  la 
guarnición  dispersada  en  Arica.  El  almirante,  entusiasmado 
por  estos  rápidos  progresos,  escribía  á  San  Martín:  «Los  ale- 
«targados  se  despiertan;  los  cobardes  se  vuelven  valientes;  y 
« el  enemigo,  intimidado  y  abatido.  Si  siguen  las  cosas  como 
«basta  abora,  estaremos  en  Arequipa  dentro  de  ocbo  días. 
« La  pluma  de  Monteagudo  y  una  imprenta,  nos  bacen  mucba 
«falta,  como  también  armas  para  los  jóvenes  que  se  presen- 
«ten'>  (2^).  Pero  aquí  terminan  los  triunfos  y  empiezan  los 
contratiempos,  propios  de  toda  operación  sin  objetivo  fijo  y 
sin  base  segura,  por  feHces  que  sean  sus  comienzos. 

IV 

Las  disposiciones  del  general  español  Ramírez,  contando, 
como  contaba,  con  fuerzas  superiores  y  de  mejor  caHdad  para 
contrarrestar  la  invasión,  no  correspondieron  á  su  fama  mib- 

(21)  Carta  de  Coclirane  á  San  Martín,  de  28  de  mayo  de  1821.  M.  S. 
(Ax'cli.  San  Martín,  vol.  LXII). 
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liir:  ii  no  M<>r  iisi,  olla  no  luiliriii  p.'isii»!'»  <!<'  Ta<'níi,  y  Millor 
luil)iüni  tonido  <iuo  ro(unhjircarHo.  Afortinuulumonto  para  hm 
<«s|)¡in()l<«s,  las  inisiiuiH  fiicr/aH  «'onví-rj^ían  csponiátínaimiuto 
hacia  «>1  punto  «Inl  ataipir.  Muy  lu<<^o  Jjh  H<;ra  ko  cnconfró 
con  o!  a^uorrido  batallón  (í(>rona  ípio  vonía  on  ku  auxilio. 
Uihoro,  (!()n  huh  rostos,  H^s  incorporó  con  un  (IcstacamcntG  do 
1(K)  lionihros  cpio  llcp;al)a  do  La  Paz.  Hl  jcfo  n^'ilista,  hallóse 
asi  al  IVcnlo  <lo  una  íium-Ic  cohnnna  *\r  S(M)  vct«'ranos,  y  volvió 
íi  tomar  la  ofensiva,  con  ol  o))joto  do  cortar  á  I^Iillcr  su  retirada 
á  Tacna.  Noticioso  MíUor  do  esta  reacción  y  do  esto  movi- 
nii(Mit(>,  adelantó  sus  partidas  avanza<las  hasta  75  kilómetros 
de  Ar<Miuii»a  para  distraer  la  ateiKíión  del  enemigo,  emprendió 
su  retirada  descondiondo  el  rio  lio  (4  de  junio)  y  se  reconcen- 
tró en  Tacna,  cuando  La  Hera  se  hallaba  como  á  21  kilóme- 
tros de  distan(!¡a  (12  do  junio).  El  jefe  español,  considerando 
superiores  las  fuerzas  jjatriotas.  y  llamada  su  atención  á  reta- 
guardia por  los  partidarios,  retrocedió  remontando  el  valle 
hasta  el  pie  de  la  sierra.  En  estas  circunstancias  se  recibió 
oíieialmento  la  notificación  del  annistlcio  do  Punchauca,  que 
suspendió  las  hostilidades. 

Durante  el  armisticio,  MíUer  se  ocupó  en  dar  organización 
á  sus  fuerzas,  que  alcanzaron  á  cerca  de  900  hombres,  regu- 
larmente armados  y  equipados,  pero  de  los  cuales  solo  300 
merecían  ol  nombre  de  soldados.  Lleno  empero  de  ilusiones, 
escribía  en  esta  fecha  á  San  Martín :  ><  Estoy  en  comunicación 
«con  ol  Alto  Perú.  El  semblante  de  las  cosas  es  lisonjero. 
h  El  general  Ramírez,  sé  positivamente  está  con  un  miedo  in- 
« creíble :  me  aseguran  que  tiene  una  porción  de  muías  gordas, 
« pronto  para  escapar.  La  llegada  de  unas  partidas  mías,  com- 
0  puestas  principalmente  de  miUcianos,  á  14  leguas  de  Are- 
«quipa,  ha  causado  mucha  fermentación  entre  los  realistas, 
«tanto  que,  el  estado  mayor  y  el  general  en  jefe,  saHeron  á  es- 
acoger  mejor  posición  militar  para  el  caso  de  ser  atacados 
«por  nosotros. — Todos  los  habitantes  del  país,  se  hallan  com- 
« prometidos,  y  aun  cuando  llegáramos  á  tener  un  suceso  des- 
« graciado,  bastaría  el  auxiüo  de  los  pueblos  para  continuar  la 
«guerra.  —  Sería  fácil  formar  un  batallón  do  800  plazas  en  dos 
«meses,  si  hubiese  armamento  suficiente"  (-^).  Mientras  tanto, 


(25)  Comunicación  de  MíUer  á  San  Martín,  de  18  de  julio  de  1821. 
M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXH). 
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Ramírez  reunía  como  2,000  hombres  para  caer  sobre  él  así  que 

se  reabriesen  las  hostilidades.  Por  su  parte,  Cochrane,  consi- 
derando la  campaña  del  sud  malograda,  se  dio  á  la  vela  con  la 
escuadra  hacia  el  Callao,  y  dejó  á  la  columna  invasora  aban- 
donada con  solo  tres  embarcaciones  mercantes  menores  para 
el  caso  probable  de  un  reembarco,  las  que  también  la  aban- 
donaron. A  la  espiración  del  armisticio,  la  situación  de  MíUer 
era  crítica:  una  tercera  parte  de  su  tropa  se  hallaba  enferma 
y  no  podía  resistir  ni  á  los  800  hombres  de  La  Hera.  En 
consecuencia  vióse  obhgado  á  evacuar  Tacna  y  replegarse  á 
Arica  (20  de  julio).  En  este  mismo  día,  la  división  de  Are- 
nales en  la  sierra  evacuaba  Jauja  y  se  retiraba  hacia  Lima. 
En  Arica  encontró  MíUer  cuatro  buques  mercantes,  de  que  se 
apoderó  de  grado  ó  por  fuerza,  y  en  ellos  embarcó  su  división 
con  los  emigrados  comprometidos  que  le  seguían.  Cuando 
llegó  La  Hera  al  puerto,  ya  la  expedición  estaba  á  bordo 
pronta  á  darse  á  la  vela. 

Entre  los  hechos  de  esta  campaña,  tan  brillante  como 
aventurera,  deben  mencionarse  algunos  que  hacen  honor  á  la 
caballerosidad  de  los  dos  behgerantes.  Durante  el  armisticio, 
los  jefes  españoles  manifestaron  á  Míller  su  admiración  por 
sus  rápidas  marchas  y  afortunados  golpes.  Entre  los  prisione- 
ros reahstas  tomados  en  Moquegua,  lo  fué  un  capitán  Suárez, 
herido  gravemente :  sus  com23añei'OS  de  armas  solicitaron  que 
pasara  á  curarse  á  Arequipa,  prometiendo  que  volvería  á  en- 
tregarse luego  que  se  restableciese,  y  el  jefe  patriota  lo  puso 
en  libertad  sin  condiciones,  proporcionándole  lo  necesario  para 
su  viaje,  y  los  españoles  agradecidos  le  enviaron  un  obsequio. 
El  coronel  Sierra  y  el  alférez  Ramírez,  prisioneros  en  Moque- 
gua, fueron  puestos  en  Hbertad  por  orden  del  almirante:  el 
jefe  español,  por  una  comunicación  especial,  agradeció  este 
acto  de  espontánea  generosidad,  manifestando,  que  « así  como 
«era  tan  estimable  la  liberaHdad  de  sus  procedimientos,  así 
«también  correspondía  con  la  reciprocidad  y  buena  fé  en  nom- 
«bre  del  gobierno  español»  {^^).  Al  evacuar  Míller  á  Tacna, 
escribió  á  La  Hera,  que  confiando  en  su  generosidad  le  reco- 
mendaba, tratase  con  humanidad  á  los  enfermos  que  dejaba, 
y  La  Hera  le  contestó,  que  los  soldados   que  quedaban  en 


(26)  Ofi.  de  Cochrane  á  San  Martín  de  2  de  julio  de  1821,  incluyendo 
otro  del  jefe  español  en  Arequipa  de  20  de  junio  de  1821.  M.  S.  (Arch. 
San  Martín,  vol.  LXII). 
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ol  hospital  Hnríiiij  íihíhIíJoh  con  prcffTínic-ia  4  los  HuyoH,  ha- 
fliondo  «<1  («lof^io  <lo  la  dÍHciplina  dn  hw  tropoH  putriotoH.  Km- 
tos  ¡icl(»s,  (|iu»  di^;iii(u!iin  lii  ('sp««(;in,  fuoroii  fmcuísntí's  on  la 
guerra  (1<<  la  indcprnidcncia  dfl  Porú,  y  forman  contrasto  con 
lius  frui>lda<l<'s  de  Ramiro/,  Itioafort  y  Carratalíi  quo  por  parto 
do  los  cspafiolcs  han  dejado  en  a(incl  país  sangrienta  memoria. 


Millor,  ascendido  por  sus  recientes  hazañas  al  empleo  de 
coronel,  levó  aiu^las  y  jmso  la  proa  al  norte  con  viento  favora- 
Itlo  (2l2  de  julio).  Su  intenci«')n  era  desembarcar  on  la  caleta 
de  Quillca  cerca  do  Islay,  y  dirigirso  á  Arequipa,  cuya  ciudad 
estaba  sin  defensa  por  la  reconcentración  de  las  fuerzas  es- 
pañolas sobre  Tacna;  poro  lo  recio  del  viento  que  dificultaba 
cldosenibar<iu(>  y  la  falta  de  provisiones,  le  impidieron  llevar  á 
cabo  esta  nueva  aventura  (-").  Entonces,  resolvió  volver  á 
Pisco  bajo  su  responsabilidad,  y  se  apoderó  del  pueblo  sin 
resistencia  haciendo  huir  50  hombres  que  lo  guarnecían.  A 
inmediaciones  do  lea  hallábase  acantonada  una  fuerza  al  man- 
do do  Santalla,  —  el  mismo  de  las  conjuraciones  para  entregar 
el  Callao,  —  qtiien  intentó  replegarse  á  Huancavelica;  pero 
hostigado  por  los  indios  de  la  sierra  sublevados,  vióso  obliga- 
do á  regresar  á  la  costa  y  seguir  en  su  fuga  el  itinerario  en 
que  so  había  perdido  Quimper.  Tenazmente  perseguido,  fué 
alcanzado  en  el  camino,  y  deshechos  sus  últimos  restos  cerca 
de  Nasca,  tomándole  180  prisioneros.  En  medio  de  estos  su- 
cesos, Millor  tuvo  la  primera  noticia  de  la  ocupación  de  Lima, 
y  posesionado  de  lea,  asumió  el  mando  político  y  militar  del 
distrito.  En  lea  comenzó  y  terminó  la  campaña  de  puertos 
intermedios  (^). 


{•')  Esta  era  una  idea  concebida  por  Cochrane,  antes  de  hacer  aban- 
dono de  la  expedición.  En  una  carta  dirigida  á  él  por  Míller  en  20  de  julio 
de  1821,  frente  á  Quillca.  le  dice:  «Mis  comunicaciones  llevadas  por  el  ma- 
«yor  Soler,  le  habrán  informado  de  nuestro  reembarco  en  Arica  y  salida 
«de  este  puerto  el  22  del  corriente,  como  también  de  mi  intención  de  tomar 
«tierra  en  Quillca.  y  poner  en  ejecución  el  plan  anterior  de  operaciones  de 
«V.  S.  ya  fuese  para  marchar  sobre  Arequipa  ya  para,  revolucionar  el  depar- 
«tamento  de  Condesuyos».  M.  S.   (Aren,  de  San  Martín,  vol.  LXII). 

(2í*)  Piu-a  el  relato  de  esta  campaña,  nos  hemos  servido:  1"  De  un 
legajo  de  33  documentos  con  17  anexos,   de  puño   y  letra   de  Cochrane  j 
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Se  ha  dicho,  que  la  expedición  á  puertos  intermedios,  bien 
apoyada,  habría  producido  resultados  decisivos.  Para  esto,  fue- 
ra necesario  que  respondiese  á  un  plan  general,  con  otros  medios 
y  bajo  una  dirección  combinada.  Concebida  como  diversión 
para  inquietar  á  los  enemigos  de  Lima  por  uno  de  sus  flancos, 
é  interceptar  sus  comunicaciones  con  el  sud,  su  teatro  de  ope- 
raciones eran  las  costas,  y  su  objetivo  ulterior,  obrar  en  com- 
binación con  la  expedición  de  la  sierra,  caso  que  esta  avanzase 
hasta  HuancaveHca.  Entonces,  unidas  ambas,  formaban  un 
ejército  de  cerca  de  5,000  hombres  á  retaguardia  del  enemigo, 
ligando  los  movimientos  de  todas  las  fuerzas  disponibles.  Este 
era  el  mejor  apoyo,  y  el  único  que  podía  dársele  dentro  de  lo 
posible  y  del  radio  estratégico  de  las  operaciones  generales. 
San  Martín  no  podía  disponer  de  más  fuerzas  que  las  que 
desprendió,  al  lanzar  2,200  hombres  sobre  la  sierra  y  600  sobre 
las  costas  del  sud,  quedándose  tan  solo  con  3,000  soldados 
convalecientes  para  obrar  sobre  Lima,  contra  un  ejército 
superior  en  número.  Es  evidente,  que,  á  pesar  de  esto, 
debió  reforzar  á  Arenales  en  la  sierra,  y  aun  pudo  trasladar 
el  teatro  de  la  guerra  á  ella,  ó  por  lo  menos  maniobrar  de 
modo  de  no  perder  las  ventajosas  posiciones  reconquistadas 
en  el  interior  del  país,  que  prometían  más  ventajas  que  las  del 
sud.  No  haciéndose  esto,  la  expedición  del  sud,  como  movi- 
miento excéntrico,  no  tenía  objeto  sino  como  mera  diversión, 
tal  como  la  propuso  el  mismo  Cochrane,  que  fué  su  inventor, 
y  tal  como  la  aceptó  San  Martín.  Desnaturalizada  como  lo  fué, 
exagerada  en  sus  dimensiones  con  medios  exiguos  y  lanzada 
en  aventuras,  debió  dar  los  resultados  que  dio,  y  eso  que,  por 
un  cúmulo  de  circunstancias  felices  y  merced  á  la  acti^ñdad  de 
Míller,  alcanzó  ventajas  que  no  eran  de  esperarse.  La  prueba 
está,  en  que,  á  pesar  de  esas  ventajas,  tuvo  al  fin  que  reembar- 
carse en  presencia  del  primer  núcleo  de  fuerza  sóhda  del  ene- 
migo que  le  hizo  frente,  aún  después  de  una  victoria  conside- 
rable y  de  la  decisión  de  las  poblaciones.  Esto,  por  lo  que 
respecta  á  lo  que  se  ha  dicho,  sin  fundar  el  aserto. 


Míller.  M.  S.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXII).— 2o  «Memorias»  de  Míller 
el  héroe  de  la  campaña,  t.  I,  cap.  XIV  y  XV.  — « Memorias »  de  Cochra- 
ne, caps.  VyVI. — Camba:  « Memorias «,  cap.  XVIII — Torrente:  «Hist.  de 
la  Eevol.  H.  A.  »,  t.  III.  cap.  VIII— Paz  Soldán :  «  Hist.  del  Perú  Indep.  », 
cap.  XII — Vicuña  Mackenna :  «  El  general  San  Martín  »,  cap.  VI — Ofi.  sobre 
la  campaña  de  intermedios,  insertos  en  Odriozola :  « Docs.  Hist.  ».  t.  IV, 
pág.  273— «El  Pacificador  del  Perú»,  núm.  9  y   10. 
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I'ikmIo  (locirso,  iiMM  liiiltn'ji  sido  tld  t<j(lo.s  inotloH  conv»- 
iiiíMito  robiiHlíHHir  hi  columna  «lo  Míllor,  para  convertir  lu  di- 
vi^rsiúii  cu  <)i)«M'¡ici«'»ii  formal  <lo  f^uorra,  <la<la.s  la-s  ventajas 
aU'un/.iulas;  poro  aj>arto  do  (pío  osto  no  ora  ¡)ohíI)Io  por  falta 
do  tropas  para  reforzar  á  la  voz  &,  Arénalos  y  á  MíUer,  como 
inimrricamcnio  (|u<'(lii  demostrado,  tal  operaci<')n  no  hubiora 
podido  ajustarse  al  plan  j^eneral  d(!  campaña,  á  menos  do 
trasladar  el  tcsitro  de  la  guerra  al  sud  con  elementos  pode- 
rosos, como  lo  propuso  Arenales  al  rcitirarso  do  la  sierra.  Ho 
requería  ])ara  ello  tros  á  cuatro  mil  hombres  bien  organiza- 
dos, y  abandonar  al  «Micmigo  las  provincias  del  cinitro,  á  fin 
do  tomarle  la  retaguardia  ocupando  Are(piipa,  (d  (.'uzeo  y 
Puno,  y  aun  osto  mismo  no  daba  el  resultado  de  buscar 
una  batalla  decisiva.  So  dividían  las  fuerzas,  que  unidas 
ó  combinadas  podían  dar  el  \iltimo  golpe;  el  ejército  de 
Lima  quedaba  sin  papel,  y  la  internación  por  esa  pai-te  re- 
ducida á  una  diversión  en  punto  mayor.  Suponiendo  que 
hubiese  sido  posible  elevar  la  columna  de  Míller  hasta  el 
número  d(^  1,000  veteranos,  esto  era  estrictamente  lo  necesario 
para  hacer  frente  á  la  fuerza  que  podía  oponerle  el  enemigo, 
mientras  no  se  alejase  de  las  costas;  y  como  se  ha  visto, 
podía  encontrarse  con  doble  número  al  penetrar  á  la  sierra. 
Elevada  esa  columna  á  2,000  hombres,  de  manera  de  bastarse 
á  sí  misma  en  sus  primeras  operaciones,  desde  que  ella  no 
hubiese  de  obrar  en  combinación  con  Arenales,  en  el  caso  que 
este  adelantase  hasta  Huamanga  y  HuancaveHca,  era  una  ope- 
ración eventual  y  aislada,  que  solo  prometía  mayores  ventajas 
á  condición  do  formar  un  nuevo  ejército  sobre  la  base  de  las 
poblaciones  insurreccionadas,  como  lo  había  hecho  Arenales 
en  la  sierra,  para  que  obrase  en  combinación  con  el  de  Lima 
y  la  expedición  de  puertos  intermedios  por  lea,  cerrando  el 
círculo  de  las  operaciones  dentro  de  sus  límites,  y  decidir  la 
cuestión  en  su  punto  estratégico,  que  era  las  pro\nncias  cen- 
trales del  interior.  Dilatado  el  círculo  de  las  operaciones  fuera 
de  estos  radios  precisos,  aun  formando  un  nuevo  ejército  en 
el  sud,  la  internación  no  tenía  objeto,  ó  si  lo  tenía,  no  era  de- 
cisivo, desde  que  le  faltaba  base  y  objetivo  determinado.  Dos 
ejércitos  relativamente  débiles,  que  á  tan  largas  distancias  no 
podían  combinar  operaciones,  en  presencia,  de  un  enemigo  in- 
terpuesto y  reconcentrado,  con  un  ejército  de  reserva  en  el 
Alto  Perú  sobre  la  retaguardia  de  los  invasores  por  el  sud^ 
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era  lo  mismo  que  renunciar  á  la  ofensiva  eficiente,  y  peor  que 
correr  dos  liebres  á  la  vez,  disminuir  las  probabilidades  de  al- 
canzar una  de  ellas. 

El  plan  más  seguro  para  dar  mayor  consistencia  á  la  ex- 
pedición de  puertos  intermedios,  sin  alterar  su  carácter  de 
diversión  concurrente,  era  ocupar  Arica,  fortificándolo,  para 
proporcionar  una  base  á  la  insurrección  y  á  las  operaciones  en 
los  valles  de  Tacna,  Tarapacá,  Moquegua  y  Torata  hasta  el 
pié  de  la  sierra  y  quitar  al  enemigo  un  puerto  importante,  ame- 
nazando á  Arequipa,  y  aun  atacándola,  como  lo  intentó  Míller 
á  ultima  hora.  Para  esto  habría  sido  necesario,  que  Chile 
hubiese  auxiliado  la  expedición,  como  lo  pedía  Cochrane  y  lo 
indicaba  San  Martín,  desde  que  en  el  Perú  faltaban  las  fuer- 
zas y  el  armamento  suficientes.  La  ocupación  de  Pisco  y  de 
lea,  no  tenía  objeto  una  vez  retirado  Arenales  de  la  sierra  ó  de 
no  obrar  en  combinación  con  el  ejército  de  Lima  caso  que  este 
tomase  la  ofensiva  avanzando  al  interior. 

Vése  en  suma  por  este  metódico  examen  fundado  en  cifras 
y  hechos  exactos,  que  la  expedición  á  intermedios,  concebida 
como  simple  diversión  para  llamar  la  atención  é  interceptar 
los  caminos  del  sud  sacando  ventaja  del  dominio  de  las  costas, 
debió  mantenerse  dentro  de  sus  límites,  para  lo  cual  tenía 
medios  suficientes.  Para  convertirla  en  una  diversión  concu- 
rrente, era  indispensable  que  la  división  de  Arenales  en  la 
sierra,  avanzase  hasta  HuancaveHca.  No  era  materialmente 
posible  reforzarla,  y  aun  siéndolo,  no  pasaba  de  una  diversión 
en  punto  mayor.  Para  darle  consistencia,  como  medio  de  pro- 
mover la  insurrección,  se  necesitaba  el  concurso  de  Chile,  que 
faltó.  Reforzada  la  expedición  hasta  el  número  de  2,000  hom- 
bres, de  modo  de  bastarse  á  sí  misma  en  sus  primeros  movi- 
mientos, era  una  operación  aislada.  Aun  formando  sobre  esta 
base  un  nuevo  ejército,  no  respondía  á  un  plan  serio  de  cam- 
paña que  pudiese  dar  un  resultado  decisivo.  Por  consecuencia, 
ni  mil  ni  dos  mil  hombres  hubiesen  alterado  las  condiciones 
de  la  lucha,  tal  como  estaba  empeñada,  desde  que,  ensanchado 
el  círculo  de  las  operaciones  fuera  de  sus  radios  estratégicos, 
las  fuerzas  se  debilitaban  al  dividirse  y  desligarse,  sin  obrar 
en  combinación,  perdiéndose  el  poder  de  la  ofensiva  uniforme 
y  eficiente. 

Todo  esto  no  quita  que  la  expedición  fuese  tan  hábil  como 
brillantemente  conducida  por  Míller,  aunque  mal  dirigida  por 
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v\  aliniraiilo,  (|iir  al  fin  la  ahuiulonó  á  KU  Huorio,  cuando  dio  loH 
rrsiilladoK  t|iir  iipcrsariainriito  dchió  dar  un;i  ví'Z  dcKiiulura- 
lizatla,  no  ob.slante  su.s  jiriinrraa  victoriim.  »San  Martín,  com- 
pronditíndo  las  vontajoM  <ju(j  do  ella  poílrían  roportarKO,  con  las 
h'ci'ioncs  do  la  oxix'riíMicia,  pcnHÓ  n-novarla  d«!Hpu<''H  do  su 
(entrada  á  I^inia,  pt^'o  hus  disi<l(>ncitus  con  (ti  alniiranto,  do  quo 
80  dará  cuonla  doKpuós,  lo  impidieron  llevar  á  cabo  esto  pen- 
samiento (-'";. 

Esta  campaña,  tenninó  con  nn  .sinicístro  marítimo.  El 
navio  S(i)i  3í(irfin,  depósito  del  l)otin  do  intemiedio.s,  que  en 
violación  del  armisticio  se  había  ai)oderado  de  un  cargamento 
do  trigo  en  el  puerto  do  Moliendo,  y  al  dosombarcarlo  en  Cho- 
rrillos, so  fué  á  piquo,  como  augurando  ol  naufragio  del  nom- 
bre quo  llevaba. 


(2«)  nPonsftlm  haoer  una  expedición  á  Intermedios,  pero  los  terrible» 
«disgustos  quo  nio  liii  dudo  Cooliruno,  me  hau  hecho  sujs|)enderlai).  (Carta 
do  Sau  Martín  á  O'Hicfíins  de  L'IJ  de  setiembre  de  1821,  apud  Vicuña  Mac- 
kouna  «ElGral.  San  Martíni-,  pág.  39. 
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LA    INDEPENDENCIA    DEL    PERÚ 


AÑO  1821 


La  toma  de  Lima  y  la  batalla  de  Carabobo — Corolario  histórico — Estado  de 
la  opinión  de  Lima  al  tiempo  de  la  ocupación — Situación  compleja  de 
San  Martín — Síntesis  política — Declaración  de  principios  de  San 
Martín — Convocatoria  de  una  asamblea  de  notables  para  declarar  la 
independencia  del  Perú — Declaratoria,  jura  y  proclamación  de  la  inde- 

Sendencia  peruana — Sitio  del  Callao — Cochrane  estrecha  el  bloqueo  del 
'allao  é  insiste  sobre  el  ataque — Crosbie  se  apodera  de  los  últimos  bu- 
ques españoles  en  el  Callao — Golpe  de  mano  de  los  independientes  so- 
bre el  Callao  y  sus  resultados — Negociación  irregular  de  Cochrane  con 
el  gobernador  del  Callao — Condiciones  y  objetos  de  esta  negociación — 
Síntomas  de  ruptura  entre  San  Martín  y  Cochrane — San  Martín  se 
declara  Protector  del  Perú — Examen  de  este  acto — Ministerio  protecto- 
ral— La  Logia  de  Lautaro  en  el  Perú — Chile  aplaude  el  acto  de  San 
Martín — Primer  acto  del  Protector — Persecuciones  á  españoles — Ex- 
trañamiento del  arzobispo  de  Lima — Apogeo  de  San  Martín — San  Mar- 
tín como  hombre  de  gobierno — Nueva  fase  de  San  Martín — La  obra 
reformadora  de  San  Martín  en  el  Perú — El  Estatuto  provisional — El 
Consejo  de  Estado — Primer  síntoma  aristocrático — La  Orden  del  Sol  j 
la  creación  de  una  nueva  nobleza — La  orden  patriótica  de  las  damas 
peruanas — El  delirio  de  las  grandezas  y  modestia  de  San  Martín — Achi- 
camiento de  un  grande  hombre. 


Al  volver  á  tomar  el  hilo  de  la  narración  de  los  aconteci- 
mientos generales  (véase  cap.  XXIX),  nos  encontramos  en  pre- 
sencia de  más  vastos  horizontes.  La  toma  de  posesión  de  Lima 
por  los  independientes  (6  de  julio  de  1821),  coincidió  con  la 
batalla  de  Carabobo  (24  de  junio  de  1821),  el  Waterloo  de  los 
realistas  en  Colombia,  que  aseguró  definitivamente  la  indepen- 
dencia de  esta  república.  El  gran  plan  de  campaña  continen- 
tal soñado  por  el  Hbertador  del  sud  estaba  realizado  á  hora 
fija  y  en  la  medida  proporcional.  El  libertador  del  norte,  rea- 
hzando  los  mismos  planes  y  los  mismos  sueños   en  sentido 
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opuoKlo,  eonv(*rfíÍH  Imciu  el  (mmiIto  do  alruoción  común,  dondo 
las  jinims  contincniulcH  ho  nmninati  f>ara  dar  <«]  ^^olpí!  final  al 
pod<»r  í'spaíiol.  No  quodahan  Hobrr»  el  haz  de  la  Ani('TÍ<ta  mÚH 
tropas  (jiin  iiianiíivirnin  al/.ado  (<l  cstaTiílarlí»  d«d  r<!y,  üinó  lan 
«lun  aun  rosistian  i'u  las  montañas  dt'l  l'orú  y  en  (¿uito,  y 
una  l'ortaloza  aislada  quo  pronto  so  rendiría.  En  los  mareH, 
tan  solo  ti(^s  buques,  últimos  vcstij^os  d<d  podor  marítimo 
do  la  metrópoli  anonada<lo  por  ('o(íhrano  <;n  ol  Pacífico,  va- 
ciaban conjo  buques  fantasmas.  El  triunfo  definitivo  era 
cuestión  de  tiempo  y  d(d  esfuerzo  combinado  do  los  dos  liber- 
tadores. Jamás  80  realizó  en  tan  vasta  escala,  en  tan  largo 
espacio  do  tieuqx)  y  con  tanta  i)rocisión  matemática  una  em- 
presa, quo  al  principio  pareciera  un  sueño,  y  quo  obedecía, 
empero,  á  una  idea  preconcebida  con  unidad  de  .acción,  com- 
pacta y  persistente  en  las  fuerzas  concurrentes,  y  á  una  atrac- 
ción recíproca  do  las  masas  inq)ulsadas  {)or  las  fuerzas  del 
destino.  Es  quo,  como  lo  ha  dicho  el  pñmer  capitán  del  siglo 
y  lo  observa  un  pensador  americano  « todos  los  grandes  cai)i- 
<i  taños  quo  han  emprendido  grandes  cosas,  las  han  llevado  á 
«término  do  conformidad  á  las  reglas  del  arte,  proporcionan- 
«do  el  esfuerzo  al  obstáculo,  convencidos  que  los  acontecimien- 
« tos  no  son  la  obra  del  acaso,  sino  de  la  tensión  de  las  leyes 
«que  gobiernan  los  destinos  humanos".  A  esto  debieron  su 
éxito  los  dos  libertadores  sud-americanos.  El  día  que  viola- 
ron esas  leyes,  extraviados  en  su  camino  ó  cegados  por  la  am- 
bición, ambos  cayeron  como  caen  los  cuerpos  muertos  que 
pierden  su  velocidad  inicial :  el  uno,  deliberadamente,  al  sentir 
que  le  faltaban  las  fuerzas  eficientes  para  cumplir  su  misión; 
el  otro  precipitado  de  la  altura  por  las  fuerzas  irresistibles  que 
conti'ariaba. 

La  emancipación  de  la  América  estaba  fuera  de  cuestión : 
la  independencia  del  Perú  estaba  asegurada,  cualesquiera  que 
fueran  los  errores  de  los  hombres  y  las  vicisitudes  de  la  lucha 
que  aun  se  prolongaría  por  algunos  años  más.  Pero  esto,  que 
veían  claro  los  hombres  de  acción  impulsiva  ó  los  espíritus 
superiores  que  dominaban  el  gran  escenario,  no  lo  percibían 
bien  todavía  las  colectividades  encerradas  en  campos  circuns- 
cñptos  de  lucha,  por  más  que  estuviesen  en  la  corriente  de  los 
acontecimientos  en  paraleUsmo  con  las  leyes  de  la  naturaleza. 
Y  era  en  el  Perú  donde  este  fenómeno  se '  producía,  precisa- 
mente en  el  momento  supremo  en  que  sus  destinos  estaban 
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fijados  i^ara  siempre  por  la  lógica  de  esas  leyes.  Un  penetrante 
observador  imparcial,  que  á  la  sazón  se  encontraba  allí,  ha 
fijado  en  rasgos  concretos  el  trasunto  de  esta  situación  tran- 
sitiva. '( La  ciudad  de  Lima  se  hallaba  en  un  extraño  estado  de 
« confusión,  por  efecto  de  los  inesperados  sucesos  que  estaban 
« en  la  naturaleza  de  la  revolución,  y  la  heterogeneidad  de  los 
« elementos  que  obstaculizaban  el  acuerdo.  Nadie  veía  claro  en 
« su  camino.  Los  españoles  todos,  estaban  perplejos :  constituían 
«la  clase  pudiente,  y  su  posición  era  delicada.  Si  se  negaban 
«á  abrazar  el  partido  de  San  Martín,  corrían  el  riesgo  de  ver 
« confiscados  sus  bienes ;  por  otra  parte,  debían  temer  la  ven- 
«ganza  del  antiguo  gobierno,  que  podía  reconquistar  el  poder 
«y  castigar  su  defección.  Los  naturales  del  país,  bien  que 
« confiados  en  la  bondad  de  su  causa,  estaban  alarmados  por 
«las  consecuencias  de  su  conducta:  muchos  dudaban  de  la 
«sinceridad  de  San  Martín,  y  muchos  también,  dudaban  que 
«tuviese  los  medios  para  cumplir  sus  promesas.  En  general, 
«las  circunstancias  eran  nuevas  para  la  mayoría  de  los  habi- 
«tantes  de  Lima.  —  La  alarma  y  la  incertidumbre  estaba  en 
«todos  los  corazones. — En  esta  confusión  de  ideas  y  de  inte- 
«reses,  el  más  embarazado  quizás,  era  el  gran  motor  de  este 
« conjunto  de  quien  cada  uno,  cualquiera  que  fuera  su  partido, 
« esperaba  protección  y  seguridad.  En  tales  momentos  se  re- 
« quería  una  mano  experimentada  para  dirigir  la  nave  del  Es- 
atado»  (1).  Es  que  el  Perú  no  era  todavía  un  país  hondamente 
revolucionado,  y  por  eso  la  opinión  pública  carecía  del  nervio 
y  consistencia  que  solo  da  la  posesión  plena  de  la  naciona- 
lidad y  la  decisión  de  alcanzar  el  triunfo  á  toda  costa.  San 
Martín  quiso  imprimirle  ese  carácter,  declarando  solemnemen- 
te su  independencia. 

La  situación  de  San  Martín  era  compleja,  como  libertador 
ante  la  América,  como  arbitro  de  los  destinos  del  Perú,  como 
general  de  dos  repúbhcas  cuyas  armas  le  estaban  confiadas, 
y  como  hombre  púbhco  ante  su  propia  conciencia.  Estaba  en 
el  apogeo  de  su  poder  y  de  su  gloria:  el  sueño  de  ocho  años 
estaba  realizado,  al  entrar  triunfante  en  la  Ciudad  de  los  Reyes. 
Solo  le  faltaba  un  último  esfuerzo  para  terminar  su  obra.  El 
momento  de  prueba  de  la  potencia  de  su  genio  y  de  su  equili- 


(1)  Basil  Hall :  «Extracte  from  Journal  on  coast  of.  Perú»  etc.,  en 
1820  -1821,  ed.  de  1826,  pág.  231-232. 
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hrii)  nioiiil  luiltía  Hff^julo.  Como  lo  obMon'ulm  oí  ImiKiuero 
HotltscliiM,  so  nccrsilii  d'iry.  vcrcH  in/iH  lialiiliilud  y  priulfiicia 
¡xu'H  con.sci'viir  iiiui  gran  fortuna  que  para  gaiiarhi.  Loh  hom- 
bros quo  80  olovun  á  las  j^raiuloH  altimiH,  j»¡<T(lon  con  fro- 
ciUMKua  laH  nociónos  quo  dirif^icíron  con  Koj^ur¡(la<l  8um  pUHOH,  y 
ol  «Irlirio  ó  ol  cansancio  k»i  apodera  <lo  sus  almas.  Lo  quo  píu»6 
en  080  momento  (<n  el  alma  dn  San  Martín,  nuu(ía  lo  dcjjó 
©ntrovor.  Reconcentrado  por  temperamento,  reservado  por 
«istoma,  1jv8  palabra.scon  quo  anunció  en  la  intimidad  8U  triun- 
fo,—  on  una  carta,  quo  es  rolativamontc!  la  más  enfática  que 
do  él  se  conozca,  —  son  lacónicas  y  sencillas  como  do  costum- 
bre: «Al  fin,  con  paciencia  y  movimientos,  hemos  reducido  á 
«los  onoínigos  á  quo  abandonen  la  capital  de  los  Pizarros:  — 
«al  fin  nuestros  desvelo.s  han  sido  recompensados  con  los  san- 
«tos  fines  do  ver  asegui'a<la  la  independencia  do  la  América 
«del  Sud.  —  El  Perú  os  libre.  —  En  conclusión,  yayo  preveo  el 
« téraiino  de  mi  vida  pública,  y  voy  á  tratar  de  entregar  esta 
«pesada  carga  á  manos  seguras,  y  retirarme  á  un  rincón  á 
«vivir  como  hombre»  (-).  Su  actitud  fué  modesta,  sin  esa 
afectación  con  que  se  disfraza  el  orgullo;  sus  declaraciones 
públicas,  fueron  graves  y  moderadas,  y  todos  sus  actos  revis- 
tieron un  carácter  serio,  como  insi)irados  en  el  bien  público, 
que  revelaban  ol  dominio  do  sí  mismo,  con  ideas  hechas  y 
propósitos  al  parecer  maduramente  deliberados.  Empero, 
notábase  un  síntoma  de  delirio  pasivo,  en  la  exagerada  im- 
portancia que  daba  á  la  posesión  de  Lima  y  cierta  inercia 
militar  que  era  su  consecuencia,  aparte  de  dar  ya  la  guerra 
casi  por  terminada,  y  hacerle  abandonar  la  expedición  de  la 
sien'a  donde  únicamente  podía  decidirse;  pero  estos  errores 
no  afectaban  sino  su  previsión  como  general. 

El  hombre  político  y  moral  era  como  siempre  un  enigma, 
así  para  él  como  para  los  que  lo  observaban.  Tenía  que  resol- 
ver silenciosamente  los  arduos  problemas  de  una  situación 
compleja  y  complicada,  y  no  los  encaraba  de  hito  en  hito. 
Fiaba  más  en  la  acción  del  tiempo,  que  en  la  acción  propia. 
Tal  vez  llegó  á  considerar  insuficientes  las  fuerzas  de  que  dis- 
ponía, al  menos  para  tenninar  por  sí  solo  su  obra.  De  aquí 
ese  optimismo  y  ese  f ataHsmo,  que  se  traducía  en  inacción  y 
buscaba  la  solución  por  medios  indirectos. 


(2)  Carta  de  San  Martín  á  O'Higgins.     (Arcli.  Vicuña  Mackenna). 
TOMO  in  12 
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II 

Al  tiempo  de  la  ocupación  de  Lima,  San  Martín  hizo  pu- 
"blicar  en  sn  campamento  á  manera  de  boletín,  un  artícxilo  doc- 
trinario, escrito  por  Monteagudo  en  estilo  sentencioso,  que 
era  una  declaración  anticipada  de  principios  y  pauta  de  su 
conducta  política  ulterior.  «El  6  de  julio  de  1821,  alcanzará  á  la 
«posteridad  de  cien  generaciones  que  se  sucedan,  si  es  que  los 
«hombres  no  vuelven  atrás  en  la  marcha  que  han  emprendido, 
«y  pierden  la  experiencia  y  el  poder  intelectual  que  hoy  po- 
«seen. — Vasto  campo  se  presenta  á  los  peruanos  que  desean 
« empezar  á  ejercitar  su  energía,  y  hacer  con  menos  pehgros 
«que  otros  pueblos  el  ensayo  de  sus  aptitudes  sociales  para 
« una  nueva  forma  de  gobierno,  que  ponga  los  cimientos  de  una 
«obra,  que  deben  perfeccionar  las  costumbres  y  no  las  leyes. 
«  El  vencimiento  de  los  españoles  ha  entrado  ya  en  la  clase  de 
«los  esfuerzos  subalternos  que  exige  la  independencia,  diri- 
«giendo  con  método  las  operaciones  militares  y  buscando  al 
«enemigo  cuando  convenga. — Los  españoles  son  impotentes 
«para  esclavizarnos. — La  obra  verdaderamente  difícil,  que  es 
«necesario  emprender  con  valor,  finneza  y  circunspección,  es 
«la  de  corregir  las  ideas  inexactas  que  ha  dejado  el  gobierno 
«antiguo  impresas  en  la  actual  generación.  La  dificultad  no 
« consiste  tanto  en  la  ignorancia  de  los  medios  adecuados  para 
«conseguir  tal  fin,  cuanto  en  la  peligrosa  precipitación  con  que 
«de  ordinario  intentan  los  nuevos  gobiernos  reformar  los  abu- 
«  sos.  Empezando  por  la  Hbertad,  que  es  nuestro  i^ás  ardiente 
«anhelo,  eUa  debe  concederse  con  sobriedad,  para  que  no  sean 
«inútiles  los  sacrificios  que  se  han  hecho  para  alcanzarla. — Todo 
«pueblo  civilizado  está  en  aptitud  de  ser  hbre;  mas  el  grado 
«de  libertad  de  que  goce,  debe  exactamente  ser  proporcionado 
«á  su  civiHzación:  si  aquella  excede  a  esta,  no  hay  poder  que 
«evite  la  anarquía,  y  si  es  inferior,  es  consiguiente  la  opre- 
«sión.  —  En  todos  los  ramos  de  la  prosperidad,  hay  grandes 
«reformas  que  hacer:  en  general  puede  decirse,  que  es  preciso 
«despojar  nuestras  instituciones  y  costumbres  de  todo  lo  que 
«sea  español,  é  infundir  á  nuestra  constitución  poHtica  una 
«nueva  salud,  para  que  resista  sus  enfermedades,  según  la 
«expresión  de  lord  Chatham.     Hacer  todas  las  reformas  sin 
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•  diHcn'cióu,  CH  uii  (lí'früto  tm   i\\u'   «Idu-moH   ¡irccavornoH  do 

•  ¡ncurrir,  y  prcparur  las  iiu«j<iraH  á  que  <-Kfá  íliHjiuoHto  ol  paÍH, 

•  y  <1<>  i\\w  OH  tan  susccptiM»'  por  la  docilidad  y  tendencia  quo 
«traí»  al  ad<>lantaini«"nto  de  ku  car/ictor  social  •  (').  Era  un 
projíraniH  n'volncioiiario-con.sí>rvador,  en  «pie  al  dar  casi  por 
conchuda  la  j^ucrra  y  pcrs(*vcrando  en  hacerla  lentamente,  ho 
ofrocla  una  lilx^'tad  nioderada  para  fundar  el  orden  y  prevenir 
la  ananiuía.  Kstas  fueron  en  todos  los  tiempos  las  ideas  polí- 
ticas de  San  Martin,  idejis  disciplinanas,  á  que  Monteaj^udo 
daba  forma  dogmática.  Poro  este  escrito,  que  UanuS  enton- 
ces la  atención  del  nmndo  por  la  espectabilidad  de  su  editor 
responsable,  y  que  la  histona  ha  recoj^ñdo,  no  tenía  profesión 
de  fé  política,  y  bajo  la  fonna  genérica  de  un  gobierno  nuevo» 
ímvolvia  una  incógnita,  ({ue  ¡lodía  acomodarse  á  todos  los  sis- 
temas, desde  el  despotismo  militar  por  el  momento  hasta  el 
ostablociniiento  ultenor  de  una  monarquía  constitucional,  sobre 
la  baso  do  la  iudopondoncia,  i'inico  punto  que  i>onía  fuera  de 
cuestión. 

El  primer  acto  de  San  Martín  al  establecer  su  cuartel 
general  en  el  palacio  de  los  vireyes,  fué  disponer  qiie  el  cabildo 
convocase  "  una  junta  general  de  vecinos  de  conocida  probidad, 
«patriotismo  y  luces,  que  en  representación  de  los  habitantes 
«de  la  capital,  expresase  sí  la  opinión  general  se  hallaba  deci- 
«dida  por  la  independencia,  cuyo  voto  le  serviría  de  norte,  para 
«proceder  á  su  proclamación  ó  ejecutar  lo  que  ella  dictare ■> 
(14  de  julio  de  1821).  Era  con  el  mismo  fin,  el  mismo  proceder 
empleado  en  Chile  para  constituir  un  gobierno:  un  cabildo 
abierto  que  estatuyese  en  nombre  del  común,  con  simple  voto 
consultivo  en  un  punto  determinado  para  evitar  la  convo- 
catoria de  un  congreso  deliberante  de  elección  popular.  La 
junta,  compiiesta  de  notables  de  Lima  designados  por  el  ca- 
bildo, respondió  á  las  veinte  y  cuatro  horas:  La  voluntad 
GENERAL  ESTÁ  DECIDIDA  POR  LA  INDEPENDENCIA  DEL  PeRÚ 
DE  LA  DOMINACIÓN  ESPAÑOLA  Y  DE  CUALQUIERA  OTRA  EX- 
TRANJERA. Tal  fue  la  fórmula  de  la  soberanía  de  una  nación 
nueva,  sancionada  por  aclamación  dentro  de  los  hmites  de  un 


(3)  «El  Pacificador»,  núm.  11  de  20  de  julio  de  1821.  impreso  en  el 
campamento  de  BaiTanca. — Basü-Hall  en  su  «Joum^il'),  pág.  212  y  sig., 
extracta  el  ai-ticulo  citado  que  considera  como  una  proclama  de  San  Mar- 
tín, elogiándolo  como  «  exento  de  la  jerga  revolucionaria,  tan  común  en  los 
«españoles  y  en  sus  descendientes  de  América». 
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municipio.  El  pueblo  confirmó  la  deliberación  con  su  aplauso, 
suscribiendo  el  acta  de  su  emancipación.  Simple  formalidad 
que  registraba  un  hecbo,  este  documento  y  esta  fecba,  marcan 
una  época :  la  declaratoria  solemne  de  la  independencia  ante 
el  mundo  de  la  última  colonia  española  en  América,  donde  iba 
á  librarse  la  batalla  final,  según  las  previsiones  de  su  liber- 
tador. 

La  proclamación  y  jura  de  la  independencia  peruana,  fue 
otra  formalidad,  pero  no  por  eso  menos  memorable.  El  28  de 
julio  de  1821  una  brillante  cabalgata  salía  del  palacio  secular 
de  los  vireyes.  Precedíanla,  la  universidad  de  San  Marcos  con 
sus  cuatro  colegios,  las  corporaciones  religiosas,  los  jefes  mi- 
litares, los  oidores,  el  ayuntamiento  y  los  principales  represen- 
tantes de  la  nobleza  indígena.  Seguía  el  libertador  con  su 
estado  mayor,  acompañado  del  gobernador  político  de  la  ciudad. 
A  su  retaguardia  marchaba  la  guardia  cívica  y  los  alabarderos 
de  Lima,  y  la  escolta  de  húsares  del  general.  Por  último, 
el  batallón  núm.  8  de  los  Andes,  vencedor  en  Chacabuco  y 
Maipu  con  las  banderas  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata  y  de  Chile,  y  más  á  retaguardia,  la  artillería  con 
los  cañones  que  debían  saludar  el  advenimiento  de  la  nueva 
nación.  San  Martín  subió  á  un  tablado  levantado  en  la  plaza 
mayor,  y  desplegó  por  la  ¡primera  vez  la  bandera  nacional  del 
Perú  inventada  por  él  en  Pisco.  Fué  saludado  con  un  inmenso 
aplauso.  Acallado  por  un  momento  el  buUicio  por  el  ademán 
del  libertador,  exclamó  con  voz  sonora  y  firme :  «  El  Perú  es 
« DESDE  ESTE  MOMENTO  LIBRE  É  INDEPENDIENTE  POR  LA  VO- 
«LUNTAD  DE  LOS  PUEBLOS  Y  DE  LA  JUSTICIA  DE  SU  CAUSA,  QUE 
«Dios  defiende».  Batió  el  pendón  por  tres  veces,  y  prorrima- 
pió  en  un:  /  Viva  la  Patria!  ¡  Viva  la  libertad!  ¡  Viva  la  Inde- 
pendencia !  que  el  pueblo  repitió  en  medio  del  estampido  de  los 
cañones.  La  comitiva  de  la  proclamación  recorrió  las  calles 
en  medio  de  una  entusiasta  ovación,  bajo  una  lluvia  de  flores 
y  de  esencias  aromáticas.  De  regreso  á  la  plaza,  saludó  con 
estruendosas  aclamaciones  al  almirante  Cochrane,  el  héroe 
que  compartió  con  San  Martín  la  gloría  de  la  redención  del 
Perú,  y  que  desde  una  de  las  galerías  del  palacio  presenciaba 
aquel  espectáculo,  en  que  era  uno  de  los  primeros  actores. 

Un  célebre  testigo  extraño  que  por  acaso  asistió  á  esta 
ceremonia,  la  encontró  imponente  y  pintoresca.  «La  actitud 
«de  San  Martín  en  este  acto,  dice,  fué  correcta  y  sin  afecta- 
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«c!6n.  Ijoh  niMf^oH  do  mu  HHononiííi  revolaban  al  principio  lipfo- 
«ros  inoviiniciitos  <lo  inip.'icit'ncia:  (liriaHo  fjun  no  mo  pcnlonaha 
<>á  si  misino  pn>stiirso  /i  una  «<H(Mina  (l<*  ai)arato.  Si  íisto  omba- 
«razo  fuó  real,  pasó  ríipido  como  <í1  roláin¡)a^o.  No  tar<l<'>  on 
«recobrar  hu  airostumbrada  Horon¡<lad  y  pasoó  una  mirada 
"b(>n<''v<)la  p«»r  todos  los  que  1<í  rodeaban'  (*).  En  seguida  se 
distribuyeron  al  pueblo  medallas  eonmemorativas:  —  en  (?1  an- 
verso un  sol,  símbolo  tradicional  d(d  l'crú,  con  esta  inscripción 
al  contomo:  lima  limuk  juró  su  independencia  el  25  DE 
JULIO  DE  18121:  en  el  reverso,  al  centro,  en  medio  de  laureles, 
esta  leyenda:  HA.M)  LA  rUOTECCIÓN  DEL  EJÉllCITü  LIBERTADOR 
DEL  VERÚ   MANDADO   POR  SAN   MARTÍN. 

Como  homenaje  á  los  dos  pueblos  que  habían  concurrido 
á  este  resultado  con  sus  armas,  su  sangro  y  sus  tesoros,  y  un 
recuerdo  á  la  lejana  patriíi,  San  Martín  devolvió  á  Chile  con 
honores,  las  banderas  enlutadas  de  Rancagua,  y  envió  á  Bue- 
nos Aires  cinco  banderas  y  dos  estandartes  españoles  conquis- 
tados por  el  ejército  unido  argentino -chileno  (•*). 


III 

En  medio  de  estas  pomposas  proclamaciones  y  ceremo- 
nias, se  continuaba  el  sitio  de  las  fortalezas  del  Callao,  diri- 


(*)  Ba!^il  Hall:  .<,Toiu-nal.).  etc.,  pág.  21.5-216. 

(»)  He  aquí  el  oficio  de  Síiii  Miu-tíii,  i-emitieudo  las  banderas  á  Buenos 
Aires.  q\ie  nniica  La  sido  publicado:  «En  la  campaña  que  ha  decidido  de  la 
«independencia  del  Perú,  na  tomado  el  ejército  libei-tador,  enti-e  otros  varios 
« trofeos,  cinco  banderas  y  dos  estandartes  que  se  hallaban  en  poder  de  loa 
«  enemigos  de  la  América.  Recobrados  ahora  por  el  valor  del  Ejército  Uni- 
«  do,  es  muy  justo  ofrecer  este  monumento  de  gloria  á  aquellos  pueblos  que 
«han  contribuido  á  los  progresos  de  la  causa  pública  con  su  energía,  deci- 
«sión  y  constancia;  y  ocupando  entre  ellos  un  lugar  distinguido  la  ilustre 
«  Buenos  Aires,  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E.  con  el  coronel  don  Juan 
«  O'Brien  las  mencionadas  banderas  y  entandartes,  que  suplico  á  V.  E.  se 
«sirva  aceptar  como  \in  trib\ito  de  consideración  que  le  presentan  las  tropas 
« de  mi  mando,  v  disponer  que  sean  depositadas  donde  V.  E.  tenga  por  con- 
«  veniente. — Lima,  noviembre  de  1821. — JosÉ  DE  San  Martín.  —  Excmo. 
«Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ci\idad  de  Buenos  Aires».  M.  S. 
(Arch.  San  Martín,  vol.  LX).  Cuando  llegai'on  estas  banderas  á  Buenos 
Aires,  el  Cabildo  había  sido  extinguido,  y  se  enti-egaron  al  gobiemo  de  la 
provincia,  quien  ordenó  se  depositasen  en  la  catedi'al.  £1  Argos  de  Buenos 
Ayves  publicó  una  descripción  de  estas  banderas,  que  coiTespondían  á  los 
sigiiientes  cuerpos  realistas :  «Batallón  ligero  de  África d.  ídem  «Granade- 
ros de  reserva»,  «Regimiento  de  Chaupiranga",  idem'  de  «Talavera»,  ídem 
«Caballería  de  Tai-ma»,  y  una  bandera  sin  nombre  de  cuerpo  con  un  escudo 
real  en  cada  esquina,  y  la  inscripción  al  centro :  Por  el  ?t¿/,  por  la  fé  y  la 
patria. 


182  SITIO  DEL  CALLAO. — CAP.  XXXII 

gido  por  el  general  Las  Heras,  en  su  calidad  de  segundo  jefe 
del  ejército  unido.  La  i^osición  era  intomable  á  viva  fuerza, 
dados  los  medios  de  ataque,  pei'o  su  resistencia  estaba  tasada. 
San  Martín,  previendo  este  obstáculo  en  Mendoza  tres  años 
antes  (1818),  había  incluido  en  su  plan  de  campaña  un  tren 
completo  de  sitio,  que  echó  de  menos  en  esta  ocasión  (véase 
cap.  XIX,  §  VI).  El  ejército  independiente  situó  su  reserva 
en  la  Legua,  y  sus  j)uestos  avanzados  en  BeUa- Vista  á  2,500 
metros  de  los  fosos.  Los  sitiados  hicieron  varios  amagos  de 
salida,  y  el  25  de  agosto  intentaron  una  salida  bastante  formal, 
que  fué  rechazada.  —  La  plaza  bloqueada  por  mar  y  tierra  con- 
taba apenas  con  víveres  para  dos  meses. 

Cochrane  estrechaba  el  bloqueo  por  la  parte  del  mar.  Los 
defensores  del  Callao,  desesperados  de  su  salvación,  se  resol- 
vieron á  echar  á  pique  los  buques  que  tenían  en  el  puerto, 
recelosos  de  que  cayesen  en  manos  de  sus  enemigos,  y  empe- 
zaron por  la  corbeta  San  Sebastián.  «Son  las  2  de  la  tarde  (10 
«de  juho),  escribía  el  almirante  al  general,  y  el  enemigo  em- 
« pieza  á  echar  á  pique  sus  buques:  temo  que  esta  noche 
«vuelen  los  castillos.  Venga,  mi  general,  con  la  tropa  que 
«tenga  para  salvar  esta  plaza,  que  importa  más  que  Lima. 
« Que  no  se  pierda  momento,  á  lo  menos  para  cortar  su  reti- 
«rada»  (^).  Días  después  instaba  á  San  Martín  para  que  diese 
el  ataque.  «He  recibido  noticia,  que  los  españoles  han  deter- 
« minado  en^ñar  buques  de  guerra  á  estos  mares.  Mucho  im- 
« porta  la  rendición  de  los  castillos  antes  que  lleguen.  Aquí 
«donde  está  la  escuadra,  y  con  mar  tan  manso,  se  pueden 
« desembarcar  los  cañones  de  á  24  para  abrir  una  brecha.  Si 
«V.  quiere,  no  tiene  más  que  ordenar»  (''').  Con  la  vista  fija 
sobre  los  torreones,  observó  un  día  una  abertura  en  las  per- 
chas y  cadenas  que  rodeaban  los  buques  enemigos,  y  resolvió 
apoderarse  de  ellos  como  de  la  Esmeralda.  En  la  noche  (24  de 
de  julio)  el  capitán  Crosbie,  con  ocho  botes  tripulados  con 
gente  de  pelea  se  apoderó  bajo  el  fuego  de  los  castillos  y  de 
la  fusilería  de  la  plaza,  de  la  corbeta  de  guerra  Besólución  de 
34  cañones,  del  San  Fernando  y  la  Milagro  armadas  en  guerra, 


(^)  Carta  (duplicada)  de  Cochrane  á  San  Martín  de  9  de  julio   de 
1821.     M.  S.  (Ai-ch.  San  Martín,  vol.  LXV). 

C^)  Carta  reservada  de  Cochrane  á  San  Martín,  de  22  de  julio  de  1821. 
M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXV). 
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y  til)  víirios  lítíturt  y  IjiikíIuih,  salitüido  tnunfanto  du  lu  bahía 
con  HU8  proHus,  híu  pórdidii  al>?iuui  por  su  parto  ("). 

El  14  d»'  a^o^^to,  »'l  íí«'Mt<ral  Las  Ilfran  iiitMiitó  apodo- 
nu'No  por  un  t^olp)*  dr  mano  d«<  la  pla/a  <l«'l  Callao.  IlabiiMido 
observado  quo  los  rastrillos  tlol  lloal  Folipo  pormanocían  con 
frocnuMU'ia  al)i»M-tos  y  bajados  los  puentes  levadizos,  recon- 
centró en  Ht'lla-Vista,  una  <livisión  de  l,ir)ü  lionibrcs  do 
iufanti«ria  y  caballería,  con  el  objeto  de  apoderarse  por  sor- 
presa de  la  entrada.  La  oi)erac¡ón,  aunque  difícil,  era  posi- 
ble. La  distancia  á  recorrer  (2,500  á  2,()00  metros)  podía 
ser  salvíula  tMi  10  á  V2  minutos  i)or  la  caballería  al  galopo 
marchando  á  vanguardia,  y  en  múnos  de  20  minutos  por  la 
infantería  on  reserva  á  paso  de  trote.  A  pesar  do  la  bizarría  y 
la  velociíhid  con  quo  so  llevo  el  ataque,  los  enemigos  tuvieron 
tiempo  i)ara  levantar  el  segundo  puente  que  cerraba  el  recinto 
fortificado.  La  caballería  se  derramó  por  la  población  del 
Callao  sableando  dispersos,  y  causó  al  enemigo  una  pérdida 
do  41  hombres,  do  los  cuales  5  oficiales,  contándose  entre  los 
prisioneros  el  general  Ricafort  herido,  que  á  pesar  de  sus  cruel- 
dades fué  asistido  con  todo  cuidado.  La  infantería  alcanzó 
hasta  el  glacis,  y  hubo  de  retroceder  bajo  el  fuego  de  las 
murallas  con  pérdida  de  10  muertos  y  17  heridos.  Las  tropas 
que  tomaron  parte  en  este  ataque,  fueron  los  batallones 
Numaneia,  núm.  11  de  los  Andes  y  4  y  5  de  Chile,  y  el  regi- 
miento de  Granaderos  á  caballo  de  los  Andes  con  la  escolta  de 
húsares  del  general  (^). 

En  el  mismo  día  en  que  este  atre\*ido  golpe  se  ponía  en 
ejecución  por  las  tropas  de  tierra,  el  almirante  preparaba  una 
celada,  sugerida  por  la  codicia  y  el  despecho,  indigna  de  sus 
heroicas  hazañas.  Pensando  que  en  el  Callao  estaban  encerra- 
das todas  las  riquezas  de  los  españoles  de  Lima,  especialmente 
en  plata  labrada,  cuyo  valor  estimaba  en  treinta  millones  de 
pesos,  propuso  á  su  gobernador  La  Mar  hiciese  entrega  de  los 
castillos  y  de  una  tercera  parte  de  los  caudales,  ofreciéndole 
su  protección  y  garantiendo  la  extracción  de  los  dos  tercios 
restantes  previo  pago   anticipado  de  las  cantidades  que  se 

(*)  Ofi.  de  Coelirane  á  San  Martín  de  30  de  julio,  adjixntando  otro  de 
Crosbie  de  2.5  de  julio  de  1821.  M.  S.  orig.  (Ai-ch.  San  Martín,  volumen 
LXV) — Pub.  en  el  «Supl.  al  núm.  7  de  la  Gacetar  del  Gob.  Indep.  de 
Lima». 

C^)  Parte  ofi.  de  Las  Heras  y  relaciones  adjuntas  de  14  de  agosto  de 
1821,  pub.  en  c  Gac.  Ext.  del  Gob.  de  Lima  Indep. »  de  17  de  agosto  de  1821. 
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embarcasen,  con  libre  pase  para  las  personas,  fuera  de  Chile  y 
del  Perú,  en  buques  que  se  comprometía  á  proporcionar,  me- 
diante justo  precio  (^°). 

Cochrane  en  sus  manifiestos  de  la  época  y  en  sus  « Memo- 
rias »,  ha  procurado  cohonestar  esta  negociación  irregular  y  sos- 
pechosa, diciendo  que  era  para  atender  á  las  necesidades  de  su 
escuadra,  que  carecía  de  lo  necesario  y  pagar  á  los  marineros 
con  los  diez  millones  de  pesos  en  que  estimaba  el  precio  de 
rescate,  y  niega, — contradiciéndose  á  sí  mismo, — que  su  inten- 
ción fuese  apoderarse  de  las  fortalezas  por  sii  autoridad  bajo 
el  nombre  de  Chile,  para  dictar  leyes  al  Perú.  Su  propósito, 
por  él  mismo  declarado,  era  ejercer  un  acto  de  guerra  inde- 
pendiente é  imponer  á  San  Martín  condiciones  respecto  de  la 
política  que  según  él  debía  observar  en  el  Perú.  « Si  me  hubie- 
«ra  posesionado  de  las  fortalezas, — ha  declarado  en  dos  oca- 
« sienes, — habría  dictado  una  ley  al  general  San  Martín;  le 
«habría  exigido  el  cumpHmiento  de  sus  compromisos,  y  persis- 
«tido  sobre  todo,  en  que  ejecutara  sus  promesas  para  con  los 
«peruanos,  de  dejarlos  libres  de  escoger  su  propio  gobier- 
«no»  (^^). 


(10)  Ofi.  de  Cochrane  á  La  Mar  de  9  de  julio  de  1821,  en  que  hace  la 
propuesta  extractada  fielmente  en  el  texto  con  sus  propias  palabras,  y  con- 
testación de  La  Mar,  de  14  de  julio  de  1821,  en  que  le  dice  lacónicamente: 
«  Exorno,  señor :  En  toda  la  correspondencia  seguida  hasta  el  día  entre  el 
«Excmo.  Sr.  D.  José  de  San  Martín  y  este  G-obernador,  no  se  halla  alguna 
«  que  ¡jueda  referirse  á  la  propuesta  que  V.  E.  se  sirve  hacerme  en  su  hono- 
«  rabie  oficio  de  9  del  consiente. — Dios  guarde  á  V.  E. — Agosto  14  de  1821. — 
a  José  de  La  Mar. — Excmo.  Sr.  Lord  Cocha-ane,  Almirante  de  Chile  ■-.  M. 
S.  S.  (Arch.  San  Martin,  vol.  LXIV).  Estos  documentos  en  cojua,  están 
autorizados  con  las  firmas  de  García  del  Río  y  de  Monteagudo,  q^^e  garanten 
su  autenticidad,  y  en  su  tiempo  fué  reconocida  por  el  mismo  Cochrane,  no 
tabiendo  por  otra  pai'te  negado  él  el  hecho  á  que  se  refieren,  y  sí  confir- 
mádolo.  En  1824  declaró  públicamente  bajo  su  firma:  «Ofrecí  al  goberna- 
«dor  de  la  plaza  del  Callao,  mi  protección  y  segura  conducción  para 
«  cualquier  país  con  las  dos  terceras  partes  de  las  propiedades  existentes  en 
«los  fuertes,  con  tal  que  lo  remanente  y  la  posesión  de  los  castillos  fuesen 
« entregados  á  la  escuadra  de  Chile».  (Contestación  de  lord'  Cochrane  á  los 
cargos  que  le  hizo  el  general  San  Martin,  pág.  34).  En  esta  misma  publica- 
ción confiesa  haber  « permitido  que  algunas  personas  partiesen  del  Callao 
« con  sus  propiedades,  durante  el  bloqueo,  pagando  un  tanto  por  ciento 
«de  e.stas»,  justificando  el  cargo  de  este  modo:  «La  culpa  no  fué  mía,  ha- 
«biéndome  dado  V.  la  norma,  y  obligádome  á  recurrir  á  esa  medida  por  su 
«mala  conducta  hacia  la  escuadra;  porque  la  venta  de  pasaportes  en  cues- 
«tión  fue  en  una  época  en  que  era  esencial  al  servicio  público  el  conseguir 
«dinero,  y  di  pasajjortes  á  los  españoles  á  precios  moderados  á  cuenta  de  ese 
servicio».  (Id.  pág.  29-30).  En  sus  «Memorias»,  confirma  todo  lo  dicho  en 
el  texto.  Véase  «Memorias  de  lord  Cochrane».  pág.  171,  172,  177  y  182. 

(11)  «Contestación  de  lord  Cochrane»,  cit.  pág.  33.  —  «Memorias»  de 
id.   pág.  172. 
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La  «loHÍntol¡Ron<'iii  latonio  ontro  Cochrnno  y  San  Martín, 
incubada  diisdo  Chilo  cuando  el  primiTO  pretí'iulió  «uplantar 
al  Kc^jundo  ou  la  oxpod¡ci(')n  libí'rtadora  del  I*í<rú,  y  ahora 
acontuadií  i)<)r  la  (•U<va<'¡<'in  del  uno  y  las  ««xij^iMuñaH  díd  otro, 
huiíiii  lli'jíiulo  á  su  piTÍodo  íil^ido.  La  ruptura  no  tanlaría  en 
pruilucirsu  ostruondosamontis  entro  los  dos  héroes,  con  depre- 
sión del  carácter  histórico  do  ambos,  con  escándalo  del  mundo 
y  en  menoscabo  de  la  causa  americana. 


IV 


La  gloria  do  San  Martín,  había  llegado  al  grado  culmi- 
nante de  la  declinación  de  los  astros  que  han  recorrido  su 
curva  asconsional.  Propagador  triunfante  por  la  fuerza  de 
sn  genio  do  los  princii)ios  emancipadores  de  la  revolución  do 
la  República  Argentina,  su  patria;  libertador  de  Chile  y  del 
Perú,  y  fundador  do  sus  respectivas  nacionalidades;  era  por 
sus  grandes  planes  do  campaña  continental,  por  sus  combina- 
ciones estratégicas  y  por  sus  victorias,  el  primer  capitán  del 
nuevo  mundo.  De  todos  los  sud-americanos  hasta  entonces 
nacidos,  era  el  más  grande,  y  el  más  genuin amenté  americano. 
Para  ser  más  gi-ande  solo  le  faltaba  completar  su  obra.  La 
inmortalidad  le  estaba  asegurada  de  todos  modos.  Su  medida 
histórica  en  los  sucesos  contemporáneos,  únicamente  podía 
compararse  con  la  de  Bolívar,  libertador  de  Venezuela  y  Nueva 
Granada,  y  fundador  de  la  República  de  Colombia.  Bolívar 
había  sido  aclamado  libertador,  y  este  título  lo  investía  de  la 
dictadura  revolucionaria  en  su  patria.  San  Martín,  sin  punto 
de  apoyo  en  la  patria  propia,  se  nombró  á  sí  mismo  Protector 
del  Perú.  Ni  antes  ni  después  de  Cromwell,  nadie  en  el  mundo 
había  tomado  este  título.  La  América  alarmada,  creyó  entre- 
ver en  el  libertador  del  sud,  un  ambicioso  vulgar  ó  un  déspota 
en  germen.  No  era  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  poro  al  asumir  la  dic- 
tadura fatal  que  las  circunstancias  le  imponían,  se  inoculó  el 
principio  de  su  decadencia  militar  y  política. 

La  declaración  de  independencia  del  Perú,  traía  por  con- 
secuencia lógica  y  necesaria  el  establecimiento  de  un  gobierno 
propio;  pero  un  gobierno,  que  á  la  vez  de  ser  nacional,  se 
subordinase  á  las  exigencias  de  la  guerra,  y  fuese  una  fuerza 
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eficiente  y  no  un  estorbo  ó  un  peligro,  y  era  difícil,  por  no 
decir  imposible,  conciliar  estas  dos  exigencias  supremas. 

San  Martin,  generalísimo  de  la  República  de  Chile,  bajo 
cuya  bandera  realizaba  la  expedición  libertadora  combinada; 
general  en  jefe  delejéi'cito  de  la  República  Argentina  por  acla- 
mación de  sus  soldados  sin  patria  y  sin  gobierno,  representaba 
la  antigua  alianza  argentino-cbilena,  que  tenía  en  sus  manos  las 
últimas  fuerzas  emancipadoras  de  los  dos  pueblos.  Era  ade- 
más, un  adepto  de  la  Logia  de  Lautaro,  Uevada  misteriosamente 
al  Perú  en  los  pliegues  de  sus  banderas,  á  cuyas  reglas  discipli- 
narias estaba  subordinado.  Su  posición  para  con  Chile,  sin  un 
gobierno  regular  con  quien  entenderse  en  el  Perú,  era  la  de 
un  procónsul  ó  la  de  un  combatiente  en  palenque  neutral,  y 
esto  era  inconcihable  con  su  carácter  de  libertador,  y  anómalo 
respecto  del  derecho  de  gentes.  El  simple  generalato  en  ca- 
lidad de  behgerante,  sin  más  atributos  que  las  armas,  después 
de  los  actos  soberanos,  diplomáticos  y  gubernativos  á  que 
había  presidido  á  título  de  Hbertador,  era  mantener  una  situa- 
ción oscilante  entre  el  dominio  extraño  y  el  despotismo  mihtar 
sin  formas  definidas.  El  Perú  no  tenía  personaHdad  política, 
y  apenas  una  sombra  de  administración:  su  hbertador  no  era 
ante  él  sino  un  conquistador  en  nombre  de  la  independencia  y 
la  libertad  prometida.  Los  recursos  de  que  podía  disponer 
para  llevar  á  buen  término  su  empresa,  eran  exiguos  en  pro- 
porción del  obstáculo  á  remover,  y  tenían  necesariamente  que 
gastarse  por  la  simple  acción  del  tiempo.  Ni  de  Chile  ago- 
tado, ni  de  la  RepúbHca  Argentina  de  que  estaba  divorciado, 
podía  esperar  auxiho.  Tenía  que  buscar  nuevas  fuerzas  y 
retemplar  las  viejas  dentro  del  país  hbertado,  identificándolo 
con  el  ejército  ^ánculado  á  su  carrera  y  su  fortuna,  y  dar  á 
este  el  mero  carácter  de  auxihar,  como  lo  había  hecho  antes 
en  Chile,  fundando  un  gobierno  nacional  que  le  sir\'iese  de 
punto  de  apoyo. 

Pero  el  Perú  no  era  Chile,  ni  sus  condiciones  eran  las 
mismas.  El  Perú  carecía  de  elementos  de  gobierno  propio  y  no 
estaba  en  condiciones  de  fundarlo,  ni  aún  provisionalmente 
todavía,  como  el  desarrollo  de  su  historia  revolucionaria  lo 
demostrará.  Apenas  si  la  mitad  de  su  territorio  estaba  redi- 
mido del  dominio  español,  y  dos  ejércitos  superiores  en  núme- 
ro mantenían  todavía  la  lucha  en  nombre  del  rey.  Su  opinión 
era  inconsistente,  y  en  medio  de  sus  razas  antagónicas  y  ele- 
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jiniilo»  hotcM'og/mooH,  no  oxistía  un  im'k'Um)  hocuiI,  polítiíM)  ni 
niilitur  tMi  torno  dol  <!Uiil  putlit»ra  condtfnKarHO  hu  nobuloHji  Ho- 
iiuitií.  No  tonía  un  solo  honibn»,  ni  oonio  afición  ni  como  pen- 
samiento (^uc  tuviese  pnístij^io  ni  autoridad  moral  ante  huh 
compalriotas.  Unanuí»,  el  hombre  m:is  sabio  y  más  puro  dnl 
INm'Ú,  no  era  más  ([uo  un  sabio,  de  carácter  indeciso  y  sin  for- 
taleza para  sobrellevar  ol  poso  del  gobierno  ó  para  dominar  ni 
aun  dii'it^ir  la  opinión.  Torre-Tagb<,  el  único  pííruano  vincu- 
lado á  la  s¡tuaci(')n  por  un  acto  de  iniciativa  nacional,  era  un 
moro  figurón  desacreditado  i)or  sus  disipaciones.  El  único 
liombro  do  guerra  del  país,  (jramarra,  que  hubiese  ai)arccido 
en  la  escena  militar,  con  algún  crédito,  había  resultado  una 
nulidad.  Kl  candidato  que  con  cierta  aureola  de  j)opulari- 
dad  se  diseñaba  en  la  penumbra  por  sus  aspiraciones  i)er- 
sonales  más  que  por  sus  cualidades,  era  Riva  Agüero,  espí- 
ritu inquieto  y  taimado,  que  sin  la  virtud  ó  el  poder  ni  la 
ecuanimidad  de  O'IIiggins  en  Chile,  se  presentaba  más  como 
una  complicación,  que  como  una  solución,  según  el  tiempo  lo 
confirmó.  El  gobierno,  pendiente  la  cuestión  del  éxito  de  las 
armas,  no  podía  fiarse  á  m;iuos  ineptas,  inseguras  ó  peligrosas, 
y  el  Perú  no  tenía  en  su  cohesión,  en  sus  hombres  ni  en  su 
espíritu  político  los  elementos  de  un  gobierno  cooperador,  si- 
quiera fuese  transitorio  y  de  circunstancias.  Pero  debía  tener 
un  gobierno,  y  esta  necesidad  se  imponía.  Las  reglas  dictadas 
á  San  Martín  por  el  gobierno  argentino  para  constituir  el  go- 
bierno nacional  de  Chile  al  tiempo  de  su  reconquista,  no  eran 
aplicables  al  Perú  en  las  condiciones  en  que  se  encontraba, 
y  el  Senado  chileno  al  copiarlas  con  espíritu  liberal,  organizaba 
inconscientemente  la  impotencia  ó  la  anarquía  con  una  ficción, 
que  comprometía  el  éxito  de  la  misma  expedición  libertadora. 
Un  llamamiento  al  pueblo,  habría  dado  por  resultado  el  nom- 
bramiento del  mismo  San  Martín,  y  sino  era  él  el  que  mandase, 
ninguno  podía  mandar,  á  menos  de  contrai'iar  ó  neutralizar  su 
acción  eficiente.  Los  mismos  peruanos  le  brindaban  á  porfía 
el  poder. 

En  tal  situación,  decidióse  á  fundar  una  nueva  nación  y 
bosquejar  su  constitución,  declarar  su  independencia,  dándole 
un  gobierno  ci^vil  á  título  de  libertador,  y  poniéndose  á  su 
frente  como  Protector  independiente,  asumir  con  franqueza 
la  dictadura,  al  constituirse  moralmeute  responsable  ante  la 
América  y  políticamente  ante  el  Perú,  mientras  diu'ase   la 
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guerra  y  hasta  tanto  llegara  el  momento  de  entregar  al  puebla 
libertado  sus  destinos  asegurados. 


Declarada  la  independencia,  una  diputación  del  Cabildo 
se  presentó  á  San  Martín,  ofreciéndole  el  gobierno  del  Perú  y 
rogándole  lo  aceptara  en  nombre  del  pueblo.  El  contestó  con 
Tina  sonrisa  enigmática,  pero  seria  y  benévola,  que  hallándose 
en  posesión  del  mando  supremo  por  el  imperio  de  la  necesidad, 
lo  conservaría  si  lo  juzgase  conveniente  al  bien  púbHco,  evitan- 
do la  convocatoria  intempestiva  de  juntas  y  congresos,  que  no 
harían  sino  embarazar  la  expedición  de  los  negocios  públicos 
con  vanas  discusiones,  retardando  el  triunfo  de  la  independen- 
cia, que  era  ante  todo  (^-). 

La  Logia  Lautaro  trasplantada  al  Perú,  que  la  componían 
en  gran  mayoría  los  jefes  del  ejército  de  Chile  y  las  Provincias 
Unidas,  le  exigieron  en  nombre  de  la  seguridad  común  se 
pusiese  á  la  cabeza  de  la  administracción  general  del  país, 
como  único  medio  de  dar  vigor  y  punto  de  apoyo  sólido  á  las 
operaciones  mihtares.  Al  someterse  á  esta  exigencia,  conven- 
cido que  el  Perú  se  anarquizaba  sin  una  autoridad  fuerte,  es- 
cribía confidencialmente  á  O'Higgins:  «Los  Amigos  (la  logia) 
«me  han  obligado  terminantemente  á  encargarme  de  este  Gro- 
«bierno:  he  tenido  que  hacer  el  sacrificio,  pues  conozco  que 
« de  no  ser  así,  el  país  se  envolvía  en  la  anarquía.  Espero  que 
« mi  permanencia  no  pasará  de  un  año,  pues  usted  que  conoce 
« mis  sentimientos,  sabe  que  no  son  mis  deseos  otros  que  vivir 
«tranquilo  y  retirarme  á  mi  casa  á  descansar»  {^^). 

Al  reasumir  púbhcamente  por  medio  de  un  decreto  suyo 
el  mando  pohtico  y  mihtar  de  los  departamentos  hbres  del 
Perú,  con  el  título  de  Protector,  dirigió  al  pueblo  la  palabra 


(!■-)  Stevenson:  «A-  Mst.  and  descrip.  narrato.  etc.  t.  III.  pág.  348. 

(13)  Carta  de  San  Martín  á  O'Higgins  de  10  de  agosto  de  1821.  (Arch. 
Victiña  Mackenna.  M.  S.  aut.) — Según  Monteagudo  en  su  «Memoria  sobre 
los  principios  políticos  qiie  seguí  en  el  Peni»,  pág.  25  (la  ed.)  la  resolu- 
ción de  los  jefes  del  ejército  de  que  San  Martín  asumiese  el  mando  supremo 
es  de  época  anterior :  « Los  jefes  del  ejército  saben,  que  cuando  llegamos  á 
«Pisco,  exigimos  del  general  San  Martín  el  sacrificio  deponerse  á  la  cabeza 
B  de  la  administración,  si  ocupábamos  á  Lima,  porque  creímos  que  este  era 
« el  medio  de  asegurar  el  éxito  de  las  empresas  militares.  Él  se  resignó  á 
«  esto  con  repugnancia,  y  siempre  por  un  tiempo  limitado ». 
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«n  términos  <ni<«  hi  liistoriji  (IcIh*  rcco^or  ínt<<^rain<!nt<í  para 
darso  ciuMitu  do  hu  criterio  político  y  confroiiiarlo  con  kub 
ftctos  postorioros  {'\  (1(<  nj^osto  tl««  1H121),  <'A1  «uicar^fannc»  do 
Iii  mipiTsu  de  la  llIxTÍad  d<í  oslo  paÍH,  no  tuvo  f)lro  móvil  quo 
mis  dt<st<(>s  do  adrlanlar  la  cauKa  saj^rada  d<í  la  Anirnca,  y  do 
proinovi^r  la  felicidad  del  pueblo  peruano.  Una  parto  muy  con- 
8Íd»u'al)lo  do  mis  dosoos  80  ha  realizado  ya;  pero  la  obra  que- 
dai'ía  incompleta,  y  mi  corazón  poco  satisfecho,  si  yo  nO 
alian/ara  ¡tara  siomi)ro  la  seguridad  y  la  prosperidad  futura 
de  osta  región. 

n  Desdo  mi  llegada  (i  Pisco  anuncié,  que  por  el  imperio  de 
las  circunstancias  me  hallaba  revestido  de  la  suprema  autori- 
dad, y  (jue  era  resi)onsable  do  su  ejercicio.  No  han  variado 
las  circunstancias,  puesto  que  aun  hay  on  el  Perú  enemigos 
exteriores  quo  combatir;  y  por  consiguiente,  es  de  necesidad 
que  continúen  reasumidos  en  mí  el  mando  político  y  militar. 

«Espero  quo  al  dar  esto  paso  so  me  hará  la  justicia  de 
creer,  que  no  me  conducen  ningunas  miras  de  ambición,  sino 
la  conveniencia  pública.  Es  demasiado  notorio  que  no  aspiro 
sino  á  la  tranquilidad  y  al  retiro  dosi)ués  de  una  vida  agitada; 
pero  tengo  sobre  mí  la  responsabilidad  moral,  que  exige  el 
sacrificio  de  mis  más  ardientes  votos.  La  experiencia  de  diez 
años  de  revolución  en  Venezuela,  Cundinamarca,  Chile  y  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata,  me  ha  hecho  conocer  los 
males  que  ha  ocasionado  la  convocación  intempestiva  de  con- 
gresos, cuando  aun  subsistían  los  enemigos  en  aquellos  países. 
Primero  es  asegurar  la  independencia ;  después  se  pensará  en 
establecer  la  libertad  sólidamente. 

« La  religiosidad  con  que  he  cumpHdo  mi  palabra  en  el 
curso  de  mi  vida  púbUca  me  da  derecho  á  ser  creído ;  y  yo  la 
comprometo  ofreciendo  solemnemente  á  los  pueblos  del  Perú, 
que  en  el  momento  en  que  sea  libre  su  territorio,  haré  dimi- 
sión del  mando  para  hacer  lugar  al  gobierno  que  ellos  tengan 
á  bien  elegir.  La  franqueza  con  que  hablo  debe  servir  como 
un  nuevo  garante  de  la  sinceridad  de  mi  intención.  Yo  pu- 
diera haber  dispuesto  que  electores  nombrados  por  los  ciuda- 
danos de  los  departamentos  libres  designasen  la  persona  que 
había  de  gobernar,  hasta  la  reunión  de  los  representantes  de 
la  nación  peruana ;  mas  como  por  una  parte,  la  simultánea  y 
repetida  in\ñt ación  de  gran  número  de  personas  de  elevado 
carácter  y  decidido  influjo  en  esta  capital  para  que  presidiese 
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á  la  administración  del  Estado  (^^)  me  aseguraba  un  nom- 
bramiento popular  5  y  por  otra  había  ya  obtenido  el  asenti- 
miento de  los  pueblos  que  estaban  bajo  la  protección  del 
ejército  libertador,  he  juzgado  más  decoroso  y  conveniente  el 
seguir  esta  conducta  franca  y  leal,  que  debe  tranquilizar  á  los 
ciudadanos  celosos  de  su  libertad. 

« Cuando  tenga  la  satisfacción  de  renunciar  el  mando,  y 
dar  cuenta  de  mis  operaciones  á  los  diputados  del  pueblo, 
estoy  cierto  que  no  encontrarán  en  la  época  de  mi  gobiei'no 
rasgos  de  venaHdad,  despotismo  ni  corrupción.  Administrar 
recta  justicia  á  todos,  recompensando  la  virtud  y  el  patrio- 
tismo, y  castigando  el  vicio  y  la  sedición  en  donde  quiera  que 
se  encuentren,  tal  es  la  norma  que  reglará  mis  acciones,  mien- 
tras esté  colocado  á  la  cabeza  de  esta  Nación»  (^^). 

Debe  creerse  racionalmente  en  la  sinceridad  de  estas  pro- 
testas, abonadas  por  sus  antecedentes,  y  en  la  lealtad  de  estos 
propósitos  justificados  por  actos  posteriores.  Si  hubo  en  ello 
ambición,  fué  legitima,  porque  era  más  gTande  que  la  de  usur- 
par el  poder  de  una  nación  informe  para  perpetuarse  en  él  á 
título  de  conquistador  apoyado  en  fuerzas  extrañas.  Si  la 
prudencia  y  el  éxito  de  la  lucha  empeñada  imponía  la  dicta- 
dura que  de  hecho  ejercía,  hasta  el  instinto,  cuando  no  la 
previsión  y  la  aspiración  á  la  gloria,  aconsejaba  la  línea  de 
conducta  que  se  trazó. 

El  Protector,  nombró  ministro  de  hacienda  al  doctor  Una- 
nue,  en  homenaje  á  la  nacionahdad  que  fundaba,  y  que  solo  le 
llevaba  por  contingente  su  fama  científica  y  su  carácter  moral, 
pero  cuyas  ideas  económicas  eran  atrasadas.  García  del  Río 
y  Monteagudo,  sus  dos  secretarios  en  la  campaña,  fueron  nom- 
brados ministros  en  los  departamentos  de  relaciones  exteriores 
y  de  guerra  y  marina,  animados  ambos  de  principios  Hberales 
y  anhelos  de  progreso,  aunque  con  tendencias  monarquistas. 
Monteagudo  de  más  voluntad  y  con  más  ideas  teóricas  en  su 
cabeza,  que  revestía  con  un  estilo  lapidario  y  conceptuoso,  se 
hizo  el  inspirador  de  la  reforma  y  fué  el  nervio  civil  del  nuevo 
gobierno.     Como  merecido  premio  de  patrióticos  servicios  y 


(1*)  Hace  alusión  á  la  oferta  del  Cabildo  de  que  se  lia  heclio  mención 
antes. 

(15)  Preámbulo  del  decreto,  de  3  de  agosto  de  1821  declarándose  Pro- 
tector. («Gaceta  del  Gobierno  de  Lima  Independiente»  núm.  10  de  11  de 
agosto  de  1821). 
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l»;iia  li ¡llagar  ol  8i>ntimicnt«  local,  Riva  Affüoro  fu6  nombrado 
yú'v  político  (Ifl  (IrjiurtaTin'nto  (l««  Liiuu  «'oii  >'\  títiilo  <1«  pr«'si- 
doiit»<,  <nin  rru  la  más  alta  dij^nidad  administrativa.  Las  lIcruH 
80  oncarKÓ  dol  mando  inmediato  del  EjÍTcito  Unido,  á  que  «o 
Uj^nvp')  la  bandera  did  IN-rú  sostí-nida  jtor  kuh  HoldadoH  nativo». 
Restábalo  regularizar  su  posición  para  <'on  Chile,  de  quien 
hasta  entonces  so  declaraba  depondionte,  explicando  y  justifi- 
cando este  <'an>bio  fundamental  en  el  orden  político  y  militar 
do  las  rt'laciones  internacionales,  y  lo  bizo  en  términos  explí- 
citos. «Al  confiárseme  la  dirección  de  la»  fuerzas  para  libertar 
«al  Perú,  —  decía  al  gobierno  de  Chile,  —  so  dejó  á  mi  cuidado 
«la  elección  do  los  medios  jiara  emi)render,  continuar  y  asegu- 
«rartan  grande  obra.  —  En  el  estado  en  que  se  hallan  mis  ope- 
« raciones  militares,  faltaría  á  mis  deberes,  si  dejando  lugar  por 
« ahora  á  la  elección  personal  de  la  suprema  autoridad  del  te- 
« rritorio  que  ocupo,  abriese  un  campo  para  el  combate  de  las 
«opiniones  y  choque  de  los  partidos,  para  que  sembrase  la 
«discordia  que  ha  precipitado  á  la  anarquía  á  los  pueblos  más 
«dignos  del  continente  americano.  —  Destruir  para  siempre  el 
« dominio  español  en  el  Perú,  y  poner  á  los  pueblos  en  el  ejer- 
«cicio  moderado  de  sus  derechos,  es  el  objeto  de  la  expedición 
«libertadora.  —  Es  necesario  purgar  esta  tieiTa  de  la  tiranía  y 
«ocupar  á  sus  hijos  en  salvar  á  su  patria  antes  que  se  consa- 
flgren  á  bellas  teorías  y  se  dé  tiempo  á  sus  opresores  para 
« reparar  sus  quebrantos  y  dilatar  la  guerra.  Tal  sería  la  con- 
« secuencia  necesaria  de  la  convocación  de  asambleas  popula- 
«res. — Apoyado  en  estas  razones,  he  asumido  la  autoridad 
fl  suprema  del  Perú  con  el  título  de  Protector,  hasta  la  reunión 
« de  un  congreso  soberano  de  todos  los  pueblos,  en  cuya  repre- 
« sentación  depositaré  el  mando  y  me  resignaré  á  residencia. — 
«Las  tropas  de  ese  Estado  siguen  con  entusiasmo,  y  auxihan 
«mi  afán  por  la  emancipación  del  Perú,  y  si  la  fortuna  protege 
«mis  designios  mi  mayor  gloria  será  restituirlas  á  su  patria 
«cubiertas  de  laui*eles»  (^^).  El  gobierno  de  Chile,  en  una  nota 
laudatoria,  abundando  en  sus  vistas  y  haciendo  honor  á  sus 
rectas  intenciones  al  reasumir  el  mando,  le  decía:  «No  era 
«bastante,  para  dar  libertad  al  Perú,  arrojar  de  su  capital  á 
« los  funcionarios  del  gobierno  español,  era  indispensable  poner 


(16)  Nota  de  San  Martín  al  Director  Supremo  de  Cliile  de  agosto  de 
1821.  (Odriosola:  «Docs.  Hist.)),  pág.  337-338.) 
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« á  esos  i^ueblos  á  cubierto  de  la  anarquía,  preservarlos  de  la 
« guerra  civil ,  y  evitar  el  desenfreno  de  las  pasiones  al  tratarse 
« de  elegir  la  autoridad  suprema.  Más  difícil  es  conservar  la 
«libertad  que  adquirirla»  (^'^). 

Por  su  parte,  O'Higgins  le  escribía  aplaudiendo  efusiva- 
mente como  amigo  su  resolución :  « Millones  de  veces  bendita 
«la  Eterna  Providencia  por  ver  los  días  del  10  de  julio  y  del 
« primero  de  la  Libertad  de  la  capital  de  los  Pizarros.  Toda  la 
« amargura  y  desconsuelo  de  una  cansada  administración  que 
«lucbaba  con  la  incertidumbre,  lo  lia  deshecho  su  carta  del  19 
« del  pasado.  Transportado  de  gozo,  he  sentido  los  momentos 
«más  plausibles  de  mi  vida.  Quisiera  estuviese  usted  presente 
«para  darle  mil  abrazos;  pero  recíbalos  desde  este  asiento  de 
«miserias  y  trabajos,  que  ahora  convierte  en  plácemes  la  reso- 
«lución  más  grande  y  sabia,  de  encargarse  usted  del  mando 
« del  Perú.  Una  nueva  vida  recibe  la  América  meridional  en 
«el  nuevo  emjjeño  que  han  de  coronar  las  glorias  á  que  la 
« Pro\adencia  lo  ha  destinado.  El  bien  más  grande  que  usted 
« hace  á  esos  pueblos,  es  de  regirlos.  Se  va  á  economizar  mu- 
« cha  sangre,  que  la  anarquía  no  tardaría  en  derramar  en  gen- 
«tes  bisoñas  y  nuevas  en  la  revolución.  Aseguróle  que  más  de 
«una  vez  he  temblado  en  la  desconfianza  de  su  resolución, 
«pero  desde  ahora  confío  en  que  todo  se  ha  de  acertar»  (i^). 

El  virey  La  Serna  á  quien  San  Martín  comunicó  la  jura  de 
la  independencia  y  su  reasanción  del  mando  del  Perú,  le  con- 
testó irónicamente :  « Permítame  le  diga,  que  el  haberse  ele- 
« gido  á  V.  E.  mismo  por  suprema  autoridad  del  país  que  llama 
«Hbre,  es  en  mi  concepto  un  acto  de  aquellos  que  solo  en  un 
«sistema  despótico  puede  ser  admitido;  que  las  mismas  perso- 
«nas  que  en  esa  capital  acaban  de  jurar  la  independencia,  libre 
« y  espontáneamente,  como  dice  V.  E.,  puede  ser  que  vuelvan 
«dentro  de  poco  tiempo  á  jurar  la  constitución  de  la  monarquía 
«española  con  más  libertad  y  voluntad;  en  fin,  que  el  tiempo 
«hará  conocer,  si  el  nuevo  título  de  Protector  del  Perú  que 
« ahora  ha  tomado  V.  E.,  es  tan  adecuado  como  el  de  Liber- 
«tador»  (1^). 


(!'')  Contestación  del  Director  Supremo  de  Chile  á  la  nota  anterior, 
datada  en  6  de  abril  de  1821.  (Odriosola:  «Docs.  Hist. »,  pág.   339-340). 

(18)  Carta  de  O'Higgins  á  San  Martín  de  6  de  agosto  de  1821.  M.  S. 
aut.  (Arch.  San  Martín,  vol.  XLI). 

(19)  Ofi.  del  virey  La  Sema  á  San  Martín,  de  22  de  agosto  de  1821  en 
Jauja.  M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXI). 
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VI 


Kl  primor  aito  ()li<i;il  <li-|  l'rotrctor  al  día  «iguiente  de 
asiinnr  t<l  mando,  fu^'  un  haiido  rontra  los  osi»añoloK,  riguroso 
«•II  su  partci  disposiliva  y  violento  on  su  forma,  que  acunaba  el 
temperamento  arn^batado  de  Montoagudo,  quien  lo  aconsejó  y 
redado,  á  la  ve/  <|U(>  la  pasión  y  <'l  cálculo  d<;  San  Martín,  se- 
gún sus  instintos  do  criollo  americano  y  de  enemigo  de  raza, 
toda  voz  que  loa  intereses  de  la  revolución  se  encontraban  en 
pugna  con  los  do  aquellos. 

Desdo  Valparaíso,  al  tiempo  de  darse  á  la  vela  la  ex- 
pedición libcrtadoríi,  San  Martín  se  había  dirigido  en  una 
proclama  á  «los  españoles  europeos  residentes  en  el  Perú", 
declarando,  que  qiiería  ser  generoso  antes  de  verse  obligado  á 
reclamar  todo  el  rigor  del  derecho  de  la  guerra,  y  que  los  con- 
vidaba á  la  paz  y  á  la  concordia,  siempre  que  no  se  opusiesen 
á  la  independencia.  «Vuestro  destino  está  en  vuestras  manos, 
«les  decía.  No  vengo  á  hacerla  guerra  á  Las  fortunas  y  per- 
«sonas  de  los  liombres.  Sólo  el  enemigo  de  la  libertad  y  de 
«la  independencia  de  la  América  será  el  objeto  de  la  ven- 
«ganza  do  las  armas  de  la  patria.  Abandonad,  pues,  el  pro- 
«yecto  culpable  do  dominación  ó  servidumbre.  Haceos  ame- 
flricanos:  tiempo  es  ya  de  acabar  esta  contienda  escandalosa  de 
« pocos  contra  todos.  Yo  os  prometo  del  modo  más  positivo  que 
n  vuestras  propiedades  y  personas  serán  inviolables,  y  que  seréis 
«tratados  como  ciudadanos  respetables  si  cooperáis  á  esta 
«grande  obra.  Pero  si  sordos  á  mi  voz  os  encapricháis  en 
«oponer  una  resistencia  temeraria,  yo  tendré  que  ceder  á 
n  la  necesidad  de  ser  un  ministro  riguroso  de  las  leyes  de  la 
«guerra».  Durante  las  negociaciones  de  Mii-aflores  y  Pun- 
chauca,  había  procurado  propiciarse  el  elemento  civil  español, 
en  la  esperanza  de  hacerlo  servir  á  sus  planes  y  miras,  y  como 
se  ha  visto,  no  le  faltaron  cooperadores  espontáneos;  pero 
rotas  las  hostilidades  y  dueño  de  Lima,  en  presencia  de  la 
actitud  retobada  de  los  españoles,  que  por  su  riqueza  y  posi- 
ción social  constituían  una  potencia,  decidióse  á  darles  un  gol- 
pe de  maza  que  los  anonadase. 

Recordando  el  Protector  sus  promesas  á  los  españoles,  les 
manifestaba  en  un  bando,  que  sabía  que  «murmuraban  en 
TOMO  lu  13 
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« secreto,  difundiendo  con  malignidad  la  idea  de  que  sus  desig- 
«nios  eran  sorprender  su  confianza».  En  virtud  de  este  con- 
siderando trivial,  «declaraba — para  poner  el  sello  á  las  garan- 
«tías  dadas»: — que  serían  amparados  en  sus  personas  y  pro- 
piedades los  españoles  que  permanecieren  en  paz  y  juraren 
la  independencia.  Los  que  no  fiasen  en  esta  promesa  debían 
presentarse  á  pedir  sus  pasaportes  y  salir  del  país  con  todos 
sus  bienes  muebles.  Los  que  sometiéndose  al  gobierno  «tra- 
bajasen ocidtamente  contra  el  orden,  experimentarían  todo  el 
rigor  de  las  leyes  y  perderían  sus  propiedades».  El  bando  ter- 
minaba con  estas  palabras:  «Bien  conocéis  el  estado  de  la 
«opinión.  Entre  vosotros  mismos  hay  un  gran  número  que 
« asecha  y  observa  vuestra  conducta.  Yo  sé  cuanto  pasa  en  lo 
«más  recóndito  de  vuestras  casas.  Temblad,  si  abusáis  de  mi 
«indulgencia.  Sea  esta  la  última  vez  que  os  recuerde  que 
«vuestro  destino  es  irrevocable  y  que  debéis  someteros  á 
«él»  P). 

La  seguridad  púbHca  no  justificaba  tanto  rigorismo,  y 
violaba  moralmente  la  promesa  dada,  aunque  de  su  letra  pu- 
diera deducirse  una  condición  de  sumisión  absoluta  como 
medida  de  guerra.  Además,  la  oportunidad  era  mal  elegida  al 
inaugurar  una  época  de  reparación,  y  sobre  todo,  el  tono  aira- 
do y  la  sombra  del  espionaje  de  los  hogares  tan  siniestramen- 
te evocada  por  el  gobernante,  empero  fuera  un  dictador,  depri- 
mía su  carácter  moral.  Pero  en  este  decreto  había  algo  más 
que  excesiva  severidad  é  intemperancia  de  lenguaje:  era  una 
medida  de  terrorismo,  que  respondía  á  un  plan  financiero.  La 
guerra  es  la  guerra,  y  la  de  la  independencia  sud-americana 
habíase  sostenido  en  gran  parte  pesando  sobre  las  fortunas  de 
los  españoles,  por  medio  de  empréstitos  forzosos  y  confisca- 
ciones. Iniciado  este  sistema  de  expohación  bélica  en  las  pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata,  y  practicado  por  San  Martín  en 
Cuyo,  de  donde  lo  trasplantó  á  Chile,  el  Perú  no  podía  escapar 
al  código  draconiano  que  se  escribe  con  la  sangre  mezclada  al 
sudor  de  los  vencidos.  En  el  fondo  del  fulminante  bando  del 
Protector,  estaba  la  confiscación  de  las  propiedades  de  los 
españoles  enemigos  de  la  independencia,  como  medida  y  recur- 
so de  guerra,  revestido  de  las  formas  del  terrorismo  de  la  revo- 


(20)  Bando  del  Protector  del  Perú  de  4  de  agosto  de  1821.   («Gac.  del 
Gob.  de  Lima  Indep. «  núm.  10. 
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lución  francesa  coiilra  los  sospddiosoH,  do  «jiio  í'sl.'iha  inihuído 
Montoa^udü.  No  importa  oslo  isximir  á  Sun  Martín  do  hu  foh- 
ponsal)ilidad,  puus  udomáH  do  quo,  como  criollo  apa.HÍonado  y 
caloulador,  rospondía  á  sus  instintos  ó  intorostis,  ora  su  rogla 
sisloinaliía  liac.or  la  giKírra  á  todo  lo  ^[^u^  dirocta  ó  indirocta- 
nionto  pudioso  hacor  daño  á  la  causa  do  la  indopondoncia  que 
sostonia.  Se^im  (^oohranií  on  uno  do  8us  violontíjs  panflotos 
contra  San  Martin,  osto  habla  dictho  on  I'isco,  quo  su  ¡nt<mí:ión 
ora  dojar  á  los  üspañolos  «sin  camisa  con  (juo  mudarse "  (^'j. 
(üiorta  ó  no  la  ospocio,  estaba  ou  ol  temperamento  y  en  el  sis- 
toma  del  (loneral  do  los  Andes,  y  lo  cumplió  al  pió  do  la  letra 
como  lo  había  hoolio  cu  Mendoza  y  aconsejado  en  (yjiile.  No 
son  los  hombres  sentimcMitah.'s  los  que  hacen  triunfar  las  gi-an- 
des  causas  en  la  lucha  por  la  vida ;  pero  aun  cuando  bajo  el 
punto  de  vista  do  la  necesidad  ó  la  conveniencia,  tuviese  su 
razón  do  ser,  debió  armonizarse  con  los  témiinos  do  la  palabra 
empeñada,  y  on  todo  caso,  no  proceder  al  secuestro  de  los  bie- 
nes do  los  españoles,  sin  que  estos  hubiesen  cometido  un  delito 
posterior  violando  una  regla  fija  establecida,  como  se  lo  acon- 
sejó Coclirano,  bien  inspirado  en  esta  ocasión  C^"^). 

Hemos  insistido  sobre  este  punto  al  parecer  incidental, 
no  solo  porque  la  historia  debe  poner  de  relieve  como  lección 
los  errores  y  los  lunares  de  los  grandes  hombres,  sino  también 
porque  esta  medida  en  sus  consecuencias  ejerció  una  influen- 
cia funesta  sobre  el  destino  de  sus  autores,  como  se  verá  á  su 
tiempo. 

Otro  episodio  que  se  liga  con  el  sistema  de  persecuciones 
contra  los  españoles  y  el  establecimiento  del  protectorado  en 
el  Perú,  fué  el  extrañamiento  del  virtuoso  arzobispo  Las 
Horas,  de  edad  de  80  años,  que  había  cooperado  con  San 
Martín  al  aquietamiento  de  Lima  al  tiempo  de  la  evacuación 
por  los  españoles,  sin  abandonar  á  su  grey,  y  que  autorizó  con 
su  presencia  el  congreso  municipal  en  que  se  declaró  la  inde- 
pendencia, asistiendo  al  Te  Deum  con  que  se  solemnizara. 
Español  de  origen,  con  ideas  liberales,  era  en  el  fondo  realista. 
Aun  cuando  se  doblegase  antes  el  hecho  que  no  podía  con- 
trarrestar, obedecía  á  los  impulsos  de  su  conciencia  y  á  los 
mandatos   del   Papa,   cuando   (recomendaba   la   fidelidad   al 


(21)  «Contestación  de  lord  Codirane»  etc.,  cit.,  pág.  21. 

(22)  Cockrane:  «Memorias»,  pág.  155-156. 
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«monarca  español  y  desarraigar  y  destruir  completamente  la 
«cizaña  de  alborotos  y  sediciones  que  el  hombre  enemigo 
«sembró  en  América,  inspirando  á  su  grey  el  justo  y  firme 
«odio,  sin  perdonar  esfuerzo»  {^^).  El  clero  peruano  en  ge- 
neral, y  especialmente  los  curas,  eran  decididos  partidarios  de 
la  independencia.  No  así  sus  altos  dignatarios.  El  obispo  de 
Trujillo  había  pretendido  reaccionar  contra  el  movimiento 
patriótico  allí  iniciado,  y  San  Martín  por  respeto  á  sus  canas, 
no  ejerció  contra  él  ningún  acto  de  represión.  El  arzobispo  de 
Charcas,  los  obispos  del  Cuzco,  Maynas,  Huamanga,  y  encu- 
biertamente el  de  Arequipa,  habíanse  constituido  en  promo- 
tores de  la  reacción  contra  la  independencia  y  en  predicadores 
ardientes  de  la  causa  realista.  El  arzobispo  de  Lima,  no  podía 
sustraerse  á  las  influencias  que  lo  rodeaban  y  atraían.  Un 
incidente  produjo  el  estallido.  El  Protector,  por  medida  de 
orden  público,  en  momentos  en  que  el  enemigo  bajando  de  la 
sierra  amagaba  la  capital,  dispuso  se  cerrasen  temporariamente 
las  casas  de  ejercicios  de  mujeres.  El  prelado  se  resistió  á 
dar  cumpHmiento  á  la  orden.  Se  le  significó  que  la  orden  era 
irrevocable.  Él  contestó:  que  solo  los  decretos  del  Ser  Su- 
premo eran  irrevocables ;  y  reiteró  su  renuncia  de  la  dignidad 
archi- episcopal,  pidiendo  pasaporte  para  España,  el  que  le 
fué  otorgado,  fijándosele  el  plazo  de  24  horas  para  salir  del 
país.  El  arzobispo,  por  su  parte,  aunque  realista  de  corazón 
y  por  deber,  era  un  hombre  de  juicio  sano.  «Al  dejar  este 
«país,  —  escribió  á  lord  Cochrane  agradeciendo  sus  buenos 
«oficios, — estoy  convencido  de  que  su  independencia  está 
«sellada  para  siempre.  Yo  manifestaré  esta  opinión  al  go- 
«bierno  español  y  á  la  Santa  Sede.  Haré  al  mismo  tiempo 
<!  cuanto  pueda  para  vencer  su  obstinación,  mantener  la  tran- 
« quihdad  y  secundar  los  votos  de  los  habitantes  de  la  Amé- 
«rica  que  tanto  aprecio»  (^). 

Así  se  inauguró  el  protectorado  del  Perú,  asumiendo  el 
carácter  de  perseguidor  implacable  de  los  españoles  y  ejercien- 
do el  Protector  las  prerrogativas  del  Papa,  al  aceptar  la  renun- 
cia de  un  ministerio  espiritual,  al  mismo  tiempo  que  la  más 


(23)  Encíclica  de  Pío  Papa  Vil,  de  30  de  enero  de  1816.  —  Posterior- 
mente el  Papa  León  XII,  expidió  en  1824  otra  encíclica  contra  la  indepen- 
dencia sud-americana. 

(2-í)  Cochrane:  «Memorias»  pág.  169-170. — Paz  Soldán:  «Hist.  del 
Perú  Indep. »,  pág.  214. 
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miiiiKa  (lu  8U8  víulimoH,  nngiiiido  lo  irruvocublu  de  huh  docrütos 
iemporalos,  rooonooiu  üomo  irrovocublu  la  indepondoncia  de  la 
Amíirica,  qu(í  (M'.i  en  ^;niii  parte  la  ()l>ra  <l(t  hu  pornoguidor. 


Vil 

Al  prosontar  ú  San  Martín  l)ajo  su  nuova  fase,  en  ol  apo- 
geo dol  podor  y  do  la  gloria,  y  como  libortador  dol  sud  del 
oontinonto  y  arbitro  do  los  destinos  del  Perú,  realizados  ana 
planos  y  hasta  sus  suoíios,  btiinos  observado,  (juo  liabia  ll<íg;v- 
do  el  momento  do  pruel)a  de  la  potencia  de  su  genio  y  do  su 
equilibrio  moral,  por  cuanto  los  hombres  que  se  elevan  á  las 
grandes  alturas,  pi<!rden  con  frecuencia  las  nociones  que  diri- 
gieron con  seguridad  sus  pasos,  y  el  delirio  ó  el  cansancio  sue- 
le apoderarse  de  ellos.  (V.  §  I  de  este  cap.)  Antes  habíamos 
dicho  al  marcar  los  puntos  de  partida  de  su  carrera  en  Cuyo, 
que  debían  tenerse  presentes  para  comparar  al  hombre  á  sí  mis- 
mo, cuando  en  más  vasta  escena,  con  más  grandes  recursos  y 
el  auxiho  do  mayor  cúmulo  de  luces,  le  veamos  relativamente 
empequeñecerse  como  político  y  como  goberpante,  porque  era 
un  fenómeno  que  estaba  en  la  natiu'aleza  de  su  genio  concreto, 
que  su  potencia  individual  se  desenvolviese  con  más  amplitud 
y  eficacia  unipersonalmente  en  un  medio  análogo,  en  esfera 
circunscripta,  con  un  objetivo  determinado,  para  llegar  á  re- 
sultados precisos,  previstos  en  la  medida  de  sus  facultades. 
¡San  Martín  en  Cuyo  es  un  verdadero  creador,  que  remueve  y 
maneja  hombres  y  cosas,  y  lo  dispone  todo  según  un  plan 
preconcebido,  que  coordina  elementos  contados,  disciphna 
voluntades  subordinadas,  realiza  por  instinto  utopias  y  planes, 
y  hace  brotar  legiones  y  tesoros  del  suelo  erial  que  pisa,  como 
un  Hermes  Trimegisto,  para  fundar  nuevas  naciones,  haciendo 
dar  á  los  hombres  y  las  cosas  todo  lo  que  podían  dar  de  sí  y  á 
sus  cualidades  todo  su  temple  y  elasticidad  como  la  hoja  de 
una  espada  de  Toledo.  El  secreto  de  su  potencia  como  hom- 
bre do  acción  y  pensamiento,  según  se  apuntó  entonces,  con- 
sistía, más  que  en  su  intehgencia,  en  la  fuerza  de  su  voluntad 
concentrada  y  puesta  en  tensión,  que  le  hacia  ver  claro  su 
objetivo  en  su  círculo  de  actividad,  sin  vacilaciones  ni  des- 
perdicio de  fuerzas,  obrando  por  cálculo  más  que  por  inspira- 
ción, más  por  instinto  que  por  su  escasa  instrucción,   porque 
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sabía  lo  que  quería  y  como  lo  quería  y  adonde  iba,  como  el 
buen  tirador  práctico,  que  con  el  arma  que  sabe  manejar  hiere 
el  blanco  en  el  punto  de  su  visual  (véase  cap.  IX,  §  V  y  VI). 

No  era  San  Martín  un  hombre  de  gobierno,  propiamente 
hablando.  No  poseía  los  grandes  talentos  del  administrador  ni 
tenía  las  largas  vistas  del  político  en  la  curva  trascendental. 
No  estaba  preparado  para  el  manejo  directo  de  los  variados 
negocios  públicos,  que  por  otra  parte  le  eran  antipáticos,  cuan- 
do no  tenían  un  objeto  determinado  en  que  interviniera  su 
pasión  ó  la  ejecución  de  sus  planes.  Era  indiferente  en  cuanto 
á  formas  de  gobierno,  que  subordinaba  á  la  independencia  y  al 
orden,  sin  perder  de  vista  la  libertad.  Por  eso  tal  vez  no  tenía 
la  ambición  del  mando  en  el  gobierno,  y  con  su  temperamento 
de  libertador  se  adaptaba  á  la  índole  de  todas  las  nacionalida- 
des que  fundaba,  sin  imprimirles  un  sello  personal,  dejando 
á  su  espontaneidad  desenvolverse  en  su  medio,  sin  violentarlas. 
Verdad  es  que  su  escasa  instrucción  al  servicio  de  sus  raras 
dotes  naturales,  le  bastaba  como  hombre  de  guerra  y  admi- 
nistrador mihtar.  Era  un  político  de  instinto,  un  observador 
penetrante  de  los  hombres  y  los  hechos,  con  ideas  propias  y 
criterio  seguro,  que  se  daba  exacta  cuenta  de  las  situaciones 
y  trazaba  sin  confusión  sus  líneas  en  el  mapa  intelectual  de  su 
cabeza,  cuando  sus  facultades  estimuladas  por  un  fin  más  ó 
menos  inmediato  se  aplicaban  á  un  objeto  determinado  ó  á  una 
situación  dada.  Un  nuevo  itinerario  militar  al  través  de  Tin 
continente,  el  paso  de  los  Andes  combinando  sus  movimientos 
con  la  configuración  de  las  montañas,  la  marcha  estratégica 
de  Chacabuco,  las  maniobras  tácticas  sobre  el  campo  de  batalla 
de  Maipu,  la  dilatación  de  las  armas  independientes  al  través 
del  mar  Pacífico,  las  complicadas  marchas  y  contramarchas  en 
las  costas  y  sierras  del  Perú,  y  sus  proyecciones  para  determi- 
nar el  punto  de  convergencia  de  las  armas  independientes  en 
el  centro  de  la  América,  cerrando  el  círculo  de  la  lucha  con  la 
espada  del  libertador,  hé  ahí  las  grandes  líneas  definidas  en 
que  su  genio  se  dilata  dentro  de  la  medida  de  su  compás,  á 
que  debe  agregarse  su  ingenio  fecundo  en  expedientes,  su  vo- 
luntad potente  y  su  carácter  equilibrado. 

Llamado  por  la  primera  vez  á  presidir  directamente  un 
gobierno  en  su  complicado  mecanismo,  en  teatro  más  vasto 
que  el  de  Cuyo,  y  con  múltiples  objetivos  que  dividen  su 
atención  y  su  actividad,  ya  ao  se  bastaba  á  sí  solo,  y  de  aquí 
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la  nocoHÍtliul  (1<'  .'nixiliuniH  (jiio  (l(^H{)ojiiii  su  ohra  dn  hu  orij^nal 
unidad.  San  Maiiín,  protector  d<'l  I'orú,  no  k««  Uf^randa,  y  hii 
muestra  inforior  á  .hu  misión.  Hii  genio  militar  no  toma  nu<'Vo 
vuelo;  Hus  planes  espnctantes  y  nef^ativos  parecen  inspirarse 
on  el  falalistno  más  liiet»  qu«t  en  la  previsión  que  pone  los 
m(<dios  piíra  alcanzar  los  fines  que  se  buscan;  y  si  s<'  dilatan 
más  allá  de  su  esfera,  os  contando  con  otros  elementos,  otras 
fuíMv.as  y  otras  conibinaíiioncs  fuera  de  su  alcance.  Su  vo- 
luntail  parece  (|ue  s(í  d(;st(íinpla,  y  l)usca  la  solución  de  los 
arduos  problemas  do  una  situación  por  él  creada,  por  medios 
y  modos  que  contrarían  la  corriente  de  los  acontecimientos, 
q\io  ya  no  domina.  Al  ir  á  tocar  el  término  de  su  gran  jor- 
nada, hace  im  alto,  y  su  cuerpo  enfermo,  que  encierra  un 
espíritu  más  inquieto  que  activo,  so  enerva  on  la  inacción  y 
comunica  á  la  masa  á  que  debe  dar  impulso,  la  fuerza  de 
inercia,  que  resisto,  pero  no  obra.  Por  eso  decíamos,  que  su 
gloria  había  llegado  á  la  culminación  de  los  astros  que  de- 
clinan. 

Al  mismo  tiempo  que  San  Martín  se  elevaba  al  apogeo 
del  poder,  moría  maldicióndolo  en  Mendoza,  la  cuna  de  su 
gloria,  su  antiguo  enemigo  José  Miguel  Carrera  (4  de  se- 
tiembre de  1821),  ejecutado  como  un  bandolero  en  el  mismo 
patíbulo  de  sus  desgraciados  hermanos! 
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ejércitos  beligerantes — Prudencia  de  San  Martín — Retirada  de  Cante- 
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Martín  en  esta  ocasión — Duplo  papel  del  Protector — La  obra  refor- 
madora de  San  Martín — Nuevo  estatuto  provisional — Creaciones  aris- 
tocráticas—  La  Orden  del  Sol — Planes  monarquistas  —  Cuentas  del 
Protector — El  rey  José — Bases  del  protectorado — Constitución  ameri- 
cana del  ejército  argentino  -  chileno — Conato  de  conjuración  militar 
contra  San  Martín — Plan  monarquista  de  San  Martín — La  Sociedad  Pa- 
triótica de  Lima — Misión  secreta  de  García  del  Río  y  Paroissien  para 
buscar  un  rey  en  Europa — Estado  de  la  opinión  en  Chile  contra  San 
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El  protectorado  de  San  Martín  hace  época  en  los  anales 
del  Perú.  Declaró  su  independencia,  fundó  su  primer  gobier- 
no nacional  y  bosquejó  su  constitución  política.  Pero  la  inde- 
pendencia era  todavía  una  cuestión  á  resolver  por  las  armas  j 
el  país  no  estaba  preparado  para  el  ejercicio  de  su  propio  go- 
bierno; sus  fuerzas  no  habían  concurrido  hasta  entonces  de 
una  manera  eficiente  á  este  doble  resultado,  y  su  organización 
definitiva,  en  medio  de  las  tendencias  monarquistas  del  poder 
que  lo  regía  y  los  instintos  democráticos  del  pueblo,  era  un 
problema  oscuro,  compücado  con  los  elementos  que  mantenían 
esta  situación  incierta.     El  Perú,  como  antes  de  la  expedición 
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do  Sun  Martín,  so  oncontrjibu  on  lan  condicionoM  do  no  podor 
liburitirno  pur  hí  huIu,  por  Iuh  cauKUM  ya  McñuIuduH,  ni  tam- 
po(!o  do  iHMisinnir  su  propio  K^)binrno,  y  nocositaba  por  lo  tanto 
dol  auxilio  extraño  para  indnpondi/arMo  y  or^anizarHo  como 
nat.'ión,  sofjún  los  hachos  lo  dfniostrarán.  Así,  el  podor  dol 
Protector  ora  un  bocho  (juü  d»'pondía  dol  concurso  dol  \mÍH 
libortado  y  dol  apoyo  do  los  dos  ojórcitos  con  quo  so  había 
lanzado  á  su  atr(»v¡da  oniprosa,  (juo  hasta  «entóneos  solo  lo 
daba  ol  dominio  disputado  do  la  mitad  dol  tcírritorio,  con  la 
espina  dol  Callao  clavada  on  un  ])ie  del  triunfador,  como  antes 
lo  había  sido  Talcahuano  on  Chile.  Alf^unas  fuerzas  morales 
y  materiales  dol  país  se  habían  asimilado  al  protectorado,  y 
las  fuerzas  militares  que  lo  sostenían  mostrábanse  al  parecer 
compactas;  pero  unas  y  otras  empezaban  á  ser  trabajadas  por 
un  espíritu  do  resistencia  nacional  latente  y  por  un  fermento 
do  indisciplina  sorda,  que  era  la  consecuencia  de  la  desobe- 
diencia do  San  Martín  para  con  su  patria,  del  origen  de  su 
mando  quo  tenía  por  titulo  el  acta  revolucionaria  de  Ranca- 
gua  y  de  su  independización  del  gobierno  do  Chile,  que  lo 
constituía  en  entidad  aislada,  dependiente  del  concurso  do 
voluntades  difíciles  de  amalgamar,  y  sobre  todo,  del  concurso 
eficiente  dol  país  mismo,  cuyos  elementos  orgánicos  aun  no 
habían  tomado  la  suficiente  consistencia. 

Síin  Martín,  al  declararse  Protector  del  Perú,  abdicaba  en 
cierto  modo  su  gran  papel  de  libertador  americano,  en  el  hecho 
de  nacionalizarse  como  gobernante  peruano,  y  se  enajenaba 
la  voluntad  y  el  concurso  directo  de  los  pueblos  y  gobiernos 
cuyas  armas  mandaba,  á  la  par  que  no  satisfacía  del  todo  las 
aspiraciones  del  pueblo  libertado,  y  más  bien  las  contrariaba 
con  sus  planes  de  tendencias  monárquicas.  Su  punto  de  apoyo 
sólido  era  el  ejército  de  los  Andes  y  el  de  Chile,  pues  la  orga- 
nización del  ejército  peruano,  era  todavía  un  embrión  que 
apenas  podía  contarse  como  elemento  auxiliar.  Lo  único  que 
daba  cierta  cohesión  política  á  estos  elementos  de  fuerza,  que 
tenían  que  hacer  frente  al  enemigo  dueño  de  ,1a  iinitad  del  te- 
rritorio, era  la  institución  secreta  de  la  logia  Lautaro,  com- 
puesta de  los  jefes  de  los  mismos  ejércitos  y  de  algunos 
peruanos  nuevamente  afiHados,  de  la  que  San  Martín  depen- 
día con  arreglo  á  su  ley  disciplinaria.  No  era  ya  el  hbertador, 
aquel  general  de  los  Andes,  que  reconquistaba  á  Chile,  y  asu- 
mía el  papel  de  auxiliar  y  director  de  la  guerra;  ni  el  genera- 
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lísimo  de  dos  repúblicas,  que  aliadas  libertaban  el  Perú;  ni 
tampoco  el  gobernante  nacional  con  fuerzas  propias  del  país 
libertado.  No  obstante  que  la  reasunción  del  mando  supremo 
en  su  persona  fuese  una  necesidad  y  una  conveniencia,  y  que 
en  tal  acto  no  interviniese  ni  la  ambición  personal  ni  el  des- 
conocimiento absoluto  de  los  derechos  de  los  naturales,  el 
Protector,  al  asumir  esta  actitud  anormal,  se  presentaba  al 
parecer  ante  el  Perú  como  una  imposición  de  fuerzas  extra- 
ñas; ante  estas,  como  un  general  aventurero  y  un  compañero 
de  fortuna  de  sus  comilitones,  y  ante  las  naciones  á  que  per- 
tenecían, como  un  desertor  ó  un  subdito  emancipado.  Era 
una  de  esas  situaciones  en  la  historia  que  no  tienen  sino  tres 
salidas :  ó  el  triunfo  sobre  el  enemigo,  que  todo  lo  resolvía,  ó 
la  identificación  con  el  país  libertado  por  medio  de  la  creación 
de  nuevos  elementos  nacionales,  ó  la  conservación  en  el  mando 
por  medio  de  la  violencia,  quedando  una  cuarta  salida,  que  era 
la  abdicación  del  poder  ó  por  la  fuerza  de  las  cosas  ó  por  vo- 
luntad deliberada.  Tales  eran  los  complicados  problemas  que 
entrañaba  el  protectorado  en  medio  de  su  aparente  grandeza 
y  su  real  debilidad  orgánica. 

Lo  más  grave  de  esta  situación  era,  que  el  nervio  militar 
se  había  destemplado  física  y  moralmente.  Los  ejércitos  re- 
concentrados en  Lima  sin  más  objetivo  que  el  Callao,  por 
efecto  del  abandono  de  la  campaña  de  la  sierra  y  de  la  expedi- 
ción de  puertos  intermedios,  participaban  de  las  influencias 
del  clima  y  del  medio  social,  y  como  lo  había  pronosticado 
Arenales,  la  inacción,  las  enfermedades  y  la  desmoralización 
lo  consumían.  Lima  se  había  convertido  en  la  Capua  de  los 
libertadores,  y  el  Aníbal  de  los  Andes  languidecía  como  el 
vencedor  de  Canes,  bien  que  como  se  ha  dicho  no  fuese  el 
placer  sino  sus  dolencias  físicas  lo  que  embotaba  sus  fuerzas. 
Todo  parecía  entregado  a  la  acción  lenta  del  tiempo,  en  el 
doble  sentido  de  la  acción  eficiente  y  de  la  descomposición 
recíproca  de  los  elementos  que  debían  concurrir  á  ella.  Mien- 
tras tanto,  los  jefes  murmuraban  y  conspiraban,  y  Cochrane 
al  frente  de  la  escuadra  de  Chile  se  resistía  á  ser  absorbido 
por  la  atracción  que  peruanizaba  los  elementos  militares  de  la 
expedición  libertadora. 

En  esta  situación,  los  realistas  reabrieron  las  hostilidades, 
tomando  decididamente  la  ofensiva  sobre  Lima. 
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Mi(>titras  los  iii(lt'|»(<inlii<iif<'K  pormanocííin  f«n  la  inao«'ión 
rocoucciitriulns  vn  Ijiína,  «Ifscuiílantlo  las  opora(!ÍonoH  inilitams, 
los  roalistas  ho  roha(;ian  cu  la  HÍorra  con  un  tozón  que  hace 
graiidt»  honor  á  los  jcfi's  (jiui  los  dirigían.  Dueños  do  un  país 
niilitaniuMilo  i'iKM-to  por  la  natural«!/a  <h"l  tcírmno,  salul>n?  y 
abundante  en  recursos;  con  una  opinión  á  su  favor,  k  que 
daban  tono  los  escarmientos  do  que  había  sido  t<>atro  y  la 
retirada  do  las  armas  indopondiuntcs  así  de  la  sierra  como  do 
la  costa  dol  siid,  v\  fjcncral  La  Serna  estaba  en  aírtitud  do 
volver  á  tomar  la  ofensiva  á  los  cincuenta  dias  do  haber  eva- 
cuado casi  deshecho  la  capital  del  Perú.  La  idea  de  volver  á 
Lima,  no  era  popular  en  el  ejército  realista:  el  recuerdo  de 
las  postes  do  la  costa,  do  las  miserias  sufridas  allí  y  del  terri- 
ble paso  do  la  cordillera  en  pleno  invierno,  lo  amedrentaba, 
además  do  que  la  operación  so  consideraba  muy  arriesgada  (■). 
Pero  la  plaza  del  Callao,  con  una  guarnición  numei'osa — 2,000 
hombres, — que  interesaba  salvar,  y  escasa  do  víveres,  tendría 
necesariamente  que  rendirse  por  hambre  si  era  abandonada,  y 
el  virey  había  prometido  socorrerla.  Por  otra  parte,  existía 
allí  un  gran  depósito  de  armamento,  de  que  carecían  las  tropas 
del  rey,  bloqueadas  como  estaban  en  medio  del  continente.  Si 
la  expedición  lograba  penetrar  á  la  plaza  sin  combatir,  podría 
extraerse  la  guarnición  y  el  armamento,  é  inutilizar  las  fortifica- 
ciones en  iiltimo  caso;  y  si  la  ocasión  se  presentaba  propicia, 
era  factible  decidir  la  cuestión  en  una  batalla  con  probabili- 
dades de  buen  éxito,  aun  cuando  se  arriesgase  algo.  Estas  con- 
sideraciones pi'evalecieron  y  la  expedición  quedó  decidida  (2). 

El  general  Canterac,  llevando  por  jefe  de  estado  mayor 
al  coronel  Valdez,  fué  encargado  de  ejecutar  la  difícil  opera- 
ción, con  una  columna  selecta  del  ejército  de  las  mejores  y 
más  probadas  tropas  realistas,  compuesta  de  2,500  infantes, 
900  ginetes  y  9  piezas  de  artillería.  El  virey,  con  el  resto  de 
su  ejército  debía  permanecer  en  Jauja.  El  25  de  agosto 
(1821)  movióse  Canterac  y  atravesó  en  masa  los  Andes   de 


(1)  Camba:  « Memorias n,  t.  I,  pág.  413. 

(2)  Camba:  « Memorias >',  etc.  t.  I,  pág.    414. — 
la  Revol.  H.  A.  »,  t.  ni.  pág.  175-176. 


■Torrente :    ><  Hist.  de 
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oriente  á  occidente,  descendiendo  por  la  quebrada  de  San 
Mateo  con  dirección  á  Lima,  sin  encontrar  en  su  tránsito  un 
solo  enemigo.  En  Santiago  de  Tuna,  á  83  kilómetros  de  la 
capital,  dividió  su  fuerza  en  dos  columnas,  dándoles  por  punto 
de  reunión  la  Cienaguilla  sobre  el  río  Lurín,  como  á  30  kiló- 
metros al  sud  de  Lima.  La  columna  de  la  izquierda  á  órdenes 
de  Loriga,  con  el  grueso  de  la  caballería,  tomó  la  quebrada 
contigua  del  Espíritu  Santo,  que  conduce  al  valle  de  Lurín,  y 
en  su  tránsito  batió  un  destacamento  patriota,  tomándole  26 
prisioneros  y  haciéndole  como  50  muertos.  La  columna  prin- 
cipal continuó  su  marcba  durante  el  día  hasta  el  promedio  de 
la  quebrada  de  San  Mateo,  con  el  objeto  de  persuadir  al  ene- 
migo que  era  su  ruta  para  descender  al  valle  del  Rimac ;  pero 
en  la  noche  se  inclinó  sobre  su  izquierda  en  busca  de  la  del 
Espíritu  Santo,  que  conduce  á  la  Cienaguilla.  Con  ciega  te- 
meridad se  lanzó  á  rumbo,  sin  conocimiento  del  terreno,  por 
un  camino  hasta  entonces  nunca  transitado,  en  que  se  des- 
peñaban los  ginetes  con  sus  caballos  y  la  infantería  rodaba 
por  sus  ásperas  pendientes  hasta  el  fondo  de  los  precipicios. 
La  impopularidad  de  los  españoles  era  tal,  que  según  confe- 
sión de  uno  de  sus  historiadores,  no  pudieron  encontrar  un 
solo  guía  en  todo  el  país.  Al  amanecer  el  día  4  encontróse  la 
columna  en  medio  de  las  áridas  fragosidades  de  la  montaña, 
sin  senda  practicable,  en  un  terreno  arenoso,  sin  agua  y  bajo 
el  sol  abrasador  de  los  12°  de  la  equinocial.  La  sed  empezó  á 
acosar  á  hombres  y  bestias.  Para  mitigarla,  algunos  masca- 
ban balas  de  plomo  ó  la  corteza  de  los  arbustos  que  por  acaso 
encontraban,  y  otros  bebieron  hasta  sus  propios  orines.  Lle- 
gó un  momento  en  que  la  voz  de  mando  de  sus  jefes  fué  des- 
oída. Los  soldados,  exánimes  unos,  estropeados  otros,  se 
tendían  en  el  suelo,  prefiriendo  la  muerte  á  dar  un  paso  más. 
Al  aproximarse  al  río  de  Lurín,  cuando  apenas  faltaban  dos 
kilómetros  para  llegar  á  él,  se  ofreció  un  grado  a  nombre  del 
rey  al  primero  que  encontrase  agua,  y  no  hubo  uno  solo  que 
se  moviese.  Dos  compañías  habrían  bastado  en  aquel  mo- 
mento para  rendir  toda  la  infantería  expedicionaria.  Cante- 
rae,  que  llevaba  la  cabeza  de  aquella  dispersión  producida  por 
su  imprudencia,  fué  el  primero  que  descubrió  el  agua,  después 
de  una  desesperada  marcha  de  50  kilómetros.  Esta  nueva 
reanimó  los  espíritus,  y  se  estableció  un  servicio  de  cantim- 
ploras llenas  de  agua,  que  alcanzaban  á  los  más  postrados, 
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Ur^'.inilo  uii;i  (lt(  ellas  á  Val<l»v.,  <\\i*'  rul)rÍ!i  la  r(<t.aj{uar(lia  <!<• 
la  ('«(hmma,  <m  inornenlos  en  íiiki  ¡l>a  á  |i(!rnf«!r  ilo  h«mI.  K1  5 
estaban  las  tío»  coIumnaH  reunidas  en  la  Cionaguilla,  con  ai- 
punas  ])órtli(laH  (lo  (losortoroH,  niuortoa  6  cstropt'adoR.  Los 
soltlatjos  (•spiíñolos  on  sti  on^írpico  longuajo,  liantizaron  j»or 
antítosis  /I  la  (luobrada  del  ICspíritu  Santo,  ron  d  nombro  de 
la  «Hajada  do  arrastra- culos «  (^). 


IIÍ 


San  Martín  recibió  la  noticia  do  la  invasión,  en  la  noche 
del  4  de  setiembre  hallándose  en  el  teatro,  y  la  anunció  desde 
su  palco  á  los  espectadores,  llamando  al  pueblo  á  las  armas, 
y  pidióle  orden  y  unión  para  triunfar  en  los  momentos  en 
que  iba  á  decidirse  de  la  suerte  del  Perú.  En  medio  de  un 
gran  entusiasmo,  entonóse  la  nueva  canción  patriótica  de- 
cretada por  el  Protector,  por  los  jefes  del  ejército  que  se 
hallaban  presentes,  haciendo  el  pueblo  coro,  y  todos  prorrum- 
pieron en  vivas  estruendosos.  Mal  preparado  San  Martín 
para  la  ofensiva,  y  apenas  para  la  defensiva  aún  contra  fuer- 
zas inferiores  en  número,  pero  de  mejor  calidad  que  las  suyas, 
expidió  al  día  siguiente  una  proclama  sin  bríos,  que  indicaba 
una  resolución  pasiva  más  bien  que  una  decisión  heroica  ó 
una  confianza  deliberada.  Su  ignorancia  de  los  movimientos 
era  tal,  que  el  mismo  día  en  que  los  españoles  se  concentraban 
en  el  valle  inmediato  de  Lurín  (5  de  setiembre),  él  solo  anun- 
ciaba la  presencia  de  dos  avanzadas  de  300  y  200  hombres  en 
la  quebrada  de  San  Mateo.  «Los  bravos  que  libertaron  á 
«Lima,  decía,  sabrán  preservarla  del  furor  del  ejército  es- 
« pañol.  Mis  tropas  no  os  abandonarán.  Vamos  á  triunfar  de 
«ese  ejército  que  viene  sediento  de  sangre  y  propiedades,  ó  á 
«perecer  con  honor.  Nunca  seremos  testigos  de  nuestra  des- 
« gracia.  L^nión,  tranquilidad  y  eficaz  cooperación  es  lo  que 
«necesito  para  asegurar  al  Perú  su  felicidad  y  su  esplendor». 


(3)  Pai'a  relatar  esta  parte,  nos  hemos  guiado  por  los  documentos  é 
historiadores  españoles  :  1»  Parte  de  Canterac  de  30  de  setiembre  de  1821 
inserto  en  el  «Boletin  del  Ejército  Nacional  (español)  de  Lima»,  núm.  15. 
— Camba:  «Memorias»,  t.  I,  cap.  XVIII.  —  Torrente:   »Hist.  de  la  Revol. 

H.  A. »,  t.  m,  cap.  vm. 


20G      EL  EJÉRCITO  DE  TRES  NACIONES.  —  CAP.  XXXIII 

Sus  obras  fueron  mejores  que  sus  palabras.  Su  actitud 
resuelta  y  serena  y  sus  bien  calculadas  medidas  militares, 
infundieron  confianza,  y  eficazmente  ayudado  por  Riva  Agüe- 
ro, gobernador  civil  y  tribuno  de  la  plebe,  logró  entusiasmar  al 
pueblo  á  fin  de  hacerlo  concurrir  á  la  defensa  de  sus  hogares 
amenazados.  La  mihcia  se  reunió  en  sus  cuarteles  y  acudió  la 
de  los  alrededores,  aunque  sin  armas;  los  sacerdotes  arenga- 
ban á  la  multitud  en  las  calles  con  el  crucifijo  en  una  mano 
y  el  puñal  en  la  otra;  las  murallas  de  la  ciudad  fueron  cu- 
biertas por  los  voluntarios,  confiando  la  guarda  de  las  porta- 
das á  oficiales  veteranos  con  los  grupos  mejor  armados  y 
organizados  de  la  milicia  cívica.  «Todo  lo  demás  era  jarana», 
según  la  expresión  de  Monteagudo,  y  lo  repite  un  historiador 
peruano  (^).  Era  todo  lo  que  se  necesitaba  para  asegurar  su 
base  de  operaciones  contra  un  golpe  de  mano  y  producir  efec- 
to moral.  Canterac  al  saber  la  decisión  de  Lima,  desistió  de 
todo  intento  contra  la  población,  y  se  limitó  á  maniobrar, 
tomando  por  objetivo  el  Callao. 

El  núcleo  sólido  de  los  combatientes  patriotas,  lo  formaba 
el  ejército  chileno  -  argentino,  que  aunque  disminuido  por  la 
deserción  y  las  enfermedades,  y  llenadas  sus  bajas  con  reclu- 
tas, conservaba  siempre  su  antiguo  espíritu.  Numéricamente 
superior  al  ejército  invasor,  pero  inferior  en  la  calidad  de  las 
troicas.  En  cuanto  al  mando,  puede  decirse  que  estaban  equi- 
librados. Canterac,  con  su  audacia  y  habilidad,  se  mostró  digno 
émulo  del  genio  mihtar  de  San  Martín.  El  ejército  indepen- 
diente, sin  contar  las  comparsas  militares  que  sólo  hacían  bulto 
para  el  efecto  teatral,  é  incluyendo  la  guardia  cívica  de  la  ciu- 
dad, regularmente  armada  y  organizada  y  un  cuerpo  de  línea 
peruano  de  reciente  creación,  constaba  de  5,830  hombres,  de 
los  cuales  2,095  militaban  bajo  la  bandera  argentina,  1,595 
bajo  la  chilena  y  1,410  eran  peruanos  {'').  El  Protector  con- 
centró su  ejército  de  operaciones  argentino -chileno -peruano, 


(*)  Cartas  de  Monteagudo  de  5  á  15  de  setiembre  de  1821.  M.  S.  S., 
cit.  por  Paz  Soldán :  « Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.  207  y  catálogo  de 
M.  S.  S.  núm.  239. 

(5)  Stevenson  en  su  «  A  hist.  and  descript.  narrat. »  etc. ,  ha  dicho,  y 
Cochrane  lo  ha  repetido  en  sus  «Memorias»,  que  el  ejército  de  San  Martín 
en  esta  ocasión  «se  componía  de  12,000  hombres,  incluso  las  guerrillas»,  sien- 
do los  únicos  que  tal  aseveran  con  el  objeto  de  hacer  aparecer  al  general  como 
tímido  6  incapaz.  La  misma  exageración  refuta  por  sí  misma  el  desautori- 
zado aserto.  El  general  más  vulgar,  al  frente  de  tres  hombres  contra  uno. 
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tl<«  1,H(M)  liomln'os,  tri<M  kiUnuotroK  al  HUtl  do  las  inuruUaü  do  la 
cuplliil.  Ti'iidió  Hu  priintira  Hima  con  fronto  al  Hud-OHUj,  cu- 
l)i.'rl()  jior  «<l  río  Surco,  allinMiio  d»il  Rimac,  «luti  auiwiuo  do  poca 
aiuliura,  s«'>lo  t'ra  vadnabl»*  oiítoticcs  por  trc.s  puontoH,  á  causa 
do  sus  bordos  oscarpa<los  y  rápida  corrionto.  En  osta  actitud 
<MM'ra]>a  los  caminos  il(>l  siid  y  del  (!sto  do  Lima  y  amagaba  por 
o!  Iliiiicottl  del  Callao.  Su  (lauco  izíjuiítrdo  so  apoyaba  (;n  un  re- 
codo dol  mismo  rio,  y  el  dorocho  en  un  rolievo  dol  tcirrcno  po- 
blado d(»  odilicios  fuertes  en  medio  de  una  llanura  llamada 
pampa  do  San  Horja,  que  cruza  el  camino  real.  Su  infantería 
estaba  i)arapctada  i)or  tros  órdenes  de  tapias,  á  que  sólo  da- 
ban acceso  estrechos  callejones,  lo  que  impedía  que  pudiese 
obrar  la  caballería  enemiga.  Á  su  retaguardia,  so  extendían 
las  alturas  llamadas  del  Pino,  que  se  ligaban  con  las  defensas 
de  la  ciu«lad.  La  caballería  se  situó  á  retaguardia  de  la  dere- 
cha, que  era  el  único  punto  por  donde  el  enemigo  podía  inten- 
tar un  ataque  ó  una  marcha  de  flanco  para  dirigirse  al  Callao 
ocupando  los  campos  do  Sau  Borja.  Las  guerrillas  ó  monto- 
neras, estaban  esparcidas  en  todos  los  caminos.  Canterac 
reconoció  la  posición  de  Sau  Martín,  y  por  confesión  propia  la 
consideró  inatacable  (^).  El  primer  objeto  del  general  inde- 
pendiente estaba  llenado :  que  era  cubrir  la  ciudad,  contener 
al  enemigo  por  el  frente,  cerrarle  el  acceso  del  este  al  pie  de 
la  sierra  para  impedirle  contornear  su  posición,  y  obligarlo  á 
maniobrar  por  su  izquierda  encerrándose  sobre  la  faja  árida 
de  la  costa  en  el  pequeño  triángulo  que  limita  la  corriente 
del  Rimac,  á  menos  de  tentar  un  ataque  sobre  el  flanco  dere- 
cho de  los  patriotas,  que  era  el  más  débil  una  vez  salvado  el 


no  habría  trepidado  en  probar  la  suerte  de  las  armas ;  y  si  hubo  excesiva 
prudencia,  no  fué  por  exceso  de  fuerza.  El  mismo  traductor  de  las  «  Memo- 
rias ')  de  Cochrane.  que  siempre  apoya  sus  asertos,  lo  rectifica  esta  vez,  fun- 
dándose en  un  estado  de  fuerza  comunicado  por  el  genered  peruano  Mendi- 
buru,  histoiñador  y  coleccionista  de  documentos  originales.  Hé  aquí,  según 
ese  estado  el  detalle  de  las  fuerzas  regulares  con  que  contaba  San  Martín  en 
esta  ocasión:  —  ARGENTINOS:  Batallón  núm.  7  de  los  Andes,  560  plazas;  — 
Bat.  núm.  8  de  idem,  4(50;  —  Bat.  ni'im.  11  de  idem,  325;  —  Artillería  de  los 
Andes,  180;  —  Granaderos  á  caballo  de  los  Andes,  350;  —  Cazadores  á  caballo 
de  los  Andes,  250.  —  Suma,  2,095  plazas. — Chilenos:  Bat.  núm.  2  de  Chi- 
le, 260;  — Id  núm.  4  de  idem,  615;— Id  núm.  5  de  Chüe,  390:  — Ai- ti  11er ía 
de  Chile,  Z30.—Snma,  1,595.— Peruanos:  Bat.  núm.  1  del  Perú,  350;  — 
Cívicos  de  infantería  de  Lima  (guarnición  de  la  ciudad),  1,000;  —  Escolta 
del  Protector,  60.  — Suma,  1,410.  — A  más,  Batallón  Numancia,  740  plazas. 
—  Total  general:  5,130  hombres,  incluso  guardia  nacional  organizada. 
(6)  Parte  oficial  de  Canterac,  cit. 
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obstáculo  del  río  Surco.    Esto  fué  lo  que  hizo  Canterac,  por 
que  era  lo  único  posible  C^). 

El  general  español,  desistiendo  de  todo  ataque  por  el 
frente  y  la  espalda,  formó  el  dia  9  á  las  7  de  la  mañana  en 
tres  columnas  paralelas;  la  de  la  derecha  con  su  caballería,  la 
del  centro  con  la  infantería  y  artillería  y  la  de  la  izquierda  con 
los  bagajes,  cubriendo  la  retaguardia  con  un  escuadrón.  En 
esta  disposición,  emprendió  una  marcha  de  flanco  sobre  su 
izquierda  costeando  á  la  distancia  el  río  Surco.  Al  llegar  á  la 
altura  del  tercer  puente  situado  á  dos  tiros  de  cañón  de  la 
derecha  patriota,  varió  rápidamente  á  su  derecha  y  desembocó 
en  la  espaciosa  llanura  de  San  Borja,  que  ocupó  la  caballería 
primero  y  sucesivamente  la  infantería,  pasando  por  los  claros 
de  la  primera  para  tomar  la  primera  línea,  que  se  estableció 
sólidamente  parapetada  de  unos  tajiiales  que  flanqueaban  el 
camino  real.  San  Martín,  que  había  previsto  este  movimiento, 
hizo  un  cambio  de  frente  central,  retirando  su  derecha,  que 
apoyó  en  las  alturas  del  Pino,  y  avanzó  su  izquierda,  cu- 
bierta siempre  por  el  río  Surco,  en  un  terreno  que  se  desen- 
volvía en  anfiteatro,  á  cuyo  pié  se  extendían  otras  tres  órdenes 
de  tapias  como  las  que  anteriormente  resguardaban  su  infan- 
tería. De  este  modo,  ambos  ejércitos  volvieron  á  quedar  for- 
mados en  orden  paralelo.  En  esta  disposición  permanecieron 
observándose,  sin  intentar  ningún  movimiento  por  una  ni  otra 
parte,  hasta  las  3  de  la  tarde.  A  esta  hora,  el  ejército  inde- 
pendiente empezó  á  desfilar  por  su  derecha,  y  tendió  una 
nueva  línea,  apoyando  su  izquierda  en  las  alturas  del  Pino  y 
su  derecha  sobre  las  murallas  de  Lima,  amagando  la  izquierda 
enemiga,  para  obligarlo  á  atacar  con  desventaja  ó  encerrarse 
forzosamente  en  el  triángulo  del  Callao.  Canterac,  operó  al 
anochecer  un  cambio  de  frente  perpendicular,  rehuyendo  su 
derecha  y  avanzando  su  izquierda,  y  dio  frente  á  Lima.  Así 
se  pasó  la  noche. 


C)  El  mismo  Canterac  lo  declara  en  su  parte  oficial  antes  citado: 
«Como  sin  una  gran  desventaja  no  podía  atacarse  al  enemigo  por  su  frente, 
((resolví  marcliar  por  líneas  por  el  flanco  izquierdo,  aparentar  dirigirme  á 
(( Surco,  y  de  pronto  variar  la  dereclia  y  apoclerarme  de  los  campos  de  San 
(( Borja,  y  puesto  en  ellos  atacarlo  por  su  flanco  derecho  si  permanecía  en 
«la  misma  posición  que  ocupaba.  Me  parecía  expuesto  este  movimiento, 
«pues  que  á  la  distancia  de  dos  tiros  de  cañón  del  enemigo  era  preciso  pa- 
«sardiclio  río  y  desembocar  por  un  solo  puente;  pero  era  indispensable 
(( practicarlo  para  intei-ponernos  entre  el  enemigo  y  el  Callao  y  poder  comu- 
«nicarme  con  este». 
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Kii  l.i  niiiíiaiüi  <ltl  10,  n\>:iv>'c'u>  <•!  cjñrcilo  do  Han  Martín 
con  su  ílcrocluí  avanzada,  flanquctando  f>l  camino  do  Lima  al 
Oallao.  Cantorac,  t(ínii(»n<lo  quo  los  caminos  díi  su  retaguardia 
fuo.st'ii  iiitorr(>ptados,  cmprcndi/)  dcíinilivamcnto  su  marcha 
hacia  la  costa,  para  situars»}  bajo  el  ainj)aro  do  los  fuegos  do 
los  castillos  del  (Callao  (").  San  Martín,  al  vor  movorse  las 
oolninnas  españolas  hacia  el  triángulo  ostratógico  provisto  en 
8u  plan  defensivo-ofensivo,  restreg/)so  las  manos,  como  lo 
hacia  toda  ve/-  quo  (>stal)a  satisfecho  ó  decía  algo  con  marcada 
int(>neión,  y  exclamó  en  su  estilo  cortado,  dirigiéndose  á  Las 
lleras,  que  estaha  á  su  lado,  A  caballo  como  él:  —  "Están  per- 
ndidos!  VA  ('allao  es  nuestro!  No  tienen  víveres  para  quince 
«días.  Los  auxiliares  de  la  sierra  se  los  van  á  comer.  Dentro 
n  do  ocho  días,  tendrán  quo  rendirse  ó  ensartarse  en  nuestras 
«bayonetas»  (^).  En  ese  momento  se  hizo  sentir  un  murmullo 
en  el  campo,  y  poco  después  se  presentaba  Cochrane  á  caballo. 
Las  lleras  quo  se  adelantó  á  recibirlo,  le  pidió  se  esforzara  en 
persuadir  al  general  que  atacase.  El  almirante,  que  estaba 
siempre  por  las  resohxcioncs  atrevidas  y  se  avenía  mal  con  el 
sistema  espcctantc  do  Sun  Martín,  cogióle  de  la  mano  y  le 
instó  encarecidamente  en  tal  sentido;  pero  recibió  por  única 
respuesta:  ;< Mis  medidas  están  tomadas».  Un  campesino  se 
acercó  al  general  poco  después,  trayóndole  noticias  de  los 
movimientos  del  enemigo,  y  calculadamente  ó  porque  le  inte- 
resara, escuchaba  con  atención  sus  divagaciones.  Cochrane, 
impacientado,  increpó  al  campesino,  diciéndole  que  el  tiempo 
del  general  era  muy  precioso  pai-a  emplearlo  en  escuchar  ton- 
teras. San  Martín  miró  al  almirante  con  ceño  adusto;  dio 
vuelta  al  caballo  sin  decir  una  palabra,  y  se  dii-igió  á  su  aloja- 
miento. Cochrane  solicitó  entonces  una  audiencia,  y  volvió  á 
insistir  en  el  ataque,  rogándole  no  perdiese  aquella  oportuni- 
dad, y  hasta  se  ofreció  á  ponerse  personalmente  á  la  cabeza 
de  la  caballería.  La  respuesta  del  Protector  fué:  «Yo  solo 
«soy  responsable  de  la  suerte  del  Perú». — Esta  fué  la  última 
vez  que  se  vieron  en  la  vida  San  Martín  y  Cochrane  (i''). 


(8)  Es  el  mismo  Canterac  quien  lo  dice  en  su  citado  parte:  «Viendo 
«á  las  10  de  la  mañana  del  10  que  el  enemigo  no  indicaba  queremos  atacar, 
«  y  que  podía  correrse  á  Bellavista  y  hacernosfciás  difícil  nuestra  comuni- 
«cación  con  el  Callao...  acampé  las  tropas  bajónos  fuegos  del  Real  Felipe». 

(9)  El  mismo  general  Las  Heras  nos  ha  relatado  esta  escena,  de  que 
fué  testigo  el  coronel  Pedi-o  José  Diaz,.  quien  nos  la  confirmó  con  otros 
detalles  interesantes. 

(10)  Véase:  «Memorias  de  lord  Cochrane»;  pág.  175-177. 
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El  general  de  los  Andes  jugaba  su  última  joartida  de  aje- 
drez militar  sobre  el  tablero  del  Rimac,  haciendo  mover  según 
sus  cálculos  las  masas  propias  y  ajenas.  Y  como  quien  mueve 
sucesivamente  los  peones,  los  caballos  y  las  torres  pai'a  dar 
jaque-mate,  adelantó  su  ejército  basta  el  promedio  del  camino 
de  Lima  al  Callao,  que  era  un  verdadero  desfiladero,  cor- 
tándolo en  el  punto  medio  denominado  La  Legua  ó  Tambo 
de  Mirones,  y  apoyó  su  derecha  sobre  el  Rimac.  Allí  levantó 
una  batería,  con  dos  parapetos  laterales,  que  artilló  con  6  ca- 
ñones de  batalla  y  2  obuses.  La  operación  de  la  sierra  había 
fracasado,  el  Callao  estaba  perdido  irremisiblemente  por  los 
realistas,  y  el  ejército  de  Canterac  en  riesgo  inminente  de  per- 
derse totalmente. 


IV 

El  éxito  de  la  operación  de  Canterac  dependía  de  abas- 
tecer de  víveres  las  fortalezas  del  Callao,  y  estos  no  podían 
sacarse  sino  de  Lima  apoderándose  de  la  ciudad,  ó  bien  do- 
minando sus  alrededores  del  este  y  del  norte  para  proveerse 
de  ganados.  Lo  primero  era  imposible,  sin  vencer  el  ejército 
de  San  Martín.  Para  lo  segundo,  le  estaban  cerrados  todos 
los  caminos.  Así  lo  comprendió  Canterac,  y  desde  enton- 
ces solo  pensó  en  la  retirada,  abandonando  el  Callao  á  su 
suerte  (^^). 

En  los  primeros  días  de  setiembre,  el  gobernador  del 
CaUao,  La  Mar,  había  celebrado  una  junta  de  guerra  con  el 
objeto  de  disminuir  la  ración,  en  vista  de  la  escasez  de  víve- 
res ;  pero  se  acordó  no  hacer  innovación  á  la  espera  del  auxilio 
prometido  por  el  virey.  Así,  al  ver  aparecer  bajo  sus  muros 
el  ejército  expedicionario  de  la  sierra,  la  esperanza  renació  en 


(11)  En  su  parte  oficial  ya  citado,  dice  Canterac:  —  «Proveer  de  víve- 
« res  al  Callao  sacándolos  de  Lima  para  poder  continuar  su  defensa,  no  era 
«posible,  pues  para  ello  era  preciso  antes  batir  al  ejército  (de  San  Martín), 
«  operación  en  extremo  aventurada  conti-a  un  enemigo  que  tenía  reunidas  sus 
«  fuerzas,  en  ima  posición  naturalmente  fuerte,  y  en  la  que  no  podía  obrar 
«  nuestra  caballería,  no  reconociendo  en  mi  posición  otro  punto  de  retú-ada 
«  en  caso  de  desgracia  que  la  misma  plaza  del  Callao,  y  falta  ésta  de  víveres, 
«  era  consiguiente  la  pérdida  de  mis  tropas  y  la  del  Perú.  Como  mi  división 
« carecía  absolutamente  de  todo  artículo  de  subsistencia,  y  para  la  caballe- 
«  ría  y  muías  ya  no  había  fon-aje  en  la  inmediación  de  los  fueites  del  Callao, 
«tuve  por  indispensable  moverme  alejándome  de  ellos». 
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lu  fítiiinilción.     l't'it)  proiilo,  el  júbilo  ho  convirtió  on  íloHíwpo- 
raoióii  iil  Hiibdr  quo  los  iiuxiliarns  no  traían  roourHO  alf^uno,  y 
qu<i  oran  otnis  tantas   bocas  hambrientas   <|no  ¡l>an  á  dovo- 
rar  en  pocos  diius  sus  cscjusas  provisiones.     I'ara  este   caso, 
Cantí)rac  tenia  iustniccionos  dol  viroy  de  arrasar  \an  fortifi- 
üacionos  y  recof^er  sn  f^uarnición,  e.\tray<índo  de  los  depósitos 
ol  mayor  número  de  armamento  posible.     101  f^enoral   La  Mar 
80  opuso  (i  tal  m(^dida,  iiaciendo  proseante,  <iue  esto  equivalía  k 
ontr(>j;ar  á  discreción  á  los  españoles  refuf.pados  con  sus  fa- 
milias on  los  fuertes,  y  so  desistió  dol  intento.  Entonces  se  pro- 
curó abast(H'(M'  la  plaza  por  medio  de  una  contrata  con  varios 
comerciantes  inj^lesos,  que  so  ofrecieron  á  introducir  víveres 
por  agua,  mediante  el   abono    de   500,000   pesos,    pagaderos 
100,000  al  contado  y  400,000  on  las  cajas  de  Arequipa  ('2). 
Las  cajas  reales  dol  Callao  estaban  casi  exhaustas  por  efecto 
dol   rigoroso  bloqueo  marítimo  y  terrestre,  así  es   que   fué 
necesario  acudir  al  peculio  particular  de  los  refugiados  y  de 
los  jefes  y  oficiales,  y  para  llenar  el  cupo,  la  misma   tropa 
de  Cantorac  tuvo  quo  devolver  2,000  onzas  de  oro  que  había 
recibido  á  cuenta  de  sus  sueldos  (i-*).    Antes  de  abandonar 
el  Callao  á  su  suerte,  discutióse  en  junta  de  guerra  la  idea  de 
atacar  el  ejército  independiente  en  sus  posiciones,  establecien- 
do baterías  de  grueso   calibre  sobi'o  su  línea  j  pero  excepto 
tres  jefes,  todos  los  demás  opinaron  por  la  retirada,   y  así 
quedó  acordado.     Al  principio  se  pensó  que   cada  soldado, 
además  de  sus  armas,  condujese  colocado  á  la  espalda  un  fu- 
sil, á  fin  do  extraer  algún  armamento ;  pero  no  solo  se  desistió 
de  este  propósito,  sino  que  se  resolvió  que  de  las  siete  piezas 


(12)  Paz  Soldán  dice,  en  su  « Hist.  del  Perú  Indep. »,  que  las  cantida- 
des estipuladas  fueron  100,000  pesos  al  contado  y  400,000  en  libranzas;  pero 
Camba  en  sus  «Memorias»,  que  formaba  parte  de  la  expedición  de  Cante- 
rae  y  fué  uno  de  los  conti-ibujentes,  asegui-a  que  la  cantidad  al  contado 
fué  solo  de  80,000  pesos. 

(13;  Stoveuson  ha  dicho  en  su  «Hist.  Nan-at. »  y  Cochrane  ha  repeti- 
do en  sus  «Memorias»,  recalcando  sobre  el  punto,  que  los  españoles  extra- 
jeron del  Callao  el  inmenso  tesoro  que  tenían  depositado  allí,  el  cual  hace 
ascender  á  20  millones  de  fuertes.  Como  se  ve,  lejos  de  extraer  ningún 
dinero,  los  españoles  dejaron  el  que  habían  traído  de  la  sieira.  Camba,  en 
sus  «Memorias»  etc.  t.  I,  pág.  432,  bien  informado,  dice  con  este  motivo: 
«  Véase  como  aún  los  extranjeros  entendidos  suelen  escribir  de  las  cosas  de 
«  España  que  ellos  mismos  presencian.  Lejos  de  haber  extraído  Canterac 
«  armas  y  tesoi-os  del  Callao,  quedaron  en  ella  cinco  piezas  de  ai-tillería  de  las 
«  siete  que  había  sacado  de  Jauja,  y  2,000  onzas  de  oro  que  se  habían  repar- 
«tido,  y  el  dinero  particular  de  algunos  jefes  y  oficiales,  para  que  tuviera 
«efecto  la  contrata  de  víveres  entablada  para  abastecer  la  plaza». 
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de  montaña  que  habían  bajado  de  la  sierra,  se  dejasen  cinco 
en  el  Callao  para  aligerar  la  marcha.  La  posición  de  los  rea- 
listas era  crítica.  La  deserción  empezaba  á  pronunciarse  en 
sus  filas:  en  dos  días  se  pasaron  á  los  independientes  ocho 
oficiales  y  200  soldados  (^*).  Las  cabalgaduras  se  iban  consu- 
miendo. El  hambre  era  la  única  perspectiva  que  se  les  pre- 
sentaba. Tres  días  más  de  inacción,  y  hasta  la  retirada  era 
imposible,  y  tenían  que  capitular  sin  combatir.  Canterac, 
tomando  consejo  de  su  resolución  y  confiado  en  la  sohdez  de 
sus  tropas,  decidió  retirarse  por  camino  opuesto  al  que  había 
traído,  por  una  atrevida  marcha  de  flanco,  fiando  la  salvación 
á  los  pies  de  sus  soldados,  pero  resuelto  á  combatir  si  era  ne- 
cesario para  ganar  la  sierra. 

El  16  á  las  4  de  la  tarde,  el  ejército  expedicionario  de  la 
sierra,  vestido  de  gala,  se  movió  en  masa  del  Callao,  y  avanzó 
sobre  el  camino  de  Lima  en  campo  abierto  dando  vivas  al  rey. 
Canterac,  con  una  divdsión  ligera  y  sus  dos  piezas  de  monta- 
ña, hizo  un  amago  de  ataque  sobre  la  posición  de  La  Legua, 
para  ocultar  su  movimiento  retrógrado ;  pero  se  mantuvo  fuera 
del  tii'O  de  cañón.  Mientras  tanto,  el  grueso  de  su  ejército 
desfilaba  á  retaguardia  por  su  izquierda  á  banderas  replega- 
das, vadeaba  el  Rimac  á  inmediación  de  la  playa  en  Bocane- 
gra,  y  se  ponía  en  salvo,  tomando  la  dirección  del  norte.  Al 
ponerse  el  sol,  la  división  destacada  seguía  el  movimiento  ge- 
neral, cubriendo  la  retirada.  A  esa  hora  se  hizo  sentir  un 
cañoneo.  Era  un  bergantín  de  la  escuadra  chilena,  que  barría 
el  camino  de  la  playa,  y  hacía  fuego  sobre  la  columna  espa- 
ñola, causándole  algunos  muertos. 

Canterac,  protegido  por  las  sombras  de  la  noche,  vióse 
obligado  á  seguir  por  el  camino  de  la  costa  del  mar,  por  un 
terreno  montuoso  y  pedregoso,  en  que  se  le  inutilizaron  sus 
cabalgaduras,  maltratándose  los  soldados,  que  con  el  cansan- 
cio y  el  hambre  empezaron  á  perder  sus  bríos;  pero  tenía  que 
esquivar  su  flanco  derecho  amenazado,  y  esto  le  hizo  apresu- 
rar su  marcha,  dejando  muchos  rezagados.  El  17  al  amanecer 
se  posesionó  del  valle  de  Carabaillo,  como  á  15  kilómetros  al 
norte  de  Lima,  por  cuyo  fondo  corre  el  río  Chillón  que  baja 
de  Canta,  y  conduce  al  paso  de  la  cordillera  camino  de  Jauja. 


(1*)  Carta  de  San  Martín  á  Cochrane  de  16  de  setiembre  de  1821. 
M.  S.   (Arch.  San  Martín,  vol.  LX). 


n:itsj:ci;ci()N  a  cantruac.  — cap.  xxxiii        21.'l 

A<iiii  lii/,o   h11<»  y  so  propurcium'»  al^^umiH  víshva  para  comor, 
ílu.scansiiiiilo  mi  tuiíto  <lo  sus  riiti;ías. 


S.iu  iMiirtíii  había  pnísonciailo  ol  doslilo  do  Cantorao  des- 
do la  batorííi  do  iMiroiu^s.  Iinpasihlo  y  silonínoso,  asistía  k  un 
nuovo  triunt'ü  sin  iMunbat.n,  porsovnrando  en  su  mano  sintonía 
do  guorra  do  vícfor  sino  snn(juinc.  Sii  ojórcito  ardía  on  dosoos 
de  poloar,  y  cnn'a  segura  la  victoria;  pero  después  de  la 
oscona  con  ol  almiraiito  Coclirano,  nadio  se  atrevía  k  darle 
consejos.  Si  obraba  por  exceso  de  prudencia,  orgullo  ó  des- 
oonliauza,  al  permanecer  en  esta  actitud  pasiva  con  las  armas 
descansadas,  lo  oxaniinaromos  después;  pero  este  habría  sido 
ol  momento  de  arriesgar  algo,  aprovechando  la  oportunidad 
para  completar  el  triunfo,  ya  asegurado  en  gran  parte.  San 
Martín,  lija  su  atención  en  la  rendición  del  Callao,  que  de 
suyo  so  rendía,  hizo  las  cosas  á  medias,  y  tardíamente  des- 
prendió á  Las  Horas  (17  de  setiembre)  con  el  grueso  del  ejér- 
cito en  persecución  do  Canterac. 

La  pei'secucióu,  no  bien  combinada,  floja  en  un  principio, 
é  imprudente  al  fin,  brindó  al  enemigo  algunas  ventajas  en  su 
retirada.  El  18,  so  hallaba  el  ejército  perseguidor  á  tres  ki- 
lómetros de  Canterac,  situado  en  Macas,  en  la  prolongación 
ascendente  de  la  quebrada  de  Carabaillo.  Los  partes  oficiales 
de  Las  Heras  acusan  cierta  irrí>solución.  «Los  enemigos 
« (escribe  el  18  á  las  9  de  la  mañana),  acamparon  anoche  en 
«Pueblo  Viejo.  A  las  7  de  esta  mañana,  aun  no  se  habían 
«movido,  y  yo  marcho  sobre  ellos  consecuente  á  las  órdenes 
«de  V.  E. "  A  las  3  de  la  tardo  del  mismo  día,  decía:  «Ha  re- 
«sultado,  que  la  verdadera  posición  del  enemigo,  era  la  de 
«San  Lorenzo,  sobre  un  cerro.  Cargado  por  nuestras  guerri- 
«llas  por  su  derecha,  hizo  una  salida  con  una  columna  de  in- 
pfantería  y  mucha  parte  de  su  caballería,  rechazando  todas 
«nuestras  guerrillas.  Me  vi  en  la  necesidad  de  replegarme  y 
«protejev  la  dispersión  con  toda  nuestra  caballería.  Nuestros 
«montoneros  se  han  rehecho.  Pareciéndome  sospechosa,  como 
« asimismo  fuerte  su  posición,  he  determinado  que  el  ejército 
«permanezca  en  los  puntos  que  ocupa  hasta  que  decida  com- 
«pletamente  el  enemigo  su  movimiento».     A  las  9  de  la  noche 
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del  mismo  día:  «Al  fin  decidió  el  enemigo  un  movimiento  á 
«las  4  1/2  de  la  tarde,  corriéndose  sobre  su  izquierda.  En  su 
«consecuencia,  la  posición  que  ocupamos  es  la  mejor,  como 
«asimismo  para  perseguirlo,  según  pienso»  (^^).  Al  día  si- 
guiente (19  de  setiembre),  Las  Heras  no  había  emprendido 
ningún  movimiento  decisivo,  ni  tenía  un  plan  hecho  de  per- 
secución (16).  A  la  altura  de  Caballeros,  á  47  kilómetros  de 
Lima,  desistió  de  continuarla  en  masa,  y  desprendió  á  van- 
guardia la  división  de  Míller,  compuesta  de  700  infantes,  125 
granaderos  á  caballo  y  500  montoneros,  que  después  de  un 
retardo  de  diez  horas,  solo  se  movió  á  las  9  de  la  mañana 
del  20  (17). 

Un  esfuerzo  vigoroso  habría  dado  en  aquellos  momentos 
un  triunfo  completo  al  ejército  independiente;  pero  la  inacción 
en  Lima  había  relajado  su  fibra,  y  además  estaba  sordamente 
trabajado  por  causas  que  á  su  tiempo  se  exphcarán.  El  ejér- 
cito de  Canterac  se  le  deshacía  entre  sus  manos.  Precisamen- 
te, el  día  18,  al  tiempo  de  rechazar  en  San  Lorenzo  el  ataque 
desconcertado  de  los  independientes,  se  le  desertaron  30  ofi- 
ciales y  500  soldados  de  las  tres  armas  (i^).  Los  españoles, 
según  confesión  propia,  habían  perdido  casi  la  mitad  de  su 
infantería  (i^).  Al  emprender  Míller  su  marcha,  se  le  presen- 
taron 100  pasados  más  de  los  reahstas  {^^).  Alucinado,  ó  como 
se  ha  creído  generalmente,  á  causa  de  la  grave  enfermedad 
de  tercianas  contraída  en  la  expedición  de  puertos,  que  por 
momentos  le  privaba  de  calcular  con  exactitud  lo  que  conve- 
nía, se  lanzó  en  una  persecución  temeraria,  pretendiendo  no 
solo  hostilizar  la  retaguardia  del  enemigo,  sino  también  con- 
tener su  marcha  hacia  la  sierra.  Con  tal  objeto,  en  la  madru- 
gada del  22,  trató  de  apoderarse  de  la  altura  de  Porochuco; 


(15)  Ofis.  de  Las  Heras  (son  cinco)  de  18  de  setiembre  de  1821.  M 
S.  S.  aut.     (Arch.  San  Martín,  vol.  LX). 

(16)  Cartas  de  Las  Heras  á  San  Martín  (son  dos)  de  19  de  setiembre 
de  1821,  á  las  6  y  9  de  la  mañana.     M.  S.  S.  (Arcb.  San  Martín,  vol.  LX). 

(!■')  Míller:  «Memorias»,  t.  I,  pág.  326. 

(1^)  Míller :  « Memorias »,  t.  I,  pág.  326. 

(15)  Camba:  «Memorias»,  etc.,  t.  I,  pág.  429. 

(20)  En  su  parte  oficial  citado,  dice  Canterac  :  «Desde  este  día  (18  de 
« setiembre)  me  vi  precisado  á  abandonar  la  idea  de  volver  al  Callao,  y  me 
«  decidí  á  alejarme  cuanto  antes  de  Lima,  pues  la  más  inaudita  y  escanda- 
« losa  deserción  de  más  de  30  oficiales  y  500  soldados  de  todas  armas,  iba 
«á  exponer  á  un  grande  contraste  las  tropas  de  mi  mando.  En  este  com- 
«  premiso,  que  tanto  minaba  mi  fuerza  y  me  ponía  al  borde  de  otros  males, 
«  resolví  replegarme  sobre  la  sien-a». 
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poro  iil  Hogar  /i  mu  «•umhn',  doHpuÓH  <!<*  una  fiitigosíi  marrlju 
do  10  kilóinotroH,  lo  salió  al  encuentro  una  omboHcada  manda- 
da por  el  Itrljíutlior  Moutjt,  (|Uñ  lo  oMij^ó  d  nfplcf^arso,  «-on 
algiuiiis  prrili<l;is.  101  21$  so  adcliiiitó  <lo  nuovo  Míllor  hasta 
HuatiKiiitan^'íi,  y  tomando  la  izquiorda  dol  onomigo,  protondiíS 
cerrarlo  ol  camino  do  la  montaña  oon  400  cazadores,  sostíjni- 
do8  por  una  columna  <lo  rosorva.  A  las  11  do  la  mañana  se 
trabó  do  nuovo  ol  combato.  Ijos  españoles  cargaron  con  de- 
nuedo. La  división  do  Millor  fué  desalojada  do  la  fuerte 
posición  que  ocupaba,  dejando  en  el  campo  armas,  muertos  y 
prisioneros.  Esto  fué  ol  último  zarpase  dol  león  en  retirada. 
Aquí  terminó  la  porsocución.  Millor  so  limitó  desdo  entóneos 
á  hostilizar  la  retaguardia  dol  enemigo  con  partidas  volantes 
do  caballoría,  y  acompañó  á  la  columna  fugitiva  hasta  pasar 
la  cordillera,  donde  encontró  el  cadáver  del  famoso  coronel 
Sánchez,  el  héroe  de  San  Carlos  y  C'hillán  en  Chile,  abando- 
nado en  una  choza  por  sus  compañeros  de  armas  (27  de 
setiembre). 

Treinta  y  cinco  días  después  de  haber  emprendido  Can- 
terac  su  expedición  (1**  de  marzo)  estaba  de  regreso  en  Jauja, 
deshecho,  con  un  tercio  menos  de  la  fuerza  que  había  sacado, 
y  dejando  perdida  la  plaza  que  había  ido  á  salvar.  Empero, 
el  general  español  acreditó  en  esta  ocasión  las  dotes  de  un 
consumado  táctico,  y  de  un  general  intrépido  en  medio  de  los 
grandes  peligros  que  lo  rodearon,  á  que  supo  sobreponerse, 
salvando  el  honor  de  sus  armas  y  sus  últimos  soldados. 


VI 

Aislado  el  Callao  y  abandonado  á  su  suerte,  con  solo  tres 
días  de  víveres,  San  Martín  le  intimó  rendición,  ofreciendo 
respetar  las  personas  y  los  equipajes.  El  general  La  Mar, 
aceptó  la  proposición  para  tratar,  proponiendo  por  su  parte 
una  suspensión  de  hostilidades;  pero  pidió  cerciorarse  del 
estado  del  ejército  realista  en  retirada,  antes  de  entrar  á 
negociar.  San  Martín  le  contestó :  « Como  hombre  público  y 
«privado  he  tenido  siempre  derecho  á  ser  creído.  Los  jefes 
■  del  ejército  español  se  equivocaron  en  los  cálculos  y  han 
«tenido  que  retroceder  á  la  sierra  desorganizada  toda  su 
«  fuerza  y  huyen  perseguidos.     Si  esta  expücación  aun  requi- 
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«riese  más  autenticidad,  un  oficial  de  la  guarnición  del  Callao 
«puede  venir  á  informarse  de  ella».  La  Mar  replicó:  «No 
«me  considero  en  el  caso  de  haber  ofendido  su  delicadeza, 
«dejando  de  dar  crédito  á  sus  aserciones,  pero  permítame 
«manifestarle,  (jue  en  situación  como  la  mía  no  es  nueva  to- 
«da  detención  de  esta  especie  sin  nota  de  agravio.  Bajo 
«este  concepto  y  de  la  misma  invitación  que  se  sirve  hacerme, 
«pasa  el  brigadier  don  Manuel  Arredondo  á  hablar  con  algunos 
«de  los  oficiales  del  ejército  nacional».  Cerciorado  La  Mar 
de  que  nada  tenía  que  espei'ar,  formuló  sus  capitulaciones  de 
acuerdo  con  una  junta  de  guerra,  con  arreglo  á  la  intimación 
del  vencedor,  recomendando  á  su  generosidad  «la  benemé- 
«rita  guarnición  del  Callao»  y  la  población  refugiada  bajo  su 
amparo. 

Por  parte  del  Protector  fué  comisionado  para  tratar  el 
coronel  Tomás  Guido,  nombrando  el  gobernador  de  los  casti- 
llos al  brigadier  Arredondo  y  al  capitán  de  navio  José  Ignacio 
Colmenares.  Estij^ulóse  en  consecuencia  una  capitulación 
honrosa  para  vencidos  y  vencedores.  La  guarnición  debía 
saHr  por  la  puerta  principal  de  las  fortalezas  con  todos  los 
honores  de  la  guerra,  dos  cañones  y  bandera  desplegada.  La 
tropa  veterana  que  voluntariamente  lo  quisiera,  podría  trans- 
portarse á  uno  de  los  puertos  de  intermedios  y  reunirse  al 
ejército  de  Arequipa,  pero  no  á  ningún  otro  punto.  Los  mili- 
cianos, se  restituirían  á  sus  hogares.  Los  generales,  jefes  y 
oficiales,  empleados  de  hacienda  y  marinos,  serían  tratados 
con  dignidad,  pudiendo  usar  de  su  uniforme  y  espada  por  el 
término  de  tres  meses,  en  que  se  restituirían  á  España  si  así 
lo  prefiriesen,  con  facultad  de  disi^oner  de  sus  bienes.  Se 
pactó  el  olvido  recíproco  de  las  opiniones  y  servicios  prestados 
á  los  distintos  gobiernos.  Bajo  estas  condiciones,  se  convino, 
que  las  fortalezas  se  entregarían  por  inventario,  y  que  las 
capitulaciones  se  ejecutarían  por  una  y  otra  parte  á  las  dos 
horas  de  ratificadas.  La  Mar  pretendió  introducir,  un  artículo 
permitiendo  extraer  del  Callao  4,000  fusiles  con  bayonetas  y 
fornituras,  200  mil  cartuchos  y  catorce  piezas  de  artillería  de 
campaña  con  su  correspondiente  dotación  de  municiones;  pero 
fué  negado  Por  un  artículo  secreto  adicional  estipulóse,  que 
los  jefes  y  oficiales  sueltos  de  la  plaza,  podrían  trasladarse  al 
destino  que  tuviesen  por  conveniente,  auxihándolos  el  go- 
bierno peruano  con  lo  necesario  para  el  transporte   de   sus 
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fuiniliiiH  y  otiuipHJoH  ('-').  VA  din  21  do  «ntiorabro  (1821)  no 
enurboló  lii  bandcfa  poniunu  (^ii  Ioh  cíikIíIIük  dul  (/'ulliiu,  pur- 
dioiido  ol  roy  do  Kspíiña  hu  últiinu  almona  al  sud  d»-!  conü- 
nonio  aiuori<;aiu>.  La  Mar,  (¡no  on  ku  culidail  do  criollo  simpa- 
tizaba on  ol  fondo  con  la  causa  do  la  iiidopcndcncia,  renunció 
ou  manos  dol  viroy  su  ^jrado  y  li(jnoros,  poro  por  ol  momonto 
so  retiró  (i  la  vida  privada. 

I'il  f^t^HM-al  do  los  Andos,  lilxirtador  do  C'hilo  y  dol  I'orú, 
triunfaba  así  sin  (iombatir,  y  conservaba  intacto  su  oj«''rcito, 
fiol  al  plan  sistom/ítico  do  campaña  quo  so  había  propuesto  j 
roalizando,  sof^úu  la  expresión  <iuo  luico  suya  un  historiador 
peruano,  mi1  fenómeno  más  extraordinario  on  la  guerra:  dt-rro- 
ntar  un  ojórcito  poderoso,  con  la  fuerza  sola  de  la  opinión 
«y  do  la  táctica,  sostenido  con  ardides  bien  manejados»  (--). 
La  más  formidable  fortaleza  do  la  América  del  Sud  estaba  en 
su  poder,  con  centenares  do  piezas  de  artillería  do  plaza  y 
campaña,  millares  do  fusiles  y  grandes  depósitos  de  municio- 
nes; una  guarnición  do  cerca  de  dos  mil  hombres  se  había 
rendido  y  como  mil  hombres  de  la  expedición  do  la  SieiTa  que 
pretendió  salvarla,  habíanse  dispersado  ó  pasado  á  su  bande- 
ra; los  ejércitos  realistas,  enflaquecidos  y  sin  armas,  estaban 
aislados  en  las  montañas  del  Alto  y  Bajo  Perú,  en  impo- 
tencia absoluta  para  retomar  la  ofensiva;  y  dueño  de  la 
mitad  dol  territorio  y  de  toda  la  costa  del  Pacífico,  sin  temor 
de  que  nadie  lo  disputase  su  dominio,  podía  dirigir  libremente 
sus  armas  hacia  el  norte  para  libertar  á  Quito,  respondiendo  á 
la  demanda  de  Bolívar,  y  volver  con  nuevos  recursos  á  termi- 
nar la  guerra  continental  en  su  último  teatro.  Una  gran  ba- 
talla campal  no  le  habría  dado  más  con  menos  pérdidas.  Pero 
el  papel  de  Fabio  Cuntactor,  impone  al  que  lo  ensaya  la  obH- 
gación  de  triunfar,  y  aun  triunfando,  la  opinión  suele  negarle 
la  gloria  del  vencedor,  confundiendo  la  prudencia  con  la  pusi- 
lanimidad. El  general  que  toma  por  atributo  de  combate  el 
escudo  con  preferencia  á  la  espada,  confiesa  en  el  hecho  su 
impotencia  para   cortar   el   nudo,  y   sus  ventajas   negativas 


(21)  Documentos  sobre  las  capitulaciones  del  Callao  en  1S21,  que  se 
componen  de  la  correspondencia  oficial  y  confidencial  de  San  Martín  con  La 
Mar  en  los  días  17  á  íi)  de  setiembre;  credenciales  respectivas,  capitulación 
propuesta  por  La  Mar  y  capitulaciones  definitivas  concedidas,  modificadas 
o  negadas  por  San  Martín,  v  en  pliego  separado,  el  artículo  secreto.  (Ar- 
chivo San  Martín,  vol.  LX).  M.  S.  S.  orig. 

(■")  Véase  Paz  Soldán :  «Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.  211. 
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humillan  el  orgullo  de  sus  soldados,  como  sucedió  al  dictador 
romano,  cuando  desde  sus  posiciones  atrinclieradas  veía  al 
enemigo  á  su  frente  dueño  de  un  campo  que  no  le  disputaba. 
El  sistema  de  guerra  adoptado  por  San  Martín,  dados  los 
escasos  elementos  con  que  se  lanzó  á  la  atrevida  empresa  de 
libertar  el  Perú,  había  sido  prudente  y  necesario,  y  dado  gran- 
des resultados;  pero  sin  obtener  ninguna  ventaja  decisiva.  El 
problema  de  la  guerra  quedaba  siempre  insoluble.  Los  medios 
triunfos,  y  sobre  todo  los  que  se  alcanzan  sin  el  concurso  acti- 
vo de  los  soldados,  y  dejan  las  cosas  más  ó  menos  como  esta- 
ban antes,  no  satisfacen  á  nadie,  y  con  frecuencia  se  vuelven 
contra  su  autor,  porque  siempre  se  supone  que  pudieron  ser 
más  grandes  peleando.  Tal  había  sucedido  á  San  Martín  al 
tiempo  de  la  ocupación  de  Lima,  y  tal  le  sucedía  al  rendirse 
las  fortalezas  del  Callao  y  retirarse  deshecha  la  expedición  de 
la  sierra  por  sus  hábiles  maniobras  sin  disparar  un  tiro.  Ganó 
la  fama  de  gran  táctico ;  pero  comprometió  su  renombre  de 
general  resuelto,  que  sabe  combinar  sus  cálculos  metódicos 
con  las  inspiraciones  del  campo  de  la  acción,  en  los  momentos 
decisivos  en  que  la  fortuna  brinda  la  corona  ensangrentada 
del  triunfador  al  coraje  de  generales  y  soldados. 


VII 


Todos  reconocían  que  jamás  el  General  se  había  mostra- 
do más  hábil,  más  dueño  de  sí  mismo  y  de  las  voluntades  de 
sus  subordinados,  pero  muchos  le  acusaban  de  exceso  de  pru- 
dencia, y  aun  de  timidez,  por  no  haber  comprometido  el  ata- 
que cuando  las  probabilidades  del  éxito  parecían  estar  de  su 
lado;  ó  por  no  haber  buscado  más  decididamente  las  ocasiones 
de  obtener  una  victoria  completa.  Es  un  punto  histórico  que 
merece  examinarse. 

La  responsabihdad  de  San  Martín  es  grave  por  el  estado 
de  inacción  en  que  dejó  caer  la  guerra  después  de  la  ocupa- 
ción de  Lima  y  la  retirada  de  la  sierra  y  puertos  intermedios. 
Sus  armas  se  habían  destemplado  y  su  inteligencia  miHtar 
parecía  adormecida.  Así,  al  descender  la  expedición  realista 
de  la  sierra,  no  estaba  preparado  para  la  ofensiva,  y  mala- 
mente para  la  defensiva.     Pero  desde  que  vuelve  á  sonar  el 


fRÍTICA    MIÍ-ITAH.  — CAT.    XXXIII  219 

primor  loque  do  tuinbor  aiiuiKMívinlo  hi  jiproximaí'ión  <1«)1  onc- 
mi^o,  ol  p'iu'ral  vimlvn  (i  Rí^r  diu'ño  <lo  hÍ;  todo  lo  domina  y 
todo  lo  pn'vó;  iiifundn  t\  todos  í^tif  usiu.smo  y  coutiiiu'/.n  y  t/>«lo8 
sus  movimientos  t/vcticos,  porfoL-tíimoiito  c'oml)inudos  para  al- 
canzar nn  n>sultado  proconcobido,  revelan  el  genio  del  ven- 
cedor <le  (Mia(íal)U(ío  y  Maijm.  Nada  fía  á  la  fortuna,  y  juega 
su  gran  partida,  moviendo  eon  aplomo  magistral,  ti  la  manera 
de  pie/as  do  ajedrez,  las  masas  propias  y  las  del  contrario, 
según  un  plan  quo  se  desenvuelvo  matem/íticamonto.  Sus 
tropas,  aun(iue  algo  míis  numerosas,  eran  en  su  mayoría  re- 
clutas, y  las  del  enemigo,  sólidas  y  selectas,  mandadas  por  un 
general  eximio,  quo  podía  medirse  con  ól,  como  lo  mostró  {^). 
Además,  debe  tenerse  en  cuenta,  que  los  realistas  tan  solo 
arriesgaban  una  división,  contando  con  fuertes  reservas  que 
los  permitían  rehacerse,  mientras  los  independientes  jugaban  á 
un  albur  el  único  ejército  do  quo  dependía  la  suerte  del  Perú, 
y  quizás  do  toda  la  América.  Así,  cuando  se  negó  á  las  instan- 
cias do  Cochrano  para  quo  atacase,  en  el  momento  en  que  Can- 
torac  iba  á  encerrarse  en  el  triángulo  estratégico,  obraba  con 
acierto  y  veía  claro,  pues  ese  movimiento  obligado  lo  asegu- 
raba la  rendición  del  Callao,  quedando  á  su  elección  en  todo 
caso  buscar  el  combate  en  mejores  condiciones,  si  así  lo  que- 
ría. Cuando  avanzaba  hasta  Mirones  y  cerraba  el  camino  del 
Callao  á  Lima,  procedía  con  igual  acierto,  en  el  supuesto  de 
que  el  enemigo  pretendiera  mantener  una  posición  insosteni- 
ble ó  se  rindiese  al  fin,  ó  que  desesperado  se  lanzara  sobre  sus 
fuertes  posiciones,  aceptando  entonces  el  combate  con  la 
seguridad  de  triunfar.  Hasta  aquí  la  prudencia  sanciona  la 
conducta  de  San  Martín,  y  lo  reconoce  como  el  primer  táctico 
de  la  América  del  Sud  en  su  tiempo. 

Pero  una  vez  ejecutado  el  plan  táctico,  que  daba  por  re- 
sultado determinar  las  últimas  posiciones  estratégicas  en  las 
situaciones  extremas,  había  que  prever  el  caso  de  la  acción 
pai'a  la  defensa  ó  el  ataque  y  debió  y  pudo  prepararse  todo  en 


(2S)  Todos  los  generales  que  concurrieron  á  aquella  campaña,  á 
quienes  he  consultado  sobre  el  particular,  y  especialmente  á  Las  Heras, 
Guido,  Olazabal,  Dehesa,  Aldunate,  Pedro  José  Díaz  y  otros,  eran  de  opi- 
nión, que  á  pesar  de  la  superioridad  numérica  de  los  independientes,  que 
no  era  mucha, — 1,500  hombres  á  lo  sumo — la  calidad  superior  de  las  ti-opas 
españolas,  hacía  muy  dudosa  una  batalla.  Por  eso  Canterac  la  provocaba 
en  campo  abierto,  j'  íSan  Martín  se  limitaba  á  esperarla  en  sus  fuertes  po- 
siciones, manteniéndose  á  la  defeu.siva  y  maniobrando  con  seguridad 
ofensivamente. 
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consecuencia.  Encerrados  los  realistas  bajo  las  murallas  del 
Callao,  sin  víveres  ni  forrajes,  San  Martín  debió  prever,  que 
con  generales  tan  resueltos  y  avisados  como  Canterac  y  Val- 
dez,  no  podía  esperar  ni  una  rendición  cobarde  ni  un  ataque  á 
la  loca,  antes  de  ensayar  otras  medidas  de  salvación.  Debió 
prever  además  la  retirada,  ya  fuese  por  el  camino  que  había 
traído  el  enemigo,  ya  por  el  del  norte  de  que  era  dueño,  y 
que  era  el  más  probable.  En  este  punto  parece  que  fallaron 
las  previsiones  del  gran  capitán.  Pudo  haberse  prepai'ado  á 
cerrar  estratégicamente  el  camino  de  la  retirada,  previendo 
la  salida  como  previo  la  entrada.  Pudo  prepararse  á  caer  con 
toda  su  masa  sobre  el  enemigo  en  retirada,  cuando  éste,  ham- 
briento y  sin  esperanzas,  se  lanzara  en  busca  del  camino  de  la 
sierra.  Pudo,  en  fin,  organizar  de  antemano  metódicamente 
la  persecución,  como  había  organizado  la  defensiva -ofensiva, 
hasta  reducirlo  á  hacer  lo  que  él  quería  y  había  previsto.  Na- 
da de  esto  se  hizo,  ó  al  menos  se  hizo  incompletamente.  Cuan- 
do el  enemigo  amagó  un  ataque,  que  no  podía  engañar  á  un 
general  tan  experto  como  el  de  los  Andes,  y  emprendió  su 
retirada  en  desfilada  vadeando  el  Rimac  por  su  embocadura, 
era  el  caso  de  tener  prevenida  la  escuadra  sobre  la  costa  para 
cañonearlo,  ó  bien  salir  á  batirlo  por  el  flanco  que  le  presentaba 
á  descubierto.  Si  no  quería  comprometer  batalla  formal,  pudo 
anticiparse  al  enemigo  por  caminos  mejores  y  más  cortos, 
cerrando  la  entrada  de  la  quebrada  de  Carabaillo,  con  más 
ventajas  que  la  persecución  por  retaguardia;  ú  obligarlo  á  un 
combate  en  las  condiciones  más  ventajosas  para  él.  Empren- 
dida la  persecución  tardíamente  y  de  mal  modo,  se  hizo  sin 
plan,  y  no  dio  sino  los  resultados  que  ofrecía  la  desmoraliza- 
ción espontánea  del  enemigo,  brindándole  ventajas  parciales 
en  los  únicos  combates  en  que  se  cambiaron  balas.  Si  bien  de 
la  ejecución  de  algunas  de  estas  operaciones  son  responsables 
sus  subalternos,  que  no  supieron  responder  á  sus  planes,  la 
responsabiHdad  mayor  recae  sobre  él,  pues  les  ordenó  perse- 
guir y  no  pelear,  cuando  debió  ordenarles  pelear  y  vencer,  y 
así  como  el  honor  de  la  jornada  era  todo  suyo,  así  también 
debe  ser  la  censura  ó  el  galardón  que  le  toque  en  lote. 
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Estos  triunfos,  h  posar  d'»  no  sor  «1<>í',¡s¡voh,  consolidaban 
al  parecer  ««1  protectorado  de  San  Martín,  anniontando  «u  po- 
pularidad ostensible;  jM-ro  los  ciniientos  en  fpio  so  ai)oyaha, 
estaban  minados  por  un  trabajo  subtorránoo,  y  la  política 
exterior  que  erupe/ó  á  desenvolver  desdo  ontonros,  lo  divorció 
do  la  opinión  del  país;  /i  lo  quo  so  apref»aba  un  f(!rmonto  do 
espíritu  nacional  quo  conspiraba  contra  su  autoridíKl  moral. 
El  papol  do  San  Martín,  como  Protector  del  Perú,  os  duplo  y 
compiojo:  hay  una  parto  quo  es  suya,  otra  que  es  de  moro 
reflojo,  y  otra  peruana;  poro  en  su  conjunto,  tiono  la  unidad 
del  carácter  del  hombro,  de  sus  ideas  políticas  y  de  sus  vistas 
americanas. 

La  obra  reformadora  del  Perú,  quo  lleva  el  nombro  de 
San  Martin,  fué  jurando  y  fecunda;  poro  moro  adorno  de  su 
corona  de  libertador,  es  la  obra  de  sus  ministros,  —  y  princi- 
palmente do  Montoagudo, — qxic  concibieron  las  reformas  y  las 
plantearon.  A  él  le  corresponde  su  parte  como  hombre  de 
progreso,  animado  del  anhelo  del  bien  piiblico,  con  ideas  libe- 
rales, aparte  de  lo  que  era  de  su  especialidad  en  el  orden  mili- 
tar, y  además,  la  mayor  responsabilidad  ante  la  historia, 
respecto  do  las  instituciones  ó  trabajos  políticos  que  respon- 
dían á  un  plan  secreto  de  organización  gubernamental,  á  cuyo 
servicio  puso  conscientemente  su  poder  de  acuerdo  con  sus 
ministros  y  su  consejo  de  estado. 

El  primer  semestre  del  protectorado  de  San  Martín  en 
el  Perú,  ha  quedado  como  la  base  fundamental  de  su  organi- 
zación administrativa  y  de  su  constitución  política.  Por  eso 
ha  merecido  el  título  de  «Fundador  de  la  libertad  del  Perú«, 
que  la  gratitud  postuma  le  ha  dado  con  justicia.  Faltaba  al 
Peni  independiente  el  atributo  de  la  fuerza.  No  tenía  ejército 
y  los  ejércitos  extraños  que  lo  libertaran,  lo  defendían  domi- 
nándolo. Uno  de  los  primeros  trabajos  de  San  Martín,  fué 
darle  un  ejército  nacional.  Creó  con  el  nombre  de  Legión  Pe- 
ruana una  división  de  naturales  del  país,  compuesta  de  un 
regimiento  de  infantería,  al  mando  de  MíUer,  otro  de  caballe- 
ría al  de  Brandzen,  y  una  compañía  de  artillería  con  cuatro 
piezas.  Se  organizó  la  hacienda  pública  y  se  reformó  el  sis- 
tema colonial  de  comercio,  pagando  empero  su  tributo  á  las 
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erróneas  ideas  económicas  de  la  época,  de  que  estaba  imbuido 
Unanue.  Abolióse  el  servicio  personal  de  los  indígenas,  los  tri- 
butos de  capitación,  las  encomiendas,  los  repartimentos  y  las 
mitas,  «como  un  atentado  contra  la  naturaleza  y  la  libertad». 
Se  declaró  la  libertad  de  vientres,  emancipando  á  los  esclavos, 
(cuyo  número  llegaba  a  40,000)  que  tomasen  armas  por  la  inde- 
pendencia. Los  azotes  en  las  escuelas  quedaron  suprimidos. 
Fxmdóse  una  biblioteca  nacional,  repitiendo  San  Martín  el 
acto  que  ha  vinculado  su  nombre  en  Chile  y  el  Perú  á  la  difu- 
sión de  las  luces  por  medio  del  Hbro.  La  libertad  de  imprenta 
fué  organizada,  aboliendo  la  censura  previa,  sin  más  restric- 
ciones que  las  que  reclamaban  las  circunstancias,  pero  some- 
tiendo en  todo  caso  la  cahficación  y  el  juicio  á  la  deliberación 
del  jurado.  Se  aboheron  los  tormentos  y  se  prohibieron  las 
penas  trascendentales.  La  inviolabilidad  del  domicilio  fué 
consagrada  como  «base  de  buen  gobierno».  Estas  ideas  con 
sus  fórmulas  y  fundamentos  teóricos,  eran  importaciones  de  la 
revolución  argentina  de  que  Monteagudo  había  sido  colabo- 
rador en  el  Río  de  la  Plata  {^). 

Ensanchando  el  círculo  de  la  vida  pública,  dictó  un  nuevo 
«Estatuto  Provisional»,  que  resumía  todas  las  facultades  y 
derechos,  en  que  el  dictador  se  daba  su  propia  regla,  ofre- 
ciendo, según  sus  palabras,  «lo  que  juzgaba  conveniente  cum- 
«phr,  nivelando  los  deberes  del  gobierno  con  la  ley  de  las 
« circunstancias,  para  no  exponerse  á  faltar  á  ellos».  Consa- 
grábanse en  términos  absolutos  las  garantías  individuales; 
manteníase  la  institución  de  las  municipalidades  por  elección 
popular;  creaba  un  consejo  de  Estado  con  voto  consultivo; 
confirmaba  la  libertad  de  imprenta,  siempre  sobre  la  base  del 
jurado,  y  fundaba  la  administración  de  la  justicia  indepen- 
diente «como  una  de  las  garantías  del  orden  social»,  protes- 
tando que  el  poder  ejecutivo  «se  abstendría  de  mezclarse 
«jamás  en  las  funciones  judiciarias,  porque  su  independencia 
« era  la  única  y  verdadera  salvaguardia  de  la  libertad  del  pue- 
«blo,  pues  nada  importaban  las  máximas  liberales,  cuando  el 
«que  hace  la  ley  es  el  que  la  ejecuta  y  apHca».  Reconocíanse 
por  justicia  y  equidad  todas  las  deudas  del  gobierno  español 


(2í)  Decretos  del  Protector  del  Perú,  insertos  en  la  «Gac.  del  Gob. 
Ind.  de  Lima)),  núms.  12  á  27. — «Colección  de  leyes  y  decretos  desde  la 
jura  de  la  Independencia));  Lima  1825. — Véase  Paz  Soldán:  «Hist.  del 
Perú  Indep. »,  cap.  XVI. 
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<|in'  MU  liiiltifsrii  sido  coiilraitljiH  piirii  oHclaviziir  «I  INtú  ú 
hostilizarú  los  jMirhlos  iii(l«'|)«)nclinnt<)H  dd  Aiii/irictt,  y  «humIo- 
bíiii  «MI  su  fuor/.Ji  y  vljíor  \i\h  Inyc^s  pnioxistontoH  on  cuanto  no 
<'(»ntiiiiiasrn  la  indoptindmcia  «1(>1  país  y  las  formaH  dol  Fjsta- 
iulo.  Nadiu  podía  s«)r  privado  do  huh  dorochos  ^jaranlidoK 
sino  por  siMitonc-ia  do  autorida»!  comi)utonto  conformo  á  lan 
loyos,  y  os  do  notarse,  quo  on  una  ópoca  do  revolución  en  que 
las  pasiones  do  la  ludia  «ístahan  oiuíondidas,  k»i  doclaraso  (juo 
"por  traición,  solo  s(í  comprondia  <tonsp¡rar  contra  la  indopon- 
ndcMicia,  y  por  sodición,  ol  reunir  tuerza  armada  para  resistir 
«las  órdonos  dol  gol)iorno,  conmover  ol  pueblo  ó  parto  de  61 
«con  ijíuai  lin,  sin  (¡uo  nadie  pudiese  sor  juzj^ado  como  scdicio- 
nso  por  opinionivs  políticas».  VA  Prottíctor  juró  pú])li(tainente 
ol  Estatuto,  empeñando  su  honor  do  cumplirlo  fielmente,  hasta 
que  declarada  la  independencia  en  todo  el  territorio  se  convo- 
cara un  Congreso  general  qu(!  (estableciese  la  constitución 
permanente  según  la  voluntad  de  la  nación.  «Con  estos  sen- 
«timieutos, — decía  en  tal  ocasión, — me  atrevo  á  esperar,  que 
«podré  devolver  en  tiempo  el  depósito  que  se  me  ha  encar- 
«gado,  con  la  conciencia  do  haberlo  mantenido  fielmente.  Si 
«después  do  libertar  al  Perú  do  sus  opresores,  puedo  dejarlo 
«en  posesión  do  su  destino,  consagraré  el  resto  de  mis  días  á 
« contemplar  la  beneficencia  del  grande  Hacedor  del  universo, 
«y  renovar  mis  votos  por  la  continuación  de  su  próspero  in- 
« flujo  sobi'o  la  suerte  de  las  generaciones  venideras"  (-')•  El 
protectorado  entraba  de  este  modo  en  el  orden  de  los  gobier- 
nos regulares  por  la  puerta  de  la  dictadura. 

Este  plan  elemental  de  organización  política,  sin  forma 
de  gobierno  definida,  ni  más  principio  fundamental  que  la 
independencia  como  hecho,  la  división  de  los  poderes  como 
teoría  y  la  proclamación  de  la  soberanía  popular  como  base 
del  derecho  constitucional,  era  el  esbozo  de  una  democracia 
en  embrión,  tal  como  existía,  dentro  de  cuyos  vagos  linea- 
mientos  podía  dibujarse,  así  una  república  como  una  monar- 
quía Hberal.  Tal  es  el  pensamiento  oculto  que  entrañaba  el 
Estatuto  al  no  proclamar  francamente  la  república  como  for- 
ma definitiva  de  gobierno,  librando  al  futuro  la  solución  del 


(25)  «Estatuto  Provisional  dado  por  el  Protector  de  la  libertad  del 
Peni,  para  el  mejor  régimen  de  los  departamentos  libres,  ínterin  se  esta- 
blece la  constitución  permanente  del  Estado «,  deflia.  8  de  octubre  de  1821. 
(Imp.  en  pliego  suelto,  fol.) 
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problema  bajo  la  invocación  de  la  soberanía  nacional.  Este 
pensamiento  ulterior  empezó  á  diseñarse  en  los  primeros  actos 
orgánicos  del  protectorado. 

El  Consejo  de  Estado,  quinta  rueda  de  la  nueva  máquina 
improvisada,  fué  constituido,  teniendo  en  vista,  no  la  capaci- 
dad administrativa  de  los  nombrados,  sino  su  representación 
externa.  Siendo  miembros  natos  de  él,  los  ministros  de  Esta- 
do, el  general  y  el  jefe  de  estado  mayor  del  ejército,  el  presi- 
dente de  la  cámara  de  justicia  y  el  deán  de  la  catedral  en 
ausencia  del  obispo,  lo  completaban  tres  condes  y  un  marqués 
de  la  nobleza  indígena.  Era  así,  más  bien  que  una  institución 
republicana,  una  corporación  jerárquica  y  aristocrática,  propia 
para  servir  de  coronamiento  ó  adorno  á  una  monarquía,  y 
calculada  para  autorizar  moralmente  las  medidas  extraordina- 
rias de  una  dictadura,  sin  profesión  de  £é  política  declarada 
en  cuanto  á  la  forma  de  gobierno.  El  elemento  aristocrático 
le  daba  su  colorido.  San  Martín  pensaba,  que  la  nobleza  pe- 
ruana, si  bien  no  era  una  institución  social,  era  una  influencia 
que  debía  utilizarse.  Como  general,  al  tiempo  de  emprender 
su  expedición  habíase  dirigido  á  ella  por  medio  de  una  procla- 
ma, manifestándole,  que  la  revolución  política  de  la  América 
del  Sud  no  se  dirigía  contra  sus  verdaderos  privilegios.  « El 
« primer  título  de  nobleza,  —  le  decía,  —  fué  siempre  el  de  la 
«protección  dada  al  oprimido,  y  su  dignidad  jamás  se  ha  con- 
« ciliado  con  una  oscura  molicie  ó  un  servil  abatimiento».  «'Se- 
parada del  trono  español  por  miles  de  leguas,  agregaba,  estaba 
reducida  á  una  clase  inerte  y  sin  funciones  en  medio  de  un 
pueblo  esclavo  que  obedecía;  era  una  corporación  sin  los  me- 
dios reales  de  la  grandeza  verdadera,  sin  base,  sin  funciones 
ni  lugar  preciso  en  el  cuerpo  social,  que  solo  presentaba  el 
escándalo  de  un  sistema  opresor,  con  exclusión  de  los  demás 
hombres,  siendo  las  frivolas  condecoraciones,  no  recompensas 
ala  virtud  y  al  mérito,  sino  á  la  vanidad  y  al  favoritismo»  {^). 
Como  Protector,  mandó  hacer  desaparecer  las  armas  de  la 
monarquía  española  y  todos  los  signos  de  su  dominación  en 
América  «como  símbolos  de  esclavitud»,  autorizando  á  todos 
los  ciudadanos  para  destruirlos,  al  mismo  tiempo  que  decla- 
raba subsistentes  los  títulos  de  Castilla  en  el  Perú,  con  el  de- 
recho de  lanzas  y  medias  anatas,  por  cuanto  decía  «la  nobleza 

(26)  Extracto  de  la  proclama  de  San  Martín  «  A  la  nobleza  peruana », 
de  julio  de  1820  en  Valparaíso,  ai  zarpar  la  expedición  del  Perú. 
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« poni.'in.i  iioiio  sus  tirnlm-H,  y  juH<«)  <>K  <\\w  los  coriHorví!»,  va- 
riando únirjiMuuito  (MI  sus  Masoiirs  los  gcro^IificoH  opuoHioK  á 
los  principios  prochinuidos  (^). 


IX 

A  la  V07,  (juo  asi  mantonía  ol  aparato  do  la  nobleza  perua- 
na y  la  nacionalizaba,  propendía  á  croar  on   otra  forma  una 

ariatocnu'ia  nacíioual,  dándolo  por  baso  los  prandos  Borvicios 
á  la  patria.  I'iii  el  misino  día  en  quo  juraba  ol  Estatuto,  insti- 
tuyó la  «Orden  del  Sol-,  imitación  de  lado  «Cincinnatus»,  repe- 
tición exajEjerada  de  la  «Legión  do  Mérito  de  Chile»,  y  do  la  de 
«Libertadores  de  Bolívar",  imitación  á  su  vez  de  la  «Legión 
de  Honor  de  Napoleón».  Al  fundar  esto  nuevo  patriciado,  con 
prerrogativas  personales  vitalicias,  las  hizo  hereditarias  hasta 
la  tercera  generación,  copiando  los  primeros  estatutos  de  la 
asociación  do  Estados  Unidos,  que  el  mismo  Washington 
borró  con  su  mano  ante  la  repugnancia  quo  tal  cláusula  des- 
pertó en  el  sentimiento  público.  "He  contemplado,  —  decía 
«fundando  este  privilegio, — hacer  hereditario  el  amor  á  la 
«gloria,  porque  después  do  derogar  los  derechos  hereditarios, 
«que  traen  su  origen  do  la  época  de  nuestra  humillación,  es 
«justo  subrogarlos  con  otros,  quo  sin  herir  la  igualdad  ante  la 
«ley,  sirvan  de  estímulo  á  los  que  se  interesen  en  ella.  La 
« Orden  del  Sol,  patrimonio  de  los  guerreros  libertadores,  y  pre- 
«mio  de  los  hombres  beneméritos,  durará  así  mientras  haya 
«qiden  recuerde  los  años  heroicos,  porque  las  instituciones 
<rque  se  forman  al  empezar  una  grande  época,  se  perpetúan 
«por  las  ideas  que  cada  generación  recibe,  cuando  pasa  por  la 
« edad  en  que  averigua  con  respeto  el  origen  do  lo  que  han 
n  venerado  sus  padres ».  Sobre  esta  base  histórica,  la  orden  se 
dividía  en  tres  clases :  Fundadores,  Beneméritos  y  Asociados.  En 
cada  cuerpo  del  ejército  se  conferiría  la  condecoración  á  tres 
oficiales,  desde  teniente  coronel  á  alférez  inclusive,  excluyen- 
do la  clase  de  tropa,  quo  la  «Legión  de  Mérito»  incluía  en  sus 
filas.    Los  fundadores,  gozaban  del  derecho  de  preferencia  á 


(27)  Decretos  del  Protector  del  Perú  de  27 de  diciembre  de  1821  («Ga- 
ceta del  Gobierno»,  núm.  50). — Véase  por  via  de  ilustración  «Tratado  del 
derecho  de  medias  anatas  y  del  servicio  de  lanzas  en  el  reino  del  Perú». 

TOMO  III  15 
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las  grandes  dignidades  del  Estado:  los  beneméritos,-  seriaxi 
preferidos  para  los  empleos  de  segundo  orden:  los  asociados, 
serían  atendidos  en  primer  lugar  en  los  empleos  que  ocuparan. 
La  orden  tenía  su  Gran  Consejo,  y  además  de  sus  funciones 
administrativas,  la  facultad  de  acordar  pensiones  anuales 
á  sus  socios.  Se  aplicaba  un  fondo  especial  y  una  renta 
perpetua  á  su  mantenimiento.  Se  instituía  un  colegio  especial 
para  la  educación  de  los  descendientes  de  esta  raza  privile- 
giada. Como  complemento  de  tan  extravagante  creación,  se 
declaraba  patrona  y  tutelar  de  la  Orden  á  Santa  Rosa  de 
Lima,  instituyendo  una  fiesta  anual  en  su  honor  (^s).  Jamás 
sobre  bases  más  falsas  se  instituyó  una  asociación  con  objetos 
menos  elevados.  Su  fundador,  consignaba  empero  en  su  de- 
creto :  « La  Orden  del  Sol  será  en  el  Estado  Peruano  la  primera 
« en  dignidad  ilustre,  y  se  espera  de  la  imparcial  posteridad, 
«que  la  conservará  con  el  religioso  respeto  que  merece  por  su 
«origen,  y  por  la  grande  época  que  recordará  á  los  siglos  fu- 
«turos».  La  Orden  del  Sol  fué  inaugurada  en  consecuencia 
con  gran  pompa,  como  una  institución  eterna.  Sus  contem- 
poráneos la  condenaron,  y  la  posteridad  solo  la  recuerda  como 
una  triste  lección  (^^). 

San  Martín,  como  general,  había  dirigido  antes  una  pro- 
clama « A  las  limeñas »,  llamándolas  á  cooperar  á  la  indepen- 
dencia con  su  atractiva  influencia,  al  mismo  tiempo  que  á  los 
peruanos,  á  los  españoles  europeos  y  á  la  nobleza  del  Perú. 
Como  complemento  de  su  plan  de  aristocracia  indígena,  hizo 
extensivos  a  la  mujer  sus  honores  y  sus  privilegios.  Partiendo 
de  la  base  de  que  « el  sexo  más  sensible  debe  ser  el  más  pa- 
triota», decretó  más  tarde  una  orden  de  otra  especie,  pero 
análoga.  «Las  jDatriotas  que  se  hubiesen  distinguido  por  su 
adhesión  á  la  causa  de  la  independencia  del  Perú,  usarían 
el  distintivo  de  una  banda  bicolor,  blanca  y  encarnada,  con 
una  medalla  de  oro  con  las  armas  nacionales  en  el  anverso  y 
en  el  reverso  una  inscripción :   Al  patriotismo  de  las  más  sensi- 


(28)  «Institución  de  la  Orden  del  Sol,  sancionada  por  el  Protector  de  la 
libertad  del  Perú»,  el  8  de  octubre  de  1821.  (Suplemento  al  núm.  30  de  la 
«Gaceta  de  Gobierno «). — Véase  por  vía  de  ilustración,  «  Considerations  sur 
1'  ordre  de  Cincinnatus  »  par  le  comte  de  Mirabeau. 

(29)  La  Orden  del  Sol  fué  extinguida  bajo  la  dictadura  de  Bolívar  por 
el  congreso  constituyente  del  Perú,  por  ley  de  9  de  marzo  de  1825,  «como 
«poco  conforme  á  las  bases  de  la  constitución  de  la  república».  («Col. 
leyes  y  decretos  del  Perú»  cit.). 
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hles«.  Los  |)an(Mil(\s  ¡niiirtlIjiioH  <lo  las  ípio  <>l»tiiv¡*!ron  o«ta 
<lÍHtÍM('i/)n,  Horíiiii  jn'(ir<'ri»l<»s  paní  Ioh  omplHím  quo  pniti'iidio- 
Hon  (MI  i^^'iiuMiul  (lo  (MHuinslíiiK^iiiH  (•'"),  EhIu  onlon  fíiHKiiuna 
«o  distribuyó  con  más  j^iiluiitcrÍH  i[wi  discroción,  huciínidola 
oxtonsiva /i  las  m/is  Ixíllas  y  amal)l(is  danias,  lo  ({uo  dio  motivo 
íi  munimr¡icioiu>s  nnij«'r¡l(>s  (jiu»  ol  tiempo  no  lia  ajtaj^ado 
todavía. 

Estas  invoncionos,  ni  parecer  do  moro  aparato,  incluso  las 
quo  rovt'siíaii  (^^^('^(U*  f;ulMírnativo,  respondían  á  un  plan: 
oran  semillas  »>slóriles  do  una  aristocracia,  atril>utos  de  una 
monarquía  ciuimórica,  quo  so  esparcían  en  la  sociabilidad  pe- 
ruana y  so  d(^])ositaban  en  ol  sonó  dol  sexo  fecundo.  Hasta  el 
mismo  San  ^Martín,  no  obstante  su  sencillez  espartana,  acu.só 
on  su  roproseiitac¡(')n  externa  esta  influencia  enfísrmiza.  Su 
retrato  recnii)lazc)  ol  do  Fernando  A^II  en  el  salón  do  gobier- 
no. Para  presentarse  anto  la  multitud  con  no  menos  pompa 
quo  los  antiü^uos  viroyos,  y  doslumbrar  á  la  noldoza  peruana 
quo  consideraba  poderosa  on  la  opinión,  so  dcjal)a  arrastrar  en 
una  carroza  do  gala  tirada  por  sois  caballos,  rodeado  por  una 
guardia  regia,  y  su  severo  uniforme  de  granaderos  á  caballo 
se  recamó  profusamente  de  palmas  de  oro.  Empero,  nada  in- 
dica quo  el  delirio  de  las  grandezas  se  hubiese  apoderado  de 
su  cabeza.  En  medio  do  esto  fausto  de  oropeles,  conservó  su 
modestia  y  su  ecuanimidad.  Si  buscaba  la  monarquía  consti- 
tucional, era  sin  ambición  personal,  anteponiendo,  como  lo 
decía,  sus  convicciones  republicanas  á  lo  quo  consideraba  re- 
lativamente mejor  para  coronar  la  independencia  con  un 
gobierno  establo,  que  concillase  el  orden  con  la  libertad  y  co- 
rrigiese la  anarquía.  Al  establecer  jerarquías  fundadas  en 
títulos  cívicos  y  viejos  pergaminos  renovados,  lo  guiaba  un 
espíritu  conservador  para  dar  á  la  sociedad  según  lo  entendía, 
la  gai'antía  de  una  clase  gobernante  y  responsable.  El  sueldo 
de  30,000  pesos  que  se  hizo  decretar, — lo  que  en  su  tiempo 
fué  muy  criticado,  y  con  razón, — lo  empleaba  en  su  mayor 
parte  en  regalos  y  gastos  de  representación  (^i).  En  su  con- 
junto todo  esto  indicaba  un  principio  de  descomposición. 

(30)  Decreto  tlel  Protector  del  Perú,  de  21  de  enero  de  1S22,  inserto 
en  el  núm.  4,  t.  II  de  la  «Gaceta  del  Gobierno».  — Algunos  han  dicho  que 
San  Martín  confirió  la  Orden  del  Sol  á  algunas  señoras,  confundiendo  dos 
instituciones  diversas,  aunque  análogas. 

(31)  Se  conservan  algunas  de  las  cuentas  mensuales  y  diarias  del  pala- 
cio del  Protector,  pagadas  con  sus  sueldos.     Según  eUas,  el  gasto  de  su 
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A  medida  que  la  fortuna  del  libertador  crecía,  el  grande 
hombre  se  acbicaba,  y  en  su  escala  marcaba  su  decadencia 
militar  y  política,  aun  conservando  su  nivel  moral. 


Por  este  tiempo  empezó  á  atribuirse  á  San  Martín  por  la 
vulgaridad  la  ambición  insensata  de  coronarse  rey.  El  pue- 
blo en  sus  canciones  y  yaravis  lo  aclamaba  Emperador,  evo- 
cando los  antiguos  recuerdos  incásicos,  en  circunstancias  que 
los  imperios  de  Méjico  y  del  Brasil  se  diseñaban  en  Amé- 
rica (^2).  Los  principales  jefes  de  su  ejército,  miembros  todos 


servidumbre  en  1822,  importaba  66  pesos  al  mes.  El  gasto  diario  de  su 
cocina,  con  mesa  de  estado,  era  de  20  pesos  con  sus  accesorios.  La  cuenta 
mensual  del  panadero  solía  ascender  á  83  pesos.  Entre  las  partidas  de  las 
cuentas,  acompañadas  de  los  con-espondientes  justificativos,  es  curioso 
apuntar  los  siguientes:  «El  Sr.  Protector  lia  gastado  anoche  siete  vasos  de 
«helados  á  cuatro  reales  cada  uno  y  seis  reales  de  dulces. — A  una  negra  que 
«vino  con  fruta,  2  pesos. — A  una  negra  que  trajo  un  canasto  muy  grande, 
«2  pesos. — Al  clérigo  Traman-ía  (obsequio)  según  cuenta  155  pesos. — A  los 
«  muchachos  que  cantaron  la  canción  de  Bella- Vista,  2  pesos. — Costo  de  la 
« cera  de  las  iluminaciones  puestas  por  la  noticia  de  Quito,  49  pesos  (en  los 
«días  ordinarios  se  alumbraba  con  velas  de  sebo). — Dado  á  un  oficial  de  la 
«Legión,  para  completar  150  pesos  que  diú  de  donativo  S.  E.  á  dicho  cuer- 
«po,  7  pesos. — Al  sastre,  por  género,  galón,  botones,  becerro  y  hechura  del 
« imif orme  del  Sr.  Protector,  42  pesos. — Al  platero,  á  cuenta  de  las  cucha- 
«ras,  12  pesos. — Por  entrada  en  la  comedia,  1  peso  2  reales.  (Algunas  veces 
"el  costo  de  la  entrada  era  de  catorce  reales). — Por  refr-esco  en  la  comedia, 
«4  pesos  2  reales».  La  .única  partida  de  espirituoso  que  se  registra  en  estas 
cuenta.s,  es  la  siguiente:  —  «Por  vino  para  el  oratoiio,  1/2  real».  El  ba- 
lance del  mes  de  junio  de  1822,  tres  meses  antes  de  su  abdicación,  y  for- 
mado por  su  mayordomo,  que  percibía  todo  el  siieldo,  es  como  sigue:  — 
«  Quenta  de  los  gastos  de  la  casa  del  Sr.  Protector  desde  el  I*»  á  .30  de  junio 
« 1643  pesos  6  1/2  reales. — Recibí  el  14  de  junio  el  sueldo  de  S.  E.  del  mes 
«de  abril  (atrasado),  que  importaba,  707  pesos  4  reales. — Se  me  restan, 
«756  pesos  2  1/2  reales. — Salvador  Iglesias».  M.  S.  S.  (Arch.  San  Martín, 
vol.  LXVII). — Por  aquí  se  ve,  que  su  sueldo  estaba  reducido  á  la  tercera 
parte,  que  estaba  atrasado  de  dos  meses  en  su  abono,  que  se  alumbraba 
con  velas  de  sebo  y  solo  gastaba  cera  en  iluminaciones  patrias,  que  pagaba 
su  entrada  al  teatro,  y  que  haciendo  regalos  munificentes  de  su  peculio, 
sus  entradas  no  alcanzaban  á  cubrir  sus  gastos  ordinarios. — No  se  extrañe 
la  extensión  de  esta  nota,  que  da  por  resultado  numérico  una  probanza 
histórica,  si  se  recuerda  que  el  gran  historiador  Carlyle,  para  probar  que 
Juan  Sin  Tierra  estuvo  en  Inglaterra,  en  su  famosa  « Historia  de  Crom- 
well »,  emplea  una  página  en  analizar  y  comentar  una  cuenta  de  cocina 
de  importe  de  írec/ccift.  stirlingi  (trece  peniques). 

(32)  Una  de  las  más  populares  de  estas  canciones  es  la  que  lleva  por 
título  La  Palomita,  que  circuló  por  este  tiempo  con  este  encabezamiento : 
« Letra  de  La  Palomita,  que  se  cantó  en  celebridad  de  nuestro  Protector  y 
Emperador  del  Perú,  el  l\mes  8  de  octubre  de  1821 ».     He  aquí  algunas  de 
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«filos  *ln  lii  Iio;;i)t  (li<  ii.-iut.'iro,  li^^ailos  hasta  antonc-nn  á  n\i 
áiiüúiu),  oini>o/-al)aii  á  cDiispirar  contra  »')!,  y  on  huh  (sonvorea- 
oionns  intimas  solo  lo  dosi^^naban  con  la  donominación  burloM- 
ca  do  El  rc¡f  José.     La  doscoinposioión  ho  iniciaba. 

í'Onio  lo   Ixmíos    apuntado    untos,    los    fundamontos    on 
quo  80  apoyaba  ol  protectorado  estaban  minados  por  un  tra- 
l>ajo  subtoi'r/ini>o.    La  autoridad  do  San  Martín  corno  Protec- 
tor del  l*»wú,  rt>p()sal)a  sobre  dos  bases:  una  de  fuerza,  fjue  era 
el  ejército  argentino-cliil(Mio,  quo  constituía  ol  núcleo  do  8U 
poder  militar;  la  otra  moral,  quo  ora  la  opinión  del  Perú,  que 
hasta  entonces  solo  había  intervenido  como   auxiliar  de   la 
acción  revolucionaria,  y  que  al  tomar  consistencia  empozaba 
á  asumir  formas  doKnidas  con  marcadas  tendencias  naciona- 
les.  El  Ejército  do  los  Andos  con  que  San  Martín  libertara  á 
Chile,  imprct^iiado  del  espíritu  do  la  revolución  argentina,  se 
inoculó  diísde  un  [¡rincipio  la  pasión  americana  de  su  creador, 
identitic'indoso  con  sus  planes  y  su  fortuna,  y  lo  fué  constan- 
temente fiel  desdo  Mendoza  hasta  Ilancagua.    El  ejército  de 
Chile,  vaciado  en  ol  mismo  moldo  do  ol  do  los  Andes,  para 
servir  á  los  mismos  propósitos,  recibió  el  mismo  sello  típico. 
Ambos  ejércitos   formaron  ol  Ejército   Unido,   creación   de 
carácter  internacional,  con  proyecciones  americanas.    Trasla- 
dados osos  ejércitos  al  Perú,  obedeciendo  á  la  impulsión  ini- 
ciid  de  la  alianza   chileno-argentina,   prevaleció  en   ellos   el 
sentimiento  internacional,  y  así,  aunque  desprendidos  de  la 
patria,  de  la  que  solo  tenían  la  bandera  y  la  escarapela,  con- 
tinuaron como  auxiliares  á  órdenes  de  un  gobierno  ex':raño 
presidido  por  su  generalísimo,   constituyendo   el  nervio   del 
poder  militar  del  libertador  del  Sud,  y  una  de  las  bases  de  su 
poder  político  en  el  país  libertado  ocupado  por  sus   armas. 
Como  los  soldados  griegos  y  macedonios  después  de  atravesar 
los  Balkaues  y  el  Helesponto,  fatalmente  destinados  á  esparcir- 
se por  la  superficie  del  Asia  sin  volver  á  ver  el  humo  de  sus 
hogares,  los  soldados  argentinos  y  chilenos,  después  de  atra- 


sas estrofas :  « Palomita  hermosa,  —  de  todo  mi  amor,  —  hagamos  memo- 
«rias  —  del  luca  Señor.  —  La  sagacidad  —  con  Ñastas  y  Chimos — como  los 
«miraba  —  como  á  hijos  y  amigos. — Diles  que  gozamos  —  déla  Libertad, — 
«bajo  del  ampai'o  —  del  buen  General. — Vuela,  vuela  alegre  —  aplaudiendo 
«al  fin, — y  dale  las  gracias  —  á  mi  San  Martín.  — Toma  el  corazón, — divi- 
«dido  en  tres,  — ponle  uno  en  las  manos  —  y  dos  á  los  pies.  » —  La  circu- 
lación de  esta  canción  fué  prohibida,  y  el  mismo  Protector  rechazó  sus  con- 
ceptos (20  de  octubre  de  1821). 
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vesar  los  Andes  y  el  Pacífico,  estaban  destinados  á  marcar  con 
sus  huesos  el  itinerario  de  otra  gran  campaña  al  través  de 
otro  continente;  y  apenas  si  un  puñado  de  sus  últimos  so- 
brevivientes encanecidos,  después  de  asistir  á  las  últimas 
batallas  de  la  independencia,  volvería  á  la  patria  con  su 
bandera  hecha  girones.  Tal  era  la  constitución  americana 
que  San  Martín  dio  á  sus  ejércitos,  al  inocularles  una  pa- 
sión para  servir  á  un  gran  propósito,  y  esto  explica  su  cohe- 
sión en  países  extraños  en  la  buena  como  en  la  mala  fortuna. 
Como  el  mismo  lo  ha  dicho,  al  indicar  este  fenómeno:  «La 
«política  que  me  propuse  seguir,  fué  mirar  á  todos  los  estados 
«americanos  en  que  las  fuerzas  de  mi  mando  penetraran,  como 
«estados  hermanos  interesados  en  un  mismo  y  santo  fin.  Con- 
« secuente  á  este  justísimo  principio,  mi  primer  paso  era  hacer 
« declarar  su  independencia  y  crearles  una  fuerza  miHtar  pro- 
«pia  que  la  asegurase»  (^3).  Pero  esta  máquina  de  guerra  cal- 
culada para  la  propaganda  armada,  se  complicaba  con  otra 
máquina  oculta,  traída  en  los  bagajes  de  la  expedición,  cuyo 
mecanismo  secreto  manejaban  los  mismos  jefes  de  los  ejérci- 
tos unidos  en  territorio  extraño,  y  así,  su  cohesión  dependía 
de  la  buena  voluntad  y  de  la  fidelidad  con  que  los  comiHtones 
del  nuevo  Alejandro,  continuasen  identificados  á  los  planes  y 
la  fortuna  de  su  gran  caudillo,  independizado  de  Chile  y  de  la 
Repúbhca  Argentina  en  su  calidad  de  Protector  del  Perú. 

Hasta  entonces  había  bastado  para  mantener  la  cohesión 
del  ejército  argentino  -  chileno  la  pasión  por  la  indei^endencia 
y  el  amor  á  la  gloria,  combinándose  en  ella  el  patriotismo  con 
el  americanismo.  Jamás  el  oro  entrara  como  liga  en  el  metal 
heroico  de  sus  armas.  A  ración  escasa,  medio  sueldo  por 
acaso  y  mal  vestido,  sufriendo  pestes  y  miserias,  jamás  reci- 
bió ninguna  recompensa  pecuniaria.  Solo  una  vez,  el  gobier- 
no de  Chile  prometió  á  los  vencedores  de  Maipu,  el  campo  en 
que  combatieron  y  triunfaron;  pero  esta  promesa  quedó  sin 
efecto.  La  municipalidad  de  Lima,  movida  por  Riva  Agüero, 
arrogándose  facultades  soberanas,  fué  la  piúmera  en  decretarle 
un  premio  de  este  género,  que  se  hizo  en  parte  efectivo.  Dis- 
puso que  de  las  fincas  del  estado, — confiscadas  á  los  españo- 
les,— se  distribuyese  entre  los  jefes  la  cantidad  de  quinientos 


(33)  Carta  de  San  Mai-tín  de  11  de  setiembre  1848  al  presidente  del 
Perú,  Kamon  Castilla. 
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mil  |ioKOK,  iiromoticiulo  á  Iok  oficíalos  y  Moldados  quo  oonit- 
nuoMon  en  servicio,  las  tiorras  vanantes  en  las  provincias  que 
HO  coiujuisljiran  (''^).  San  Martín  aííopt/)  la  oforta,  y  d¡Htri- 
biiyó  (>1  medio  millón  cnln»  veinte  do  los  principaleH  jefeH  y 
onipleudos  (1(>  la  »>xi»(>díción  libertadora,  asíf^nando  á  nada 
uno  do  olios  la  (lantidad  do  voínticinco  mil  pesos  (''''^).  Esta 
dádiva,  quo  ora  entonces  una  fortuna,  cuando  el  dinero  tenia 
d(>l)l(^  valor  ([ue  al  presento,  en  voz  do  v¡n<'ular  (i  los  jefes 
argentinos  y  chilenos  á  la  suerte  del  Protector,  fué  causa 
do  quo  surgiesen  resentimientos  y  rivalidades,  como  sucede 
cada  vez  quo  el  interés  intorvieno  en  las  relaciones  do  los 
hombres  (•'").  Una  conjuración  en  que  aparecían  complicados 
varios  jefes  superiores  del  ejército  do  los  Andes,  hizo  sentir 
á  San  Martín  que  ya  la  voluntad  do  sus  antiguos  compañe- 
ros de  armas  uo  lo  pertenecía,  ó  quo  al  menos  empezaba 
á  vacilar. 


XI 


En  la  noche  del  15  de  octubre  el  batallón  Numancia  se 
ponía  silenciosamente  sobre  las  armas.  Al  mismo  tiempo,  el 
coronel  Francisco  Antonio  Pinto,  jefe  del  núm.  5"  de  Chile,  que 
guarnecía  con  su  cuerpo  las  fortalezas  del  Callao,  recibía  un 
billete  urgentísimo:  —  «Estoy  impaciente  por  hablar  con  V. 
n  sobre  un  asunto  que  nos  es  sumamente  interesante.  No  con- 
« viene  que  vaya  yo  al  Callao.  Véngase  lo  más  pronto  que  pue- 
«da,  y  véngase  á  saber  cosas  desagradables;  pero  cosas  á  que 


(3<)  Nota  de  la  municipalidad  de  Lima  de  21  de  noviembre  de  1821,  y 
contestación  de  Monteagudo  de  26  del  mismo  («  Sup.  á  la  Gaz.  del  Gob.  » 
núm.  42). 

(35)  Los  agraciados  fueron :  Aldunate,  Alvarado,  Arenales,  Borgoño, 
Correa  (Cirilo),  Fóster,  Guido  (Tomás),  García  del  Río,  Guise,  Las  He- 
ras,  Heres  (Tomás),  Lemos,  Luzuriaga,  Monteagudo,  Martínez  (Enrique), 
Mííler,  Necocliea,  Paroission,  Sánchez  (Santiago),  etc. 

(36)  En  carta  de  San  Martín  á  O'Higgins,  de  31  de  diciembre  de  1821, 
dice :  « Las  Heras,  Enrique  Martínez  y  Necochea,  me  han  pedido  su  separa- 
«  ción,  y  marchan  creo  para  esa.  No  me  acusa  la  conciencia  haberles  lalta- 
«  do  en  lo  más  mínimo,  á  menos  de  que  se  quejen  de  haber  hecho  partícipes 
«  á  todos  los  jefes  del  ejército  y  marina  en  el  reparto  de  los  quinientos  mil 
«  pesos.  Según  he  sabido,  no  fes  ha  gustado  que  los  no  tan  rancios  vetera- 
«nos,  como  ellos  se  creen,  fuesen  igualados  á  Sánchez,  Míller,  Aldunate, 
«Borgoño,  Fóster,  Guise,  Dehesa  y  otros  jefes,  cuya  comportación  ha  sido 
«la  más  satisfactoria. — En  fin,  estos  antiguos  jefes  se  van  disgustados 
«Paciencia!))  M.  S.  (Pap.  de  O'Higgins,  Arch.  Vicuña  Mackenna  orig.) 
Véase  «El  Gral.  San  Mai-tín»  por  Vicuña  Mackenna,  pág.  41. 
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«es  menester  oponer  la  razón,  la  justicia,  la  conveniencia  y  mil 
«y  mil  muertes  si  son  ijrecisas.  Véngase,  véngase. — Heres». 
Los  coroneles  Necochea  y  G-amarra,  comandantes  de  Grana- 
deros á  caballo  de  los  Andes  y  del  batallón  núm.  1»  de  cazado- 
res del  Perú,  recibían  otro  billete  así  concebido :  « Conviene  que 
«nos  veamos,  porque  interesa  á  nuestra  felicidad  y  á  la  de 
«toda  la  América.  —  Tomás  Heres >k  —  Reunidos  en  el  cuartel 
del  Numancia,  Pinto,  Gamarra  y  Necochea,  el  coronel  Heres, 
les  informó :  que  tenía  conocimiento  de  una  conspiración  que 
preparaban  los  principales  jefes  del  ejército  de  los  Andes  (que 
nombró),  con  el  objeto  de  deponer  al  Protector  y  aun  de  aten- 
tar contra  su  vida,  la  que  debía  estallar  muy  pronto,  y  que 
él  estaba  resuelto  a  contrarrestarla  con  la  fuerza.  Aunque 
Heres  se  negara  á  entrar  en  explicaciones,  como  asegurase 
que  tenía  datos  positivos,  todos  fueron  de  opinión  de  partici- 
parlo al  general,  á  fin  de  que  tomase  las  medidas  del  caso.  San 
Martín,  que  por  otro  conducto  había  recibido  aviso  de  lo  que 
pasaba,  escuchó  tranquilamente  la  denuncia,  y  contestó :  « No 
hay  cuidado!...»  En  vano  el  jefe  del  Numancia  le  instó  para 
que  le  permitiese  ocupar  con  su  batallón  el  cuartel  fortificado 
de  Santa  Catalina, — la  ciudadela  de  Lima, — ó  que  por  lo 
m.enos  hiciera  relevar  la  guardia  de  palacio,  que  daba  la  tropa 
del  núm.  11  de  los  Andes,  que  se  decía  completado.  No  quiso 
tomar  providencia  alguna.  Pocos  momentos  después,  se  pre- 
sentaba el  coronel  Paroissien  en  nombre  del  general  en  jefe 
del  ejército  unido.  Las  Heras,  a\'isándole,  que  el  batallón  Nu- 
mancia estaba  sobre  las  armas,  y  que  se  decía  era  con  el  obje- 
to de  deponerlo  del  mando.  Contestóle  lacónicamente  como 
al  primer  denunciante,  que  no  tuviese  cuidado.  Así  se  pasó 
la  noche  en  medio  de  la  doble  alarma  producida  por  la  acti- 
tud al  parecer  agresiva  del  Numancia  y  la  preventiva  toma- 
da en  consecuencia  por  los  demás  cuerpos  de  la  guarnición. 
Al  dia  siguiente,  San  Martín  recibía  á  Las  Heras  con  una 
sonrisa  benévola,  aunque  algo  enigmática,  y  tendiéndole  la 
mano,  di  jóle:  —  «El  coronel  Heres  me  ha  declarado  que  los 
jefes  de  los  Andes  conspiran  contra  mí». — Las  Heras  protestó 
de  su  fidelidad  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  compañeros.  El 
Protector  pareció  darse  por  satisfecho,  no  volvió  á  insistir  más 
sobre  el  punto,  y  todo  quedó  en  calma  por  el  momento.  Ge- 
neralizada la  noticia,  con  comentarios  desfavorables  para  los 
jefes  de  los  Andes,  á  quien  se  acusaba  de  ingratitud  é  infi- 
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«loiluin,  L.'is  IIoniH  Ko  proHtttiió  ul  Protocior,  m!inif«!Ktáii<]ol() 
quo  ostoH  riitnoroH  iiuMiosciilmbun  hu  Jocoro,  y  aolieitó  en  ro- 
j>níS(Míl.;i(;ión  (lt>  «íllos,  (jikí  los  lliunaní  /i  8U  prt'HiMicia  pura 
uvdri^iiiir  <<1  ori^íon  do  tan  jjruvo  uciisiición.  Han  Martín  lo 
uontustó  «iiKf  lo  ponsaria.  DojA  tratiHcurrir  diez  diuH,  y  á  ñnoM 
do  (Xítuhrtí  coMvooó  á  todos  los  jofos  oii  ol  palacio  do  gobiorno. 
Uounidos  todos  oii  su  d(íS[)a(!lio,  á  puorta  (M'rrada,  prosoutc»  ol 
coronel  lloros  y  el  ministro  do  la  guerra  Monteagudo,  abrió 
la  sesión,  proviniendo,  quo  todo  lo  quo  iba  á  pasar  allí  tenía 
un  caráotor  do  profundo  secreto,  quo  interesaba  al  bien  de  la 
Ainóri(!a  y  al  honor  dol  I*jjói'cito  Uniílo.  En  seguida,  interpeló 
á  llores,  —  quien  lo  había  manifestado  estar  dispuesto  á  sos- 
tenor  su  denuncia,  —  exigiéndolo  manifestase  sus  pruebas.  El 
denunciantií,  —  cpio  según  algunos  fué  invitado  indirectamente 
para  que  so  mantuvioso  neutral, — •manifestó:  quo  había  sido 
instruido  de  la  conjuración  por  voz  pública,  y  especialmente 
por  ol  deán,  gobernador  dol  arzobispado,  quien  tenía  la  noticia 
do  otro  clérigo  de  su  diócesis;  así  como  por  el  coronel  Miguel 
Letamondi,  segundo  jefe  del  batallón  núm.  5  de  Chile.  Lla- 
mados los  dos  testigos,  y  careados  con  llores,  Letamondi  negó 
el  testimonio.  El  deán,  que  lo  era  el  Dr.  Francisco  Javier 
Echagüe  (argentino)  y  en  cuyo  palacio  so  alojaba  el  estado 
mayor,  comentó  confusamente  el  suyo,  trasmitido  oportuna- 
mente á,  San  Martín,  diciendo  que  tal  noticia  tenía  por  origen 
la  misma  actitud  sospechosa  asumida  por  el  Numancia  en  la 
nocho  del  15.  Increpado  Heres  por  todos  los  jefes  presentes  y 
renegado  por  sus  testigos,  y  basta  por  los  mismos  Pinto, 
Gamarra  y  Necochea  en  quienes  se  había  confiado,  por  consi- 
derarlos no  complicados  en  la  conjuración,  guardó  silencio- 
A  esta  altura  de  la  sesión,  ios  jefes  formularon  la  propo- 
sición de  que  el  asunto  se  esclareciese  por  medio  de  un  juicio 
formal,  que  decidiera  de  la  conducta  de  cada  uno.  San  Mar- 
tín, tomando  la  palabra,  les  recomendó  tratasen  al  coronel 
Heres  con  equidad  y  consideración,  salvando  sus  leales  inten- 
ciones, y  les  exigió  arbitrasen  un  medio  menos  ruidoso,  que 
no  redundara  en  daño  de  la  causa  de  la  independencia  que 
todos  sostenían.  Entonces  todos  convinieron  unánimemente, 
en  que  el  Protector  resolviese  por  sí  solo  la  cuestión  conforme 
á  su  alta  prudencia  y  bondad. 
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San  Martín  tenía  su  conciencia  hecha  antes  del  juicio 
contradictorio  provocado  por  los  jefes,  y  suficientemente  edi- 
ficado, no  quiso  llevar  adelante  la  investigación,  que  lo  condu- 
ciría á  un  camino  sin  salida.  Su  objeto  estaba  llenado.  Había 
dominado  la  situación  y  hecho  entrar  á  todos  sin  violencia  en 
el  camino  del  honor  y  del  deber,  y  obrando  con  prudencia,  de- 
cidióse á  sacrificar  á  Heres.  Para  averiguar,  tenía  que  com- 
prometer púbhcamente  su  prestigio  y  deshonrar  á  sus  compa- 
ñeros. Para  castigar  tenía  que  decapitar  su  ejército,  y  aún 
para  esto,  sus  manos  estaban  atadas,  pues  siendo  los  acusados 
miembros  de  la  logia  lautarina,  que  era  el  nervio  oculto  de 
su  autoridad,  en  cierto  modo  anormal,  no  podía  hacerlo  sin 
previo  acuerdo  de  ella.  Así,  Heres  fué  intimado  de  diri- 
girse á  Colombia,  su  patria,  en  el  término  de  cuatro  días, 
manifestándole,  sin  embargo,  por  medio  de  una  nota  oficial, 
que  si  bien  su  presencia  en  el  país  no  era  conveniente  á  los 
intereses  públicos,  y  á  pesar  de  los  sucesos  desagradables 
ocurridos  entre  él  y  el  resto  de  los  jefes  del  ejército,  como 
Jefe  del  Estado  y  como  General  en  jefe,  debía  darle  las  gra- 
cias por  sus  servicios  en  favor  de  la  libertad  del  Perú. 

Después  de  esto,  dejó  pasar  otros  diez  días,  y  el  10  de 
setiembre  dirigió  un  oficio  á  Las  Heras,  ordenándole  que  re- 
cabase de  los  jefes  presentes  en  la  junta  de  guerra  un  informe 
por  escrito,  exponiendo  cada  uno  de  ellos  lo  que  le  constase 
sobre  los  antecedentes  y  ocurrencias  de  la  denuncia  del  coro- 
nel Heres.  Doce  jefes  de  cuerpo  informaron  en  consecuencia, 
y  sus  atestados,  suministran  la  prueba  moral  de  que  en  efecto, 
varios  de  los  jefes  superiores  de  los  Andes  conspiraron  en 
aquella  ocasión  contra  la  autoridad  de  San  Martín,  ó  por  lo 
menos  estaban  predispuestos  á  ello.  El  hecho  es  evidente; 
pero  nada  induce  á  creer  que  el  plan  estuviese  maduro,  ni 
acordada  su  ejecución,  y  mucho  menos  que  se  pensase  aten- 
tar contra  la  vida  del  libertador,  como  lo  insinuó  Heres  en  su 
denuncia.  Estaban  en  realidad  descontentos  ó  quejosos  de  él, 
precisamente  por  los  favores  que  les  había  hecho  ó  por  faltas 
de  que  ellos  eran  también  responsables;  murmuraban  en  se- 
creto, apellidándolo  rey  por  burla;  le  atribuían  algunas  ambi- 
ciones egoístas  ó  planes  políticos  que  les  repugnaban,  y  con 
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razíju;  y  iil^unos  lo  (lüpiimíuii  como  ífonrsr.il  por  hu  condiiotu 
en  la  ínvaHión,  y  sobro  todo,  on  la  rot¡ra<la  do  Cantorac,  califí- 
c/iiidolo  (It*  ¡iicu|>:i/.  y  liasljv  d«i  coltardi'.  La  trornonda  roHpon- 
saltilidiid  i[\u'i  nsuiuirí.iii  r.ou  tal  (<sci'ui«lulo  aiitn  la  Arrn'!n«;a,  «I 
hocho  do  no  contar  con  los  so^undos  jofos  ni  con  la  tropa  quo 
pornimuMiía  fiel  íi  su  aiitif^iio  cupitíin,  y  la  convicción  do  qiio 
no  trillan  <'(»ii  (piitnt  r«'»Mnp!a/arlo,  los  liabia  cont^^nido  hasta 
entonces,  no  obstante  estar  sublevados  nioralnwnte.  Kn  cuan- 
to á  San  Martin,  con  los  documentos  firmados  por  olios  quo  lo 
garantían  su  obediencia,  adquirió  la  triste  conciencia  do  quo 
su  ejército  ya  no  estaba  identifuiado  con  61,  como  lo  estuviera 
en  Kancaí^ua.  Desdo  entonces  meditó  separarse  de  la  vida 
pública,  porque  se^n  lo  manifestó  «su  corazón  estaba  dila- 
« corado  con  tantas  inf^ratitudes  y  desengaños».  Algunos  do 
los  jet'os  superiores  so  retiraron  del  ejército  con  tal  motivo j 
los  más,  arrepentidos  ó  avergonzados,  permanecieron  reunidos 
en  torno  do  la  bandera  libertadora;  y  Al  varado,  uno  do  ellos, 
según  parece,  fué  nombrado  general  en  jefe  del  Ejército  Uni- 
do en  re(Mnplazo  do  Las  Horas.  Empero,  la  indisciplina  laten- 
te quedó  inoculada,  y  más  adelanto  so  verá  brotar  (•^~). 


(37)  Esta  conspiración  ha  sido  hasta  hoy  un  misterio  histórico.  Vicu- 
ña Mackonna  (mi  «  El  General  San  Martín »  pág.  41-42,  y  Paz  Soldán  en  « Hist. 
del  Perú  Tndep. »  piig.  225,  so  ocupan  vagamente  de  ella,  dando  el  segundo 
detiilles  inexactos.  C'uando  el  año  1849  interrogué  sobre  este  punto  en 
Chile  al  general  Las  Horas, — á  quien  algunos  han  atribuido  participación 
en  este  conato  do  conspiración, — se  manifestó  reservado,  no  obstante  la 
intima  amistad  y  la  confianza  con  que  me  honró  hasta  el  fin  de  sus  glorio- 
sos dias.  Sin  oml)argo,  me  dio  la  evidencia  del  hecho.  Díjome:  que  desde 
que  Canterac  bajó  la  sierra,  ya  los  jefes  del  ejército  conspiraban,  y  que  él 
había  neutralizado  estas  tendencias  subversivas,  siendo  esta  una  de  las 
causas  por  la  cual  la  persecución  que  hizo  á  Canterac  en  la  retirada,  no  fué 
más  activa  y  eficaz.  Me  agregó,  que  por  esto,  se  separó  del  ejército  después 
do  la  rendición  del  Callao,  para  no  verso  envuelto  en  estos  siniestros  mane- 

Í"os.  No  me  manifestó  contra  San  Martín  resentimientos,  que  el  tiempo 
labía  borrado,  pues  admiraba  su  genio  político  y  militar  y  sus  glandes 
cualidades  morales;  pero  es  la  verdad,  que  se  retiró  profundamente  resen- 
tido, según  consta  de  una  carta  que  escribió  á  Álvarez  Condarco,  en  que  le 
decía:  «Estoy  cansado  de  servir  á  ingratos,  y  no  á  la  patria».  (Arch.  San 
Martín,  M.  S.)  El  hecho  de  la  conspiración  me  fué  posteriormente  confir- 
mado por  el  general  Rufino  Guido,  comandante  entonces  de  Granaderos  á 
caballo,  en  carta  autógrafa  en  que  decía,  contestando  á  una  serie  de  pre- 
guntas históricas :  « En  cuanto  á  la  persecución  á  Canterac,  si  no  se  hizo 
«  como  debió,  fué  porque  los  jefes  tramaban  contra  el  general  para  separar- 
«lo  del  mando,  y  buscaban  los  medios  de  desacreditarlo,  como  si  alguno  de 
«ellos  fuera  capaz  de  reemplazarlo;  y  sino  se  atrevieron  á  dar  el  golpe,  fué 
«porque  nunca  contaron  con  los  segiindos  jefes  y  menos  con  la  tropa». 
(Ai"ch.  San  Martín,  vol.  XII.  M.  S.) — Los  documentos  de  que  nos  hemos 
servido  para  relatar  esta  conjuración,  son:  doce  informes  originales  de  fha. 
10,  14,  15  y  23  de  noviembre  de  1821  de  otros  tantos  jefes,  y  un  borrador 
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El  acto  más  trascendental,  que  decidió  fatalmente  del 
destino  del  protectorado  y  del  Protector,  fué  el  malhadado 
plan  de  monarquizar  el  Perú,  que  le  enajenó  hasta  la  opinión 
del  mismo  país  Hbertado,  y  aflojó  más  los  vínculos  de  la  dis- 
ciplina militar  ya  relajados.  Como  se  ha  visto,  este  plan, 
iniciado  confidencialmente  en  Miraflores,  formulado  diplomá- 
ticamente en  Punchauca  y  preparado  al  tiempo  de  promulgar 
el  nuevo  Estatuto,  era  una  idea  fija  en  San  Martín,  á  la  que 
atribuía  la  virtud  de  una  solución  interna  y  externa  por  el 
golpe  mágico  de  un  cetro  prestado  por  los  reyes  del  viejo  mun- 
do. Europeo  por  educación,  criollo  por  instinto,  libertador  de 
pueblos  de  índole  diversa,  sin  patriotismo  exclusivo,  sin  doc- 
trina política  confesada,  genio  concreto  y  sistemático  como  lo 
hemos  definido,  tenía  las  preocupaciones  del  medio  en  que  se 
criara,  las  pasiones  de  un  revolucionario  de  raza,  el  método  del 
gran  capitán  que  todo  lo  subordina  al  cálculo,  y  así,  su  obje- 
tivo inmediato  no  iba  más  allá  de  la  independencia  como  he- 
cho, y  su  ideal  era  el  orden  regular  como  ley  disciplinaria. 
Ambas  cosas  creía  alcanzar  por  medio  del  establecimiento  de 
una  monarquía  liberal,  solucionando  á  la  vez  los  problemas  de 
la  guerra  y  de  la  paz,  ó  por  el  apoyo  de  una  gran  potencia  euro- 
pea ó  por  un  acomodamiento  dinástico  con  la  madre  patria. 
Su  razón  le  enseñaba,  y  él  lo  declaraba,  que  la  república  era 
la  forma  más  lógica  de  gobierno;  pero  «sacrificaba  sus  prin- 
cipios» á  lo  que  consideraba  sino  lo  mejor,  lo  más  práctico, 
y  así  decía:    «Los  males  que  afligen  á  los  nuevos  estados  de 


de  la  nota  dirigida  por  San  Martín  á  Heres  de  26  de  octubre  4el  mismo  año. 
Los  jefes  informantes  fueron  los  siguientes:  Las  Heras,  general  en  jefe; 
Al  varado,  jefe  de  E.  M.  Gral. ;  coronel  Enrique  Martínez,  jefe  del  Bat.  núm. 
8  de  los  Andes ;  coronel  Francisco  Antonio  Pinto,  jefe  del  núm.  5  de  Chi- 
le; comandante  Eugenio  Necochea,  de  los  Húsares  del  Perú;  coronel  de 
Granaderos  á  Caballo  de  los  Andes,  Mariano  Necochea;  coronel  Cirilo 
Correa,  jefe  del  núm.  7  de  los  Andes;  comandante  del  núm.  11  de  los  An- 
des, Kamon  Antonio  Dehesa,  (que  entonces  firmaba  Desa) ;  comandante  del 
núm.  4  de  Chile,  J.  Santiago  Sánchez;  comandante  del  núm.  2  del  Perú, 
J.  Santiago  Aldunate ;  coronel  Guillermo  Míller,  jefe  de  la  Legión  Perua- 
na; coronel  Agustín  Gamarra,  jefe  del  batallón  de  cazadores  núm.  1  del 
Perú;  y  sargento  mayor  del  batallón  de  nueva  creación  núm.  10  de  los 
Andes.  M.  S.  S.  orig.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LX).  Véase  apéndice. 
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« AmiTÍcH  no  il»|i(tul<'n  dn  hiih  hahitnntoH,  y  hÍ  <1o  laH  conHtitu- 

•  oionc»  quo  Ioh  ri^on.  Croo  quo  o«  nocosario  quo  Imt  conHti- 
n  tudioin'M  (|tu' MOíltMi /i  loH  puoMoH,  <«Kt/in  011  nrmoiiía  con  hu 
«(friido  «l<»  insl.nuM'ión,  <í(1u(ííic¡6ii,  li/ihi(oH  y  ^'óiicro  do  vida,  y 
«quo  no  Ho  li's  drlmn  dar  laH  nu'joro.s  l((yf!H,  poro  k¡  las  má» 
«apropiadas /i  su  <'aráo,t(M',  niantoniíindo  hiH  barr<<ra.s  quo  ho- 
« paran  l.is  dift^rontos  claHos  do  la  sociedad,  para  conservar  la 
«iprop<>ndni';in(Ma  do  la  claso  instruida  y   quo  tiono    quo  por- 

•  dor"  (■"*).  Como  so  vo,  su  ideal  do  U^^islador  (^ra,  tornando 
por  baso  una  lección  de  Solón  aprendida  en  la  lectura  do  los 
ITonilires  ih^  Plutarco,  una  oligarquía  ilustrada  ponderada  por 
una  plutocracia  conservadora. 

Al  discurrir  así,  desertaba  su  misión,  renegaba  do  su  obra, 
y  se  aislaba  del  movimiento  revolucionario  en  América,  que 
tan  vigorosamonto  iní{)ulsaba  por  las  armas,  y  quo  política- 
mente representaba  al  sud  del  continente.  Olvidaba  que  en 
un  momento  supremo  para  su  propia  patria,  no  había  visto  la 
salvación  sino  en  la  reunión  de  un  congreso,  como  la  « última 
ancla  do  esperanza»  echada  en  una  tempestad,  y  quo  un  con- 
greso la  había  salvado.  No  recordaba  quo  los  planes  monar- 
quistas quo  él  había  propiciado,  aunque  pasivamente,  en  el 
Río  do  la  Plata,  habían  dado  por  resultado  enardecer  la  anar- 
quía que  quería  evitar,  y  que  por  salvar  de  su  contagio, 
tuvo  quo  desobedecer  cuando  fué  llamado  á  sostener  el  mo- 
narca decretado  en  conciliábulo  secreto  por  el  mismo  con- 
greso, q\ie  infiel  á  su  origen  contrariaba  las  tendencias  del 
pueblo  inconsulto.  No  veía  que  al  declarar  la  independencia 
de  Chile,  había  fundado  una  república,  obedeciendo  á  las 
miismas  leyes  de  adaptación  natural  que  invocaba  para  hacer 
prevalecer  un  plan  artificial,  y  que  al  organizar  políticamente 
el  Perú  y  bosquejar  su  constitución,  fundaba  otra  república 
nativa,  á  la  que  daba  por  atributo  la  soberanía  del  pueblo 
en  el  hecho  de  entregar  los  destinos  de  un  pueblo  democrático 
á  las  deliberaciones  de  un  congreso  Ubre.  No  tomaba  en 
cuenta  un  hecho  capital,  á  que  las  formas  convencionales  se 
subordinaban:  que  toda  la  América,  con  excepción  de  Méjico 
(que  era  una  combinación  de  circunstancias  pasajeras),  había 
adoptado  la  república  democrática  como  sistema  necesario  de 


(38)  Carta  de  San  Martín.    Véase  Vicuña  Mackenna,  «Ostracismo  de 
O'Higgins»,  pág.  380. 
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gobierno,  y  que  después  de  diez  años  de  revolución  en  nombre 
de  su  credo  político,  confesado  ante  el  mundo,  no  se  podía 
imponer  á  los  pueblos  una  institución  que  las  conciencias 
repugnaban,  que  sus  pasiones  abominaban,  que  sus  instintos 
repudiaban,  y  que  dar  á  la  independencia  hispano  -  americana 
una  monarquía,  y  una  monarquía  de  estirpe  colonial,  era  rene- 
gar de  la  misma  revolución  proclamada  en  nombre  de  la  repú- 
blica democrática,  y  esterilizar  los  sacrificios  hechos  en  nom- 
bre de  un  gran  principio  nuevo,  que  en  esos  momentos 
triunfaba  en  el  mundo,  merced  á  esa  revolución  radical. 

No  era  más  abierto  ni  claro  su  horizonte  externo.  No 
veía  que  Bolívar,  que  disponía  de  una  fuerza  poderosa, 
con  una  base  firme,  había  ya  fundado  la  república  cons- 
titucional de  Colombia  por  el  voto  de  los  pueblos,  y  que  tenía 
que  proceder  de  acuerdo  con  el  libertador  del  norte,  que  venía 
á  completar  su  obra  como  libertador  del  sud,  bajo  la  bandera 
repubhcana  levantada  por  los  dos.  No  veía  que  se  ponía  en 
pugna  con  la  gran  potencia  democrática  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  que  al  amparar  la  independencia  de  las  co- 
lonias hispano -americanas,  en  vísperas  de  proclamar  la  doc- 
trina de  Monroe  ya  enunciada,  se  había  pronunciado  por  la 
republicanización  del  nuevo  mundo  haciendo  frente  á  la  Eu- 
ropa monárquica  y  absolutista  coaligada  contra  la  libertad 
humana.  No  veía,  que  en  esos  mismos  momentos  la  Ingla- 
terra, reaccionaba  contra  la  Santa  Alianza  de  los  reyes  de 
acuerdo  con  los  Estados  Unidos,  y  estaba  dispuesta  á  reco- 
nocer la  república  pre- establecida  como  hecho  irresistible 
que  se  imponía  y  como  forma  inseparable  del  reconocimiento 
de  la  independencia  sud- americana.  Su  ministi'o  Monteagudo, 
su  inspirador,  que  de  demagogo  exaltado  había  pasado  á  ser 
conservador  ultra  y  después  monarquista  de  oportunismo ;  ta- 
lento más  brillante  que  sólido  y  de  más  superficie  que  fondo; 
con  espíritu  más  bien  sistemático  que  lógico,  con  ideas  pro- 
pias y  teorías  incoherentes  asimiladas,  que  aplicaba  esporá- 
dicamente según  sus  impresiones  sin  tener  en  considera- 
ción los  hechos  superiores  que  las  dominaban,  Monteagudo, 
no  veía  más  claro  que  San  Martín  en  el  desenvolvimiento 
genial  de  la  revolución  sud -americana  ni  en  las  complicadas 
y  trascendentales  cuestiones  que  por  este  mismo  tiempo 
(fines  de  1821)  trabajaban  á  la  Europa  y  á  la  América  asu- 
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ininido  un  nmurlcr  iniiv<»rHal  {^^).     Lor  dos  OKtaban  ciogoH  y 
sordoH. 

Pura  propnrnr  el  torrono  f|u»í  íl(»])í.'i  rocibir  la  Hcmilla  mo- 
n/injuicu,  ¡inaj;¡iió  Monh'u^'mlo  fiiiidar  una  asíxtiaíiióii  lit<!iar¡a, 
á  imil ación  do  la  (juo  tm  \H\2  liahía  ostablocido  en  liuonoH 
Aires  para  proi>aKar  lo.s  prineipio.H  do  la  democracia,  contra 
los  quo  Hü  proponía  reaccionar.  Denominóla  Sociedad  patrió- 
tica de  Lima,  y  lo  encomendó  «discutir  todas  Ijis  cuestiones 
«sobre  interés  público,  on  materias  políticas,  económicas  6 
«oiontificas,  sin  otra  restricción  que  la  de  no  atacar  las  leyes 
«fundamentales  del  país "  (*").  ('ompúsoso  de  cuarenta  miem- 
bros, como  los  inmortales  de  la  academia  francesa,  elegidos 
por  el  gobierno,  y  cuidóse  que  la  mayoría  do  ellos,  incluso 
cuatro  condes  quo  recibieron  por  razón  do  nobleza  título  de 
sabios,  pertenecientes  á  las  ideas  que  formaban  el  programa 


(3^)  Dos  años  después  (1H2.3\  cuando  los  hechos  que  en  1821  se  dise- 
fialmn  habíaiiso  consumado  y  lo.s  destinos  roi)ul»licanos  de  la  América  esta- 
ban iiTcvocablcnicntü  lijados,  todavía  no  veía  claro  Monteagudo  ni  se  daba 
cuenta  do  los  fenómenos  políticos  de  que  el  mundo  era  teatro,  y  él,  testigo 
inconsciente.  En  su  «Memoria  sobre  los  principios  políticos  que  seguí  en  la 
administración  del  rerú», — obra  brillante  de  sofista  y  de  retórico  con  fra- 
ses la})id!iria3, — Monteagudo,  al  hablar  de  la  monarquía  en  América,  la 
hace  bajar  de  las  nubes  en  un  canasto,  como  la  repi'iblica  de  Aristófanes,  y 
se  empeña  en  demostrar,  por  el  simple  raciocinio,  con  abstracción  de  lo  que 
pasaba  en  la  tierra  y  on  la  conciencia  humana,  que  la  democracia  era  impo- 
sible y  mala  en  el  Perú.  «El  principio  que  seguí,  dice  en  su  cit.  Memoria, 
«en  mi  administración  del  Perú,  fué  restringir  las  ideas  democráticas;  qui- 
nse  hacer  el  peligroso  experimento  de  sofocar  en  su  cuna  la  cau.sa  que  en 
«otras  partes  había  producido  tantos  males».  Sentada  esta  premisa,  dis- 
curre largamente :  1"  Que  las  condiciones  morales  del  Perú,  por  el  hecho 
de  haber  salido  de  la  esclavitud  «era  incapaz  de  gobernarse  democrática- 
mente » :  —  2<»  Que  el  estado  de  su  civilización,  inhabilitaba  al  pueblo  para  el 
ejercicio  de  la  democracia,  por  cuanto  «  el  pequeño  número  de  los  que  cul- 
ntivaban  las  ciencias,  no  era  capaz  de  suplir  el  déficit  de  la  totalidad  de  la 
«  población  »  :  —  '¿'>  Que  la  distribución  de  su  riqueza,  centralizando  « los 
«capitales  en  el  menor  número  de  individuos,  no  aseguraba  la  independen- 
«  cia  individual  de  sus  habitantes,  ni  era  adecuada  al  espíritu  de  las  institu- 
fl cienes  democráticas». — 4°  Que  la  diversidad  de  condiciones,  de  castas  y 
el  antagonismo  de  intereses  de  su  sociabilidad  «eran  enteramente  incompa- 
« tibies  con  las  ideas  u.  De  aquí  se  deducía  por  conclusión,  que  el  Perú,  in- 
d  ependiente  y  constituido  en  república  « acabará  de  conocer  los  infernales 
«  efectos  del  espíritu  democrático,  desplegando  las  varias  razas  el  odio  que 
«se  profesan»,  y  concluye  calificando  la  república  democrática  de  «peli- 
gi'oso  experimento».  Con  estos  mismos  argumentos  metaf isleos,  podría 
probarse  que  la  república  era  mejor  que  la  monarquía,  así  racional  como 
prácticamente;  pero  como  se  ve,  toda  la  argumentación  prescinde  de  los 
hechos  contemporáneos  que  dominaban  el  mundo  y  délas  fuerzas  superiores 
que  gobernaban  los  acontecimientos,  qxie  el  teorizador  ni  veía  ni  compren- 
día, y  esto  es  lo  que  hemos  demostrado  en  esta  nota,  en  comprobación  del 
aserto  del  texto,  que  tal  vez  cause  novedad  en  algunos. 

(**>)  «Gazeta  del  Gobierno»,  t.  II,  núm.  13. 
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secreto  del  protectorado  en  materia  de  forma  de  gobierno. 
Instalóse  solemnemente  en  el  aniversario  de  la  batalla  de 
Chacabuco,  y  como  á  la  Orden  del  Sol,  se  le  atribuyó  la  in- 
mortalidad en  la -oración  inaugural:  «para  que  el  pueblo  pe- 
« ruano  en  posesión  de  sus  derechos,  pudiese  celebrar  por  más 
«de  cien  siglos  sus  aniversarios,  juntamente  con  el  de  la  gran 
«batalla  en  cuyo  campo  quedó  trazada  la  unión  perpetua  entre 
«los  estados  independientes  del  Perú,  Chile  y  Provincias  del 
«Río  de  la  Plata». 

Monteagudo,  que  en  su  calidad  de  ministro  de  gobierno 
era  el  presidente,  formuló  y  puso  á  discusión  las  siguientes 
cuestiones:  «¿Cual  es  la  forma  de  gobierno  más  adaptable  al 
«estado  peruano  según  el  grado  que  ociipa  en  la  escala'  de  la 
«civilización? — ¿Que  causas  han  retardado  la  revolución,  según 
«comprobación  de  sucesos  posteriores? — Necesidad  de  man- 
« tener  el  orden  público  para  terminar  la  guerra  y  pei'petuar  la 
«paz».  Uno  de  sus  miembros,  sacerdote  de  reputación  lite- 
raria, dilucidando  el  primer  punto,  sostuvo:  que  el  sistema- 
democrático  no  era  adaptable  al  Perú,  y  desenvolvió  el  tema 
de  Homero,  de  que  «no  es  bueno  de  que  muchos  manden,  y  sí 
«que  uno  solo  impere  y  haya  ua  solo  rey».  !áan  Mai'tín  y 
Monteagudo  se  manifestaron  satisfechos ;  pero  el  discurso  pro- 
dujo desagradable  impresión  en  muchos  de  los  socios  y  en  el 
auditorio,  sublevando  la  opinión  de  los  patriotas,  que  refuta- 
ron por  la  prensa  sus  doctrinas,  preconizando  el  sistema  demo- 
crático como  el  único  adaptable  al  Perú  y  á  la  América,  como 
consecuencia  de  su  revolución.  El  autor  vióse  obHgado  á  dar 
una  explicación,  diciendo  que  era  una  simple  teoría,  lo  que  no 
impidió  fuese  recompensado  con  una  alta  dignidad  de  la  igle- 
sia en  premio  de  su  iniciativa  monárquica.  Desde  entonces 
todos  pudieron  ver  los  hilos  secretos  que  movían  aquellos  títe- 
res políticos  (■"). 


XIV 

En  el  vacío  que  el  Protector  se  había  hecho  en  la  opinión 
patriótica  del  país,  decididamente  republicana;  en  suspenso 
la  guerra  con  la  España,  de  cuyo  resultado  dependía  todo; 


(íi)  Véase  Paz  Soldán :  «  Hist.  del  Perú  Indep.  »,  pág.  269-270. 
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ocupado  |>or  (-1  («nrini^o  la  Tiiita<l  <1<'I  territorio  íjuo  ho  protím- 
díu  nioiian|uizar;  en  víspertis  do  celebrar  una  alianza  ofunMÍva 
y  (IcfiMisiva  «'((11  Holivar,  y  acordar  cu  una  cnircviHta  cou  (A, 
scjíi'm  sus  propias  palabras,  .  la  estabilidad  dd  dcHtiuo  de  la 
América  <lt'l  Sud;  jM-ndientíí  el  conj^cHo  nacional  (pío  había 
prometido,  y  al  cual  Kcf^ún  ol  Estatuto  que  so  impuKiera  cf)níO 
ley,  comj)(>tia  únicamente  «establecer  la  constitución  perma- 
«n<»nlc  y  forma  de  pdúí-ruo  del  Estado  lue^'o  (juc  se  declarase 
«la  independencia  en  todo  el  ten-itorio  del  Perú»,  San  Martin 
resolvió  por  sí  y  ante  sí,  con  ol  acuerdo  secreto  de  los  figuro- 
nes políticos  do  que  so  rodeaba,  <iuc  el  Perú  sería  una  monar- 
quía. Aun  cuando  so  haya  dicho  en  su  descargo,  que  tal 
resolución  era  xm  mero  proyecto,  que  debía  ser  sometido  en 
todo  caso  al  voto  del  Congreso,  ese  es  el  hecho  descamado, 
según  va  A  verse,  que  acusa  tanta  precipitación  como  falta  de 
cordura. 

El  protectorado,  tenía  por  condición  expresa  de  su  funda- 
dor, al  reasumir  el  mando  supremo  en  su  persona,  «hacer 
lugar  al  gobierno  que  los  pueblos  del  Perú  tuviesen  á  bien 
elegir,  cuya  forma  y  modo  determinarían  los  representantes 
de  la  nación  peruana».  Antes  de  cumplirse  los  cinco  meses 
de  su  instalación,  el  Protector  convocaba  su  consejo  de  esta- 
do, compuesto  del  modo  aristocrático  que  antes  se  explicó,  y 
acordóse  enviar  una  misión  á  Europa  para  negociar  la  alianza 
ó  la  protección  de  la  Gran  Bretaña,  y  aceptar  un  príncipe  de 
la  casa  reinante  de  ella  para  ser  coronado  emperador  de  una 
monarquía  limitada  en  el  Perú,  con  la  condición  de  aceptar  la 
constitución  que  le  diesen  los  representantes  de  la  nación. 
En  el  caso  de  encontrar  obstáculos  insuperables  por  parte  del 
gabinete  británico,  se  haría  la  misma  proposición  al  empera- 
dor de  Rusia,  como  único  capaz  de  rivalizar  con  la  Inglaterra, 
aceptando  un  príncipe  de  su  dinastía,  ó  el  candidato  á  quien 
el  emperador  asegurase  su  protección.  En  defecto  de  un  prín- 
cipe de  la  casa  de  Brunsvrik,  Austria  y  Rusia,  se  declaraba 
aceptable  alguno  de  Francia  y  Portugal;  y  en  último  caso,  al 
príncipe  de  Luca,  antiguo  soberano  imaginario  del  Río  de  la 
Plata,  éste,  con  la  condición  de  no  ser  acompañado  de  la  menor 
fuerza  armada  (^-). 


(42)  Sesión  del  Consejo  de  Estado  del  Perú  el  24  de  diciembre   de 
1821,  publicada  por  la  primera  vez  por  Vicuña  Mackenna:  «  El  ostracismo 
del  general  B.  O'Higgins»;  pág.  372-374.  Este  documento,  escrito  en  clare; 
TOMO  m  16 
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Nombróse  para  desempeñar  esta  misión  á  García  del  Río 
y  Paroissien  con  el  encargo  conjunto  y  ostensible  de  negociar 
el  reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú  y  un  emprés- 
tito en  Londres  (*3).  La  redacción  de  las  instrucciones  se  en- 
comendó al  mismo  consejo  de  Estado.  Como  si  no  bastasen 
los  términos  explícitos  del  acuerdo  y  para  comprometer  más 
á  San  Martín  en  el  sostén  del  incipiente  plan,  Monteagudo 
dirigió  un  oficio  á  esta  corporación,  diciéndole :  « El  Protector 
«me  ha  encargado  manifieste  al  Consejo  no  eche  en  olvido  en 
(das  instrucciones  de  los  comisionados,  como  punto  esencial, 
«el  autorizarlos  para  que  soliciten,  de  una  de  las  casas  reinan- 
«tes,  un  Príncipe  de  aptitud  y  prepotencia  que  rija  los  desti- 
«nos  del  Perú,  pues  está  altamente  penetrado,  que  el  gobierno 
«conducente  á  su  felicidad  es  el  monárquico  constitucional, 
« sistema  que  él  sostendrá  en  caso  necesario  con  toda  su  fuerza 
«física  y  moral»  (^). 

Hay  momentos  de  descreimiento  ó  cansancio  en  la  histo- 
ria de  los  grandes  hombres,  en  que  no  encontrando  inspira- 
ciones dentro  de  sí  mismos,  se  entregan  al  acaso  de  los  acon- 
tecimientos ó  eligen  ciegamente  el  peor  de  los  caminos  sin 
medir  sus  proyecciones.  San  Martín  pasaba  por  uno  de  esos 
momentos.  Estaba  triste  y  enfermo,  y  pensaba  en  su  muerte 
ó  en  su  abdicación.  Los  términos  en  que  confidencialmente 
instruyó  de  su  plan  á  su  ahado  y  amigo  el  director  de  Chile, 
dan  testimonio  de  ello.  «Al  fin  (y  por  si  acaso  ó  bien  dejo  de 
«existir  ó  dejar  este  empleo)  he  resuelto,  escribía  á  O'Higgins, 
« mandar  á  García  del  Río  y  á  Paroissien  á  negociar,  no  solo 
«la  independencia  del  Perú,  sino  también  dejar  puestas  las 
« bases  del  gobierno  que  debe  regirlo :  marcharán  á  Inglaterra, 
« y  desde  allí,  según  el  aspecto  que  tomen  los  negocios,  proce- 
« derán  á  la  Península.    A  su  paso,  le  instruirán  verbalmente 


fué  descifrado  oficialmente  por  orden  del  congi-eso  del  Perú  en  1822  con 
vista  de  la  clave  original  que  se  conserva  en  su  archivo,  empleando  al 
efecto  la  misma  persona  que  la  escribió.  Su  autenticidad  consta  además 
por  otro  documento  correlativo  firmado  por  Monteagudo,  de  que  se  hará 
mención  luego. 

(*3)  Véase:  «  Justificación  de  la  conducta  pública  seguida  por  D.  Juan 
García  del  Eío  y  D.  Diego  Paroissien,  ex-ministros  plenipotenciarios  del 
Perú  cerca  de  las  cortes  de  Eui'opa ».  Londres  1825. 

(**)  Ofi.  de  Monteagudo  de  2  de  abril  de  1822  al  Consejo  de  Estado 
del  Perú.  Este  documento  fué  ¡publicado  i)or  la  primera  vez  por  Córdoba  y 
Urrutía  en  sus  «Tres  épocas  del  Perú».  Véase  Col.  Odriozola:  «Doc. 
Lit. »  t.  VII,  pág.  197. 
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«dn  mis  deseos;  si  ellos  couvionoii  con  los  Hiiyoí*  y  loH  intoroBCg 
«do  ('hilo,  podvíim  ir  di|mtjuloH  por  oso  Estado,  quo  unidos  con 
«los  do  rst(>,  liaií.iii  imudio  injiyor  jioso  <<n  ];i  balan/u  política, 
«6  inlluifÍHii  nuK-lio  niAs  en  la  felicidad  d(í  andaos  Ksiados, 
«Estoy  jxM'snadido  <|uo  mis  miras  sor/in  do  su  aprobaci/)!!, 
«coiivíMícido  do  la  imposibilidad  do  eriffir  estos  países  en 
fl  Rejiúblicas.  Al  Hii,  yo  no  deseo  otra  cosa  sino  que  el  esta- 
«bl(»ciniieM<o  del  i;()])ienio  (jn(í  se  forme  sea  análo^ío  d  las  cir- 
«cunstancias  del  día,  (evitando  por  esto  medio  los  horrores  do  la 
« anarquía  >  (*•').  Aquí  so  siente,  como  so  ha  dicho  al  comentar 
estas  ])alabras  melancólicas,  el  vacío  de  una  i-ari-ora  quo  la 
conciencia  y  el  espíritu  daban  ya  por  cumi)lida. 

El  almirante  Cochrano  so  alzó  on  osos  momentos  con  la  es- 
cuadra, retirándole  ol  concurso  del  poder  marítimo  de  Chile. 
Los  comisionados  do  San  Martín  so  encontraron  en  Chile 
en  lina  atmósfera  contraria  á  San  Martín,  preparada  por  los 
oficiales  de  los  Andes  quo  so  habían  separado  del  ejército  y 
por  los  i'umorcs  que  circulaban.  Decíase, — y  la  generalidad 
lo  creía,  tal  ora  la  mala  predisposición,  —  quo  los  batallones 
expedicionarios  do  Chile  en  el  Perú,  iban  á  ser  disueltos  para 
distribuirlos  en  el  ejército  de  los  Andes,  y  que  se  iba  á  hacer 
cambiar  de  bandera  á  la  escuadra  chilena.  A.sí,  cuando  se 
recibió  la  noticia  del  alzamiento  de  Cochrano,  todos  aplaudían 
la  decisión  del  almirante,  y  murmuraban  del  Protector  (*^). 
Decíase, — y  esto  era  cierto, — que  en  una  conferencia  diplo- 
mática, del  en^^ado  chileno  en  Lima,  que  solicitaba  algunos 
auxilios  pecuniarios  del  Perú  por  vía  de  indemnización  de  los 
gastos  de  la  expedición  libertadora,  San  Martín  le  había  con- 
testado, quo  el  ('gobierno  del  Perú  abonaría  esos  gastos  cuan- 
«do  el  de  Chile  hiciese  otro  tanto  por  los  erogados  por  las 
«Provincias  del  Río  de  la  Plata  en  la  expedición  que  libertó 
«el  país  en  1817»  (•*").  Esto  había  herido  á  tal  punto  á  los 
chilenos  en  su  sentimiento  y  en  sus  intereses,  que  el  mismo 
O'Higgins  en  el  primer  momento,   ordenó  que  se  diese  una 


(*5)  Carta  de  San  Martín  á  O'Higgins.  Pap.  de  O'Higgins  en  arch. 
Vicuña  Mackenna.  M.  S.  Véase  Vicuña  Mackenna :  « Ostracismo  de 
O'Higgins»,  pág.  371. 

(^'')  Carta  de  García  del  Río  á  San  Martín  de  21  de  marzo  de  1821  en 
Santiago  de  Chile.     M.  S.  aut.  (Arch.  San  Mai-tín,  LXI). 

(*^)  Ofi.  de  García  del  Río  y  P<u-oissien  de  18  de  marzo  de  1821.  Véa- 
se Paz  Soldán  «Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.  23-2-4  (nota). 
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contestación  enérgica  al  Protector,  y  costó  trabajo  apaciguarle. 
Bien  se  comprende  que  la  negociación  no  podía  iniciarse  bajo 
más  desfavorables  auspicios. 

García  del  Río  y  Paroissien,  en  cumplimiento  de  sus  ins- 
trucciones manifestaron  al  director  O'Higgins  el  objeto  de  su 
misión,  y  le  pidieron  su  apoyo  en  el  sentido  indicado  por  San 
Martín.  O'Higgins,  con  su  buen  sentido,  les  contestó  lo  que 
les  habría  contestado  el  último  patán  americano,  que  viera  las 
cosas  que  pasaban  á  su  alrededor:  que  «no  dudaba  que  el  plan 
pudiera  ser  ventajoso  y  adaptable  al  Perú;  pero  que  en  cuan- 
to á  Chile,  en  donde  no  había  opinión  formada  sobre  el  siste- 
ma de  gobierno,  en  donde  apenas  uno  ú  otro  noble  estaba  por 
la  forma  monárquica,  lo  mejor  era  dejar  las  cosas  en  el  estado 
en  que  estaban,  pues  quedaba  tiempo  para  constituirse  según 
mejor  les  pareciese,  después  de  observar  las  medidas  de  los 
otros  gobiernos  de  América  y  la  marcha  política  ,de  los  gabi- 
netes europeos».  Los  comisionados,  viendo  frustrado  en  su 
primer  j)aso  el  éxito  de  su  misión,  y  atribuyendo  la  negativa 
indirecta  del  director  al  deseo  de  retener  el  mando  de  que 
estaba  en  posesión,  —  que  aun  en  este  supuesto  era  un  interés 
más  legítimo  que  el  de  la  monarquización  de  la  América, — 
no  insistieron,  y  pidieron  que  la  comunicación  se  considerase 
como  puramente  confidencial,  reservándola  de  los  ministros 
y  del  Senado,  y  así  lo  prometió  y  cumplió  O'Higgins  (^^). 
Pero  como  en  1818  hubiese  entrado  en  el  proyecto  de  mo- 
narquía fraguado  en  Buenos  Aires  cediendo  á  la  influencia 
de  San  Martín,  según  se  explicó  antes  (V.  cap.  XIX  §  VI  y 
VII),  bien  que  luego  se  apartara  de  él,  habíase  anticipado  á  es- 
cribir al  enviado  chileno  en  Londres,  —  que  era  el  mismo 
Irisarri  encargado  entonces  de  proceder  de  acuerdo  en  tal 
sentido  con  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  —  que  «aquel 
«plan  había  quedado  completamente  deshecho,  y  que  no  ha- 
«biéndose  desde  entonces  resuelto  nada  en  materias  tan  difí- 
«ciles  como  espinosas,  é  ignorándose  la  forma  de  gobierno 
« que  adoptarían  en  definitiva  los  mejicanos,  los  de  Colombia, 
«las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  aún  el  Perú,  era  nece- 
«sario  considerar  y  concihar  la  que  Chile  adoptase  con  las 
«demás  del  continente  americano,  pues  esta  era  la  opinión 


(*8)  Conferencia  de  los  comisionados  García  del  Río  y  Paroissien  con 
el  Director  de  Chile  el  19  de  marzo  de  1822.  Véase,  Paz  Soldán :  « Hist.  del 
Perú  Indep. »  pág.  273-274. 
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«gonoral,  quo  (listaba  mucho  dol  proyecto  HUgorido  por  la 
«cobanlía  <iiuí  tanto  dotostan  los  ¡)UobloH  »  (*").  Do  anta  modo, 
ol  plan  do  quo  San  Martín  s(i  proinotía  un  milagro,  ora  estij^- 
inati/.ado  por  su  más  fi».>l  anii^^o  id  solo  r<i«;ibo  do  ku  carta,  y  lo 
daba  por  ¡)rimor  rosultado  onajísnarso  la  voluntad  y  la  coope- 
ración do  su  mojor  aliado.     El  círculo  so  iba  estrechando. 


XV 

Cuando  ol  libertador  del  Sud,  parecía  no  creer  en  sí  mis- 
mo, no  era  extraño  quo  los  que  tomaban  su  temple  de  su  for- 
taleza do  ánimo,  no  creyeran  ni  en  la  estabilidad  do  su  poderío. 
García  dt'l  Río,  uno  do  los  insi)¡radores  del  i)lan  nionániuico  y 
el  encargado  do  propiciarlo  en  Europa,  con  todo  su  talento  y 
habilidad,  era  un  espíritu  descroido  y  un  carácter  flexible,  y  pa- 
rece, que  después  del  primer  contratiempo  ya  no  tomó  á  lo 
serio  su  misión  diplomática.  Consideraba  casi  caduco  ol  poder 
dol  Protector,  y  presintiendo  su  desaparición,  más  ó  menos 
cercana,  aconsejaba  al  mismo  San  Martín  por  este  mismo 
tiempo,  anticiparse  por  una  retirada  voluntaria,  á  una  retirada 
quo  podría  ser  forzosa.  «Aquí  llegan,  le  escribía,  las  noticias 
« más  interesantes  y  resex'vadas  del  Perú,  y  también  las  más 
n  triviales :  imas  exactas,  otras  exageradas  y  otras  enteramente 
«desfiguradas.  Personas  hay  aquí  que  creen  que  V.  se  ha  ido 
n  de  puro  aburrido,  y  que  en  lugar  de  tener  la  entrevista  con 
« Bolívar,  sólo  ha  sido  este  un  pretexto  para  marcharse  á  Eu- 
« ropa.  Otros  creen,  que  V.  ha  tenido  que  ceder  á  la  necesidad 
«y  aparentar  que  renunciaba  para  epatar  el  golpe  de  una  revo- 
«lución.  Como  la  causa  perdería  mucho  con  que  esto  se  gene- 
«ralizase,  y  por  otra  parte,  no  hay  que  dar  margen  á  que  se 
«alegren  nuestros  enemigos,  me  parece  absolutamente  indis- 
«pensable,  que  cuando  V.  regrese  de  su  viaje,  entre  otra  vez 
«en  el  mando  y  se  reciba  de  él  con  la  mayor  solemnidad  posi- 
«ble.  En  seguida  proceda  V.  á  la  apertura  del  Congreso,  y  allí 
«puede  renunciar  el  mando  político,  sin  que  entonces  tenga 
«nadie  que  morderle,  ni  quede  lugar  á  creer  que  él  paso  ha 
«sido  forzado.   Esta  es  mi  opinión:  V.  resolverá  sobre  ella'». 


(*y)  Carta  de  O'Higgins  cá  Irisarri  de  16  de  marzo  de  1822.      Véase 
Vicuña  Mackenna:  «Ost.  de  O'Higgins»,  pág.  377-378. 
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Con  estos  presentimientos,  y  más  literato  qne  político,  no  veía 
más  prosi^ecto  á  su  misión  que  la  publicación  de  una  revista 
pintoresca  en  Europa,  para  llenar  el  vacío  diplomático :  ^Pienso 
«publicar  en  Londres  un  periódico  mensual,  adornado  con  gra- 
«bados;  y  al  efecto  le  suplico  me  envífe  una  copia  de  su  mejor 
«retrato,  acompañándola  con  algunos  detalles  sobre  su  vida, 
«para  dar  á  luz  un  artículo  biográfico.  Que  la  modestia  no 
«impida  acceder  á  mis  deseos:  la  patria  y  la  amistad  se  inte- 
«resan  en  que  se  ilustre  su  nombre»  (^"j.  Diríase  un  marinera 
acobardado,  desertando  la  maniobra  de  la  nave  empavesada, 
que  cree  próxima  á  naufragar. 

La  carta  de  García  del  Río,  escrita  en  su  calidad  de  con- 
sejero de  Estado  del  Protector  y  confidente  de  San  Martín, 
encargado  de  una  misión  que  debía  cambiar  según  su  ilusorio 
plan  los  destinos  de  la  revolución  sud-americana,  y  á  que  el 
enviado  no  daba  más  valor  que  el  de  un  viaje  literario,  acon- 
sejando á  su  sostenedor  entregase  el  poder  en  manos  del  con- 
greso peruano,  que  debía  tener  conciencia  lo  repudiaría, 
prueban  que  el  i3rotectorado  estaba  moralmente  perdido  á  los 
ocbo  meses  de  nacer,  y  que  no  le  quedaba  más  salida  que  la 
abdicación  ó  el  despotismo,  á  menos  de  reaccionar  contra  su 
proj^ia  política.  Esta  carta,  la  conjuración  latente  de  los  jefes 
del  ejército  argentino-cbileno,  la  sublevación  de  la  opinión 
patriótica  del  Perú  con  motivo  de  la  propaganda  monárquica 
de  Monteagudo,  el  plan  de  monarquización  proj)iciado  por  el 
Protector,  agregado  á  esto  el  descrédito  en  Chile,  el  rechazo 
de  su  política  por  O'Higgins,  su  más  constante  amigo  y  aliado, 
son  otras  tantas  luces  convergentes,  que  unidas  á  otras  ilu- 
minan por  su  afocamiento,  el  gran  misterio  de  la  retirada  de 
San  Martín  de  la  vida  púbHca,  que  se  ha  explicado  de  tantos 
y  tan  diversos  modos,  cuando  la  explicación  está  en  los  hechos 
mismos  una  vez  coordinados.  El  alzamiento  del  almirante 
Cochrane  con  la  escuadra  de  Chile,  que  privó  al  hbertador  del 
sud  de  un  poderoso  elemento  militar,  y  los  incidentes  depre- 
sivos del  carácter  moral  que  con  tal  motivo  mediaron,  aun 
estando  la  razón  de  parte  del  Protector,  acabaron  de  consu- 
mar el  desj^restigio  del  protectorado,  como  se  verá  en  el  ca- 
pítulo siguiente. 


(•■^0)  Carta  de  García  del  Río  á  San  Martín  de  21  de  marzo  de  1822 
(tres  días  después  de  la  conferencia  con  O'Higgins).  M.  S.  aut.  (Ai-chivo 
San  Martín,  vol.  LXI). 


CAPITULO  XXXIV 

El.    PH  (»T  i:  CTOK  A  I)  o    DKL    I' E  R  T 
fSan   Martin  y  Cochrane) 

aSos  1821-1822 


El  pugilato  (lodos  hombros  ilustres — Antecedentes  sobre  las  desaveniencias 
entro  San  Martín  y  (^ochrane — Cochrane  reclama  el  pago  de  los  sueldos 
y  pratificacionos  debidas  á  la  escuadra — Tempestuosa  conferencia  entre 
San  Martín  y  Cochrane — Notal)los  cartas  cambiadas  entre  ambos — Ne- 
gociaciones oficíalos  sobre  las  disidencias  entre  San  Martín  y  Cochrane 
— Estado  délas  cosas  al  tiemj>o  de  la  invasión  de  Canterac — Última  en- 
trevista en  la  vida  entre  San  Martin  y  Cochrane — Cochrane  se  apodera 
de  los  caudales  del  golñenio  y  «le  los  particulares  de  Lima — Discusio- 
nes con  este  motivo — Atentado  de  Cochrane — Correspondencia  entre 
San  Martín  y  0'Hig<?ins  sobre  estos  incidentes — Cochrane  condenado 

for  O'Higgins  y  aplaudido  por  el  pueblo  chileno — Ultimo  crucero  de 
ochrane  en  el  Pacifico — Rendición  de  los  últimos  buques  de  guerra 
españoles  en  el  Pacífico — Nuevo  conflicto  entre  Cochrane  y  San  Martín 
— Xia  escuadra  del  Perú. 


La  historia  querría  en  vano  borrar  de  sus  páginas  las  in- 
vectivas con  qiie  los  dos  héroes  de  la  expedición  libertadora 
del  Perú,  —  el  uno  en  tierra  y  el  otro  en  los  mares,  —  se  han 
vilipentliado  recíprocamente,  en  un  innoble  pugilato,  con  es- 
cándalo de  la  América,  con  menoscabo  de  la  causa  que  soste- 
nían y  depresión  de  su  carácter  moral.  Ellos  mismos  las  han 
consignado  en  documentos  ruidosos  á  que  han  dado  la  solem- 
nidad de  apelaciones  á  la  opinión  del  mundo,  y  como  sus 
reyertas,  aparte  de  lo  que  tienen  de  personal,  forman  parte  de 
la  trama  de  los  acontecimientos  generales  de  una  época,  hay 
que  tomarlas  en  cuenta,  para  diseñar  estas  dos  grandes  figu- 
ras bajo  la  luz  siniestra  en  que  se  presentaron  á  sus  contem- 
poi'áneos,  para  colocar  á  ambos  en  el  verdadero  punto  de  vista 
en  que  los  contemplara  la  posteridad  equitativa. 
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Cochrane  ha  insultado  y  calumniado  á  San  Martín  en  vida 
y  en  muerte,  llamándole  ambicioso  vulgar,  tirano  sanguinario, 
general  inepto,  hipócrita,  ladrón,  borracho,  embustero,  egoísta, 
y  desertor  de  sus  banderas,  tan  cobarde  como  fanfarrón  (i). 
San  Martín,  protector  del  Perú,  apostrofó  á  Cochrane  por 
medio  de  sus  ministros,  como  un  depredador  asimilable  en 
cierto  modo  á  los  piratas,  un  detentador  de  los  intereses  pú- 
bHcos,  un  traficante  con  la  fuerza  marítima  de  su  mando,  como 
un  verdadero  criminal  deshonrado  por  sus  hechos;  y  por  el 
órgano  autorizado  de  sus  diplomáticos  lo  ha  calificado  ante  el 
gobierno  de  Chile  como  « el  hombre  más  perverso  que  existiera 
en  la  tierra»  {-). 

El  almirante,  para  quien  no  había  nada  grande  sino  sus 

(1)  Véase:  « Contestación  de  lord  Cochi-ane»  etc.,  cit.,  y  «Memorias 
de  lord  Cochrane»,  passim. — Stevenson,  secretario  de  Coclu"ane,  escribió 
bajo  el  dictado  del  almirante,  adulterando  los  hechos,  las  diatribas  contra 
San  Martín  que  se  registran  en  su  «Hist.  and  descrii)t.  nan-at.  »  cit.,  que 
Cochi-ane  reproduce  en  sus  «Memorias))  como  testimonios  exti-años.  —  La 
viajera  María  Graham  (después  lady  Calcot)  que  viuda  de  un  compañero  de 
armas  de  Cochrane,  vivió  en  su  casa  en  Chile  en  1821,  v  regresó  con  él 
á  Inglaterra,  reproduce  en  su  « Joui-nal  of  á  residence  in  Chile  during  the 
year  1822)),  los  juicios  de  Cockrane  contra  San  Martín.  —  El  viajero  John 
Miers  en  « Trayels  in  Chile  and  La  Plata »,  vivió  en  Chile  con  su  familia  en 
comunicación  íntima  de  vecindad  con  Cochrane  y  su  familia,  inspirándose 
á  la  vez  que  María  Graham,  á  quien  trató,  de  las  prevenciones  de  Cochrane 
contra  San  Martín. — Estos  tres  escritores,  que  constituyen  la  literatura 
de  difamación  de  San  Martín  en  sus  reyertas  con  Cochrane,  fueron  los  pri- 
meros eurojjeos  que  proyectaron  sombras  en  el  viejo  mundo  sobre  el  carác- 
ter y  la  carrera  del  libertador  del  sud  de  América,  conti'ibuyeudo  á  estraviar 
el  criterio  de  algimos  historiadores  exti-anjeros  y  la  opinión  póstiima  de  la 
Europa. — El  célebre  historiador  alemán  Gervinus  en  su  «Hist.  du  XIX 
siécle ),,  recusando  el  testimonio  de  Míller,  Gay,  Basil-HaU,  dice  que  de- 
bían confrontarse  con  los  de  Stevenson  y  Miers,  á  los  que  da  más  crédito, 
así  como  al  libelo  difamatorio  de  Pruvonena  (Riva  Agüero)  que  con  fre- 
cuencia le  sirve  de  guía  con  preferencia.  —  Treinta  y  ocho  años  después  de 
las  disidencias  entre  San  Martín  y  Cochrane,  el  Times  de  13  de  enero  de 
1859,  con  motivo  de  la  repercusión  dada  á  las  invectivas  contra  el  pri- 
mero por  la  aparición  de  las  « Memorias  )>  del  segundo,  decía :  «  El  bravo 
«almirante  prueba  que  San  Martín,  su  comijañero  de  armas,,  era  un  mons- 
«truo  extraordinario.  Decir  que  era  embustero,  es  nada.  Con  la  gravedad 
«más  extraordinaria,  decía  mentiras  de  una  absiu-didad  palpable.  Era  al 
« mismo  tiempo  cobarde  y  fanfarrón,  y  totalmente  incompetente,  que  sin 
« embargo,  siempre  consiguió  salir  bien,  y  que  hizo  peor  que  no  hacer 
« nada,  traicionando  todos  los  intereses,  menos  los  suyos)). — Así  era  juz- 
gado diez  a,ños  después  de  su  muerte  por  el  primer  diario  del  mundo,  el 
primer  capitán  sud-americano  y  uno  de  los  más  grandes  caracteres  de  la 
revolución  de  la  independencia  del  nuevo  mundo! 

(2)  Véase :  lo  Ofi.  del  ministro  Monteagudo  al  vice- almirante  Cochra- 
ne de  9  de  octubre  de  1821.  —2o  «Minuta  de  conferencia))  de  los  comisio- 
nados del  Protector,  García  del  Río  y  Paroissien,  con  el  Director  de  Chile 
el  17  de  marzo  de  1822,  reclamando  de  los  avances  de  Cochrane. —3»  Ofi. 
del  enviado  del  Perú  cerca  del  gobierno  de  Chile  de  26  de  junio  de  1822. 
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propias  liaziifuiH  y  kuh  pasionoH  roncfjrosjuj,  «íxtninuulo  on  todo, 
así  (MI  ni  Ikm'oísiiio  í'omo  on  el  dtíspn'fio,  ju/jj;alja  á  la  In(?la- 
torra  (lo  su  lii'inpo  (IMIH),  su  propia  patria,  como  una  na(;¡«m 
dcf^radaila,  }jjol)ornada  por  un  parlamento  d».*  briboiuis  y  á  HUS 
primores  homl)ru8  do  Oütado  como  una  ])laga  do  inuoctos  dañi- 
nos, dignos  do  p(írp<(tuo  d(>stiorro  y  prisit'iu,  (Mjmo  los  más  j^an- 
dos  tiranos  do  la  tiorra  (vtjaso  cíap.  XX,  §  VI).  No  os  extraño, 
pues,  que  en  más  poquísño  escenario,  con  su  intomporancia  de 
lenguaje,  exaltado  por  laomulaci(ín  do  gloria,  la  vanidad,  la  co- 
dicia y  á  voces  el  (l(\spocho,  juzgase,  —  con  sinceridad  quizá, — 
la  revolución  sud-amoricana,  como  la  li([uidación  de  una  cam- 
paña mercantil,  y  pintase  á  sus  actores  como  uu  hato  do  pillos, 
intrigantes,  rateros,  ineptos,  cobardes  y  ladrones,  aunque  algu- 
nas veces  se  inclinase  con  altivez  ante  el  ascendiente  del  genio 
y  la  voluntad  de  San  Martín.  Im])lacable  en  sus  odios,  con 
un  pie  en  la  tumba,  ha  reproducido  sus  invectivas  y  calumnias 
para  reclamar  el  precio  de  sus  glorias  en  oro,  negando  la  gloria 
de  sus  compañeros  do  armas  con  hechos  adulterados  ó  con 
documentos  comprobantes  truncados  por  él  mismo,  como  luego 
se  verá  (^). 

San  Martín,  más  frío  y  prudente,  y  también  más  modesto, 
excedió  la  medida  de  las  reciñminaciones,  y  devolvió  por  mano 
ajena  dirigida  por  él,  ultraje  por  ultraje;  'pero  si  cargó  de 
sombras  el  retrato  de  su  antagonista,  no  le  calumnió  ni  se  en- 
zañó  con  su  nombre.  Pasado  el  momento  de  la  exaltación  del 
pugilato  provocado,  en  que  recibía  y  daba  golpes,  no  volvió  á 
ocuparse  de  él  en  el  resto  de  sus  días,  y  al  morir,  limitóse  á 
dejar  coleccionados  los  documentos  cambiados  entre  ambos 
durante  cuatro  años  de  amistad  y  compañerismo  hasta  su  rup- 
tura, sin  comentarios  ni  anotación  alguna. 


II 

Los  antecedentes  de  las  desavenencias  entre  San  Martín  y 
Cochrane,  son  conocidos  ya,  así  como  las  causas  y  los  móviles 


(^)  Vicixña  Mackenna  en  su  opiisculo  'lEl  General  San  Martín  >',  etc., 
con  vista  del  archivo  de  OHiggins.  que  liemos  compulsado,  ha  dicho : 
« Para  destrozar  todo  el  relato  de  lord  Cochrane.  sería  más  que  suficiente 
«medio,  reproducii*  su  numerosa  correspondencia  autógi'afa  con  el  Direc- 
«tor,  la  que  consta  de  más  de  cien  cartas».  —  Esto  es  lo  que  haremos  con 
algunas  de  las  cartas  de  Cochi"ane  que  figui-an  en  el  Ai'chivo  San  Martín. 
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que  pusieron  al  fin  en  abierta  pugna  á  uno  y  otro.  Cochrane, 
como  en  su  lugar  se  explicó,  sediento  de  gloria  y  de  riquezas, 
aspiró  á  reemplazar  á  San  Martín  en  la  conquista  de  la  tierra 
de  los  Incas,  cuyos  proverbiales  tesoros  le  quitaban  el  sueño^ 
y  no  pudo  perdonarle  jamás  la  defraudación  de  sus  ambi- 
ciones, y  que  se  sobrepusiera  á  él  en  el  mando  de  la  expedi- 
ción libertadora  del  Perú.  Desde  entonces,  le  profesó  un 
odio  concentrado,  que  solo  esperaba  una  ocasión  para  estallar. 
Más  tarde,  al  ver  desatendidos  sus  planes  aventureros,  juzgó 
que  la  prudencia  de  San  Martín  era  timidez,  y  su  sangre  fría 
indolencia,  llegando  á  menospreciarle  como  general  con  su 
acostumbrada  soberbia,  y  empeñóse  por  noble  emulación  en 
eclipsar  su  fama  con  hazañas  portentosas  como  la  de  la  Esme- 
ralda. El  generalísimo,  que  en  su  ecuanim  idad  no  se  violen- 
taba para  hacer  justicia  al  héroe  y  al  consumado  marino,  empe- 
ñóse en  vincularlo  á  su  fortuna,  fiel  á  la  promesa  que  le  había 
hecho  en  Valparaíso  de  que  la  suerte  de  ambos  sería  la  misma, 
cuando  lo  salvó  del  oprobio,  —  según  confesión  del  mismo  al- 
mirante,—  de  una  destitución  por  el  gobierno  de  Chile,  provo- 
cada por  SU.S  imprudencias.  Empero,  nególe  siempre  su  plena 
confianza,  y  aun  su  estimación.  Tenía  pobre  idea  de  él  como 
cabeza  militar  en  la  guerra  terrestre,  y  cuando  cediendo  á  sus 
instancias  le  confió  los  elementos  necesarios  para  una  opera- 
ción, que  requería  método  y  atrevimiento,  tuvo  que  arrepen- 
tirse de  ello  por  los  trastornos  que  le  causó  y  por  las  exacciones 
que  cometió.  El  almirante,  en  su  vanidad,  creía  que  proce  día 
así  por  mezquinos  celos,  y  se  atribuía  una  importancia  exa  ge- 
rada,  hasta  el  extremo,  —  como  ya  se  relató,  —  de  pretender 
apoderarse  por  sí  solo  de  las  fortalezas  del  Callao  por  una  ne- 
gociación, que  era  casi  una  infidencia,  con  el  propósito  codi- 
cioso de  apropiarse  grandes  caudales  públicos  y  privados,  y 
la  mira  ulterior  de  dictar  la  ley  política  á  San  Martín  res- 
pecto del  Perú,  según  él  mismo  lo  ha  declarado ;  y  tal  vez  con 
la  de  poner  á  contribución  al  Perú  mismo,  acaparando  sus 
rentas  bajo  la  protección  de  su  escuadra,  una  vez  dueño  de 
su  único  puerto.     (V.  cap.  XXXII  §  III). 

Un  incidente  de  carácter  nacional,  en  que  toda  la  razón 
estaba  de  parte  del  almirante,  contribuyó  á  hacer  más  tirantes 
las  relaciones  entre  él  y  el  generalísimo.  En  la  escuadra  había 
dos  partidos :  uno  que  tenía  por  su  Neptuno  al  héroe  del  mar 
Pacífico,  y  era  el  más  fuerte :  el  otro,  que  acaudillaban  Guise  y 
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Spry,  om>ní¡>í<)  «Incliinulo  <lfl  ulminiiilo  ol  j)nirM'ro,  con  (luion 
eutnba  on  constante  |»iij,'iiu.  ("ou  iiíotivo  i\tA  noniln'o  dado  á  la 
Ksiiirnthla,  (inisi»  promovió  una  protesta  suscrita  por  varios 
oficiales,  con  alusionos  of(^nsivas  al  vencedor  do  \\aldivia  y  on 
términos  contrarios  (i  la  Hovoridad  do  la  disciplina.  Los  culpa- 
blos  fueron  sonu^lidos  /i  juicio.  (íuiso  y  Spry,  nombrados  para 
un  servicio  de  j^(u.'rra,  dcsobfídocieron.  Somutidos  á  su  vez  á 
juicio  con  arrej^lo  A,  ordenanza,  San  Martín,  quo  veía  en  Ouiso 
un  futui'o  alniirantí»,  trató  do  mediar  en  el  asunto,  y  lo  amparó 
al  fin  con  su  autoridad,  dejándolo  en  libertad  en  tierra,  y  nom- 
brando á  Spry  su  ayudante  do  campo.  Arrestados  nuevamen- 
te á  bordo  los  dos  oficiales  por  Cochrane,  exigió  ésto  so  les 
expidieran  pasaportes  para  Valparaíso.  San  Martín,  sin  tomar 
ninguna  rest)lu(*ión,  autorizó  tácitamente  la  insubordinación 
con  menoscabo  del  }»restigio  del  jefe  superior  do  la  escuadra, 
quion  so  consideró  justamente  agraviado.  No  obstante  esto, 
las  relaciones  amistosas  entre  ambos  no  se  alteraron,  y  al  em- 
prender lady  (\)chrane  su  viaje  á  Inglaterra,  no  trepidó  el 
almirante  en  dirigirse  al  general,  pidiéndole  la  cantidad  nece- 
saria para  sufragar  los  gastos  (•*). 

En  la  ocasión  de  jurarse  en  Lima  la  independencia  del 
Perú,  el  almirante,  al  leer  la  inscripción  de  la  medalla  con- 
memorativa, quo  atribuía  toda  la  gloria  de  ese  hecho  á  los 
esfuerzos  del  ejército  de  tierra,  con  olvido  de  la  escuadra,  y 
sobre  todo  de  su  nombre,  —  que  juzgaba,  y  con  razón,  digno 
de  perpetuarse  en  metal  duro, — no  pudo  contener  su  disgusto, 
y  reclamó  en  nombre  de  la  marina,  que  había  abierto  y  ense- 
ñado el  camino  de  la  expedición  libertadora.  San  Martín  le 
dio  la  razón,  en  cuanto  la  tenía,  y  le  manifestó  que  así  debiera 
haberse  grabado,  explicando  la  involuntaria  omisión;  pero 
herido  en  lo  más  vivo  de  su  amor  propio,  no  se  dio  por  satis- 
fecho. Desde  entonces,  empezaron  á  acentuarse  sus  reclama- 
ciones por  los  sueldos  y  gi'atificaciones  que  se  adeudaban  á  la 


(■*)  Hé  aquí  la  carta  del  almirante  solicitando  al  préstamo :  — « Reser- 
nvado.  — Mi  estimado  General :  Como  no  está  muy  seguro  que  Lady  Cochra- 
«ne  podrá  obtener  del  Gobierno  de  Chile  los  cinco  mil  pesos,  además  de  los 
«que  ya  lia  dado  para  su  viaje,  me  hai'á  V.  un  gi-an  favor  de  prestarme  esta 
«(cantidad)  en  plata  pifia  ó  en  dinero — lo  que  devolveré  tan  pronto  que 
«pueda. — Tengo  ahora  123,000  pesos  en  papel  de  Chile,  que  no  quiero  cam- 
«biar  á  causa  de  la  pérdida  enorme  que  padeceré  anteS  de  la  toma  de  Lima. 
«Como  siempre,  mi  caro  General,  su  afmo.  amigo. —  Cochrane. — Al  Excmo. 
«Sr.  D.  José  de  San  Martín,  Capitán  Gral.,  etc.,  eto.  M.  S.  aut.  (Arch. 
San  Martín,  vol.  LXIV). 
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escuadra:  al  principio,  en  términos  moderados,  y  luego  en  tono 
más  alto,  augurando  sublevaciones  de  sus  tripulaciones  como 
presagio  de  tempestad  (^). 

Al  tiempo  de  equipar  en  Valparaíso  la  escuadra  j  el  con- 
voy de  la  expedición  libertadora  del  Perú,  tocóse  con  la  difi- 
cultad de  que  los  marineros  extranjeros  no  querían  reengan- 
charse, disgustados  de  que  no  se  les  hubiesen  cumplido  las 
promesas  hechas.  El  tesoro  de  Chile  estaba  exhausto,  y  su 
gobierno  no  tenía  crédito.  En  tal  situación,  se  arbitró  que  San 
Martín  expidiese  una  proclama,  prometiendo  pagar  con  pun- 
tuahdad  después  de  su  entrada  a  Lima,  los  sueldos  de  los  que 
se  ahstasen  voluntariamente,  y  á  más  la  paga  entera  de  un 
año  por  vía  de  recompensa.  Así  se  hizo,  y  Cochrane  firmó 
conjuntamente  con  él  la  proclama,  allanándose  de  este  modo 
la  dificultad.  Posteriormente,  acordó  cincuenta  mil  pesos  de 
gratificación  á  los  captores  de  la  Esmeralda.  Una  vez  en  Lima, 
no  atendió  con  la  debida  preferencia  este  compromiso,  aun 
cuando  contase  con  dinero  suficiente  para  atender  su  ejército 
y  otros  gastos  extraordinarios.  De  esto  se  quejaba  el  almiran- 
te, y  no  sin  razón.  En  vísperas  de  fenecer  los  empeños  de  los 
marineros  enganchados  (junio  30)  bajo  la  fé  del  general,  el 
almirante  se  lo  recordó,  y  formuló  su  cuenta,  incluyendo  en 
eUa,  además  de  las  gratificaciones  oficiales,  el  valor  de  la  Es- 
meralda estimada  en  110,000  pesos,  la  cantidad  de  150,000 
pesos  por  haberes  atrasados  durante  año  y  medio  y  dos  años, 
lo  que  la  hacía  montar  á  420,000  pesos  fuertes.  Un  mes  des- 
pués (julio  30)  reiteró  sus  exigencias,  haciendo  presente  que 
«sería  imposible  manejar  la  escuadra  si  no  se  pagaba  en  el 
Perú,  ó  se  enviaba  á  Chile  para  que  allí  se  hiciera ->  (^).   A  la 


(5)  Hé  aquí  un  párrafo  del  oficio  de  CocKi-ane  á  San  Martín  de  4  de 
agosto  de  1821 :  (( He  tenido  lugar  para  conocer  un  disgusto  estudiado  y  una 
«reluctancia  general,  aun  para  el  cumplimiento  de  los  deberes  ordinarios, 
«tanto,  que  estoy  persuadido,  que  se  prepara  algo  de  una  naturaleza  seme- 
« jante  á  aquello  del  año  pasado,  tan  subversivo  de  la  disciplina,  en  que  los 
«marineros  objetaron  levar  anclas  ó  hacer  cosa  alguna  en  la  escuadi-a,  has- 
«ta  que  sus  haberes  fueron  satisfechos.  Mi  respeto  á  los  intereses  del  Es- 
«tado,  y  especialmente  los  de  V.  E.,  me  induce  á  implorarle  que  haga  lo 
« posible  para  impedir  que  los  casos  lleguen  á  esta  crisis,  porque  si  los  ma- 
«rineros  logran  sus  sueldos  de  un  modo  como  este,  considerarán  que  la 
«satisfacción  de  sus  haberes  no  ha  nacido  de  la  buena  fé  y  justicia  del 
«gobierno,  sino  arrancada  de  él  á  despecho  de  sus  deseos  de  retenerlos». 
M.  S.  (Ai-ch.  de  San  Martín,  vol.  LXV;. 

(fi)  Ofi.  de  Cochrane  á  San  Martín  de  30  de  julio  de  1821,  en  que 
dice:  «A  los  tenientes  y  otros  oficiales  de  la  escuadi-a  se  debe  cerca  de  dos 
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VOZ  Ho  (|ucjiil>ii  (lo  oRoaHoz  y  nÚHoriu.s  on  la  oscimdra,  poro  sin 
bacor  nu'ncióu  ilcl  valor  <l<<  las  ¡)r('Has  lutohan  y  do  los  articulos 
y  caudahvs  toinado.s  mi  los  puortoi  dol  Porú,  quo  si  bion  no  so 
apropió,  (íinpl(M)  disorocionalnionto  on  beneficio  <1íj  la  escuadra, 
y  cuyo  importo  dt-liia  por  lo  uu'uos  figurar  on  el  dol)o.  San  Mar- 
tín so  resistía  al  al)ono  do  los  sueldos  atrasados,  fundándose  en 
que  era  deuda  quo  correspondía  al  gobierno  do  Chile  y  no  al 
Porú,  en  lo  cpuí  i)odía  tiMicr  razón;  poro  su  propia  convenien- 
cia y  los  di<b('r('s  de  la  };nititud  para  con  el  }>aís  <pio  costeara 
los  gastos  de  la  expedición,  le  aconsejaban  reconocerla.  De 
aquí  una  discusión  agria  y  un  sordo  descontento,  fomentado 
por  el  mismo  almirante,  que  empozó  á  sentirse  en  las  tripula- 
ciones, con  síntomas  de  sublevación. 

Tal  era  el  estado  do  las  relaciones  entro  San  Martín  y  Co- 
chrano,  al  tiempo  de  declararse  el  primero  Protector. 


III 


El  4  de  agosto  (1821),  un  día  después  de  declararse  San 
Martín  Protector  del  Perú,  se  presentó  el  almirante  en  el  pa- 
lacio do  gobierno  en  Lima,  con  el  objeto  de  renovar  verbal- 
mente  sus  reclamaciones,  ignorando  ó  afectando  ignorar  el 
nuevo  carácter  do  que  el  General  se  había  investido.  La  ver- 
sión do  la  conferencia  que  entre  ambos  se  siguió,  dada  por  el 
secretario  de  Cochrane  y  que  este  reproduce  en  sus  «Memo- 
rias»,  aparece  contradictoria,  confusa  ó  contradictoria  cotejada 
con  los  documentos  que  él  mismo  trascribe,  y  no  puede  tomarse 
por  guía,  por  lo  que  el  historiador  tiene  que  Hmitarse  á  men- 
cionar lo  que  está  fuera  de  cuestión  ó  se  deduce  del  propio 
contexto  de  los  lecíprocos  testimonios  no  contradichos.  Según 
el  almirante,  San  Martín  contestó  á  su  reclamación,  declaran- 
do :  que  no  reconocería  los  sueldos  debidos  á  la  escuadra,  sino 
entrando  como  parte  del  precio  de  venta  de  ella  al  Perú  C^). 


«años  de  sueldos.  El  plazo  de  tiempo  que  los  marineros  se  obligaron  á  ser- 
«vir,  se  ha  cumplido  con  la  mayor  parte  de  ellos,  y  el  20  del  próximo  mes, 
«no  habrá  hombre  alguno  á  quien  no  se  le  deba  un  año  ó  año  y  medio  de 
«haberes.  Ignoro  si  V.  E.  podrá  remediar  esto;  pero  debo  asegurarle  que 
«será  imposible  manejai"  la  escuadi'a  si  no  se  hace  aquí,  ó  se  manda  á  Chile 
«para  que  esto  se  haga».     M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXV). 

C)  Véase  Stevenson:  «Hist.  and.  descript.   narrat.  »,   t.   III,   página 
352  y  sig.,  y  «Memorias  de  lord  Cochrane»,  pág.  148  y  sig. 
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Los  ministros  Monteagudo  y  García  del  Río,  que  asistieron  á 
la  conferencia,  califican  de  calumniosa  esta  aserción,  y  argu- 
yen, que  teniendo  San  Martín  la  escuadra  á  sus  órdenes,  no 
necesitaba  comprarla.  Según  se  deduce  del  tenor  de  la  ver- 
sión aceptada  por  Cochrane,  es  que  los  términos  en  que  for- 
muló su  reclamación,  ofendieron  á  San  Martín,  quien  frun- 
ciendo el  entrecejo,  pidió  á  sus  ministros  que  se  retirasen. 
Alarmado  el  almirante,  hizo  presente,  que  « no  hablando  bien 
« el  español,  deseaba  quedasen  los  ministros  como  intérpretes, 
cpor  temor  de  que  pudiese  considerarse  ofensiva  cualquiera 
« expresión  mal  entendida >'  (^).  San  Martín  volvióse  entonces 
á  él  y  le  interrogó :  —  Sabe  V.  milord,  que  soy  el  Protector  del 
Perú? — No  señor,  respondió — Pues  he  ordenado  á  mis  secre- 
tarios lo  informen  á  V.  de  ello. — Es  inútil  ahora,  pues  V. 
mismo  me  lo  comunica  personalmente;  pero  espero  que  la 
amistad  que  ha  reinado  entre  San  Martín  y  yo,  continuará 
existiendo  entre  San  Martín  y  mi  persona  (^).  El  General, 
según  Cochrane,  limitóse  á  contestar,  que  no  tenía  nada  que 
decir,  sino  que  era  el  Protector  del  Perú. 

Cochrane,  que  desde  este  momento  empezó  á  afectar  un 
chilenismo  exagerado,  y  que  como  almirante  de  Chile  creía  no 
deber  ver  en  el  Protector  sino  un  general  alzado  del  país  á 
que  servía,  ó  un  gobernante  extranjero  no  reconocido  por 
él  (^^),  repuso: — Entonces,  es  á  mí  á  quien  compete,  como 
oficial  de  Chile,  y  por  consiguiente  el  más  caracterizado  para 
representar  la  nación,  pedir  se  cumplan  todas  las  promesas 
hechas  á  Chile  y  á  la  escuadra;  pero  ante  todo  á  la  escua- 
dra» (^^).  A  este  discurso  falta  la  intimación  final,  consecuente 
con  la  representación  internacional  que  se  atribuía,  de  acuerdo 
con  su  anterior  insinuación  de  llevar  la  escuadra  á  Chile  para 
pagarla  y  concordante  con  las  palabras  que  pone  en  boca  de 
San  Martín,  que  era  declararse  desatado  de  toda  obediencia  y 
retirar  al  Perú  el  apoyo  de  su  armamento  naval  Q^). 


(8)  Cochrane:  «Memorias»,  pág.  148. 

(9)  Cochrane:  «Memorias»,  pág.  148-149. 

(10)  Él  mismo  declara  en  sus  «  Memorias  »,  pág.  106 :  «  Conociendo  el 
Protector  mi  ánimo  de  no  reconocer  su  autoridad  usurpada». 

(11)  Cochrane:  «Memorias»,  pág.  149. 

(12)  No  tendrían  de  otro  modo  explicación  ni  sentido,  las  palabras 
subsiguientes,  que  Cochrane  atiibuye  á  San  Martín,  ni  tampoco  los  con- 
ceptos insertos  en  la  carta  que  él  mismo  reproduce  en  su  «Contesta- 
ción »,  pág.  4,  en  que  este  le  djce :  «  Si  á  pesar  de  todo,  deliberase  V.  tomar 
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San  Maflíii  i-rpiiso  ritu  rocon(M>iitni<lii  irritación :  — He 
ofrocitlo  á  lii  tiiitulncioii  <!•<  la  mariiia  «I»-  ('liii«f  un  año  <1<!  huoI- 
do  (1(»  K'''i*''''''^'''*'"»  y  '^  ciimpliró.  Hvnouozito  tarahion  por 
deuda  la  Rratifioacióii  do  cimniünta  mil  poKOH  ofrocida  á  los 
mariiirros  t\\n'i  uprosaron  la  fragata  Ksimrahlo,  y  no  Kolamento 
ostoy  disput'sto  á  cuhrir  cstt»  cródiio,  sino  rn  rfconiiMüísar 
como  08  dübido  d  los  quo  han  ayuda<lo  á  libortar  cd  país.  Los 
sueldos  <lo  la  tripulaeión  no  están  en  igual  caso,  y  no  habiendo 
rosponditlo  yo  jamás  de  ¡)agarlos,  no  exist(5  do  mi  i)art.(5  obli- 
gación alguna.  Supongo  justo  en  la  escasez  del  erario  de 
Chile,  so  le  indemnicen  de  algún  modo  los  gastos  expedicio- 
narios, lo  que  será  para  mí  una  agradable  atención ;  pero  de 
ningún  modo  reconoceré  el  derecho  de  re<;lamarme  los  sueldos 
vencidos  ('•').  En  cuanto  á  la  escuadra  puede  V.  llevársela 
adonde  gusto  y  marcharse  cuando  quiera:  con  un  par  de  ber- 
gantines tengo  lo  bastante  ('■*). 

Al  observar  el  giro  tempestuoso  que  tomaba  la  conferen- 
cia, los  dos  ministros  se  retiraron  discretamente.  San  Martín, 
se  levantó  de  su  asiento,  y  paseándose  con  agitación  por  el 
salón,  volvióse  súbitamente  al  almirante,  le  dijo: — Olvide  my- 
lord  lo  pasado  ('•'').  —  Lo  olvidaré  cuando  pueda.  —  Así  ter- 
minó la  conferencia.  —  El  Protector  acompañó  al  almirante 
hasta  la  meseta  de  la  escalera,  y  ofreciéndole  francamente  la 
mano,  repitió  lo  que  le  había  dicho  en  Valparaíso:  que  su 
suerte  sería  igual  á  la  suya. 


IV 

El  almirante,  al  regresar  á  bordo,  encontró  un  oficio  del 
ministro  de  guerra  del  Protector,  ordenándole  «hacer  recono- 
« cer  el  nuevo  gobierno  por  las  fuerzas  navales  de  su  mando, 


«el  partido  que  me  intimó  en  la  conferencia  que  tuvimos  ahora  dias,  este 
«  sería  para  mí  un  conflicto  á  que  no  podría  sustraei-me.  Mas  espero,  que 
«  entrando  V.  en  mis  sentimientos,  consumará  la  obra  que  ha  empezado  y 
«de  la  que  depende  nuestro  comiin  destino». 

(13)  Carta  de  San  Martín  á  Cochrane  de  9  de  agosto  de  1821.  inserta 
por  el  segiindo  en  sus  « Memorías ».  quien  en  la  vei'sión  de  la  conferencia 
por  su  secretaa'io le  atribuve  estas  palabras:  «Yo  nunca  pagaré  un  real  á 
Chile  ». 

(1*)  Versión  de  Cochrane  en  sus  « Memorias»,  pág.  149.  Estas  pala- 
bras están  confiímadas  por  una  carta  inédita,  que  se  citará  más  adelíinte, 
quien  se  manifiesta  amistosamente  muy  lastimado  por  ellas. 

(15)  Cochrane  « Memorias  m,  pág.  149. 
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«dependientes  de  la  repiiblica  de  CMle».  El  almirante  se 
sometió,  aunque  aparentemente,  en  la  esperanza  de  obtener 
algunas  ventajas  pecuniarias,  pues  él  mismo  confiesa,  que  «su 
«ánimo  era  no  reconocer  la  autoridad  usurpada  del  Protec- 
«tor»  (1^).  En  seguida,  tomó  la  pluma,  que  manejaba  como 
una  espada  de  dos  filos,  y  se  dirigió  privadamente  en  inglés  á 
San  Martín,  aunque  esta  vez,  conteniendo  sus  ímpetus,  acom- 
pañó sus  golpes  encubiertos  con  pérfidos  saludos. 

Llamábale  por  c última  vez,  mi  querido  General»,  y  recor- 
dando la  antigua  amistad,  reconocía  que  « San  Martín  lo  había 
«salvado  en  otro  tiempo  de  ser  expulsado  del  servicio  de 
«Cbile».  «En  manos  de  V.  está,  le  decía,  ser  el  Napoleón  de 
«la  América  del  Sud  ó  uno  de  los  hombres  más  grandes  que 
« en  el  día  figuran  en  la  escena  del  mundo.  Tiene  V.  la  f acTil- 
«tad  de  elegir  su  carrera.  Si  los  primeros  pasos  que  dé  son  £al- 
«sos,  la  altura  á  que  se  encuentra  contribuirá  á  hacerle  caer 
«  de  una  manera  más  violenta  y  segura,  como  del  borde  de  un 
«precipicio. — Excepto  V.,  no  ha  surgido  un  hombre  capaz  de 
«elevarse  sobre  los  demás  y  de  abrazar  con  mirada  de  águila 
«la  extensión  del  horizonte  j^oHtico.  Mas  si  va  fiado  en  las 
«alas  de  la  fortuna,  cual  otro  Icaro  con  alas  de  cera,  su  caída 
«pudiera  aplastar  la  Hbertad  naciente  del  Perú,  y  envolver  á 
«toda  la  América  del  Sud  en  anarquía,  guerra  civil  y  despo- 
«tismo. — La  fuerza  de  los  gobiernos  está  en  la  opinión  pú- 
«bhca. — Nadie  puede  engañarse  acerca  de  los  sentimientos 
«que  abrigo  en  mi  pecho;  de  los  de  los  otros  juzgo  por  los 
«míos  propios,  y  como  hombre  honrado  no  tengo  embarazo  en 
«expresarlos.  —  Si  los  reyes  y  príncipes  tuviesen  en  sus  domi- 
«nios  un  solo  hombre  que  en  todas  las  ocasiones  les  dijeran  la 
«verdad  desnuda,  se  habrían  evitado  errores  frecuentes,  y  me- 
0 ñores  habrían  sido  los  males  que  experimenta  la  humani- 
«dad.  —  Si  yo  fuera  capaz  de  bajezas  é  interesado,  con  el  paso 
«que  acabo  de  dar,  bastaría  para  arruinar  mi  porvenir,  pues  al 
«darlo  no  he  tenido  otra  seguridad  que  la  buena  opinión  que 
«tengo  de  su  discernimiento  y  de  su  corazón»  {^''). 


(is)  Cochi'ane:  «Memorias»,  pág.  106. 

(1"^)  Carta  de  Cochrane  á  San  Martín  de  7  de  agosto  de  1821.  M.  S. 
autógrafo  en  el'  Arch.  San  Martín,  vol.  IV.  M.  S.  Ha  sido  publicada  por  sa 
autor  en  sus  «Memorias»,  pero  supiimiendo  de  ella  un  párrafo,  que  es  el 
sigtiiente  :  «  Yo  llenaré  siempre  un  deber  de  amistad  en  pago  del  apoyo  que 
«  V .  me  prestó  cuando  en  otro  tiempo  se  tramaban  planes  y  complots  vües 
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San  Martín  siiiTn'»  1<»h  ^jolpc'K  m  motUo  do  la«  fintas  enco- 
níi/iHticas  (1(*  Hii  antaj^onista,  y  rontont/)  con  motlcraíla  digni- 
da<l:  n  Conozco  Mylonl,  (jnc!  la  hnona  ?<>  dfl  quo  prosido  .1  una 
«na('¡/>n  ««s  <>!  principio  vital  do  sti  prosperidad.  Un  orden  «in- 
«^ular  d(>  .snccsds  nic  lia  llamado  á  ocu[»ar  tcmporalnionto  la 
o  suprema  niafíistratura  do  esto  paí.s,  y  renunciaría  á  nii.s  Hcnti- 
«mi(<ntos,  si  una  imprudente  presunción  ó  una  8er\il  deferen- 
«cia  á  consejos  ajenos  me  apartase  do  la  l)aso  del  nuevo  edificio 
«social  del  Perú,  (>xponiéndolo  á  los  vaivenes  que  con  razón 
«tome  V.  en  tal  caso.  Conozco  que  no  se  puede  volar  con  alas 
«de  cera;  distiní:;o  la  carrera  que  tengo  quo  emprender;  y  con- 
« tieso,  que  por  muy  {grandes  que  sean  las  ventajas  a<lqniridas 
«hasta  ahora,  restan  escollos  que  .sin  el  auxilio  de  la  justicia  y 
«do  la  buena  fé  no  podrán  removerse.  Nadie  más  que  yo  de- 
« sea  el  acierto  en  la  elección  de  medios  para  concluir  la  obra 
«que  he  emprendido.  AiTastrado  por  el  imperio  de  las  circuns- 
« tancias  á  ocupar  el  gobierno,  libre  que  sea  el  país  de  los  ene- 
«migos,  deseo  volver  con  honor  á  la  simple  clase  de  ciudadano. 
«Estoy  pronto  á  recibir  de  V.,  mylord,  cuantos  consejos  quiera 
«danne,  porque  acaso  el  resplandor  que  de  intento  se  me  pre- 
«senta  delante  de  los  ojos,  me  deslumbre  sin  conocerlo»  (^*). 

Cochrane,  que  no  quería  romper  del  todo,  no  obstante 
estar  resiielto  á  asestar  á  su  rival  un  golpe  mortal  que  lo  des- 
prestigiara y  paralizase  su  carrera  (^^),  replicó  en  tono  senti- 


«para  pxpiilsamie  del  servicio  de  Chile,  no  por  otra  razón  que  la  que  hom- 
«bres  de  entendimiento  superficial  y  por  medios  de  mala  ley.  aborrecen  á 
« los  que  despreciají  actos  indignos  llevados  á  cabo  por  pa.siones  bajas;  — 
o  porque  tal  calificación  coiTesponde  á  la  conducta  observada  por  el  Senado 
n(dc  Chile)  V  por  Zenteno.  Tal  también  fué  el  proceder  del  ministerio  in- 
«plés.  cuando  intentara  establecer  un  despotismo  militar.  Si  por  haber 
«dicho  verdades  incuiTÍ  en  desgi-acia,  me  expuse  á  su  resentimiento  y 
«experímenté  un  tratamiento  hostil  de  su  parte,  sin  embargo,  recibí  una 
o  recompensa  que  estimo  sobre  todas  las  demás :  la  aprobación  de  mi  pro- 
«pia  conciencia,  á  la  que  se  agi'egaba  la  del  pueblo  inglés  en  general,  de 
«los  que.  en  niimero  de  cuarenta  mil  electores  que  eran  del  municipio 
«Westminster.  el  más  ilustrado  de  todos  en  el  asiento  del  gobierno,  en  dos 
«ocasiones  me  eligieron  miembro  del  parlamento,  después  que  el  gobierno 
«me  había  puesto  en  la  cárcel».  (Yéase  el  texto  de  esta  carta  en  inglés  y 
español  en  el  Apéndice). 

(15^)  Carta  de  San  Jfartín  á  Cochrane  de  9  de  agosto  de  1821.  Inserta 
en  las  «ilemorias  de  Cochrane».  (Yéase  el  texto  íntegro  en  el  Apéndice). 

(19)  «El  objeto  del  Protector  era.  acelerar  el  desmembramiento  de  la 
« escuadra,  que  yo  rehusaba  poner  á  órdenes  de  sus  miras  ambiciosas.  — 
«Adhiriendo  á  mi  propio  deber  (después  de  la  conferencia  y  cambio  de  las  pri- 
ameras  cartas),  me  sentí  fuera  de  su  autoridad,  y  detenniné  no  seguir  otra 
«conducta  sino  la  de  sostener  el  cumplimiento  de  las  promesas  (políticas) 
«hechas  al  Perú  por  el  gobierno  de  Chile)).  (Memorias  de  Lord  Cochra- 
ne, pág.  163). 
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mental,  para  reanudar  con  quejas  la  ya  extinguida  amistad 
y  le  llamó  otra  vez  «mi  querido  general»,  invocando  hasta  los 
recuerdos  de  la  amistad  de  San  Martín  con  su  esposa  ausente. 
« Quisiera  Dios,  que  el  sábado  5  de  este  mes  hubiese  sido  bo- 
«rrado  de  los  días  de  mi  \áda,  porque  ha  dejado  tan  profundas 
«impresiones  en  mi  alma,  que  desearía  poder  desarraigarlas. 
«Ob!  las  penosas  impresiones  que  todavía  vibran  en  mí,  me 
«bacen  desgraciado.  Como!  San  Martín  el  justo  y  honorable, 
«ha  podido,  aún  en  un  momento  de  exasperación,    expresar 
«sentimientos  que  no  debían  haber  tenido  cabida  en  su  espíri- 
«tu  liberal!   Y  no  lo  ha  hecho  así?    San  Martín  á  quien  creía 
«mi  amigo  ¿no  me  ha  dicho  con  fría  indiferencia,  que  mande 
«la  escuadra  donde  me  plazca  y  vaya  donde  se  me  ocurra?  No 
«me  ha  dicho:  Puede  usted  irse  cuando  guste?  Ah!  General!  ha 
«sido  un  doloroso  día  para  mí!   No  podré  volver  á  verlo  jamás 
«  mientras  no  sienta  que  pueda  hacerlo  sin  una  lágrima  en  los 
«ojos.    Siento  deseos  de  e^dtar  la  sociedad  de  los  hombres, 
« porque  todos  hasta  ahora  me  han  hecho  sufxir  desengaños. 
«Me  retiraré  donde  la  amistad  de  ladyCochrane,  venga  á  agre- 
«garse  al  consuelo  que  siento,  pues  no  he  dañado  ni  preten- 
« dido  dañar  á  hombre  alguno,  ni  cometido  acto  que  mi  con- 
« ciencia  me  reproche.  —  Que  tenga  V.   éxito  en   todos  sus 
«esfuerzos  por  el  bien  de  la  humanidad;  que  sea  V.  tan  grande 
«como  pueden  hacerle  la  justicia,  el  honor,  la  sabiduría  y  todas 
«las  virtudes!»  (-^). 

San  Martín,  refiriéndose  a  su  vez  á  la  intimación  de  reti- 
rarse que  provocaron  las  palabras  duras  de  que  su  glorioso 
compañero  se  quejaba,  decíale:  «Nada  tengo  que  añadir,  si  no 
«es  la  protesta  de  que  no  he  mirado  ni  miraré  jamás  con  indi- 
«ferencia  cuanto  tenga  relación  con  V.  Yo  le  dije  en  Yalpa- 
«raíso,  que  su  suerte  sería  igual  á  la  mía,  y  creo  haber  dado 
«pruebas  de  que  mis  sentimientos  no  han  variado  ni  pueden 
«variar,  por  lo  mismo  que  cada  día  es  mayor  la  trascendencia 
«de  mis  acciones.  Si  á  pesar  de  todo  deliberase  tomar  el  par- 
«tido  queme  intimó  (retirarse  con  la  escuadra)  en  la  conferencia 
« que  tuvimos,  este  sería  para  mí  un  conflicto  á  que  no  podría 
« sustraerme.   Mas  yo  espero,  que  entrando  Y.  en  mis  senti- 


(20)  Carta  inédita  de  Coclu'ane  á  San  Martín  de  9  de  agosto  de  1821. 
M.  S.  (Arch.  San  Mai-tín,  vol.  LXR").  Véase  el  texto  integro  de  esta 
carta  aut.  en  inglés  y  español  en  el  Apéndice. 
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«míontoH,  oonsiimHr/i  la  ol»ra  rpio  ha  f^mpozado,  y  «1«<  la  quo 
«dcjx'iiilo  mu'slro  cotnriii  «Icslino  ■  (-'). 

I'jsto  (liK'lo  cort/'S  (lo  j»U'jí<)  tan  cerrado  con  puntíiH  tjmbo- 
tadas,  tMilro  los  dos  f^and(3S  antíi^fon¡8tíi.s  qiio  cambiaban  con 
enojos  concfMitradoH,  pero  con  decoro,  kus  sentimientos  y  sus 
a^íravios,  y  (¡ik^  dobía  doj^íMicrar  más  tard»)  en  un  sangriento 
pujíilato  ou([ue  ambos  4ue<larian  mal  parados,  terminó  con  una 
cordial  y  encomiástica  carta  del  almirante,  quien  llamando 
por  última  voz  ^mi  caro  Oonoral»  í\.  su  futuro  onomif^o,  rofuta, 
—  como  on  la  anterior,  —  con  su  propia  pluma,  to<bus  las  difa- 
m.aciones  y  calumnias  estampadas  contra  él  en  sus  Mrmorias : 
«Volveré  íi  escribir  íi  V.  on  español,  no  siendo  do  importancia 
« si  f^noj  me  expreso  en  ténninos  propios,  pues  creo  me  enten- 
«derá  quando  lo  asof^uro  do  mi  gratitud  personal  por  sus  cari- 
«ñosas  pi'omestas.  Ho  apreciado  sus  intereses  más  que  los 
«míos  propios.  De  esto  so  convencerá  quando  reflexione  sobre 
«aquella  línea  recta  que  he  creído  ser  un  deber  seguir,  con  el 
«riesgo  do  incurrir  en  su  desagrado  para  siempre.  Esto  habría 
«sucedido  inevitablemente,  si  el  talento  de  V.  no  le  hubiese 
«hecho  ver  las  cosas  con  sus  verdaderos  colores,  cuyo  conoci- 
n  miento  ha  adquirido  V.,  afortunadamente,  no  habiendo  nacido 
«rey,  poro  sí  pai'a  gobernar.  Creeré  para  siempre  que  ha  sido 
«una de  las  ocun*eucias  más  felices  de  mi  \idsi,  si  la  franqueza 
«con  que  le  he  hablado  ha  impedido  que  se  ejecutasen  conse- 
« jos  contrarios  á  su  nombre  y  opinión  universal,  sin  esperar  por 
«la  astucia,  aquello  que  se  debe  adquirir  de  un  modo  franco  y 
«honorable:  el  linico  digno  de  un  gobierno  que  debe  servir  de 
«norma  á  todos  los  de  la  América,  y  aun  al  mundo  entero»  (^). 


Simultáneamente  con  esta  singular  correspondencia  ín- 
tima, seguíase  otra  oficial  de  carácter  más  agrio,  en  que  se 
ventilaban  los  asuntos  de  la  escuadra  que  motivaron  las  disi- 
dencias. Sería  tan  inútil  como  enojoso  reproducir  las  disputas 


(21)  Carta  de  San  Martín  á  Cochrane  de  13  de  agosto  de  1821,  publi- 
cada por  el  segundo  en  su  «Contestación»,  cit. ,  pág.  4. 

(22)  Carta  inédita  de  Cochrane  á  San  Mai-tín.  de  19  de  agosto  de  1821. 
M.  S.  aut.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXIV).  Véase  el  testo  íntegro  de  esta 
carta  en  el  Apéndice. 
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que  ambas  partes  han  consignado  en  sus  panfletos  y  docu- 
mentos, en  que  la  razón  y  la  sinrazón  de  una  y  otra  parte  se 
confunden,  y  el  encono,  la  imprudencia,  los  términos  medios 
ó  las  recíprocas  desconfianzas  precipitan  el  conflicto.  El  al- 
mirante, á  la  vez  que  hacía  alarde  de  chilenismo  en  sus  recla- 
maciones, atribuyéndose  una  representación  esterna  ante  el 
gobierno  del  Perú,  se  dirigía  al  director  de  Chile,  anunciándole 
que  su  escuadra  estaba  á  merced  del  behgerante  que  le  diera 
de  comer:  —  «Me  parece  muy  probable  que  antes  que  pueda 
('recibir  los  víveres  que  soHcito,  la  escuadra  estará  á  la  dispo- 
<i  sición  de  cualquier  gobierno  que  tenga  en  sus  manos  recursos 
«del  país,  ya  muy  agotados  con  el  doble  consumo  de  las  dos 
«partes  contendoras»  {^^). 

San  Martín  con  justicia  y  prudencia,  reconoció  al  fin,  aun- 
que tardíamente,  los  haberes  de  la  marinería  por  cuenta  del 
gobierno  de  Chile,  garantiendo  su  pago,  además  de  las  gratifi- 
caciones á  que  por  su  palabra  empeñada  estaba  obligado,  y 
aun  cuando  estas  promesas  no  se  hubiesen  hecho  efectivas, 
los  ánimos  estaban  más  apaciguados  al  tiempo  de  la  bajada  de 
Canterac  de  la  sierra  {1°  de  setiembre).  Así,  Cochrane  escribía 
á  Monteagudo,  ministro  de  la  guerra,  al  presentarse  los  realis- 
tas frente  á  Lima:  «Ojalá  que  las  circunstancias  me  hubiesen 
«permitido,  llevarles  no  solamente  la  tropa  de  marina,  sino 
«también  los  marineros.  El  movimiento  del  enemigo  parece 
«dictado  por  la  desesperación.  —  Quisiera  acompañar  á  Vds.  á 
« cosechar  los  laureles  que  les  aguardan ;  pero  si  esto  no  puede 
«ser,  es  debido  á  lo  que  tanto  tiempo  he  previsto  y  deseado 
«evitar,  cuando  estaba  en  su  poder  remediarlo. — El  cuidado 
« de  los  castillos  del  Callao,  si  su  guarnición  saliese  á  ayudar 
(t  á  sus  compañeros,  es  importante,  y  yo  haré  todo  lo  que  pueda 


(23)  Ofi.  de  Cochrane  al  ministro  de  marina  de  Chile  de  12  de  agosto 
de  1821.  M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXVI) — O'Higgins,  interpretando 
este  oficio  en  nn  sentido  siniestro,  que  podría  desprenderse  de  él,  pero  que 
no  puede  suponerse  en  la  espectabilidad  de  Cochrane.  escribió  al  Protector 
oficialmente:  —  a  Muy  resenado :  —  Me  ha  sido  tan  sorprendente  la  énfasis 
« con  que  vierte  el  lord  Cochrane  en  su  descripción  animosa  la  falta  de 
«víveres,  que  dice  experimenta  la  escuadra,  que  me  apresuro  á  poner  á  la 
«vista  de  V.  E.  en  copia,  la  nota  que  el  citado  almirante  ha  dii'igido  al  mi- 
«nistro  de  marina,  fha.  12  de  agosto  ultimo,  á  fin  de  que,  peneti'ándose 
rt  V.  E.  del  verdadero  sentido  de  su  contenido,  se  sirva  estar  á  la  mira  del 
«accidente  misterioso  que  presagia  el  lord,  y  darme  sobre  ello  oportunos 
« avisos,  bien  entendido  que  he  dispuesto  no  se  conteste  por  ahora  á  su  co- 
«municación. — Palacio  Directorial  en  Santiago  de  Chile  á  4  de  octubre  de 
«1821  —  Bernardo  O'Hifjrjias — Excmo.  Sr.  Protector  del  Perú».  M.  S.  (Ar- 
chivo San  Martín,  vol.  cit. ) 
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«on  osto  caso,  así  como  para  pagar  {i  los  mariaoros  con  lo  quo 
«hay  a<iiií"  {-*). 

Dospuns  <lt)  la  adusta  oscona  outro  San  Martín  y  Cochrano 
autos  rciatiidíi  (10  do  sotiombro)  «mi  (juo  ostos  dos  ¡¡r-rsonajcs 
80  vieron  por  la  última  voz,  ol  almiraiito  retiróso  airado  á  su 
bordo,  y  su  escuadra  so  puso  en  verdadero  estado  de  motín. 
Dos  días  dospuós  oscrlbía  al  Protector:  « Pennanczco  ii  bordo 
«con  la  mira  do  guiar  la  tompostad  quo  está  formándose 
«contra  V.»,  palabras  quo  ól  explicó  más  tarde  diciendo,  que 
era  para  evitar  quo  las  tripulaciones  se  alzasen  con  los  buques 
y  «comotioson  piraterías  en  alta  mar,  para  aliviarse  de  sus  ne- 
ocesidados  y  obtener  un  equivalente  de  lo  que  tan  justamente 
«so  los  dobía»  (-^). 

El  Protector,  por  precaución,  al  poner  la  ciudad  en  estado 
do  guorra  á  la  aproximación  del  enemigo,  había  hecho  depo- 
sitar los  caudales  do  la  tesorería  y  las  pastas  preciosas  do  la 
casa  de  moneda,  en  un  buque  surto  en  Ancón,  permitiendo 
se  trasladasen  á  los  trasportes  de  guerra  y  á  otros  con  ban- 
dera neutral,  dineros  do  los  particulares.  Cochrane,  apro- 
vechándose de  los  conflictos  que  rodeaban  á  San  Martín, 
así  quo  lo  supo,  se  apoderó  por  la  fuerza  de  toda  la  pla- 
ta y  oro  perteueciontes  al  estado  y  los  particulares,  como 
artículos  do  contrabando,  Hmitándose  por  toda  formalidad  á 
dar  un  recibo  en  globo  de  los  bultos  secuestrados  {-^).  Se  le 
ordenó  inmediatamente  que  restituyese  las  especies,  que  se 
hallaban  en  un  puerto  de  la  dependencia  del  gobierno  del 
Perú,  sin  violar  ninguna  disposición  aduanera,  á  cuyo  efecto 
se  le  acompañó  nota  de  sus  procedencias  y  propietarios  (-"). 

En  la  imposibilidad  de  sostener  la  ficción  del  comiso,  es- 
cribió confidencialmente  á  San  Martín,  volviéndole  á  Uamar 


(2í)  Carta  de  Coclirane  á  Mouteagudo  de  4  de  setiembre  de  1821. 
M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXVI). 

(25)  Ofi.  de  Cochrane  de  12  de  setiembre  de  1821,  cit.  por  él  en  su 
«Contestación»,  cit.,  pág.  15. 

(26)  He  aquí  el  recibo  de  Cochrane,  copiado  del  original: — cSepbre. 
«15th.  1821.  —  Received  from  on  board  the  ship  Louisa,  captain  Woi-thy, 
«Bags  Box  Pachages  as  pin  margin,  said  contain  plata  pina.  etc.  money, 
« -whioh  has  been  found  on  boai'd  the  Louisa  without  a  Custom  House  peimit, 
«  or  bilí  of  lading,  or  other  customary  document.  —  Cochrane. — Marks  su- 
«iTons:  M.  P...  8— f.  M...  1  — No  mark...  7— M...  14— f...— f... 
«10  — 1715. . .  1  —  SiuToons:  51  —  SuiTons  of  round  Irunps. . .  22  —  P.  D. — 
«M.  H.  one  case — P. »  M.  S.     (Arch.  San  Martín,  vol.  LXV). 

(2T)  Ofi.  del  Protector  al  almirante  de  15  de  setiembre  de  1821.  M.  S. 
(Arch.  San  Mai-tin,  vol.  LXVI). 
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«mi  caro  amigo »,  diciéndole  qne  después  lo  instruiría  de  todo 
de  oficio,  y  en  tanto,  le  declaraba  que  se  las  apropiaba  para  la 
escuadra:  «Me  es  sensible  que  la  necesidad  imperiosa  me 
«baya  obligado,  para  impedir  una  sublevación  y  la  pérdida 
«total  de  la  escuadra,  satisfacer  á  los  marineros,  quienes  em- 
«pezaban  á  considerarme  como  implicado  en  alucinarlos,  to- 
« mando  á  bordo  de  esta  fragata  la  plata  pina  y  dinero  que  be 
«encontrado  en  los  transportes,  de  todo  lo  que  soy  responsa- 
«ble. — El  mal  de  la  necesidad  es  grande,  pero  un  motín,  y  la 
«  pérdida  de  los  buques  hubiera  sido  mil  veces  peor.  Las  dudas 
«que  suscitó  el  envío  del  dinero  á  este  puerto,  añadido  al 
«prospecto  de  un  largo  bloqueo,  quizás  ha  sido  la  causa  de 
«sus  recelos  de  no  ser  jamás  pagados. — V.  ha  tenido  que 
«pagar  su  ejército,  sin  dtida  porque  conocía  que  las  promesas 
«no  eran  premio  suficiente,  y  así,  no  puede  V.  esperar  que  la 
«marina  dejaría  de  esperar  los  sueldos  que  se  les  deben»  (-^). 

Al  día  siguiente  (16  de  setiembre)  recargando  la  ironía, 
le  escribía  en  la  misma  forma :  « He  tomado  sobre  mí  una  res- 
«ponsabihdad  enorme,  para  cortar  consecuencias  fatales  á  V. 
«y  quizás  á  los  demás  gobiernos  independientes  de  América 
« que  dependen  principalmente  del  éxito  de  V.  Si  no  hubiese 
«dado  este  ¡jaso,  el  menor  qae  podía  esperarse  hubiera  sido 
«levantar  el  bloqueo  y  la  entrada  de  víveres  en  el  Callao,  que 
«como  V.  sabe  tiene  dinero  para  pagarlos  bien.  Como  he 
« dicho  antes,  soy  responsable  de  hecho,  ante  todo  el  mundo  y 
«ante  V.  ¿Piensa  V.  que  su  ejército  le  hubiese  servido  con 
« el  entusiasmo  que  vi  el  otro  día,  si  no  hubiesen  sido  pagados 
«sus  sueldos?  Esto  no  ha  podido  esperarlo,  y  por  consiguiente 
«ha  tomado  las  medidas  sabias  de  seguir  otro  camino.  Estoy 
«cierto  que  su  deber  púbhco  le  hubiera  hecho  tomar  el  dinero 
«de  su  mismo  hermano,  si  hubiera  visto  en  el  ejército  el  espí- 
«ritu  de  motín  que  existía  en  la  escuadra,  cuando  los  marine- 
«ros  veían  que  tenían  una  seguridad  mayor  que  las  promesas, 
« que  dicen  ellos  han  sido  tantas  veces  burladas.  Dicen  que  V. 
«y  yo  firmamos  un  papel  en  Valparaíso  asegurándoles  six  paga 
«y  además  ujia  gratificación  á  su  llegada  á  Lima,  y  que  esto 
«no  se  ha  cumpUdo:  que  lo  prometió  para  mes  y  medio  des- 
«pués  de  la  toma  del  Callao,  y  que  ya  ven  al  Callao  socorrido 


(28)  Carta  de  Cocliraiie  á  San  Mai-tín  de  15  de  setiembre  de  182  L 
M.  S.  (Arch.  San  Martín,  toI.  LXYI). 
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«I por  («1  ciummÍjíí»:  y  dicen,  (pin  luo^o  les  promoticron  j»aí^ar- 
«loH  pura  cuamlo  no  haya  (<iiomi^(oM  «ai  lu  Anióri(;a.  Ahí  r.v 
«oioeinan  y  nada  i)U<>(lo  convoncíjrloH  (lo  lo  contrario.  — 1)«!  los 
«dos  mal<<s  mencionados  y  otros  muchos,  lio  escogido  ol  mcinor, 
«y  no  dudo  que  al  fin  ijonsarú  V.  quo  esto  hocho  os  ol  mígor 
«quü  como  ami^ío  podía  hacerlo»  C-^"). 


VI 

Como  ol  Callao  aun  resistía  y  su  pronta  rendición  depen- 
dióse do  la  carencia  do  víveres  do  que  el  bloqueo  marítimo  le 
impodía  surtirse,  la  cooperación  de  la  escuadra  chilena  era 
indisp(>nsal)lo,  y  San  Martín  hubo  do  contemporizar,  limitán- 
dosü  á  úisistir  en  la  devolución  do  los  caudales  de  los  particu- 
lares, lo  que  se  verificó  según  el  criterio  y  beneplácito  del 
almirante.  Rendido  el  Callao,  la  discusión  oficial  se  reabrió, 
asumitMido  por  parte  do  Cochrano  un  carácter  más  agresivo  y 
sarcástico.  El  gobierno  le  indicó,  que  para  salvar  el  mutuo 
decoro,  se  formasen  presupuestos,  á  fin  de  pagar  las  tripulacio- 
nes en  la  bahía  del  Callao  con  intervención  del  Intendente  de 
guerra,  á  cuya  caja  pertenecían  los  fondos  secuestrados  (^"). 
La  contestación  fué :  « El  honor  del  gobierno  está  mucho  más 
o  comprometido,  que  en  la  detención  del  dinero  hallado  á  bor- 
« do  de  los  buques  en  Ancón  sin  ningún  documento  legal,  en  su 
« aijlicacióu  á  pagar  los  marineros,  cuando  se  ve  que  pertenecía 
o  á  un  gobierno  que  se  había  abstenido  de  darles  pan  que  co- 
«mer.  La  necesidad  carece  de  ley.  Por  más  penoso  que  me 
«haya  sido  recurrir  á  una  medida  que  sabe  Dios  hubiese  que- 
«rido  evitar,  es  el  gobierno  quien  tiene  la  culpa  y  no  yo.  —  La 
«transferencia  de  ese  dinero  al  Intendente,  en  nada  contribui- 
«ría  al  objeto  que  se  busca,  y  solo  serviría  para  renovar  en  la 
«escuadra  la  insubordinación  y  la  rebelión,  de  la  que  mi  jura- 
amento  de  fidelidad  al  gobierno  de  Chile,  —  en  oposición  de 
«las  opiniones  y  de  los  hechos  de  el  del  Perú, — me  ha  compe- 
«lido  á  procurar  salvarla»  {^^). 


(29)  C;u-ta  (le  Cochrane  á  San  Mai-tín  de  16  de  setiembre  de  1821.  M.  S. 
(Arch.  San  Martín,  vol.  LXVI). 

(30)  Ofi.  del  ministro  de  gueiTa  del  Perú  al  almirante,  de  24  de  setiem- 
bre de  1S21.  M.  S.  (Ai-ch.  San  Martín,  vol.  LXVI). 

(31)  Ofi.  de  Cocíu'ane  al  ministro  de  marina  del  Perú,  de  25  de  setiem- 
bre de  1821.  M.  S.     (Ai-ch.  San  Mai-tín,  vol.  LXVI). 
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Viendo  el  Protector,  que  la  resistencia  del  almirante  de 
Chile  á  todo  avenimiento,  siquiera  de  forma,  —  aun  satisfa- 
ciendo sus  exigencias, — as  muía  el  carácter  de  una  intima- 
ción y  de  una  reprobación  internacional  de  su  política  y 
de  los  actos  de  su  administración,  cortó  la  discusión,  y  expi- 
dió una  proclama  á  los  marineros,  en  que  confirmaba  la  distri- 
bución que  de  los  dineros  del  gobierno  extraídos  en  Ancón  iba 
á  hacerse.  A  Cochrane  le  escribió,  que  «podía  emplear  la 
plata  del  modo  que  le  pareciera»  {^^).  El  almirante,  solicitó  la 
presencia  de  un  comisionado  que  autorizara  el  pago,  y  no  reci- 
biendo contestación,  procedió  por  sí  al  abono  de  un  año  de 
sueldo,  y  el  resto  lo  reservó,  según  confesión  propia,  para 
necesidades  de  la  escuadra  (^^). 

Hasta  aquí  los  procederes  del  almirante,  si  bien  irregula- 
res y  violentos,  podían  hasta  cierto  punto  justificarse  por  la 
ley  de  la  necesidad  que  invocaba.  Al  fin,  los  dineros  del  te- 
soro público  se  aplicaban  con  más  ó  menos  formahdades  en. 
beneficio  de  la  escuadra  que  había  prestado  tan  grandes  servi- 
cios y  merecía  ser  atendida,  aprobando  el  mismo  Protector  la 
inversión.  Pero  deprimida  la  autoridad  del  gobierno  del  Perú, 
alterada  la  paz  pública,  desmorahzadas  las  tripulaciones  de 
la  escuadra  que  desertaban  en  grupos  ó  promovían  conflictos 
diarios  en  tierra,  el  Protector  hizo  ordenar  á  Cochrane  por 
medio  de  su  ministro  de  marina,  en  virtud  de  las  instrucciones 
de  Chile  que  lo  autorizaban  á  disponer  de  parte  ó  el  todo  de 
la  escuadra,  que  se  retirase  inmediatamente  con  ella  de  las 
aguas  del  Perú  para  dar  cuenta  de  su  conducta  á  su  gobierno, 
agregando,  que  deploraba  tener  que  tomar  esta  resolución  con 
quien  había  hecho  célebre  su  nombre  por  acciones  señala- 
das (^^).  Despechado  Cochrane,  cometió  nuevos  atentados, 
asumiendo  una  actitud  abiertamente  hostil.  Formó  su  escua- 
dra en  línea  como  en  actitud  de  combate  frente  á  las  baterías 


(32)  Cochrane:  «Memorias»,  pág.  189. 

(33)  Cochrane:  «Memorias»,  pág.  188.  Cochrane  confiesa  haber  rete- 
nido la  cantidad  de  285,000  ¡Jesos,  después  de  devolver  las  pertenencias  de 
los  particulares,  en  vista  de  testimonios  que  él  estimó,  y  además  40,000  pe- 
sos pertenecientes  á  la  caja  del  ejército.  El  gobierno  del  Perú  le  hizo  cargo 
por  valor  de  más  de  400,000  pesos,  según  documentos  que  se  publicaron  en 
el  «Suplemento  al  núm.  27  de  la  Gaz.  de  Gob.  »  y  el  núm.  31  de  la  misma 
de  24  de  octubre  de  1821,  incluso  lo  correspondiente  á  particulares,  que  for- 
maba la  mayor  cantidad,  y  se  devolvió  en  gran  parte. 

(3*)  Ofi.  del  ministro  de  marina  del  Perú  á  Cochrane,  de  25  de  setiem- 
bre de  1821.  M.  S.  (Ai-ch.  San  Martín,  vol.  LXVI). 
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i\v\  Callao,  iiitciitV»  apudcrarsn  l)aj<)  kuh  fiH'jío.s  «lu  un  1)Uíiuo 
<jUo  i«slal)a  á  las  iiiincdiatas  ónL'iu's  dnl  l'rutcctur,  y  pUHo  el 
puorto  on  una  ospocio  do  bloquoo,  poiiiundo  on  conKtcniación 
ni  puoMo,  Por  último,  liof^ó  hasta  dosconocor  ol  dorccho  do 
{San  Martín  como  giMuiralí.simo  ¡Jura  impartirlo  órdone»,  fun- 
dándose on  <[Uo  había  faltado  á  la  tidc'.idad  quo  d(djía  íi  Chilo, 
y  que  i)or  lo  tanto  no  lo  conipotía  darlas  á  su  oscuadra  (•'^). 
Koitorada  quo  lo  fuó  la  orden  (3  do  octubre),  se  retiró  cuando 
lo  i)ar<>('ió  bion,  pero  no  para  dirigirse  á  Chilo,  siuó  para  cm- 
prondor  do  su  ordon  un  nuovo  crucero,  como  más  adelanto  so 
dirá. 

El  alzamiento  del  almirante  Cochrano  con  la  escuadra  chi- 
lena, fué  un  golpe  para  el  Protector,  quo  desi)restigió  consi- 
deriiblemeuto  su  autoridad  ante  propios  y  extraños,  lo  privó 
del  concurso  do  un  elemento  poderoso  de  quo  necesitaba  para 
terminar  la  guerra  en  el  Perú,  y  cortó  en  parte  su  vuelo  como 
libertador  para  adelantar  sus  planes  hacia  el  norte  en  combi- 
nación con  Bolívar,  según  después  so  verá.  Puede,  pues,  consi- 
derarse como  una  de  las  causas  concurrentes,  que  determinaron 
más  tardo  el  retiro  do  San  Martín  do  la  escena  amciicaua. 


VII 

La  correspondencia  confidencial  de  O'Higgins  con  San 
Martín,  esparce  mía  nueva  luz  sobre  las  desavenencias  del 
Protector  con  el  almirante.  El  director  de  Chile,  presintiendo 
la  ruptui'a,  escribía  en  ^-ísperas  de  producirse  (6  de  agosto  de 
1821):  «Yo  he  tenido  que  humillarme  ante  los  jefes  británi- 
«cos  con  tal  de  conciliar  las  locuras  de  Cochrane  con  la  marcha 
« de  nuestra  revolución.  Le  he  escrito  sobre  la  necesidad  de 
«guardar  moderación  y  tino  en  lo  que  á  él  toca.  Ojalá  tenga 
«en  consideración  mis  reconvenciones  y  ayude  á  V.  en  sus 
«trabajos!»  (•^^).  Producido  el  hecho,  no  le  tomó  de  nuevo. 
«No  me  sorprende,  decía,  la  conducta  de  lord  Cochrane.  Debe 
«V.  acoi'darse  muy  bien,  que  repetidas  veces  conferenciamos 
«y  fundadamente  recelábamos  se  verificasen  alguna  vez  los 


(35)  Cochi'ane:  «Memorias»,  pág.  202. 

(36)  Cai-ta  de  O'Higgins  á  San  Martin,  de  6  de  agosto  de  1S21.  M.  S. 
(Ai'ch.  San  Martín,  vol.  XLI). 


266         COCHRANE  Y  LOS  CHILENOS.  —  CAP.  XXXIV 

«desgraciados  acontecimieiitos  sucedidos  con  todo  dolor  nues- 
«tro  y  descrédito  de  la  revolución,  aunque  esta  parte  no  quepa 
«á  nosotros.  ¡No  nos  quejemos  de  falta  de  previsión,  y  sí  de 
«resolución!  Todos  tenemos  la  culpa,  y  la  Logia  en  la  mayor 
«parte.  Lo  más  temible  por  último  resultado  será  que  ese 
«mismo  dinero  que  ha  tomado  y  la  escuadra  no  nos  pongan 
«en  nuevos  trabajos»  (^^). 

Como  San  Martín  irritado  y  mal  aconsejado,  indicase  la 
medida  de  poner  á  Coclirane  fuera  de  la  ley,  O'Higgins,  no 
obstante  creer  á  su  almirante  hasta  capaz  de  convertirse  en 
merodeador,  le  observaba  con  más  serenidad:  «De  ningún 
«modo  conviene  poner  á  Cochrane  fuera  de  la  ley,  porque  en- 
«tonces,  apoyándose  en  cualquiera  provincia  independiente, 
« enarbolaría  nueva  insignia,  nos  bloquearía  los  puertos,  des- 
«trvdría  el  comercio  estableciendo  aduanas  en  las  islas  y  situa- 
« clones  más  análogas,  y  últimamente,  uniendo  sus  intereses  á 
«los  de  los  comerciantes  extranjeros,  convendrían  en  ideas. 
«No  debe  esperarse  ventaja  alguna  de  las  disposiciones  de  sir 
«Thomás  Hardy  (el  comodoro  inglés  en  el  Pacífico),  que  hoy 
« corre  muy  bien  con  él,  constándome  hasta  la  evidencia,  que 
«trabaja  por  ganarlo  enteramente  para  afianzar  la  utilidad  del 
« comercio  británico  y  darnos  la  ley  en  punto  á  derechos.  Así, 
« nuestra  declaración  fuera  de  la  ley  además  de  no  tener  efecto 
«alguno,  aparecería  desairada  por  no  tener  fuerza  para  ejecutar 
« nuestra  resolución,  y  en  tal  caso  conviene  más  probar  otros 
«medios  que  alcancen  á  tan  grave  mal»  (^®). 

Pero  si  el  director  condenaba  á  Cochrane,  el  pueblo  chile- 
no, cuyo  sentimiento  halagaba,  aunque  exagerándolo,  no  solo 
lo  absolvía,  sino  que  lo  aplaudía.  Por  otra  parte,  el  almirante, 
antes  de  lanzarse  de  su  cuenta  á  un  nuevo  crucero,  había  re- 
gularizado su  posición  ante  el  gobierno  de  que  dependía,  de 
manera  que,  ni  aun  la  reprobación  oficial  de  su  conducta  era 
posible.  «Cochrane  protesta  volver  á  Valparaíso,  —  escribía 
«O'Higgins, — después  de  carenar  la  O'Higgins  en  Gruayaquil,  y 
« destruir,  si  aún  existen,  las  fragatas  Prueba  y  Venganza.  Estas 
«promesas  Hsonjeras  nos  obhgan  á  variar  nuestra  política  y 
«esperar  sucesos  menos  desagradables  que  los  de  Ancón.   En 


(3")  Carta  de  O'Higgins  á  San  Martín,  muy  resen-ada,  de  diciembre  12 
de  1821.  M.  S.  (Ai-ch.  San  Martín,  vol.  XLI). 

(58)  Carta  de  O'Higgins  á  San  Martín,  cit.  en  la  nota  anterior. 
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«C'liilc  sf  luí  aprobado  ^<'iH'ralmi«Ml<M!l  uso  <1m  los  caudahís  on 
«cuost¡«'»ii,  para  vívtMM<s  y  sueldos  do  los  nianin»roH,  y  las  oj)inio- 
<«n(>s  sohro  esta  inalcria  S(í  han  avanzado  ni/is  allá  do  los  límí- 
«tos  dv  la  niodin-acion.  Hay  láñeos  eu  quo  es  forzoso  quo  cd 
«disimulo  (d)ro  on  ol  nivel  do  lii  loy  y  do  las  circunstancias. — 
«CrtM),  puos,  (lol)(01amars<<  al  ordiMi  al  alinirant»*,  tocando  cuan- 
n  tos  nuulios  nos  puoda  sugorir  la  política.  Al  efecto,  s<í  lo  han 
«remitido  víveres  y  marineros  para  quo  pueda  navegar  la  os- 
n  cuadra  do  regreso  íi  esto  Estado.  Su  bajada  á  (íuayaquil 
«remuevo  los  t(Mnorosdü  V.  .acerca  del  embarazo  quo  lo  oponía 
«Ijara  la  expedición  íx  Pisco»  (^"). 

Cuando  los  enviados  del  Protector,  García  del  Río  y 
Paroissien  se  presentaron  á  O'IIiggins  con  e\  objeto  do  recla- 
mar contra  los  procederes  de  Cochrano  y  pedir  su  desaproba- 
ción, encontráronse  en  presencia  do  esta  situación  compleja. 
El  director  do  Chile,  les  manifestó  sin  embozo,  quo  « convenía 
«con  ellos  quo  Cochrano  era  el  hombro  más  perverso  do  la 
«tierra,  y  quo  estaba  convencido  do  quo  era  un  criminal  y  un 
«impostor  quo  trataba  de  alucinar  al  gobierno  y  á  los  chilenos 
n  con  gruesos  ]iaquotos  do  correspondencia  llenos  do  calumnias 
«contra  el  Protector,  quien  contra  sus  consejos  y  dictamen  se 
«había  empeñado  en  llevarlo  en  la  expedición;  pero  que  era 
«preciso  contemporizar,  por  no  ser  conveniente  la  reprobación 
«pública,  ni  posible  dar  una  satisfacción  al  gobierno  del  Perú 
«sino  do  una  manera  i'eservada,  como  so  había  hecho  oficial  y 
«confidencialmente»  (*"). 

Los  conflictos  entre  San  Martín  y  Cochrano  no  habían 
terminado.  El  almirante  triunfaría  al  fin  de  la  influencia  del 
Protector  ante  su  línico  aliado  y  su  conducta  sería  oficialmen- 
te aprobada  por  él,  infligiéndole  nuevas  himiillaciones. 


VIH 

Cochrane  no  era  capaz  de  traicionar  la  causa  que  había 
adoptado,  como  llegó  á  sospecharlo  O'Higgins,  ni  convertirse  en 
un  merodeador  marítimo  como  lo  suponía  el  director  de  Chile. 


(39)  Carta  de  O'Higgins  á  San  Martín  cit.  en  las  dos  notas  anteriores. 
(*0)  Conferencia  de  García  del  Río  y  Pai-oissien  con  el  dii-ector  O'Hig- 
gins eu  17  de  mai-zo  de  1822,  cit. 
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Naturaleza  desequilibrada,  intemperante  y  arbitrario,  impul- 
sado por  sus  pasiones  impetuosas,  ensimismado  y  valeroso 
á  la  par  que  codicioso,  era  siempre  el  mismo  héroe,  con  todos 
sus  defectos  y  sus  grandes  cualidades.  Había  conquistado  el 
predominio  del  mar  Pacífico  para  la  independencia  sud-ameri- 
cana,  y  quería  teíminar  su  obra  barriendo  con  su  escoba  ven- 
cedora las  últimas  naves  españolas  que  aun  flotaban  errantes 
en  sus  aguas.  Las  fragatas  Prueba  y  Venganza,  que  formaron 
parte  de  la  escuadra  del  Callao,  unidas  á  la  corbeta  Alejan- 
dro, buque  mercante  de  22  cañones  armado  en  guerra  (*^),  aun 
mantenían  alzado  el  j)endón  del  rey  de  España,  habiendo  esca- 
pado hasta  entonces  á  la  persecución  del  almirante.  Era  un 
trofeo  que  faltaba  á  su  corona  naval  y  una  presa  que  prometía 
rico  botín  de  guerra.  Así,  al  dejar  las  playas  del  Perú  (6  de 
octubre  de  1821)  el  soplo  de  la  gloria  y  del  interés  inflaba  sus 
velas. 

El  almirante,  despachó  á  Chile  la  Lautaro  y  el  Galmrino, 
y  con  la  Valdivia,  comandante  Cobbets,  la  G'Higgins,  coman- 
dante Crosbie,  la  Independencia,  comandante  Wilkinson,  y  las 
presas  San  Fernando  y  Mercedes,  puso  rumbo  al  norte.  En 
Guayaquil  (18  de  octubre)  embonó  y  avitualló  sus  maltrata- 
das naves,  pagándose  los  gastos  con  los  premios  de  presas, 
incluso  el  dinero  tomado  en  Arica  que  permanecía  á  bordo 
en  depósito  if^).  Al  dejar  á  Guayaquil  (3  de  diciembre)  la 
capitana  hacía  seis  pies  de  agua  por  día.  Empeñado  en  dar 
caza  á  las  fragatas,  continuó  su  navegación,  registrando  todas 
las  bahías  y  caletas  á  lo  largo  de  las  costas  hasta  Panamá, 
Tehuantepec  y  California  (enero  de  1822).  Nadie  le  daba  noti- 
cia de  las  misteriosas  naves  españolas.  De  regreso,  supo  en 
Atácame  (costa  de  Esmeraldas),  que  desde  Panamá  se  habían 
dirigido  á  Guayaquil,  y  continuando  á  toda  vela  su  rumbo  al 
sud,  se  dirigió  á  este  puerto. 

Las  fragatas  Prueba  y  Venganza,  desprendidas  de  la  es- 
cuadra del  Callao,  sir^deron  para  transportar  las  tropas  espa- 
ñolas que  del  Alto  Perú  se  embarcaron  por  Arica  para  refor- 
zar el  ejército  de  Lima.     En  diciembre  de  1820  se  avistaron 


(*i)  Este  buque  que  se  menciona  por  la  primera  vez,  fué  armado  en 
Chile  por  cuenta  del  gobierno  colombiano,  en  1821;  hallándose  en  Guaya- 
quil, sublevóse,  y  pasó  al  servicio  de  los  realistas  en  Panamá,  donde  se 
reunió  con  las  fragatas  Prueba  y  Venganza. 

(*2)  Cochrane:  «Memorias»,  pág.  18i  y  205-206. 
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l»()r  l;i  últiiiKi  ve/  Tmilo  á  Ct-rro  Azul  al  hikI  <1o  Lima.  Hn 
virtud  <1»»  6r(I(Mic8  socroios  (l<'l  viroy,  diri^/^ronHO  al  «ud  y  ho 
rcfui^ianm  en  los  juu'rto.s  do  M«'jico.  Puestas  íi  /IrdfüU's  dol 
capitíiu  ^^fucral  do  Nuova  (Irauada  en  IHlil,  acudieron  á  Pií- 
nam/i,  dondo  so  nninioron  oon  la  corbeta  Alrjnndro,  en  circuns- 
taiu'ias  que  las  i)rovincias  del  Istmo, — Panamá  y  Vera^iaH, — 
so  declaraban  indoi)endientes  (28  de  novienjbro  do  1821),  como 
partes  iiiiop:rant(>s  do  la  Kepública  di*  Colombia.  Los  cai)ita- 
nos,  viéndose  aislados  en  medio  do  los  mares,  á  lo  largo  do 
lina  costa  enemiga,  sin  medios  do  proporcionarse  ni  siquiera 
víveres,  cebdiraron  con  los  independientes  un  convenio  do 
suspensión  do  hostilidades  (4  de  diciembre  do  1821)  á  trueque 
do  algunos  auxilios,  y  en  seguida  se  dirigieron  al  sud  á  buscar 
fortuna  y  bloqueai'on  el  puerto  do  Guayaquil. 

Hallábanse  á  la  sazón  en  Guayaquil  los  generales  Fran- 
cisco Salazar  y  La  ^lar,  el  primero,  en  calidad  de  agente  di- 
plomático del  Perú,  y  el  segundo,  incorporado  ya  á  las  filas 
independientes  como  comandante  de  armas  de  la  provincia. 
Ambos,  de  acuerdo  con  el  gobierno,  entraron  en  negociaciones 
con  los  capitanes  españoles,  y  los  convencieron  de  que  estaban 
perdidos,  pues  sino  perecían  de  hambre,  caerían  irremisible- 
mente en  poder  de  Cochrano  que  los  perseguía.  En  consecuen- 
cia, las  dos  fragatas  capitularon  con  el  representante  del  Perú, 
obligándose  á  entregarlas  en  el  Callao  por  sus  mismos  oficia- 
les, mediante  el  abono  de  sus  sueldos  devengados  y  la  garantía 
de  ser  trasladados  á  su  país  los  que  no  prefiriesen  alistarse 
en  las  filas  independientes  con  un  ascenso  en  sus  respectivas 
clases  (15  de  febrero  de  1822).  La  Prueba  se  hizo  inmediata- 
mente á  la  mar  bajo  la  fé  de  las  capitulaciones,  y  cumplió  su 
compromiso.  La  Venganza  quedó  reparándose  en  Guayaquil. 
Estos  fueron  los  iiltimos  buques  de  guerra  que  con  la  bandera 
soberana  del  rey  de  España  flotaron  en  las  aguas  territoriales 
del  Pacífico.  La  independencia  marítima  de  la  América  meri- 
dional estaba  consumada. 

De  regi-eso  Cochrane  á  la  isla  Puna  en  el  golfo  de  Guaya- 
quil (13  de  marzo),  supo  que  las  codiciadas  presas  que  con  tan- 
to tezón  perseguía,  se  habían  entregado  al  Perú.  Herido  en 
su  orgullo  y  defraudado  en  sus  intereses,  penetró  á  la  ría  con 
sus  buques  en  son  de  guerra,  y  ordenó  al  capitán  Crosbie  que 
ocupará  á  mano  armada  la  Venganza,  izando  en  ella  el  pabe- 
llón chileno  al  lado  del  peruano  que  llevaba.  Así  se  hizo.  El 
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gobierno  de  Guayaquil  reclamó,  invocando  los  respetos  á  la 
bandera  peruana  y  al  territorio  en  que  se  hallaba  el  buque 
bajo  los  fuegos  de  las  baterías,  y  al  interpelar  sus  sentimientos 
de  confraternidad  americana,  le  manifestó  que  cualquier  pro- 
cedimiento en  contrario  se  tendría  por  acto  hostil,  de  que  le 
hacía  responsable  (marzo  14).  Cochrane  contestó:  que  de  los 
asuntos  navales  del  mar  Pacífico,  él  solo  era  el  encargado,  en 
los  que  no  tenía  que  mezclarse  el  gobierno  de  Guayaquil;  y 
que  habiéndose  rendido  las  fragatas  refugiadas,  á  consecuen- 
cia de  la  persecución  de  su  escuadra,  las  presas  le  correspon- 
dían legítimamente.  En  precaución  de  mayores  avances,  el 
pueblo  se  armó,  las  baterías  desmanteladas  se  guarnecieron  y 
alistóse  la  flotilla  de  lanchas  cañoneras  de  la  ría.  Al  fin  Co- 
chrane con^áno  en  que  la  Venganza  quedara  como  i^ropiedad 
de  Guayaqml,  con  su  bandera,  la  que  sería  saludada  junta- 
mente con  la  de  Chile,  con  prohibición  de  enajenarla,  bajo 
la  garantía  de  cuarenta  mil  pesos,  mientras  los  gobiernos  de 
Chile  y  del  Perú  decidían  la  cuestión,  y  que  la  corbeta  Ale- 
jandro se  entregase  á  sus  pi-imitivos  dueños.  El  general  Sala- 
zar  protestó  contra  el  convenio ;  pero  el  gobierno  de  Guayaquil 
contestó  que  después  de  haber  intimado  a  Cochrane,  al  anun- 
cio de  romper  el  fuego,  la  resolución  en  que  estaba  de  des- 
truir las  fragatas,  antes  de  dejarlas  ai^ebatar  de  la  bahía  y 
obtener  con  esta  actitud  salvar  los  derechos  del  Perú,  había 
hecho  cuanto  era  posible  para  evitar  mayores  males  y  escán- 
dalos, concillando  todos  los  intereses  (*^). 


IX 

La  nueva  odisea  del  almirante  del  Pacífico  no  debía  ter- 
minar sin  otra  tempestad,  promovida  por  su  genio  turbulento. 


(*3)  Este  relato  se  funda,  además  de  las  «Memorias  de  lord  Cochrane», 
cap.  IX,  y  en  la  «Hist.  Nan'at.  j)  de  su  secretario  Stevenson,  t.  III,  cap. 
XII,  en  los  siguientes  documentos  inéditos :  1°  Correspondencia  del  agen- 
te diplomático  Salazar  con  el  gobierno  del  Perú,  sobre  los  incidentes  entre 
el  gobierno  de  Guayaquil  y  el  almirante,  con  motivo  del  apresamiento  de 
la  Venganza.  2°  Correspondencia  entre  el  gobierno  de  Guayaquil  y  Co- 
cbrane,  con  motivo  de  la  ocupación  de  la  Venganza.  3"  Negociaciones 
entre  el  gobierno  de  Guavaquü  y  la  Venganza,  y  capitulaciones  ajusta- 
das en  conseciiencia.  4"  Correspondencia  entre  el  agente  del  Perú  y  el 
gobierno  de  Guayaquil  con  motivo  de  estos  diversos  incidentes.  M.  S.  S. 
(Arch.  San  Mai-tín,  vol.  LXVI). 
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Al  locar  otra  v(«/,  la  coHta  Jiorto  <U'l  IN^ni  (abril  V¿),  lo  í'uA  no- 
j^ado  proviMn'Ko  do  vívoroH  y  hasta  hacor  aj(ua<la,  con  aiTOj^lo  á 
las  ór(l(<m<s  luillcipailas  <ni<>  dd  Vr(tU'c\or  tenían  kuh  antí>r¡da- 
dus.  Irrihulo  por  esta  m'ííativa,  diri^iósd  al  (Jallaí>.  Su  apa- 
ñclón  causó  jurando  alanna  (abnl  25).  La  ViiuIhi,  bautizada 
con  («1  nombro  dn  Protrrtor,  y  mandada  i)or  (d  caj»itán  (Juiso, 
so  j^narnc(MÓ  con  lro¡)as  y  púsoso  bajo  »d  amparo  do  las  bato- 
rías  do  los  castillos.  El  almiranto  dirigió  un  oficio  al  ministro 
do  marina,  quejándose  del  procüdimionto  hostil  do  nogar  vive- 
ros y  aguada  á  su  escuadra,  dcspuós  do  ejecutar  la  última 
hazaña  naval  (jue  daba  á  los  indopondicíutes  el  dominio  abso- 
luto del  l'aeilico,  y  renovó  sus  reclamaciones  sobre  los  premios 
y  haberes  que  se  le  debían  por  el  Perú,  con  la  misma  acritud 
que  antes.  El  f^^obierno  del  Perú  declinó  entrar  con  él  en  tran- 
sacciones respecto  do  un  punto  que  debía  arreglarse  amigiilde- 
mento  do  gobierno  á  gobierno  (*^).  El  ministro  se  trasladó  á 
bordo  do  la  capitana  chilena  con  el  objeto  de  traer  á  Cochrano 
á  sontimientos  do  moderación  y  amistad;  ofreciéndolo  una  ro- 
cepci(')n  honrosa  en  Lima,  y  encomendarlo  ol  mando  do  una 
expedición  sobro  las  Filipinas,  con  las  escuadras  combinadas 
do  Chilo  y  ol  Perú.  El  almirante,  intransigente  y  altivo,  con- 
tostó qiao :  <>  No  era  su  ánimo  causar  al  Protector  ningún  per- 
juicio, porque  no  lo  temía  ni  odiaba,  aunque  desaprobase  su 
conducta;  y  que  no  aceptaría  honores  ni  recompensas  de  un 
gobierno  constituido  con  menosprecio  de  solemnes  promesas, 
ni  pisaría  un  país  gobernado  contra  toda  ley»  (^^). 

No  pararon  en  esto  los  arrogantes  alardes  del  almirante. 
Pocos  días  después,  la  goleta  Montczuma,  buque  que  había  per- 
tenecido antes  á  la  escuadra  chilena,  pasaba  por  su  costado 
sin  saludarle.  Este  desaire,  que  hería  su  vanidad  de  marino, 
puso  el  colmo  á  su  irritación.  Mandó  hacer  fuego  sobre  ella, 
la  obligó  á  echar  el  ancla  á  su  costado  y  abordándola  con  gen- 
te armada,  arrió  el  pabellón  peruano  que  llevaba,  sustitu- 
yéndolo con  el  de  Chile  {^^).    Las  hostilidades  estaban  á  pvmto 


(■**)  CoiTespondeucia  oficial  entre  Coclirane  y  el  ministi'o  de  guerra 
del  Peni  eu  los  días  26  y  27  de  abril  de  1822  (son  nueve  oficios).  M.  S.  S. 
(Arcli.  San  Jfartín,  vol.  LXVI). 

i}^)  Cochrane:  «Memorias»,  pág.  226. 

(■*S)  Hé  aquí  el  exti'acto  de  una  carta  qiie  el  director  O'Higgins  diri- 
gió á  San  Martín,  en  26  de  junio  de  1822,  dándole  satisfacción  por  el  inci- 
dente con  la  Montczuma  .  «De  todas  las  amai'guras  que  me  lia  presentado 
«Cochrane,  ninguna  me  había  incomodado  tanto  como  el  acontecimiento 
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de  romperse,  cuando  Cochrane  se  dio  á  la  vela  (mayo  10). 
Recibido  en  triunfo  por  el  pueblo  chileno,  su  conducta  fué 
aprobada  por  el  gobierno.  Poco  después  abandonó  para  siem- 
pre las  aguas  del  Pacífico,  cuyas  ondas  munnurarán  eterna- 
mente su  glorioso  nombre. 

Sobre  la  base  de  la  Prueba  empezó  á  organizarse  la  na- 
ciente escuadra  peruana,  de  la  que  el  almirante  Blanco  Enca- 
lada, el  captor  de  la  María  Isabel,  antecesor  de  Coclirane,  fué 
nombrado  almirante. 


«de  la  Montezvma.  Da  vergüenza  hasta  la  repetición  de  un  acto  tan  ri- 
«  dículo  como  impropio.  Yo  lo  he  reconvenido ;  observándole,  que  aquella 
«  goleta  había  sido  entregada  por  mí  á  V.  para  que  dispusiese  de  ella  á  su 
«  arbitrio,  con  independencia  de  la  escuadi-a.  Además,  él  no  podía  ignorar 
«  el  derecho  que  particulannente  tenía  yo  al  exi^resado  buque  por  la  parte 
«  que  me  coiTespondió  en  su  condena  conforme  á  las  leyes,  cuya  cantidad, 
«  con  otras  más  considerables,  no  había  cobrado  de  la  tesorería,  para  poder 
«disponer  libremente  de  su  casco,  como  lo  hice  en  la  forma  que  fué  á  V. 
«  entregada.  Me  contestó :  ¿  que  como  podía  haber  sufrido,  que  un  buque 
«de  Chile  que  llevaba  la  bandera  de  Chile,  pasase  por  su  costado  sin  siquie- 
«ra  saludar  con  su  bandera,  ni  menos  hablarle?  Qiie  la  decencia  del  pa- 
«  bellón  requería  la  satisfacción  de  examinarlo,  de  donde  resultó  no  tener 
«  su  capitán  patente  ni  despacho  de  ningim  gobierno.  También  me  repre- 
n sentó,  que  ÍBlanco  había  pasado  por  su  costado  sin  saludarlo,  etc.  Tales 
«insignificancias  las  hace  valer  entre  las  gentes  que  poco  pierden  y  mucho 
«esperan  de  desavenencias,  que  abultándose,  pueden  producii-  efectos 
«  amargos.  El  resultado  es  que  la  goleta  ha  venido  en  muy  mal  estado,  y 
« necesita  una  formal  reparación.  Como  he  dicho  á  V.  antes,  el  Araucano, 
«  y  oti'o  buque  menor  de  los  mejores,  le  irá  á  \.  para  el  proyecto  que  me 
«  anunció  en  unión  de  la  Prueba,  y  podrá  llenar  mejor  el  lugar  que  tenía  la 
«.Montezumai).     M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  XLI). 


CAPITULO  XXXV 

EL     P  ROTECTO  lí  A  I>  <•     DEL     PERÚ 
(Planes  continentales — Derrota  de  lea) 

Axos  1S2M822 


Estado  de  la  piiP'Tfi  de  la  indi-poiulfiiciii  en  el  Perú — La  insurreccifin  pe- 
niaiiH — Actitud  «lelos  realistas  en  la  siena  del  Peni — DeiTota  de  Pas- 
co— Tneomilo  de  ("aiifíallo — Situación  de  los  belijjerantes  en  el  Alto  y 
r$aJo  Peni — Planes  americanos  ¡xdíticos  y  militares  de  San  ^fartín — 
Nuevo  pliin  de  política  peruana — Síntesis  de  la  sitxiación  militar  del 
Perú — Graves  en-ores  militares  de  San  Martín — Una  división  indepen- 
diente ocupa  el  valle  de  lea — Es  atacada  por  los  realistas — Derrota  de 
la  Macacona — Triunfos  de  las  annas  independientes  en  Quito — La  con- 
ferencia entre  San  Martín  y  Bolívar  postergada — San  Martín  procura 
reparar  el  en-or  de  ka — Jfedidas  (pie  dicta  al  efecto — Misiones  diplomá- 
ticas á  Chile  Y  Kejíiiblica  Argentina — Sejn-epara  á  abrir  campaña  for- 
mal sobre  puertos  intermedios — Maniobras  misteriosas  de  San  Martín — 
Ten'orismo  sistemático  de  Monteagndo — Acuerdos  con  Bolívar,  Chile  y 
Colombia — San  MartÍ7i  se  dirige  á  Guayaquil  á  conferenciar  con  Bolí- 
var— Momento  histórico  de  la  América  meridional. 


En  el  intervalo  de  los  deplorables  acontecimientos  relata- 
dos en  el  capítulo  anterior,  que  retardaban  la  marcha  de  la 
revolución  sud- americana,  habíanse  desarrollado  simultánea- 
mente importantes  sucesos  que  la  encaminaban  por  vías  nue- 
vas y  más  seguras. 

Después  de  la  desastrosa  retirada  de  Canterac,  el  virey 
La  Serna  temió  por  su  seguridad  en  Jauja  al  frente  de  un 
ejército  debilitado  á  190  kilómetros  de  Lima.  En  consecuen- 
cia, decidió  retirarse  al  Cuzco,  antigua  capital  del  imperio  de 
los  Incas,  para  establecer  aUí  la  sede  del  último  gobierno  colo- 
TOMO  m  18 


274  DERROTA  DE  PASCO.  —  CAP.   XXXV 

nial  y  dar  á  la  administración  militar  y  á  la  guerra  dirección 
más  conveniente.  Hizo  que  el  ejército  del  Alto  Perú  se  con- 
centrase en  el  Oriiro  y  se  pusiera  en  comunicación  con  el  del 
Bajo  Perú,  encomendándole  la  defensa  de  la  costa  del  sud. 
Reforzó  la  guarnición  de  Puno,  Arequipa  y  Tacna,  mante- 
niendo su  dominio  sobre  los  puertos  intermedios.  Pidió 
reclutas  para  formar  nuevos  cuerpos  y  llenar  los  claros  de  los 
existentes,  contrayéndose  activamente  á  su  organización  y 
disciplina.  El  grueso  del  ejército  á  órdenes  de  Canterac, 
quedó  ocupando  el  valle  de  Jauja,  que  como  punto  estraté- 
gico y  centro  de  recursos,  constituía  la  clave  de  toda  combi- 
nación militar,  la  base  de  su  seguridad  y  subsistencia  en  la 
sierra.  En  esta  actitud  se  mantenía  en  una  sólida  defensiva 
para  recliazar  cualquiera  invasión  por  la  cordillera  ó  por  los 
j)uertos  intermedios,  y  se  preparaba  á  tomar  oportunamente 
la  ofensiva  con  ventaja  (diciembre  de  1821). 

Canterac,  para  asegurar  su  posición  y  proporcionarse  re- 
cursos de  que  carecía, — hierro,  municiones  y  mediduas, — 
desprendió  sucesivamente  al  mando  del  coronel  Loriga  dos 
columnas  ligeras  sobre  Pasco,  donde  aun  ardía  el  no  extin- 
guido fuego  de  la  insurrección.  El  presidente  de  la  provincia, 
Otero,  que  después  de  la  retirada  de  Arenales  habíase  mante- 
nido en  aquel  punto  al  frente  de  200  hombres  de  tropa  vete- 
rana, reunió  en  torno  suyo  como  5,000  indios,  y  armándolos  de 
hondas  y  palos  se  resolvió  á  salir  al  encuentro  de  Loriga  en 
su  segunda  entrada.  Los  realistas  habíanse  establecido  en  el 
pueblo  del  Cerro,  y  se  ocupaban  en  cargar  200  muías  con  per- 
trechos de  guerra,  cuando  inopinadamente  fueron  atacados  á 
las  3V2  de  la  mañana,  sublevándose  contra  ellos  los  indios  de 
la  población  (diciembre  7).  La  confusión  fué  grande:  una 
parte  del  parque  hizo  explosión,  el  pánico  cundió  en  sus  filas 
al  oir  en  la  oscuridad  de  la  noche  el  alarido  de  los  asaltantes, 
y  la  dispersión  iba  á  pronunciarse  en  la  tropa,  cuando  el  jefe 
español  la  contuvo  con  serenidad  y  energía.  Se  reconcentró 
sobre  la  iglesia,  y  ocupando  las  casas  inmediatas,  resolvióse  á 
esperar  el  día  á  la  defensiva.  Con  las  primeras  luces  del  alba, 
reconoció  la  posición  de  los  independientes ;  los  atacó  con  ím- 
petu, y  casi  sin  resistencia  los  puso  en  completa  derrota, 
matando  más  de  700  indios,  con  solo  la  pérdida  de  un  muerto, 
nueve  heridos  y  dos  dispersos.  Fué  otra  carnicería  como  las 
de  Cangallo,  Huancayo  y  Ataura. 


INCENDIO   DE  CANO ALUX  — CAP.   XXXV  'J<.> 

En  «1  Alio  1*1111,  ti  r.iiMOHO  caudillo  Jok6  Mi^util  Lun/a, 
Ho  nuintoniu  imi  unii,-is  ni  las  íni'X|iU)^ii!il>l«'H  nioiitañ.'iH  «lo  Ayo- 
payii,  —  tMilro  Coflialtanilta  y  La  l'az,  —  nM-hazamlo  triunf'al- 
moiito  líiH  oxpíMliíMonuH  do  Ioh  n'almtaH  dirif^idaM  contra  él. 
Duranto  la  oxpiMlición  d((  Míll(<r  <i  ¡jiutIos  int<;nnndioH,  lo  ha- 
l>ía  ol'nMíido  su  <'»K)|K>ra('I»')n,  y  on  la  «'•píxra  á  »|Uíii  ln'inos  llí'j^jwlo, 
r(MU)va!)a  su  tlccisiiui  d<i  concurrir  activauKuitc  á  la  j^uorra  du 
la  indt'ptMidcucia,  maniobrando  con  su  división  á  rctaj^uardia 
del  ononiijío.  Vln  Potosí  estalló  por  esto  mismo  tiempo  una 
sul)lt'vaci<')U  ('2  do  enero  de  1S22).  Sofoíiada  prontam<jntM  por 
el  briiíadicr  Maroto,  á  la  sazón  presidente  de  Charcas,  el  país 
volvió  á  quedar  «-m  (piietud. 

La  insurreccituí  indícjena,  tan  inconsistente  como  era  mili- 
tarmente, volvió  á  retoíwir  en  la  sierra  en  el  centro  del  poder 
español.  El  pueblo  do  Cangallo,  unido  á  los  indios  de  Iluaman- 
ga,  volvió  á  levantarse  por  torcera  vez  (diciembre  de  1821). 
Carratalá  acudió  á  sofocar  la  sublevación,  señalando  su  tra- 
j-^octo  y:on  incendios  y  ejecuciones  bárbaras.  Cangallo,  según 
sus  propias  palabras,  <i  quedó  reducido  á  cenizas  y  borrado  para 
«siempre  del  catálogo  de  los  pueblos»  en  castigo  de  su  rebel- 
día (17  de  enero  de  1821).  El  virey  La  Serna  aprobó  esta  sen- 
tencia, prohibiendo  que  nadie  pudiese  reedificar  en  el  teiTeno 
que  ocupaba  (^).  El  gobierno  del  Perú  decretó  que  se  levan- 
tase un  monumento  en  honor  de  la  heroica  villa  C"^),  y  la  poesía 
vengó  este  ultraje  contra  las  leyes  de  la  humanidad,  estigmati- 
zándolo con  marca  de  fuego  {^). 

Pero  estas  evoluciones  denti'o  de  los  propios  elementos, 
estas  insurrecciones  inconsistentes  y  estos  triunfos  sin  tras- 


(})  Decreto  de  La  Senia  de  enero  11  de  1822,  en  «Gaz.  del  Gob.  legit. 
del  Perú  ». 

(2)  Decreto  de  26  de  enero  de  1822. 

(3)  En  la  «Lira  Argentina»,  pág.  418  y  419.  se  registi-a  la  impreca- 
ción poética  de  Juan  C.  Vaiela  contra  el  incendio  de  Cangallo : 

Y  entre  ruina  y  ceniza 

Un  pueblo  de  patriotas  agoniza. 


Cangallo  miserable!  Pueblo  amigo, 
Condenado  á  llenar  en  nuesti-a  historia 
Las  páginas  de  llanto,  tu  memoria 
No  pereció  contigo. 

En  memoria  y  desagi'avio  de  este  incendio,  dióse  en  Buenos  Aii-es  este 
nombre  por  decreto  del  gobierno  de  28  de  mai'zo  de  1822,  á  la  calle  que 
hasta  ahora  conserva  el  nombre  de  Cangallo. 
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cendencia,  en  nada  modificaban  las  condiciones  de  la  lucha. 
La  guerra  se  mantenía  en  balanza.  La  línea  divisoria  entre 
los  beligerantes,  era  insalvable  para  uno  y  otro.  Ambos  eran 
impotentes  para  destruirse  en  sus  posiciones.  Una  victoria  ó 
una  derrota  parcial,  no  decidía  nada.  Los  independientes  eran 
invencibles  en  el  territorio  del  norte  del  Perú  que  ocupaban, 
sobre  todo,  después  del  rechazo  de  Canterac  y  de  la  rendición 
del  Callao.  Los  realistas,  dueños  de  toda  la  sierra  y  del  litoral 
del  sud  del  Perú,  si  bien  no  eran  inexpugnables  en  sus  mon- 
tañas y  eran  por  un  punto  vulnerables,  nada  tenían  que  temer 
por  el  momento  de  los  independientes,  sobre  todo,  después  de 
la  retirada  de  Arenales,  y  del  retroceso  de  la  expedición  de 
puertos  intermedios.  Aunque  las  fuerzas  no  estaban  numéri- 
camente equililpradas,  la  superioridad  de  los  realistas, — más  de 
dos  contra  uno, — estaba  neutralizada  por  su  diseminación  en 
una  vasta  extensión  de  territorio,  desde  Pasco  hasta  Humahua- 
ca  en  la  frontera  argentina.  La  de  los  independientes  en  su 
totalidad,  no  era  suficiente  para  emprender  una  campaña  for- 
mal (•*).  Cualquiera  de  los  dos  que  operase  en  masa  sobre  el 
territorio  enemigo,  no  podía  prometerse  ventajas,  y  corría  el 
peligro  de  tener  que  replegarse  quebrado  ó  ser  vencido. 

El  problema  de  la  guerra  del  Perú  estaba  en  la  sierra, 
pero  su  solución  dependía  del  acuerdo  militar  de  la  América 
insurreccionada,  y  sobre  todo  del  de  sus  libertadores  del  sud 
y  del  norte,  que  tenían  en  sus  manos  su  espada  y  sus  destinos 
y  se  acercaban  el  uno  al  otro  con  sus  masas  compactas  para 
-operar  su  conjunción. 


II 

El  Protector,  reaccionando  sobre  sí  mismo  y  sobre  los 
acontecimientos,  encaró  con  fijeza  los  arduos  problemas  de  la 
situación.  Cuatro  grandes  cuestiones  la  dominaban:  la  de 
Guayaquil,  que  estaba  en  suspenso;  la  de  la  lucha  continental 


(*)  El  29  de  agosto  de  1822  escribía  San  Martín  á  Bolívar:  «Las  fuer- 
«  zas  realistas  en  el  Alto  y  Bajo  Perú  montan  á  más  de  19,000  veteranos, 
i(  los  que  se  pueden  reunir  en  el  término  de  dos  meses.  El  ejército  patriota 
"diezmado  por  las  enfermedades,  no  podi'á  poner  en  línea  8,500  hombres,  y 
«de  estos,  una  gran  parte  rechitas». 
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jior  lii  oinancipiU'K'm,  «m»'  t()c;il)a  ú  hu  tiTiiiiiio;  lu  pfUOiTa  on  ol 
ti<rr¡t<trio  tlfl  INin'i,  iiun  so  miintoiua  <m»  «'stiulo  crónico;  y  «1 
8Í8tütna  político  á  mloptarHo,  rospocto  tlnl  cual  ho  Iiahía  com- 
promolitlo  (MI  vías  cxtraviadiuí.  —  Aquí  el  hoinbru  J<i  í^udira  y 
«'1  i»(ilíti<'»)  amoriííano  vuelvo  íi  roaparccor. —  La  cuostióu  do 
(luayaquil  (cuiatrcs  nudos,  que  halda  que  desatar  sin  romper: 
la  independencia  quo  habla  proclamado,  su  incorporación  al 
Perú  y  su  agref^ación  (i  Colombia.  Podía  dar  origen  á  un  con- 
lliclo  entre  («1  Perú  y  (^dombia,  y  resolvió  iirudentomente  apla- 
zarla, pr(>paranilo  la  solución  por  la  diplonuicia,  á  cuyo  efecto 
acreditó  como  ministro  corea  do  su  gobierno  al  general  Fran- 
cisco Salazar,  con  instrucciones  espectantes  {'iO  do  uoviíimbro 
de  1S21).  Ijas  otras  tres  cuestiones,  eran  irreductibles,  y  tenían 
quo  encararse  y  resolverse  simultánea  y  armónicamente.     La 
guerra  americana  tenía  ([ue  terminarse  en  el  I^rú,  y  para  ter- 
minarla, era  necesario  allegar  todos  los  elementos  activos  de 
la  América.  Y  para  lo  uno  y  lo  otro,  era  indispensable  uni- 
lV>rmar  ol  sistema  político  do  todo  el  continente. 

La  guerra  continental  se  había  simplificado,  y  estaba  cir- 
cunscripta en  dos  focos:  el  Perú  y  Quito.  Después  de  la 
batalla  do  Carabobo,  la  guerra  por  su  independencia  había 
ti>rminado  en  Colombia,  y  solo  en  un  punto  reducido  de  su 
territorio  resistían  aún  los  últimos  restos  de  los  ejércitos  rea- 
listas derrotados  en  Costa  Firme.  El  último  ejército  realista 
del  norte,  estaba  aislado  en  Quito.  Bolívar,  á  la  vez  que  ade- 
lantaba sus  marchas  hacia  el  sud  para  tomar  á  Quito  por  la 
espalda,  desprendía  un  cuerpo  de  ejército  sobre  las  costas  del 
Pacífico  con  el  objeto  de  atacarlo  por  el  frente  sobre  la  base 
de  Guayaquil,  y  escribía  á  San  Martín  (29  de  octubre  de  1821) 
buscando  su  acuerdo  para  terminar  rápidamente  la  guerra 
continental  en  combinación  con  la  escuadra  del  Pacífico.  El 
alzamiento  de  Cochrane  con  la  escuadi'a  chilena,  hizo  aban- 
donar este  proyecto  (^). 

San  Martín,  dándose  cuenta  exacta  de  la  situación,  apro- 
vechó la  abertura  de  Bolívar  para  buscar  una  conferencia,  con 
el  designio  de  fijar  la  suerte  de  la  América  del  Sud  en  el  orden 
miütar  y  político.  (Enero  1822).    Así  lo  anunció  púbHcamente, 


(^)  Véase  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.  251  y  cit.  docs. 
M.  S.  S.  núiu.  155. — Kestreppo  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  lu, 
pág.  152. — En  su  lugar  se  dará  noticia  circunstanciada  de  la  combinación 
ideada  por  Bolívar. 
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al  delegar  el  mando  en  el  marqués  de  Torre -Tagle,  deter- 
minando netamente  los  objetos  de  la  entrevista.  Estos  eran: 
el  arreglo  de  la  cuestión  de  Guayaquil,  el  acuerdo  de  las 
operaciones  militares  para  decidir  de  un  golpe  la  guerra  de 
Quito  y  del  Perú,  y  la  fijación  de  la  forma  de  gobierno  que 
debían  adoptar  las  nuevas  naciones,  una  vez  resuelta  la  cues- 
tión de  su  emancipación.  Anticipándose  á  los  acuerdos  que 
debían  sellar  la  alianza  ofensiva  y  defensiva  de  las  repúblicas 
americanas,  resolvió  prepararlos,  uniendo  de  hecho  sus  armas 
con  las  de  Colombia  para  terminar  la  guerra  de  Quito,  y  con 
el  concurso  de  todas  las  fuerzas  triunfantes  rematar  la  gue- 
rra de  la  independencia  en  el  Peni  (enero  de  1822).  Más 
adelante  se  verá  como  se  verificó  este  hecho  preparatorio,  y 
los  resultados  que  dio. 

Sea  que  al  proceder  así,  meditase  ya  retirarse  de  la  escena 
americana,  —  como  lo  declaró  poco  después, — dejando  orga- 
nizado el  triunfo  final,  sea  que  mejor  aconsejado  reaccionara 
contra  sus  propias  ideas,  y  procurase  retemplar  las  fuerzas  de 
la  revolución  entregando  al  pueblo  sus  propios  destinos,  cam.- 
bió  de  rumbo  político,  y  á  pesar  de  su  repugnancia  por  las 
asambleas  populai'es,  de  sus  teorías  sobre  la  unidad  del  poder  en 
tiempo  de  guerra  y  los  islanes  monárquicos  que  había  iniciado 
diplomáticamente,  decretó  anticipadamente  la  convocatoria 
del  congreso  peruano  (27  de  diciembre  de  1821)  á  fin  de  «esta- 
"blecer  la  forma  definitiva  de  gobierno,  y  dar  al  país  la  cons- 
«titución  que  mejor  le  con^ániese».  Al  expedir  este  decreta 
dijo:  «El  alto  fin  de  todas  mis  empresas  después  de  dar  la 
« libertad  al  Perú,  ha  sido  consolidarla.  Los  enemigos,  solo  son 
('  ya  temibles  donde  no  encuentran  á  quien  combatir,  porque 
«solo  buscan  pueblos  indefensos  que  desolar.  La  opinión 
«pública  ha  progresado  rápidamente.  Es  tiempo  de  que  se 
« haga  el  primer  ensayo  de  la  sobriedad  y  madurez  de  los  prin- 
«cipios  sobre  que  se  funda»  (^).  En  seguida,  al  anunciar  su 
conferencia  con  el  Hbertador  del  norte,  decía:  «Yo  volveré  á 
« ponerme  al  frente  de  los  negocios  públicos  en  el  tiempo  seña- 
«lado  para  la  reunión  del  congreso:  buscaré  al  lado  de  mis 
« antiguos  compañeros  de  armas,  si  es  preciso  que  participe  los 
«pehgros  y  la  gloria  que  ofrecen  los  combates;  y  en  todas  cir- 
« cunstancias  seré  el  primero  en  obedecer  la  voluntad  general 


(6)  Decreto  delegando  el  mando  en  Ton-e-Tagle,  antes  cit. 
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•  y  on  Hostonorhi '  C).  Ksto  prof^nuna  eonstitucionul,  esto  proH- 
pocto  militar  y  politicio,  «pío  dosportalia  nuovaH  osporanziiH  y 
aHOfíuniWa  «'I  triunfo,  »lÍMÍpal)a  las  últimas  nulx'.s  <pio  i)0(líaii 
oacuiTccr  v\  lí(H'i/,(»ntt»  americano. 

(¿luvlaha  la  cuoHtiíSn  do  la  guerra  poruana  por  resolver. 
ltalatu'(wi(liis  las  t'iu<rzas,  no  ol)Htaiito  la  desproporción  niimí'*- 
rica,  inata<'al>l('S  los  l>t'li;;»<rant«'s  í'U  sus  rosp»ictivas  p»>siciones, 
mil  o  mil  (piiiiioutos  más  ó  monos  do  parto  do  los  in<l<'i)<'ndion- 
tos,  no  altoraban  ol  o(iuilibrio,  miontras  podían  ser  docisivos  en 
la  puorra  do  (¿ulto,  paní  tríun*  después  al  Perú  el  concurso  de 
las  fuerzas  triunfant<<s  en  el  rt'sto  del  continente  indopíMidi- 
zado.  Do  a«iuí  la  decisión  do  San  Alartín  do  unir  sus  armas 
con  las  do  Colombia,  aun  antes  do  fonnalizar  el  pacto  de 
alianza  ofensivo  y  defensivo  con  Bolívar. 


III 


Comprendiendo  San  Martín  que  el  sistema  de  guerra  es- 
pcctante  que  hasta  entonces  había  adoptado  por  necesidad  al 
invadir  el  Perú  ó  seguido  sistemáticamente  después  de  su 
entrada  á  Lima,  no  le  daría  resultados,  y  que  los  realistas, 
posesionados  do  la  sierra  se  rehai'ían  siempre  en  ella  á  pesar 
de  sus  deiTotas,  y  podrían  tomar  nuevamente  la  ofensiva  dada 
su  superioridad  numérica,  decidióse  á  iniciar  por  partes  el 
plan  do  campaña  que  tenía  estudiado  y  que  por  su  insuficien- 
cia de  medios  no  había  puesto  en  pi'áctica,  preparando  así  la 
reapertiu'a  de  las  hostiUdades  en  escala  mayor.  En  la  impo- 
sibilidad de  abrir  desde  luego  operaciones  decisivas,  pensó, 
que  llamar  la  atención  de  su  enemigo  por  varios  puntos  dis- 
tantes en  su  base  y  convergentes  á  uno  solo,  teniendo  por 
objetivo  la  sierra,  era  el  mejor  medio  de  debihtarlo  y  mante- 
nerlo diseminado,  mientras  reunía  mayores  elementos  para 
tomar  la  ofensiva  y  darle  un  golpe  mortal,  utilizando  al  efecto 
la  ventaja  de  ser  dueño  de  las  costas.  La  insuficiencia  de  sus 
elementos  no  daba  para  más,  y  el  genio  no  podía  alterar  la 


(7)  Decreto  de  convocatoria  del  congreso  peruano  de  27  de  noviembre 
de  1821 ;  inserto  en  la  « Gaz.  del  Gob. »  núm.  50,  de  29  del  mismo  mes  y  año. 
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pesantez  específica  de  las  masas,  que  harto  hacía  en  mantener 
relativamente  ponderadas. 

La  guerra,  como  la  lucha  por  la  vida,  es  la  combinación 
complicada  y  el  choque  simultáneo  ó  alternativo  de  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  dirigidas  por  la  voluntad  humana  dentro 
de  la  órbita  circunscripta  de  sus  facultades.  Ningún  hombre 
de  acción  ha  triunfado  contra  las  leyes  inmutables  del  mundo 
físico,  que  así  determinan  la  gravitación  de  los  astros  como 
deciden  de  la  suerte  de  las  batallas.  Las  fuerzas  naturales  son 
los  polos  magnéticos  á  que  concurren  todas  las  acciones  su- 
bordinadas á  ellas.  Sin  el  concurso  de  las  fuerzas  de  la  na- 
tm'aleza  combinadas  con  las  fuerzas  morales  de  las  almas, 
jamás  se  alcanzó  ninguna  gran  victoria.  Lo  que  se  llama  la 
estrella  ó  la  buena  ó  mala  fortuna  de  los  hombres  de  guerra, 
no  es  sino  la  combinación  alternada  de  estos  factores.  El 
primer  capitán  del  siglo  fué  vencido  por  la  acción  física  de 
los  fríos  de  Rusia  y  se  estrelló  contra  la  fuerza  moral  de  la  opi- 
nión popular  de  España.  Una  tempestad,  lo  mieino  desgaja 
una  selva  secular  que  mata  un  insecto.  Como  se  ha  dicho,  eu 
las  balanzas  del  destino  en  que  se  pesa  una  libra,  se  pesa  un 
pueblo  con  otro  pueblo,  una  masa  con  otra  masa.  Es  cuestión 
de  fuerza  de  percusión  que  equihbra  los  pesos,  ó  de  fuerza  de 
inercia  que  no  se  deja  penetrar  ni  por  la  percusión  ni  por  el 
peso. 

San  Martín,  en  su  expedición  al  Perú  supo  combinar  las 
fuerzas  físicas  con  las  morales.  Tocóle  por  base  de  operaciones 
un  territorio  malsano,  escaso  de  recursos  y  pobre  de  hombres 
fuertes,  en  un  país  heterogéneo,  dividido  por  el  antagonismo 
de  castas,  con  marcadas  zonas  étnicas  que  determinaban  las 
de  las  operaciones  de  los  beligerantes.  La  disti'ibución  de  estos 
diversos  elementos,  imprimió  su  carácter  á  la  lucha.  Debido 
al  concui'so  de  la  opinión,  San  Martín  no  fué  arrojado  al  mar 
con  sus  cuatro  mil  hombres,  cuando  invadió  sus  costas  defen- 
didas por  veinte  y  tres  mil  soldados.  Merced  á  ella.  Arenales 
efectuó  su  triunfante  marcha  de  circunvalación  por  el  interior 
del  país.  Con  ella  entró  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  la  defendió 
contra  la  invasión  de  los  realistas;  consolidó  la  ocupación  del 
norte  del  país,  y  con  menos  hombres  eqtdlibró  la  fuerza  res- 
pectiva de  los  ejércitos.  Pero  la  peste  de  Huaura  enflaqueció 
su  ejército,  hasta  reducirlo  a  la  impotencia  para  la  ofensiva. 
Lima,  fué  el  sepulcro  de  la  división  vencedora  en  la  segunda 
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K-ampuíia  <ln  ln  sirrrji.  Liis  l'usbnsH  nnlujoron  íi  la  niitíul  lan 
ln»l»as  »lt'  la  o.\|n'(li('.ii'»ii  <ln  ¡mortos  intí'niMMÜoH.  La  inolicin 
(li^  la  ( 'apua  aiiit'ficaiia  y  la  «uu'rvactiMi  (Ih  la  disciplina  mili- 
tar, lii/o  el  rosto.  l)u  acjui  ol  HÍ.stmua  clu  j^uorra  eHp<'rtaiit«i  dn 
íSan  Martín,  {\no  pudo  Hor  una  cauKa  concurrente  de  la  inacción, 
j)t>n)  (|im  ora  una  con.srciuMwia  d»i  la  naturaleza  d»'l  t«;atro  do 
oporacioni'.s  y  do  la  distribución  do  los  divorsos  olomonto.s  do 
acción  dül  i)ais. 

El  Porú  no  ostaba  niilitarmonto  revolucionado,  »Su.s  insu- 
rroccioiioM  popului'OM  oran  inoon.sistontes,  como  ho  ha  visto.  Sus 
alistamiontos  n-ijularos,  apenas  formaban  un  embrión  do  ojór- 
cito,  .sin  fíonoralos  nativos  ni  espíritu  nacional.  El  Icvanta- 
mionto  patriótico  del  norte,  y  la  organización  espontánea  de 
las  fijuorrillas  (pío  tan  oficazmento  contribuyeron  á  la  rendición 
y  di't'onsa  do  Lima,  y  ol  concurso  prestado  á  Arenales  en  la 
sierra  en  sus  dos  campañas,  habían  sido  hasta  entonces  los 
únicos  síntomas  que  revelasen  la  existencia  de  una  nueva  na- 
cio":d¡dad  con  fuerza  propia.  El  nervio  de  la  guerra,  lo  cons- 
tituían los  ejércitos  auxiliaros  do  Chile  y  la  Kepública  Argen- 
tina, como  queda  dicho.  Mientras  tanto,  los  reaUstas,  vencidos 
€n  la  mar,  expulsados  de  la  costa,  perdidas  sus  fortalezas, 
organizaban  niilitaniiente  la  parte  del  país  que  ocupaban  con 
sus  armas,  llenaban  y  aumentaban  sus  filas  con  hombres  más 
aptos  para  la  guen-a  y  más  avezados  á  las  fatigas,  á  los  que 
inoculaban  su  espíi'itu,  en  un  clima  más  sano  y  en  comarcas 
más  abundantes ;  se  rehacían  por  dos  veces  en  la  sierra,  y  por 
la  tercera  vez  se  preparaban  en  ella  á  tomar  la  ofensiva  con 
dobles  fuerzas  físicas.    Tal  era  la  situación  miUtar. 

En  tal  situación,  San  Martín  se  convenció,  que  el  sistema 
de  guerra  espectante  no  daba  resultados,  y  si  los  daba,  eran 
negativos.  Era  visto  que  el  problema  no  estaba  en  la  costa, 
sino  en  la  sierra;  pero  para  resolverlo  era  necesario  mayor 
concurso  de  fuerzas  combinadas.  De  aquí  el  empeño  del  ge- 
neral en  dar  consistencia  política  y  militar  á  la  nueva  naciona- 
lidad peruana,  dotándola  de  todos  los  atributos  de  soberanía 
y  de  poder  que  la  complementasen,  y  la  hicieran  coucunir  más 
eficientemente  á  la  acción  conjunta  de  las  demás  secciones 
americanas  que  luchaban  por  su  emancipación.  Pero  á  la  vez 
comprendía,  que  el  Perú  no  tenía  en  sí  los  elementos  militares 
suficientes  para  robustecer  más  la  acción  de  los  ejércitos  auxi- 
liares, y  que  era  necesario  buscarlos  fuera  del  país.     Empero, 
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mientras  tanto,  era  un  deber  y  una  necesidad  que  se  imponía, 
desenvolver  su  acción  con  las  fuerzas  con  que  contaba,  y  se 
decidió  á  adoptar  un  sistema  de  guerra  defensivo-ofensivo,  ini- 
ciando a  medias  el  plan  general  de  campaña  que  tenía  me- 
ditado, y  que  más  adelante  se  le  verá  trazar  con  todas  sus 
líneas.  De  este  modo,  al  consolidar  su  base  de  operaciones, 
se  preparaba  mejor  para  atraerse  el  concurso  de  los  aliados 
bajo  cuyas  banderas  babía  realizado  la  expedición,  y  propi- 
ciarse otros  nuevos  al  norte  del  continente,  prestando  el  con- 
curso de  sus  armas  á  Bolívar,  á  condición  d©  ser  á  su  vez 
auxiliado  en  el  Perú,  para  terminar  de .  un  golpe  la  guerra 
continental. 


IV 


El  hombre  de  guerra  reaparecía,  pero  sin  las  previsiones 
del  general  de  los  Andes  en  la  distribución  y  manojo  de  las 
fuerzas  que  tenía  bajo  su  mano.  Al  poner  en  práctica  su  sis- 
tema de  guerra  defensivo  -  ofensiva  para  entretener  las  opera- 
ciones, mientras  llegaba  el  momento  de  desenvolver  en  más 
vasta  escala  el  plan  de  campaña  ofensivo  que  tenía  meditado, 
lo  bizo  cometiendo  errores  inconcebibles  en  un  capitán  tan 
experimentado,  que  liabía  dado  tan  señaladas  pruebas  de  su 
genio  militar.  Todo  le  aconsejaba  adoptar  una  ofensiva  sóli- 
da ligada  á  su  reserva,  que  no  lo  comprometiese  más  allá  de 
la  espectativa  que  por  necesidad  y  cálculo  se  imponía.  A  me- 
nos de  no  estar  dispuesto  á  empeñar  el  todo  de  sus  fuerzas  en 
una  operación  decisiva  que  las  circunstancias  le  brindasen, 
debió  limitarse  á  una  defensiva  segura  y  á  una  ofensiva  volan- 
te. Dueño  de  las  costas  y  de  todos  los  caminos  al  occidente  de 
la  cordillera  desde  Pasco  basta  Huancavelica  y  Huancayo,  y 
aún  de  Arequipa,  jDodía  elegir  sus  puntos  de  ataque  para  abrir 
hostilidades  parciales,  sin  ensanchar  demasiado  el  círculo  de 
sus  operaciones.  Debió  evitar  la  ocupación  de  posiciones 
avanzadas  estables  que  no  pudiera  sostener,  y  en  todo  caso 
proveer  á  los  medios  de  retirada  de  sus  divisiones  destacadas 
ó  prever  todas  las  eventuahdades  á  que  pudieran  verse  expues- 
tas. Fué  todo  lo  contrario  lo  que  hizo,  y  lo  que  no  previo,  y 
agravó  estos  errores  mihtares  con  otros  no  menos  graves  en 
la  ordenación  administrativa  de  las  fuerzas. 
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San  Mallín  (ItM-idií'»  ociipur  «"^on  una  divÍHÍ/in  (loHÍjuimla  cl 
vnllo  (lo  leu,  ptMH'l  raudo  ¡xn*  I^Íhco  /i  líHíí  kilómr^troH  do  hu 
roH(»rva  fn  Lima,  y  con  un  desierto  iulcnneilio  en  la  n'^^ióu  do 
la  costa,  lea  no  era  uua  posición  militar,  hÍuó  considerada 
couH»  punti»  do  rocursoH  pura  ol  avance  ofenHÍvo  sobre  la  sie- 
rra de  uua  columna  que  so  bastase  íi  sí  misma,  ú  obniso  on 
combinación  coíi  otra  (puí  por  distinto  punto  amaj^aso  al  ono- 
migo  ¡)ososionado  do  ella.  Por  consecuencia,  la  división  inde- 
pondiento  situada  on  lea,  desdo  quo  no  conourrioso  directa  ni 
indínM'lumciilii  en  «n  :ipoyo  la  reserva,  estaba  expuesta  á  ser 
envuelta  por  los  españoles  que  ocu])aban  Jauja,  Iluancavoliea, 
lluamanga  y  Arequipa,  y  por  consiguiente  su  posición  era  tan 
falsa  como  precaria  (**).  Agregúese  á  esto,  que  la  opinión  del 
vecindario  do  lea  era  contraría  á  la  causa  de  los  independien- 
tes, por  las  repetidas  exacciones  cometidas  en  sus  j)ropiedades 
por  Cochrano  y  por  el  mismo  San  Martín,  y  se  tendrá  idea  do 
la  peligrosa  situación  do  una  columna  así  destacada. 

La  división  destinada  á  ocupar  á  lea,  so  compuso  de  los 
batallones  núm.  1  y  3  del  Perú  y  núm.  2  do  Chile,  con  algunas 
compañías  sueltas  de  infantería,  y  de  los  escuadrones  de  Lan- 
ceros y  Granaderos  á  caballo  del  Perú,  con  6  cañones  de  á  4, 
sumando  un  total  do  2,111  hombres  ('').  En  el  empeño  de  San 
Martín  do  hacer  surgir  entidades  peruanas,  confió  el  mando 
de  esta  fuerza  al  ciudadano  don  Domingo  Tristán  y  al  coronel 
Gamarra,  y  este  fué  el  más  craso  de  todos  los  errores.  Era 
Tristán  natural  do  Arequipa,  perteneciente  á  una  familia  no- 
ble, circunstancia  que  tal  vez  lo  hizo  preferir.   En  los  primeros 


(8)  Pnivonena:  «Mem.  y  docs.  pava  la  hist.  déla  Indep.  del  Perú», 
t.  I,  pág.  84-85.  Esta  obra,  que  se  dice  postuma,  atribuida  con  fundamen- 
to á  Kiva  Agüero,  es  un  libelo  difamatorio  contra  San  Martín  y  Bolívar, 
con  documentos  apócrifos  unos,  y  elegidos  los  que  no  lo  son  con  el  espíritu 
de  difamación  sistemática  que  campea  en  susijágiuas  desautorizadas,  carece 
de  valor  como  documento  histórico.  Empero,  en  este  punto,  el  libelo  tiene 
razón  en  lo  que  dice,  \  á  estar  á  su  testimonio,  el  mismo  Riva  Agüero  ad- 
virtió á  San  Martín  del  peligi'o  que  corría  la  división  situada,  aunque 
bien  piidiera  ser  esta  una  previsión  a  posteriori,  después  que  el  éxito  des- 
gi'aciado  condenó  la  operación. 

(^)  San  Martín,  en  las  instrucciones  que  dio  al  jefe  de  la  división 
con  fha.  18  de  enero  de  1822.  y  de  que  se  liai"í  mención  más  adelante,  dice 
que  ella  se  compondría  de  1,600  á  1,800  hombres,  pero  Paz  Soldán,  en  su 
«Hist.  del  Perú  Indep.  »  pág.  280,  le  asigna  la  fuerza  apimtada  en  el  texto, 
en  vista  de  im  estado  de  fuerza  que  cita,  de  fha.  2  .de  marzo  de  1822.  poste- 
rior" á  las  instrucciones,  firmados  por  el  mayor  Eamón  Estomba,  ajiidante 
del  Estado  mayor  de  la  división.  (Véase  Cat.  de  M.  S.  S.  de  Paz  Soldán, 
uúm.  427). 
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años  de  la  revolución  en  el  Alto  Perú  habíase  pronunciado  por 
ella;  posteriormente  volvió  á  servir  con  los  realistas  en  pues- 
tos ci^áles,  y  á  la  sazón  estaba  alistado  en  las  filas  indepen- 
dientes. Condecorado  con  el  título  de  general,  se  le  confió  el 
mando  superior  de  la  expedición.  Siendo  evidente  su  incapa- 
cidad militar,  pues  carecía  de  experiencia  y  hasta  de  conoci- 
mientos teóricos,  puso  á  su  lado  como  jefe  de  estado  mayor  y 
en  calidad  de  coadjutor  de  guerra  al  coronel  Gamarra,  otra 
nulidad  reconocida  en  todo  sentido,  como  lo  había  mostrado 
en  la  campaña  de  la  sierra. 

Las  instrucciones  que  San  Martín  dio  á  Tristán,  se  redu- 
cían á  triviales  preceptos  de  guerra,  máximas  morales  sobre 
la  combinación  de  la  fuerza  militar  y  la  opinión  y  el  estado 
social  del  Perú,  prevenciones  de  cabo  de  escuadra  sobre  el 
orden  disciplinario  y  mecánico  de  la  tropa  y  armamento,  y 
consejos  más  bien  que  órdenes  sobre  el  sistema  de  hostilida- 
des que  debía  seguirse.  « Siendo  el  sistema  de  guerra  que  niás 
« conviene  á  la  localidad  del  Perú,  decía  en  ellas,  el  de  sorpre- 
«sas  y  posiciones,  y  aun  más  que  este  el  de  recursos,  se  trata- 
«rá  siempre  de  no  comprometer  ninguna  acción,  si  no  es  con 
«conocida  ventaja.  Se  podrá  subdividir  la  división  en  dos 
«expediciones,  si  se  creyese  conveniente».  A  la  vez  anuncia- 
ba que  daría  por  separado  el  plan  de  campaña  que  debía  obser- 
varse, el  cual  nunca  dio,  porque  no  había  plan  posible  sobre 
estas  bases  y  con  jefes  reconocidamente  tan  ineptos.  Para 
colmo  de  tantos  errores,  al  mismo  tiempo  que  encarecía  «la 
unidad  de  acción  y  de  mando »  confiaba  la  dirección  á  la  « unión 
fraternal  entre  Tristán  y  Gamarra»,  obrando  en  el  orden  poK- 
tico  el  primero  según  su  prudencia,  y  en  lo  mihtar  de  acuerdo 
con  el  segundo,  según  las  prevenciones  verbales  hechas  á 
este  (1^).  Las  instrucciones  verbales  que  el  general  dio  á 
Gamarra,  se  redujeron  á  la  ocupación  permanente  de  lea, 
teniendo  por  objeto,  inutihzar  á  los  españoles  dueños  de  la  sie- 
rra y  contenerlos  en  caso  de  que  intentasen  bajar  á  la  costa,  á 
la  vez  que  impedir  que  el  enemigo  recibiera  por  los  puertos 
auxilios  de  armas  ó  de  otro  género  del  exterior.  Ninguno  de 
estos  objetivos  podía  llenarse.  Una  división,  más  débil  que  la 
que  ocupaba  la  sierra,  no  tenía  acción  eficaz  sobre  ella  para 


(10)  Véase  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep. »  pág.  281  y  sig.,    que 
trae  el  texto  de  las  instrucciones. 
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hostili/íirla,  y  n<»  jioilí.i  sosicDcrsc  ni  iiún  íi  la  «lofonsiva  on 
posicKiii  aislada.  Att'iidrr  á  la  vij^ilancia  <1<5  toda  la  coKta,  ora 
d(«l»ilitars(>,  ix'idiiMulo  do  viHta  ol  otro  objetivo,  con  ol  riííKf^o 
di<  ser  batida  frap;in('iitariani('ntp,  cuando  ])or  otra  parto  que- 
daba libro  á  los  realistas  el  puerto  do  Arica,  quo  era  por  dondo 
recibían  sus  auxilios  del  extranjero. 

'i'odo  en  esta  malhadada  expedición,  confiada  á  la  inep- 
titud, lleva  el  sello  do  la  imprevÍKÍón.  Los  más  renombrados 
{generales  lian  tenido  eclipses  de  penio.  Napoleón  en  la  cam- 
pana de  liusla  cumotíó  los  más  groseros  errores  técnicos,  aún 
en  el  anna  en  quo  era  maestro.  Pero  verdaderamente  no  so 
concibe,  donde  el  gran  capitán  americano  tenía  la  cabeza, 
cuando  resolvió  tal  expedición  y  dictó  tan  insustanciales  como 
mal  calculadas  instrucciones!  La  tínica  explicación  quo  tiene 
esta  expedición,  es,  quo  con  elementos  nacionales  se  proponía 
fomentar  la  insurrección  popular  de  la  sierra,  á  la.  que  daba 
mayor  importancia  do  la  quo  tenía,  para  aumentar  el  ejér- 
cito peruano  y  mantener  al  enemigo  en  alíii-ma,  en  la  per- 
suación  de  que  con  esta  atención  no  le  sería  posible  tomar  la 
ofensiva  sobro  la' costa.  Así  lo  indica  el  hecho  de  dotar  el 
parque  de  la  división  de  Tristán  de  armamento  para  cuatro 
mil  hombres  y  de  una  imprenta  para  propagar  las  ideas  de  la 
revolución.  Pero  para  el  caso  que  el  enemigo  tomase  la  ofen- 
siva con  fuerzas  superiores,  nada  serio  había  previsto. 


Situado  Tristán  en  lea,  permaneció  en  la  inacción  á  que 
fatalmente  estaba  condenado.  Limitóse  á  extender  sus  partidas 
hasta  Nasca  y  á  observar  los  caminos  de  la  sierra,  despachan- 
do espías  y  agentes  al  territorio  enemigo,  que  le  trasmitían 
avisos  equivocados,  cuando  no  falsos,  pues  como  queda  dicho, 
la  opinión  de  la  comarca  le  era  contraria.  Algunas  guerri- 
llas patriotas  que  por  el  valle  de  Cañete  se  habían  acercado 
á  lea  para  cooperar  á  las  imaginadas  hostilidades  de  la  co- 
lumna de  lea,  hicieron  incursiones  al  oriente  de  la  cordillera. 
Tal  era  su  situación  setenta  días  después  de  abierta  esta  sin- 
gular campaña  (principios  de  marzo  de  1821).  San  Martín 
mientras  tanto,  anunciaba  desde  Lima  una  irupción  de  Are- 
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nales  sobre  Jauja  para  mantener  la  alarma  que  se  proponía; 
pero  el  tiempo  se  pasaba,  y  este  vano  alarde  no  podía  enga- 
ñar á  los  realistas,  que  tenían  conocimientos  exactos  de  su 
situación. 

El  virey,  que  conocía  la  supina  ignorancia  de  Tristán  y  la 
incapacidad  militar  de  Gamarra,  por  baber  tenido  á  ambos  á 
sus  órdenes,  supo  aprovecbarse  de  la  falta  cometida  por  San 
Martín.  El  general  Canterac,  situado  con  el  grueso  del  ejército 
en  Jauja,  y  Valdez,  ascendido  á  general,  que  guarnecía  á  Are- 
quijDa,  recibieron  órdenes  para  convorgoi  sot>re  Ica  y  destruir 
la  división  independiente  allí  situada.  El  4  de  abril  movióse 
Canterac  resueltamente  de  Jauja  á  la  cabeza  de  1,400  infantes 
y  600  ginetes  con  3  piezas  de  artillería,  casi  al  mismo  tiempo 
que  Valdez  se  ponía  en  marcba  desde  Arequipa  con  500  Hom- 
bres, para  converger  al  objetivo  de  Ica.  Tristán  mientras  tan- 
to, suponía  á  Canterac  en  Huancayo,  y  según  los  informes 
falsos  de  sus  espías,  su  fuerza  no  pasaba  de  1,000  bombro.s. 
La  división  de  Valdez  fué  la  primera  que  se  bizo  sentir  sobre 
la  costa.  Salióle  Gamarra  al  encuentro,  cuarenta  kilómetros  al 
este  de  la  sierra  de  Nasca,  y  habría  podido  batirlo  con  ventaja, 
pero  en  esos  momentos  recibió  orden  de  Tristán  de  replegarse 
á  la  reserva  en  Ica.  Reunidos  ambos  jefes,  que  sumaban 
dos  incaiDacidades  antagónicas,  supieron  que  Canterac  avan- 
zaba sobre  ellos,  pero  según  sus  avisos,  su  fuerza  no  pasaba 
de  800  hombres.  Convocada  una  junta  de  guerra,  decidióse 
que  la  di\asión  debía  retirarse  al  norte  del  río  Chincha,  que 
hubiera  sido  una  medida  prudente  tomada  en  tiempo.  Gamarra 
era  de  opinión  de  retirarse  á  un  punto  conveniente,  190  kilóme- 
tros al  sud  de  Ica,  donde  podía  batirse  al  enemigo  si  venía  con 
fuerzas  iguales,  y  en  todo  caso  replegarse  más  al  sud  aleján- 
dole de  su  base  de  operaciones,  mientras  el  ejército  de  Lima 
prevenido  amagaba  por  su  retaguardia  cortarle  la  retirada  de 
la  sierra.  Esto  era  lo  más  acertado  en  tan  difícil  trance.  No 
se  hizo  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  tal  era  la  indecisión  y  el  aturdi- 
miento. Resolvióse  esperar  al  enemigo  en  Ica,  y  atm  sahrle  al 
encuentro  si  su  fuerza  no  pasaba  de  1,500  hombres,  á  cu- 
yo efecto  atrincheróse  la  ciudad  y  se  ocuparon  los  caminos 
de  la  sierra  en  un  pequeño  radio  para  prevenir  una  sor- 
presa sobre  la  plaza.  Tan  escasos  estaban  los  independientes 
de  noticias,  que  ni  aun  sabían  que  Canterac  se  había  estable- 
cido en  el  Carmen  Alto  á  poco  más  de  doce  kilómetros  de  la 
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l)la/ii  íil  £r<'iil(<  <li«  (los  mil  lioiiibrcs,  Tn  ¡isust.ulf),  InijoA  Trin- 
lán  lu  iioliciii  (le  <|U<'  lii  fiKTZíi  «'iicrni^ííi  pas.iltu  <lt)  ruatro  mil 
lioinliif'M,  y  le  hizo  portlor  <lul  todo  la  cab(!za.  En  ol  acto  nm- 
nió  una  jiiiifa  (lo  ^u(<iTa  y  so  accjnló  la  rftinida  (i  IM.sro,  <m  la 
noííjit'  t\i'\  s;il);iil(»  7  «lo  ahril.    Ya  vni  ianli)  aún  para  «íhIo. 

Cautorac,  ([uo  con  toda  su  intoligoncia  niililar  no  mar- 
chaba ni(»no.s  {i  ciof^as  quo  hxx  in(ípto  contendor,  procedía 
en  el  concepto  de  (}ue  Tristán  hubiese  evacuado  lea,  y  te- 
mía, »|iie  tomándole  la  viu'lta  invadiese  ¡i  Jauja,  por  lo  cual 
determinó  con  an»-j^\o  ú  mis  instrucciones,  reiror'.f'díír  á  Iluan- 
cayo  con  el  pruoso  do  su  columna,  avanzando  un  destaca 
monto  sobn?  lea  para  ocuparla.  Sus  jefes,  más  avisores  quo 
él,  lo  persuadieron  á  efectuar  un  reconocimiento  antes  do 
emprondt>r  esto  movimiento  retrógrado.  El  resultado  fué, 
darse  cuenta  exacta  do  la  situación  de  los  patriotas  y  avanzar 
en  consecuencia  hasta  el  mencionado  punto  de  Carmen-Alto 
(6  de  abril  de  1S21).  Desdo  entonces,  maniobró  con  seguri- 
dad y  habilidad.  En  la  persuación  de  que  los  independientes 
se  mantendrían  en  su  posición  atrincherada,  situó  sus  tropas 
á  ocho  kilómetros  de  lea,  en  un  estrecho  desfiladero  de  la 
hacienda  denominada  la  Macacona,  de  manera  de  intercep- 
tar los  caminos  do  Lima  y  de  Pisco  (^^).  Tristán  y  Gama- 
rra  ignoraban  todos  estos  movimientos,  y  fué  entonces  cuan- 
do resolvieron  retirarse  á  Pisco,  cubiertos  por  las  sombras 
de  la  noche  quo  ocultaban  su  vergüenza,  y  que  como  era  de 
luna,  debía  alumbrar  con  pálida  luz  su  ignominiosa  derrota. 
Llevaba  la  cabeza  de  la  división  independiente  en  retirada, 
una  vanguardia  de  tres  compañías  de  cazadores.  Al  llegar  á 
la  altura  del  callejón  de  la  Macacona,  la  infantería  española 
situada  tras  de  los  cercos,  emboscada  y  dueña  de  las  altiiras 
de  la  izquierda  (sud  del  camino),  rompió  el  fuego.  Las  tres 
compañías  desaparecieron  antes  que  se  disipase  el  humo,  es- 
parciendo el  pánico  en  la  columna.  El  número  2  de  Chile, 
mandado  por  Aldunate,  quiso  sostener  el  combate,  pero  aco- 
sado por  los  fuegos  de  flaneo  y  atacado  por  la  caballería  que 
cerraba  el  camino,  hubo  de  ceder.  Desde  este  momento  todo 
fué  desorden  y  confusión.  En  menos  de  una  hora,  la  división 
de  lea  al  mando  de  Tristán  quedó  destruida.    Xo  fué  una  ba- 


(11)  Véase  Camba:  «Memorias  para  la  hist.  de  las  ai'mas  españolas 
en  el  PerÚM,  t.  II,  pág.  12-13. 
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talla:  fué  una  dispersión  vergonzosa.  A  las  tres  de  la  mañana 
(7  de  abril  de  1821)  el  campo  estaba  sembrado  de  cadáveres 
de  los  derrotados,  y  los  realistas  eran  dueños  de  1,000  prisio- 
neros, entre  ellos  50  jefes  y  oficiales,  2  banderas,  4  piezas  de 
artillería,  2,000  fusiles,  todas  las  cajas  de  guerra,  y  hasta  de 
la  imprenta  propagadora  de  las  ideas  revolucionarias.  Un  es- 
cuadrón de  lanceros  del  Perú,  que  venía  en  marcha  por  tierra 
á  reforzar  á  Tristán,  fué  sorprendido  y  deshecho  al  día  si- 
guiente en  Chunchonga  (8  de  abril)  dejando  en  poder  del  ene- 
migo 80  prisioneros  y  en  el  campo  50  mn^^^oo.  L/us  ofiojaies 
del  batallón  Ntimancia  que  cayeron  prisioneros,  fueron  quin- 
tados y  fusilados  por  Canterac,  con  violación  del  compromiso 
celebrado  por  los  beligerantes  para  la  regulariz ación  de  la 
guerra  (en  25  de  noviembre  de  1820).  A  consecuencia  de  estas 
derrotas,  las  partidas  volantes  de  guerrilleros  que  se  habían 
comprometido  en  la  cordillera  para  cooperar  á  las  imaginarias 
hostilidades  de  la  división  situada  en  lea,  fueron  destruidevü 
casi  en  su  totalidad,  fusilándose  como  bandoleros  á  los  pri- 
sioneros. Después  de  esto,  los  realistas  triunfantes  y  carga- 
dos de  trofeos,  se  replegaron  á  sus  posiciones  de  la  sierra. 
Sometidos  á  un  consejo  de  guerra  Tristán  y  Gamarra, 
quedó  evidenciado,  que  el  desastre  era  exclusivamente  el  re- 
sultado de  la  ineptitud  y  de  la  cobardía,  y  que  el  responsable 
era  el  Protector  del  Perú,  director  de  la  guerra,  que  concerta- 
ra tan  mal  sus  planes  y  fiara  á  manos  tan  incompetentes  como 
ño  jas,  las  armas  y  la  bandera  de  la  revolución  (^2). 


VI 

La  derrota  de  lea,  aunque  severa,  no  decidía  nada.  Casi 
simultáneamente  (mayo  de  1822)  las  armas  unidas  de  Colombia, 
Perú,  Chile  y  República  Argentina,  triunfaban  en  Quito  y  ter- 
minaban la  guerra  del  norte  de  la  América  meridional,  según 
se  relatará  después.  La  guerra  en  el  Perú,  permanecía  balan- 
ceada. 

San  Martín,  poco  después  de  despachar  la  expedición  de 


(12)  Véase  las  confesiones  de  Tristán  y  Gamarra  en  el  proceso  que  se 
les  formó,  insertas  en  el  Apéndice  núm.  6  de  la  «His/^  del  Perú  Indep.  m  por 
Paz  Soldán. 
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loa,  ombarc<'>so  on  (<1  Cullao  /i  (¡n  <lo  cí'lc'brar  la   proyoctmla 
üonftToucia  con  Holívar  (H  do  fobriTo  tío  1822).  En  Jluanchaí-o 
tuvo  nollria  dv  (pío  el   íjil)c'rfa<l(»r,  íxmijuuIo  on  tonninar  la 
gu«>rra  (1«>  (¿iiito,  no  l»ajaría  ¡lor  »'nton(M'.s  (i  (íuayaíjuil,  y  ro- 
gresó  á  Ij'uua  (•'{  de  marzo),  poro  no  a.suniió  el  mando  político, 
ocupAndoso  oxoluBivamonto  do  la  ^orra.     En  esta  situación 
indecisa  le  encontró  el  suceso  de  lea,  <jue  trastornaba  suh  [da- 
nos.   Había  anunciado  á  la  América,  que  ¿-\  y  liolívar  oran  los 
responsables  do  la  estabilidad  do  sus  destinos,  fijando  la  vic- 
toria, y  ol  lib(>rtador  del  sud  no  podía  presentarse  anto  el  del 
norte  con  un  poder  amon^iado,  sin  un  {)lan  hecho  así  en  el 
orden  i)olitico  como  en  el  militar  y  sin  medios  j)ara  concurrir 
oficientemento  á  su  realización.     Era  necesario  anto  todo  con- 
solidar su  propia  baso  do  poder,  para  responder  á  la  especta- 
tiva  (juo  él  mismo  había  creado,  y  do  que  todos  estaban  pen- 
dientes.  Todos  sus  actos  indican  quo  así  lo  comprendió.    Sin 
desanimarse  por  el  severo  revés  sufrido,  encaró  con  serenidad 
su  situación :  dio  niievo  templo  á  los  resortes  de  su  máquina 
guerrera,  redobló  su  actividad  administrativa,  dictó  medidas 
m/is  acortadas,  y  en  poco  tiempo  todo  el  mal  estaba  reparado 
hasta  donde  era  posible.     En  el  fondo  de  todo  esto,  había  un 
pensamiento  secreto;  pensaba  retirarse  de  la  escena  ameri- 
cana,  pero  no  quería  hacerlo  sin  dejar  llenada  su  tarea.   Ase- 
gurado el  triunfo  de  la  emancipación  americana,  quería  dejar 
garantida  la  suerte  del  Perú,  con  medios  propios  para  soste- 
ner la  guerra  y  consolidar  su  orden  interno,  mientras  le  venían 
los  auxilios  que  buscaba  para  terminarla  de  un  solo   golpe, 
y  en  seguida,  eliminarse  para  facilitar  este  resultado,  una  vez 
organizados  los  elementos  y  encaminadas  las  cosas  en  ese  sen- 
tido.  Este  pensamiento  lo  reveló  públicamente  por  la  primera 
vez  al  tiempo  de  anunciar  la  derrota  y   augurar  el  triunfo 
próximo.     Al  delegado  le  comunicó  que  «resolvía  reasumir  en 
«su  persona  la  suprema  autoridad  militar,  dejándole  en  ejerci- 
«cio  del  poder  civil,  por  el  tiempo  que  permaneciese   en  el 
«territorio,  con  el  exclusivo  objeto  de  dar  dirección  á  las  ope- 
« raciones  de  la  guerra  que  debían  acelerar  su  terminación, 
«mientras  alguna  importante  atención  no  lo  llamase  fuera  de 
«los  límites  del  Perú  por  mar  ó  por  tierra»  (^^).  Al  ejército  le 


(13)  Ofi.  de  San  Mai-tín  al  delegado    Torre -Tagle,  de  10  de  abril  de 
1822.    (Aich.  San  Martín,  vol.  LVI)  M.  S. 
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decía:  «Vuestros  hermanos  de  la  división  del  sud  han  sido 
«dispersados.  A  vosotros  toca  vengar  el  ultraje.  Afilad  vues- 
«tras  bayonetas.  La  campaña  del  Perú  debe  terminarse  este 
«año»  (^■*).  Al  pueblo  le  hablaba  este  lenguaje:  «En  una  larga 
« campaña  no  todo  puede  ser  prosperidad.  No  intento  buscar 
« consuelo  en  los  mismos  contrastes,  pero  me  atrevo  á  asegu- 
« rar  que  el  imperio  de  los  españoles  terminará  en  el  Perú  el 
« año  22.  Voy  á  haceros  una  confesión  ingenua :  pensaba  reti- 
«rarme  á  buscar  un  reposo  después  de  tantos  años  de  agita- 
ación,  porque  creía  asegurada  vuestra  indej)endencia.  Ahora 
« asoma  algún  peligro,  y  mientras  haya  la  menor  apariencia  de 
a  él  no  me  separaré  de  vosotros  hasta  veros  Ubre»  (^^). 

Antes  de  cumplirse  dos  meses  del  contraste  de  lea,  pasa- 
ba revista  en  el  campo  de  San  Borja  a  inmediaciones  de  Lima, 
á  un  ejército  peruano-argentino-chileno  perfectamente  equi- 
pado, compuesto  de  8  batallones  de  infantería,  2  regimientos 
de  caballería  y  20  piezas  de  artillería,  anunciándole  que  la 
campaña  iba  á  abrirse  (4  de  junio  de  1822).  Su  plan  era  atacar 
de  frente  á  los  realistas  con  este  ejército  por  puertos  interme- 
dios, con  la  cooperación  de  Chile,  mientras  otro  ejército  de 
igual  número  á  órdenes  de  Ajénales  se  organizaba  para  inva- 
dir la  sierra  central  y  tomarlos  por  el  flanco,  contando  para  el 
efecto  con  las  tropas  que  tenía  en  Quito  y  el  auxiho  que  espe- 
raba de  Colombia.  Al  efecto,  estaban  listos  en  el  Callao  diez 
trasportes  convoyados  por  dos  buques  de  guerra  peruanos. 
Confirmando  estas  promesas  y  esperanzas,  Bolívar  le  escribía: 
«Colombia  desea  prestar  los  más  fuertes  auxihos  al  gobierno 
«del  Perú,  si  ya  las  armas  gloriosas  del  sud  de  América  no 
«han  terminado  gloriosamente  la  campaña  que  iba  á  abrirse 
«en  la  presente  estación»  {^^).  San  Martín  le  escribía  á  su  vez: 
o  El  Perú  es  el  único  campo  de  batalla  que  queda  en  América, 
a  En  él  deben  reunirse  los  que  quieran  obtener  el  honor  del 
«último  triunfo,  contra  los  que  ya  han  sido  vencidos  en  todo 
«el  continente»  (^'^).  Este  acuerdo,  más  aparente  que  real,  ha- 
bía sido  precedido  por  un  tratado  firmado  en  Lima  (6  de  julio 
de  1822),  entre  el  enviado  del  hbertador  don  Joaquín  Mos- 


(1*)  Proclama  de  11  de  abril  de  1822,  hoja  suelta. 

(15)  Proclama  «A  los  limeños»,  Gaz.  del  Gob.  núm.  30  de  13  de  abril 
de  1822. 

(16)  Carta  de  Bolívar  á  San  Martín  d«  17  de  junio  de  1822. 
(")  Carta  de  San  Martín  á  Bolívar  de  13  de  julio  de  1822. 
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quora  y  ol  Ro1)u>rno  dol  Porú,  por  ol  cual  ko  convino  on  «una 

•  lif^'ado  uniúii  y  (•í)iif(Hl('ra(M<')ii  do  jtíiz  y  jínorra,  para  ponor 
«¡troiiliiniciilo  lórinino  á  la  lu(;lia  atnoricana  nni  tudo.s  log 
«riHUirsos  tío  fuerzas  marítimas  y  tíu'rostros  <1(í  ambas  partos, 
«á  Un  (lo  alcau/.iir  lii  iiitlopontloncia  y  í;arant¡rla  mútuamouto». 
]']mj>oro,  osto  initado  concebido  cu  términos  jjener.ales,  depen- 
día do  otros  acuerdos  parti<nil¡irt's,  y  ratificado  por  d  gobierno 
d(>l  l'orú  no  lo  l'uó  por  ol  do  Colombia  hasta  el  aüo  siguicn- 
to  (i«). 

El  Protector,  buscando  puntos  de  apoyo  en  todas  partos, 
procui'ó  fortalecer  su  n^ajada  alianza  con  Chile.  Al  efecto, 
acreditó  cerca  de  su  gobierno  un  ministro  diplomático  con  ins- 
trucciones i)ara  proceder  do  acuerdo  con  el  enváado  de  Colom- 
bia y  obtener  auxilios  de  tropas  y  víveres,  para  la  expedición 
{i  i)uertos  intermedios  que  preparaba.  O'Higgins  se  prestó 
con  gran  decisión,  aunque  por  el  momeuto  no  so  fonnulase 
ningún  acuerdo  (^"). 

Al  mismo  tiempo  despachó  un  comisionado  á  las  p^o^^n- 
cias  argentinas,  con  una  circular  para  todos  sus  gobernadore.s, 
solicitando  su  concurso  para  organizar  una  división  de  500 
hombres  por  lo  monos,  que  amagase  el  Alto  Perú  jior  la  fron- 
tera de  Jujuy  en  combinación  con  el  gueiTÍllero  Lanza  y  el 
ejército  que  debía  invadir  por  puertos  intermedios  en  el  Bajo 
Perú.  Encomendó  la  organización  y  mando  de  esta  columna 
al  coronel  José  María  Pérez  de  Urdininea  (alto-peruano)  á  la 
sazón  gobernador  de  San  Juan.  En  las  instrucciones  al  conii- 
sionado  le  prevenía :  « Procurará  por  todos  medios  hacer  pre- 
« senté  á  los  respectivos  gobiernos  el  interés  general  que  va  á 
«reportar  á  todas  las  Provincias  Unidas  de  una  cooperación 
«activa  sobre  el  Alto  Perú  pai'a  obrar  de  acuerdo  con  el  ejér- 
«cito  que  va  á  desembarcar  en  Puertos  intermedios,  á  fin  de 
«abrir  su  comunicación  con  aquellas.  Por  este  medio  la  cam- 
«paüa  debe  terminar  en  el  presente  año».    A  Urdininea  le 


(18)  «Col.  ^al.  de  los  Tratados  celebrados  por  Colombia  y  Venezue- 
la», pág.  12  y  sig. 

(15)  Cartas  de  O'Higgins  á,  San  Martín  de  4  y  11  de  julio,  en  que  dice : 
« Los  víveres  para  2, 500  hombres  y  cuanto  yo  tenga,  están  á  su  disposición. 
«  — Acabo  de  petlir  una  noticia  para  formar  un  escuadi'ón  de  caballería,  y 
«lo  mandaré  cou  sus  correspondientes  oficiales,  ai-mas  y  vestuario.  Cuen- 
« te  de  todos  modos  con  los  víveres  por  seis  meses.  —  Hubiera  dispuesto  el 
«  embai'que  de  un  batallón  si  alguno  de  los  que  se  hallan  en  esta  capital 
« mereciera  este  nombre ».    M.  S.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  XLI). 
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escribía:  «La  campaña  es  segura,  si  V.  me  ayuda  con  solo 
«300  hombres  de  la  provincia  de  Cuyo.  Una  división  de  4,500 
«hombres  de  mi  ejército  debe  embarcarse  para  Puertos  inter- 
a  medios  al  mando  del  general  Rudecindo  Alvarado.  Espero 
«los  mejores  resultados.  La  patria  así  lo  exige  y  el  honor  de 
«nuestras  armas  lo  reclama.  La  cooperación  de  todas  esas 
«fuerzas  con  las  de  Tucumán,  Salta  y  Santiago  del  Estero  á 
«las  de  Alvarado,  va  á  decidir  de  la  suerte  de  la  América  del 

«Sud>>(20). 

Era,  como  se  ve,  una  coalición  de  las  cuatro  repúblicas 
americanas  entonces  existentes,  con  un  plan  combinado  so- 
bre la  base  de  los  ejércitos  del  Perú  y  de  Colombia,  con  la 
cooperación  de  Chile  por  el  Pacífico  y  la  de  las  provincias 
argentinas  por  su  frontera  norte.  A  haberse  entonces  ejecu- 
tado este  plan,  que  Bolívar  juzgó  admirable,  con  el  auxilio 
eficiente  de  las  fuerzas  colombianas,  es  posible  que  la  guerra 
americana  hubiese  terminado  el  año  de  1823,  aun  cuando  la 
combinación  no  era  tan  segura  como  lo  pensaba  San  Martín, 
y  tenía  algo  de  ilusoria.  Los  hechos  nada  prueban  por  sí  solos 
ouando  no  se  relacionan  con  sus  causas  y  efectos  racionales  j 
pero  ellos  muestran  en  definitiva,  que  el  problema  de  la  guerra 
estaba  en  la  sierra  central  del  Perú,  y  no  en  puertos  interme- 
dios. Ya  llegará  la  ocasión  de  examinar  el  plan  de  San  Martín 
puesto  á  prueba. 


vn 


San  Martín  tenía  siempre  dos  cuerdas  en  su  arco :  una  vi- 
sible y  otra  oculta.  Por  una  tendencia  de  su  naturaleza  com- 
pleja,— positiva  y  de  pasión  reconcentrada, — -á  la  vez  que 
todas  sus  ideas  se  traducían  en  acciones,  se  entregaba  á  elu- 
cubraciones soHtarias,  dando  gran  importancia  á  los  manejos 
misteriosos.  Su  organización  de  la  Logia  de  Lautaro,  su  plan 
de  guerra  de  zapa  antes  de  atravesar  los  Andes,  sus  trabajos 
secretos  para  preparar  la  revolución  del  Perú,  sus  tentativas 


(20)  Correspondencia  oficial  sobre  la  comisión  encomendada  al  coman- 
dante Antonio  Gutiérrez  Laf  uente  y  coronel  Urdininea  en  las  provincias 
argentinas.   Año  1822-1823.    M.  S.  S.  (Arch.  San  Martín,  voL  LVII). 
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ilr  píiciUciK'iAn  con  los  roalistuft  Imcumclo  intorvonir  las  iiifluon- 
cias  tic  la  masonoría,  y  por  último,  kuh  plaiu-H  tciU'hroHOs  de 
iiiotiaripiía,  «laii  ti-stiinoiiio  <lo  osta  propensión.  Kra,  ])iu)S, 
natural  «pioá  sus  trabajo.s  i)úblicos,  aoonii)añaso  algún  trabajo 
subterráneo  en  la  sombra  del  misterio. 

S(\'i  c/ílciilo  ixilílico,  sea  que  on  realidad  esjterase  alf^o  do 
lo3  jefes  (1(^1  ejército  e.si)añol  en  el  Vvvú  vinculados  al  libe- 
ralismo por  juramentos  secretos,  uno  de  los  trabajos  que  per- 
siguió con  más  persistencia,  fué  un  arreglo  de  paz  con  los 
realistas,  sobre  la  base  del  reconociniiíüito  ¡jrovio  de  la  indo- 
pond(Micia.  En  las  conferencias  confidenciales  do  Miraflores 
enunció  por  la  primera  vez  esta  idea,  concili/indola  con  ol 
establecimiento  de  una  monarquía  americana.  En  Punchauca 
la  formuló  netamente.  Posteriormente,  cuando  O'Donojú  re- 
conoció el  imperio  mejicano  y  se  entendió  con  Iturbide,  di- 
rigióse á  Cauterac,  confidencial  y  oficialmente,  invitándolo  á 
celebrar  un  armisticio  y  tratar  sobre  las  mismas  bases.  La 
contestación  fué  que  «los  acontecimientos  do  Nueva  España 
«en  nada  podían  influir  para  aceptar  condiciones  contrarias 
«á  la  determinación  de  la  nación  española,  en  una  contienda 
«que  las  armas  debían  decidir,  desde  que  no  se  había  acepta 
o  do  someterla  á  la  decisión  del  gobierno  español»  (-^).  Con 
motivo  do  la  terminación  de  la  guerra  de  Quito,  que  coincidió 
con  una  nueva  resolución  de  las  Cortes  españolas  para  tratar 
con  los  gobiernos  de  América,  renovó  su  tentativa,  dirigién- 
dose al  viroy  La  Sorna.  «El  dominio  español  en  América  está 
«limitado  á  las  provincias  que  ocupan  sus  armas  en  el  Perú. 
« La  España  no  puede  ni  quiere  ya  hacer  la  guerra  á  los  ame- 
«ricanos».  Las  proposiciones  fueron:  que  el  ejército  realista 
en  nombre  do  la  nación  española  reconociese  la  independencia 
del  Perú,  ofreciendo  á  los  españoles  el  reconocimiento  de  la 
deuda  al  tiempo  de  la  ocupación  de  Lima,  y  algunas  ven- 
tajas comerciales;  una  amnistía  general  con  la  devolución 
recíproca  de  bienes  confiscados,  y  pago  del  armamento  de  los 
realistas  por  su  justo  valor,  á  cuyo  efecto  se  estipularía  un 
armisticio  por  sesenta  días,  nombrándose  comisionados  por 
ambas  partes  que  ajustasen  un  tratado  sobre  estas  bases,  bajo 


(21)  Carta  v  oficio  de  San  Martín  ñ,  Canterac  de  11  de  diciembre  de 
1821  y  contestación  oficial  y  confidencial  de  éste  de  20  dediciembre  de  1821. 
M.  S.  S.  (Arch.  San  Maitín,  vol.  LXI). 


294  PLANES  DE  PACIFICACIÓN.  —  CAP.  XXXV 

la  garantía  del  congreso  constituyente  peruano  que  iba  á  reu- 
nirse. La  contestación  de  La  Serna  fué  la  misma  de  Canterac : 
o  Aun  cuando  se  suponga  ser  un  bien  la  independencia  para  el 
o  Perú,  ella  no  puede  esperarse  ni  establecerse  según  el  estada 
o  del  mundo  político,  sin  que  la  nación  la  decrete  y  conso- 
«lide»  (22). 

Esto  sucedía  en  vísperas  de  ir  á  celebrar  San  Martín  su 
conferencia  con  Bolívar,  y  precisamente  en  esos  mismos  días 
(julio  de  1822)  el  Libertador  escribía  al  Protector,  invitándolo 
á  ponerse  de  acuerdo  para  tratar  con  los  enviados  españoles 
que  en  consecvxencia  de  la  resolución  de  las  cortes  nombrase 
el  rey.  « No  puedo  dudar,  le  decía,  que  la  independencia  será 
«la  base  de  la  negociación.  Creo  que  no  tendremos  dificultad 
« en  hacer  reconocer  nuetros  gobiernos.  Mucho  debe  importar 
« á  la  existencia  de  la  América  el  manejo  de  este  negocio,  que 
«será  pi'obablemente  una  de  las  bases  de  nuestra  existencia 
«política.  Si  los  plenipotenciarios  del  Perú,  Chile  y  Colom- 
«bia  se  aunan  para  entenderse  con  los  enviados  de  España, 
«  nuestra  negociación  tendría  un  carácter  más  imponente. — La 
«política  mía  es  hacer  la  paz  con  todo  decoro  y  dignidad,  y 
« esperar  del  interés  de  las  demás  naciones  y  del  curso  de  los 
«acontecimientos  la  mejoría  de  nuestro  primer  tratado  con  la 
«España»  (23),  La  jjroposición  de  San  Martín,  era  una  mera 
ocurrencia  sin  ulterioridades.  La  idea  de  Bolívar,  entrañaba 
el  plan  político  de  un  congreso  de  plenipotenciarios  america- 
nos, cuyo  germen  estaba  ya  en  su  cabeza. 

Perseverando  San  Martín  en  su  imaginario  propósito, 
pensó  que  el  mejor  modo  de  forzar  la  mano  á  los  españoles, 
era  llevarles  la  guerra  á  su  territorio,  y  renovaba  con  varian- 
tes su  plan  de  hostilidades  marítimas,  ideado  en  Mendoza  en 
1819:  «El  golpe  feliz  de  la  campaña  de  Quito,  había  escrito 
«antes  á  O'Higgins,  ha  hecho  tomar  un  ntievo  aspecto  á  la 
«guerra.  Sin  embargo,  como  las  posiciones  que  ocupa  el  ene- 
«migo  en  la  sierra  del  Perú  las  puede  disputar  palmo  á  palmo, 
« y  por  otra  parte,  la  terquedad  española  es  bien  conocida,  el 


(22)  Ofi.  y  proposiciones  de  San  Martín  á  La  Serna  de  14  de  junio  de 
1822,  y  contestación  del  segundo  de  8  de  agosto  de  1822.  «  Gaz.  del  Gob. », 
núm.  23,  de  11  de  setiembre  de  1822. 

(23)  Ofi.  del  Libertador  de  Colombia  al  Protector  del  Perú,  de  23  de 
julio  de  1822,  en  el  Arcb.  del  Congi-eso  del  Perú,  pub.  por  primera  vez  por 
Vicuña  Mackenna. 
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«modo  «lo  nogociiir  l;i  pH/.  con  üUoh  ch  Ihívarlos  la  guorra  /i  l.i 
«misiiui  I'ls|»¡iíiii.  Tor  lo  fanlo,  estoy  Hicinpro  n«HU<'lto,  ¿  quo 
«líi«  frji^atus  Prudid  y  Vcu<j(tnza  y  lii  goleta  Mnccdonia,  Halgan 
«con  tlostino  k  IOuroi)a  k  an-uinar  todo  el  comorcio  español. 
«Soria  nuiy  <lol  caso  y  por  ol  honor  do  Chilo,  como  por  el 
«intor^vs  general,  «pie  si  ¡)uedon  unirse  k  <!staH  fiierzaH  algunas 
«de  eso  Estado,  la  expedición  tondr/l  el  mejor  resultado.  Do 
«la  reserva  en  esto  negocio  pende  su  buen  éxito»  C-^).  Si  se- 
riamente pensó  San  JMartín  en  esta  empresa,  no  tenía  los 
elementos  necesarios  i)ara  llevarla  á  cabo,  y  no  pasó  de  un 
tiento  á  la  segunda  cuerda  oculta  de  su  arco,  ejercitando  su 
propensión  k  lo  misterioso. 

Absorbido  por  estos  trabajos  públicos  y  secretos,  el  Pro- 
tector había  entregado  ostensiblemente  la  dirección  do  la  polí- 
tica interna  al  delegado  Torro-Tagle,  que  no  era  sino  un 
estafermo,  siendo  en  realidad  Monteagudo  el  arbitro  del 
gobierno.  Esto  ministro,  sistemático  por  temperamento  y 
terrorista  por  adaptación,  pensaba,  que  el  más  seguro  me- 
dio de  triunfar,  era  eliminar  á  los  enemigos  de  raza,  aunquo 
no  tomasen  armas,  por  el  hecho  do  no  embanderarse  contra 
la  España.  Ya  se  ha  visto  como  San  Martín,  después  de 
procurar  propiciarse  la  opinión  de  los  españoles  europeos, 
inició  un  sistema  de  persecuciones  contra  sus  personas  y  bie- 
nes, segiin  el  sistema  adoptado  por  él  en  Mendoza  y  en 
Chile.  (Véase  cap.  XXII,  §  VI).  Monteagudo  exageró  este 
sistema,  hasta  el  punto  de  convertirlo  en  arma  contra  la 
revolución.  Primeramente  se  dispuso  que  salieran  del  país 
todos  los  españoles  que  no  se  hubiesen  naturalizado  (31  de 
diciembre  de  1822).  En  seguida  se  decretó  que  los  expul- 
sados, dejasen  á  beneficio  del  Estado  la  mitad  de  sus  bie- 
nes, y  los  exceptuados  no  pudiesen  ejercer  el  comercio  ni 
aún  por  menor  (20  de  enero  y  1<»  de  febrero  de  1822).  Los 
que  no  cumplieron  estas  prescripciones,  fueron  desterrados  y 
secuestrados  sus  bienes  (23  de  febrero  de  1823).  Con  motivo 
del  constraste  de  lea,  arreció  la  persecución  hasta  la  barbarie. 
Quedóles  prohibido  salir  á  la  calle  con  capa,  bajo  pena  de  des- 
tierro. Toda  reunión  de  más  de  dos  españoles,  era  castigada 
con  destierro  y  confiscación  total  de  bienes.    Todo  español  que 


(21)  Caiia  de  San  Martín  á  O'Higgins,  de  25  de  junio  de  1S21.     Arch. 
Vicuña  Mackenna.  M.  S. 
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saliese  de  su  casa  después  de  oraciones,  incurriría  en  la  pena 
de  muerte,  y  al  que  se  le  encontrase  un  arma  que  no  fuera 
cuchillo  de  mesa,  en  la  de  confiscación  y  muerte  (20  de  abril 
de  1822).  Establecióse  una  comisión  de  vigilancia  que  cono- 
ciese breve  y  sumariamente  de  sus  causas  con  arreglo  á  este 
código  draconiano,  debiendo  pronunciarse  y  confirmarse  las 
sentencias  en  un  mismo  día  {^^).  «Esto  es  hacer  revolución!» 
exclamaba  Monteagudo  al  firmar  estos  crueles  decretos  {^^). 


VIII 

Compensado  el  revés  de  lea  con  los  triunfos  de  Quito, 
preparada  la  alianza  continental,  consolidada  la  base  del  poder 
protectoral,  reorganizado  el  ejército  y  arreglado  un  plan  de 
campaña  para  poner  pronto  término  á  la  guerra,  San  Martín 
se  ocuj)ó  en  verificar  su  postergada  conferencia  con  Bolívar, 
para  fijar  la  victoria  final  de  acuerdo  con  él,  como  lo  había 
anunciado  públicamente,  lisonjeándose  de  que  ambos  darían 
estabilidad  á  las  cuatro  repúbhcas  sud-americanas  entonces 
existentes.  Los  resultados  de  la  entrevista  no  debían  dar  in- 
m.ediatamente  estos  resultados;  pero  la  suerte  de  la  América 
del  Sud  estaba  asegurada  por  la  solidaridad  de  sus  destinos, 
en  cumplimiento  de  las  leyes  de  atracción  y  determinismo  que 
gobernaban  su  revolución. 

El  momento  histórico  en  el  orden  de  los  siglos,  había 
llegado  para  la  América  del  Sud,  después  de  doce  años  de 
lucha  por  su  emancipación.  Nuevas  naciones  democráticas 
surgían  del  caos  colonial.  Su  independencia,  era  un  hecho 
consumado.   Los  Estados  Unidos  la  reconocían,  saludándola 


(25)  Decretos  insertos  en  la  « Gaz.  delGrob. »,  núms.  4,  8,  10,  16  y  33 
de  1822. 

(26)  Monteagudo :  « Memoria  cit. ».  En  ella  declara  que  procedía  así 
sistemáticamente  y  por  terrorismo,  como  lo  dice  en  su  texto :  « El  odio  á  los 
o  desoladores  del  Nuevo  Mundo,  había  sido  en  los  demás  países  el  agente 
«principal  de  la  revolución. — Ei"a  preciso  generalizar  este  sentimiento  en  el 
«Perú,  y  convertirlo  en  pasión  popular. — Empleé  los  medios  qiie  estaban  á 
«mi  alcance  para  inflamar  el  odio  contra  los  españoles  y  siempre  estuve 
«pronto  á  apoyar  las  medidas  de  severidad  que  tenían  por  objeto  disminuir 
«su  número. — Este  era  mi  sistema,  y  no  pasión.  Yo  no  podía  aborrecer  á 
«una  porción  de  miserables  que  no  conocía,  y  que  apreciaba  en  general. — 
«Cuando  el  ejército  libertador  llegó  á  las  costas  del  Perú,  existían  en  Lima 
«más  de  diez  mil  españoles:  poco  antes  de  mi  separación  no  llegaban  á 
«seiscientos. — Esto  era  hacer  revolución». 
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como  iiiiH  mu>v;i  aiironi  rf>imbl¡ciina.  ly.i  Inf;l;itorru  la  anun- 
uiaria  á  In  Kuropa  mon/lniuica,  como  un  acontocimioiito  quo 
ni  vtvsialtlocor  ol  <M|uil¡l)r¡<>  dn  ainl>oH  inuinlos,  iloiiiiiuiría  Cii 
a(lolun(<<  sus  relaciones.  FA  mapa  [¡olítico  (le  \hh  íutunus  ro- 
jniblicas  ostaba  bosípiojado,  y  suh  línoíw  funtlamoiitalus  bo 
diseñaban  netamento  por  aíírupaciono.s  do  ton<len(;ia8  y  vo- 
luntades osponláneas.  Los  dos  focos  revoluciónanos,  quo 
simultán(>am»'nto  so  formaran  on  los  oxtrcmos,  so  confunden 
on  uno  solo  como  las  corrientes  magnéticas.  Las  dos  fuerzas 
emancipadoras  so  dilatan  y  condensan,  siguiendo  una  direc- 
ción consf  auto  quo  revela  el  principio  generador  de  que  fluyen. 
Las  dos  grandes  masas  batalladoras  do  las  colonias  insurrec- 
cionadas, como  obedeciendo  á  una  atracción,  so  adunan,  si- 
guiendo opuestos  caminos,  para  producir  la  mayor  suma  de 
fuerzas  vivas  en  acción.  Resueltos  los  problemas  parciales  del 
sud  y  del  norte  do  la  América  meridional,  sus  revoluciones, 
sus  fuerzas  y  sus  masas  militai-es  convergen  á  un  centro 
común,  pava  resolver  el  problema  general  do  la  independencia. 
El  suelo  americano  ha  sido  barrido  do  enemigos  de  sud  á 
norte  y  de  norte  á  sud,  y  la  lucha  está  circunscripta  á  un  sólo 
punto  en  que  va  á  darse  la  batalla  final  n  contra  los  vencidos 
en  todo  el  continente»,  según  la  expresión  do  San  Martín. 
Este  es  el  nudo  do  la  revolución  sud-americaua,  cuya  síntesis 
hemos  dado  antes.    (Véase  cap.  I,  §  I). 

Los  dos  grandes  libertadores,  impulsados  por  estas  fuer- 
zas, van  á  operar  su  conjunción.  Han  medido  la  América  de 
mar  á  mar,  en  un  espacio  quo  comprende  la  cuarta  parte  del 
globo,  desde  el  Plata  y  el  cabo  de  Hornos  hasta  el  Ecuador  el 
uno,  y  desde  Panamá  y  las  bocas  del  Orinoco  hasta  Quito  el 
otro.  Cada  uno  do  ellos  ha  llenado  su  tarea  en  su  esfera  de 
acción.  El  uno  lleva  en  alto  los  pendones  de  la  RepúbHca 
Argentina,  de  Chile  y  del  Perú,  que  representaban  la  hegemo- 
nía americana  de  tres  repúbhcas  independientes  al  sud  del 
continente,  que  han  concurrido  á  consolidar  otras  tantas  re- 
públicas en  el  punto  céntrico  de  la  condensación  de  las  fuer- 
zas. El  otro  ti'ae  las  banderas  triunfantes  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada,  que  simboHzan  la  hegemonía  del  norte,  y 
viene  á  completar  la  grande  obra  de  la  emancipación  sud- 
americana. De  esta  conjunción  vendrá  un  choque  entre  las 
dos  hegemonías  concurrentes;  pei'o  el  principio  superior  á 
que  obedecen  los  acontecimientos,  prevalecerá  al  fin  por  su 
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gravitación  natural.  El  plan  de  campaña  continental  de  San 
Martín,  está  ejecutado  matemáticamente,  y  se  combina  con 
otro  jilan  análogo  que  lo  completa.  El  sueño  épico  de  Bolívar 
está  realizado.  Los  dos  libertadores  van  á  abrazarse  repelién- 
dose, bajo  el  arco  de  triunfo  del  ecuador  del  nuevo  mundo,  en 
la  región  de  los  volcanes  y  de  las  palmas  siempre  verdes. 
Como  se  produjeron  estos  complicados  fenómenos,  cobe- 
rentes  entre  sí,  en  tan  vasto  espacio  y  con  tan  diversos  ele- 
mentos; como  se  operó  la  condensación  de  las  masas  redentoras 
del  sud  y  del  norte  del  continente  y  como  coincidieron  los 
planes  militares  de  los  dos  grandes  libertadores  que  las  diri- 
gían ;  como  se  desarrollaron  en  el  norte  de  la  América  meridio- 
nal los  acontecimientos  que  respondían  á  los  del  sud  y  los 
completaban;  á  que  ley  determinante  obedecían  estas  evolu- 
ciones parciales  y  generales  y  estas  conjunciones  en  líneas 
convergentes,  tal  será  la  materia  de  los  capítulos  siguientes, 
para  volver  á  tomar  el  bilo  de  la  narración,  después  de  esta- 
blecer bistóricamente  estas  síntesis.  De  este  modo,  quedará 
completado  el  cuadro  del  movimiento  multiforme  de  la  eman- 
cipación de  la  América  del  Sud,  coherente,  colectivo  y  compac- 
to, que  forma  el  nudo  de  la  historia  de  la  independencia  sud- 
americana y  el  fondo  del  asunto  de  este  libro,  en  sus  variados 
puntos  de  vista,  su  armonía  de  conjunto,  sus  lontananzas 
continentales  y  sus  antagonismos  también. 


CAPITULO  XXXVI 

REVOLUCIÓN  DE  QUITO  Y  VENEZUELA.  —  PKI.MKUA  CAÍDA   DE 
VENEZUELA 

Años    1809-1812 


Nuevo  teatro  do  operaciones — Enlaces  étnicos  j  goo^áficos — Los  grandes 
vnllfs  <lol  Miipdalona,  Cauca  y  Orinoco — Quito,  Nueva  Granada  y  Ve- 
nozuflii — Ijos  llanos  y  los  Uainiros  do  Coloniltia — Ti)>o8  do  la  caballería 
8ud  -  ainoricima — Antecedentes  revolucionarios — Insurrección  de  Vene- 
zuela en  ISIO — Política  do  la  Gran  Bretaña  en  Sud -América — Apari- 
ción y  retrato  do  Bolívar — Influencia  do  su  maestro  Simón  Kodriguez 
en  sus  ideas  políticas — Misión  de  Bolívar  cerca  del  gobierno  de  In;;la- 
terra — Keaparición  do  Miranda — La  regencia  esjiañola  declara  rebeldes 
á  los  revolucionarios  de  Venezuela — Actitud  quo  asume  Venezuehí — 
Primeras  hostilidades  entro  insurgentes  y  realistas — Papel  do  Miranda 
en  la  revolución  do  Venezuela — Reunión  del  j)rimer  congreso  venezo- 
lano— Venezuela  declara  su  independencia — Contra -revolución  de  los 
Canarios  en  Caracas — Reacción  realista  en  Venezuela — Miranda  general 
en  jefe  do  la  revolución  de  Venezuela — Venezuela  se  da  una  constitu- 
ción federal — Estado  de  la  revolución  venezolana  en  1811 — Derrota  de 
los  iiulependientes  en  la  Guayana — Progresos  de  la  reacción  al  oriente 
de  Venezuela — Fenómenos  revolucionarios  y  contra -revolucionarios — 
Aparición  de  Slonteverde — TeiTemoto  de  1812  en  Venezuela — Contras- 
tes de  las  armas  independientes  al  oriente  de  Venezuela — Miranda,  ge- 
neralíííimo  de  la  república  venezolana — Sistema  defensivo  que  adopta — 
La  giierra  á  muerte  recrudece — Nuevos  ti'iunfos  de  la  reacción — -Bolí- 
var reaparece  en  la  escena — Los  realistas  se  apoderan  de  Puerto-Cabello 
— Enervación  de  la  opinión  pública — Capitulación  de  Miranda — Desor- 
ganización de  la  república  de  Venezuela — Miranda  entregado  á  los 
españoles — Siniestro  papel  de  Bolívar  en  esta  emergencia.— Los  realis- 
tas ocupan  Caracas — Sistema  teiTorista  de  la  reacción  tiiunfante — 
Miranda  y  Bolívar — Examen  de  la  conducta  de  Bolívar  en  la  piisión  de 
Miranda — Caída  de  la  república  de  Venezuela. 


El  nuevo  teatro  de  operaciones  que  va  á  abrirse  en  el  ex- 
tremo norte  de  la  América  meridional,  presenta  similitudes  y 
contrastes  con  la  natui*aleza  del  extremo  sud,  que  determinan 
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y  explican  los  movimientos  opuestos  y  concéntricos  de  las 
masas  humanas  agitadas  por  la  revolución  y  atraídas  por  sus 
afinidades.  Son  dos  sistemas  geográficos  y  dos  centros  so- 
ciales, diferentes  pero  análogos,  ligados  por  la  continuidad 
territorial,  en  que  se  desenvuelven  fuerzas  espontáneas, 
tendencias  uniformes,  y  proyecciones  homologas,  que  man- 
comunadas ó  asimiladas,  convergen  á  un  punto  por  gravita- 
ciones recíprocas.  El  común  origen,  la  lengua  materna,  la 
identidad  de  condiciones  y  el  gran  sacudimiento  que  simultá- 
neamente experimentan,  pone  en  conmoción  los  diversos  ele- 
mentos de  la  embrionaria  sociabilidad  sud- americana  que 
yacían  adormecidos,  dan  su  unidad  á  este  movimiento  mul- 
tiforme, que  se  desenvuelve  en  virtud  de  una  predisposición 
ingénita,  y  se  subordina  en  definitiva  á  una  ley  físico-moral 
que  rige  hombres  y  cosas.  Para  mayor  analogía  y  contraste 
entre  la  naturaleza  física  y  la  naturaleza  humana,  son  dos 
hombres  de  carácter  opuesto,  pero  con  la  misma  intuición, 
los  que  se  ponen  al  frente  de  las  dos  masas  y  se  mueven  im- 
pulsados por  la  fuerza  de  las  cosas,  modelan  sus  planes  sobre 
el  terreno  en  que  operan  y  adunan  las  voluntades  según  la 
genialidad  típica  de  las  colectividades  que  representan.  El 
uno,  es  un  calculador  sin  ambición  personal,  que  al  trazarse 
un  plan  de  campaña,  liberta  la  mitad  de  la  América.  El  otro, 
es  un  alma  ardiente,  una  ambición  absorbente,  que  sueña 
con  la  gloria  y  el  poder,  y  hberta  la  otra  mitad  de  la  Amé- 
rica. Ambos  están  animados  de  la  pasión  de  la  emanci- 
pación de  un  nuevo  mundo,  como  hijos  de  una  misma  raza  y 
campeones  de  una  misma  causa.  San  Martín  se  llama  el  uno. 
Bolívar  se  llama  el  otro.  El  teatro  de  acción  de  San  Martín, 
es  la  República  Argentina,  Chile  y  el  Perú,  y  penetra  con  sus 
armas  en  la  zona  del  Hbertador  del  norte.  El  otro,  representa 
la  hegemonía  colombiana  de  Venezuela,  Nueva  Granada  y 
Quito,  que  dominará  el  Perú  y  coronará  con  el  triunfo  final 
las  armas  redentoras  de  la  América  del  sud  y  del  norte  del 
continente,  disciplinadas  para  la  lucha.  El  equilibrio  estable 
será  el  producto  de  esta  conjunción.  La  ley  del  territorio  y 
los  elementos  orgánicos  de  la  sociabilidad  de  cada  uno  de  los 
particularismos,  prevalecerá  al  fin,  y  las  nuevas  naciones  se 
constituirán  autonómicamente  según  su  espontaneidad,  deter- 
minando en  el  orden  físico  y  político  sus  respectivas  fronteras 
y  su  identidad  democrática. 
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Una  ojoada  nohvo  el  mapa  ilo  lo  quo  na  llamó  ('olomhia, 
(Inr/i  una  ¡«lea  (l<i  la  con li;^ii ración  del  tcrritono  cu  qiio  so 
doMurrollar/'m  I<»h  síicchoh  quo  van  /i  rolatarKc»;  de»  la  distribu- 
üión  }jj('(i(írálica  do  suh  partos  y  do  los  particularismos  ótnicos, 
quo  al  tnizar  las  lincas  ostratój^icas  do  la  insurrección  dotcr- 
niinaron  la  amplitud  di«  su  potencia  pucrrcra.  Ksta  zona,  (|U0 
íornia  ol  extremo  nortcí  do  la  América  meridional,  so  extiendo 
como  veinte  grado8  á  uno  y  otro  lado  del  ecuador,  desde  el 
istmo  d^^  Panamíl  y  el  mar  Caribe  hasta  la  frontera  septentrio- 
nal del  Perú.  Kn  ella  so  comprendían  en  1810,  el  vireinato 
do  Nueva  («ranada,  la  capitanía  íjoneral  do  Venezuela  y  la 
presidencia  do  Quito  dependiente  do  Nueva  Granada.  Estas 
tres  divisionos  políticas  respondían  á  tres  divisiones  hidrogeo- 
lóí^icas,  011  quo  los  relieves  del  terreno  y  las  grandes  corrientes 
do  agua  con  sus  hondas  cuencas  cavadas  por  los  fuegos  vol- 
cánicos, dibujan  otras  tantas  zonas  do  constitución  física 
análoga,  pero  con  caracteres  distintos,  pobladas  por  razas 
hetorogóneas  quo  un  mismo  espíritu  ó  instinto  animaba.  Al 
tiempo  do  estallar  la  revolución,  estas  tres  secciones  tenían 
una  población  de  3.900,000  almas,  do  las  cuales  1.400,000  co- 
rrespondían á  la  Nueva  Granada,  900,000  á  Venezuela  y  GOO 
mil  á  Quito,  quo  so  descomponían  por  razas,  en  1.234,000 
blancos  (criollos  y  europeos),  913,000  indígenas,  615,000  par- 
dos libres  y  138,000  negros  esclavos.  En  Santa  Fó  de  Bogotá 
y  Caracas,  capitales  de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  estaban 
afocadas  las  luces  do  ambas  colonias.  La  ciudad  do  Quito, 
centro  de  una  antigua  civilización  precolombiana,  y  satélite 
del  Perú  ó  Nueva  Granada  en  la  época  colonial,  era  otro  foco 
excéntrico. 

La  gran  cordillera  de  los  Andes,  como  una  cadena  de 
granito,  con  sus  gigantes  vestidos  de  nieves  eternas  y  sus 
volcanes  encendidos,  liga  las  regiones  de  lo  que  fué  Colombia 
con  el  resto  de  la  América  meridional.  Quito,  llamado  el  Tibet 
del  nuevo  continente,  por  ser  su  punto  más  culminante, 
está  enclavado  entre  las  dos  ramificaciones  montañosas  que 
forman  la  continuación  del  valle  longitudinal  de  Chile,  se 
unen  en  las  fronteras  del  norte  argentino ,  sepáranse  en  el 
Alto  y  Bajo  Perú  y  se  prolongan  hasta  el  Ecuador.  (Véase 
cap.  V  y  XIII,  §  I  y  I).  Su  litoral  se  abre  sobre  el  mar  del 
sud,  como  el  de  Chile  y  el  Perú,  y  su  territorio  se  extiende  al 
oriente  por  las  vertientes  superiores  del  valle  del  Amazonas. 
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Hacia  el  norte  y  bajo  la  línea,  la  doble  cordillera  ata  otro 
nndo  en  el  intermedio  de  Quito  á  Popayán,  dentro  del  cual 
está  la  provincia  de  Pasto,  límite  de  lo  que  propiamente  se 
llamaba  el  nuevo  reino  de  Grranada,  la  que  debía  ser  tan 
famosa  como  la  Vendée,  en  la  guerra  de  la  independencia,  por 
su  porfiada  fidelidad  al  rey  de  España.  Siguiendo  el  mismo 
rumbo,  la  cordillera  se  divide  en  tres  ramales,  uno  de  los  cua- 
les forma  la  espina  dorsal  del  istmo  de  Panamá,  y  los  otros 
terminan  en  el  golfo  de  Méjico.  Dentro  de  esta  triple  cadena 
se  diseñan  tres  valles ;  pero  es  uno  el  que  imprime  su  sello  á 
la  región.  La  Nueva  Granada  está  encerrada  en  la  cuenca  del 
gran  valle  del  río  de  la  Magdalena,  separado  del  valle  del 
Atrato  por  la  cadena  central  hasta  el  golfo  de  Dañen,  que 
después  de  recibir  el  tributo  del  caudaloso  Cauca,  derrama 
sus  aguas  en  el  mar  de  las  Antillas  frente  á  las  islas  de  Sota- 
vento. A  lo  largo  de  este  litoral  marítimo,  que  se  prolonga 
hacia  el  oriente  y  dobla  al  sud,  conocido  con  el  nombre  gené- 
rico de  Costa- Firme,  están  situados  los  emporios  comerciales 
y  los  puertos  fortificados  de  Portobelo,  Cartagena  de  Indias 
(la  primera  j^laza  fuerte  de  América),  Santa  Marta  y  Río -Ha- 
cha. La  cordillera  oriental,  que  separa  á  una  parte  de  la  Nue- 
va Granada  de  Venezuela,  al  este  á  la  altura  de  Mérida,  antes 
de  tocar  el  litoral,  traza  con  rasgos  volcánicos  las  atormen- 
tadas costas  venezolanas  desde  el  golfo  de  Maracaibo  hasta  el 
de  Paria  y  el  delta  del  Orinoco,  con  las  islas  de  Barlovento  al 
largo  del  mar  Caribe.  Entre  estas,  debe  señalarse  la  isla  de 
Margarita,  que  por  su  posición  geográfica  y  la  índole  de  sus 
habitantes,  debía  influir  poderosamente  en  el  éxito  de  la  lucha 
colombiana  por  la  independencia.  Entre  estos  extremos  marí- 
timos, están  situados  los  puertos  comerciales  y  plazas  fuertes 
de  la  costa -firme  venezolana,  que  son:  Maracaibo  y  Coro  al 
occidente;  Puerto-Cabello,  La  Guayra,  Barcelona  y  Cumaná  al 
centro;  y  en  la  parte  opuesta  abierta  al  sud-este,  el  Güiría  en 
el  goKo  de  Paria  y  la  Bahía  de  los  Navios  en  las  bocas  del 
Orinoco.  Dentro  del  trazado  de  estas  líneas  generales  y  de  la 
serranía  destacada  de  Parima  al  sud,  se  asienta  Venezuela,  en 
el  extenso  valle  del  Orinoco,  con  la  Guayana  española  al 
oriente,  Hmitada  por  impenetrables  selvas  seculares,  tan  anti- 
guas como  el  mundo  orgánico. 

En  las  nacientes  del  Orinoco  y  dentro  de  la  red  que  for- 
man sus  caudalosos  tributarios,  el  Portuguesa,  el  Apure,  el 
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Oaroní,  (>1  Mc^tn,  ol  Aniuoii,  <il  ({uíilviura  y  <•!  ('jujunlá,  ho  (Iok- 
oiivu(ílv(Mi  iil  pió  (lo  la  cordillera  oriental  las  imnenMaH  Hah/mas 
ó  llanos  (lo  las  provincias  do  Casanan»,  d((  Harinas,  del  Apuro 
y  do  Caracas,  limitadas  al  sud  ¡¡or  las  selvas  do  Iíih  (Juayanas, 
y  al  norto  i)or  las  montañas  quo  dibujan  ol  litoral  vonozolano 
ya  doscrito.  Esta  llanura  horizontal,  (pío  «(»  divido  on  alta  y 
Laja,  so^úu  sus  rospcctivos  niveles  y  doclives,  en  un  tienii»o 
lecho  do  un  mar,  de  confines  monocromos  y  sin  accidentes  que 
la  modifiquen,  salvo  sus  d(^l)les  niveles,  sus  corriontos  do  agua, 
y  algunos  grui)os  aislados  do  árboles, — quo  los  naturales  llaman 
fiKitus,  —  da  su  fisonomía  al  interior  del  país  ó  imprime  su  sello 
al  carácter  de  sus  habitantes.  Eu  cstaregiíjn  situada  bajo  el  tró- 
pico do  Cáncer,  el  invierno  no  so  diferencia  del  verano,  sino 
por  las  lluvias  ])en()dicas  (^uo  hacen  desbordar  sus  ríos,  inundan 
sus  pradiH'as,  dándolo  la  apariencia  do  un  mar  sin  horizontes  ('). 
Cuando  las  aguas  so  retiran,  el  suelo  se  cubre  de  una  rica 
alfombra  do  altas  gramíneas,  donde  apacentan  como  on  las 
pampas  australes  milloues  do  ganado  do  la  raza  bovina  y 
caballar.  Do  la  combinación  do  esta  industria  primitiva  intro- 
ducida por  la  colonización  española,  con  el  suelo  y  el  hombre 
aclimatado,  surgió  una  semi-civilizacióu  pastoril  y  una  nueva 
raza  do  centauros,  hija  del  desierto :  el  llanero  colombiano  y  el 
gaucho  argentino,  quo  dio  su  tipo  á  la  caballería  revoluciona- 
ria del  sud  y  del  norte.  El  llanero  era  eu  1810,  una  agrupa- 
ción heterogénea  de  indígenas,  negros,  zambos,  mulatos  y 
mestizos  mezclados  con  algunos  pocos  españoles,  que  la 
influencia  del  medio  y  las  comunes  ocupaciones  habían  refun- 
dido en  un  tipo  característico.  Esparcidos  en  una  vasta  su- 
perficie, vi%'iendo  en  chozas  aisladas  ó  pobres  caseríos,  que  los 
naturales  llaman  hatos,  en  comunicación  tan  solo  con  sus  gana- 
dos bravios  y  las  fieras,  sin  más  medios  de  comunicación  que 
el  caballo,  los  llaneros  endurecidos  en  las  fatigas  y  familiari- 
zados con  los  peligros,  eran  resueltos  y  vigorosos,  diestros  en 
el  manejo  de  la  lanza,  ginetes,  nadadores  y  sobrios.  Una  silla 
de  montar  de  cuero  ci'udo  y  una  manta  constituía  todo  su  arreo; 
un  pedazo  de  carne  de  vaca  sin  sal  ó  leche  cuajada  era  todo  su 
alimento ;  un  calzón  corto  que  no  cubría  la  rodilla  y  una  cami- 
•  sa  amplia  que  le  llegaba  hasta  la  mitad  de  los  muslos,  con  un 


(1)  La  estación  de  las  lluvias,  llamada  invierno  en  los  llanos  colom- 
bianos, comprende  desde  mediados  de  mai'zo  hasta  el  fin  de  setiembre. 
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sombrero  de  paja  de  alas  anctias,  todo  su  vestido;  y  su  arma 
se  reducía  á  una  lanza,  compuesta  de  un  rejón  enastado  en 
un  gajo  del  bosque  silvestre,  construida  por  sus  manos.  Poseí- 
dos del  fatalismo  de  los  pueblos  semi-civilizados,  unido  al 
estoicismo  y  la  astucia  del  salvaje,  acaudillados  por  héroes 
de  su  estirpe  mixta  eclipsarían  las  hazañas  de  los  héroes  épi- 
cos de  la  antigüedad. 

Tal  es  el  nuevo  teatro  de  operaciones  á  que  va  á  trasla- 
darse la  historia  del  movimiento  simultáneo  y  convergente  de 
la  emancipación  sud-americana  (^). 


II 

La  revolución  que  llamaremos  colombiana,  tuvo  su  origen 
en  tres  focos  excéntricos :  Quito,  Venezuela  y  Nueva  Granada, 
que  al  fin  se  refundieron  política  y  militarmente  en  uno  solo, 
comprendiendo  el  istmo  de  Panamá  que  la  ligaba  con  la  de  la 
América  septentrional.  Como  antes  se  dijo  (cap.  I,  §  XII),  la 
primera  revolución  de  Quito  en  1809  (agosto)  estalló  casi  si- 
multáneamente con  las  primeras  conmociones  de  Méjico  al 
norte  (agosto  de  1809),  y  con  las  revoluciones  de  Chuquisaca  y 
La  Paz  al  sud  (mayo  y  juHo  de  1809).  Este  movimiento  ini- 
cial, con  tendencias  políticas,  que  se  diseñaba  por  la  procla- 
mación de  una  doctrina  fundada  en  la  razón  de  las  razas  y  en 
los  derechos  del  hombre  (véase  cap.  I,  §  XII),  depuso  al  pre- 
sidente y  capitán  general  del  reino,  el  conde  Ruiz  de  Castilla, 
anciano  de  84  años,  qmen  fué  sustittddo  por  una  junta  po- 
pular de  gobierno,  que  se  atribuyó  el  título  de  «soberana». 
Sofocada  esta  revolución  por  las  fuerzas  combinadas  de  los 


(2)  Compártese:  —  Caldas:  «Geog.  del  vireinato  de  Nueva  Granada», 
en  «Semanario  de  Nueva  Granada». — Depons:  «Voyage  á  la  partie  orién- 
tale déla  Terre-Ferme »,  cap.  III.  —  Humboldt:  «Voyage  aux  régions  équi- 
noxiales  du  nouveau  continent »,  libro  IV,  cap.  12  y  «  Atlas »  del  mismo.  — 
Codazzi:  «Resumen  de  la  geografía  de  Venezuela»,  y  «Atlas  físico  y  polí- 
tico de  la  República  de  Venezuela»,  por  el  mismo.  — Humboldt:  «Tableaux 
de  la  Nature»,  lib.  I  y  II — Montenegro:  «Geografía  general,  etc.,  para 
uso  de  la  juventud  de  Venezuela»,  tomo  IV.  — Restreppo:  «Hist.  de  la  Re- 
volución de  la  Rep.  de  Colombia»,  Int. — Villavicencio :  «  Geog.  de  la  Rep.  del 
Ecuador»,  y  mapa  por  el  mismo:  —  «Carta  de  la  Provincia  de  Quito  y  de  , 
sus  adyacentes  de  don  Pedro  Maldonado»  MDCCL — General  Paez:  «Au- 
tobiografía», cap.  II.  —  Carte  Genérale  de  Colombia  dressée  par  Brué 
d'aprés  observations  de  Humboldt».  —  «Carta  geográfica  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  antigua  Nueva  Granada»,  por  Manuel  Ponce  de  León 
y  Manuel  María  Paz,  en  1864  y  «Cartas  departamentales»  por  loa  mismos. 
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vin<iiuil()H  coutifíUoK  (1(1  Sania  Fó  y  dol  INtú,  hiih  auton-H  fuo- 
ron  ascsiiuuloK  on  la  c/irf«>l  (a^^onto  (ie  IHIO),  caHÍ  al  mÍBnio 
1i(<m|>()  (jm<  los  caix'zas  d»*  los  «le  La  Paz  inorían  «mi  mi  í'a«lalKO 
(í-iuTo  «l(«  ISlO).  — Fueron  éstos  los  ¡truncroH  mártircH  do  la 
omancipnción  Hud-americana.  —  Fjstos  OHtremocimientd»  sin- 
crónit'os  on  ol  oontro  y  on  los  oxtromos  dol  oontinonto,  con 
idt'nticas  formas,  ijínalos  ol)j»'tivos  y  análogos  iiloalos,  acuna- 
ban desdo  entóneos — á  posar  do  las  largas  distancias  y  dol 
aislamionto  do  las  colonias,  —  una  prodisposición  innata  y  una 
sol¡<landad  orgánica,  como  resultado  do  las  mismas  causas, 
qu«>  sin  previo  acuerdo  ¡)roducían  los  mismos  efectos,  y  que 
por  lo  tanto,  t(>níau  nocosariamonto  que  repetirse  como  un 
fenómeno  natural.  ^  '    ^ 

Las  r(n'olueionos  do  la  Paz  y  Quito,  gomólas  por  la  ini- 
ciativa simultánea  y  por  ol  martirio,  tuvieron  inmediata  re- 
percusión on  el  norte  y  el  sud  de  la  Améiñca.  El  25  do  mayo 
de  1810,  se  insurrecciona  Buenos  Aires,  destituye  al  vi^ey, 
desconoce  el  Consejo  de  Regencia  do  España  y  elige  popidar- 
monto  su  gohiorno  propio,  proclamando  la  autonomía  de  las 
Provincias  dol  Río  do  la  Plata  en  ausencia  dol  monarca  cauti- 
vo. El  19  de  abril  del  mismo  año, — día  do  jueves  santo, — la 
municipalidad  do  Caracas,  asociada  á  los  «'diputados  del  pue- 
blo", depuso  al  capitán  general  Vicente  Emparán,  desconoció 
la  suprema  autoridad  que  se  atribuía  la  regencia  de  Cádiz, 
asumió  la  soberanía  del  rey  de  España,  y  nombrando  una 
junta  suprema  para  regirse  por  sí,  decretó  la  formación  de 
«un  plan  de  gobierno  conforme  á  la  voluntad  genei'al  del 
opiieblo"  (^),  para  las  «Provincias  Unidas  de  Venezuela»  {*). 
El  tribuno  de  esta  transformación  política,  destinado  á  repre- 
sentar un  papel  de  agitador  parlamentario,  fué  el  canónigo 
José  Cortés  ^Míulariaga,  natural  de  Chile,  afiliado  en  la  Logia 
americana  de  Miranda,  á  quien  había  conocido  en  Lóndi*es  y 
del  que  era  agente  activo  en  Venezuela.  Sus  publicistas 
fueron:  el  Dr.  Juan  Germán  Roscio,  jurisconsulto  y  escritor, 
y  Martín  Tobar  Ponte,  hombre  de  pensamiento  y  de  acción, 
dos  nobles  caracteres,  de  alma  abnegada,  dotados  ambos  de 
gran  valor  cívico,  con  sanas  ideas  liberales,  pero  políticos  abs- 
tractos más  teóricos  que  prácticos. 


(3)  Acta  de  instalación  de  la  Junta  Sup-ema  de  Caracas,  de  19  de 
abril  de  1810. 

(*)  Proclama  de  la  Junta  suprema  de  Caracas,  de  20  de  abril  de  1810. 
TOMO  III  20 
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Las  provincias  venezolanas  respondieron  en  su  mayoría 
al  llamado  de  Caracas,  reconocieron  su  supremacía,  y  depo- 
niendo á  sus  gobernadores  coloniales  instituyeron  juntas  par- 
ticulares de  gobierno.  De  este  modo,  empezó  á  formarse  de 
hecho  una  especie  de  confederación  de  provincias. 

La  junta,  dando  un  paso  más  adelante  en  el  camino  de  la 
propaganda  revolucionaria,  dirigió  á  las  colonias  hispano-ame- 
ricanas  un  manifiesto  de  principios,  en  que  las  invitaba  á  formar 
una  liga  continental  en  resguardo  de  sus  libertades.  « Caracas 
« debe  encontrar  imitadores  en  todos  los  habitantes  de  la  Amó- 
«rica,  en  quienes  el  largo  hábito  de  la  esclavitud  no  haya  rela- 
«jado  los  muelles,  y  su  resolución  debe  ser  aplaudida  por 
«todos  los  pueblos  que  conserven  alguna  estimación  á  la  vir- 
«tud  y  al  patriotismo  ilustrado,  para  despertar  su  energía  á 
« fin  de  contribuir  á  la  grande  obra  de  la  confederación  ameri- 
«cano-española.  No  se  prostituya  su  voz  y  su  carácter  á  los 
«injustos  designios  de  la  arbitrariedad.  Una  es  nuestra  causa, 
«una  debe  ser  nuestra  divisa.  Fraternidad  y  constancia»  {^). 
Todas  las  secciones  americanas  proclamaban  á  la  vez  como  si 
se  hubiesen  pasado  la  palabra  de  orden,  la  misma  teoría  polí- 
tica: la  reasunción  por  el  pueblo  de  la  soberanía  yaciente  del 
monarca  ausente,  convirtiéndola  en  soberanía  popular  activa. 

Consecuente  con  el  principio  político  que  daba  su  razón 
de  ser  al  nuevo  gobierno,  convocó  un  congreso  general  de 
provincias,  para  dar  unidad  al  poder  y  legitimarlo,  á  la  vez 
que  para  establecer  una  constitución  sobre  la  base  del  sistema 
representativo.  «Sin  una  representación  común,  decía  diri- 
« giéudose  á  los  ciudadanos,  la  concordia  es  precaria  y  la  salud 
«es  peligrosa.  El  ejercicio  más  importante  de  los  derechos 
«personales  y  reales  del  pueblo,  que  existieran  originariamen- 
«te  en  la  masa  común  y  que  le  ha  restituido  el  actual  interreg- 
«no  de  la  monarquía,  llama  á  los  hombres  Hbres  al  primero  de 
«los  goces  del  ciudadano,  que  es  concurrir  con  su  voto  para 
«trasmitirlos  á  un  corto  número  de  individuos,  haciéndolos 
«arbitros  de  la  suerte  de  todos.  El  suelo  que  habitáis  no  ha 
«visto  desde  su  descubrimiento  una  ocurrencia  más  memora- 
«ble  ni  de  más  trascendencia.  Ella  va  á  fijar  la  suerte  de  la 
«generación  actual,  y  acaso  envuelve  en  su  seno  el  destino  de 
«muchas  edades.    Ella  va  á  ratificar,  ó  las  esperanzas  de  los 


(5)  Circular  de  la  Junta  suprema  de  Caracas  de  27  de  abril  de  1810. 
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«ImciKiH  cÍihIjkIíiiios  ó  <•!  injurioHo  conropio  dn  Ioh  l»árl)íirOH 
«(|U('  os  creían  uhchIos  para  hi  os(ílavitu<l »  (").  Hofifriri  «1  plan 
<lo  orfjjiiii/.ación,  hi  Juntu  Hupronia  do  ('nracas  doV)ía  abdicar 
BUS  facultadt's  siii>n>mas  en  el  conj^roHo  y  roaRumir  /«Hto  la 
r<>|)r('si>iitacinii  Nohcniíia  do  todas  las  j)roviiic¡as  vonozolana». 
Lu(>p)  s(i  víU'á  ol  rosultado  que  dio  esta  convocatoria. 

Miontras  la  revolución  scj^uía  esta  marcha  expansiva,  la 
reacción  trabajaba  por  su  lado  en  contener  sus  prop^esos. 
Las  i)rovincias  de  I\Iaracaibo  y  Coro  sobre  el  litoral  del  norto, 
con  sus  í;ob(>riiadorcs  los  generales  Fernando  Miyares  y  José 
Ceballos  /I  su  fronte,  se  pronunciaron  decididamente  contra 
el  moviniiiMito,  siguiendo  luego  su  ejcmjilo  la  Guayana,  Para 
sosten(>r  su  actitud,  iMiyares  y  Ceballos,  reunieron  tropas, 
pidieron  auxilios  {i  ('uba  y  Puerto  líico  y  so  prepararon  para 
resistir  á  los  rebeldes  ó  someterlos  por  la  fuerza.  De  este 
modo  se  diseñaron  desdo  los  primeros  días  los  focos  de  la 
acción  y  do  la  reacción  revolucionaria  que  deljían  mantener 
encendida  la  guerra  civil  por  ol  espacio  de  doce  años. 

La  Junta  á  su  vez,  se  apercibió  á  la  defensa  en  sostén  de 
los  fueros  soberanos  que  había  proclamado.  Después  de  pro- 
veer á  la  seguridad  interna  y  establecer  los  fundamentos  de 
la  constitución  política,  cubiñéndose  siempre  con  el  nombre  y 
la  representación  del  monarca,  decidió  poner  en  ejercicio  su 
soberanía  externa,  abriendo  relaciones  diplomáticas  con  los 
Estados-Unidos  para  propiciarse  su  opinión,  pero  principal- 
mente con  la  Inglaterra,  á  fin  de  estipular  con  el  gabinete  de 
Saint  James  una  alianza  para  el  caso  de  una  invasión  francesa 
á  Venezuela,  y  sobre  todo,  buscar  su  mediación  con  el  consejo 
de  regencia  que  e%ntase  ima  guerra  con  la  metrópoli.  La  Gran 
Bretaña,  á  la  sazón  aliada  á  la  España,  al  saber  la  revolución 
de  Venezuela,  había  prevenido  al  gobernador  de  Curasao,  que 
estaba  decidida  á  sostener  la  integridad  de  la  monarquía  espa- 
ñola y  tá  oponerse  á  todo  género  de  procedimientos  que  pudie- 
ran producir  la  menor  separación  de  sus  provincias  de  Amé- 
rica; pero  que,  si  la  España  fuese  subyiigada,  la  Inglaterra 
auxiliaría  á,  las  colonias  hispano -ameiñcanas  que  quisieran 
hacerse  independientes  de  la  España  francesa,  declarando. 


(6)  «Aloonción  y  reglamento  para  la  elección  de  diputados  al  primer 
Congreso  de  Venezuela  de  11  junio  de  1810».  Véase  «Vida  pública  del  Li- 
bertador», t.  n,  pág.  504-512. 
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que  renunciaba  á  toda  mira  de  apoderarse  de  territorio  algu- 
no C).  Partiendo  de  esta  base  y  con  las  instrucciones  antes 
indicadas,  acordóse  enviar  una  misión  diplomática  á  Londres. 
Fueron  nombrados  para  desempeñarla,  don  Luís  López  Mén- 
dez y  don  Andrés  Bello,  conjuntamente  con  el  coronel  de  mi- 
licias Simón  Bolívar. 


III 


En  1810,  al  hacer  su  primera  aparición  en  el  escenario 
americano,  que  debía  llenar  con  su  gran  figura  histórica,  Bolí- 
var contaba  veintisiete  años  de  edad.  Nada  en  su  estructura 
física  prometía  un  héroe.  Era  de  baja  estatura — cinco  pies 
seis  pulgadas  inglesas,  —  de  pecho  angosto,  delgado  de  cuerpo 
y  de  piernas  cortas  y  flacas.  Esta  armazón  desequilibrada, 
tenía  por  coronamiento  una  cabeza  enérgica  y  expresiva,  de 
óvalo  alongado  y  contornos  irregulares,  en  que  se  modelaban 
incorrectamente  facciones  acentuadas,  revestidas  de  una  tez 
páhda,  morena  y  áspera.  Su  extraña  fisonomía,  producía  im- 
presión á  primera  vista,  pero  no  despertaba  la  simpatía.  Una 
cabellera  renegrida,  crespa  y  fina,  con  bigotes  y  patillas  que 
tiraban  á  rubio, — en  su  primera  época; — una  frente  alta,  pero 
angosta  por  la  depresión  de  los  parietales,  y  con  prematuras 
arrugas  que  la  surcaban  horizontalmente  en  forma  de  pliegues; 
los  pómulos  salientes  y  las  mejillas  marchitas  y  hundidas ;  una 
boca  de  corte  duro,  con  hermosos  dientes  y  labios  gruesos  y 
sensuales;  y  en  el  fondo  de  cuencas  profundas,  unos  ojos  ne- 
gros, grandes  y  rasgados,  de  brillo  intermitente  y  de  mirar 
inquieto  y  gacho,  que  tenían  caricias  y  amenazas  cuando  no 
se  cubrían  con  el  velo  del  disimulo,  tales  eran  los  rasgos  que 
en  sus  contrastes  imprimían  un  carácter  equívoco  al  conjunto. 
La  nariz,  bien  dibujada  en  Hneas  rectas,  destacábase  en  atre- 
vido ángulo  saliente,  y  su  distancia  al  labio  superior  era  nota- 
ble, indicante  de  noble  raza.  Las  orejas  eran  gi'andes,  pero 
bien  asentadas,  y  la  barba  tenía  el  signo  agudo  de  la  voluntad 
perseverante.  Mirado  de  frente,  sus  marcadas  antítesis  fisio- 
nómicas  daban  en  el  reposo  la  idea  de  una  naturaleza  devorada 


C?)  Instrucciones  del  ministro  de  la  Gran  Bretaña,  lord  Livei-pool,  al 
gobernador  de  Ciu-a(ja«,  de  -9  de  jnnio  de  1810. 


I 


HL  LIBERTADOR  BOLÍVAR 

Copia  del  rr.adallon  de  David 
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por  un  fiK'j^o  iiilrriio;  en  su  inovil'Kl.'itl  <'0!npl«'j¡i,  ncompaña- 
<lii  (lo  iiiiH  iiii[iiii>tiiil  coiistiinto  con  Hdi'iiiaiH'S  aiií^ulohos,  rofle- 
jiilijiii,  Hctiv'nliitl  lolnil,  jipotitoH  ^roHoroH  y  anholos  Hublimos; 
una  (luplicitlutl  vh^í.-i  ó  trrribhi  y  una  jirrof^anclii,  (pío  /i  voco8 
Haltía  n>V("stirso  (1(<  atraci'ionívs  ¡rrcsisliljltís  (puj  iniponíau  ó 
cmitl vahan.  Mirado  dt^  jxn'lil,  tal  cual  lo  ha  modelado  on 
bi'üuco  otorno  el  («scultor  David,  con  el  cuello  erguido  como  lo 
IKwaba  por  conliguracióu  y  por  carácter,  kus  ra.sgo.s  caracte- 
rísticos dclin(>al)an  (>1  tipo  Iku'oÍco  del  varón  fuort(5  do  ])cn.sa- 
mionto  y  do  acci('»n  d(>lll)crada,  con  la  cabeza  descarnada  por 
los  fuegos  del  alma  y  las  fatigas  de  la  vida,  con  la  mirada  fija 
onla  línea  di' un  vasto  y  vago  horizonte,  con  una  oxpres¡(>n  do 
amargura  on  sus  labios  contr¿iídos,  y  esparcido  en  todo  su  ros- 
tro iluminado  por  la  gloria,  un  sentimiento  de  profunda  y 
desesperada  tristeza  á  la  jiar  do  una  resignación  fatal  impuesta 
por  el  destino.  Bajo  su  doblo  aspecto,  sus  exageradas  proyec- 
ciones imaginativas  que  preponderaban  sobre  las  líneas  simé- 
tricas del  cráneo,  le  imprimían  el  sello  de  la  inspiración  sin 
el  equilibrio  del  juicio  reposado  y  metódico.  Tal  era  el  hombre 
físico  en  sus  i)rimoros  años,  y  tal  sería  el  hombio  moral,  polí- 
tico y  guerrero. 

Huérfano  á  la  edad  de  tres  años  y  heredero  de  un  rico 
patrimonio  con  centenares  de  esclavos  como  los  patricios  an- 
tiguos, tuvo  como  Alejandro  por  ayo  y  maestro  á  un  filósofo, 
pero  un  filósofo  de  la  escuela  cínica,  revuelta  con  el  estoicismo 
y  el  epicurismo  greco-romano.  Según  este  mentor,  el  « fin  de 
la  sociabilidad  era  hacer  menos  penosa  la  vida»,  apogtema  que 
contenía  en  germen  la  futura  doctrina  sansimoniana.  Bien 
que  fuera  hasta  cierto  punto  un  sabio  para  su  país,  y  un  pen- 
sador original,  sus  ideas  eran  tan  extravagantes,  que  á  veces 
rayaban  en  locura.  «No  quiero  parecerme  á  los  árboles  que 
« echan  raíces  en  un  lugar,  decía :  sino  al  viento,  al  agua,  al 
«sol,  á  todas  las  cosas  que  marchan  sin  cesar».  Su  pasión, 
eran  los  viajes. — Tenía  como  Platón  una  república  ideal  en 
su  cabeza,  que  solo  tendi'ía  en  el  mundo  un  adepto.  Partiendo 
de  la  base,  que  sentaba  como  teorema,  de  que  la  América  no 
podía  ser  monarquía  ni  república  semejante  á  las  conocidas, 
ni  gobernarse  por  reyes  ó  congresos,  todo  su  plan  constitucio- 
nal consistía  en  hacer  vitalicios  los  empleos  desde  el  de  presi- 
dente de  la  república  hasta  el  alcalde  de  bai'rio,  « para  evitar, 
«decía,  los  trastornos  de  elecciones  frecuentes,  y  no  entregar 


310        BOLÍVAR  Y  CARREÑO-RODRÍGUEZ.  —  CAP,  XXXVI 

«los  negocios  públicos  á  aprendices».  Este  filósofo  y  pensa- 
dor extravagante,  llamábase  Simón  Carroño,  y  era  natural  de 
Caracas.  Hijo  bastardo  de  un  sacerdote  y  estigmatizado  con 
la  calificación  de  sacrilego,  cambió  su  nombre  en  el  de  Simón 
Rodríguez,  con  el  que  ha  pasado  á  la  historia  unido  al  de  su 
ilustre  homónimo.  El  maestro  depositó  desde  muy  temprano 
en  la  cabeza  de  su  joven  discípulo  estas  ideas  políticas  que 
debían  germinar  más  tarde  y  esterihzarse  como  las  suyas. 
Así,  su  novísima  verba,  después  de  ver  disipados  todos  sus 
sueños,  fué:  «Murió  Bolívar  y  mi  proyecto  de  república  sepul- 
tóse con  él)'.  Bolívar  conservó  toda  su  vida  el  sello  que  le 
imprimió  el  filósofo  caraqueño,  modificando  sus  lecciones 
según  su  naturaleza.  Estoico  en  la  adversidad,  cínico  á  veces 
en  sus  costumbres,  independiente  y  móvil,  con  más  imagina- 
ción y  no  con  mucha  más  prudencia  que  su  inspirador,  con- 
virtió sus  extravagancias  en  dehrios  de  grandeza;  su  actividad 
en  acciones  heroicas;  sus  sueños,  en  ambición  de  gloria  y 
poderío;  su  repúbhca  ideal,  en  monocracia  vitahcia;  y  con  él 
murieron  las  teorías  poHticas  del  reformador  y  los  ensayos  de 
gobierno  del  hbertador,  que  según  la  fórmula:  «no  era  ni  mo- 
narquía ni  repúbhca»  (*). 

El  mismo  Bolívar  reconoció  siempre  la  influencia  de  su 
mentor  en  la  dirección  de  sus  acciones,  de  sus  ideas  y  de  sus 
sentimientos.  «Las  lecciones  que  me  ha  dado, — decía  catorce 
«años  después  en  el  Sipogeo  de  la  gloria  y  del  poder, — se  han 
« grabado  en  mi  corazón :  no  he  podido  borrar  una  sola  coma 
«de  las  gi'andes  instrucciones  que  me  ha  regalado:  siempre 
«presente  á  mis  ojos  intelectuales  las  he  seguido  como  guías 
«infalibles.  Mis  frutos  son  suyos»  (^).  Pero  Carreño- Ro- 
dríguez no  solo  enseñó  á  pensar  á  Bolívar  y  formó  sus  senti- 

(8)  «Pródromo»  impreso  en  Arequipa  en  1828,  é  «Introducción»  á  la 
4*  parte  del  libro  inédito  de  Carreño,  en  que  bosqueja  su  plan  de  rei^ública 
ideal.  Sus  ideas  están  esparcidas  en  otros  escritos  sueltos :  1°  «  El  liberta- 
dor del  mediodía  de  la  América  y  sus  compañeros  de  armas  defendidos  por 
un  amigo  de  la  causa  social».  1828-1830. — 2»  «Carta  á  cinco  bolivianos  á 
la  caída  de  la  confederación  perú- boliviana».  1839. — 3°  Ai'tículos  en  el 
«^Vlercurio»  de  Valparaíso  1810.  — Véase  Amunátegui:  «Biografías  de  Ame- 
ricanos», art.  «Simón  Rodríguez». 

(8)  Carta  de  Bolívar  á  Simón  Rodríguez  de  enero  19  de  1824,  en  Pati- 
vilca  (Perú).  En  ella  le  dice :  « Ha  visto  usted  mis  pensamientos  escritos, 
« mi  alma  pintada  en  el  papel,  y  no  habrá  dejado  de  decirse :  Todo  esto  es 
«  mío  :  yo  sembré  esta  planta,  yo  la  regué,  yo  la  enderecé  cuando  tierna  :  ahora 
«■robusta,  fuerte,  fructífera,  he  ahí  sus  frutos :  ellos  son  míos.  Formó  usted  mi 
«corazón  para  la  libertad,  parala  justicia,  para  lo  grande».  Véase:  O'Leary, 
-«Cartas  del  Libertador»,  cit. 
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miímtos:  l»j  inoculó  tiiinhiúii  una  pasión  í^onorosa,  qnc  <l«'bía 
conv<'riirH(i  en  fu«'rza.  UcbcKlcH  anihow  por  tomporarnonto,  la 
noción  (lo  la  indcjtcmlcncia  cntaha  en  sus  nicntcH,  y  (1ch(1o  los 
primeros  años  <lcl  sifjlo,  era  til<la<lo  Rodríguez  en  Caraca»,  do 
hombro  Hospochoso  al  podot\  La  ocasión  en  que  maestro  y 
discípulo  se  comunicaron  su  secr(>ta  aspiración,  es  dram/ítica, 
y  ha  sido  relatada  ¡¡or  el  adepto  en  el  Ir-nguaje  j^randi-clo- 
cuento  quü  es  la  antítesis  dol  estilo  algebriiico  del  iniciador  en 
el  misterio  do  la  emancipación  de  un  mundo,  que  al  fin  fué 
verdadera  república  electiva  en  contradicción  do  su  profecía. 
No  había  cum}>li<lo  aún  los  diez  y  siete  años  (1790),  cuan- 
do Bolívar  hizo  un  viajo  á  Europa.  —  Era  entonces  teniente  do 
un  regimiento  de  milicias  de  que  su  padre  había  sido  coronel 
A  título  di^  señor  feudal.  —  Visitó  las  Antillas  y  Mi'jico;  reco- 
rrió toda  la  España  y  viajó  por  Francia  (1801),  coincidiendo  su 
pennanencia  en  París  con  la  inauguración  del  glorioso  consu- 
lado vitalicio  do  Napoleón  Bonaparte,  quien  despertó  en  él 
gran  entusiasmo.  Formada  su  temprana  razón  por  las  im- 
presiones que  despertaba  en  su  imaginación  el  espectáculo 
del  mundo,  más  que  por  la  observación  y  el  estudio,  regresó  á 
su  patria  unido  á  la  hija  del  marqués  del  Toro,  nombre  quo 
figuraba  en  la  alta  nobleza  de  Caracas  (1801).  Antes  de  que 
trascurrieran  tres  años,  era  viudo.  Emprendió  entonces  su 
segundo  viajo  á  Europa  (1803).  AIK  se  encontró  con  su  anti- 
guo ayo,  qiden  con  su  moral  excéntrica,  no  era  ciertamente  el 
más  severo  mentor  en  una  escursión  de  placer.  En  París 
cultivó  el  estudio  de  algunas  lenguas  vivas;  ^•isitó  á  Hum- 
boldt,  que  había  hecho  célebre  su  nombre  ilustrando  la  geo- 
grafía física  y  la  historia  natural  del  nuevo  continente,  que  él 
ilustraría  con  otros  descubrimientos  no  menos  sorprendentes, 
en  el  orden  de  la  geografía  política  y  la  historia  universal; 
atravesó  los  Alpes  á  pió,  con  un  bastón  herrado  en  la  mano  y 
se  detuvo  en  Chambery  (1804),  visitando  como  peregrino  de  la 
libertad  y  del  amor,  las  C/wr^íf^cí  inmortalizadas  por  Rousseau, 
de  cuyo  Contrato  Social  tenía  idea,  pero  en  quien  admiraba 
sobre  todo  por  estilo  enfático,  su  creación  sentimental  de  la 
« Nueva  Heloisa »,  que  fué  siempre  su  lectura  favorita,  aun  en 
medio  de  los  trances  más  congojosos  de  su  vida  {^^).   En  Mi- 

(10)  Véase  Ducoudray-Holstein :  cMemoirs  of  Simón  Bolívar»,  t.  I, 
pág.  344. — La  Croix,  en  su  «Diaiio  de  Bucaramanga  )  dice:  «Después  de 
«  almorzar  el  Libertador  fué  á  tomar  su  hamaca  (el  23  de  mayo  de  1828)  y 
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lán  presenció  la  coronación  de  Napoleón  como  rey  de  Italia 

y  asistió  á  los  juegos  olímpicos  que  se  celebraron  en  honor 
del  vencedor  de  Marengo.  Con  estas  impresiones  y  estas  vi- 
siones resplandecientes  de  gloria,  en  que  se  renovaban  las 
festividades  de  las  antiguas  repúblicas  griegas,  llegó  Bolívar 
á  Roma.  Después  de  admirar  las  ruinas  del  Coliseo,  subió  al 
monte  Aventino,  el  monte  sagrado  del  pueblo  romano,  en 
compañía  de  Carreño- Rodríguez.  Desde  allí  contemplaron 
ambos  el  Tíber  que  corre  á  su  pie,  la  tumba  de  Cecilia  Mete- 
Ua,  y  la  vía  Apia  al  lado  opuesto;  y  en  el  horizonte,  la  melan- 
cólica y  soHtaria  campiña  de  la  ciudad  de  los  tribunos  y  los 
Césares.  Impresionados  por  aquel  espectáculo,  que  desper- 
taba tan  grandes  recuerdos,  hablaron  de  la  patria  lejana,  y  de 
su  opresión.  El  joven  adepto,  poseído  de  noble  entusiasmo, 
estrechó  las  manos  del  maestro,  y  cuenta  que  juró  libertar  la 
patria  oprimida.  Esta  escena  dramática,  que  tiene  algo  de 
teatral,  jamás  se  borró  de  su  memoria:  «Recuerdo,  decía 
«veinte  años  después,  cuando  fuimos  al  Monte-Sacro  en  Roma, 
«á  jurar  sobre  aquella  tierra  santa,  la  libertad  de  la  patria. 
«Aquel  día  de  eterna  gloria,  anticipó  un  juramento  profetice 
«á  la  misma  esperanza  que  no  debíamos  tener»  (i^). 

Pasaron  seis  años,  y  la  revolución  venezolana  vino  por  la 
fuerza  de  las  cosas  y  no  por  acción  individual.  El  papel  que 
representó  en  ella  Bolívar,  no  correspondió  á  sus  entusiasmos 
juveniles  ni  prometía  al  héroe  que  debía  hacerla  triunfar.  Des- 
pués de  su  segundo  regreso  á  Caracas,  había  vivido  la  vida 
sensual  de  un  noble  señor  feudal  de  la  colonia,  alternando  la 
residencia  en  sus  haciendas  en  medio  de  esclavos  que  trabaja- 
ban para  él,  con  sus  mansiones  placenteras  en  la  capital.  En 
1809,  al  recibirse  Emparán  del  mando  de  Venezuela,  se  le  atri- 
buye la  duphcidad  patriótica, — que  le  honra  por  un  lado  y  lo 
sombrea  por  otro, — de  haberse  intimado  con  el  nuevo  capitán 
general  para  vender  sus  secretos  á  los  que  desde  esa  época 
preparaban  la  revolución.  Así,  su  nombre  se  vé  entre  los  con- 
jurados que  asistieron  á  las  reuniones  secretas;  pero  su  per- 

«  me  llamó  para  tradiicir  versos  franceses  al  castellano.  Tomó  la  «  GueiTa 
«de  los  Dioses))  (de  Parny),  y  la  leyó  como  si  fuera  una  obra  escrita  en 
«español.  En  la  comida  volvió  á  hacer  el  elogio  de  dicha  obra.  Habló 
«  después  sobre  Voltaire,  que  adnm-a,  como  á  Walter  Scott,  y  concluyó  di- 
«  ciendo :  que  la  Nueva  Heloisa  de  J.  J.  Eousseau  no  le  agradaba,  pero  que 
«el  estilo  era  admirable)). 

(11;  Carta  de  Bolívar  á  Simón  Eodríguez,  cit.  en  la  nota  anterior. 
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Honu  n<»  (i;;iirii  nilrn  los  (jui;  coucurrlürtMi  :il  cabildu  ubiíjrto  en 
qiKí  Kinpíinuí  fuó  dopiu'sto  por  ol  voto  tlcl  piutblo.  ConHuma- 
da  lii  n'v<)lin'i('m,  no  hd  lo  vo  {iHumlt-  iicfitinl  tli^íinitlu.  Noinhr.i- 
do  coron»>l,  ú  til ulo  do  horonciji,  dt'l  rc^íluiit-nto  do  n>¡lici:i.s  «jun 
niandiibu  su  ¡xulro,  on  la  circunHcripción  do  kus  InunondaM  do 
campo,  no  tomó  ninj^una  parto  on  los  aprostos  militaroH.  Al 
fin,  su  ligara  so  dist'ña  vagamonto  on  la  oscona  política;  poro 
no  como  homhro  do  pensamiento  ó  do  acción,  sino  como  diplo- 
mático (»n  una  misión  ü(iuívoca,  quo  tenia  por  objeto  declara- 
do buscar  un  modus  vivcndi  pacífico  con  la  antigua  metrópoli. 
Volv<>mt)s  aijuí  al  año  do  1810,  on  vísperas  de  su  viajo  á 
Inglaterra. 


IV 


La  misión  conjunta  do  los  tros  agentes  vOuozolauos,  soli- 
citó lina  audiencia  del  ministro  de  relaciones  exteriores,  que 
lo  era  á  la  sazón  el  marqués  sir  Kicardo  Wellesley,  la  que  le 
fué  concedida  en  carácter  confidencial.  Bolívar,  como  el  más 
caracterizado  y  el  que  mejor  hablaba  francés,  llevó  la  palabra 
en  este  idioma.  Olvidando  su  papel  de  diplomático,  pronunció 
un  ardiente  discurso,  en  que  hizo  alusiones  ofensivas  á  la  me- 
trópoli española  aliada  de  la  Inglaterra  y  expresó  sus  anhelos 
y  esperanzas  de  una  independencia  absoluta  de  su  patria,  que 
era  la  idea  que  lo  preocupaba.  Para  colmo  de  indiscreción, 
entregó  al  marqués,  junto  con  sus  credenciales,  el  pliego  de 
sus  instrucciones.  El  ministro  británico  que  lo  había  escucha- 
do con  fría  atención,  después  de  recorrer  los  papeles  que  se 
le  presentaban,  contestóle  ceremoniosamente:  que  las  ideas 
por  él  expuestas  se  hallaban  en  abierta  contradicción  con  los 
documentos  que  se  le  exhibían.  En  efecto,  las  credenciales 
estaban  conferidas  en  nombre  de  una  junta  conservadora  de 
los  derechos  de  Fernando  VII,  y  en  representación  del  sobe- 
rano legítimo,  y  el  objeto  de  la  misión  era  buscar  un  acomo- 
damiento con  la  regencia  de  Cádiz,  para  e\'itar  una  ruptura. 
Bolívar  no  había  leído  sus  credenciales  ni  sus  instrucciones, 
ni  dádose  cuenta  de  su  papel  diplomático;  así  es  que,  quedó 
confundido  ante  aquella  objeción  perentoria!  Al  retirarse, 
confesó  francamente  su  descuido  y  atolondramiento,  y  con- 
^'ino,  que  el  plan  de  la  misión  de   que  no  se  había  hecho 
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cargo,  estaba  calculado  con  tanta  perspicacia  como  sabidu- 
ría (12).  Así  sería  siempre  Bolívar,  como  político  y  como 
guerrero.  Preocupado  de  una  idea  interna,  personal;  sin  dar- 
se cuenta  de  los  obstáculos  externos,  ni  tomar  en  cuenta  la 
opinión  del  medio  en  que  se  movía,  iría  siempre  adelante,  per- 
siguiendo sus  sueños  ó  sus  propósitos ;  y  vencido  ó  vencedor, 
perseveraría  en  ellos,  cediendo  á  veces,  para  reaccionar  des- 
pués, sin  leer  «con  sus  ojos  intelectuales»,  según  su  propia 
expresión,  otros  documentos  que  los  escritos  en  su  mente  por 
su  maestro  Carreño-Rodríguez,  ni  ver  otra  cosa  que  su  « alma 
pintada»  en  ellos.  Por  el  momento,  era  la  idea  de  la  indepen- 
dencia lo  que  lo  llenaba,  y  allá  iba  por  la  línea  recta. 

A  pesar  de  estos  trasi^iés  diplomáticos,  la  Inglaterra  que 
tenía  su  plan  beclio  respecto  de  las  colonias  bispano-america- 
nas  insurreccionadas,  contestó  á  las  proposiciones  de  los 
comisionados,  redactadas  en  el  sentido  de  sus  instrucciones, 
que  la  Gran  Bretaña  no  se  consideraba  ligada  por  ningún 
comprometimiento  á  sostener  país  alguno  de  la  monarquía 
española  contra  otro,  por  razón  de  diferencias  de  opiniones 
sobre  el  modo  con  que  debiera  arreglarse  un  sistema  de  go- 
bierno, con  tal  que  convinieran  en  reconocer  al  soberano 
legítimo.  Bajo  esta  base,  ofrecía  su  mediación,  para  recon- 
ciliar á  las  colonias  disidentes  con  su  metrópoli.  A  la  vez, 
renovando  con  más  amplitud  la  anterior  circular  de  lord  Li- 
verpool á  los  gobernadores  y  jefes  de  las  Antillas  inglesas, 
recomendábales  proteger  á  los  nuevos  gobiernos  sud- ameri- 
canos contra  toda  agresión  de  la  Francia,  y  les  encargaba 
m.uy  especialmente  promover  con  las  colonias  amigables  rela- 
ciones mercantiles,  sea  que  reconociesen  ó  no  la  autoridad  de 
la  regencia  de  Cádiz »  {^^).  El  resultado  era  satisfactorio  y  no 
podía  esperarse  más ;  pero  como  se  ve,  fué  debido  á  los  cálcu- 
los de  la  política  inglesa  más  que  á  la  habilidad  de  los  noveles 
dijjlomáticos  venezolanos. 

Durante  su  permanencia  en  Londres,  conoció  por  la  pri- 
mera vez  al  general  Miranda,  é  iniciado  en  los  misterios  de 


(12)  Datos  comunicados  por  don  Andrés  Bello,  secretario  de  la  mi- 
sión conjunta  y  testigo  presencial  de  la  escena.  Véase  Amunátegui :  «  Vi- 
da de  don  Andrés  Bello «  pág.  88-89. 

(1^)  Pro2)osiciones  délos  comisionados  de  Venezuela,  y  contestaciones 
del  gabinete  británico  de  21  de  julio  de  1821.  Circular  de  lord  Liverpool  á 
los  jefes  de  las  Antillas  de  7  de  diciembre  de  1810.  («  Docs.  para  la  hist.  de 
la  vida  pública  del  Libertador»,  t.  II,  pág.  514  y  sig.,  núm.  467). 
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SU  TiOj^ia,  afiliósií  <«ii  ella,  rctiovaiido  d  juramento  df^l  Monto 
Safírad»),  iU'i  <ral)ajar  \)<n'  la  in»l«'j)('n<l<«iu'ia  y  hi  lilxTtaíl  Hud- 
amorioaiui.  Así  so  libaron  por  un  mismo  juramonto  en  ol  viejo 
mundo,  con  unjiño  do  diforonoia,  liolívar  y  San  Martín,  «o^ún 
antoH  so  roíalo.  (Vóaso  cap.  II,  §  XII).  Al  <*,onta<;t<)  «lo  la 
llama  (|U(<  ardia  on  el  alma  dol  precursor  do  la  omancipación, 
la  do  Holivar,  cneondida  ya  con  las  cliisjias  do  la.s  idea»  do 
Carreño- Rodríguez,  so  inllamó.  Llono  siempre  do  8u  idea, 
volvió  {i  olvidar  sus  instrucciones  n^servadas,  que  lo  prove- 
nían, no  recibir  ins¡)iraciones  do  Miranda  ni  tomar  en  cuenta 
sus  planes,  que  podían  comprometer  la  aparente  fidelidad  do  la 
Junta  do  Caracas.  Pensando  que  la  presencia  do  Miranda  on 
Venezu(>la,  darla  impulso  á  la  idea  do  independencia,  invitóle  á 
regresar  juntos  á  la  patria  para  trabajar  de  consuno  por  ella. 

Bolívar  regresó  á  Caracas  al  finalizar  el  año  do  1810  (5 
de  diciembre)  conduciendo  un  armamento,  y  lo  que  creía  más 
poderoso  que  las  amias,  al  general  Miranda,  símbolo  vivo  de 
la  redención  dol  nuevo  mundo  meridional.  Durante  .su  ausen- 
cia la  revolución  venezolana  había  mudado  de  aspecto,  y  su 
horizonte  empozaba  á  nublarse. 

AI  tomar  conocimiento  de  la  revolución  de  Venezuela,  la 
regencia  de  Cádiz  declaró  rebeldes  á  sus  fautores ;  y  esquivan- 
do la  mediación  de  la  Inglaterra,  le  declaró  la  guerra  con  ame- 
naza de  severos  castigos,  decretando  el  bloqueo  de  sus  costas. 
El  consejero  de  Indias  Antonio  Ignacio  Cortabarría,  anciano 
respetable,  con  la  investidura  de  comisario  regio,  fué  encargado 
de  intimar  la  sumisión,  y  en  caso  de  resistencia  someterlos 
por  la  fuerza.  Miyares  fué  nombrado  caijitán  general  en 
reemplazo  de  Emparán.  En  las  Antillas  españolas  se  prepa- 
raron elementos  de  guerra  para  sostener  el  ultimátum.  Esta 
provocación,  rompió  el  primer  eslabón  de  la  cadena  colonial. 
La  Junta  de  Caracas,  rechazó  la  intimación,  reunió  un  ejér- 
cito de  2,500  hombres  para  mantener  su  actitud,  y  confió  su 
mando  al  marqués  Fernando  del  Toro,  rico  propietario,  impro- 
visado general,  ordenándole  atacase  la  plaza  de  Coro,  baluarte 
de  la  reacción  en  la  costa  occidental  de  Tierra -Firme.  Des- 
pués de  algunos  combates  parciales,  el  ataque  sobre  Coro  fué 
rechazado  (28  de  noviembre  de  1810).  El  ejército  de  la  Junta, 
emprendió  en  consecuencia  su  retirada.  Interceptado  en  su 
marcha,  por  ima  di%-isión  de  800  hombres  con  un  cañón  y  4 
pedreros,  en  el  punto  denominado  la  Sabaneta,  la  desalojó  de 
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SU  fuerte  posición  al  cabo  de  dos  horas  de  fuego,  y  continuó 
su  marclia,  perseguido  de  cerca  por  los  córlanos  fanatizados,  y 
hostilizado  por  las  poblaciones  del  tránsito.  El  novel  general, 
que  había  mostrado  poseer  pocas  disposiciones  militares,  efec- 
tuó su  retirada  hasta  Caracas,  con  pérdidas  considerables. 
Por  entonces  las  hostilidades  quedaron  suspendidas  de  hecho, 
por  una  y  otra  parte.  Tal  fué  el  resultado  de  la  primer  cam- 
paña revolucionaria  de  Venezuela,  en  que  se  cambiaron  las 
primeras  balas  entre  insurgentes  y  reahstas. 

Este  era  el  estado  político  y  militar  de  la  revolución 
cuando  á  fines  de  1810,  Bolívar  y  Miranda  llegaban  á  Caracas. 


Al  pisar  de  nuevo  la  tierra  americana,  el  precursor  de  su 
emanciíjación  contaba  sesenta  años  de  edad.  El  pueblo  lo 
recibió  con  grandes  ovaciones.  El  gobierno  le  confirió  el  títu- 
lo de  teniente  general  de  su  ejército.  La  juventud  vio  en  él 
un  oráculo,  de  cuyos  labios  iba  á  brotar  la  palabra  reveladora 
del  destino.  Los  soldados,  lo  consideraron  como  un  presagio 
de  victoria.  Todos  cifraron  en  él  sus  esperanzas.  Sin  embar- 
go, su  influencia  no  se  hizo  por  el  momento  sentir  en  la  mar- 
cha de  los  negocios  públicos.  Grave,  taciturno,  de  palabra 
dogmática  y  con  opiniones  intransigentes  incubadas  en  la 
soledad,  no  admitía  discusión,  aunque  buscaba  prosélitos.  Sus 
primeros  actos  no  correspondieron  á  la  espectativa  pública. 
El  gobierno,  considerándolo  un  genio  enciclopédico,  le  enco- 
mendó, en  unión  de  Roscio  y  de  don  Francisco  Javier  Usta- 
riz,  republicanos  de  la  escuela  norte- americana,  la  formación 
de  un  plan  de  constitución  sobre  la  base  de  una  federación  de 
provincias,  para  ser  presentado  al  primer  congreso  venezolano 
que  iba  á  reunirse.  El  viejo  soñador,  imbuido  en  las  ideas 
constitucionalistas  que  en  su  imaginación  se  había  fragua- 
do, amalgamaba  las  tradiciones  precolombianas  y  las  remi- 
niscencias de  la  antigüedad  clásica  con  las  teorías  norte- 
americanas mal  aplicadas,  pretendiendo  combinarlas  con  las 
vetustas  instituciones  de  la  colonia,  sueño  retrospectivo,  que 
como  el  ideal  reaccionario  de  Carroño  -  Rodríguez,  debía  dar 
por  resultado  la  negación  de  la  república  y  el  retroceso  de  la 
democracia.   Según  su  plan,  el  gobierno  debía  confiarse  á  dos 
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iiiciiH  (('('tiiMiilrK  roiimnos)  iioinlu-ados  i»í)r  <li<'/.  nñoH,  y  on  lo 
dom/ÍH  nu)(l«'l/irK(>  la  n'públicft  Hopi'm  el  tipo  muniripal  do  la» 
colonias  ('*).  Los  Hucí'soH  r<>voliu'ionanos  «-staltau  más  adelan- 
tados (Hin  /il  <<u  teorías  políticas.  I'ara  propajíar  su  doctrina  y 
fonuMitar  el  ospiritu  do  índíípondt'ncia,  or^atn//)  do  acufrdo 
con  Holivar  un  clul>,  h  imitación  do  el  do  los  f^rondinos,  do 
quo  lialiía  sido  miembro  conspicuo  durante  la  nívolución  fran- 
cesa. I'jsta  asociación  se  hizo  el  centro  de  la  o¡»inión  avan- 
zada de  los  jiatriotas,  quo  querían  romp<«r  dcíinitiv.iiiiitito  los 
vínculos  do  la  colonia  con  su  metrópoli. 

liajo  estos  auspicios  so  reunió  el  confír<so  venezolano 
convocado,  en  núm(>ro  do  treinta  diputados  por  las  provincias 
de  ('aracas,  Cumaná,  Barinas,  ^Margarita,  Barcelona,  Mériday 
Trujillo,  y  tomó  la  denominación  do  «'Cuerpo  conservador  do 
los  der(»chos  do  la  Confederación  americana  do  Venezuela  y 
do  los  del  rey  Fernando  VIL)  (2  do  marzo  do  1811).  Miranda, 
elegido  popularmente,  formaba  parto  do  él  como  diputado.  El 
congreso  encomendó  el  podei*  ejecutivo  á  una  junta  de  tres 
miembi-os,  creó  una  alta  corte  de  justicia  en  sustitución  de  la 
antigua  audiencia,  y  nombró  una  comisión  do  su  seno  que 
redactara  la  constitución,  compuesta  de  Ustariz,  Roscio  y  To- 
bar, las  tros  lumbreras  parlamentarias  de  la  revolución.  La 
cuestión  do  indepcndonoia,  fué  la  primera  que  ocupó  al  cou- 
groso.  Miranda  abogó  resueltamente  por  ella  en  absoluto, 
apoyado  por  el  pueblo,  y  arrastró  tras  sí  la  mayoría  (5  de  julio 
de  1811).  En  el  mismo  día  se  decretó  que  el  pabellón  nacio- 
nal sería  el  aTuarillo  azul  y  rojo,  euarbolado  por  Miranda  en 
1806  en  las  costas  do  Venezuela  descubiertas  por  Colón.  Y 
para  conmemorar  estos  tres  grandes  acontecimientos  del  nue- 
vo mundo,  se  dispuso  que  á  la  era  común  se  añadiese  la  co- 
lombiana. Fué  así  Venezuela  la  primera  república  indepen- 
diente que  se  inauguró  en  Sud- América,  como  sería  también 
la  primera  que  cayese  vencida,  para  resurgir  al  fin  vencedora. 

A  los  pocos  días  de  declarada  la  independencia  estalló  un 
movimiento  reaccionario,  pronlo^•ido  por  los  agentes  del  comi- 
sario regio  Cortabarría,  y  encabezado  por  los  colonos  de  las 


(1*)  Carta  de  Roscio  á  Bello  de  10  de  diciembre  de  1810  y  9  de  junio 
de  1811  en  «Vida  de  don  Andrés  Bello»  por  Amunátegui,  pág.  95  y  sig. 
— Biirke :  «  Additional  reasons  for  our  inmediatelj"  emancipating  Spanisli 
América». — Correspondencia  de  Miranda  con  un  exti*acto  del  libro  de 
Burke,  adjuntando  un  plan  de  constitución  americana  en  1808.  M.  S.  del 
Arch.  Gral.    (Véase  cap.  I,  í  X  de  la  Introducción). 
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islas  Canarias,  que  eran  numerosos  en  Caracas  (11  de  julio). 
Reuniéronse  en  numero  de  setenta  en  una  altura  que  domi- 
naba uno  de  los  cuarteles,  con  el  propósito  de  apoderarse  de 
él.  Iban  armados  de  sables  y  trabucos,  con  planchas  de  lata 
sobre  el  jDeclio  por  corazas,  y  llevaban  una  bandera  con  la 
imagen  de  la  virgen  del  Rosario  y  de  Fernando  VII.  Su  grito 
de  guerra  fué:  «Viva  el  rey  y  mueran  los  traidores».  Ataca-" 
dos  por  el  pueblo  y  una  parte  de  la  guarnición,  hicieron  algunos 
tiros;  pero  fueron  prontamente  cercados  y  rendidos.  Conde- 
nados á  muerte  los  que  se  consideraron  más  culpables  y  des- 
terrados los  otros,  las  cabezas  de  los  ajusticiados  fueron 
expuestas  en  los  caminos.  « Castigo  demasiado  severo  de  un 
proyecto  extravagante  y  ridículo»,  dice  el  historiador  más 
discreto  de  Venezuela,  que  un  historiador  universal  señala 
como  el  fúnebre  presagio  de  la  guerra  de  exterminio  que  debía 
ensangrentar  el  suelo  de  Venezuela  (i^). 

(15)  Baralt  y  Díaz  en  « Resumen  de  la  Mst.  de  Venezuela»,  t.  I,  pág. 
74,  hace  solo  mención  de  la  ejecución  de  la  sentencia  de  muerte  como  pro- 
nunciada por  los  tribunales.  Restreppo  en«Hist.  delaRevol.  de  Colombia  », 
menciona  de  paso  las  ejecuciones,  cubriéndolas  con  una  frase  retórica 
de  mal  género,  que  parece  un  parche.  Los  escritores  americanos  en  gene- 
ral, excepto  dos,  no  mencionan  el  hecho  de  la  exposición  de  las  cabezas; 
pero  no  lo  han  conti'adicho.  Además  de  José  Díaz  (venezolano  decidido 
por  la  causa  del  rey)  en  sus  «Recuerdos  sobre  la  revolución  de  Caracas», 
pág.  34,  y  Torrente  que  lo  repite  en  su  «Hist.  de  la  Revol.  H.  A.»,  t.  I, 
pág.  224,  lo  mencionan  varios  escritores  extranjeros.  Poudeux  y  Mayer  en 
«Memoire  pour  servir  á  l'histoire  de  la  capitanie  genérale  de  Caracas» 
(Paris  1815)  y  Plinter  (parcial  de  España)  en  «History  of  revolution  of 
Caracas »  pág.  25  (London  1819),  agregan  que  las  cabezas  fueron  expuestas 
en  cajas  de  madera.  Gerviniis,  escritor  imparcial  y  simpático  á  la  causa 
de  la  revolución  sud  -  americana,  fundado  en  estas  autoridades,  acepta  el 
hecho  como  cierto,  y  agrega :  « Esta  severidad  dio  á  los  españoles  el  horri- 
«ble  ejemplo  de  represalias  más  horribles  aun»,  t.  VI,  pág.  232  déla  «Hist. 
des  XIX  siécle». — Un  escritor  venezolano  (Manuel  Palacios),  dij^utado  al 
congi-eso  de  Venezuela  de  1811  y  patriota  ardiente,  publicó  en  1817  un  libx'O 
con  el  objeto  de  defender  á  los  americanos  titulado:  «Outline  of  the  revo- 
lution in  Spanish  America»,  que  fué  traducida  al  francés  en  el  mismo 
año  con  el  de  «Esquisse  de  la  revolution  de  l'Amérique  espagnole»,  en  el 
cual  se  lee  lo  siguiente  :  « Diez  de  los  conspiradores  fueron  juzgados  y  con- 
«  denados  á  muerte.  Las  cabezas  de  estos  desgi-aciados,  conforme  á  la  senten- 
«  cia,  fueron  clavadas  en  altas  perchas  á  la  entrada  de  la  ciiidad :  ati'ocidad 
«inútil  que  prueba  la  poca  influencia  de  los  cambios  políticos  de  Venezuela 
«  sobre  las  costumbres,  puesto  que  no  había  abolido  la  práctica  de  exponer 
« estos  repugnantes  testimonios  de  la  vindicta  pública»,  pág.  76  de  la  ed. 
inglesa  y  115-116  de  la  ed.  francesa. — Oti'o  escritor  venezolano,  Juan  Vicen- 
te González,  en  una  biografía  encomiástica  del  general  venezolano  José  Fé- 
lix Ribas,  publicada  en  la  «Revista  literaria  de  Caracas»,  ratifica  el  hecho, 
citando  á  Palacios,  y  agrega :  « En  un  momento  de  invencible  impaciencia,  la 
«revolución  castigó  á  los  autores  principales  del  movimiento  de  11  de  jiilio 
«(de  1811)  extravagante  y  ridículo.  Puso  sus  cadáveres  en  una  horca, 
«y  entristecieron  sus  cabezas  afrentoso  palo  en  las  inmediaciones  de  la 
«capital».     Véase  «Docs.  para  la  hist.  del  Libertador»,  núm.  841. 
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p3n  ol  inisiiio  (lía  del  iuiniilto  de  Ioh  CunarioH  do  Caracas, 
osf;ill()  una  rrvoliuñÓM  ini'iH  foniuil  t-n  Vh1<mi<;Ííi,  ciudjid  inipor- 
tttiílo  /i  innu'diaciüiKJS  do  Caracjus  al  norto,  froiitorizu  íí  l'uorto 
Oabollo,  ocupailo  por  los  patriotas.    Promovida  por  los  ospa- 

ñoli's  ri'at'cioiiarios,  «mi  (i1)<>di(<ii<*iaá  las  instruccionoH  d<'  í'ortíi- 
barria,  i)r()('lam(')  á  Fcniaiido  Vil,  y  desconoció  la  autoridad 
del  cougroso  vouozolano.  Sus  habitantos  so  armaron  en  de- 
fensa dt>  la  religión,  scjíúii  dccian,  y  ocupando  la.s  posiciones 
(jue  la  dominan,  se  alrinclieraron  en  su  recinto  (ron  impávida 
resolución.  Alarnuido  el  congreso,  dio  facultades  extraordi- 
narias al  poder  ejecutivo.  Un  cuerpo  do  cjércilo  á  órdenes 
del  mar(]uós  del  Toro,  salió  (i  sofocar  la  sublevación.  En  los 
j)rinieros  enencntros  obtuvo  algunas  ventajas,  ])ero  fué  al  fin 
rechazado.  Nombrado  ^lininda  general  en  jefe  del  ejército, 
avanzó  sobre  la  ciudad  rebelada,  y  le  intimó  rendición.  La 
contestación  fué  romper  el  fuego  con  cuatro  piezas  de  artille- 
ría desdo  el  morro  fortificado  de  la  ciudad,  ocupado  por  una 
di\ñsión.  Reconocida  la  posición,  fué  asaltada  y  tomada  por 
los  patriotas,  apodorilndoso  de  su  artillería.  Halagado  Miran- 
da por  este  triunfo,  penetró  á  las  calles  de  la  ciudad ;  pero  fué 
rechazado  por  los  valencianos,  atrincherados  en  la  plaza 
mayor.  Bolívar  mandaba  las  fuerzas  de  las  tres  armas,  que 
sufrieron  este  rechazo.  Miranda  hubo  de  retroceder  como  su 
antecesor  el  marqués  del  Toro,  que  también  asistió  á  esta 
función  de  guerra. 

Reforzado  Miranda,  volvió  á  tomar  la  ofensiva.  Proce- 
diendo entonces  con  más  prudencia,  apoderóse  sucesivamen- 
te de  los  barrios  exteriores  de  la  ciudad,  á  pesar  de  la  tenaz 
resistencia  de  los  enemigos.  Reducidos  al  fin  á  la  plaza  mayor 
y  faltos  do  agua,  viéronse  obligados  á  rendirse  á  discreción. 
Esta  campaña  costó  al  ejército  patriota  como  800  muertos,  sin 
contar  los  heridos,  que  han  sido  computados  en  casi  doble 
número,  lo  que  parece  exagerado.  Miranda  no  quiso  manchar 
con  sangre  su  victoria.  El  congreso,  abundando  en  el  espíritu 
generoso  del  vencedor,  dio  un  indulto  que  comprendía  hasta 
los  sentenciados  á  muerte  por  el  tribunal  marcial,  clemencia 
que  fué  generalmente  reprobada,  y  que  contrastaba  con  el 
€xceso  de  severidad  en  la  conjuración  de  los  Canarios. 

Después  de  este  sangriento  paréntesis,  abrióse  el  debate 
constitucional,  que  fué  más  laborioso  que  el  de  la  independen- 
cia, aunque  menos  agitado.   Las  opiniones  estaban  di\'ididas. 
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entre  federalistas  y  unionistas ;  pero  la  mayoría  era  decidida- 
mente federal.  Todos  tenían  fijas  las  miradas  en  el  gran 
modelo  de  la  vecina  república  del  norte  de  América,  El  pro- 
yecto, redactado  por  Ustaiñz,  fué  calcado  sobre  la  constitu- 
ción de  los  Estados-Unidos,  y  aprobado  casi  unánimemente. 
Miranda,  ó  viendo  más  claro  ó  lastimado  de  que  no  hubieran 
sido  tomadas  en  cuenta  sus  peregrinas  ideas  de  organización 
constitucional,  le  negó  su  voto  como  diputado,  pronunciándose 
contra  el  sistema  federalista  á  que  parece  se  inclinaba  antes 
al  idear  una  confederación  sud-americana,  y  manifestó  vaga- 
mente, que  no  la  consideraba  adaptable  á  las  exigencias  de  la 
época,  ni  al  estado  social  del  país.  Esta  vez  tenía  razón  el 
gran  soñador  retrospectivo,  que  por  acción  refleja  veía  más 
claro  en  el  futuro.  Era  un  código  democrático  muy  adelan- 
tado en  teoría,  con  su  di^dsión  de  poderes  coordinados,  que 
consagraba  todos  los  derechos  humanos  y  afirmaba  todas  las 
garantías  de  la  libertad;  pero  mal  calculado  para  las  circuns- 
tancias, y  en  realidad  más  ideal  que  revolucionaño.  Confun- 
diendo el  valor  de  las  palabras,  sus  autores,  daban  el  nombre 
de  confederación  á  lo  que  debía  ser  una  federación  con  arre- 
glo al  modelo  que  copiaban.  Declaraban  las  provincias,  sobe- 
ranas, libres  é  independientes,  en  contradicción  con  su  letra. 
Organizaban  un  poder  ejecutivo  de  tres  miembros,  sin  unidad 
de  acción  ni  pensamiento.  Era  una  máquina  complicada  y 
frágil,  que  no  podía  resistir  á  la  prueba,  como  siicedió. 

Valencia,  la  ciudad  refractaria  á  la  independencia,  fué 
declarada  capital  de  la  nueva  república. 


VI 

Un  cataclismo  de  la  naturaleza  láno  á  poner  fin  á  esta 
creación  política,  y  producir  una  catástrofe,  á  que  concurrie- 
ron más  ó  menos  directamente  causas  de  otro  orden. 

La  opinión  revolucionaria  empezaba  á  enervarse;  la  mi- 
seria cundía  por  todo  el  país ;  el  i:)apel  moneda  decretado  por 
el  congreso  y  casi  desmonetizado,  contribuía  á  fomentar  el 
descontento  entre  los  que  viven  del  estado,  y  especialmente 
de  los  soldados;  Cortabarria,  con  una  escuadrilla  de  seis  bu- 
ques y  1,000  hombres  reclutados  en  Puerto  Rico,  al  mando 
del  brigadier  Juan  Manuel  Cajigal,  habían  reforzado  á  los  rea- 
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listaH  qiH'  iiiíiiitcnían  til/u<l<)  <•!  ¡xMid/m  dd  r<<y  ni  occitlonto  <lo 
Venozíulii.     Ijíi  roa<;c¡(')n  <;()l)ral)ft  nuovoB  bríOH. 

VA  li'vaiitaiiiiciito  <lo  la  (Juayana  OHpañola  8ol»r<-  la  iiiar- 
P'n  (IfiTclia  (It'l  Orinoco,  ora  otro  pcjij^ro  fiuo  llajnal)a  la 
atención  dd  nuevo  j^oUicrno  j)or  la  partí;  dd  oriente.  Una 
expedición  do  1,400  hombros,  á  cargo  del  coronel  FrancÍHco 
(Jonzález  Moreno,  español  do  origen,  pero  decidido  por  la 
revolución,  logn»  establecerse  en  la  margen  izipiierda  <lel  río 
corea  de  su  (Mnbocadura,  pero  careciendo  de  buijues  para 
dominar  las  aguas,  nada  serio  podía  emprender.  Mientras 
tanto,  los  realistas,  dueños  do  las  plazas  do  Ííuayana-Vieja 
y  de  Angostura,  fortificadas  ambas,  y  de  la  marina,  eficaz- 
mente auxiliados  por  los  naturales  que  excitaban  los  frailes 
capuchinos  directores  de  las  misiones  de  aquella  región,  ha- 
bían establecido  su  preponderancia  en  todo  el  país.  Con  estas 
ventajas,  abrieron  hostilidades  sobre  los  destacamentos  pa- 
triotas disominados  en  la  margen  izquierda,  y  derrotaron  suce- 
sivamente tres  de  ellos,  apoderándose  de  tres  cañones  de  sus 
baterías  (setiembre  de  1812).  Los  coroneles  Manuel  Villapol 
y  Félix  Sola,  españoles  como  González  Moreno,  acudieron  con 
nuevas  tropas  en  auxilio  de  ésto.  Reunidas  las  tres  divisiones 
amagaron  Angostura  por  agua  y  por  tierra,  mientras  una 
expedición  de  diez  y  nueve  lanchas  cañoneras,  había  logrado 
penetrar  al  Orinoco,  las  que  unidas  á  las  que  navegaban  el  rio, 
sumaban  un  total  do  veintiocho  embarcaciones,  situándose  en 
observación  de  la  plaza.  Las  fuerzas  sutiles  de  los  realis- 
tas, siiporiores  en  calidad,  atacaron  con  nueve  goletas,  dos 
balandras  y  seis  cañoneras  á  la  escuadrilla  independiente 
(25  de  marzo  de  1812)  en  la  bahía  de  Serondo,  y  después  de 
un  combate  de  dos  días,  la  destrozaron  completamente,  con 
pérdida  de  todos  sus  buques,  32  piezas  de  artillería,  200  muer- 
tos y  150  heridos  y  todo  su  armamento  portátil.  Desanimado 
González  Moreno  y  sus  compañeros  con  este  contraste,  em- 
prendieron la  retirada  (28  de  marzo).  Activamente,  persegui- 
dos, intentaron  fortificarse  en  el  pueblo  de  Maturín,  donde  los 
restos  de  la  expedición,  abandonada  por  sus  caudillos,  se  rin- 
dieron á  discreción. 

Al  mismo  tiempo  que  estos  desastrosos  sucesos  tenían 
lugar  en  el  oriente,  la  reacción  avanzaba  triunfante  por  el 
occidente.  Como  había  sucedido  en  las  secciones  insurreccio- 
nadas del  sud,  la  lucha  tomaba  el  carácter  de  una  guerra  civil 
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alimentada  por  los  mismos  elementos  del  país.  Las  autorida- 
des oficiales  de  la  colonia  y  las  tropas  regladas  de  que  dispo- 
nían, no  podían  contrarrestar  el  impetuoso  movimiento  revo- 
lucionario. De  aquí  la  necesidad  de  buscar  el  punto  de  apoyo 
en  la  opinión  y  de  reclutar  los  combatientes  en  la  masa  de  la 
población,  revolucionada  en  un  sentido  ó  en  otro.  La  reac- 
ción era  una  conti'a-revolución  con  los  mismos  hombres  y  los 
mismos  medios.  Localizada  la  reacción  española  en  la  Guaya- 
na,  en  Coro  y  Maracaibo,  sus  Habitantes  se  decidieron  con 
verdadero  fanatismo  por  la  causa  del  rey,  y  aparecieron  nue- 
vos caudillos,  que  como  en  Concepción  de  Chile  y  en  el  Alto  y 
Bajo  Perú,  se  pusieron  á  su  frente,  discii^linándolos  y  condu- 
ciéndolos al  campo  de  batalla.  Estos  elementos,  que  así  movi- 
dos, robustecieron  en  un  principio  la  reacción  reaHsta,  al 
revelar  las  fuerzas  propias  que  el  j)aís  poseía,  debían  servir 
más  tarde  para  engrosar  y  dar  su  temple  á  los  ejércitos  inde- 
pendientes, cuando  se  pusieran  á  su  servicio.  De  este  modo, 
hasta  la  misma  reacción  contribuía  á  desarrollar  las  fuerzas 
revolucionarias,  en  el  hecho  de  ponerlas  en  acti^ádad  en  nom- 
bre de  la  autoridad  que  las  había  mantenido  comprimidas  hasta 
entonces.  En  Venezuela  se  produjo  este  mismo  fenómeno,  y 
debía  dar  el  mismo  resultado,  como  sucede  toda  vez  que  una 
guerra  se  convierte  en  planta  indígena,  sujeta  á  las  influen- 
cias atmosféricas  del  medio  en  que  se  desarrolla. 

Inmovihzada  la  guerra  en  el  occidente,  después  del  recha- 
zo del  ejército  de  la  junta  en  Coro,  y  de  una  expedición  marí- 
tima de  los  realistas  frustrada  sobre  las  costas  de  Cumaná, 
resolvió  Miyares  hacer  una  incursión  al  interior  del  país.  Al 
efecto,  ahstó  una  columna  de  infantería  de  230  hombres  con 
500  fusiles,  10,000  cartuchos  y  un  obús,  y  confió  su  mando  al 
capitán  de  fragata  Domingo  Monteverde,  natural  de  las  islas 
Canarias,  que  había  militado  con  alguna  distinción  en  la 
armada  española,  y  se  hallaba  á  la  sazón  de  guarnición  en 
Coro.  Esta  pequeña  fuerza  y  este  nuevo  caudillo,  variando  las 
condiciones  de  la  lucha,  daría  en  tierra  con  la  nueva  repúbhca 
de  Venezuela.  Monteverde,  eficazmente  auxiHado  por  la  pro- 
paganda de  los  curas,  avanzó  resueltamente  hacia  la  frontera, 
meridional  de  la  insurrección,  sublevó  todo  el  país  desde  Coro 
hasta  Barquisimeto,  y  batió  una  división  patriota  de  700  hom- 
bres en  Carera,  tomándole  90  prisioneros,  7  piezas  de  artillería, 
y  lo  que  más  necesitaba,  fusiles  y  municiones.    El  pueblo  de 
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Ciironi  filó  pnlrc^jiulo  íl  hiic«)  y  nmnrtoH  víirioH  patrioüiH  hux 
fonim  lU'  jii'u'lo  (marzo  ilo  IHI'J).  La  ^nurní  á  iiuuTto  om- 
|n'/al>¡i. 

J'jI  líl)  <1<«  mai/.o  do  1SI;{,  día  <ni»>  corrospondía  al  jueves 
santo,  connuMiíorativo  do  la  rovoluclón,  y  on  la  niiKina  focha 
vn  (|Uo  la  «>s(MiailrilIa  ind<'poii<l¡(>nt(*  ora  aiiotiadada  vn  ol 
Orinoco,  un  f^ran  trueno  (juo  salía  d(i  las  prolundidadr-s  do  la 
tiiM'ra,  hizo  ostroniocor  toda  la  ropión  do  la  siurra  do  Mórida. 
Eran  las  4  y  7  minutos  do  la  tardo.  El  ciólo  estaba  soreno  y 
lina  luz  r(>spland»MM(Mito  bañaba  el  horizonte.  A  osa  hora  el 
suelo  empezó  á  oscilar  de  norte  á  sud  y  do  este  á  oeste,  con 
violentas  sacudidas.  En  monos  de  un  minuto,  el  espantoso 
torrenioto  arruinó  las  ciudades  do  Mérida,  Barquisimeto,  San 
Felipe,  la  (luayra  y  Caracas,  sepultando  bajo  sus  escombros 
corea  de  l2l),()()0  almas.  En  la  capital  pereció  casi  toda  su  guar- 
nición. En  Barquisimeto,  quedó  enterrada  con  sus  depósi- 
tos de  armamento,  la  mayor  parto  do  una  división  do  1,000 
hombres  que  había  salido  á  contener  el  avance  de  Monte- 
verde.  Bajo  estas  ruinas  quedaría  también  sepultada  la  pri- 
mera república  de  Venezuela. 


VII 

Esta  catástrofe,  acompañada  de  tan  severas  derrotas,  in- 
fundió el  pavor  en  las  almas  de  las  poblaciones  y  desanimó  á, 
los  independientes.  La  circunstancia  de  haberse  hecho  sentir 
el  terremoto  tan  solo  en  el  territorio  ocupado  por  la  revolu- 
ción, y  de  no  sufrir  nada  las  pro\'incias  de  Coro,  Maracaibo  y 
Guayana,  fieles  al  rey,  fué  explotada  por  el  clero,  propicio  á 
la  reacción,  predicando  que  era  un  castigo  del  cielo  contra  los 
impíos  y  los  rebeldes.  El  viento  de  la  opinión  comenzó  á 
soplar  del  lado  de  la  reacción.  Monteverde  extrajo  de  las 
ruinas  de  Barquisimeto,  siete  cañones,  fusiles  y  municiones  y 
armó  la  población  sublevada,  con  lo  que  elevó  su  fuerza  hasta 
el  número  de  1,000  hombres.  Una  fuerte  columna  de  1,300 
reclutas,  salió  á  su  encuentro  en  el  pueblo  de  San  José,  al 
norte  de  San  Carlos.  En  medio  de  la  pelea  que  se  trabó,  un 
escuadi'ón  se  pasó  á  los  realistas.  Los  independientes  fueron 
hechos  pedazos  (abril  25).  Monteverde  se  apoderó  de  dos 
piezas  de  artillería  y  quinientos  fusiles,  reforzándose  con  üOO 
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hombres  más.  Los  rendidos  ñieron  pasados  á  cuchillo,  y  el 
pueblo  de  San  Carlos  entregado  al  saqueo  y  á  las  llamas. 
Desde  este  punto  destacó  á  su  segundo  el  coronel  Ensebio 
Antoñanzas,  soldado  grosero  y  tan  cruel  como  él,  á  fin  de 
sublevar  los  llanos  de  Caracas.  Los  pueblos  de  Mérida  y  Tru- 
jillo  situados  en  la  cordillera,  se  pronunciaron  por  el  rey,  ase- 
gurando su  flanco  derecho.  Las  poblaciones  y  los  soldados 
desertaban  en  todas  partes  de  las  banderas  de  la  independen- 
cia. Monteverde,  impelido  y  llamado  por  los  pueblos,  avanza- 
ba sobre  Valencia,  adonde  el  congreso  y  el  poder  ejecutivo 
habían  trasladado  su  residencia  después  de  sancionada  la  cons- 
titución. A  los  cuarenta  y  cinco  días  de  su  salida  de  Coro 
(el  3  de  abril  de  1812)  entraba  Monteverde  triunfante  y  sin 
oposición  á  la  capital  federal  de  Venezuela,  victoreado  como 
un  pacificador  y  un  libertador. 

En  tan  crítica  situación,  nombróse  á  Miranda  dictador, 
con  el  título  de  generalísimo  de  mar  y  tierra,  delegando  en  él 
todas  las  facultades  necesarias  para  salvar  la  patria  (26  de 
abril).  El  gobierno  federal  se  estableció  en  Victoria,  entre 
Caracas  y  Valencia.  Miranda  comprendiendo  la  necesidad  de 
sostener  á  Valencia  como  base  de  operaciones,  para  cubrir  el 
flanco  izquierdo  de  la  importante  plaza  fuerte  de  Puerto -Ca- 
bello, al  tiempo  de  ponerse  en  campaña  desde  Caracas  ordenó 
al  gobernador  de  A^alencia,  que  lo  era  el  comandante  Miguel 
Ustariz,  —  antes  derrotado  en  San  Carlos, — que  lo  hacía  res- 
ponsable con  su  cabeza  de  la  defensa  de  la  capital.  Al  recibir 
esta  orden,  Ustariz,  desalentado  por  los  reveses  y  las  defec- 
ciones en  masa,  habíase  retirado  al  simple  amago  de  la 
invasión,  haciendo  abandono  de  los  depósitos  mihtares  que 
custodiaba  (30  de  abril).  Obhgado  á  reaccionar  á  impulsos  del 
deber  militar,  atacó  á  Monteverde  en  Valencia,  una  hora  des- 
pués de  su  entrada;  pero  otra  vez  fué  completamente  batido. 

Miranda  avanzó  con  su  ejército  hasta  las  inmediaciones 
de  Valencia,  y  situóse  en  Guacara,  al  oriente  del  lago  á  cuyas 
orillas  se  levanta  aquella  ciudad.  Sus  fuerzas  se  componían 
de  dos  batallones  de  Hnea,  siete  de  mihcias  regladas,  dos  es- 
cuadrones de  caballería,  y  algunas  compañías  sueltas  de  estas 
dos  armas  con  10  piezas  de  artillería,  que  con  los  restos  de  la 
división  de  L^stariz  que  se  le  incorjDoraron,  alcanzaba  á  cerca 
de  4,000  hombres.  Confiado  en  la  superioridad  numérica,  el 
generalísimo  adelantó  hasta  Guayos,  á  cinco  kilómetros  de 
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Víilonciíi,  nn  »l('.sl;ic;iiu<'iit(»  di»  ^>i)()  hoiiihn'H.  KI  oncmijío  kjiIÍíS 
á  8U  oiKUKUitro.  Ti'al>iul<>  •■!  coinliulo,  uun  coiiiimñía  p.'itriuta 
80  piUió  on  miusu  í't  Iuh  r«)iilÍHÍuM,  y  docidió  lu  victoria  en  l'uvor 
do  08to8.  DoHconizouado  Miniiidu  por  esto  contrasto,  y  con 
poca  conlíanza  »mi  la  loultad  do  kuh  tropas,  levantó  hu  campo, 
y  so  ropl(Hp)  á  la  parto  nioridioiial  dol  la^o,  dondo  ósto  y  una 
serranía  (juo  corro  al  oriento,  i'ornian  una  estrechura  fácil  do 
defonder  llamada  La  Cabrera.  En  esta  posición  so  fortificó 
ol  pru«lont»í  general.  Abrió  fosos,  clavó  esta<'adas,  establo- 
ció  baterías  y  organizó  en  el  lago  una  flotilla  para  mantener 
las  comunicaciones  do  su  campo  atrincherado.  Este  sistema 
do  inerte  defensiva,  que  dejaba  á  Montovcrdo  la  libertad  de 
sus  movimientos,  y  nada  prometía,  empezó  á  minar  el  crédito 
del  dictador  en  quien  todos  tenían  cifradas  sus  esperanzas. 
Nadie  reconocía  en  él  al  famoso  guerrero  de  la  república 
francesa,  en  Valmy  y  Jemnapes,  cuyo  nombre  estaba  inscrip- 
to on  el  arco  do  triunfo  do  La  Estrella,  y  el  general  irresoluto 
do  Maestrieh  y  Nerwindo  volvía  á  aparecer  en  nuevo  teatro. 
Para  dar  mtayor  vigor  á  su  autoridad,  hízose  investir  por  medio 
de  una  junta  do  notables,  de  las  facultades  políticas  y  militares 
do  un  dictador,  anulando  todos  los  poderes  públicos  existentes. 
Publicó  la  ley  marcial  (mayo  20) ;  ordenó  que  todos  los  ciuda- 
danos en  estado  do  llevarlas  tomasen  las  armas;  llamó  al  ser- 
vicio á  los  esclavos,  emancipando  á  los  que  se  presentasen, 
medidas  tardías  é  impolíticas,  que  produjeron  más  mal  que 
bien. 

Mientras  tanto,  la  expedición  de  Antoñanzas  á  los  llanos 
de  oriente,  había  triunfado  completamente.  La  villa  de  Ca- 
labozo fué  tomada  á  viva  fuerza,  pereciendo  en  ella  todos  sus 
defensoi'es.  Unido  Antoñanzas  á  un  español  llamado  José 
Tomás  Boves,  destinado  á  alcanzar  terrible  celebridad,  atacó 
á  San  Juan-de-los-Morros,  pasó  á  cuchillo  su  guarnición,  y 
hasta  los  ancianos,  las  mujeres  y  los  niños  fueron  sacrifica- 
dos (^'^).     La  guerra  á  muerte  recrudecía.     Alentado  Monte- 


(16)  El  intendente  del  ejército  español  en  Venezuela,  Domingo  Díaz, 
en  sus  «Recuerdos  sobre  la  revolución  de  Caracas»;,  refutando  una  carta 
de  Bolívar  al  gobernador  inglés  de  Cm-agao  de  setiembre  de  1813,  en  la  parte 
q\ie  se  refiere  á  «incendios,  saqueos  y  atropellos  á  las  mujeres»,  dice:  «Si 
«  Calabozo  y  San  Juan-de-los-MoiTos  fueron  ti-atados  por  la  división  de  don 
«Ensebio  Antoñanzas  con  todo  el  rigor  de  la  gueiTa,  deben  quejarse  á  los 
«  que  causaron  su  desgracia.  Sería  cosa  graciosísima  exigir-  que  fuesen  trata- 
«dos  como  hermanos  esos  dos  pueblos,  encujas  calles  los  rebeldes  se  defen- 
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Yerde  por  estos  triunfos,  por  el  pronunciamiento  en  favor  del 
rey  de  la  importante  provincia  de  Barinas,  que  resguardaba 
su  espalda,  y  sobre  todo  por  la  inacción  de  su  contendor,  atacó 
de  frente  por  dos  veces  consecutivas  las  líneas  atrincheradas 
de  los  patriotas;  pero  fué  rechazado  en  ambas  con  pérdidas 
considerables  (19  y  26  de  mayo).  No  se  desanimó  empero  el 
jefe  español.  Reforzado  con  tropas  y  municiones  enviadas 
desde  Coro,  intentó  un  tercer  ataque,  en  que  nuevamente  fué 
rechazado  (junio  12).  No  desistió  por  esto  de  su  empeño. 
Concibió  la  idea  de  flanquear  las  posiciones  fortificadas  que 
cerraban  las  avenidas  de  los  valles  de  Aragua,  por  la  parte 
meridional  del  lago,  llevando  el  ataque  por  sendas  extravia- 
das. El  éxito  coronó  su  audacia.  Sorprendidos  dos  destaca- 
mentos que  guarnecían  la  línea  por  el  flanco,  y  ocupadas  por 
los  realistas  las  alturas  de  Maracay,  Miranda,  con  un  ejército 
superior  en  número,  emprendió  precipitadamente  la  retirada 
en  la  noche,  incendiando  sus  depósitos  de  víveres  y  aun  de 
municiones  (17  de  junio).  Este  movimiento  retrógrado,  que 
revelaba  timidez,  fué  severamente  criticado  y  aumentó  el  des- 
crédito del  generalísimo.  Vióse  claramente  que  en  su  cabeza 
no  había  inspiraciones  salvadoras,  ni  en  su  alma  la  suficiente 
energía  para  infundirla  á  las  tropas  republicanas,  tan  des- 
mayadas ya  por  las  calamidades  públicas  y  los  repetidos 
contrastes. 

Miranda  se  situó  con  su  ejército  en  Victoria,  cubriendo  á 
Caracas.  Hacía  tres  días  que  ocupaba  esta  posición,  cuando 
inopinadamente  fué  atacada  su  línea  de  guardias  avanzadas 
por  algunas  compañías  dirigidas  por  Monteverde  en  persona. 
Los  dispersos  introdujeron  la  confusión  en  su  campamento. 
Pero  el  generalísimo  con  gran  valor  y  sangre  fría,  restableció 
el  orden  y  repelió  el  ataque,  obligando  al  enemigo  á  retirarse 
en  desorden.  Monteverde,  débilmente  perseguido,  reuaiióse 
al  grueso  de  sus  fuerzas,  que  alcanzaban  á  3,100  hombres.; 
volvió  caras,  y  se  hizo  fuerte  en  el  Cerro-grande  frente  á  Vic- 
toria. Miranda,  persistiendo  en  su  sistema  defensivo,  se  en- 
cerró en  Victoria,  fortificando  sus  calles  con  trincheras  y  28 


«dieron  con  obstinación  y  temeridad.  Aun  en  la  guerra  legítima,  hay 
«ciertos  casos  en  que  la  suerte  de  los  pueblos  queda  por  derecho  de  ella 
«sujeta  á  la  voluntad  del  vencedor»,  pág.  128.  —  Torrente,  que  repite  á 
Díaz,  en  su  «Hist.  de  la  Revol.  H.  A.»,  excusa  mencionar  la  campaña  d» 
Antoñanzas,  apartando  los  ojos  de  esta  página  de  horror. 
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pit^ZiiK  (lo  iirlillori.i.  Rt'forzudo  Montovonlo  con  hi  <livÍHÍón 
do  Anloñanziis,  (luo  ro^ro.siiha  do  los  llanos,  triiinfiinlo  y  muu- 
(iluida  »lo  saii^^iT,  i>m[)rondió  un  Hf^inulo  y  formal  ataquo  Ho]>ro 
lu  ciudad  l'urtilií'ada.  El  resultado  fuó  un  rechazo  completo, 
dospuós  do  un  día  entero  do  pelea,  en  quo  los  real¡«ta8  «uf rio- 
ron  c()nsidoral)lt's  pórdidas,  agiotando  todas  sus  nninií-ioncH  (29 
de  junio).  Si  i\Ii randa  liul)i<'ra  sab¡<Io  aprovecharse  de  esta 
ventaja,  habría  concluido  quizás  con  el  ejército  realista.  Tan 
debilitado  quod(S  esto,  qu(í  en  una  junta  do  guerra  so  resolvió 
la  inmt'diata  retirada  á  Valencia.  Un  consejero  del  jefe  espa- 
ñol, 1(^  persuadió  á  <pio  aguardase  tres  días.  Transí-urridos  los 
ti'cs  días,  la  revolución  do  Venezuela  estaba  perdida. 


VIH 

El  24  do  junio  (1812)  estalló  en  los  valles  al  sud-este  de 
Caracas  una  insurrección  general  de  los  esclavos,  itromovida 
por  las  armas  españolas,  que  antes  de  entregarlos  libres  para 
el  servicio  do  la  república,  según  el  decreto  dictatorial  de  Mi- 
randa, preferían  ponerles  las  armas  en  la  mano  para  que  com- 
batiesen conti'a  ella.  —  La  reacción  continuaba  desenvolviendo 
las  fuerzas  revolucionarias  quo  debían  volverse  contra  ella. — 
Los  negros,  entregados  á  sus  instintos  y  sin  dirección,  come- 
tieron todo  genero  do  excesos;  asaltiiron  varios  pueblos,  cebán- 
dose en  la  población  blanca,  y  llegaron  hasta  la  misma  ciudad 
de  Caracas  indefensa,  viéndose  Miranda  obligado  á  despren- 
der algunas  fuerzas  para  protejerla.  Pocos  días  después  (30 
de  junio)  el  pabellón  español  flotaba  en  las  murallas  de  Puerto- 
Cabello,  depósito  de  los  elementos  de  guerra  de  la  república. 
La  custodia  de  esta  importante  plaza,  había  sido  confiada  al 
coronel  Bolívar.  Existía  allí  un  número  considerable  de  pri- 
sioneros españoles,  los  que,  aprovecbándose  de  una  ausencia 
de  Bolívar,  sublevaron  la  guarnición  de  la  cindadela  y  se  bicie- 
ron  dueños  de  ella.  El  jefe  de  la  plaza,  con  el  resto  de  la 
guarnición  acantonada  en  la  ciudad,  hizo  varios  esfuerzos  por 
someter  á  los  sublevados.  Sus  guai'dias  avanzadas  se  pasaban 
en  masa  al  enemigo.  A  los  tres  días  (4  de  julio),  supo  que 
Monteverde  marchaba  en  sostén  de  la  sublevación.  Despren- 
dió á  su  encuentro  los  últimos  200  hombres  que  le  quedaban, 
los  que  fueron  completamente  batidos,  regresando  á  la  plaza 
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tan  solo  un  jefe  con  7  soldados.  Bolívar  tenía  aún  40  hom- 
bres, que  al  saber  este  contraste  lo  abandonaron.  Para  salvar 
su  vida,  vióse  obKgado  á  embarcarse  en  compañía  de  7  oficia- 
les, y  se  dirigió  á  la  Guayra.  Desde  Caracas,  escribió  al  ge- 
neralísimo dándole  cuenta  de  este  desastre:  «Lleno  de  ver- 
«güenza,  después  de  haber  agotado  todas  mis  fuerzas  físicas  y 
«morales,  ¿con  qué  valor  me  atrevería  á  escribirle  habiéndose 
«perdido  en  mis  manos  la  plaza  de  Puerto-Cabello?  Mi  cora- 
« zón  está  destrozado,  y  mi  espíritu  se  halla  de  tal  modo  aba- 
«tido,  que  no  me  hallo  en  ánimo  de  mandar  un  solo  soldado. 
«Ruego  se  me  destine  á  obedecer  al  más  ínfimo  oficial,  ó  se 
«me  den  algunos  días  para  recobrar  la  serenidad  que  he  perdi- 
«do. — Desijués  de  haber  perdido  la  primera  plaza  del  estado 
«¿como  no  he  de  estar  alocado?  De  gracia,  no  me  obligue  á 
«verle  la  cara!  No  soy  culi3able,  pero  soy  desgraciado,  y 
«basta»  {^'^).  Al  recibir  esta  infausta  nueva,  Miranda  excla- 
mó:    «Venezuela  está  herida  en  el  corazón!» 

Todo  el  occidente  y  los  llanos  de  Venezuela  estaban  ocu- 
pados j)or  las  armas  realistas,  y  al  oriente,  dominaban  ambas 
márgenes  del  Orinoco,  lo  mismo  que  todas  las  costas  ma- 
rítimas. La  insurrección  de  los  negros  esclavos,  había  avan- 
zado á  sangre  y  fuego,  y  amenazaba  á  Caracas  con  el 
exterminio.  La  opinión  herida  de  pavor  por  la  catástrofe  del 
terremoto  ó  quebrada  por  los  contrastes  y  la  miseria,  era  una 
fuerza  inerte  contraria  á  la  revolución.  Apenas  si  un  tercio 
del  territorio  quedaba  á  los  independientes.  En  tan  angustio- 
sa situación,  la  pérdida  de  Puerto  -  Cabello,  fué  un  golpe 
mortal.  Si  bien  el  ejército  constaba  de  más  de  5,000  hombres, 
una  gran  parte  eran  reclutas  forzados,  y  la  otra,  gente  aco- 
bardada, que  desertaba  diariamente  en  grupos  al  enemigo.  El 
general  no  tenía  confianza  en  sus  tropas,  ni  sus  subordinados 
en  él.  El  desaliento  ó  la  irritación  era  general.  Todos  acu- 
saban á  Miranda  de  ser  el  causante  de  las  calamidades  que 
sufrían,  y  algunos  le  llamaban  traidor.  El  dictador  desesperó 
de  la  causa  de  la  repúbhca,  y  aconsejado  por  una  junta  de 
gobierno  que  convocó  en  su  cuartel  general,  resolvió  abrir 
negociaciones  pacíficas  con  el  enemigo. 

A  fin  de  obtener  mejores  condiciones,  Miranda  llevó  un  ata- 
que parcial  sobre  la  línea  avanzada  del  enemigo,  y  consiguió 

(}'')  Ofi.  y  carta  de  Bolívar  á  Miranda  de  12  de  julio  de  1812.  Véase 
Eojas:  «El  General  Miranda»,  pág.  616  y  sig. 


r'APITT'T.ACIitN    di;   MlItANIJA.  —  CAP.    XXXVI  !J2í) 

f<orj)nMult<r  y  di'mitiu'  iilí^mia.s  ^nuulr.s  ^ii;ir<l¡<XH.  Kii  h<'^u¡<1.'i 
]>n){)Uso  una  suspensión  dn  hostilid.-Klfs  i)Hni  Inilar  <l<t  la  paci- 
fícnoión.  Montovonlo  ncuptó,  puro  bajo  la  condición  de  quo  la» 
tropas  reales  pud¡(>son  continuar  avanzando  híuíta  Caríica».  Mi- 
randa fonnul»)  nuevas  ])n>p(>s¡ei(>nes,  autorizando  áHUHcomÍHÍo- 
nados  á  lirniar  una  eapitulación  ([\w  garantios»?  la  llljertud  y  la« 
proj)iedatles  ilo  los  coni¡)roníütido8  en  la  revolución.  Algunos 
oficiales  del  ojórcito,  intentaron  promover  una  protesta  contra 
esta  política  «pío  tachaban  do  cobardía  Proj)alaron  que  debía 
d(>i)onerst^  al  genei-alísinio  para  emprender  la  guerra  con  vigor. 
Con  sois  mil  hombros  podía  y  debía  atacarse  al  enemigo.  La 
victoria  salvaba  la  situación.  En  la  derrota  no  so  perdía  más 
que  lo  quo  iba  á  perdoi'so  por  la  capitulación,  quo  era  la  sumi- 
sión sin  gloria  y  sin  garantías.  Los  que  así  razonaban  sobro 
una  baso  numérica,  sin  tomar  en  cuenta  las  fuerzas  morales, 
que  era  el  factor  quo  dominaba  la  situación,  ó  eran  excepcio- 
nes de  la  desmoralización  colectiva  ó  se  daban  el  airo  de  hé- 
roes á  poca  costa,  con  la  conciencia  de  que  todo  estaba 
perdido,  y  que  sus  proclamas  no  encontrarían  ecos.  El  gene- 
ralísimo, que  no  había  tenido  inspiraciones  para  salvar  una 
situación  fatalmente  perdida,  por  comphcacioues  extraordina- 
rias do  quo  la  historia  presenta  raros  ejemplos,  y  que,  aun 
habiéndolas  tenido,  probablemente  no  habría  encontrado 
entusiasmo  y  brazos  fuertes  para  ejecutarlas,  tuvo  la  fortaleza 
de  la  tremenda  misión  que  había  aceptado.  Fácil  le  fué  al 
dictador  dominar  esta  agitación  facticia  de  última  hora,  impo- 
niendo á  todos  la  paz,  que  era  lo  que  todos  querían.  Hay  días 
nefastos  en  la  vida  de  los  pueblos,  en  que,  ni  aun  fuerzas 
tienen  para  el  sacrificio,  cuando  el  sacrificio  es  preferible  á  la 
sumisión.  Entonces  eligen  una  víctima  expiatoria  á  quien 
atribuir  la  cobardía  de  la  colectividad  impotente  para  pelear 
ó  para  morir.  Venezuela  pasaba  por  esos  días,  y  necesitaba 
pasar  por  la  dolorosa  prueba  de  soportar  el  duro  yugo  de  la 
reacción  triunfante,  para  formar  su  conciencia,  rehacer  sus 
fuerzas  y  triunfar  en  la  batalla  por  su  independencia.  La 
capitulación,  con  ser  una  triste  derrota,  haría  más  por  ella  que 
una  victoria  pasajera,  que  nada  habría  consoHdado  en  la 
situación  por  que  pasaba  Venezuela  en  aquellos  días. 

Los  comisionados  del  dictador,  ajustaíon  con  Montever- 
de  una  capitulación,  sobre  la  base  de  la  entrega  del  territorio 
independiente,  de  todo  el  material  de  guerra  de  la  república; 
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la  seguridad  para  las  personas  y  los  bienes  de  los  habitantes 
en  el  territorio  no  reconquistado;  la  concesión  de  pasapor- 
tes a  los  que  quisiesen  abandonar  el  país,  y  una  amnistía  gene- 
ral por  opiniones  políticas,  poniéndose  en  libertad  á  todos  los 
prisioneros  de  guerra  de  una  y  otra  parte.  Monteverde  concedió 
cuarenta  y  ocho  horas  para  aceptar  ó  denegar  estas  capitula- 
ciones. Miranda  no  se  atrevió  á  ratificarlas,  y  procuró  modifi- 
carlas, pero  al  fin,  tuvo  que  autorizar  á  sus  comisionados  á 
pasar  por  todo.  El  hecho  quedó  consumado,  con  la  denomina- 
ción de  capitulaciones  de  San  Mateo  con  que  han  pasado  á  la 
historia.  Desde  este  momento,  el  dictador  solo  se  ocupó  en 
proveer  á  la  seguridad  de  la  emigración  de  los  ¡jatriotas,  que 
era  la  consecuencia  de  un  arreglo  que  no  tenía  más  garantía 
que  el  beneplácito  del  vencedor  reconocido.  Al  efecto,  mandó 
cerrar  el  puerto  de  la  Guayra,  para  impedir  la  salida  de  los 
buques  neutrales,  que  era  el  tiltimo  refugio,  y  se  trasladó  4 
Caracas,  para  cumplir  de  buena  fé  el  compromiso  de  la  en- 
trega pacífica  de  la  ciudad,  dejando  órdenes  para  la  evacua- 
ción de  Victoria.  El  ejército  que  la  ocupaba,  una  parte  se 
pasó  en  masa  al  enemigo,  y  el  resto  se  dispersó  en  la  marcha 
hacia  Caracas. 


IX 


El  30  de  julio  entraba  Monteverde  triunfante  á  Caracas, 
y  rompía  de  hecho  la  ca^jitulación,  imponiendo  la  dui*a  ley  del 
vencedor,  sin  condiciones  y  sin  misericordia.  En  el  mismo 
día,  era  entregado  á  sus  verdugos  y  consagrado  al  martirio 
por  la  mano  de  sus  adej>tos,  el  jDrecursor  de  la  emancipación 
del  nuevo  mundo  meridional,  y  entre  ellos,  ¡jor  el  que  debía 
coronar  su  obra,  Ubertando  toda  la  región  equinoccial  de  la 
América  del  Sud. 

Era  comandante  militar  de  la  Guayra  el  coronel  Manuel 
María  Casas,  y  jefe  poHtico  el  doctor  Miguel  Peña,  elegidos 
ambos  por  Miranda  como  patriotas  probados,  para  asegurar  la 
salvación  de  los  comprometidos  en  la  revolución.  Abrumado 
de  penas  y  fatigas,  llegó  Miranda  á  la  Guayra,  el  30  de  juUo 
á  las  7  de  la  noche,  y  se  hospedó  en  la  casa  del  comandante. 
El  capitán  Haynes  del  buque  inglés  el  Záfiro,  que  había  ofre- 
cido á  Miranda  recibirlo  á  su  bordo,  donde  tenía  ya  su  equi- 
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pfij<»,  ijivit/ilc  j)ani  <[\w  Ho  oinl)Hn!aH«>  vhii  tnisina  nochf,  {)orqiio 
d(<si'nlta  (lar  la  vela  ant<'H  (jiu»  ko  lovantara  lu  bnxa  do  ti<Tra 
en  la  iiia(liMijía«la.  C'asaH,  IVfia  y  Holivar,  fiuo  tenían  bu  plan, 
(lijiM'ou  (jiic  »«1  p!ii(<ral  ostal>a  nmy  fati^jadí)  [»ara  <*nibar»!arHO, 
qu((  la  Itrisa  no  ho  lí^vantaría  aiit<'s  dn  lan  10  do  la  mañana,  y 
lo  porKuadioron  /i  <iuo  so  fiuodaKO  (i  dormir  on  tiorra.  El  ca- 
. pitan  iiif^lós  HO  rotiró  con  un  tnsto  prosontimionto,  Kegún  lo 
manifestó  después.  Los  cuatro  camaradas  sontáronso  on  bo- 
puida  íi  la  mosa,  y  juntos  rompieron  ol  pan  de  la  hospitalidad. 
Después  de  lacena,  <[U0  fué  triste,  y  en  que  .solo  Bolívar  habló 
provocando  explicaciones  sobre  la  capitulación,  que  Miranda 
esquivó,  retiróse  esto  A  dormir  en  una  cama  preparada  por  su 
huésped,  quien  había  tenido  la  precaución  de  elegir  un  apo- 
sento cuya  puerta  no  podía  cen-arse  por  dentro. 

Mientras  Miranda  descansaba  en  el  lecho  preparado  por 
la  traición  do  sus  amigos,  reuniéronse  Casas,  Peña  y  Bolívar 
con  los  coroneles  José  Mires,  Manuel  Cortés  y  Juan  Paz  del 
Castillo, — el  mismo  que  sirviera  después  en  el  ejército  de  los 
Andes, — y  los  comandantes  Tomás  Montilla,  Rafael  Chati- 
llón  (francés),  Miguel  Carabaño,  Rafael  Castillo,  José  Lon- 
daeta  y  Juan  José  Valdés.  Constituidos  por  sí  y  ante  sí 
en  una  especie  de  tribunal  secreto,  tomaron  en  consideración 
la  conducta  política  y  militar  del  desgraciado  ex- dictador. 
Fué  unánimemente  condenado  como  autor  de  las  desgracias 
sucedidas.  Haciéndose  eco  de  los  calumniosos  rumores  que 
corrían,  propalados  tal  vez  por  ellos  mismos,  que  le  atribuían 
haber  recibido  dinero  de  los  españoles  como  precio  de  la  capi- 
tulación, y  hecho  embarcar  con  anticipación  tesoros  usurpa- 
dos, acordaron  que  debía  detenérsele  para  dar  cuenta  de  su 
conducta  á  sus  compañeros  y  sincerarse  ante  eUos.  Dijeron: 
que  si  pensaba  que  la  capitulación  había  de  ser  cumplida,  no 
debía  anticipar  su  sahda,  y  si  no  creía  en  ella,  debía  correr  la 
suerte  de  todos,  y  que  en  ambos  casos,  su  persona  era  una 
garantía  del  cumplimiento  de  lo  capitulado.  Bolívar,  votó  por 
la  muerte  de  Miranda  como  traidor  á  la  independencia,  por 
haber  tratado  con  los  españoles.  Quedó  resuelto  en  definitiva, 
reducir  á  prisión  á  Miranda.  Peña  y  Casas  firmaron  la  orden 
como  autoridades  del  pujjto.  Bolívar  en  compañía  de  Mon- 
tilla y  Chatillón,  encargóse  de  ejecutarla  personalmente.  Xo 
se  atrevían  á  prenderlo  á  la  luz  del  día,  porque  el  ex- dictador 
aun  contaba  con  amigos  fieles,  y  sus  antecedentes  históricos  y 
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SU  desgracia,  escudaban  su  persona,  sagrada  para  todo  ameri- 
cano. Por  eso  lo  hacían  cubiertos  por  las  sombras  de  la  noche. 
A  las  4  de  la  mañana  Bolívar  empujó  la  puerta  del  aposento 
en  que  dormía  profundamente  el  anciano  general,  bajo  la  fó 
de  la  amistad.  Apoderóse  de  su  espada  y  sus  pistolas,  y  lo  des- 
pertó bruscamente.  « No  es  muy  temprano  ? »  preguntó  la  víc- 
tima. Pero  al  recibir  la  orden  de  levantarse  y  seguirlos,  com- 
prendió que  había  sido  traicionado  por  los  suyos.  No  dijo  una 
palabra  y  siguió  resignado  a  sus  carceleros,  quienes  lo  condu- 
jeron al  castillo  de  San  Carlos.  Mires  se  encargó  de  su  cus- 
todia. Peña  fué  á  dar  cuenta  del  hecho  á  Monteverde,  porta- 
dor de  comunicaciones  de  Casas,  para  congraciarse  con  el 
vencedor. 

Al  día  siguiente,  el  puerto  de  la  Guayra  estaba  cerrado 
por  orden  de  Monteverde,  y  Casas  cañoneaba  desde  sus  fuer- 
tes á  las  embarcaciones  cargadas  de  emigrados  que  intentaron 
hacerse  á  la  vela  á  favor  de  la  brisa  matinal,  echando  á  pique 
una  goleta,  en  que  se  dice  perecieron  algunos.  Tres  días  des- 
pués (2  de  agosto),  el  jefe  español,  dueño  de  Caracas,  expedía 
una  proclama  en  que  ratificaba  la  amnistía,  al  mismo  tiempo 
que  encerraba  en  un  calabozo  á  los  mismos  que  habían  pren- 
dido á  Miranda,  menos  á  Casas  y  Peña,  y  á  Bolívar  que  se 
ocultó.  Sucesivamente,  todos  los  comprometidos  en  la  revolu- 
ción que  habían  confiado  en  las  falaces  promesas  de  Monte- 
verde  corrían  la  misma  suerte.  La  capitulación  fué  rota,  im- 
poniéndose la  dura  ley  del  vencedor,  brutalmente  y  sin  ate- 
nuaciones. Formáronse  arbitrariamente  Hstas  de  sospecho- 
sos; los  bienes  de  los  proscriptos  fueron  embargados;  los 
domicilios  violentamente  violados;  las  cárceles  se  llenaron  de 
presos,  hasta  el  número  de  mil  y  quinientos  ciudadanos,  mu- 
riendo algunos  de  ellos,  hacinados  y  atormentados  en  los  cala- 
bozos. La  persecución  iba  acompañada  por  el  escarnio  y  la 
rapiña.  Los  presos  eran  despojados  de  su  dinero  y  alhajas, 
que  se  repartían  los  captores,  y  eran  conducidos  por  las  calles 
en  bestias  de  albarda  atados  de  pies  y  manos.  Los  Canarios, 
que  tenían  sangre  que  vengar,  eran  los  agentes  de  estas  per- 
secuciones, constituidos  en  asociación  espontánea  con  el  títu- 
lo de  «fieles  servidores  de  Fernando  VII». 

Miranda,  trasladado  á  los  calabozos  de  Puerto  -  Cabello, 
fué  sometido  á  los  más  duros  tratamientos,  cargado  de  cade- 
nas, insultado  y  atormentado  por  sus  carceleros.     Desde  el 
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fondo  (If  su  prisión,  oyó  por  lii  últlniii  voz  lu  Atnórica  la  voz 
tli'l  pro(!urs()r  «lo  su  rodüneióu.  ('on  motivo  <lo  I;i  nMiistuLieión 
<lt»  lii  roiil  Aiultoncia  il(5  ('nrucas,  ol  puublo  coníMljíó  jil^^una  í'h- 
porunzii  (lo  ciiruliid,  ya  quu  no  do  justicia.  El  dcH^nuilado  cnn- 
tlvo,  so  lil/o  ol  oco  do  oslas  osperunzas,  on  un  nioinorlal  <pio 
dirigió  al  supronio  tribunal,  ahogando  vallonlonicnto  á  costa 
do  su  propia  S(<^urldad,  por  la  suorto  do  sus  compatriotas  por- 
sií^uldos.  Nada  pidió  jiara  si,  do  nadie  so  qm-jó,  ni  siquiera 
hizo  la  más  remota  alusiiui  á  su  prisión  ejoculada  i»or  sus  mis- 
mos anil<j^os.  <'llo  ^íuardado  td  silencio  más  profundo,  decía, 
n  sepultado  en  estrecha  y  oscura  jírislón  y  oprimido  con  j^rlllos: 
B  lio  visto  correr  la  propia  suerte  á  un  número  considerable  do 
"personas  do  todas  clases  y  condiciones,  y  ante  mis  propios 
«ojos  so  han  representado  las  escenas  más  trágicas  y  funes- 
«tas.  Con  inalterable  sufrimiento  he  sofocado  los  sentimien- 
n  tos  do  mi  espíritu.  Estoy  ya  convencido  de  que  por  un  efecto 
«lamentable  do  la  más  notoria  infracción,  los  pueblos  de  Veue- 
«ziiola  icimen  bajo  el  yugo  de  las  más  pesadas  cadenas.  Pare- 
«ce  es  tiempo  ya  de  que  por  el  honor  de  la  nación  española, 
o  por  la  salud  de  estas  provincias  y  poi*  el  crédito  y  responsa- 
«bilidad  que  en  ellas  tengo  empeñados,  tome  la  pluma  en  el 
«único  momento  que  se  me  ha  permitido  pai-a  reclamar  ante 
«la  superior  judicatura  del  país  estos  sagrados  incontestables 
« derechos ». 

Después  de  hacer  Miranda  una  exposición  de  su  conduc- 
ta como  generalísimo  y  dictador  y  de  los  móviles  que  le  im- 
pulsaron á  ajustar  la  paz,  bosqueja  con  colores  sombríos  el 
cuadro  del  terrorismo  implantado  por  Monteverde,  que  acen- 
túa con  estas  palabras:  «Yo  vi  entonces  repetirse  con  espanto 
«en  Venezuela  las  mismas  escenas  de  que  mis  ojos  fueron 
«testigos  en  la  Francia».  Y  recordando  que  estos  escándalos 
se  perpetraban  al  mismo  tiempo  que  se  promulgaba  la  cons- 
titución española,  sancionada  por  las  Cortes  de  Cádiz,  que 
debía  ser  «iris  de  paz,  áncora  de  libertad  y  escudo  para  todos», 
preguntaba  con  reconcentrada  pasión  y  dolor  al  supremo  tri- 
bunal á  quien  se  dirigía:  (¿El  interés  de  la  península  es  por 
« ventura  sembrar  en  la  América  y  la  metrópoli  las  ruinas  de 
« im  odio  eterno  y  de  una  perpetua  irreconciliación?  Es  acaso 
«la  destrucción  de  los  naturales  del  país,  de  sus  hogares,  fa- 
« millas  y  propiedades?  ¿Es  á  lo  menos  obligarlos  á  vivir  en- 
« corvados  bajo  de  uu  yugo  mucho  más  pesado  que  el  que 
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«arrastraban  en  tiempo  del  favorito  Godoy?  ¿Es  por  último, 
«que  esta  augusta,  esta  santa  constitución  sea  un  lazo  tendido 
«para  encerrar  á  la  buena  £e  y  á  la  lealtad?  — Él  mismo  se 
contestaba:  «La  representación  nacional  de  España  ha  invi- 
«tado  con  la  paz  á  la  América.  Caracas,  después  de  haberla 
«estipulado,  es  tratada  como  una  j^laza  tomada  por  asalto  en 
«aquellos  tiemi^os  bárbaros  en  que  no  se  respetaba  el  derecho 
« de  gentes.  Venezuela  es  declarada  de  hecho  proscripta  de 
«las  leyes  constitutivas  y  condenada  á  una  degradación  civil  y 
«absoluta,  y  lejos  de  disfrutar  la  igualdad  que  se  le  ofrece,  es 
«casi  tenido  por  delito  el  haber  nacido  en  este  continente". — 
Y  terminaba :  « La  capitulación  ha  sido  píxblica  y  evidente- 
« mente  violada.  La  constitución  ha  sido  infringida  en  uno  de 
« sus  principales  fundamentos ;  la  suerte  de  los  ciudadanos  no 
«está  asegurada,  y  expuesta  á  todos  los  desastres  que  dictan 
«las  pasiones  tumultuarias,  el  estado  actual  de  estas  provin- 
«cias  es  la  consecuencia  de  unos  principios  tan  viciosos  y 
«opresores. — Yo  reclamo  el  imperio  de  la  ley;  invoco  el  juicio 
«imparcial  del  mundo  entero;  dirijo  por  la  primera  vez  mis 
«clamores  en  defensa  de  los  habitantes  de  Venezuela  para 
«que  no  se  les  trate  como  criminales. — Así  lo  exige  de  seguro 
«mi  propio  honor,  lo  enseña  la  sabia  política,  lo  prescribe  la 
«moral  y  lo  dicta  la  razón»  (i^). 

Este  i^recursor  de  la  emancipación  de  la  América  del  Sud 
que  así  hablaba  por  la  última  vez,  que  tuvo  la  primitiva  visión 
de  los  destinos  del  nuevo  mundo  republicano,  y  había  sido  en- 
tregado á  sus  verdugos  por  el  adepto  que  debía  realizar  el  pen- 
samiento del  Maestro,  fué  trasportado  á  Cádiz,  donde  pasó  tres 
años  de  doloroso  cautiverio,  y  murió,  solo  y  desnudo  en  lu  más 
triste  miseria  en  las  mazmorras  de  las  Cuatro -Torres,  el  14  de 
julio  de  1816,  á  la  una  y  cinco  minutos  de  la  mañana,  en  vís- 
peras del  triunfo  de  la  independencia  americana,  que  soñó  en 
vida.  Su  cadáver,  envuelto  por  la  inmunda  ropa  de  cama  en 
que  espiró,  fué  sej^ultado  en  el  fango  de  uno  de  los  islotes  de 
la  Carraca  de  la  playa  gaditana,  que  la  marea  cubre  ó  abando- 
na todo  los  días.    Gloria  vicius  víctor! 

Mientras  las  persecuciones  contra  las  que  reclamaba 
Miranda  afligían  á  Venezuela,  Bolívar  permanecía  oculto  en 
Caracas,  según  antes  se  apuntó.    En  tal  situación,  sohcitó  por 

(18)  Memorial  dirigido  por  el  general  Francisco  Miranda  á  la  Audien- 
cia de  Caracas,  de  8  de  marzo  de  1813,  pub.  en  «El  Repertorio  Americano  » 
de  Londi-es  en  1827,  t.  IV,  pág.  264  y  sig. 


BOLÍVAR  Y  MONTEVKItDE.  — CAP.   XXXVI  335 

intormodio  tío  mi  español  nniijío  Htiyo  y  do  Montovíinlu  ('"),  un 
salvo  coikUu'Ío  para  uuKoiitarKr  dr]  país,  acoj^ióndoHM  aMÍ  á  la 
capitulación  vi»)la(la,  t[xw  habla  calificado  do  traición.  8u 
protector,  lo  presentó  A  MoiitfV(-rdo:  —  "Aíjuí  está  don  Simón 
«Bolívar  por  (pilen  ho  ot'rocido  nn  íjarantía.  Si  á  él  lo  toca 
«alguna  i)ona,  yo  la  sufro ".  —  Montcvcrdo  contestó:  «Eutá 
Lion».  Y  volviéndose  á  su  secretario: — «So  concede  pasa- 
«porte  al  señor  (mirando  A  Bolívar),  en  recompensa  del  servi- 
«cio  que  ha  prestado  al  rey  con  la  prisión  de  Miranda"  (20 
de  agosto).  Era  la  mjirca  do  fuego  puesta  por  la  mano  brutal 
del  vencedor.  —  Según  uno  do  sus  biógrafos,  Bolívar  repuso 
que  «había  preso  á  Miranda  para  castigar  á  un  traidor  y  no 
por  servir  al  rey,  palabras  (^ue  no  tienen  sentido,  pues  si 
Miranda  hubiese  sido  traidor,  habría  merecido  favores  y  no 
martirios  de  parte  de  los  verdugos  á  quien  él  contribuyó  á 
entregarlo.  Sea  que  las  pronunciase  ó  no  en  aquella  ocasión, 
la  única  intcri)retacióu  que  pueden  dársele,  es  la  que  el  mismo 
Bolívar  ha  dado,  al  sostener  hasta  el  fin  de  sus  días, — con- 
fidonciahneute,  —  que  su  ánimo  había  sido  fusilar  á  Miranda 
en  la  mañana  siguiente,  y  no  el  entregarlo  á  sus  enemigos,  y 
que  sin  la  oposición  de  Casas,  lo  habría  ejecutado  C-**).     La 


(!')  Llamábase  Francisco  Itiirbe.  Parece  también  que  debido  á  él 
sus  propiedades  no  fueron  secuestradas  por  entonces,  aunque  lo  fueran 
poco  dcsjuiés.  En  una  curta  que  le  escnbió  Bolívar  desde  Curasao  con 
lecha  10  de  setiembre  de  1S12,  le  pide  le  envíe  fondos  por  cuenta  de  sus 
bienes  en  Venezuela,  y  declinando  toda  solidaridad  con  el  gobierno  repu- 
blicano cuido,  protesta  que  no  toma  ninguna  pai-te  en  la  política.  «Amigos 
«como  V.  no  los  liay  en  el  mundo.  Si  mi  amigo  Ascanio  no  tiene  el  manejo 
« de  mis  bienes,  ruego  á  V.  se  sirva  obtener  por  cualquier  medio  algún 
«  dinero,  y  se  sirva  mandármelo  con  la  precaución  posible.  —  Sin  tener  nada 
«  que  hacer  con  Miranda  ni  con  el  antiguo  gobierno,  yo  pago  sus  deudas.  Pa- 
«  ciencia!  —  Si  por  allá  llegaran  algunos  chismes  conti-a  mi  condiicta  política 
«  6  contra  mis  procedimientos,  puede  combatirlos  con  la  segui-idad  de  que 
« son  falsos.  Esta  advertencia  la  hago,  poi-que  aquí  hay  muchos  malque- 
«rientes  de  los  hijos  de  Caracas  que  desean  obtener  favor  del  gobieiTJO  con 
«  delaciones».  (Cartas  del  Libertador,  t.  XXIX  de  las  «Memorias  de  0"Lea- 
ry )),  pág.  14). — Posteriormente  Bolívaí*.  eu  agi-adecimiento  á  los  seiTÍcios 
de  Iturbe.  interpuso  su  valimiento  ante  el  congi-eso  de  Colombia,  á  fin  de 
que  fuese  exceptuado  en  su  pereona  y  bienes,  de  las  penas  decretadas  con- 
^a  los  españoles. 

(20)  Nos  fundamos  para  poner  en  duda  estas  palabras,  que  le  ah-ibuye 
au  panegirista  Lanazábal,  en  un  oficio  que  el  mismo  Bolívar  dirigió  al 
gobei'naclor  de  Venezuela,  que  los  bienes  de  D.  Francisco  Iturbe,  pasasen 
exceptuados  de  la  confiscación,  en  méiito  del  servicio  que  le  prestara,  ob- 
teniendo un  salvo  conducto.  En  él,  al  referiise  á  la  entrevista  con  Monte- 
verde,  pone  únicamente  las  palabras  que  damos  como  ciertas  en  el  texto,  y 
dice:  «No  pude  evitar  la  infausta  suerte  de  ser  presentado  á  un  tii'ano». 
Nada  dice  de  la  réplica,  q\ie  le  haría  honor,  y  que  no  habría  omitido,  á  ser 
cierta,  quien  no  pecaba  de  modesto. 
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defensa  es  tan  siniestra  como  tremenda  la  acusación.  Los 
más  grandes  admiradores  de  Bolívar, — incluso  sus  panegiris- 
tas,— jamás  han  pretendido  excusar  el  hecho,  que  ha  quedado 
como  una  sombra  sobre  la  frente  del  hbertador,  que  todas  las 
luces  de  gloria  no  han  podido  disipar  (^i). 

Así  nació  y  sucumbió  Venezuela,  acabó  Miranda  y  apa- 
reció BoKvar. 


(21)  Para  la  crónica  de  este  capítulo  nos  hemos  guiado  por  los  tres  his- 
toriadores fundamentales  de  la  revolución  de  Venezuela :  Montenegro,  Ba- 
ralt  y  Díaz,  y  Restrepo,  comparándolos  entre  sí,  y  con  otros  autores,  pero 
consultando  el  texto  de  los  documentos  originales,  que  en  su  lugar  se  citan. 
Respecto  al  episodio  de  la  prisión  de  Miranda,  todos  están  contestes  en 
cuanto  á  sus  detalles  y  consecuencias,  así  como  á  la  actitud  de  Bolívar 
antes  y  después  de  esta  emergencia,  sin  excluir  á  sus  panegiristas,  y 
entre  ellos,  el  más  ciego  de  todos,  Larrazábal,  en  su  «Correspondencia  ge- 
neral de  Bolívar»,  t.  I,  pág.  120  y  sig.  que  confirma  las  vei'siones  de  Monte- 
negi'o,  «Geografía»  etc.,  t.  IV,  pág.  123  y  sig.,  escritor  imparcial,  que  como 
miembro  de  la  Audiencia  en  esa  época,  merece  entera  fé;  de  Baralt  y  Díaz, 
admirador  de  Bolívar,  en  su  «Resumen  de  la  historia  de  Venezuela»,  t.  I, 
pág.  102  y  sig. ;  y  por  último,  del  amigo  entusiasta  y  ministro  de  Bolívar, 
Restrepo  en  su  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  II,  pág.  87  y  sig.,  que 
procurando  ateniiar  el  hecho,  es  el  que  más  lo  condena.  Restreppo  es  quien 
dice:  «Rechacemos  la  idea  de  que  pudieran  meditar  (Bolívar  y  los  que 
«Ijrendieron  á  Miranda)  entregarlo  á  los  españoles,  dejándole  encerrado  en 
«el  ca.stillo  (de  la  Guayra)  ó  que  pensaron  seriamente  en  castigarlo  de 
«muerte.  Sin  embargo,  Bolívar,  uno  de  los  más  empeñados  en  esta  prisión, 
«decía  hasta  la  última  época  de  su  vida,  que  el  proyecto  había  sido  impo- 
«ner  á  Miranda  al  siguiente  día  la  pena  capital,  como  traidor  á  la  indepen- 
«dencia,  ejecución  que  impidiera  el  coronel  Casas  ».  En  cuanto  á  la  entre- 
vista de  Bolívar  con  Monteverde,  es  tomada  literalmente  de  su  mismo 
panegirista  Larrazábal,  doc.  cit.  Hemos  citado  á  Ducoudray-Holstein, 
cuyas  «Memoirs»,  etc.,  e-stán  escritas  en  un  sentido  desfavorable  á  Bolívar, 
y  deben  por  lo  tanto  tomarse  con  cautela,  pero  ha  sido  simplemente  para 
consignar  un  dato  incidental,  que  se  refiere  al  cajiitán  inglés  Haynes,  de 
quien  dice  el  autor  haberlo  tomado,  y  que  el  mismo  LaiTazábal  acepta.  — 
El  mismo  Bolívar  en  su  «Exposición  á  las  naciones  del  mundo»,  inserta  en 
«Vida  pública  del  Libertador»,  etc.,t.  I,  pág.  61  y  sig.,  de  20  de  setiembre 
de  1813,  al  hacer  la  historia  de  la  caída  de  Venezuela,  no  hace  alusión  á  la 
prisión  de  Miranda,  y  por  el  contrario  se  apoya  en  la  capitulación  para  ata- 
car á  Monteverde,  que  justifica  por  las  circunstancias,  diciendo  que  fué 
ajustada  « con  el  jefe  de  una  nación  civilizada  de  la  Europa,  que  ha  hecho 
«siempre  alarde  de  buena  fé ».  También  hemos  tenido  presente  la  «Defen- 
sa documentada»  délos  descendientes  de  Casas,  inserta  en  «Docs.  para  la 
Hist.  del  Libertador»,  t.  III,  pág.  14  y  sig.,  en  que  refutando  á  Montene- 
gro, Baralt  y  Díaz,  y  Restrepo,  y  al  mismo  Bolívar,  ti-ata  de  probar  con 
testimonios  contemporáneos,  que  Bolívar  fué  el  piincipal  instigador  de  la 
prisión  de  Miranda,  y  que  si  el  fusilamiento  no  se  ejecutó  fué  por  la  oposición 
de  Casas.  —  Todos  los  historiadores,  sin  excepción  alguna,  están  contestes 
sobre  este  punto,  que  es  una  sombra  en  la  vida  de  Bolívar. 


CAPITULO  XXXVII 

REVOLUCIÓN   DE  NITEVA  GRANADA  Y  QUITO 
Altos  180018 13 


Mnrrhn  repiilnr  do  In  revolnoi^in  mid-nmorinann — Centros  repionnles  »ln 
iiisiirrt'cciÓTi — Ijms  dos  hoj^omoiiins  onmiicijuidornH  de  In  Ámi'rica  del 
Siul — I'riiiu'ra  revolución  de  (¿uito — Sus  «•nliiccs  con  la  rovoluci/'m  de 
Nu»>vii  (inminla — lü-volucioiifs  de  í'arfajíciiH.  í'asaiiare,  I'aTnplona  y 
del  Socorro — Caráclcr  conijilicado  dt-  la  revolución  neo-pranndina — 
Kt>volucióu  de  Santa  Fé  de  Bopotá — Anarcpn'a  jiolítica — Federalistas  y 
unionistas — Constitución  republicano- monániíiica  de  Cundinaniarca — 
Reaparición  de  Naviño — Revolución  interna  de  Santa  Fé — Nariño  dic- 
tador de  Cundiiumiarca — Acta  de  federación  de  las  provincias  de  Nue- 
va Granada — CartageJia  y  Santa  ^larta  declaraTi  su  independencia  de  la 
metrópoli — F,l  federalismo  y  unitarismo  conspiran  contra  la  orpaniza- 
ci6n  nacional — El  oonpreso  federal  se  traslada  á  Jlariquita — Sombra 
de  gobierno  j)arlamentario — Geogi'afía  de  la  reacción  realista  en  Nueva 
Granada — Guerra  entre  Cartagena  y  Santa  Marta — La  reacción  en  el 
istmo  de  Panamá — La  reacción  al  siid  de  Nueva  Granada — Primer 
triunfo  de  la  insurrección  en  Palacé — DeiTota  de  Tacón — La  guerra  de 
Popayán  contra  Pasto  y  Patía — Nueva  revolución  de  Quito — La  guerra 
en  Quito — Quito  declara  su  independencia — Muerte  de  Ruiz  de  Castilla 
— Campaña  de  Montes  contra  Quito — Caída  de  la  revolución  quiteña — 
Revolución  interna  de  Nueva  Granada — Segunda  guerra  civil — Situa- 
ción política  y  militar  de  Nueva  Granada  á  fines  de  1812 — Los  realistas 
de  Quito  invaden  á  Niieva  Granada  por  el  sud — Nariño  es  nombrado 
general  de  la  Unión — Campaña  de  Nariño  sobre  Pasto — Derrota  del 
ejército  de  la  Unión — Nariño  prisionero — Reaparición  de  Bolívar — Su 
camj)aña  en  el  Alto-Magdalena — Segunda  guerra  de  Cartagena  y  Santa 
Marta — Bolívar  concibe  el  proyecto  de  reconquistar  á  Venezuela — Atra- 
viesa los  Andes — Primera  campaña  de  los  valles  de  Ciicuta — Memoria 
política  y  militar  de  Bolívar — El  presidente  Camilo  Toitcs  apoya  el 
pensamiento  de  Bolívar — Nueva  Granada  resuelve  la  reconquista  de 
Venezuela. 


Lo  más  notable  en  los  movimientos  concéntricos  y  excén- 
tricos de  la  revolución  hispano -americana,  es  la  regularidad 
de  su  marcha  convergente  y  la  simetría  de  sus  líneas  genera- 
doras. Podina  ser  una  mera  coincidencia,  que  en  1809  se  hicie- 
sen sentir  por  la  primera  vez  dos  estremecimientos  orgánicos 
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y  simultáneos  en  las  extremidades  del  continente  meridional, 
— La  Paz  y  Quito,  —  que  pai'ecerían  indicar  desde  su  origen 
una  solidaridad  de  la  masa  viva.  Podría  ser  otra  coincidencia 
que  en  1810  naciesen  dos  revoluciones  gemelas  en  dos  hemis- 
ferios— Buenos  Aires  y  Caracas, — con  idénticas  formas,  igua- 
les propósitos,  análogos  objetivos  y  hasta  con  la  misma 
doctrina  política,  como  hijas  de  una  madre  común.  Pero 
cuando  se  observa  que  estos  mo^ámientos  homólogos  son 
espontáneos,  que  reconocen  una  misma  causa,  que  tienden 
desde  un  principio  á  formar  sistema  y  siguen  por  el  espacio 
de  quince  años  una  dirección  general  en  sus  proyecciones 
iniciales,  no  es  posible  desconocer  la  existencia  de  una  ley 
que  la  gobierna,  y  que  la  revolución  sud- americana,  fué  ver- 
daderamente una  revolución  orgánica  que  tuvo  su  razón  de 
ser.  Y  lo  más  notable  aún  en  esta  evolución  uniforme,  es 
que,  al  insurreccionarse  aislada  y  simultáneamente  todas  las 
colonias  hispano  -  americanas  como  movidas  por  un  mismo 
resorte  interno,  se  diseñan  desde  luego  dos  evoluciones  con- 
céntricas, que  tienen  sus  núcleos  regionales  y  un  centro  comiin 
que  responden  á  un  plan  general  de  insurrección,  determi- 
nando los  dos  teatros  de  la  guerra  continental,  en  que  se 
mueven  táctica  y  estratégicamente  dos  grandes  masas  que 
parcialmente  se  condensan  y  que  recíprocamente  se  atraen. 
Vése  así  claramente,  que  las  dos  revoluciones  simultáneas 
y  gemelas  que  hemos  señalado,  se  con\áerte  cada  una  de  ellas 
en  centro  de  un  sistema  revolucionario,  que  en  el  orden  inter- 
nacional y  nacional  representan  dos  hegemonías  emancipado- 
ras, distintas  en  sus  medios  de  acción,  pero  concurrentes  en  sus 
fines.  Conocemos  ya  como  se  formó  en  el  sud  el  gran  grupo 
internacional  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
Chile  y  el  Alto  Perú,  bajo  la  hegemonía  argentina  primero,  y 
de  la  chileno-argentina  después,  con  San  Martín  á  su  frente,  y 
como  su  acción  se  extendió  al  Perú,  penetrando  en  la  región  del 
norte.  Va  á  verse  ahora  como  se  formó  el  grupo  nacional  del- 
norte,  que  comprende  á  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Quito, 
bajo  la  hegemonía  colombiana  acaudillada  por  Bolívar,  y  como 
se  extendió  á  su  vez  hasta  el  Perú,  operándose  en  un  centro 
la  conjunción  de  las  dos  grandes  masas  revolucionarias,  ani- 
madas de  una  misma  vitaHdad.  Entonces  se  verá,  que  los 
movimientos  de  los  dos  extremos  en  su  afocamiento,  respon- 
den á  un  sistema  general  de  insurrección  y  son  el  producto  de 
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las  ¡(lúiilicíiH  ciiusjiH  (|no  los  onífomlran.  Las  rovolucionoH  del 
norto  Mlj;ii(>n  lii  misinu  li<y  ípio  Ijw  (lt<l  kiwI  on  hiih  omIjicoh  rocí- 
protiOM  y  tm  sus  af^rwpiU'ioiit'S  respectivas. 

La  nn'olucuHi  »ln  (¿uilo  on  IHO'J  tuvo  urja  sorda  rcpcrcu- 
tíión  üii  Nuova  (J ranada,  conmovida  ya  profundainonto  por  Ioh 
su<'(>s()s  do  <|ui>  («ra  1  cairo  la  ni(>trúpoli.  VA  vircy  Antonio 
Amar,  liomUrcsin  (Vialidades  de  mando,  <jue  la  ^olxjrnaba  dos- 
do  iSOÍial  ti»>mpo  do  la  oxpodición  do  Miranda,  alarmado  por 
tan  ruidosa  noviulad,  reunió  una  íusamblca  do  cori)oraciones  y 
nofal)l»^s  para  a(M)nsojarso  (9  do  sotiembro  do  180!)).  Los  ame- 
ricanos quo  la  int(><;raron,  710  solo  apoyaban  la  creación  do  la 
junta  (juileña.  sino  quo  también  pivlioron  un  gobierno  análogo 
on  la  capital  tlt»  Santa  Fó  do  Bogotá,  quo  rigiese  todo  el  virei- 
iiato.  Los  españoles,  on  contrario,  opinaron  por  la  disolución 
del  gobierno  ri'volueionario.  Amar  so  decidió  por  este  ])artido. 
En  consecuencia,  despachó  una  expedición  de  ¡iOO  hombres  do 
línea,  con  órdenes  do  disolver  la  junta  á  viva  fuerza.  Al  mis- 
mo tiempo,  el  viroy  del  Perú  desprendía  desde  Lima  una  co- 
Imnna  do  800  hombres  con  el  mismo  encargo. 

El  nuevo  gobierno  do  Quito,  que  había  decretado  la  for- 
mación de  tres  batallones  para  sostener  su  autoridad,  destacó 
hacia  el  norte  dos  compañías  con  tres  cañones,  para  hacer 
fi'ente  á  las  tropas  del  virey  Amar,  los  quo  fueron  completa- 
mente derrotados  por  los  habitantes  armados  de  la  provincia 
de  Pasto,  que  desde  entonces  se  pronunciaron  decididamente 
por  la  causa  del  rey  (IG  de  octubre  de  1809).  Este  contraste, 
amilanó  á  los  revolucionarios.  Aislados,  atacados  por  dos 
fuerzas  que  no  podían  contrarrestar,  pactaron  con  el  depuesto 
capitán  general  Ruiz  de  Castilla  devolverle  el  mando,  bajo  la 
condición  de  una  amnistía,  la  que  se  publicó  solemnemente 
por  bando.  Reunidas  en  Quito  las  tropas  expedicionarias  de 
Nueva  Granada  y  el  Perú,  empezaron  las  persecuciones  con- 
tra los  promotores  de  la  revolución.  Sometidos  á  juicio,  fue- 
ron condenados  á  muerte  irnos  y  á  presidio  otros.  Indignado 
el  pueblo  por  esta  violación  de  las  capitulaciones,  un  pequeño 
grupo  de  hombres  armados  de  cuchillos  asaltó  los  cuarteles,  y 
consiguió  por  un  momento  posesionarse  de  uno  de  ellos.  Do- 
miinado  este  tumulto  por  la  fuerza  púbHca,  la  soldadesca, — y 
especialmente  la  de  Lima, — asesinó  en  la  cárcel  á  casi  todos 
los  presos  políticos,  en  número  de  veinte  y  cinco,  y  se  lanzó  á 
las  calles  matando  bárbaramente  como  ochenta  personas,  entre 
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ellas  tres  niños  y  tres  mujeres  (i).  El  vecindario  se  armó  de 
palos  y  piedras  para  defender  sus  vidas.  La  carnicería  se 
habría  prolongado,  sin  la  interposición  del  obispo  que  consiguió 
apacigtiar  los  ánimos  de  uno  y  otro  lado  (2  de  agosto  de  1810). 

La  noticia  de  los  asesinatos  de  Quito,  se  difundió  en  todos 
los  pueblos  del  vireinato,  en  momentos  en  que  estallaba  la  re- 
volución de  Venezuela,  ya  relatada,  y  prendía  la  primera  obis- 
pa de  la  insurrección  en  Nueva  Granada.  Aterrado  Ruiz  de 
Castilla,  convocó  una  junta  de  autoridades  civiles  y  eclesiás- 
ticas y  de  notables  de  la  ciudad.  En  ella  se  acordó,  bajo  la 
denominación  de  «Tratados»,  ajustados  con  intervención  de  la 
real  audiencia,  un  indulto  general,  y  el  sobreseimiento  en  el 
proceso  que  se  seguía  á  los  revolucionarios  sobrevivientes. 
Las  tropas  de  Lima,  que  se  habían  acarreado  el  odio  general, 
fueron  despedidas  y  el  pueblo  volvió  á  entrar  en  sosiego  (4  de 
agosto  de  1810). 

Al  mismo  tiempo  que  Quito  se  pacificaba,  la  Nueva  Gra- 
nada se  conmovía  de  un  extremo  á  otro.  El  virey  Amar  había 
hecho  reconocer  y  jurar  el  Consejo  de  regencia,  á  tiempo  que 
arribaban  á  Cartagena,  en  calidad  de  comisarios  regios,  don 
Antonio  Villavicencio  y  don  Carlos  Montufar,  ambos  hijos  de 
Quito,  y  hgados  por  lazos  de  parentesco  y  afinidades  políticas 
con  los  revolucionarios.  Hallaron  estos  la  ciudad  cartaginesa 
en  gran  efervescencia,  á  consecuencia  de  la  revolución  de  Ca- 
racas. El  pueblo,  encabezado  por  el  cabildo,  pedía  á  gritos  la 
instalación  de  una  junta  provincial.  Resolvió  al  fin,  con  acuer- 
do del  comisario  regio  Villavicencio,  —  que  era  el  encargado  de 
arreglar  la  cuestión  de  Nueva  Granada, — que  de  conformidad 
á  ima  ley  de  Indias,  violentamente  interpretada,  el  gobernador 
de  la  provincia  ejerciese  la  autoridad,  conjuntamente  con  el 
cabildo,  quien  nombró  por  su  parte  dos  diputados  al  efecto. 
La  municipalidad  quedó  preponderante  en  el  gobierno.  No 
aviniéndose  el  gobernador  con  este  nuevo  orden  de  cosas,  pre- . 
tendió  reaccionar 5  pero  depuesto  por  el  cabildo  apoyado  por 
el  pueblo,  fué  deportado  á  la  Habana  (11  de  junio  de  1810). 
Así  quedó  consumada  en  Nueva  Granada,  la  primera  revolu- 
ción, que  como  se  verá  después,  entrañaba  un  principio  de 
prematura  desorganización. 


(1)  Tal  es  el  número  que  dan  los  historiadores  americanos.     Los  his- 
toriadores españoles  confiesan  solo  veinte  y  siete  muertos. 
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Un  li'Viinliiiniriilo  piirci.'il  (>ii  lu.s  llniíos  do  CíiHíinaro,  res- 
pomlio  al  moviiiiifíilo  (1(1  Carlaj^cna.  Uos  J('»v<íii<<h  iiváoroHon, 
Koj^uidos  por  Jiléanos  |)ar<'ialo.s,  (li(íron  ol  finito  tío  iiiKiirrocción 
al  OHto  do  la  cordilh'ra  oriitiital,  y  so  apodísraron  á  viva  fuorza 
do  varios  puntos.  Atacados  por  troj)as  onviadas  por  ol  viroy, 
fuoron  aprisionados  y  condonados  suinarianiíüito  á  inuorto. 
Sus  calxv.as,  so  condujeron  á  la  capital  i)ara  sor  fijadas  en 
escarpias  on  los  lugares  públicos.  La  agitación  popular  fuó 
tal,  quo  los  mandatarios  inlinüdados,  mandaron  (mtorrar  fur- 
tivanionto  las  oabi'zas.  Casi  simultánoamonto,  ol  corregidor 
do  l*anii)lona  t'u(j  dopuosto  por  ol  cabildo,  y  se  instaló  una 
junta  do  gobierno  (4  do  julio  do  181Ü).  Pocos  días  después 
estallaba  una  verdadera  revolución  en  la  ciudad  do  Socorro, 
cuna  do  la  í'orni¡dabU>  insurrección  de  los  comuneros  en  1781 
(véaso  cap.  I,  §  VIH). 

Para  mantener  el  orden  alterado  por  el  levantamiento  de 
Casanare  y  las  agitaciones  de  Pamplona,  habíanse  acantonado 
dos  compañías  de  línea  y  do  milicia  en  el  Socorro,  las  que,  en 
un  momento  de  falsa  alarma,  hicieron  fuego  sobre  el  pueblo, 
encabezado  por  la  municipalidad.  Reunidos  como  ocho  mil 
ciudadanos,  sitiaron  á  la  tropa  en  su  cuartel,  y  la  rindieron 
después  de  un  combate.  El  gobierno  se  depositó  en  el  cabildo, 
adjuntiindole  ocho  diputados  elegidos  por  el  pueblo,  los  que  se 
constituyeron  en  jimta.  Su  manitiesto  de  paz  ó  guerra,  fué 
formulado  en  una  enérgica  solicitud  á  la  audiencia,  en  que  á 
la  vez  de  protestar  los  revolucionarios  sostener  la  nueva  situa- 
ción á  todo  trance,  y  declarar  que  al  efecto  se  aunaban  todos 
sus  habitantes,  pedían,  que  para  evitar  mayores  males,  se  auto- 
rizara la  formación  de  juntas  de  gobierno,  así  en  la  capital 
como  en  las  demás  provincias  (15  de  junio  de  1810).  Cinco 
días  después,  estallaba  la  revolución  de  Santa  Fe  de  Bogotá, 
que  sucesivamente  se  extendió  por  todas  las  provincias. 


n 


La  revolución  de  la  Nueva  Granada,  es  una  de  las  más 
difíciles  de  caracterizar,  por  la  complicación  de  sus  evolucio- 
nes poHticas  en  sus  perturbaciones  anárquicas,  como  conse- 
cuencia del  orden  administrativo  de  la  colonia,  de  su  estado 
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social,  de  su  constitución  geográfica  y  de  la  índole  de  sus  habi- 
tantes. Vaciada  en  el  mismo  molde  municipal  y  popular  de 
las  que  la  precedieron  en  Sud- América,  con  las  mismas  for- 
mas legales  y  los  mismos  objetivos  inmediatos,  mostró  desde 
luego  su  carácter  incoherente  y  civil,  diseñándose  muy  tem- 
pranamente en  ella  dos  tendencias  opuestas  y  concurrentes: 
la  autonomía  elemental  de  las  provincias  y  la  centralización, 
gubernamental,  que  envolvían  los  gérmenes  de  la  unidad  y  de 
la  federación.  Estos  dos  principios  existían  latentes  en  el  esta- 
do embrionario  de  la  sociabilidad  política,  en  los  antecedentes 
históricos  y  en  las  leyes  municipales,  y  puestos  en  actividad 
por  la  revolución,  tenían  necesariamente  que  intervenir  como 
hechos  preexistentes  y  elementos  de  organización  y  de  desor- 
ganización á  la  vez.  Dentro  de  este  círculo  giraron  todos  sus 
movimientos.  Estas  mismas  tendencias  habíanse  manifestado 
en  el  Río  de  la  Plata  con  los  mismos  caracteres  y  por  las  mis- 
mas causas;  en  Chile,  con  menos  intensidad,  y  señaladamente 
en  Venezuela ;  pero  confundidas  en  el  movimiento  general  ó 
tomadas  en  cuenta  en  la  organización  constitucional,  no  parah- 
zaron  la  marcha  revolucionaria,  si  bien  la  enervaron.  En  Nue- 
va Granada,  asumieron  el  carácter  de  fenómenos  permanentes 
y  fuerzas  antagónicas,  que  inmovilizaron  la  revolución  dentro 
de  sus  propios  elementos,  gastando  en  un  roce  estéril  toda  la 
energía  que  encerraba  en  sí.  De  aquí  su  debilidad  militar  y  su 
fracaso  en  el  primer  ensayo  constitucional. 

Lo  que  propiamente  se  llamaba  el  nuevo  reino  de  Grana- 
da al  tiempo  de  estallar  la  revolución  de  1810,  —  sin  incluir  la 
l^residencia  de  Quito, — contaba  con  una  población  de  1.600,000 
habitantes.  Estaba  dividido  en  catorce  ó  quince  provincias, 
enclavadas  en  las  tres  cadenas  de  los  Andes  ecuatoriales,  entre 
dos  mares,  con  marcados  rasgos  étnicos  y  geográficos.  Cuatro 
de  ellas  eran  litorales,  en  la  prolongación  de  la  Costa  Firme, 
sobre  el  golfo  de  Méjico :  Cartagena,  Santa  Marta,  Río  Hacha, 
Panamá  y  Veraguas.  En  la  parte  superior  del  gran  valle  de  la 
Magdalena,  estaba  la  extensa  provincia  central  de  Santa  Fe. 
En  su  promedio  se  encontraban  los  corregimientos  de  Tunja, 
Socorro  y  Pamplona,  sobre  las  vertientes  occidentales  de  Ig, 
cordillera  del  este,  con  los  llanos  de  Casanare  y  los  valles  de 
Cúcuta  al  oriente.  Mariquita  y  Neiva  hallábanse  en  las  vertien- 
tes orientales  de  la  cordillera  del  medio,  sobre  el  río  Magdalena, 
y  aunque  se  consideraban  como  subdivisiones  administrativas 
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i[o  Siiiit.i  l"Ví,  li'iuiui  lu  Import.iiuM.'i  •!(»  vim^LmUtíis  provincias. 
Ku  i'l  Alto  ('íUKüi,  iil  Morlo  (lol  im<lo  ¡imliiio  «jiuj  dntcrtnintt  lo» 
dos  graiulüs  vallos  do  Nuovu  Granada,  —  ol  Magdalena  y  el 
Cauca,  —  estaba  enclavado  I'opayán  coniprt'ndiisndo  los  distri- 
tos lio  Pasto  y  Palia,  liuiitrofcs  con  (¿uilo,  y  un  «;1  Bajo  Cauca, 
la  do  Antlociuía  on  contacto  con  hus  provincias  del  istmo.  So- 
bro ol  litoral  marítimo  del  Pacííico,  paralelamente  ¿  los  terri- 
torios d(*  I'opayán  y  Antiotiuía,  so  «lesarroUaba  la  región  del 
CIuxm'),  dividida  en  dos  provincijus:  Citará  y  Novitas.  Las  pro- 
vincias de  (¿uito  oran  cinco:  la  capital  del  mismo  nombro  en 
la  montaña;  Cuenca,  Loja  y  Jaén  en  su  vertiente  occidental 
limítrofes  con  el  Perú,  y  (xuayaquil  sobro  el  mar  del  sud  {^). 
Eran  pues, — sin  tomar  por  ahora  on  cuenta  á  Quito,  —  tres 
sistemas  geográficos  marcados,  ocupados  por  razas  diversas 
y  con  diversas  costumbres,  ligados  por  un  plan  de  centraliza- 
ción política  y  subdivididos  en  administraciones  municipales 
autonómicas,  que  si  bien  funcionaban  con  cierta  regularidad 
bajo  la  dirección  centralista  do  la  metrópoli,  enceiTaban  en 
sí  los  gérmenes  de  la  federación  y  de  la  disgregación,  á  la 
par  de  los  antecedentes  del  unitarismo  gubernativo. 

Santa  Fe  do  Bogotá,  capital  del  \ñreinato,  y  la  más  im- 
portante do  las  provincias,  donde  se  había  afocado  la  raza 
criolla  on  toda  su  pureza  y  con  mayor  energía,  representaba 
en  Nueva  Granada  el  mismo  papel  complejo  que  Buenos  Ai- 
res en  el  Río  de  la  Plata.  Como  metrópoli  colonial  continuaba 
la  tradición  centralista  histórica,  y  tendía  á  la  unidad  guber- 
namental. Como  provincia  autonómica,  centro  de  un  particu- 
larismo coherente,  podía  ser,  ó  el  núcleo  de  una  nación  unitaria, 
ó  una  unidad  típica  en  un  régimen  federativo.  Menos  feliz  ó  con 
menos  poder  de  atracción  que  Buenos  Aires,  no  fué  ni  lo  uno 
ni  lo  otro,  aunque  repitiendo  sus  mismas  peripecias ;  y  sí  solo, 
el  punto  donde  so  chocaron  las  dos  tendencias,  y  el  campo  en 
que  se  trabó  la  discusión  y  la  lucha,  que  dio  por  resultado  final 
el  anonadamiento  de  ambas.  Pero  lo  singular  en  este  movi- 
miento complejo,  es  que,  son  los  pensadores,  divididos  por 
opiniones  abstractas,  los  que  le  imprimen  carácter  y  lo  impul- 
san; son  los  congresos  los  que  llevan  la  palabra,  y  los  que 
'juntamente  con  las  municipalidades  autonómicas,  dirigen  los 
ejércitos,  que  aparecen  en  el  segundo  plano,  siendo  sus  gene- 


(2)  Véase  nota  núm.  2  del  cap.  XXXVI. 
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rales  hombres  civiles,  que  se  arman  de  la  espada  para  sostener 
sus  ideas. 

Era  la  Nueva  Granada  al  tiempo  de  estallar  la  revolución, 
«una  civilización  mestiza,  con  elementos  de  semi-barbarie, 
« según  la  ha  definido  un  escritor  neo-granadino,  en  que  todas 
«las  razas  del  globo  se  habían  dado  cita  para  mezclar  su 
«sangre,  sus  tradiciones,  sus  fuerzas  y  caracteres,  y  conciirrían 
«simultáneamente  á  la  obra  de  la  civilización»  {^).  Pero  la 
raza  blanca  ó  criolla,  factor  principal  de  la  revolución,  como 
instinto,  como  fuerza  y  como  idea  encarnada,  prevalecía 
sobre  las  razas  mixtas.  Para  313,000  indígenas,  140,000  pardos 
y  70,000  negros  esclavos,  había  877,000  blancos,  que  no  solo 
los  superaban  por  su  número  y  su  inteligencia,  sino  que  ade- 
más estaban  condensados  en  los  centros  de  civilización,  donde 
residía  la  potencia  gubernamental  á  que  se  subordinaba  la 
fuerza  bruta.  De  aquí  el  carácter  civil  de  la  revolución,  pero 
desgraciadamente,  de  aquí  también  su  dispersión  de  fuerzas  y 
su  debilidad  orgánica  en  la  lucha  por  la  independencia,  que 
requería  unidad  de  ideas  y  fuerzas  compactas.  Si  á  todo  esto 
se  agrega,  la  disidencia  profunda  de  los  directores  de  la  revo- 
lución en  principios  fundamentales  de  gobierno  y  las  aspira- 
ciones excéntx'icas  ó  concéntricas  de  las  provincias  llamadas  á 
una  nueva  vida  autonómica,  las  rivalidades  del  litoral  contra 
la  cajDÍtal  y  de  las  localidades  según  su  situación  geográfica, 
que  determinaban  otras  tantas  acciones  y  reacciones,  y  por 
último,  el  predominio  y  el  aislamiento  de  la  capital  por  conse- 
cuencia de  estas  complicadas  emergencias,  se  tendrá  en  com- 
pendio la  síntesis  de  la  revolución  neo-granadina,  que  explica 
la  desorganización  de  su  primera  república  y  da  la  clave  de  los 
sucesos  que  vamos  á  narrar. 


III 


Todo  estaba  preparado  en  Bogotá  para  una  revolución. 
Era  una  mina  cargada.  Los  patriotas,  bien  dirigidos  y  apo- 
yados por  la  o]3Ínión  criolla,  habían  hecho  varias  tentativas 


(3)  Semper:  « Easayo  sobre  las  revoluciones  políticas  y  la  condicióu 
social  de  las  repúblicas  colombianas»,  pág.  78,  79. 
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para  ro;ili/arla,  \>(H'o  K¡n  rosultínlos  luistA  ontouruH.  La  noti- 
cia do  la  n'voluci»')!!  ilu  Vt!ii(!Ziuíla,  á  «m»)  m«  Hij^uioron  Ioh  movi- 
miontoH  tío  (/'artajfona,  CaHaiiaro,  Pamplona  y  ol  Socorro,  y 
sobnt  todo,  («1  arrilx)  dn  los  (;otii¡s;irios  n'^fios,  Vill,'iv¡íM«nfjio  y 
Montafur,  cuyas  biionas  disposicionoH  t'n  fuvor  do  los  amorica- 
no8  dosp(>rtaron  nuovas  esperanzas,  lo8  docidioron  á  dar  ol  gri- 
to do  insurrocción  on  (d  mismo  di.a  do  la  llogiida  do  ostos  á  la 
capital.  La  a^jilacióu  i'ra  tan  jurando,  quo  un  incidento  impro- 
visto la  procipití)  antos  do  la  hora  prdijiída.  El  líO  do  julio 
(1810)  por  la  mañana,  un  español  .prolirió  algunas  palabras  on 
inonos¡)rocio  dtí  los  americanos.  Esta  fué  la  chispa  que  produjo 
el  incendio.  1"]1  piifblo  so  levantó  on  masa,  so  agolpó  á  la  pla- 
za, piili<i  un  cabildo  abierto  y  una  junta  do  gobierno,  apoyado 
en  su  exigencia  por  la  municipalidad.  Como  el  virey  se  negase 
á  la  petición  intimada  por  dos  dii)utacioncs  de  vecinos,  el  pue- 
blo mandó  tocar  á  rebato  en  todas  las  iglesias,  y  seis  á  siete 
mil  hombres  armados  so  reunieron  al  pió  de  las  casas  consis- 
toriales para  sostener  la  actitud  del  cabildo.  La  noche  se  acer- 
caba; la  fermentación  crecía;  el  virey  contaba  con  1,000 
hombres  de  tropa,  tpio  permanecían  fieles,  y  se  temía  de  un 
momento  á  otro  uu  confiicto.  El  virey  intimidado,  cedió  al  fin, 
y  autorizó  la  reunión  de  un  cabildo  extraordinario. 

La  sesión  del  cabildo  popular  se  abrió  á  las  seis  de  la 
tarde  en  la  sala  del  ayuntamiento,  bajo  la  presidencia  de  un 
oidor.  Siguióse  un  debate  borrascoso,  en  que  se  distinguió 
por  su  varonil  elocuencia  el  doctor  Camilo  Torres,  hombre  de 
gran  carácter  y  podei'osa  inteligencia,  destinado  á  representar 
un  notable  papel  en  la  nueva  república.  Los  patriotas  exigían 
la  formación  inmediata  de  una  junta  de  gobierno,  nombrada 
por  ellos.  Los  españoles  resistían,  y  procuraban  ganar  tiempo. 
Uno  de  los  oradores  populares  de  la  asamblea,  declaró  traidor 
al  que  se  moviera  de  su  puesto  antes  de  instalarse  la  junta. 
Así  se  decidió.  Comunicado  este  acuerdo  al  pueblo  por  un 
regidor,  que  salió  á  los  balcones  á  proclamarlo,  fué  saludado 
con  grandes  aclamaciones.  El  \'irey,  que  por  su  prudencia  se 
había  captado  la  benevolencia  general,  fué  nombrado  presi- 
dente nominal  de  la  junta,  que  se  instaló  á  las  3  de  la  mañana 
del  día  21  de  juho  de  1810. 

En  el  acta  en  que  se  formuló  el  programa  de  la  revolución 
se  declaraba:  que  la  junta  investiría  el  cariícter  de  gobierno, 
para  velíir  por  la  seguiidad  de  la  Nueva  Granada  y  formar  la 
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constitución,  mientras  se  pedían  diputados  á  las  provincias, 
sobre  la  base  de  la  libertad  ó  independencia  respectiva  de  ellas 
ligadas  por  un  vínculo  federativo,  cuya  representación  debía 
residir  en  la  capital  del  vireinato,  con  mandato  de  no  abdicar 
los  derechos  imprescriptibles  de  la  soberanía  del  pueblo  en  otra 
persona  que  en  la  del  rey  Fernando  VII,  siempre  que  éste 
fuese  á  reinar  entre  ellos,  reconociéndose  empero  sujeto  á  la 
junta  de  regencia,  con  arreglo  á  la  constitución  que  se  diese, 
Ínterin  existiera  aquella  en  la  península  (^).  Con  propósitos 
radicales  en  el  fondo,  era  en  la  forma  una  transacción  con  el 
antiguo  régimen,  un  acomodamiento  provisional  con  el  gobier- 
no de  la  metrópoli  y  una  concesión  al  espíritu  federativo  de 
las  provincias,  manteniendo  de  bocbo  la  unidad  del  reino. 
La  jiinta,  empuñó  con  mano  incierta  las  riendas  del  go- 
bierno. Mal  compuesta,  colocada  en  iina  situación  equívoca 
bajo  la  presidencia  del  virey  y  el  reconocimiento  de  sujeción 
á  la  regencia  española,  y  dominada  por  la  multitud  movida 
por  demagogos  exaltados,  careció  en  los  primeros  días  de  uni- 
dad de  acción  y  pensamiento,  y  fué  el  instrumento  pasivo  de 
las  exigencias  de  lo  que  se  llamaba  pueblo  soberano,  que  conti- 
nuaba gobernando  á  gritos  desde  la  plaza  i^ública.  Al  fin,  el 
virey  fué  depuesto,  como  debió  serlo  desde  el  primer  momen- 
to; se  anuló  el  juramento  de  obediencia  prestado  á  la  regencia 
española,  y  declaróse  que  la  junta  continuaría  mandando  á 
nombre  del  rey  durante  su  cautiverio,  manteniendo  el  vínculo 
de  unión  con  la  nación  española,  aunque  sin  depender  de  los 
gobiernos  y  autoridades  de  la  península  {^).  Dos  días  después 
de  este  acuerdo  arribaban  á  Santa  Fé  los  comisarios  regios 
ViUavicencio  y  Montufar,  que  sancionaron  tácitamente  lo  be- 
cbo.  Montufar,  cuya  comisión  era  especial  para  Quito,  conti- 
nuó su  viaje,  y  luego  lo  veremos  reaparecer  representando  el 
papel  de  revolucionario  activo. 


IV 

La  anarquía  y  la  reacción  no  se  hicieron  esperar.  Los 
antagonismos  comprimidos  por  el  centralismo  colonial  j   Jas 

(^)  Acta  del  Cabildo  exti-aordinario  de  Santa  Fé  de  Bogotá  en  20  de 
julio  de  1810  («Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador»,  t.  II,  págs.  555  y  sig.). 

(5)  Acta  de  la  junta  de  Santa  Fé  de  Bogotá  de  26  de  julio  de  1810. 
("Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador)',  cit.  t.  Ü,  pág.  565  3'  sig.). 
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autniíniíu'as  l()(*¡il(>s  (<xíi;^»<r;ul;is  por  l;i  r<'f«)luci(Mi ;  las  disijon- 
cins  prorniitLis,  l(«»'»ncas  y  [írúcticas  dt»  los  ¡HMiHadonjx  llamii- 
doH  ú  tlar  fonna  y  dirocción  al  moviminnto;  los  intoroHOS 
Miconl vados  (l(í  amoricanos  y  ospañoh-.s;  los  instiiito.s  do  hiH 
masas  ([no  so  a^ínipahan  s»';^úii  su  d¡stnl)tu'¡<')u  ^«'o^^ráHca  l)ajo 
las  banderas  o|niostas,  liicioron  su  aparición  on  la  oscona,  y 
dotorminart)!!  las  complic-acionos  políticas  y  las  luchas  civiles 
do  quo  la  Nuova-lJranada  fuó  teatro,  gastando  ostórilmonto 
sus  fuerzas,  sin  llof^ar  por  ontoucos  íi  ningún  resultado. 

La  juntado  Santa  Fó,  consocuonto  con  su  programa,  diri- 
gió á  las  provincias  una  circular,  llena  do  prudencia  y  modorív- 
ción,  invitándolas  á  rcumirso  en  congreso.  Sin  i)retender  la 
supremacía  quo  do  hecho  y  por  necesidad  estaba  depositada 
en  sus  manos,  so  daba  el  simple  canicter  do  provisional  al 
sólo  efecto  do  mantener  la  unidad  política  y  administrativa, 
reconociendo  quo  debía  ser  subrogada  por  la  autoridad  que 
nombrasen  los  pueblos  do  común  acuerdo.  Dejaba  á  las 
provincias  la  libertad  do  dictar  la  regla  para  la  elección 
de  sus  diputados.  Protestaba  renunciar  á  toda  coacción 
para  promover  la  unión,  y  terminaba:  «La  capital  se  anticipa 
«á  precaver  la  desiuiión  y  la  guerra  civál.  Si  alguna  de  las 
«provincias  intentase  sustraerse  á  la  liga  general,  tranquilos  en 
«la  santidad  do  nuestros  principios  y  íirmes  en  nuestra  resolu- 
«ción,  la  abandonaremos  á  su  suerte,  y  las  consecuencias  de  la 
«desunión  serán  imputables  á  quien  la  promo%'ió'>  (*').  Des- 
graciadamente, este  plan  de  organización  rudimental,  queda- 
ría tan  solo  consignado  en  el  papel:  la  capital  concurriría  en 
definitiva  á  la  desunión  tanto  como  las  mismas  provincias. 

Casi  todas  las  pro%áucias  del  reino,  siguieron  el  ejemplo 
de  Bogotá,  instituyendo  juntas  de  gobierno,  y  uniformaron  en 
este  sentido  su  política  revolucionaria  con  ella.  No  así  en  el 
orden  político.  La  mayor  parte  de  ellas  se  manifestó  dispuesta 
á  enviar  sus  diputados  á  Santa  Fé,  reconociendo  dependencia ; 
pero  otras,  pretendieron  erigirse  en  entidades  supremas  ó  re- 
publiquetas  aisladas,  y  se  resistieron  á  reunirse  en  congreso 
unionista.  Cartagena,  desligada  del  sistema  geográfico  del 
interior  del  país,  que  por  su  importancia  comercial  y  su  poder 
militar  aspiraba  á  figurar  como  cabeza,  fué  la  primera  en  dar 


(6)  Circular  de  la  Juuta  de  Santa  Fé  á  las  provincias,  de  29  de  julio 
de  1810.   (kDocs.  pai-alaHist.  del  Libertador»  cit.,  t.  II,  pág.  568  y  sig.) 
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la  señal  de  la  disgregjición,  rompiendo  la  tradición  histórica. 
La  junta  cartaginesa,  declarándose  soberana  é  independiente, 
impugnó  la  convocatoria  bogotana  en  un  manifiesto,  pronun- 
ciándose contra  la  institución  de  una  junta  central,  que  calificó 
de  « gobierno  monstruoso »,  á  la  vez  que  proclamaba  la  exce- 
lencia del  sistema  federal.  En  consecuencia,  invitaba  por  sí  á 
las  provincias  á  reunirse  en  congreso  con  arreglo  á  esta  base 
fundamental  en  Medellin,  pueblo  central  del  valle  del  Magda- 
lena, nombrando  un  diputado  por  cada  cincuenta  mil  almas,  al 
que  libraba  la  decisión  del  reconocimiento  ó  desconocimiento  de 
la  regencia  de  España,  que  por  su  parte  continuaría  recono- 
ciendo como  lo  había  jurado  (19  de  setiembre  de  1810).  Solo 
Antioquía  respondió  á  la  invitación  de  Cartagena;  pero  bastó 
esta  disidencia  para  paralizar  la  reunión  del  congreso  neo- 
granadino  promovido  por  Bogotá,  retardando  la  formación  de 
un  gobierno  general,  que  era  la  necesidad  suprema  del  mo- 
mento. 

Varias  tentativas  patrióticas  se  hicieron  para  organizar  al 
menos  un  núcleo  de  congreso,  pero  todas  abortaron.  En  la 
primera  de  ellas,  los  diputados  de  solo  cinco  provincias,  reuni- 
dos en  Bogotá,  pretendieron  reasumir  el  poder  supremo  en 
todas  las  ramas,  dirigir  la  fuerza  armada  y  centrahzar  la  auto- 
ridad. La  junta  de  Santa  Fé  le  negó  obediencia,  y  esta  sombra 
de  representación  nacional  desapareció.  Así  se  formó  un 
partido  federal  y  separatista  en  el  mismo  centro  unionista 
(fines  de  1810).  Los  directores  de  la  revolución  que  habían 
establecido  su  base  de  operaciones  en  Bogotá,  observando  que 
todas  las  provincias  concentraban  su  administración  interior, 
y  que  la  opinión  estaba  jironunciada  por  el  sistema  federativo, 
se  decidieron  á  organizar  la  provincia  de  Santa  Fé,  que  abra- 
zaba la  jurisdicción  de  la  capital,  bajo  la  forma  de  estado 
federal  y  crear  la  unidad  que  debía  servar  de  tipo  al  conjunto. 
Reunida  al  efecto  una  asamblea  popular  con  la  denominación 
de  «Colegio  constituyente»,  en  que  figuraban  los  hombres  más 
distinguidos  de  la  Nueva  Granada,  y  tomando  por  modelo  la 
constitución  de  los  Estados  Unidos,  crearon  una  república 
monárquica,  bajo  la  denominación  de  «Estado  de  Cundinamar- 
ca»,  que  era  la  que  la  provincia  había  tenido  antiguamente. 
Según  su  constitución,  se  reconocía  por  rey  á  Fernando  VII, 
quien  sería  admitido  á  ejercer  el  poder,  toda  vez  que  se  tras- 
ladara al  país.     El  poder  legislativo  se  confiaba  á  una  cámara 
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popular  y  A  un  snuulo  coiiscrvíulor.  Diirant»»  i-l  cautívorio  <[(;\ 
vvy,  v\  j)tMl(<r  í'jccutivo  si-ria  <l(;s<'inpí'íia«l(»  por  un  pr^sidí-nto  y 
dos  0{>ns(>jcros.  Vur  (dcf^ido  i)ara  <l<'.s<<inp«'ñar  <•!  pu«'Hto  do 
proHÍd<>nto  do  CundiuaTnarca,  ol  doctor  Jor^o  Tadoo  Lozano, 
un  sabio,  d(«  ideas  adelantadas  on  política,  aunque  sin  el  tomplo 
do  caríicler  (|U(^  requerían  hus  circunstancias  (abñl  de  IHll). 
El  presidente  Lozano,  animado  de  propósitos  conciliado- 
res, propuso  /i  las  provincias  un  nuevo  ])lan  do  organización 
nacional,  sobre  la  baso  de  la  formación  de  cuatro  grandes  do- 
partanuMitos  que  se  agruparían  por  zonas  geográíicas,  tenien- 
do cada  uno  de  ellos  un  río  navegable,  de  manera  que  en 
igual«lad  de  condiciones,  tuvieran  todos  y  cada  uno  los  sufi- 
cientes medios  y  recursos  para  bastarse  á  sí  mismos  en  su 
régimen  interior  (mayo  do  1811).  Este  pensamiento,  teórica- 
mente bueno,  fué  un  nuevo  obstáculo  para  la  instalación  del 
proyectado  congreso.  Los  diputados  de  ocho  provincias, — 
incluso  las  do  Cartagena  y  Antioquía,  antes  disidentes  —  al 
reunirse  en  Bogotá,  se  encontraron  con  la  doble  novedad  de 
la  organización  parcial  de  Cundinamarca  y  el  nuevo  proyecto. 
La  proposición  do  Lozano,  no  tuvo  ejiípero  ulterioridad,  y  fué 
desechada  por  las  provincias,  declarando  que  «no  tenían  auto- 
0  ridad  para  hacer  una  variación  tan  sustancial  en  el  sistema 
«adoptado,  que  pertenecía  á  los  pueblos,  y  que  solo  el  congreso 
c  general  podía  decidir  la  cuestión ».  Coincidió  con  este  plan, 
otro  análogo  en  más  vasta  escala,  que  encerraba  el  bosquejo 
de  la  futura  rei)úbhca  de  Colombia.  El  famoso  tribuno  de 
la  revolución  de  Caracas,  Cortés  Madariaga,  había  sido  enviado 
por  el  gobierno  de  Venezuela  cerca  del  de  Nueva  Granada, 
con  el  objeto  de  celebrar  una  alianza  ofensiva  y  defensiva. 
En  vez  de  esto,  ajustóse  un  tratado  de  confederación,  en  que 
ambos  estados  se  garantían  mutuamente  su  integridad  territo- 
rial y  su  seguridad,  formando  Cundinamarca  y  Venezuela  dos 
grandes  departamentos  de  ella,  que  admitirían  á  los  demás  en 
caHdad  de  co-Estados  con  igualdad  de  derechos  y  representa- 
ción, fijándose  la  capital  de  común  acuerdo  en  un  punto  céntrico. 
Este  proyecto  tampoco  tuvo  efecto.  Venezuela  se  constituyó 
federalmente,  según  se  ha  visto,  como  república  soberana  é 
independiente,  y  Nueva  Granada  siguió  como  antes. 
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Pensóse  entonces  seriamente  en  llevar  adelante  el  propó- 
sito de  reunir  el  Congreso  nacional,  que  todos  los  pueblos 
anhelaban,  fatigados  por  la  anarquía  y  por  el  absolutismo  sin 
ley  ni  regla  de  sus  juntas  locales.  Lozano,  siempre  concilia- 
dor, sin  insistir  en  su  plan  departamental,  se  puso  decidida- 
mente al  frente  de  este  movimiento  patriótico,  y  el  congreso 
abrió  sus  sesiones  preparatorias,  protegido  por  su  autoridad. 
Fué  precisamente  este  el  momento  en  que  la  anarquía  bizo 
crisis.  Su  agente  princiiDal  fué  Antonio  Nariño,  el  primer  pro- 
pagador de  los  derechos  del  hombre  en  Sud  América  y  uno  de 
los  precursores  de  su  emancipación  á  la  par  de  Miranda,  á 
consecuencia  de  lo  cual  había  sufrido  largas  prisiones  y  des- 
tierros. Restituido  á  la  patria,  considerábase  como  el  patriarca 
de  la  revolución,  y  redactaba  á  la  sazón  un  periódico  en  Bo- 
gotá, con  la  pasión  de  tribuno  y  el  talento  de  escritor  que 
siempre  lo  distinguió,  y  que  el  pueblo  leía  con  avidez.  Hom- 
bre de  un  fogoso  patriotismo  nativo,  aunque  moderado  en  la 
acción;  poseído  de  ambición  flotante,  manso  en  cuanto  á  los 
medios,  pero  sin  escrúpulos  legales  para  alcanzar  sus  fines, 
era  en  teoría  un  sectario  intransigente  en  raateria  de  organi- 
zación del  gobierno,  que  sacrificaba  lo  relativo  á  lo  absoluto. 
Agitador  por  temperamento,  con^ártió  sus  ideas  abstractas  y  de 
aplicación  en  elementos  de  disociación  política  y  guerra  ci\'il. 
Adversario  del  sistema  federal,  pensaba  seriamente,  aunque 
sin  tomar  en  cuenta  la  opinión  de  los  pueblos,  que  lo  único 
que  podía  dar  consistencia  y  vigor  á  la  revolución,  era  el  cen- 
tralismo gubernativo.  Por  una  contradicción,  que  estaba  en 
su  naturaleza  y  en  la  influencia  de  su  teatro  de  acción,  al 
mismo  tiempo  que  se  presentaba  como  el  ajióstol  de  la  unión 
nacional,  se  constituía  en  campeón  del  locaHsmo  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fe.  La  capital  era  el  núcleo  en  torno  del  cual 
pretendía  organizar  la  república,  según  un  plan  de  agregación 
ó  de  absorción  y  supremacía  metropolitana,  que  repugnaba  así 
al  patriotismo  como  al  federalismo. 

Los  escritos  de  Nariño  en  oposición  á  la  política  constitu- 
cional del  Congreso,  las  rivahdades  que  despertaban  entre 
Santa  Fe  y  las  demás  provincias,  y  las  noticias  alarmantes 
que  les  servían  de  corolario  pintando  á  la  Nueva  Granada  al 
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bonlt"  (It!  un  íibiHino  por  l'íilt.'i  iln  un  vijíoroso  podor  ct'ntral,  pu- 
BÍuron  im  (joninoclón  lii  ('¡u<liul  do  Ho^utá.  La  plobe,  utitru  la 
cual  era  muy  p<»pular  Nariño,  movida  por  suh  j»ar<:lal(5H,  pidió 
tumulluafianii'iiti'  ñu-dulas  prontas  y  (in<''rf^l«'aH  para  salvar  la 
patria  ou  prli^ro.  Bajo  la  presión  do  la  multitud,  rounióronse 
los  miomhroK  do  los  tn*s  podoroK,  y  pronunciándoso  violonta- 
monto  contra  la  ailminis'tra(íi«')n  d(d  prcsidonto  Lozano,  obliífa- 
ron  á  osl(<  á  renunciar.  Nariño  fuó  elegido  en  su  lugar,  quien 
aceptó  bajo  condición  expresa  do  quo  so  sus])endies(!n  los  ar- 
tículos do  la  constitución  quo  lo  impedían  obrar  con  la  fuerza 
y  energía  neií^sarias.  Así  s(í  hizo,  y  Nanño  (juedó  consti- 
tuido en  dictador  de  (Umdinamarca  (19  de  sotiombro  do  1811) 
El  congreso  nacional  continuó  sus  sesiones  preparatorias, 
y  so  constituyó  on  convención  con  los  diputados  de  siete  pro- 
vincias, dando  comienzo  á  su  tarca  constituyente.  Después 
do  maduras  y  tranquilas  discusiones,  resolvió  adoptar  el  sis- 
tema federativo,  bajo  la  denominación  de  «Provincias  Unidas 
de  la  Nueva  Granada»,  tomando  por  tipo  el  acta  de  confedera- 
ción do  los  Estados  Unidos  en  177G.  La  forma  que  se  dio  á 
esta  deliberación,  fué  la  de  un  pacto  constitutivo  de  las  pro- 
vincias representadas  sujeto  á  su  ratificación,  invitando  á  las 
domas  á  adherirse  á  él,  que  fué  formulado  por  la  pluma  ma- 
gistral do  Camilo  Torres  (").  Los  diputados  de  Santa  Fe  y 
de  Chocó,  obedeciendo  á  las  sugestiones  de  Nariño  le  negaron 
su  aprobación,  y  declararon  que  solo  el  sistema  unitario  podía 
salvar  la  revolución.  Suscribiéronlo  solamente  los  diputados 
de  Antioquía,  Cartagena,  Neiva,  Pamplona  y  Tuuja  (27  de 
novioTubre  de  1811). 

El  federalismo  triunfaba  en  la  discusión,  j  era  un  hecho 
que  estaba  en  los  instintos ;  pero  era  otro  hecho  la  anarquía, 
que  conspiraba  á  la  vez  conti'a  el  federalismo  y  el  unitarismo 
obstando  á  toda  organización  nacional  compacta.  Al  mis- 
mo tiempo  que  se  celebraba  el  pacto  federativo,  la  provin- 
cia de  Santa  Fe  declaraba,  que  solo  entraría  en  la  federación, 
reservándose  las  reutas  que  debían  ser  nacionales,  y  cuando 
formaran  parte  integrante  de  eUa  los  corregimientos  de  Tunja, 
Pamplona,  Socorro,  Mariquita  y  Neiva,  que  eran  precisamente 
los  que  con  el  carácter  de  provincias  habían  suscrito  el  acta 


{">)  Véase:  «Acta  de  federación  de  las  Provincias  de  Nueva  Granada», 
o  en  Docs.  para  la  Hist.  del  libertador»,  t.  in,  pág.  344:  y  sig. 
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de  unión.  Cartagena,  que  hasta  entonces  reconocía  el  consejo 
de  regencia  de  España,  y  después  de  promover  la  reunión  de 
un  congreso  disidente  había  concurrido  al  congreso,  declaró 
su  independencia  absoluta  de  la  España,  y  dióse  una  constitu- 
ción republicana  como  estado  soberano  (11  de  noviembre  de 
1811).  Casanare,  Tunja  y  Pamplona,  trataron  de  unirse  á  la 
confederación  venezolana.  El  Congreso,  coartado  en  Bogotá, 
y  luchando  con  las  resistencias  que  le  oponía  Nariño,  se  vio  for- 
zado á  trasladar  el  sitio  de  sus  deliberaciones  al  pequeño  pue- 
blo de  Ibagué,  en  la  provincia  de  Mariquita.  Allí,  constituyó 
una  sombra  de  gobierno  parlamentario,  á  la  manera  de  el  de 
los  Estados  Unidos  en  la  primera  época  de  la  guerra  por  su  inde- 
pendencia, pero  sin  autoridad  real  ni  moral,  y  sin  un  "Washing- 
ton que  diese  cohesión  á  sus  elementos  dispersos. 


VI 

La  reacción  realista  en  Nueva  Granada,  siguió  el  mismo 
movimiento  que  en  Venezuela:  desalojada  del  centro,  se  afo- 
có  en  los  extremos  y  en  la  parte  occidental  del  país,  para  con- 
verger simultáneamente  sobre  el  centro.  Al  sud  de  Santa  Fé, 
se  organizó  militarmente  en  el  valle  del  Alto  Cauca,  en  Popa- 
yán,  con  los  distritos  de  Pasto  y  Patía  á  su  retaguardia  y  la 
costa  de  Chocó  sobre  su  flanco  por  punto  de  apoyo,  y  Quito 
por  base  de  operaciones,  con  Gruayaquil  como  puerto  en  el  Pací- 
fico. Al  norte,  sobre  el  litoral  marítimo  del  golfo  de  Méjico,  ope- 
róse el  mismo  movimiento  de  Costa  Firme  en  Venezuela,  con 
las  Antillas  españolas  por  base.  Mientras  la  plaza  fuerte  de 
Cartagena  en  Nueva  Granada,  como  Puerto-Cabello  en  Vene- 
zuela, se  pronunciaba  por  la  revolución,  Santa  Marta  reaccio- 
nó decididamente,  y  se  convirtió  como  Coro  en  cuartel  general 
de  los  realistas,  en  comunicación  con  Maracaibo  al  este  de  la 
cordillera  oriental.  Las  provincias  del  istmo  de  Panamá,  apo- 
yadas en  la  plaza  fuerte  de  Portobelo,  dominaban  el  golfo  de 
Darién  y  el  bajo  Cauca,  en  comunicación  con  las  Antillas  y  la 
costa  del  Chocó.  De  este  modo,  la  reacción  realista,  dueña  de 
las  costas  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  envolvía  la  revolución 
neo  -  granadina,  por  el  sud,  el  norte  y  el  occidente,  y  Cartagena 
quedaba  amagada  por  sus  dos  flancos  sobre  el  Magdalena  y 
por  su  frente  marítimo. 
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Sil  ni  11  Marín,  híIuiuIu  coino  Curliij^'cnn  on  Ijik  Ijoca.s  dol 
Mnpdalriiíi,  <|U('  al  jirincipio  había  formiulo  ku  junta  df  f^obíorno 
ooincí  las  (Innás  jirovinfias,  lii/o  su  ronlra  n'voliiriótj  apoyft- 
tlii  por  los  cspaíioli's  cnropcos,  y  cHjx'cialiní'nlc  por  lox  ratala- 
nos  prcpoiulrrantcs  allí  (dicii'mbro  do  1810).  Kío  Ilaolm  KÍguió 
su  ojcniplo.  Para  sost(»nt'r  su  actitud,  It'vantó  un  cuerpo  de 
tropas  (lo  voltiul arios  españoles,  y  sí*  l'orlilicó  en  varios  puntos 
Bobre  la  inarp'n  derecha  del  I\Ia;;dalenn,  interceptando  el  co- 
mercio de  Cartagínia  con  las  ])rovincias  del  interior,  y  extendió 
su  línea  nñlitar  desdo  la  orilla  del  mar  hasta  Ocaña  en  los 
límit«>s  con  Pamplona,  en  las  vertientes  do  la  cordillera  orien- 
tal. Todos  los  realistas  del  viroinato,  así  americanos  como 
europeos,  acudieron  A  Santa  Marta  como  punto  de  reunión,  la 
que  reforzada  desdo  Cuba  con  un  batallón  español  do  línea 
((«1  AlUuera)  y  tres  buques  do  guerra,  organizó  un  cuerpo  de 
ejército  do  l,r)00  hombres  decididos,  enrolando  bajo  su  bandera 
las  milicias  del  país  (año  de  1811).  Cartagena  dirigió  nna  expe- 
dición fluvial  con  tropas  de  desembarco,  á  fin  de  apoderarse 
de  la  villa  de  Tenerife,  situada  en  el  punto  medio  de  la  línea 
enemiga.  Fué  comi»letamcnto  batida  por  los  realistas,  que 
echaron  á  piqne  gran  parte  de  su  escuadrilla  sutil,  apresando 
el  resto  (marzo  de  1812). 

La  convención  constituyente  de  Cartagena,  para  hacer  fren- 
te á  los  peligi'os  de  la  situación,  nombró  dictador  al  Dr.  Ma- 
nuel Rodríguez  Torices,  joven  de  24  años,  inteligente,  activo  y 
resuelto,  pero  inexperto  y  despro^'isto  de  prudencia.  Los  de 
Santa  Marta  por  su  parte,  alentados  por  la  victoria,  tomaron 
la  ofensiva  y  atravesai'on  el  Magdalena,  dominando  las  saba- 
nas centrales  del  valle.  Cartagena  quedó  aislada.  El  dictador 
Torices,  confió  el  mando  de  las  tropas  de  la  república  á  un 
aventurero  francés  llamado  Pedro  Labatut,  hombre  de  empre- 
sa, pero  duro  y  codicioso.  Labatut,  con  una  pequeña  flotilla 
de  lanchas  cañoneras  y  una  columna  ligera,  atacó  sucesiva- 
mente las  posiciones  realistas  tomándolas  por  asalto  con  toda 
su  artillería,  y  se  posesionó  de  la  navegación  del  bajo  Magda- 
lena (noviembre  de  1812).  Después  de  destruir  las  fuerzas 
sutiles  del  enemigo,  salió  á  la  mar,  y  ocupó  sin  resistencia  la 
capital  de  Santa  Marta,  evacuada  por  los  defensores,  que  se 
refugiaron  en  Portobelo  (enero  de  1813). 

Por  la  parte  del  istmo,  la  reacción  se  había  establecido 
sólidamente  en  las  provincias  de  Veraguas  y  Panamá,  fieles  á 
TOMO  in  23 
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la  causa  del  rey,  y  sostenidas  por  Méjico  y  la  Habana.  Su  si- 
tuación se  vigorizó  con  la  llegada  de  un  nuevo  virey  de  Nueva 
Granada,  nombrado  por  la  regencia  de  Cádiz,  que  fué  don  José 
Domingo  Pérez,  quien  le  trajo  algunos  elementos  de  guerra, 
con  que  auxilió  á  los  de  Santa  Marta,  y  estableció  el  asiento 
de  su  gobierno  en  Portobelo.  Las  provincias  neo  -  granadinas 
insurreccionadas,  desconocieron  su  autoridad.  Esto  sucedía, 
al  mismo  tiempo  que  la  revolución  venezolana  sucumbía,  y  la 
reacción  cerraba  el  círculo  en  contomo  del  vireinato  (princi- 
pios de  1813). 


VII 

Por  la  parte  del  sud  la  guerra  se  había  encendido  también 
entre  patriotas  y  realistas,  con  los  elementos  del  mismo  país. 
Al  tiempo  de  estallar  la  revolución,  era  gobernador  de  Popa- 
yán  el  coronel  Miguel  Tacón,  que  reunía  á  un  carácter  enér- 
gico, bastante  inteligencia  y  larga  experiencia  en  la  guerra. 
Sostenido  por  una  parte  de  la  opinión  de  la  provincia  y  con- 
tando con  la  decisión  de  los  habitantes  semi-bárbaros  de  Pasto 
y  Patía,  se  opuso  decididamente  al  establecimiento  de  una 
junta  patriótica,  que  los  cabildos  promovieron  de  acuerdo  con 
la  revolución  de  Santa  Fé.  El  regidor  Joaquín  Caicedo,  se 
puso  al  frente  de  los  cabildos,  formó  una  confederación  de  los 
pueblos  del  valle  del  alto  Cauca,  y  reunió  los  diputados  en  el 
pueblo  de  Cali,  donde  se  estableció  la  junta  revolucionaria  de 
gobierno.  El  gobernador  mandó  disolverla  con  tropa  armada, 
declarándola  rebelde  al  rey.  Los  confederados  del  valle  levan- 
taron tropas  para  resistirse  y  pidieron  auxilios  á  Santa  Fé,  de 
donde  salieron  300  hombres  al  mando  del  coronel  Antonio 
Baraya,  con  lo  que  se  formó  un  ejército  de  1,100  hombres, 
compuesto  en  su  mayor  parte  de  indígenas  armados  de  lanzas. 
Tacón  formó  otro  ejército  de  1,500  hombres,  y  se  situó  sobre 
el  puente  del  río  Palacé,  entre  Popayán  y  CaU.  Baraya  lo 
atacó  en  sus  posiciones  con  las  tropas  confederadas,  y  después 
■  de  una  obstinada  pelea,  lo  obligó  á  retirarse  en  desorden  sobre 
el  Cauca,  dejando  en  el  campo  setenta  muertos  y  treinta  pri- 
sioneros (28  de  marzo  de  1811).  Esta  fué  la  primera  victoria 
de  la  insurrección  neo-granadina.  El  jefe  reahsta  se  replegó 
á  Pasto  con  700  hombres  bien  armados,  donde  se  hizo  fuerte 
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en  l.iH  ^jurjíanliis  <|u««  comimican  /i  (¿iiito  con  la  Nuovii  (ínina- 
(la.  \'ov  «'slc  tiempo,  lialiiu  roviMitiido  Jo  nuovo  la  rovolución 
<>ii  (¿uilo,  (In  la  i\\ui  nos  o('.u|)ar«>nios  «Icspiiés,  continuando  por 
aliora  con  las  oporacioncs  d»*  la  gu<<iTa  d*'l  sud. 

Duoño  Tacón  do  las  provincias  de  Pjisto  y  Patía,  cuyas 
jt<)l»la('ion<'S  sul)lüvó  en  masa,  al»rió  hostilidades  sol)n<  (¿uito 
ul  iVento  dií  una  columna  de  (¡00  hombros.  El  nuevo  ^(»l>ienio 
de  (¿uito  salió  á  su  oncuontro  con  HÜO  reclutas,  al  mando  do 
don  Podro  Montufar,  quion  después  do  un  ligero  combato,  so 
estableció  en  un  punto  fuorto,  y  abrió  comunicaciones  con 
Poi)ayán  para  obrar  en  combinación  con  sus  fuerzas.  Tacón» 
colocado  entro  dos  fuegos,  intentó  cubrir  su  retaguardia  ama- 
gada. Las  tropíis  patriotas  de  Popayán,  al  mando  de  Baraya 
y  el  regidor  Caiccdo,  .avanzaron  resueltamente  y  dominaron  A 
I*atía.  Tacón,  desamparado  por  los  suyos,  emprendió  con  sus 
restos  sil  retirada  hacia  la  costa  del  Chocó,  y  se  posesionó  del 
distrito  do  Barbacoas  y  do  la  isla  do  Chumaco  donde  auxiliado 
desdo  Guayaíiuil,  organizó  ima  división  do  200  hombres,  pro- 
tegida por  una  escuadrilla  de  dos  goletas  y  una  lancha  con 
algunas  embarcaciones  menores.  Los  patriotas  de  Popayán 
desprendieron  una  pequeña  columna  al  mando  del  capitán 
José  Ignacio  Rodríguez,  quien  atacó  decididamente  á  los  rea- 
listas, dirigiendo  personalmente  una  flotilla  do  canoas,  soste- 
nida por  su  tropa  emboscada  en  los  manglares  de  la  playa. 
Tacón  fué  derrotado  en  las  aguas  y  en  la  tierra,  con  pérdida 
del  bergantín  y  de  la  cañonera,  y  avergonzado  de  ser  batido 
con  canoas  por  fuerzas  menores,  se  retiró  al  Perú,  donde  figu- 
ró en  la  guei*ra  con  distinción,  aunque  señalándose  por  su 
crueldad  con  los  independientes. 

Mientras  tanto,  la  dixásión  de  quiteños,  mandada  por 
Pedro  Montufar,  atravesó  el  río  Guáitara,  atacó  á  los  pastusos 
en  las  márgenes  del  río  Blanco  y  los  dispersó  completamente, 
entrando  triunfante  á  su  capital,  que  encontró  casi  totalmente 
abandonada  por  sus  habitantes.  Caicedo  al  frente  de  una 
columna  de  600  hombres  de  Cauca,  ocupó  á  su  vez  la  ciudad 
de  Pasto.  Las  tropas  quiteñas  se  retiraron  á  su  temtorio.  De 
este  modo  se  abrieron  las  comunicaciones  interceptadas  entre 
Quito  y  Nueva  Granada,  y  toda  la  provincia  de  Popayán 
quedó  sometida  á  la  ley  de  la  revolución.- 

Aprovechándose  los  patianos  de  la  dispersión  de  las  tropas 
patriotas,  vol\-ieron  á  insurreccionarse  desde  Popayán  hasta  el 
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río  Juanambú,  cometiendo  torribles  asesinatos,  estimulados 
por  frailes  fanáticos,  que  predicaban  el  incendio  de  las  habita- 
ciones y  el  degüello  de  los  revolucionarios  herejes.  Al  frente 
de  un  ejército  de  1,500  hombres  atacaron  á  Popayán,  y  aunque 
fueron  rechazados  en  el  primer  asalto,  consiguieron  sitiar  la 
ciudad,  cortando  la  retirada  á  sus  defensores.  Hallábase  por 
acaso  allí  un  joven  norte-americano  llamado  Alejandro  Ma- 
caulay,  quien  observando  los  movimientos  de  los  sitiadores, 
y  que  solo  estaban  armados  de  lanzas,  propuso  una  salida 
nocturna  con  400  fusileros,  á  cuyo  frente  se  puso  él  mismo. 
Los  patianos  fueron  sorprendidos  y  derrotados,  viéndose  obli- 
gados á  emprender  la  retirada  en  desorden  (abril  27  de  1811). 
La  junta  de  Popayán  desprendió  en  su  persecución  una  co- 
lumna de  600  hombres,  y  para  vengar  los  asesinatos  cometidos 
por  los  patianos,  hizo  fusilar  á  un  cura  que  cayó  jjrisionero, 
hecho  que  provocó  nuevas  y  sangrientas  represalias. 

Los  patianos  derrotados,  se  rehicieron,  y  marcharon  ace- 
leradamente sobre  Pasto  en  número  de  200  hombres,  con  un 
obús  sin  cureña.  Pusieron  sitio  á  la  ciudad,  defendida  por 
436  fusileros  de  la  expedición  de  Caicedo  que  la  había  ocupa- 
do, según  entonces  se  dijo.  Reforzados  por  los  pastusos, 
dieron  el  asalto,  y  cada  casa  se  convirtió  en  una  fortaleza 
contra  los  sitiados,  que  se  vieron  obligados  á  capitular,  que- 
dando prisioneros.  La  columna  de  Popayán,  sahda  en  perse- 
cución de  los  patianos,  al  mando  de  Macaulay,  marchó  en 
auxilio  de  Caicedo,  pero  llegó  cuando  este  se  había  rendido. 
Empero,  consiguió  rescatar  á  los  capitulados  por  medio  de  un 
convenio.  Sabedor  Macaulay,  de  que  una  expedición  de  Quito 
marchaba  sobre  Pasto,  determinó  atravesar  el  Guáitara  para 
incorporarse  á  ella,  y  al  efecto,  emprendió  una  marcha  noc- 
turna. Sentido  por  los  pastusos,  fué  atacado  en  Catambuco 
(12  de  agosto  de  1811),  triunfando  en  el  campo  los  de  Popa- 
yán, pero  quedaron  impotentes  para  tomar  la  ofensiva.  Al 
día  siguiente,  celebróse  un  convenio  verbal  entre  los  belige- 
rantes, en  virtud  del  cual  quedaba  restablecida  de  hecho  la 
paz.  Aprovechando  de  la  tregua,  los  pastusos  sorprendieron 
traidoramente  el  campo  de  Macaulay,  mataron  como  200  hom- 
bres y  tomaron  como  400  prisioneros,  entre  ellos,  Caicedo  y 
Macaulay.  La  expedición  de  Quito,  después  de  obtener  algu- 
nos triunfos  efímeros,  regresó  á  la  capital,  á  la  sazón  amagada 
al  sud  por  las  tropas  realistas  del  Perú  y  Guayaquil.    Así  vol- 
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vio  ú  í|n»><liir  aisliulii  lii  rcvoltici»'»!!  <ln  (¿iiit«í  y  <»r;,';iii¡/a«l;i  y 
Iriunraiito  l;i  V»Mi»l<M*  nf()-)íniii.i<l¡níi  <!<'  l'íi.st<i  y  i'ulia.  Vol- 
vuiiins  jiliura  ;'i  (¿iiito  do  iiuovu  ruvuluüioiiuJu. 


VIII 

Dijimos  autos,  quo  ol  comisario  roj^o  Carlos  Montufar, 
lial)ia  continuado  su  viajo  al  sud  on  dost.'mpcM'io  do  su  misión, 
dt'spuósdo  saiu'ionar  coa  su  colrga  Villaviconcio  la  rovolución 
do  Hoíjotá.  Montiifar  fu6  recibido  con  gran  entusiasmo  por 
ol  puoblo  quiteño,  y  so  hizo  ol  Arbitro  do  la  situación.  Bajo 
sus  auspicios  formóso  pacificamonto  una  junta  do  gobierno, 
con  líuiz  do  Castilla  por  presidente,  y  de  la  quo  él  formó  par- 
to como  vocal  nato,  debiendo  integrarla  un  diputado  por  cada 
cabildo  (19  do  setiembre  do  1810).  Esta  transacción  fué  apro- 
bada por  un  caV)ildo  abierto,  y  acordóse  al  mismo  tiempo 
continuar  reconociendo  al  consejo  do  regencia,  mientras  fun- 
cionara en  un  punto  de  la  metrópoli  libre  de  enemigos.  Solo 
en  la  jurisdicción  de  la  capital  fué  jurado  el  nuevo  gobierno. 
Las  provincias  meridionales  de  Cuenca,  Loja  y  Guayaquil, 
dominadas  por  el  virey  del  Perú,  desconocieron  su  autoridad. 
La  junta  formó  un  ejército  de  2,000  hombres  para  someterlas 
á  la  obediencia,  y  confió  su  mando  á  Montufar,  que  estableció 
su  cuartel  general  en  Ambato,  cubriendo  los  desfiladeros  de 
la  gran  cordillera  del  Chimborazo  y  del  Pichincha.  La  primera 
sangre  que  corrió  en  esta  guerra  en  perspectiva  manchó  la 
bandera  revolucionaria.  L"no  de  los  oidores  y  el  administrador 
de  correo  de  Quito,  acérrimos  realistas,  comprometidos  en  las 
matanzas  y  procesos  que  habían  exaltado  al  pueblo,  intenta- 
ron fugar  por  el  Amazonas.  Traídos  á  la  capital,  la  plebe  de 
los ,  suburbios,  compuesta  en  casi  su  totalidad  de  indígenas, 
se  amotinó,  los  mató  á  palos  y  arrastró  sus  cadiíveres  hasta  el 
pretil  de  la  casa  de  gobierno,  pretendiendo  hacer  lo  mismo  con 
el  presidente  Ruiz  de  Castilla.  La  reacción  mientras  tanto  se 
organizaba  miHtarmente  en  el  sud  y  el  oeste. 

Poco  después  de  instalada  la  junta  de  Quito,  llegaba  á 
Guayaquil  el  jefe  de  escuadra  Joaquín  Molina,  nombrado  pre- 
sidente y  capitiin  general  en  reemplazo  de  •  Ruiz  de  Castilla. 
Auxiliado  por  el  virey  Abascal,  reunió  un  ejército  no  menos 
fuerte  que  el  de  la  jimta,  y  cubrió  con  él  las  provincias  ame- 
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nazadas.  Montufar,  para  ganar  tiempo  á  fin  de  dar  alguna 
consistencia  á  sus  tropas  colecticias,  abrió  negociaciones  con 
el  enemigo,  quien  por  su  parte,  poco  confiado  en  las  suyas, 
aceptó  la  abertura  pacífica,  que  no  dio  ningún  resultado.  Ro- 
tas de  nuevo  las  hostilidades,  la  campaña  se  redujo  á  peque- 
ños encuentros  y  avances  y  retrocesos  alternativos,  quedando 
los  beKgerantes  en  las  mismas  posiciones.  Por  este  tiempo 
se  abrían  las  comunicaciones  entre  Quito  y  Nueva  Granada, 
con  la  fuga  de  Tacón  y  la  derrota  de  los  patianos  y  pastusos. 

La  junta  de  Quito,  que  sucesivamente  liabía  reconocido  á 
a  regencia  y  á  las  cortes  españolas  reunidas  en  Cádiz,  y  de- 
puesto á  su  presidente  nominal  Rmz  de  Castilla,  convocó  un 
congreso  y  proclamó  su  independencia  absoluta  de  la  España 
11  de  diciembre  de  1811).  El  populacho,  cada  vez  más  em- 
bravecido, extrajo  al  ex-presidente  Ruiz  de  un  convento  en  que 
se  hallaba  retirado,  y  como  pretendiera  resistirse,  fué  herido 
mortalmente  á  puñaladas.  La  discordia  se  introdujo  en  las  filas 
de  los  revolucionarios.  Mientras  tanto,  los  realistas  avanzaban 
de  nuevo  por  el  oeste.  Nombrado  presidente  de  Quito  el  ma- 
riscal Toribio  Montes,  soldado  de  ímpetu  y  general  entendido, 
abrió  de  nuevo  la  campaña  al  frente  de  2,0Q0  hombres,  y  batió 
al  ejército  quiteño  en  Mocha,  pasando  á  cuchillo  á  todos  los 
vencidos  para  infundir  espanto  (2  de  setiembre  de  1812). 

El  general  quiteño  Carlos  Montufar,  con  un  nuevo  ejér- 
cito, se  fortificó  en  las  posiciones  inaccesibles  de  Jalupana, 
profunda  quebrada  de  costados  perpendiculares  y  cruzada  por 
torrentes,  que  cubría  el  camino  preciso  de  la  capital,  y  fué 
coronada  con  artillería.  Montes,  por  medio  de  una  hábil  y 
atrevida  marcha  de  flanco,  guiado  por  un  práctico  del  país, 
tomó  la  ruta  del  pie  de  la  cordillera  occidental,  de  manera  de 
envolver  la  izquierda  patriota,  evitando  las  fortificaciones.  A 
la  altura  del  nudo  andino  de  Chisinche,  que  Umita  la  meseta 
de  Quito  por  el  sud,  trepó  la  montaña,  y  con  los  gigantescos 
picos  del  Chimborazo  y  del  Cotopaxi  á  la  vista,  marchó  durante 
nueve  días  por  entre  páramos  y  precipicios.  Orilló  el  cráter 
del  volcán  de  Ninahuilca,  contorneó  el  cerro  nevado  de  Cora- 
zón, y  amagando  la  retaguardia  del  enemigo,  lo  obligó  á  reple- 
garse sobre  la  capital,  ocupando  él  los  altos  de  Belén  al  pie  del 
Pichincha  (^). 

(8)  Véase:  «Carta  orográfica  ele  la  República  del  Ecuador»,  delineada 
por  Manuel  Vülavicencio.  —  k  Carta  de  la  provincia  de  Quito  »  por  Pedro 
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lú'coiicciilrutlos  los  indi'pcinrK'iitcs  en  la  capital  cti  mi- 
incru  «le  seis  mil  hombroH,  80  fortificaron  con  mucha  artillería, 
oíMipaiitlo  fotlas  las  alturas  «Id  circuito.  Mí)tit<"S  intimó  rcn- 
«li<M(')n.  Los  <1((  la  ]*la/.a,  contestaron  ([uo  se  «Icfcndcrian  hasta 
ol  último  trance,  y  on  sofial  de  desafio  hicieron  ejecutar  A  un 
ciudadano  notable  de  (¿uito,  INídro  Calixto,  juntamíuitc  con  su 
liijo  llamado  Nicolás,  [)risionoros  hechos  fuííra  de  combato. 
Los  r(>alislas  atacaron  la  ciudad  por  tres  j)untos,  y  so  apode- 
raron do  (»lla  diíspués  do  un  reñido  combato  do  tros  horas  (3 
do  noviembre  de  1812).  El  general  español  so  mostró  clemente 
con  los  habitantes  de  la  v«uicida  ciu<lad. 

Montufar,  con  las  últimas  reliquias  del  ejército  quiteño,  so 
retiró  al  norto.  Alcanzado  por  una  división  mandada  por  el 
coronel  Juan  Sámano,  destinado  á  alcanzar  siniestra  celebri- 
dad, fué  batido  y  dispersado  en  dos  acciones  sucesivas  con 
pérdida  do  toda  su  artillería  y  araiamcnto,  dejando  en  el  campo 
lÜÜ  muertos.  Sámauo  continuó  su  persecución,  fusilando  con 
arreglo  á  sus  instrucciones  á  los  jefes  que  caían  en  sus  manos. 
Al  llegar  á  Pasto,  recibió  órdenes  do  Montes,  para  quintar  á 
los  oficiales  y  diezmar  á  los  soldados  prisioneros  do  Popayán 
que  allí  se  encontraban.  Caicedo  y  Macaulay  fueron  fusilados 
junto  con  ellos  {^).  Así  terminó  á  fines  de  1812  la  nueva 
revolución  de  Quito,  domada  por  segunda  vez,  cerrando  el 
círculo  de  la  reacción  de  la  Nueva  Granada  por  el  norte,  al 
mismo  tiempo  que  la  revolución  de  Venezuela  sucumbía 
(principios  de  1813.) 


IX 

La  revolución  externa  é  interna  de  la  Nueva  Granada, 
giraba  en  círculos  concéntricos.  A  la  par  que  el  uno  se  estre- 
chaba, el  otro  se  dilataba,  hasta  casi  confundirse.  El  antago- 
nismo entre  el  federalismo  y  el  centralismo,  de  Cundinamarca 
con  las  pro%'incias,  y  de  Nariño  con  el  congreso  nacional,  había 
convertido  el  país  en  un  caos  político.  Después  de  la  retirada 
del  congreso  á  Ibagué  (véase  §  V.  de  este  cap.),  Nariño  desa- 


Maldonado. — Hiimboldt:  «Esqiüses  hipsometi-iques,  etc.,  déla  cordilliere des 
Andes  »  en  Atlas  «  Yo yages  ». — ídem :  «  V olcans  et  cordillieres  de  Qiiito  »,  etc . 
(*)  Sentencia  de  Montes  de  12  de  diciembre  de   1812.     Véase  Kes- 
trepo,  t.  I;  pág.  171-172. 
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rrollando  su  plan  de  absorción,  agregó  á  lo  que  llamaba  la 
«provincia  legal"  de  Santa  Fé,  el  corregimiento  del  Socorro,  y 
los  cantones  de  Tunja  y  Neiva,  que  ocupó  militarmente,  ame- 
nazando apoderarse  de  Pamplona.  La  provincia  de  Mariquita, 
había  sido  absorbida  ya  por  Cundinamarca.  El  congreso  recla- 
mó contra  estos  actos  violentos,  y  aunque  en  un  principio  fué 
desatendido,  como  las  resistencias  locales  arreciaban,  Nariño 
mejor  aconsejado  se  prestó  á  entrar  en  arreglos.  Contribuyó 
á  esto  la  noticia  de  la  caída  de  la  revolución  de  Venezuela, 
que  amenazaba  á  la  Nueva  Granada  con  una  invasión  por  el 
oriente.  En  el  curso  de  las  negociaciones  que  se '  entablaron, 
las  tropas  cundinamarcanas  que  ocupaban  Tunja,  al  mando  del 
brigadier  Bar  aya, — el  vencedor  de  Palacé,  —  se  pronunciaron 
por  la  reunión  del  congreso.  Nariño  se  puso  inmediatamente 
en  campaña  al  frente  de  800  Hombres  y  ocupó  sin  oposición  la 
capital  de  Tunja;  pero  al  mismo  tiempo,  separóse  de  Cundi- 
namarca la  pro^áncia  del  Socorro,  sostenida  por  la  columna  de 
Baraya,  que  batió  á  las  tropas  centralistas  que  la  ocupaban 
en  dos  encuentros  sucesivos.  Estos  contrastes,  obligaron  á 
Nariño  a  firmar  un  tratado  con  el  gobierno  de  Tunja,  en  que 
se  convino  en  la  inmediata  reunión  del  congreso,  librar  á  su 
decisión  la  cuestión  de  las  agregaciones  territoriales  de  Cun- 
dinamarca, y  poner  sus  armas  y  recursos  á  disposición  del  go- 
bierno nacional  contra  los  españoles  (^°).  Nariño  renunció  en 
seguida  la  presidencia  de  Cundinamarca,  declarando,  que  aun- 
que persistía  en  sus  opiniones,  no  quería  ser  un  obstáculo  á  la 
organización  nacional. 

Cuando  todo  parecía  aquietado,  alborotóse  de  nuevo  la 
movible  opinión  santafecina,  con  motivo  de  esparcirse  el  ru- 
mor de  que  el  gobierno  general  intentaba  dominar  militarmente 
á  Cundinamarca.  Nariño,  que  babía  ejercido  su  autoridad  con 
gran  moderación,  y  conservaba  siempre  su  popularidad,  fué 
aclamado  de  nuevo  dictador  con  facultades  absolutas  (setiem- 
bre 11).  Poco  después,  el  congreso  se  instalaba  en  Leiva, 
punto  intermedio  entre  Santa  Fé  y  Tunja,  con  asistencia  de 
once   diputados   en  representación  de   siete   provincias    (^^). 


(10)  Tratados  entre  Cundinamarca  y  Tunja,  llamados  de  Santa  Eosa, 
de  30  de  julio  de  1812.  Véase  «Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador»  t.  III. 
pág.  660  y  sig.  y  doc.  adicionales,  pág.  712-713. 

(11)  Eran  estas:  Antioquía,  Casanare,  Cartagena,  Cundinamarca, 
Pamplona,  Popaj^án  y  Tunja. 
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('lunilo  TtjiTivs,  iinlíif^onÍHtii  «lo  Nuriño  üii  ¡tbuis,  y  niuunigo 
Huyo,  fiu'<  n()ml)ra»lo  pn'sidtmtu  y  oncarf^íulo  d<'l  |»o<ltír  ojocu- 
tlvo.  MI  jiriiiirr  arlo  del  nunvo  jíol)ÍHni()  ^••ncnil,  fu»'»  ¡ntimur 
íi  Nariño  ([iK'  so  arrcj^laso  al  «istciiiíi  rojiiTscMilativo,  y  ordo- 
narlc  (|u<<  ciitrr^^aso  <[ii¡ii¡(>nioH  fuHÍloH  para  la  dufunsa  do  las 
]>n»v¡ncias  dt-l  iiorfc,  pnuiniíMidol»)  á  la  vr/,  (pío  la  villa  do 
litMva,  al>s('ri]>ta  á  (Uuuliiuunarca,  hal>ía  sido  «It.'clarada  torrito- 
rio  fodcral  i)or  ol  congreso. 

Nariño  soiiK^tió  la  cuostión  íi  una  asanibhía  oxtraordiiia- 
ria  do  rorporacionos  y  uotablos  padros  do  ranúlia,  do  mil  <[ui- 
niontas  p(>rsonas,  la  (pío  n^solvi»)  conlirniarlo  ou  ol  po<lcr,  «[uo 
no  so  obodociost'u  las  óx'donos  dol  uoii<;roso  y  quo  Cundinamar- 
ca  no  entrase  en  la  confederación.  El  congreso  contostó  con 
lina  juiova  intimación,  emplazándolo  para  dentro  del  séptimo 
día,  caso  do  no  obedecer.  Nariño  replicó,  haciendo  i'osponsa- 
ble  de  las  consecuencias  al  congreso.  Este  lo  declaró  á  su  vez 
« usurpador  y  tirano  do  Cundinamarca».  En  consecuencia,  el 
presidonto  de  la  Unión  fué  autorizado  para  suprimir  el  gobier- 
no dictatorial  do  Santa  Fó,  restituyendo  á  la  provincia  su 
libertad.  La  guerra  civil  quedó  declarada  por  una  y  otra  par- 
te. El  congreso,  que  funcionaba  en  territorio  enemigo,  se 
trasladó  á  Tunja.  Nariño,  sin  perder  tiempo,  se  puso  al  fronte 
de  una  columna  do  1,500  hombres  y  marchó  sobre  Tunja.  De- 
rrotado completamente  por  las  fuerzas  federales,  con  la  pér- 
dida de  diez  piezas  de  artillería,  replegóse  á  Bogotá,  donde  se 
fortiticó.  El  ejército  de  la  Unión  mandado  por  Baraya,  puso 
sitio  á  la  ciudad,  y  se  apoderó  de  algunas  posiciones  impor- 
tantes de  ella.  Nariño  ofreció  capitular,  con  la  condición  de 
renunciar  al  mando,  reconocer  el  congreso  y  poner  á  su  dispo- 
sición las  armas,  bajo  la  garantía  de  una  amnistía  general. 
Biiraya  desoyó  estas  moderadas  proposiciones,  exigió  que  se 
rindiera  á  discreción,  entregándose  á  la  clemencia  del  congreso, 
y  dióle  para  decidirse  el  plazo  de  2-1  horas.  Ante  tan  duras 
condiciones,  la  opinión  de  Bogotá  reaccionó,  y  entusiasmada 
por  la  actitud  serena  y  resuelta  del  dictador,  se  apercibió  á 
una  defensa  desesperada,  á  pesar  de  que  sus  fuerzas  no  al- 
canzaban á  la  mitad  de  las  sitiadoras. 

Baraya,  que  en  el  curso  de  esta  campaña,  mostró  ser  una 
nulidad  militar,  llevó  un  ataque  desordenado  á  la  plaza  al  fren- 
te de  tres  mil  hombres,  que  fué  rechazado,  desbandándose  el 
ejército  de  la  Unión,  que  dejó  en  poder  del  vencedor,  mil  pri- 
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sioneros,  trescientos  fusiles  j  veinte  y  siete  cañones.  Nariño 
no  abusó  de  su  triunfo.  Limitóse  á  ajusfar  un  convenio,  en 
que  salvando  la  autonomía  de  Cundinamarca  bajo  su  presi- 
dencia, estipuló  la  paz  recíproca,  sin  pactar  nada  respecto  de 
organización  nacional,  que  era  el  punto  capital  (30  de  marzo 
de  1813).  Coincidió  esto  con  la  llegada  del  mariscal  de  campo 
Francisco  Montalvo,  natural  de  la  Habana,  nombrado  virey  en 
reemplazo  de  Pérez,  que  fué  desconocido  por  los  pueblos  de 
Nueva  Granada  como  su  antecesor.  El  patriotismo  enervado 
por  la  guerra  civil  se  reanimó.  Cundinamarca,  que  basta  en- 
tonces se  regía  por  su  constitución  republicano-monárquica, 
anulada  de  becbo,  declaró  su  independencia  absoluta  de  la 
España  (16  de  julio  de  1813),  imitando  el  ejemplo  dado  antes 
por  Cartagena.  Antioquía  bizo  lo  mismo.  El  país  enarboló 
un  nuevo  pabellón  nacional  y  acuñó  su  primera  moneda  en 
señal  de  soberanía. 


En  los  tratados  ajustados  entre  Cundinamarca  y  el  congre- 
so, Nariño  babía  prometido  reforzar  las  expediciones  que  debían 
marcbar  en  auxibo  de  las  provincias  del  sud  y  del  norte,  ame- 
nazadas por  los  realistas  triunfantes  en  Quito  y  Venezuela, 
que  ocupaban  las  fronteras.  El  estado  de  la  Nueva  Granada 
no  podía  ser  más  deplorable.  La  revolución,  tan  espontánea 
y  llena  de  ideas  y  de  bríos,  se  babía  mostrado  orgánicamente 
débil,  dando  por  único  resultado  negativo,  una  absoluta  impo- 
tencia militar  y  una  desorganización  política.  No  tenía  ejér- 
cito ni  gobierno ;  no  se  babía  preparado  á  la  defensa,  y  ni  de 
armas  siquiera  se  babía  provisto.  Todas  sus  fuerzas  militares, 
se  reducían  á  300  bombres  en  Popayán,  500  ea  Tunja,  300  en 
Pamplona,  1,000  en  Cartagena  y  otros  tantos  en  Santa  Fé,  y 
estas  mismas,  dispersas,  desorganizadas  y  en  guerra  entre  sí 
algunas  de  ellas.  Tampoco  babía  aparecido  un  bombre  capaz 
de  dar  dirección  á  los  acontecimientos  ó  impulsar  la  acción 
revolucionaria  (^^).    Lozano,  la  primera  figura  que  apareció  en 


(12)  Es  un  historiador  neo-gi'anadino  el  que  lo  corrobora :  —  «  Ninguno 
«de  los  gobernadores  de  las  provincias  ni  de  la  confederación,  había  desple- 
«gado  talentos  políticos  ni  militares.  Tampoco  se  veían  medidas  capitales 
«y  engrande».  Eestrepo:  «Hist.  déla  Revol.  de  Colombia»,  t.  I,  pág.  197. 
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HU  cHcoim,  con  iilcíiM  ronciHíilonaH,  díísíipurcció  por  hu  díibili- 
(Iml  (lo  canict(>r.  ToricoH  ora  un  atolondrado  do  talento. 
li;irayu  como  sold.'ido,  ya  so  ha  vÍhío  <pio  ora  una  nulida*]. 
Cainilo  Torres,  iioliio  carácter  y  clara  intclij^cncia,  ora  un 
hombro  aforrado  á  huh  ideas  toóricaa  do  fodoralÍHmo  quo  ante- 
ponía (i  todo  loH  principios.  Nariño,  ol  i'inico  quo  por  sur  cua- 
lid.uhvs  y  su  inlluoncia,  pudo  ha])orso  hocího  ol  árl)itro  do  la 
situaíáóu  contompori/.ando  con  la  op¡ni«in  declarada  do  lo» 
puoblos,  era  la  antítesis  do  Torres  on  punto  á  centralismo,  y 
ol  i)apol  contradictorio  quo  representó,  muestra  quo  tampoco 
ora  ol  hombro  (pío  roclamaban  las  circunstancias}  empero,  era 
el  único  hombro,  y  lo  probó  como  va  á  vorse. 

Montos,  después  do  dominar  á  Quito,  dispuso  que  el 
gonoral  Sámano,  á  la  cabeza  do  una  expedición  do  2,000 
hombros  organizada  en  Pasto,  invadiese  la  Nueva  Granada. 
Popayán  fué  ocupado  por  los  realistas  del  sud,  y  dominado 
todo  el  valle  del  alto  Cauca,  amenazando  ocupar  la  provincia 
do  Antioquía  (agosto  1813).  Nariño,  quo  hasta  entonces  se 
había  mantenido  on  ima  inacción  egoísta,  después  do  su  victo- 
ria, movido  por  un  impulso  do  enérgico  patriotismo,  se  ofreció 
á  marchar  en  persona  contra  la  invasión  del  sud  con  las  tro- 
pas do  Santa  Pé,  si  el  gobierno  ponía  á  sus  órdenes  las  de  la 
Unión.  El-  congreso  aceptó  su  oferta,  y  le  proporcionó  todos 
los  auxilios  necesarios  al  efecto.  Nariño,  sin  innovar  nada  en 
el  orden  de  la  política  nacional,  abdicó  la  dictadura,  y  delegó  el 
mando  constitucional  en  su  tío  Manuel  Bernardo  Álvarez. 
Nombrado  tenioute  genei*al  de  la  Unión,  se  puso  en  campaña 
en  dirección  al  sud.  Las  primeras  operaciones  fueron  felices. 
Reconquistó  el  valle  de  Cauca,  su  vanguardia  batió  la  colum- 
na principal  del  enemigo  mandada  por  el  mismo  Sámano,  y  el 
31  de  diciembre  de  1813  entró  á  Poj^ayán.  Sámano  reconcen- 
tró todas  sus  fuerzas,  y  se  estableció  en  la  hacienda  de  Calíbio, 
á  inmediaciones  del  Bajo  Palacé.  El  general  de  la  Unión,  al 
frente  de  1,800  hombres  lo  atacó  en  su  posición  por  tres  pun- 
tos. Empeñada  la  acción,  y  prolongándose  por  el  espacio  de 
tres  horas,  Nariño  mandó  á  su  infantería  cargar  á  la  bayoneta, 
y  la  victoria  se  decidió  por  los  independientes.  Los  realistas 
dejaron  en  poder  de  sus  contrarios,  ochenta  prisioneros  y  ocho 
piezas  de  artillería  (13  de  enero  de  1814).  Sámano  se  retiró  á 
Pasto  en  fuga.  Si  Nariño  hubiese  sido  un  general  experimen- 
tado con  la  inspiración  de  la  guerra,  y  sabido  aprovechar 
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SU  victoria,  habría  podido  dominar  fácilmente  a  Pasto,  y  pro- 
bablemente llegar  tiiunf  ante  hasta  Quito.  Desgraciadamente, 
se  detuvo  en  Popayán  más  de  dos  meses.  Este  tiempo  lo 
aprovecharon  los  enemigos  para  rehacerse. 

El  general  Melchor  Aymerich,  reemplazó  á  Sámano  en  el 
mando,  quien  reorganizó  activamente  el  ejército,  preparándose 
á  contener  el  avance  de  los  independientes.  Cuando  Nariño 
reabrió  su  campaña  al  frente  de  1,400  hombres,  tuvo  que 
abrirse  paso  por  entre  las  guerrillas  de  Patía,  que  hostigaban 
día  y  noche  sus  flancos,  y  cortaron  sus  comunicaciones  de 
retaguardia.  Al  llegar  al  Juanambú,  encontró  la  margen 
opuesta  fortificada  en  sus  principales  vados.  Este  río,  que 
es  la  formidable  barrera  que  defiende  á  Pasto  por  el  norte,  es 
un  torrente  impetuoso  que  se  precipita  de  la  cordillera  oriental 
en  rumbo  al  occidente,  y  corre  entre  inaccesibles  rocas  escar- 
padas, arrastrando  ¡peñascos  enormes.  Raras  veces  da  vado,  y 
por  lo  general,  sólo  puede  ser  atravesado  en  puentes  de  taravi- 
tas  (^^).  A  estas  dificultades  de  la  naturaleza,  agregó  el  ge- 
neral que  las  defendía,  las  del  arte.  Cerró  con  trincheras  los 
principales  vados  y  estableció  en  ellos  fuertes  baterías,  distribu- 
yendo convenientemente  sus  tropas  para  cubrir  toda  la  línea. 
Nariño  consiguió  plantar  una  taravita  diez  y  seis  kilóme- 
tros más  abajo  del  campo  atrincherado,  en  un  punto  en 
que  el  camino  era  tan  acantilado,  que  solo  45  hombres  pu- 
dieron treparlo  durante  la  noche,  haciendo  escalas  con  los  por- 
ta-fusiles. Descubiertos  con  las  primeras  luces  del  alba,  se 
lanzaron  sobre  una  batería  y  tomaron  un  cañón;  pero  atacados 
por  fuerzas  superiores,  perecieron  casi  todos  ellos.  Al  fin  con- 
siguió forzar  uno  de  los  vados,  bajo  la  protección  de  una  bate- 
ría, asaltando  la  trinchera  enemiga  artillada,  y  establecerse 
con  una  división  en  la  margen  meridional  del  río.  Aymerich 
acudió  con  sus  reservas  al  punto  atacado,  y  se  trabó  la  pelea. 
Los  independientes  fueron  rechazados,  y  repasaron   el  Jua- 


(^3)  La  taravita  es  una  ingeniosa  invención  de  los  indígenas  ameri- 
canos, y  de  ellos  la  tomaron  los  españoles  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista.  Consiste  en  tender  dos  lazos  ó  cables  entre  las  márgenes  de 
un  río,  que  se  atan  en  árboles  ó  peñascos.  De  ellos  se  suspende  una  espe- 
cie de  canasto  ó  saco  de  cuero,  con  capacidad  para  contener  dos  personas, 
el  cual  es  movido  por  otros  dos  lazos  que  lo  transportan  de  una  á  otra  mar- 
gen. Las  bestias  también  se  transportan  por  este  mecanismo  primitivo, 
suspendiéndolas  por  medio  de  una  ancha  cincha,  como  las  que  se  usan  en 
los  buques  para  embarcar  caballos.  Las  taravitas  pueden  tenderse  sin  nin- 
gún punto  de  apoyo  intermedio,  en  espacios  de  cien  metros  de  longitud. 
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luimbú,  con  r»0  luridos,  «Icjando  en  el  caniix)  coino  KX)  muerto» 
y  hIj^uhoh  i)rÍ8Íonoro8.  A  pennr  do  esta  ventaja,  Aymerieh  re- 
solvió K'vniítar  su  campo  y  .s«<  n-plepó  liacia  I'asto, 

VA  ejercito  imlí'pciulicnfe  alraví'só  libremente  el  Juanam- 
bú  por  medio  do  taravitas,  despuós  de  voint<j  días  do  demora, 
y  adelant(')  stis  marcbas  en  busca  del  cnemipfo.  Aymerieh,  al 
frente  de  1,(100  hombres,  do  los  cuales  800  fusileros,  lo  espe- 
raba eii  una  fuerte  posición  llamada  el  cerro  de  las  Cebollas 
ó  do  C'hacapamba.  Al  avistarse  ambos  ejércitos,  los  soldados 
realistas  gritaron:  «Esteno  es  Calibio». — El  primer  ataque 
sobro  la  posición,  fué  rechazado.  —  El  espíritu  de  los  invasores 
desmayó,  y  muchos  opinaban  ])or  la  retirada.  Sabiéndolo  Na- 
riño,  reunió  á  sus  oficiales  en  junta  de  guerra,  y  los  persuadió, 
que  el  más  seguro  modo  de  perderse  y  de  perder  el  honor  era 
retirarse.  El  atatpio  inmediato  quedó  decidido.  Los  indepen- 
dientes se  movieron  en  tres  columnas,  y  protegidos  por  los 
fuegos  de  su  artillería  que  batía  la  falda  del  cerro,  treparon 
un  tercio  de  la  áspera  cuesta.  A  esta  altura,  los  realistas  que 
estaban  cubiertos  por  un  espeso  bosque,  rompieron  un  vivo 
fuegQ,  que  los  asaltantes  recibieron  al  desc^jjíierto.  El  com- 
bate se  prolongó  por  espacio  de  cuatro  horas.  Los  indepen- 
dientes empezaban  á  cejar.  Dos  compañías  del  Cauca  habían 
vuelto  la  espalda  y  huían  en  desorden.  Nariño  las  contuvo; 
les  enrostró  su  cobardía,  y  espada  en  mano,  las  condujo  de 
nuevo  al  fuego.  Reanimados  los  patriotas  con  esta  valerosa 
acción  de  su  general,  cargaron  con  ímpetu  y  arrebataron  la 
posición  (8  de  mayo  de  1814).  Esta  victoria  fué  caramente 
comprobada.  Los  indeiicndientes  tuvieron  más  de  100  muer- 
tos, mientras  que  los  realistas,  que  combatían  emboscados, 
solo  perdieron  12  hombres. 

Considerándose  Aymerieh  perdido,  emprendió  su  retirada 
hacia  Quito.  Los  pastusos,  resueltos  á  defender  sus  hogares, 
se  negaron  á  seguirle,  estimidados  por  sus  mujeres,  que  cuchi- 
llo en  mano,  ofrecían  sus  vestidos  femeninos  á  los  cobardes 
que  las  abandonasen  {'^*).  Nariño,  que  pensaba  entrar  sin  resis- 
tencia á  la  ciudad  de  Pasto,  se  adelantó  con  la  vanguardia, 
pero  recibido  en  los  arrabales  á  vivo  fuego,  fué  rechazado  y 
deshecho.  Los  dispersos  llevaron  al  campamento  la  noticia  de 
que  todo  estaba  perdido  y  el  general  prisionero.    Las  tropas 


(1*)  Ton-ente:   «Hist.  de  la  Kevol.  Hisp.  Americana»,  t.  II,  pág.  58. 
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neo-granadinas,  poseídas  de  pánico,  clavaron  sus  cañones  y  se 
pusieron  en  precipitada  retirada.  De  los  1,400  soldados  que 
invadieron  á  Pasto,  sólo  llegaron  900  hombres  á  Popayán. — 
Nariño,  al  regresar  fugitivo  á  su  campamento  con  sólo  trece 
hombres,  se  encontró  sin  ejército.  Abandonado  por  sus  últi- 
mos compañeros,  vagó  solo  por  algunos  días  en  la  montaña, 
alimentándose  con  frutas  silvestres.  Desesperado  y  hambrien- 
to, resolvió  presentarse  á  sus  enemigos,  con  el  intento  de  ver 
si  podía  negociar  un  armisticio.  Entregado  á  Aymerich,  fué 
remitido  engrillado  por  segunda  vez  á  España. 


XI 


Mientras  estos  graves  sucesos  ocurrían  en  el  sud,  por  la 
parte  del  norte  y  del  occidente  se  desarrollaban  otros  que 
cambiarían  la  faz  de  la  revolución,  salvando  por  el  momento 
á  la  Nueva  Granada  de  una  pérdida  segura. 

Queda  explicado  (§  VI,  de  este  cap.)  como  terminara  á 
fines  de  1813  la  primera  guerra  entre  Cartagena  y  Santa  Marta 
después  de  la  catástrofe  de  Venezuela.  Fué  en  este  momento 
cuando  reapareció  Bolívar  en  la  escena  revolucionaria,  y  se 
diseñaron  los  primeros  perfiles  de  su  gran  figura.  Emigrado 
de  la  patria,  después  de  permanecer  algún  tiempo  en  Curagao, 
ofreció  sus  servicios  al  gobierno  de  Cartagena.  Fué  nombrado 
comandante  de  armas  del  distrito  de  Barrancas  sobre  el  alto 
Magdalena,  y  resolvió  por  sí  abrir  una  campaña  contra  los  sa- 
marlos que  aún  ocupaban  la  banda  oriental  del  río  obstruyendo 
su  navegación.  Aquí  empezó  á  revelarse  el  genio  emprende- 
dor del  futuro  libertador  sud  -  americano.  A  la  cabeza  de  una 
pequeña  columna  de  milicianos,  atacó  la  villa  fortificada  de 
Tenerife  y  obhgó  a  su  guarnición  á  evacuarla,  apoderándose 
de  su  artillería  y  de  la  flotilla  que  la  sostenía.  En  seguida 
reconquistó  el  importante  pueblo  de  Mompox,  en  la  margen 
occidental,  situado  en  el  punto  en  que  el  Cauca  se  derrama 
en  el  Magdalena.  Labatut,  que  como  superior  de  las  armas 
de  Cartagena,  operaba  al  mismo  tiempo  en  las  bocas  del  Mag- 
dalena contra  Santa  Marta,  según  antes  se  relató,  encelado 
contra  este  intruso  que  se  permitía  triunfar  sin  órdenes,  pidió 
que  fuese  sometido  á  juicio;  pero  sostenido  por  el  dictador 
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Torú'os,  y  irTor/.a»!»)  <'(»ii  iilj;uiiu  Iropii  rc^íliulu  y  (ni¡n<;<»  ombar- 
cjuMoiH's  iiniiailasiMi  j^iM-rní,  altriii  iinii  nuovu  canipuím,  remon- 
tando el  rio  col»  una  coltinma  «Jti  ^M)  lioinhrcH.  SuüOHivanifnto 
so  posesión»)  il«<  Hanco,  hati»)  á  su  nuarnición  en  Cliiri^uaná, 
nvun/ó  luista  Tnnuilan<'(|un  y  l'uorto-Koul,  y  entró  triunfunto 
íi  Ocaña,  «mi  medio  de  las  a<lamacioneH  de  la9|)oblución  (onoro 
do  IS1:{). 

Santa  ]\Iarta  fué  tratada  por  los  cartageneros  como  país 
con<|uisiado.  10xasp(>rados  los  saniarios  por  la  dominación  de 
Carla,i,'ena,  expulsaron  á  Labalut  <iuü  los  tiranizaba  cruolmcn- 
to,  y  en  coníbinaeión  con  Ifío- Hacha,  auxiliados  desdo  Manv- 
caibo  y  Portobolo,  alzaron  do  nuovo  el  i)ondón  dol  roy  (marzo  do 
181;}).  Cartapona  volvió  á  quedar  flanqueada  por  el  esto  y  por 
el  oeste.  Eran  dos  cuñas  metidas  en  la  confederación  neo- 
gradina,  que  neutralizaban  las  fuerzas  do  uno  de  sus  más  pode- 
rosos Estados.  El  dictador  Torices  lo  comprendió  así  y  preparó 
nna  expedición  marítima,  á  cuyo  frente  se  puso  personalmente, 
confiando  el  mando  do  las  tropas  de  desembarco  al  coronel 
francés  Luis  Fernando  Cliatillón.  La  expedición  cartage- 
nera fué  rechazada  y  vencida,  dejando  400  muertos  en  el 
campo  de  batalla,  entre  ellos  Chatillón,  con  pérdida  de  su 
artilhn-ía  (11  do  mayo  do  1813).  Torices  con  su  escuadrilla, 
so  retiró  desalentado,  y  desde  entonces  se  limitó  á  cubrir  la 
línea  del  Magdalena  á  la  defensiva.  Santa  Marta  quedó  triun- 
fante. 

Antes  de  que  este  suceso  se  produjese,  los  realistas, 
dueños  de  Venezuela,  que  tan  eficazmente  cooperaron  á  la 
restauración  de  Santa  Marta,  habían  proyectado  reconquistar 
el  vireinato  de  Santa  Fé.  Con  este  objeto,  aglomeróse  un  ejér- 
cito de  2,C)00  hombres  en  la  provincia  de  Bariuas,  al  mando  del 
capitiin  de  fragata  Antonio  Tizcar,  con  una  división  como  de 
1,000  hombres  á  cargo  del  •  coronel  Ramón  Correa  en  los  va- 
lles de  Cúcuta,  amenazando  á  Pamplona,  y  700  en  el  Guasda- 
lito  sobre  el  Arauca  con  el  mismo  objetivo  sobre  el  otro  flanco 
á  la  vez  que  el  Socorro  y  Tunja.  Estas  fuerzas  habrían  podido 
reconquistar  fácilmente  el  vireinato  de  Santa  Fe,  en  el  estado 
de  desorganización  en  que  se  encontró  durante  el  año  de  1812; 
pero  permanecieron  en  la  inacción,  y  en  esta  actitud  se  man- 
tenían cuando  entró  Bolívar  á  Ocaña.  El.fut\iro  hbertador 
había  llegado  al  punto  en  que  debía  decidirse  su  destino  en. 
los  comienzos  y  el  final  de  su  gloriosa  carrera,  y  Santa  Marta, 


368      ATREVIDO  PROYECTO  DE  BOLÍVAR.  —  CAP.  XXXVII 

como  una  nube  negra  en  el  horizonte,  marcaba  el  sitio  de  su 
melancólica  muerte. 

Hallábase  en  la  provincia  limítrofe  de  Pamplona  el  coro- 
nel de  la  Unión  Manuel  del  Castillo  Rada,  que  á  la  zazón  orga- 
nizaba allí  un  cuerpo  de  tropas  para  oponerse  á  la  invasión 
con  que  el  coronel  realista  Correa  amenazaba  á  la  Nueva 
Granada  desde  los  valles  de  Cúcuta.  Este  jefe  solicitó  el  au- 
xilio de  Bolívar  á  fin  de  cooperar  á  su  empresa,  y  el  gobierno 
de  Cartagena  le  otorgó  el  permiso,  jdoco  antes  de  la  derrota  de 
su  expedición  contra  Santa  Marta. 


XII 


Bolívar  concibió  entonces  el  atrevido  plan  de  reconquistar 
á  Veneziiela,  y  comunicó  su  idea  al  dictador  Torices  y  al  pre- 
sidente de  la  Unión  Camilo  Torres.  «La  suerte  de  Nueva 
« Granada,  les  decía,  está  íntimamente  ligada  con  la  de  Vene- 
«zuela.  Si  Venezuela  continúa  en  cadenas,  Nueva  Granada 
«las  llevará  también.  La  esclavitud  es  una  gangrena,  que 
«empiezapor  unaparte,  y  si  no  se  corta,  se  comunica  al  todo, 
« y  perece  el  cuerpo  entero »  (^^).  Simultáneamente,  comisionó 
á  su  compañero  y  amigo  el  coronel  José  Félix  Rivas,  á  fin 
de  persuadir  á  Torres  de  la  necesidad  de  su  empresa,  y  para 
esforzar  sus  razones,  puso  desde  luego  en  ejecución  una  parte 
de  su  plan.  Con  400  hombres  se  puso  en  marcha,  llevando  los 
fusiles  necesarios  para  armar  un  batallón  que  organizaba  Cas- 
tillo en  Pamplona.  Sin  esperar  este  refuerzo,  atravesó  con 
celeridad  el  primer  ramal  de  la  cordillera  oriental  frente  á 
Ocaña  por  un  camino  fragoso;  sorprendió  la  primera  gran 
guardia  enemiga  de  100  hombres  en  un  desfiladero,  que  bien 
defendido  habría  detenido  su  avance;  obligó  á  retirarse  á  un 
destacamento  de  200  hombres  que  servía  de  reserva  á  la  gran 
guardia,  y  desparramando  la  voz  de  que  iba  al  frente  de  un 
poderoso  ejército,  cayó  sobre  el  coronel  Correa,  á  tiempo  que 
le  llegaban  dos  compañías  de  infantería  del  batallón  de  Pam- 
plona. Bolívar,  aunque  con  fuerzas  inferiores,  atravesó  el  cau- 


(15)  Ofi.  de  Bolívar  al  dictador  de  Cartagena,  Torices,  y  al  presidente 
de  la  Unión  neo-gi-anadina,  C.  Torres,  de  1813.  («Docs.  para  la  Hist.  del 
Libertador»,  t.  IV,  pág.  539). 
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duloso  rio  Zuliíi,  cu  una  koIu  canon,  y  rcHolvi<j  atacar  al  ene- 
migo. MI  jefe  español  Ho  encontraba  con  H{){)  hombros  en  Han 
Jos^<  «le  ('iicula.  Kn  este  punto  s(»  trabó  el  combate.  I)esi)ti/^s 
do  cuatro  horas  <!(>  fue^o  sostenido,  una  impetuosa  carga  ii  la 
bayoncíta  ordenada  por  Bolívar,  decidió  la  victoria  ú,  su  favor, 
qu(«dan(lo  en  su  poder  toda  la  artillería  <'Spañ©la  (28  do  feVjro- 
ro  de  lSi;t).  Los  independientes  «[Uíídaron  dueños  do  los  va- 
lles do  Cúcuta,  amenazando  las  provincias  do  liarinas  y 
Maracaibo.  l'oco  después  llegó  Castillo  con  el  contingento  do 
I\iniplona,  y  la  columna  invasora  contó  con  más  de  1,000  hom- 
bros y  1,'JOO  fusiles  do  repuesto. 

El  pensamiento  do  Bolívar  do  reconquistar  Venezuela, 
fué  considerado  por  todos  como  una  locura,  como  lo  había  sido 
el  do  San  Martín  do  reconquistar  á  Chile  cuando  por  la  prime- 
ra vez  fué  enunciado.  Venezuela  estaba  defendida  por  un 
ejército  de  seis  mil  hombres,  ensoberbecidos  con  sus  recientes 
triunfos.  La  Unión  noo-granadina  apenas  podía  disponer  de 
mil  hombros  para  acometer  la  empresa.  Felizmente,  Bolívar 
encontró  su  Pueyrrodón  en  Nueva  Granada,  como  el  libertador 
del  sud  lo  encontrara  en  el  Plata,  según  va  á  verse.  Bolívar 
había  publicado  una  memoria  que  produjo  profunda  sensación 
en  Nueva  Granada.  En  ella  expuso  por  la  primera  vez  el 
futuro  libertador  sus  ideas  políticas  y  militares,  respecto  de  la 
organización  que  debía  darse  al  gobierno  republicano  para 
impulsar  la  revolución  y  del  modo  de  conducir  la  guerra  de 
la  independencia  americana,  á  la  vez  que  desarrollaba  el  gran 
plan  de  campaña  que  desde  entonces  lo  ocupaba.  Explicando 
las  causas  de  la  caída  de  la  república  venezolana,  condenaba  el 
republicanismo  teórico  que  la  había  precipitado.  « Los  códigos 
«que  consultaban  nuestros  gobernantes,  no  eran  los  que  po- 
«dían  enseñarles  la  ciencia  práctica  del  gobierno,  sino  los  que 
«han  formado  ciertos  visionarios,  que  imaginándose  repúblicas 
«aéreas,  han  procurado  alcanzar  la  perfección  política,  ¡íresu- 
« poniendo  la  perfectibilidad  humana.  Tuvimos  filósofos  por 
«jefes,  filantropía  por  legislación,  dialéctica  por  táctica  y 
«sofistas  por  soldados.  Con  semejante  subversión  de  princi- 
«pios  y  de  cosas,  el  orden  social  se  connio^dó,  y  el  Estado 
«corrió  á  pasos  agigantados  á  una  disolución  universal'.  Pro- 
nunciábase absolutamente  como  San  Martín  en  el  Plata, 
contra  el  sistema  federal  de  gobierno:  «Bien  que  sea  el 
«más   perfecto   y   el  más   capaz   de  proporcionar    la    feUci- 
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«dad  humana  en  sociedad,  es  el  más  opuesto  á  los  inte- 
«reses  de  nuestros  nacientes  Estados.  No  es  posible  regirse 
« por  un  gobierno  tan  complicado  en  medio  de  facciones  intes- 
« tinas  y  de  una  guerra  exterior.  Es  preciso  que  el  gobierno 
«se  identifique  al  carácter  de  las  circunstancias,  de  los  tiempos 
«y  de  los  liombres  que  los  rodean.  Si  los  tiempos  son  próspe- 
«ros  y  serenos,  el  gobierno  debe  ser  dulce  y  protector;  si  son 
«calamitosos  y  turbulentos,  debe  mostrarse  terrible  y  armarse 
«de  una  firmeza  igual  á  los  peligros,  sin  atender  á  leyes  ni 
«constituciones,  ínterin  no  se  restablece  la  felicidad  y  la  paz, 
«Mientras  no  centralicemos  nuestros  gobiernos  americanos, 
«los  enemigos  obtendrán  las  más  completas  ventajas:  seremos 
«envueltos  en  disenciones  civiles,  y  conquistados  vilipendiosa- 
« mente  por  un  puñado  de  bandidos".  Atacaba  de  frente  la 
propensión  revolucionaria  de  levantar  inconsistentes  ejércitos 
populares  en  vez  de  ejércitos  reglados  que  diesen  nervio  á  la 
lucha:  «De  aquí  la  oposición  decidida,  agregaba,  á  levantar 
«tropas  veteranas,  disciplinadas  y  capaces  de  presentarse  en 
« el  campo  de  batalla  á  defender  la  libertad  con  suceso  y  glo- 
«ria.  El  establecimiento  de  innumerables  cuer^jos  de  milicias 
«indisciphnadas,  además  de  agotarlas  cajas  del  erario  y  des- 
«truír  la  agricultura,  alejando  á  los  paisanos  de  sus  hogares, 
«hicieron  odioso  el  gobierno  que  los  obligaba  á  tomar  las 
« armas  y  abandonar  sus  familias.  Es  una  verdad  militar  que 
«solo  ejércitos  aguerridos  son  capaces  de  sobreponerse  á  los 
«infaustos  sucesos  de  una  campaña».  Y  nuevo  Scipión,  ter- 
minaba con  un  delenda  Cartago:  «La  seguridad  de  Nueva 
« Granada  está  en  la  reconquista  de  Venezuela.  A  primera 
«vista  parecerá  este  proyecto  imposible.  Una  meditación 
«profunda  hace  conocer  su  necesidad.  Es  un  principio  del 
«arte  de  la  guerra,  que  toda  guerra  defensiva  es  perjudicial  y 
« ruinosa,  pues  debilita  las  fuerzas  sin  esperanzas  de  indemni- 
«zación.  Las  hostilidades  en  territorio  enemigo  siempre  son 
« provechosas,  por  el  bien  que  resulta  en  mal  del  contrario.  No 
« debemos  por  ningún  motivo  emplear  la  defensiva.  La  natu- 
« raleza  nos  proporciona  la  ventaja  de  aproximarnos  á  Mara- 
«caibo  por  Santa  Marta  y  á  Barinas  por   Cúcuta»  (^^).   Allí 


(16)  «Memoria))  de  Bolívar  á  los  ciudadanos  de  Nueva  Granada,  refe- 
rente á  la  necesidad  de  abrir  una  campaña  sobre  Venezuela.  («Doc.  para  la 
Hist.  de  la  vida  púb.  del  Libertador  de  Colombia»  etc.,  t.  IV,  pág.  119 
y  sigviientes). 
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»".slu\  o.  movido  ]><)r  Hii  idea,  á  los  oclM'ntinlííUH  >'  **.t  i-st.-i 

nn'iiioriii  ni  ('artap'iiu  ant«'H  dt»  ul»nr  mu  «'an.  !    Alto 

Mjiplali'iia. 

Kl  ijrt'siilfiito  (*ai)iil<)  Torr»'H,  había  li-ído  con  profurula 
ntoncióii  la  nuíinoria  d»*  Bolívar.  Kspiritu  abierto  á  las  (n"an- 
d»«s  cosas,  y  n<>  obstajitc  «jihí  i«n  ella  se  iini'  sus  ideas 

radicales  sobr»)  el  federalismo,  compreiulin   ,  la  obra  de 

un  hombro  do  pensamiento  y  de  acción  capaz  do  llovar  á  cabo 
pran<les  empresas.  Vistas  tan  nuevas  y  refle.viones  de  tan  lar- 
j^o  alcance,  expuestas  en  lenguaje  tan  viril  como  brillante,  que 
liablaba  al  Instinto,  ú  la  razón  y  al  corazón,  conquistaron  el 
presidente  de  la  Unión  al  atrevido  plan  de  Bolívar.  Cuando 
Kivas  lh\í;<')  á  Tunja,  ya  el  presidente  estaba  persuadido. 
Las  recientes  ventajas  alcanzadas  en  la  invasión  parcial  de 
Cuenta,  lo  acabaron  de  decidir.  La  recou(iuista  de  Venezuela 
quedó  resuelta  (•"). 


(")  Compárese  el  relato  de  este  capítulo  con  Baralt :  « Resumen  de 
Venezuela»;  Montenegi-o :  «Geografía  de  v'enezuelau;  Ceballos:  "Resumen 
del  Ecuador»;  Restrepo:  dlist.  de  Colombia»,  especialmente  este  último, 
cuya  cronología  hemos  seguido,  guiados  por  los  documentos  de  referencia 
consultados  directamente  en  «Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador  o,  cit.  en 
este  capítulo. 
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Eetrospecto  venezolano — Terrorismo  de  Monteverde — El  golfo  Tiiste  y  el 
islote  de  Cachacachare — InsiuTección  de  Cumaná — Aparición  de  San- 
tiago Marino,  Piar  y  Bermúdez — Atrocidades  de  Cervéris — Combates 
deMaturín — Derrota  de  Monteverde — Aparición  de  Arismendi — Suble- 
vación de  la  isla  Margarita — Sitio  y  toma  de  Cumaná — La  guerra  á 
muerte  ley  del  vencedor — Eeconquista  del  oriente  de  Venezuela  por 
los  independientes — Invasión  de  Bolívar  por  el  occidente — Anteceden- 
tes sobre  la  gueiTa  á  muerte — Nueva  Granada  decide  la  reconquista  de 
Veneziiela — Combate  de  la  Grita — Desavenencias  de  Bolívar  y  Castillo 
— Distribución  del  ejército  realista  de  Venezuela — Bolívar  reconquista 
las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo — Combate  de  Carache — Bolívar 
declara  la  gueiTa  á  muerte — Juicio  sobre  ella — Continiia  la  campaña 
de  Veneziiela  bajo  su  responsabilidad — Atrevida  marcha  estratégica  de 
Bolívar — Batalla  decisiva  de  Niquitao — Disolución  del  ejército  de  Tiz- 
car — Ocupación  de  Barinas — Batallas  de  los  Horcones  y  de  Taguanes 
— Fuga  de  Monteverde — Eesultados  de  la  campaña — Jiiicio  universal 
sobre  ella — Entrada  triunfal  de  Bolívar  en  Caracas — Dictadura  de  Bo- 
lívar— Los  dos  dictadores  de  A^enezuela — Primer  sitio  de  Piierto-Cabe- 
11o — Batallas  de  Bárbula  y  de  las  Trincheras — El  corazón  de  Giradort 
— Bolívar  declarado  libertador — La  orden  de  los  Libertadores — 
Sublevación  realista  de  los  Llanos — Aparición  de  Boves  y  Morales— 
El  realista  Yáñez — Ocupación  délos  Llanos  por  los  realistas — Aparición 
de  Campo  Elias — BataÚa  del  Mosquitero — Combates  de  Bobare,  Yari- 
tagua  y  Barquisimeto — Ataques  de  Vigirima — Batalla  de  Araiu-e — 
Asedio  de  Puerto-Cabello — Reacción  de  Boves  y  Yáñez — Sublevación 
en  masa  del  país  contra  la  república — Efectos  de  la  guerra  á  muerte. 


Habíamos  dejado  pendiente  la  crónica  de  la  revolución 
venezolana,  en  el  momento  de  la  primera  restauración  realista 
por  Monteverde,  después  de  la  capitulación  de  Miranda  en 
San  Mateo.  (V.  cap.  XXXVI).  Llegamos  ahora  al  punto  en 
■que  la  insurrección  independiente  vuelve  á  aparecer  por  el 
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oritMittMln  \'<«ii('/,Ufl;i  y  Holivur  va  A  «MnpnMnhírHU  n'conqu'iMtífc 
por  el  occ'ult'nlo.  Pura  lifíur  «istoH  kuc.i'hoh  cahi  Ium  iiiil«TÍ»*rcH 
y  (lur  su  Ni^iiiücnción  /i  lus  porHonajcH  (|U0  MucuHÍvam»nto  irán 
aparocicndt)  i'H  la  0H(MMia  histórica,  so  haco  nocosario  volvor  á 
tttiiiiir  t«l  lulo  (lo  la  narra<!Íóii  vn  el  punto  on  «[uo  la  tlcjamoH. 
Arlñtro  absoluto  Montovordo  do  Vonozucla  después  do 
la  <'ap¡tula('ión  do  San  Matoo,  y  noml)rado  postoriormonto 
capiliin  ^oniM'al  <H)n  ol  título  do  «pacificador",  di6  oonúonzo  ¿i 
su  obra  do  jjaciliciación  "Con  actos  (juo  hacon  cnzar  los  cabo- 
olios, — sofjún  las  palabras  do  un  historiador  imparcial,  —  y  do 
« quo  hasta  los  más  calurosos  partidarios  do  la  España  apartan 
o  los  ojos  cstroinfcidos  do  horror»  (').  Quoda  ya  relatado  como 
violó  la  cai»itulacióu  y  como  inició  su  sistema  do  terrorismo 
brutal,  con  pi'isiones  on  masa,  confiscacioues,  vejámenes  y 
rapiñas,  á  punto  do  faltar  cárceles  para  contener  los  presos  y 
morir  algunos  do  ellos  de  haml)re  y  de  sofocación  en  inmundas 
crugías.  El  fiscal  de  la  Audiencia  real  de  Caracas,  decía  con 
esto  motivo:  «En  ol  país  do  los  cafres  no  pueden  ser  tratados 
«los  hombres  con  más  desprecio  y  vilipendio»  {^).  En  las 
provincias  el  terrorismo  asumió  formas  más  bárbaras  hasta 
degenerar  en  un  baiidolerismo  desenfrenado.  Al  principio,  las 
persecuciones  se  redujeron  como  en  la  capital,  á  prisión,  sa- 
queo, secuestro,  azotes  y  algunos  asesinatos  aislados.  Nombra- 
do procónsul  en  la  provincia  de  Cumaná  el  coronel  Francisco 
Cerveris,  uno  de  los  soides  de  Monteverde,  hizo  gemir  bajo 
su  férula  á  los  habitantes,  con  un  lujo  de  insolencia  que  lo 
hacía  más  odioso.  No  satisfecho  con  ésto,  propuso  á  su  jefe 
un  plan  de  gobierno  militar  con  suspensión  de  la  constitución 
y  disolución  de  los  tribunales  para  pasar  por  las  armas  á  todos 


(1)  Gerviiius:  «Hist.  dii  XlXsiecle»,  t.  VI,  pág.  239.— Flinter,  escri- 
tor inglés  antes  cit.,  y  parcial  de  los  españoles,  lo  confií-ma. 

(2)  Vista  del  fiscal  de  la  Auiliencia  real  de  Venezuela.  José  Costa  Gali, 
(magistrado  después  de  la  audiencia  de  Madrid),  según  consta  del  acuerdo 
de  dicho  tribunal  de  9  de  febrero  de  1813,  en  que  se  dice  que  había  «reos  sin 
«causa  y  causas  sin  reos».  —  Montenegi"0,  empleado  en  la  administración 
ci^"il  y  militar  española  de  Venezuela  y  presidente  de  la  real  Audiencia, 
comprueba  lus  hechos,  refiriéndose  á  documentos  oficiales  de  la  misma  proce- 
dencia, en  a  Geografía )),  etc.,  t.  IV,  pág.  129. — La  «Relación  documentada 
« del  origen  y  progresos  de  los  trastornos  de  las  provincias  de  Venezuela » 
(Madrid  1820)  de  Pedro  Urquiniona,  en  su  representación  al  rey,  lo  con- 
firma, con  su  autoridad  de  enemigo  de  la  revolución,  testigo  presencial  y  el 
título  de  pacificador  de  Nueva  Granada  que  le  confirió  la  Regencia  de 
Cádiz.  —  La  reclamación  de  Mii-anda,  preso,  dirigida  al  gobierno  español, 
pone  su  sello  de  autenticidad  á  estas  pruebas. 


374        RETROSPECTO  VENEZOLANO. — CAP.  XXXVIH 

los  rebeldes,  protestando  que  por  su  parte  lo  ponía  en  prác- 
tica (3).  Tan  inhumano  fué,  que  reemplazado  en  el  gobierno 
por  Antoñanzas,  el  perpetrador  de  la  matanza  de  San-Juan-de 
Ios-Morros,  fué  considerado  éste  como  un  alivio  al  compararlo 
con  su  antecesor.  La  Audiencia  de  Venezuela,  escandalizada 
por  estos  excesos,  reclamó  en  vano,  y  abrió  causa  criminal  á 
Cervéris,  elevando  su  queja  al  gobierno  de  España,  con  la 
condenación  de  estos  procedimientos  inicuos,  que  calificó  de 
«imprudentes  é  injustos»  (■*).  Y  esto  no  era  sino  el  preludio 
de  la  guerra  atroz  que  iba  á  abrirse  por  una  y  otra  parte,  pro- 
vocada por  la  de  los  realistas,  con  asesinatos,  incendios,  muti- 
laciones y  tormentos  espantosos,  de  que  ni  las  tribus  salvajes 
presentan  ejemplo. 

Esto  sucedía,  cuando  los  desgraciados  babitantes  de  Vene- 
zuela, quebrados  por  la  derrota,  herida  su  imaginación  por  las 
calamidades  públicas  y  los  trastelónos  de  la  naturaleza,  esta- 
ban dispuestos  á  recibir  de  nuevo  la  dominación  colonial  como 
un  descanso.  Una  poKtica  mansa,  los  habría  mantenido  en 
paz,  deteniendo  por  algún  tiempo  al  menos  el  curso  de  la  revo- 
lución. El  terrorismo  de  la  reacción,  hizo  huir  de  las  almas 
los  pavores  supersticiosos  que  las  amedrentaban,  y  convirtió 
en  fuerza  real  lo  que  era  una  debilidad  moral.  Las  poblacio- 
nes se  escondieron  en  los  bosques  y  en  las  montañas,  huyendo 
de  sus  verdugos.  Los  patriotas  comprometidos  y  perseguidos, 
emigraron.   La  miseria,  la  desesperación,  el  odio  á  la  tiranía  y 


(^)  La  carta  de  Cervéris  á  que  se  hace  referencia,  fué  encontrada 
entre  los  papeles  de  Monteverde,  y  publicada  en  la  «  Gaceta  de  Caracas », 
núm.  3,  de  1813,  en  que  dice:  «El  primer  paso  que  debe  darse,  es  disper- 
« sar  la  Audiencia,  que  tanto  mal  ha  hecho  creyendo  que  aquí  puede  esta- 
«  blecerse  la  constitución.  No  hay  más  que  un  gobierno  militar,  y  no  dejar 
« con  vida  á  ninguno  de  estos  infames  criollos  que  fomentan  estas  disen- 
«siones,  y  pasar  jíor  las  armas  á  todos  estos  picaros;  yo  le  aseguro  que  nin- 
«gunodelos  que  caigan  en  mis  manos  escapará».  —  Díaz,  acérrimo  realista, 
en  sus  «Recuerdos  de  la  Revol.  de  Caracas»,  pág.  131-132,  al  refutar  la 
carta  de  Bolívar  al  gobernador  inglés  de  Cvira^ao,  antes  citada,  no  niega  la 
autenticidad  del  escrito  de  Cervéris,  y  se  limita  á  decir,  que  « la  opinión  de 
« Cervéris  sobre  los  medios  de  dureza  con  que  estaba  persuadido  debía  co- 
«rregirse  un  mal  ja  arraigado  en  un  gran  número  de  genios  turbulentos, 
«fué  una  ojnnión  no  seguida  por  el  gobierno». — Torrente,  tan  parcial 
siempre,  que  excusa  los  excesos  de  los  realistas,  como  « actos  impolíticos, 
«hijos  de  las  circunstancias»  y  que  sigue  al  pie  de  la  letra  á  Díaz,  se  aparta 
de  él,  y  no  puede  negar  su  franca  reprobación  á  los  excesos  de  Cervéris : 
« La  provincia  de  Cumaná,  cuya  irritación  había  llegado  al  último  grado 
«con  las  tropelías  cometidas  por  el  violento  Cervéris».  («Hist.  de  la  Revol. 
Hisp.  Amer. »,  t.  I,  pág.  409). 

(*)  Representación  de  la  Audiencia  de  Caracas  al  gobierno  de  España, 
de  9  de  febrero  de  1813. 
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<>1  Hciitiin'u'iifo  <l<í  l;i  V(«titíiin/ii,  <«iifi'n<ru'rori  la  niKia  híLsta  í;n 
los  in(lir<<ri'nt<<s  y  los  tiinidos.  Todos  comprfmlií'roii  por  i'\ 
oxotjso  (l(d  dolor,  (pin  oran  prnfcnhlos  los  KacriHcMos  por  la 
itidcpriidcncia  al  sufrimionto  do  todos  los  iiistantns  oajo  lo» 
p)lp(>s  do  un  despotismo,  8Íii  candad  H¡(iu¡ora,  ípiu  ni  ol  des- 
canso los  proporcionalta.  La  insurrección  laiontí?  estalló  en 
los  cora/.on(>s,  provoíMda  por  el  desenfreno  de  la  reacción.  Un 
puñado  do  proscriptos  dio  la  primera  señal  desde  un  peñasco 
de  las  Antillas,  y  todo  el  oriento  del  país  volvió  íi  reunirse  bajo 
la  bandera  revolucionaria. 


II 

Es  famoso  on  la  historia  del  nuevo  mundo,  el  golfo  cono- 
cido con  la  denominación  do  «Triste'»,  descubierto  por  Colón 
en  su  tercer  viaje,  cuando  tocó  sin  saberlo  el  continente  pro- 
metido que  buscaba.  En  su  canal  do  entrada,  situado  entre  la 
extremidad  oriental  de  la  península  de  Paria  y  la  isla  de  la 
Trinidad,  so  levanta  un  islote  quo  lleva  el  nombre  de  Cliaca- 
chacaro.  Allí  se  refugiaron  los  proscriptos  de  Cumaná,  huyen- 
do do  las  persecusiones  de  Cervéris.  Reunidos  en  número  de 
cuarenta  y  cinco  hombres,  resolvieron  renovar  la  guerra,  inva- 
diendo la  costa  de  Cumaná  y  levantar  de  nuevo  el  país  contra 
la  restauración  española.  Púsose  á  su  cabeza,  un  joven  gallar- 
do, natural  de  IMargarita,  llamado  Santiago  Maiiño,  acaudala- 
do propietario,  inclinado  á  la  ostentación,  poseído  de  una  ambi- 
ción inquieta  que  lo  extraviaría  en  su  camino.  Formaban  su 
estado  mayor:  el  mulato  Manuel  Piar,  nativo  de  Curasao, 
hermoso  de  presencia,  de  temple  heroico  y  de  pasiones  ardien- 
tes, destinado  auna  gloriosa  y  trájica  carrera;  los  dos  herma- 
nos José  Francisco  y  Bernardo  Bermúdez,  valerosos  ambos 
pero  tan  violento  y  brutal  el  uno,  como  era  el  otro  juicioso  y 
reposado;  y  el  ingeniero  venezolano  José  Francisco   Azcue. 

Los  proscriptos,  sin  más  armas  que  seis  fusiles  y  pistolas 
de  bolsillo,  con  unas  pocas  municiones  adquiridas  en  la  Ti-ini- 
dad,  tomaron  tierra  en  la  punta  de  Paria,  y  sorprendieron  un 
destacamento  que  vigilaba  la  costa,  apoderándose  de  veinte  y 
tres  fusiles.  Sin  dar  tiempo  para  volver  de  su  asombro  a  los 
realistas  que  ocupaban  la  península,  se  dirigieron  resuel- 
tamente sobre  la  inmediata  villa  fortificada  de   Güiria.     La 
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guarnición,  compuesta  de  300  hombres  naturales  del  país^ 
se  pasó  en  masa  á  los  expedicionarios,  quienes  dueños  de 
nueve  cañones  y  cantidad  de  fusiles,  pudieron  organizar  una 
columna  de  200  hombres  bien  armados  (13  á  16  de  marzo  de 
1813).  Bernardo  Bermúdez  se  intei'nó  con  una  partida  de  75 
Hombres  y  ocupó  el  pueblo  de  Maturín,  punto  importante  por 
su  inmediación  al  Orinoco  y  su  comunicación  con  los  llanos, 
sobre  el  río  navegable  del  Guarapicbe,  donde  existía  un  con- 
siderable depósito  de  pertrechos  de  guerra.  José  Francisco 
Bermúdez  se  fortificó  en  Ii*apa  en  el  fondo  de  la  península 
sobre  el  golfo,  donde  Marino  estableció  su  cuartel  general  es- 
perando ser  allí  atacado. 

El  golfo,  estaba  dominado  por  una  escuadrilla  realista,  y 
Cervéris  disponía  de  400  hombres,  pero  tan  cruel  como  cobar- 
de, permaneció  á  la  distancia  en  observación,  en  un  punto 
medio  entre  Cumaná,  Barcelona  y  Maturín.  Reforzado  con 
300  hombres  mandados  por  el  vizcaíno  Antonio  Zuazola,  en 
vez  de  abrir  hostiHdades  contra  los  invasores  de  la  península 
en  combinación  con  su  escuadrilla,  le  ordenó  que  se  dirigiese 
sobre  Maturín.  Zuazola,  monstruo  destinado  á  adquirir  sinies- 
tra celebridad,  desde  su  salida  de  Cumaná  empezó  á  señalar 
su  camino,  incendiando  las  habitaciones  y  las  cosechas,  y  ma- 
tando y  mutilando  bárbaramente  á  los  pacíficos  habitantes 
de  la  comarca.  Los  expedicionarios  de  Maturín  habían  des- 
prendido algunas  partidas  volantes  para  proporcionarse  ele- 
mentos de  movilidad  en  los  llanos  y  sublevar  el  interior  del 
país.  Reconcentradas  en  Magueyes  primero  y  en  Aragua 
después,  resolvieron  esperar  á  Zuazola,  y  fueron  fácilmente 
derrotadas.  Todos  los  vencidos  fueron  pasados  á  cuchillo. 
El  vencedor  remitió  á  Cumaná  como  trofeos  de  su  victoria 
varios  cajones  llenos  de  orejas  cortadas  á  los  vivos  y  á  los 
muertos,  que  los  reahstas  de  la  ciudad  clavaron  en  sus  puer- 
tas, y  se  asegura  que  adornaron  con  ellas  sus  sombreros  á 
manera  de  escarapelas.  En  seguida,  Zuazola,  y  su  segundo 
José  Tomás  Boves,  el  compañero  de  Antoñanzas  en  las  ma- 
tanzas de  Barinas,  pubhcaron  bandos  ofreciendo  garantías  á 
los  que  habían  huido  espantados  á  los  bosques.  Los  que  se 
presentaron, — hombres,  mujeres,  ancianos  y  niños, — fueron 
todos,  ó  asesinados  fríamente  ó  mutilados  ó  atormentados 
bárbaramente.  Unos  fueron  desollados  vivos.  Á  unos  les 
cortaron  las  orejas  y  la  nariz  ó  les  desollaron  la  planta  de  los 
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piÓH  ó  loH  «Irsjiirrot.'iron  <!oin<)  hostias  Jo  cuni'umríu;  otroH  fue- 
ron (lr;;ollíi(]<)M,  ó  cosidos  tío  <1()S  nu  (los  con  tinis  <lo  cuoro 
fresco  cspiíMii  Clin  cspjiMíi,  y  urrojiulos  en  segnidii  ú  una  la- 
jjuna  pul  refací  a  por  la  descomposición  de  los  cadáveres.  Suco- 
dló  que  un  ni  no  de  docu  años,  80  presontó  ofrocioudo  8U  vida 
para  salvar  la  vida  de  su  padn>,  único  sostén  do  una  numerosa 
familia  pobre.  Zua/.ola,  lii/.o  degollar  á  los  dos,  y  al  hijo  pri- 
mero quo  al  padro!  {^). 

Reunido  el  gobernador  do  Barcelona,  coronel  Lorenzo 
Fernández  do  la  Hoz  á  la  fuerza  dol  bárbaro  Zuazola,  atacó  á 
los  patriotas  en  Maturín  al  friMito  do  una  columna  do  1,500 
hombros.    Piar  mandaba  la  plaza,  <'u  ausencia  do  Bernardo 


(5)  El  historiiulor  ¡ilciiián  Gcrvimis,  tuu  lilu.súlicauíuntt)  Herono  en  Bii» 
juicios,  (juo  Iniscii  la  venlad  nin  propósito  jn'ecoiicobido,  gu¡áii(io»e  por  do- 
cuiiii'iiios  iiiiprcsiis  }■  (Iis<'iitiil<w,  (licií  con  este  motivo:  «Nose  creería 
<i  barliari(>  tan  n-tiiiaila,  si  tantos  cxtranjfros  (jiiu  han  viajailo  más  tarde  jior 
nol  país,  no  so  liubifscu  encontrado  con  la.s  pobres  victimas  de  estos  hoiTÍ- 
«bles  heclios.  ]Ial)ía  gtmtes  mutiladas  á  quienes  se  había  cortado  la  nariz, 
«  una  mejilla  y  hm  orejas,  á  quienes  se  habuiu  cosido  acoplados  por  las  espal- 
adas, ó  cortado  los  jarretes,  desollado  los  tidones  para  hacerlos  pisar  por 
fl encima  do  vidriosa,  (llist.  des  XIX  siecle,  t.  VI,  pág.  Ii42). — Moutenegi'o, 
invocando  su  título  de  presidente  do  la  audiencia  real  de  Caracas,  y  de 
comandante  general  de  los  Valles  y  gobernador  de  Barcelona  en  nombre  del 
re)',  da  testimonio  do  estas  atrocidades  en  su  cit.  «Geografía»,  etc.,  t.  IV, 
l)ág.  133  y  sig.  y  nota  270  correlativa. — Baralt,  el  más  grave  de  los  histo- 
riadores venezolanos,  eu  su  «  Resumen «  etc.,  pág.  113,  repite  lo  mismo  que 
Montenegro,  siendo  de  advertir  que  el  autor,  después  de  escribir'  este  libro, 
fué  nominado  miembro  de  la  Academia  española,  y  residió  en  España  ro- 
deado de  honores  v  consideraciones,  sin  que  su  aserto  fuese  refutado  ni 
puesto  en  duda. — El  comisionado  de  la  regencia  de  Cádiz,  Urquiniona,  en 
su  »líel.  documentada)),  etc.,  cit.,  dirigiéndose  al  rey,  exti'acta  de  un  ex 
pediente  de  oficio  formado  por  los  españoles  en  1818,  la  deposición  de  cinco 
testigos  presenciales,  soldados  de  Zuazola,  en  que  consta:  «C^ue  Antoñan- 
«zas,  como  gobernador  de  Cumaná,  ofreció  á  los  soldados  de  la  expedición 
*  de  Zuazola,  que  regalaría  un  peso  por  cada  oreja  de  insurgentes  que  le 
«presentaran;  y  que  Zuazola  les  dio  orden  de  cortarlas,  y  que  no  dejasen 
«viviente  alguno,  sobretodo  en  Aragua,  donde  fueron  degollados  los  ren- 
«didos  y  los  escondidos  en  l;is  chozas,  conviniendo  en  las  mutilaciones  «.  — 
En  la  "Gaceta  de  Caracas «,  núm.  -4  de  1813,  se  publicó  una  relación  testi- 
moniada do  las  matanzas  de  Zuazola  en  Ai-agua,  á  que  Bolívar  hace  refe- 
rencia en  su  carta  al  gobernador  inglés  de  Curasao,  antes  citada. — El 
empecinado  realista  Díaz,  en  sus  «  Recuerdos  m,  pág.  134,  al  refutar  la  refe- 
rida carta,  excusa  transcribir, — como  lo  hace  en  el  resto  del  capítulo, — el 
texto  de  Bolívar,  y  se  limita  á  decir:  «Aragua  recibió  á  Piai"  con  música 
«y  demostraciones.  Horas  después.  Zuazola  y  Boves.  destrozada  la  división 
«de  Piar,  aun  tuvieron  que  pelesu-  con  los  miserables  habitantes  encerrados 
«en  sus  más  miserables  chozas.  Este  crimen,  atrajo  sobre  él  solo  el  saqueo, 
«la  muerte  de  algunos  temerarios  y  el  incendio  de  la  chozas  de  los  que 
« más  se  obíitinaron I)  (peleando  encerrados  en  sus  chozas!)  —  Torrente,  que 
como  queda  dicho,  sigue  servilmente  el  texto  de  Díaz;  en  este  punto,  como 
en  la  matanza  de  San  Juan-de-los-Morros,  aparta  los  ojos  y  ni  siquiera 
nombra  á  Zuazola,  lo  que  es  una  prueba  negativa  de  mayor  valor  que  todas 
las  demás. 
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Bermúdez,  asistido  por  el  ingeniero  Azcue.  Solo  contaba  con 
500  hombres  para  la  defensa.  Después  de  24  horas  de  resis- 
tencia, hubo  de  emprender  la  retirada.  Pero  antes  de  ceder  el 
terreno,  llevó  un  ataque  de  caballería  á  la  brusca,  consiguiendo 
desordenar  completamente  el  enemigo  (marzo  20).  Rehecho  y 
reforzado  Fernández  de  la  Hoz,  atacó  de  nuevo  á  Piar  con 
1,600  hombres,  y  fué  otra  vez  batido  completamente,  reple- 
gándose en  derrota  sobre  sus  reservas  (abril  de  1813).  Los 
patriotas,  preponderantes,  aunque  todavía  con  cortas  fuerzas 
amenazaban  á  Cumaná  y  Barcelona  y  la  Guayana.  La  expe- 
dición de  Marino,  que  al  principio  se  consideró  una  calaverada 
por  los  realistas,  alarmó  seriamente  á  Monteverde,  que  por 
este  tiemi^o  se  ocupaba  en  preparar  la  invasión  á  Nueva 
Granada.  Sus  aduladoi'es,  le  habían  hecho  creer  que  era  un 
gran  guerrero,  y  lleno  de  vanidad,  reunió  un  ejército  de  2,000 
hombres,  y  se  puso  en  marcha  sobre  Maturín,  intimando  ren- 
dición en  término  de  seis  horas,  pasadas  las  cuales  «entregaría 
la  población  al  furor  de  sus  soldados ».  Piar,  al  frente  de  150 
infantes,  300  hombres  de  caballería  y  dos  piezas  de  artillería, 
contestó  que  se  defendería  hasta  la  muerte  en  honor  de  la 
libertad.  Emprendido  el  ataque  de  la  posición,  las  tropas  de 
Monteverde  se  desordenaron  bajo  los  fuegos  certeros  de  la 
infantería  y  artillería  de  plaza.  Una  carga  de  caballería  por  el 
flanco  llevada  por  Piar  en  persona,  completó  la  derrota.  Mon- 
teverde «escapó  de  milagro»,  según  propia  confesión  oficial, 
dejando  en  el  camj)o  más  de  400  muertos,  su  artillería,  arma-- 
mentó,  municiones,  bagajes  y  hasta  la  caja  mihtar  (mayo  25). 
La  defensa  del  territorio  invadido,  quedó  confiada  al  mariscal 
Cajigal,  quehmitó  sus  operaciones  á  la  más  estricta  defensiva 
en  Barcelona.  Los  proscrijitos  triunfantes,  tomaron  la  ofen- 
siva y  convergieron  sobre  Cumaná. 


III 


La  isla  de  Margarita,  frente  á  la  extremidad  de  la  penín- 
sula de  Arayo,  que  ocupa  al  norte  casi  la  misma  posición  que 
la  Trinidad  frente  á  la  de  Paria  al  sud,  efectuó  su  levanta- 
miento por  este  mismo  tiempo,  exasperada  por  la  tiranía  de 
los  mandones  españoles  y  estimulado  su  patriotismo  por  los 
sucesos  de  Cumaná.    Esta  isla,  hasta  entonces  oscura,   con 
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una  OMcasn  polilaci»')!»  (mi  utia  HUpcríicin  (1»<  .'{(M)  lvil/»in<'troH 
<Mia(lra(l()s,  (<slal)a  «Irstituula  á  rt'prfsftitar  lui  ^raii  iiaiiol  nti  lu 
historia  do  la  lucha  por  la  indopoiKhwicia.  Soparada  dol  con- 
timínt(<  por  tiu  hrazo  do  mar  como  do  cincuontu  kilómetro»,  á, 
la  altura  dol  f^olf'o  úo  ('ariaeo,  —  ({ue  oa  al  norto  la  rüi)otici6n 
<1(«1  ;,'oll'o  Tristi»  al  sud,  —  y  (h'utro  dol  cual  ost/i  Cumauá,  su 
<loMiinio  ora  <lo  la  mayor  im[>ortan(Ma  para  los  (!X¡)odiciona- 
rioH  d«»  ti(>rra  linno,  así  por  su  posición  como  punto  do  ataquo 
y  d(í  n^tirada  (*n  (íomtudcación  con  ol  oxtori«)r,  cuanto  i)or  la 
íiidolt^  do  sus  haViitanios,  quo  avezados  á  los  trahajos  do  la 
mar,  podían  coo¡)(>rar  á  la  insurrección  con  elementos  navales, 
combinando  operaciones  á  lo  largo  do  las  costas.  Esta  isla, 
está  dividida  en  dos  partes  por  una  montaña,  quo  la  corta  on 
dos  valles,  uno  al  sud  y  otro  al  norto,  quo  solo  comunican  por 
un  estrecho  desti ladero  fácil  de  defender.  El  principal  puerto 
do  la  parte  meridional,  está  defendido  por  ol  castillo  de  Pam- 
patar,  y  en  el  centro,  su  capital,  la  Asunción,  dominada  por 
la  fortalc/a  de  Santa  liosa.  La  i)arte  norte,  lleva  el  nombre 
do  Juan  Griego,  con  un  buen  puerto  sobre  el  mar  Caribe, 
tenía  una  casa  fuerte  para  su  defensa.  —  Esta  descripción, 
necesaria  para  la  inteligencia  de  los  memorables  sucesos  de 
que  fué  teatro  la  Margarita,  hará  comprender  la  importancia 
de  su  posesión,  así  para  los  independieutes  como  para  los 
realistas. 

Mandaba  por  entonces  en  Margarita  en  calidad  do  gober- 
nador, el  coronel  Pascual  INIartínez,  un  tiranuelo  de  la  ralea 
de  Cervéris,  que  había  implantado  allí  el  mismo  sistema  te- 
ri'orista  do  prisiones,  azotes,  secuestros,  destierros,  y  muerte 
sin  forma  alguna  do  juicio  y  con  lujo  de  %álipeudios.  La  au- 
diencia había  reprobado  sus  tropelías,  mandando  poner  en 
libertad  á  los  perseguidos  por  él.  Enfurecido,  declaró,  que 
fusilaría  á  los  reos  absueltos  por  la  audiencia  que  se  atre- 
vieran á  pisar  su  territorio.  Entre  sus  víctimas,  contábase 
un  hombre  de  sangre  mezclada,  pescador  en  su  origeia  y  á  la 
sazón  uno  de  los  principales  propietarios  de  la  isla,  conside- 
rado por  los  isleños  como  su  caudillo  natural.  Era  el  tipo 
grosero  pero  enérgico  del  héroe  popular,  de  valor  estoico  y 
ferocidad  nativa,  con  rasgos  de  generosidad,  en  quien  las 
vehementes  pasiones  de  su  indómito  carácter^  se  combinaban 
con  una  astucia  fría  j  una  ambición  aventurera.  Llamábase 
Juan  Bautista  Aiismendi.     Perseguido  al  tiempo  de  la  res- 
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tauración,  habíase  ocultado.  El  goljernador  hizo  i:)render  á 
su  mujer  y  á  sus  hijos,  y  amenazó  fusilarlos  sino  declaraban 
su  paradero.  Arismendi  se  presentó.  Sus  bienes  fueron  se- 
cuestrados, su  familia  quedó  en  la  miseria,  y  él  fué  enviado 
preso  á  la  Guayra.  Arismendi  juró  vengarse.  Amnistiado,  y 
de  regreso  á  la  tierra  natal,  fué  nuevamente  encerrado  en  un 
calabozo.  Los  margariteños,  se  sublevaron  en  masa.  Martínez 
tuvo  que  encerrarse  con  la  guarnición  en  el  castillo  de  Pam- 
patar,  donde  fué  sitiado  y  rendido.  Nombrado  Arismendi 
gobernador  de  la  isla,  cumpHó  su  terrible  juramento:  el  go- 
bernador Martínez  y  veinte  y  nueve  españoles  que  cayeron 
con  él  prisioneros,  fueron  pasados  por  las  armas.  La  guerra 
á  muerte  por  una  y  otra  parte,  empezaba  á  ser  la  ley  del 
vencedor. 

Inmediatamente  se  puso  en  comunicación  Arismendi  con 
los  expedicionarios  de- tierra  firme  y  les  ofreció  todos  los  re- 
cursos de  la  isla  para  cooperar  á  su  empresa.  Marino,  que 
había  tomado  la  ofensiva  resueltamente,  y  sitiaba  á  la  sazón 
la  plaza  de  Cumaná,  le  pidió  una  escuadrilla  para  dominar  el 
golfo  de  Cariaco  y  bloquear  el  puerto.  Arismendi,  con  gran 
actividad,  y  con  la  influencia  que  tenía  entre  la  gente  de  mar, 
consiguió  armar  en  breve  tiempo  tres  goletas  y  once  embar- 
caciones menores,  que  al  mando  del  itahano  José  Bianchi 
envió  á  Cumaná,  juntamente  con  un  cargamento  de  armas  y 
municiones  que  puso  á  disposición  del  jefe  de  la  insurrección 
de  oriente.  La  plaza  de  Cumaná,  quedó  de  este  modo,  sitiada 
por  tierra  y  bloqueada  por  mar. 


IV 

Después  de  la  derrota  de  Monteverde  en  Maturín,  los  ex- 
pedicionarios, con  el  prestigio  de  la  %'ictoria,  considerable- 
mente engrosados  y  bien  armados,  convergieron  según  queda 
dicho  sobre  Cumaná.  Los  reahstas  á  órdenes  del  gobernador 
Antoñanzas,  desmoralizados  y  sucesivamente  quebrados  en 
diez  pequeños  combates,  se  encerraron  en  número  de  ocho- 
cientos hombres  en  la  capital  de  la  provincia,  bien  fortificada 
y  artillada  con  40  cañones.  Marino  estableció  el  asedio  y  lo 
estrechó  progresivamente  formando  una  línea  de  circunvala- 
ción como  de  quince  kilómetros.     Empero,  el  sitio  se  habxía 
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prolonffjulo  iníli'finidamí'nto,  dosíln  (jiio  lf)H  xitijuloH  tonían 
libres  sus  comunicaoionog  por  la  pnrtn  d*i  la  Timrina.  El 
oportuno  y  víu'ív/.  auxilio  naval  do  Ioh  niar^jaritoíioH,  hizo 
escasear  los  vív<>ros  on  la  plaza,  y  los  Hit  lados  desmayaron. 
Iii(inia<la  la  nMidicióii  íi  AutoñanzaH,  contestó  con  una  bala- 
dronada; pero  aníilana<io,  no  pensó  ya  sino  en  la  fu^a.  Al 
efecto  liÍ7.o  eniliarcar  á  bordo  de  la  oscuadrilla  quo  tenía  en  ol 
polfo,  cuanto  pudo,  con  el  jiretexto  de  ir  en  busca  de  auxilios, 
poro  en  realiiiad  i)ara  salvarse  aprovechando  de  alg^ún  des- 
cuido do  la  flotilla  bloquoadora  (¡U  do  julio).  Dejó  encomen- 
dado el  mando  del  punto  A  su  secundo,  quien  considerándose 
perdido,  hizo  otro  tanto  en  las  embarcaciones  quo  aun  había 
en  el  puerto,  mientras  nofijociaba  una  capitulación  con  los  si- 
tiadores á  la  voz  quo  clavaba  la  artillería,  y  so  reunió  á  Anto- 
ñanzas,  quo  no  había  podido  burlar  la  vigilancia  do  Bianchi. 
En  tal  situación,  resolvieron  á  todo  trance  aprovechar  una 
ventohna  y  salir  á  la  mar  con  ocho  velas.  Atacados  á  la  salida 
por  la  flotilla  margaritona,  fueron  apresados  cinco  de  los  bu- 
ques españoles,  salvando  solo  tres,  y  uno  de  ellos  con  Anto- 
ñanzas  herido  en  el  combate,  do  cuyas  resultas  murió  poco 
después  en  Curasao. 

Dueños  los  expedicionarios  do  Cumaná,  marcharon  sobre 
Cerveris,  quien  so  replegó  intimidado;  pero  antes  de  hacerlo, 
mandó  fusilar  al  comandante  Bernardo  Bermúdez,  que  había 
caído  prisionero  en  su  poder,  el  quo  habiendo  salvado  mori- 
bundo de  la  ejecución,  fué  ultimado  por  su  orden  en  el  hospi- 
tal. Piar  con  una  fuerte  columna,  se  apoderó  de  Barcelona. 
Cajigal  que  la  defendía,  noticioso  de  que  Bolivar  invadía  por 
el  occidente  se  retiró  por  tierra  á  la  Guayana  (agosto  de 
1813).  Al  pasar  el  Orinoco,  Boves,  y  un  canario  llamado  Fran- 
cisco Tomás  Morales  destinado  á  la  celebridad,  que  lo  acom- 
pañaban, pidieron  quedarse  en  los  llanos  para  hostilizar  á  los 
rebeldes.  Dióles  el  general  español  cien  hombres  y  algunos 
recursos.  Este  fué  después  el  núcleo  de  un  ejército  formida- 
ble que  debía  hacer  desaparecer  por  segunda  vez  la  república 
de  Venezuela. 

José  Francisco  Bermúdez,  al  frente  de  otra  columna,  ocu- 
pó Cariaco,  Carúpano,  y  Río  Caribe  sobre  la  costa  de  Paria. 
Poseído  de  la  furia  de  la  venganza  por  la  muerte  de  su  herma- 
no, pasó  á  cuchillo  cuantos  realistas  cayeron  en  sus  manos, 
como  lo  había  jurado,  adquiriendo  desde  entonces  la  fama  de 
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cruel  y  sanguinario  á  la  par  de  valiente.  Antes,  al  tiempo  de 
ocupar  la  plaza  de  Cumaná,  los  vencedores  estimulados  por  él, 
habían  hecho  pasar  por  las  aiunas  veinticinco  prisioneros  de 
los  más  señalados,  en  represalia  de  los  sufrimientos  que  ha- 
bían hecho  experimentar  á  los  patriotas.  La  guerra  a  muerte 
tomaba  así  el  carácter  de  una  guerra  de  exterminio  sin  mise- 
ricordia. 

De  este  modo  fué  reconquistado  por  los  independientes, 
en  menos  de  ocho  meses,  todo  el  oriente  de  Venezuela.  Ma- 
rino, fué  reconocido  como  jefe  supremo  y  dictador  de  las  pro- 
vincias orientales  de  Cumaná,  Barcelona  y  Margarita,  y  Piar 
por  su  segundo.  Al  mismo  tiempo  (agosto  de  1813),  Bolívar 
entraba  triunfante  en  Caracas  y  era  aclamado  dictador  en  el 
occidente,  después  de  libertar  las  provincias  centrales  de  Mé- 
rida,  Trujillo,  Barinas  y  Caracas,  en  una  de  las  campañas  más 
extraordinarias  de  la  época,  que  puede  hasta  cierto  punto 
parangonarse  bajo  algunos  aspectos  con  la  primera  campaña 
de  Bonaparte  en  Itaha. 


Al  finalizar  el  anterior  capítulo  (véase  cap.  XXXVII, 
§  XII),  dejamos  á  Bolívar  en  los  valles  de  Cúcuta,  al  frente  de 
1,000  hombres,  triunfante  de  la  división  realista  del  coronel 
Correa  que  los  ocupaba,  y  reunido  á  las  fuerzas  de  Pamplona 
mandadas  por  Castillo.  En  esta  posición,  tomaba  por  la  espalda 
á  Santa  Marta,  por  el  flanco  á  Maracaibo  y  Coro,  y  amenazaba 
de  frente  las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo,  manteniendo  en 
jaque  ala  de  Barinas  (marzo  de  1813).  Ocupábase  en  gestionar 
ante  el  gobierno  de  Nueva  Granada  la  autorización  correspon- 
diente para  invadir  y  llevar  adelante  la  empresa  de  libertar  á 
su  patria,  cuando  se  le  presentó  un  joven  venezolano,  abogado 
y  coronel,  que  había  sido  miembro  del  congreso  de  Caracas. 
Era  un  hombre  instruido  y  de  talento,  pero  de  una  exaltación 
patriótica  que  rayaba  en  el  frenesí.  Enfurecido  por  los  exce- 
sos de  Monteverde  y  sus  seides,  había  publicado  en  Cartagena 
un  plan  de  exterminio  déla  raza  española,  que  firmaron  con  él 
algunos  proscriptos  y  varios  aventureros  extranjeros.  Con- 
sistía, en  la  organización  de  un  cuerpo  juramentado  de  exter- 
m i n adores  «con  el  jprincipal  fin  de  destruir  en  Venezuela  la 
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«raza  maldita  do  los  españoles  europeos  y  los  isleños  canarios, 
«de  manera  qne  no  quedase  uno  solo  vivo»,  y  adjudicarse  la 
mitad  do  sus  bienes,  ofreciendo  grados  y  premios  á  «los  que 
«presentasen  de  veinte  cabezas  de  españoles  para  arriba". 
Bolívar  y  Castillo  prestaron  su  aprobación  á  este  plan,  con  la 
única  salvedad  de  «matar  por  el  momento  á  los  que  se  tomasen 
« con  las  armas  en  la  mano »,  y  someter  á  la  aprobación  del 
gobierno  do  la  Unión  lo  relativo  á  la  distribución  de  caudales  y 
cabezas  cortadas  (").  Briceño,  con  esta  credencial  de  sangre, 
abrió  de  su  ciienta  campaña  sobre  los  llanos  de  Casanare,  con 
una  gavilla  de  ciento  cuarenta  jui*amentádos.  Pocos  días 
después,  Bolívar  y  Castillo  recibían  una  carta,  cuyas  primeras 
líneas  estaban  escritas  con  sangre,  y  las  cabezas  de  dos  espa- 
ñoles como  ijrimeros  trofeos  de  la  guerra  á  muerte  por  ellos 
sancionada.  Ambos  rechazaron  con  indignación  el  homble 
presente,  sobre  todo  Castillo,  que  repudió  enérgicamente  toda 
solidaridad  con  el  hecho.  Derrotado  Briceño  por  fuerzas 
superiores  y  tomado  prisionero,  fué  juzgado  por  un  consejo  de 
guerra  y  fusilado  en  Barinas  conforme  á  la  ley  de  la  guerra. 
Este  antecedente  de  la  guerra  á  muerte  que  iba  á  abrirse, 
tiene  su  importancia  histórica,  porque  precisamente  la  ejecu- 
ción de  Briceño  fué  una  de  las  causales  que  dio  Bolívar  para 
declararla  después,  cuando  aun  no  había  tenido  lugar. 

En  el  intervalo  de  este  sangriento  episodio,  se  habían  for- 
mahzado  los  convenios  para  la  reconquista  de  Venezuela 
entre  el  gobierno  de  la  Unión  y  Bolívar.  La  república  de 
Venezuela  sería  restaurada  bajo  los  auspicios  de  la  Xueva 
Granada  en  su  primitiva  forma  federal,  y  sus  antiguas  auto- 
ridades repuestas.  El  ejército  neo  -  granadino,  conservaría 
simplemente  el  carácter  de  Hbertador,  sin  inmiscuirse  en  el 
orden  interno.  La  República  de  Venezuela  restablecida,  paga- 
ría los  gastos  de  la  expedición.  Tales  fueron  las  condiciones 
que  suscribió  Bolívar,  y  que  juró  cumplir  fielmente. 

Resuelta  la  invasión,  BoHvar  ordenó  á  Castillo  avanzar 
con  800  hombres  sobre  Correa,  fortificado  con  otros  tantos  en 
la  angostura  de  La  Grita.     El  jefe  patriota  atacó  resuelta- 


(6)  Díaz:  « Recuerdos  de  la  Eevol.  de  Caracas»,  pág.  69-72. — Res- 
trepo,  en  su  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  omitió  este  hecho  en  la  pri- 
mera parte  de  su  obra,  pero  en  presencia  del  documento  textual  exhibido 
por  Díaz,  confesó  francamente  su  autenticidad  en  la  segunda  parte,  con- 
denando severamente  el  plan  de  Briceño. 
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mente  la  posición  enemiga,  flanqueándola,  y  después  de  un 
reñido  combate,  obligó  á  sus  sostenedores  á  retirarse  en 
derrota  hacia  Trujillo,  con  abandono  de  su  artillería  desmon- 
tada, y  á  recostarse  á  Maracaibo.  Envanecido  Castillo  con  su 
victoria  y  celoso  de  su  jefe,  pretendió  cruzar  los  planes  de 
este,  representando  al  gobierno  federal  que  la  expedición  ten- 
dría un  mal  éxito  del  modo  que  la  llevaba.  Retiróse  luego  con 
parte  de  sus  tropas,  y  presentó  su  renuncia  en  la  creencia  tal 
vez  de  que  sería  preferido  como  neo-granadino.  El  presiden- 
te Camilo  Torres  no  trepidó.  Oj^tó  por  Bolívar,  y  con  el 
grado  de  brigadier,  le  confirió  facultad  para  libertar  las  pro- 
vincias venezolanas  de  Mérida  y  Trujillo,  con  prevención  de 
no  pasar  más  adelante  y  esperar  las  instrucciones  que  le  lle- 
varía una  comisión  del  congreso,  la  que  representaría  el  papel 
de  los  convencionales  militares  en  los  ejércitos  de  la  revolu- 
ción francesa. 

Las  fuerzas  con  que  contaba  Bolívar  para  acometer  su 
ardua  empresa,  muy  disminuidas  por  la  separación  de  Castillo, 
constaban  de  dos  batallones  en  cuadro  (como  100  hombres 
cada  uno),  otro  casi  completo  y  un  piquete  de  artilleros,  su- 
mando un  efectivo  total  que  apenas  alcanzaba  á  600  soldados. 
Todo  su  material  se  reducía  á  5  obuses  y  4  piezas  de  campa- 
ña, 1,400  fusiles  de  repuesto  y  140,000  cai'tucbos.  Las  fuerzas 
que  tenía  que  vencer  alcanzaban  á  cerca  de  seis  mil  hombres, 
distribuidos  de  tal  manera  que  cualquiera  de  las  divisiones 
enemigas  podía  batirlo  con  doble  número.  Sobre  el  litoral  y  en 
el  valle  de  las  vertientes  occidentales  de  la  cordillera  en  que 
operaba,  aun  le  hacía  frente  Correa  con  los  restos  de  su  divi- 
sión, cubriendo  á  Maracaibo,  donde  mandaba  Miyares,  que  con- 
taba con  una  fuerte  guarnición,  sostenido  por  los  partidarios 
armados  de  la  comarca  y  en  comunicación  con  Santa  Marta. 
Otra  di^ásión  de  400  hombres  ocupaba  Trujillo.  Coro,  estaba 
defendido  por  un  cuerpo  de  tropas  regladas  de  400  hombres  al 
mando  del  inteligente  general  Ceballos.  Una  columna  de  900 
hombres  situada  en  Barquisimeto,  cubría  á  Coro  y  protegía  á 
Valencia  en  el  fondo  del  valle.  En  las  vertientes  orientales 
de  la  sierra  y  en  los  llanos  centrales,  estaba  Tizca,  con  un 
cuerpo  de  ejército  como  de  1,300  hombres  dominando  la  pro- 
vincia de  Barinas,  sostenido  por  una  columna  de  observación 
de  900  hombres  al  mando  del  canario  José  Yáñez  en  los  llanos 
de  Casanare.    En  San  Carlos,  protegía  á  Tizcar,  y  cubría  á 
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la  voz  á  Valencia  y  Caracas,  —  quo  contal>an  con  fuertes 
gníirnicionos,  —  otra  columna  de  1,200  hombres.  A  retaguar- 
dia do  todo,  estaba  Monteverde  con  la  reserva  que  no  bajaba 
de  700  hombres,  con  el  apoyo  de  la  plaza  fuerte  do  Puerto - 
Cabello.  Empero,  tres  meses  después,  el  centro  de  Venezuela 
estaba  reconquistado,  como  ya  lo  estaba  el  oriente,  y  Bolívar 
entraba  triunfante  en  Caracas. 


VI 

La  primera  marcha  invasora  de  Bolívar  por  las  vertientes 
occidentales  de  la  cordillera  oriental,  que  cruza  el  territorio 
de  Venezuela,  fué  una  serie  de  relámpagos,  que  terminó  con 
un  rayo.  Apoderóse  sin  resistencia  de  Mérida,  que  le  ofreció 
el  contingente  de  un  batallón  de  500  plazas  y  un  escuadrón  de 
caballería  (30  de  mayo).  Adelantó  la  vanguardia,  fuerte  de 
500  hombres,  á  órdenes  del  comandante  Atanasio  Girardot, 
gallardo  oficial  neo-granadino  que  se  había  distinguido  en  las 
primeras  campañas  de  la  revolución,  y  ocupó  Trujillo.  Des- 
prendió con  un  grueso  destacamento  al  comandante  Luciano 
D'Eluyar,  otro  valeroso  oficial  granadino  de  la  escuela  de  Gi- 
rardot, y  obligó  á  Correa  que  se  había  atrincherado  en  Po- 
nemesa,  á  refugiarse  en  Maracaibo.  Una  gruesa  división  ene- 
miga de  400  infantes  y  50  ginetes,  que  defendía  Trujillo  al 
mando  del  marino  español  Manuel  Cañas,  se  replegó  á  Cara- 
che, pueblo  decidido  por  la  causa  del  rey.  Atacado  por  la 
vanguardia  de  Girardot,  la  dispersó  en  una  hora  de  combate, 
tomándole  70  prisioneros  y  un  cañón  (19  de  junio).  Los  pri- 
sioneros españoles  fueron  pasados  por  las  armas,  y  el  pueblo 
de  Carache  declarado  «infame»  en  una  proclama  del  general 
en  jefe.  En  cincuenta  dias,  las  provincias  de  Mérida  y  Truji- 
llo fueron  barridas  de  enemigos,  cuyo  número  representaba 
el  doble  de  los  primitivos  invasores.  Desde  este  momento, 
el  general  expedicionario,  asumió  una  actitud  independiente 
como  representante  de  la  soberanía  de  la  república  de  Vene- 
zuela y  se  invistió  de  hecho  del  carácter  de  dictador.  En  con- 
travención de  las  órdenes  expresas  del  gobierno  de  que 
dependía  y  contrariando  la  política  bélica  de  la  república  cu- 
yas armas  comandaba,  fulminó  por  sí  una  ley  de  exteiminio 
que  comprendía  á  los  beligerantes  y  á  la  población  en  masa  del 
TOMO  ni  2^ 
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país  invadicTo,  á  que  dio  el  carácter  de  ley  fundamental,  como 
él  mismo  la  calificó  ("). 

La  aprobación  dada  por  Bolívar,  aunque  condicionalmen- 
te,  al  plan  de  exterminio  de  Briceño,  y  las  proclamas  con  que 
abriera  su  campaña,  indicaban  que  iba  poseído  por  el  deliño 
de  la  venganza  á  consecuencia  de  las  atrocidades  cometidas 
por  Monteverde  y  sus  seides.  Al  ocupar  á  Mérida  babía  dicbo : 
«Las  víctimas  serán  vengadas:  los  verdugos  serán  extermina- 
«dos.  Nuestros  opresores  nos  fuerzan  á  una  guerra  mortal. 
«Ellos  desaparecerán  de  la  América.  Nuestra  tierra  será 
«purgada  de  los  monstruos  que  la  infestan.  Nuestro  odio  será 
«implacable  y  la  guerra  será  á  muerte»  (^).  En  Trujillo,  la 
declaró  solemnemente  por  medio  de  un  tremendo  decreto- 
proclama,  con  el  acuerdo  de  una  jiinta  de  guerra  que  le  prestó 
su  aprobación  unánime.  El  documento  en  que  se  promulgó 
es  célebre  en  los  anales  sangrientos  de  la  humanidad.  « La  jus- 
«ticia,  dice  en  su  proclama,  exige  la  vindicta  y  la  necesidad 
«nos  obliga  á  tomarla».  Y  disponía  en  consecuencia:  «Todo 
« español  que  no  conspire  contra  la  tiranía  en  favor  de  la  justa 
« causa,  por  los  medios  más  activos  y  eficaces,  será  tenido  por 
« enemigo,  castigado  como  traidor  á  la  patria,  y  en  consecuen- 
« cia  será  irremisiblemente  pasado  por  las  armas ».  La  senten- 
cia de  muerte  terminaba  con  estas  amenazadoras  palabras,  que 
han  tenido  la  sanción  de  la  sangre:  «Españoles  y  Canarios: 
ic  contad  con  la  muerte,  aun  siendo  indiferentes,  si  no  obráis 
« activamente  en  favor  de  la  libertad  de  Venezuela.  America- 
«nos:  contad  con  la  vida,  aun  cuando  seáis  culpables»  (^). 

('^^  En  un  decreto  posterior,  de  6  de  setiembre  de  1813,  imponiendo 
pena  de  muerte  á  los  traidores  á  la  patria  y  perturbadores  del  orden,  dice 
el  mismo  Bolívar:  «Desde  el  momento  mismo  que  en  el  cuartel  general  de 
«Trujillo  autoricé  con  mi  fií-ma  la  proclama  de  15  de  jimio  último,  quedó 
«  sancionado  todo  su  contenido  como  ley  fundamental  de  Venezuela,  basta 
«la  reconquista  del  poder  tirano  que  usurj^aba  su  libertad».  («Docs.  reí.  á 
la  vida  pública  del  Libertador»,  t.  I,  pág.  56). 

(8)  Proclama  de  Bolívar  á  los  meridanos  de  8  de  junio  de  1813,  7  días 
antes  de  la  declaración  de  la  gueira  á  muerte.  (Docs.  para  la  Hist.  del  Li- 
bertador», t.  TV,  pág.  614. 

(9)  Proclama  de  Bolívar  en  Trujillo  de  15  de  junio  de  1813.  — Algu- 
nos historiadores  asignan  á  esta  proclama,  la  fecha  de  15  de  julio.  Eestrepo, 
en  la  1^  ed.  de  su  «Hist.  de  la  Kevol.  de  Nueva  Granada»  pub.  en  1827, 
incurrió  en  el  mismo  error,  tomándola  de  una  hoja  suelta  que  llevaba  la 
fecha  equivocada:  pero  en  su  2^  ed.  de  la  «Hist.  de  la  Eevol.  de  Colom- 
bia » lo  conige  asignándole  la  verdadera,  aunque  sin  dar  la  prueba.  Hela 
aquí:  el  15  de  julio  Bolívar  se  hallaba  en  Barina-s,  y  él  mismo  dice  en  su 
decreto  de  6  de  setiembre  de  1813,  antes  citado:  «En  el  cuartel  general  de 
«Trujillo  autoricé  con  mi  fií-ma  la  proclama  de  quince  de  junio  último» 
(1813). 
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Doscle  oiitonces  f(!chó  sus  Ij.andos  (l¡ct;itoníil<!.s  ;i1)tÍ(M1(1o  una 
nuova  ora  en  los  anales  americanos:  «Año  III  do  la  indepen- 
«doncia  y  primero  do  la  guerra  á  muerto». 

La  guerra  á  muerte  declarada  por  Bolívar  en  Trujillo  y 
ejecutada  al  i)ie  do  la  letra  como  el  terrorismo  do  la  revolución 
francesa,  lia  sido  contradictoriamente  juzgada,  bajo  diversos 
aspectos.  Preconizada  como  acto  de  fortaleza,  explicada  por 
la  necesidad  como  cálculo  de  fría  prudencia,  justificada  como 
medio  do  hostilidad,  excusada  por  las  perturbaciones  moi'ales 
do  la  é^ioca,  nadie,  con  excepci(Sn  de  los  españoles,  la  lia  con- 
denado en  absoluto  como  acto  de  ferocidad  personal,  que  no 
estaba  en  la  naturaleza  elevada  y  magnánima  aunque  soberbia, 
del  dictador.  En  medio  de  tan  contradictorios  juicios,  inconsis- 
tentes unos  y  sofísticos  otx^os,  sólo  dos  hombres  la  han'condena- 
do  fraiicamente.  Uno  de  ellos,  es  el  mismo  Bolívar.  En  sus  últi- 
mos años,  aleccionado  por  la  experiencia,  y  después  de  haber 
defendido  apasionadamente  la  guerra  á  muerte  ante  sus  con- 
temporáneos, confesó :  que  fué  un  delirio ;  y  un  delirio  estéril, 
pues  que  sin  la  guerra  á  muerte  habría  triunfado  también  (^°) ; 
pudiendo  agregar  que  hubiera  triunfado  mejor.  Es  que  la 
guerra  á  muerte  estaba  en  el  corazón  de  los  combatientes  en- 
conados por  la  lucha,  y  el  dictador,  impregnado  de  las  i^asiones 
de  su  tiempo  y  de  su  medio,  y  con  sus  instintos  de  criollo  ame- 
ricano, no  fué  sino  su  vehículo ;  pero  al  recibir  la  impresión  su 
alma  fuerte  y  tomar  forma  definida  bajo  su  pluma  impetuosa, 
se  magnificó  trágicamente,  y  él  la  exageró  como  todo  lo  que 
caía  en  su  cerebro,  en  que  la  imaginación  predominaba.  El 
otro  que  la  ha  condenado,  y  sin  remisión,  es  un  escritor  vene- 
zolano, admirador  de  su  genio,  que  apoyándose  en  la  misma 


(10)  Eu  las  páginas  dictadas  por  Bolívar  á  su  secretario  el  general  Pe- 
dro Briceño  Méndez.  (Véase:  «Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador»,  t.  IV, 
núm.  841,  pág.  651). — Bolívar  era  propenso  á  los  delirios,  como  todos  los 
hombres  en  quienes  j^redomina  la  imaginación.  Tuvo  el  delirio  trágico  de 
la  guerra  á  muerte,  el  de  la  gloria,  del  poder  vitalicio,  el  de  las  grandezas 
quiméi'icas  y  el  de  la  dominación  de  todo  el  continente  meridional,  y  no  le 
faltó  ni  el  del  amor  en  sus  variadas  formas.  Era  sobrio ;  pero  una  coj^a  de 
champagne, — que  era  su  vino  favorito, — lo  ponía  fuera  de  sí,  y  necesitaba 
trepar  sobre  la  mesa  para  brindar,  rompiendo  bajo  su  bota  con  espuelas, 
platos,  cristales^y  manteles. — Cuando  escribía  se  embriagaba  con  sus  pro- 
pias palabras.  El  mismo  se  ha  retratado  psicológicamente  en  su  «  Delirio  so- 
bre el  Chimborazo»,  donde  dice:  «Llego  como  impulsado  por  el  genio  que 
«me  animaba,  y  desfallezco  al  tocar  con  mi  cabeza  lá  cojia  del  firmamento, 
« y  con  mis  pies  los  umbrales  del  abismo.  Un  delirio  febril  embarga  toda 
«mi  mente:  me  siento  como  encendido  de  un  fuego  extraño  y  superior. 
«Era  el  Dios  de  Colombia  que  me  poseía». 
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confesión,  la  estigmatiza  ante  la  moral  y  la  justicia,  ante 
la  conveniencia  y  la  necesidad;  sienta  al  libertador  en  el  ban- 
co de  los  acusados  en  nombre  de  su  projiia  posteridad,  y  cali- 
ficándola de  «crimen»  condensa  su  severo  fallo  en  esta  con- 
clusión: «La  guerra  á  muerte,  ó  llámese  el  Terror  de  los  años 
«13  y  14,  lejos  de  ser  un  medio  de  victoria,  fué  un  obstáculo 
« para  conseguirla.  Creó  á  la  república  millares  de  enemigos 
«en lo  interior  y  le  arrebató  las  simpatías  exteriores.  Fué  la 
«rabia  de  una  tempestad.  Es  una  mancha  de  lodo  y  sangre  en 
«nuestra  historia»  Q^). 


VII 

La  guerra  á  muerte  no  fué  inventaba  por  Bolívar.  Des- 
de los  primeros  días  de  la  revolución,  las  provincias  del  Río  de 
la  Plata  proclamaron  la  doctrina  terrorista,  de  que  eran  reos 
de  rebelión,  sin  remisión,  los  que  encabezaran  resistencias 
contra  sus  armas,  y  en  nombre  de  ella,  perecieron  en  un  patí- 
bulo el  ex-virey  Liniers  y  sus  compañeros  civiles  y  militares, 
del  mismo  modo  que  los  generales  y  funcionarios  españoles 
del  Alto  Perú  que  cayeron  prisioneros.  Chile  sigtiió  el  ejem- 
plo, proclamando  la  misma  doctrina  revolucionaria,  y  la  ejecu- 
tó en  el  coronel  Figueroa.  (Véase  cap.  VII,  §  VII).  Los 
españoles  á  su  vez,  hicieron  la  guerra  á  muerte  en  Méjico,  en 
el  Alto  y  Bajo  Perú,  tratando  como  á  rebeldes,  según  sus 
leyes,  á  los  que  levantaron  armas  contra  el  rey.  Montes  la 
practicó  en  Quito,  aunque  no  sistemáticamente  como  se  ha 
visto.  La  Nueva  Granada  fué  una  excepción,  al  reprobar  los 
excesos  de  sus  jefes  en  las  primeras  campañas  de  su  revolu- 
ción, como  reprobó  el  plan  de  exterminio  de  Briceño,  ordenan- 
do á  Bolívar  ajustarse  á  las  instrucciones  que  le  prescribían 
la  observancia  de  las  leyes  regulares  de  la  guerra. 

En  Venezuela,  la  lucha  no  tomó  un  carácter  feroz  hasta 
tanto  que  los  elementos  indígenas  no  entraron  á  intervenir  en 
ella,  asumiendo  el  carácter  de  contienda  intestina.  Y  debe 
decirse,  en  honor  de  la  verdad  histórica,  que  la  iniciativa  de 
la  guerra  á  muerte  en  nombre  de  la  doctrina  revolucionaria 


(!')  J.  V.  González:   «Rasgos  biográficos  del  general  José  Félix  Ri- 
vas  »,  en  la  « Revista  Literaria  »;  de  Caracas,  año  1865. 
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proclamada  on  oí  Plata,  en  Chilo  y  el  Alto  Porú,  correspondo 
á  los  patriotas  en  Venezuela  y  no  á  los  realistas.  Los  jefes 
españoles  Miyares,  Ceballos  y  Cajigal,  quo  encabezaron  la 
reacción,  hicieron  la  guerra  con  humanidad,  reprimiendo  ó 
condenando  los  excesos  de  sus  subordinados,  y  el  comisio- 
nado do  la  regencia  Cortabarría  ejerció  su  alta  representa- 
ción con  prudencia.  Verdad  es  que  la  re^^encia,  en  el  hecho 
de  declarar  rebeldes  á  los  insurrectos  do  Venezuela,  los  con- 
denaba de  derecho  á  muerte  como  tales,  con  arreglo  á  las 
leyes  de  Indias,  pero  ni  las  aplicó  ni  las  invocó  siquiera. 
Fueron,  por  otra  parto,  los  patriotas  de  Venezuela  los  pri- 
meros que  declararon  rebelde  á  la  provincia  de  Coro  por 
no  reconocer  la  supremacía  de  la  junta  revolucionaria  de  la 
capital  (^2),  como  fueron  ellos  los  primeros  en  dar  el  ejemplo 
de  ejecuciones  sangrientas  y  exposición  de  cabezas  cortadas, 
según  se  dijo  y  comprobó  antes  (véase  cap.  XXXV,  §  V). 
Hasta  que  apareció  Monteverde  en  la  escena,  después  del 
terremoto,  y  puso  á  saco  el  pueblo  de  Carera  (marzo  de  1812) 
las  tropas  españolas  no  habían  cometido  ningún  exceso.  Las 
horribles  matanzas  de  San  Juan-de-los-Morros,  Calabozo  y 
villa  del  Cura,  fueron  la  obra  personal  de  Antoñanzas  y  Boves 
acaudillando  á  los  llaneros  venezolanos,  y  no  se  erigieron  en 
sistema.  Después  de  la  capitulación  de  San  Mateo,  el  terro- 
rismo del  mismo  Monteverde  en  Caracas,  no  fué  sangriento, 
limitándose  á  vejámenes  oprobiosos,  á  prisiones  crueles  y 
secuestros,  y  alguno  que  otro  asesinato  aislado.  Las  violen- 
cias de  Cervéris  y  las  atrocidades  de  Zuazola,  fueron  re- 
sistidas por  el  gobernador  español  Emeterio  Urueña,  que 
amparó  á  los  perseguidos  en  Guayana  y  Cumauá;  condenadas 
por  el  tribunal  de  la  real  Audiencia  en  nombre  de  la  ley 
<;omún,  y  protestaron  enérgicamente  contra  ellas  con  su  voz 
autorizada  los  realistas  más  señalados,  como  Urquiniona, 
Montenegro,  Costa  Gali  y  los  generales  Miyares  y  Cajigal, 
haciendo  escuchar  las  quejas  de  Miranda  desde  el  fondo  de  su 
calabozo.  Además,  esas  atrocidades  fueron  vengadas,  por 
Arismendi  en  Margarita,  por  Marino  en  Cumaná  y  por  Ber- 


(12)  El  mismo  Bolívar  lo  confirma  en  su  «Memoria»  de  15  de  di- 
ciembre de  1812,  citada:  «Las  primeras  pruebas  que  dio  nuestro  gobierno 
«de  su  debilidad,  las  manifestó  con  la  ciudad  subalterna  de  Coro,  que  de- 
snegándose á  reconocer  su  legitimidad,  la  declaró  insurgente  y  la  hostilizó 
«como  enemigo)).  (Docs.  reí.  ala  vida  pública  del  Libertador,  t.  I,  pág.  LV). 


390  LA  GUERRA  Á  MUERTE.  —  CAP.  XXXVIII 

mudez  en  Paria,  y  la  cuenta  corriente  de  sangre  estaba  salda- 
da en  el  oriente  de  Venezuela. 

Cuando  Bolívar,  después  de  invadir  á  Venezuela  por  el 
occidente,  declaró  en  Trujillo  la  guerra  á  muerte  á  los  españo- 
les, por  razón  de  raza  y  no  como  beligerantes,  comprendiendo 
basta  á  los  indiferentes,  no  babía  corrido  más  sangre  que  la  de 
los  combates,  y  ningún  exceso  bébco  babía  sido  cometido  por 
los  realistas  durante  esa  campaña  en  el  teatro  de  sus  operacio- 
nes. Faltaba,  pues,  la  razón  de  becbo,  aun  para  decretar  la 
represalia.  La  primera  trasgresión  á  las  leyes  de  la  guerra  y 
de  la  bumanidad,  fué  cometida  por  los  patriotas  acaudillados 
por  Briceño,  que  iniciaron  la  invasión  cortando  las  cabezas  de 
dos  españoles  inermes  en  ejecución  del  plan  de  exterminio  de 
raza  que  babía  merecido  antes  la  aprobación,  aunque  condicio- 
nal, de  Bolívar.  La  razón  de  la  represalia  estaba  más  bien  de 
parte  de  los  españoles.  Cuando  Briceño  fué  becbo  prisionero  y 
ejecutado  previo  un  consejo  de  guerra,  los  reaHstas  usaron  de 
un  derecbo.  Briceño  se  babía  colocado  basta  fuera  del  derecbo 
de  gentes  como  los  bandidos  y  los  piratas.  Sin  embargo,  esta 
ejecución  fué  la  única  causal  que  pudo  aducir  Bolívar  para 
justificar  su  declaración,  lo  que  importaba  bacerse  solidario 
del  injustificable  crimen  de  la  víctima,  al  dar  á  su  plan  de 
exterminio  la  fuerza  de  una  ley  (i^).  Y  es  de  notarse  por 
lo  que  respecta  á  la  verdad  bistórica,  que  cuando  Bolívar 
invocaba  como  única  causal  la  muerte  de  Biiceño,  este  vi- 
vía aún,  y  su  ejecución  tuvo  lugar  en  el  mismo  día  en  que 
firmaba  su  decreto  -  proclama!  (^*).  Así,  la  declaración  á 
muerte  careció  basta  de  causal,  y  fué  más  bien  una  provoca- 
ción á  ella,  como  en  realidad  lo  fué.  Y  no  sólo  fué  una  medi- 
da de  guerra  injustificada  aún  como  retaliación,  sin  razón  de 
ser  ni  necesidad,  sin  lógica  y  sin  filosofía  poHtica,  como  pro- 


(13)  Esta  es  en  efecto  la  única  causal  de  actualidad  que  aduce  Bolívar 
para  justificar  su  declaración  de  guerra  á  muerte,  según  puede  verse  en  sa 
«Exposición  sucinta»  etc.,  de  20  de  setiembre  de  1813,  inserta  en  «Col.  de 
Docs.  para  la  vida  pública  del  libertador»,  t.  I,  pág.  70. 

(i*)  «Por  una  singiilar  coincidencia,  el  15  de  junio  en  que  Bolívar 
«  publicara  su  proclama,  anunciando  que  la  guei'ra  á  muerte  se  hacía,  f un- 
«dado  en  la  matanza  ejecutada  en  Barinas  de  Antonio  Nicolás  Briceño  y  de 
«  sus  compañeros,  en  ese  mismo  día  era  que  sucedía  la  ejecución  ».  (Kesti'epo : 
«Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  II,  pág.  144.) — Verdad  es,  que  Bolívar 
había  recibido  la  noticia  fal.sa  de  la  muerte  de  Briceño;  pero  esto  mismo 
demuestra  la  precipitación  con  que  procedió,  exi^oniéndose  á  que,  fallando 
el  único  hecho  que  motivaba  su  declaración,  como  sucedió,  fallase  la  base 
en  que  reposaba  su  decreto-proclama,  ó  « ley  »  como  él  la  llamó. 
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ducto  de  un  dolírio  según  propia  confosi(3n,  sino  también  la 
causa  do  las  derrotas  que  lo  liicioron  experimentar  sus  mismos 
compatriotas  acaudillados  por  los  jefes  españoles  armados  con 
la  misma  arma  do  dos  ñlos  por  él  forjada,  como  lo  enseña  la 
historia,  quedando  así  probada  por  el  experimento  su  esteri- 
lidad, hasta  como  medio  do  victoria  que  pudiese  darlo  la  san- 
ción del  éxito. 

En  Carache,  empezó  á  ejecutarse  el  decreto  de  guerra  sin 
cuartel,  con  el  fusilamiento  do  los  prisioneros,  según  se  explicó 
antes  (§  VI  do  este  capítulo). 


VIII 

En  Trujillo  terminaba  la  misión  militar  encomendada  á 
Bolívar  por  el  congreso  de  Nueva  Graiiada;  pero  el  general 
expedicionario,  que  al  asumir  el  papel  de  dictador  indepen- 
diente, se  había  puesto  en  contradicción  con  sus  instrucciones, 
no  trepidó  en  desobedecer  la  orden  de  detenerse  en  su  inva- 
sión qiie  le  fué  á  la  sazón  comunicada.  No  podía  renunciar 
al  propósito  preconcebido  de  redimir  el  territorio  esclavizado 
de  Venezuela,  y  ceñirse  la  corona  cívica  de  libertador  de  su 
patria  j  ni  debía  permanecer  en  la  inacción  sin  peligro  de 
perder  todas  las  ventajas  adquiridas.  Decidióse  por  lo  tanto 
á  continuar  la  campaña  bajo  su  resj)onsabilidad.  Las  razones 
que  para  ello  dio  al  gobierno  de  la  Unión,  fueron  bien  fun- 
dadas, y  se  imponían  hasta  á  la  misma  prudencia,  revelando 
su  gran  penetración  política  á  la  par  que  su  audacia  como 
guerrero  para  acometer  empresas  heroicas.  Sus  victorias, 
eran  el  resultado  de  la  celeridad  de  sus  movimientos  y  del 
ímpetu  de  sus  ataques,  que  habían  desconcertado  al  enemigo 
magnificando  sus  fuerzas.  Detenerse,  era  perderse,  y  abrir  las 
fronteras  desguarnecidas  de  la  Nueva  Granada  á  la  invasión 
realista  por  él  contenida,  y  al  avanzar,  las  defendía  mejor.  « Si 
«cometiese  la  debilidad,  decía,  de  suspender  mis  marchas,  sería 
«perdido  indefectiblemente  junto  con  las  tropas  de  la  Unión. 
«Los  enemigos  reconocerían  el  corto  número  de  los  soldados 
«invasores,  reunirían  sus  tropas  dispersas  y  darían  un  golpe 
« segui'o.  Así,  mi  resolución,  es  obrar  con  la  última  celeridad 
«y  vigor;  volar  á  Barinas,  destrozar  allí  las  fuerzas  del  one- 
cí migo,  y  de  este  modo  libertar  á  Nueva  Granada  de  los  ene- 
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«migos  que  podían  subyugarla».  Como  lo  dijo,  lo  hizo.  Pero 
otro  móvil  igualmente  poderoso,  lo  impulsaba  á  ir  adelante. 
Desde  Cúcuta,  resonaba  en  sus  oídos  como  un  toque  de  cla- 
rín, el  grito  de  los  proscriptos,  que  acaudillados  por  Marino, 
Piar  y  Bermúdez,  reconquistaban  el  oriente  de  Venezuela. 
«No  me  parece  imposible,  decía  entonces,  llegar  hasta  Caracas 
«y  libertar  aquella  capital,  si  ya  no  lo  está  por  los  patriotas 
«del  oriente»  (^^).  Y  una  vez  lanzado  á  la  empresa,  escribía 
poco  después  al  presidente  neo-granadino,  impulsado  por  la  no- 
ble emulación:  «Temo  que  nuestros  ilustres  compañeros  de 
«  armas  de  Cumaná  y  Barcelona,  liberten  nuestra  capital  antes 
« que  nosotros  lleguemos  á  dividir  con  ellos  esta  gloria;  pero 
«nosotros  volaremos,  y  espero  que  ningún  libertador  pise 
«las  ruinas  de  Caracas  primero  que  yo». 

Tizcar,  que  como  queda  dicho,  ocupaba  Barinas  con  un 
cuerpo  de  ejército  de  1,300  hombres,  ni  sostuvo  á  Correa  para 
defender  á  Mérida,  ni  apoyó  á  Cañas  en  Trujillo  como  pudo 
haberlo  hecho,  ni  se  atrevió  á  atacar  á  Bolívar  que  le  presen- 
taba el  flanco  (^^).  Decidióse  al  fin  a  operar  por  la  retaguar- 
dia de  los  invasores,  pero  en  vez  de  marchar  en  masa,  cometió 
el  error  de  dividir  sus  fuerzas.  Destinó  al  coronel  José  Martí 
al  frente  de  una  columna  de  700  hombres  de  las  tres  armas  con 
el  propósito  de  cortar  las  comunicaciones  de  los  repubhcanos 
con  la  Nueva  Grranada,  y  atravesar  al  efecto  la  cordillera 
interpuesta  entre  ambos  contendientes.  Bolívar  que  lo  supo 
y  tenía  la  resolución  hecha  de  invadir  á  Barinas,  previno  el 
movimiento  de  Tizcar,  y  tomó  la  ofensiva  por  una  atrevida 
marcha  estratégica,  que  fué  la  operación,  sino  la  más  bien 
combinada,  la  más  feliz  de  su  campaña.  Sin  perder  momento, 
se  puso  al  frente  de  la  vanguardia  considerablemente  engro- 
sada, cruzó  la  cordillera  frente  á  Trujillo  y  sorprendió  un 
destacamento  de  50  hombres,  que  cubría  el  paso  de  Boconó. 
Su  objeto  era  cortar  a  Tizcar  sus  comunicaciones  con  Caracas 
y  alejarlo  de  sus  reservas  echándolo  al  interior  de  los  llanos. 


(■15)  Ofi.  al  presidente  de  la  Unión,  de  12  de  mayo  de  1813,  en  Cúcuta. 

C^^)  Los  historiadores  colombianos  apoyándose  en  el  aserto  de  los  es- 
pañoles, dan  al  ejército  de  Tizcar  una  fuerza  de  2,600  hombres,  sin  tomar 
en  cuenta  que  en  él  estaba  incluida  la  división  de  Correa  avanzada  sobre 
Cúcuta  y  después  reconcentrada  en  Grita,  así  como  la  de  Yáfiez  situada  en 
el  Guadalito.  Al  tiempo  de  invadir  Bolívar  á  Barinas,  Tizcar  desprendió 
á  Martí  con  una  división  (que  Torrente  computa  solo  en  3U0  hombres  y  no- 
sotros en  700)  quedándose  con  500,  según  los  mismos  historiadores  colom- 
bianos; por  lo  tanto,  su  cuerpo  de  ejército  no  podía  pasar  de  1,300  hombres. 
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Al  oniproiulüi'  su  miircluí,  ordüuó  ú  su  mayor  gonoral  Rafael 
Urdancta  (quo  sería  uno  de  sus  primeros  generales),  que  le 
siguiera  por  otro  camino  más  al  sud,  con  la  retagu<ardia  á 
cargo  del  comandante  José  Félix  Kivas,  á  quien  ya  conoce- 
mos, y  que  sería  el  héroe  do  esta  campaña.  El  punto  de  reu- 
nión era  la  llanura  de  Guanaro  en  las  nacientes  del  río 
Portuguesa.  Al  cruzar  la  cordillera  Rivas  y  Urdaneta  al  fren- 
te de  400  á  500  hombres,  en  su  mayor  parte  reclutas  de  He- 
rida, encontraron  á  su  frente  la  fuerte  columna  de  Martí, 
situada  en  las  mesetas  de  Niquitao  al  pié  de  la  sierra  oriental, 
interpuesta  entre  ellos  y  su  vanguardia,  la  que  á  su  vez  que- 
daba entro  los  dos  cuerpos  de  ejército  de  Tizcar.  Si  Martí 
contramarchaba,  noticioso  de  la  marcha  de  BoHvar,  éste  esta- 
ba perdido,  tomado  entre  dos  fuegos  por  fuerzas  superiores. 
De  la  decisión  de  este  momento  pendía  el  éxito  de  la  campaña. 
Rivas  con  gran  resolución,  de  acuerdo  con  Urdaneta,  se  de- 
cidió por  el  ataque,  y  marchó  en  busca  del  enemigo  á  pesar 
de  la  superioridad  de  sus  fuerzas.  Los  reaHstas  estaban  po- 
sesionados de  una  alta  meseta,  con  hondas  barrancos  á  su  pie. 
Atacados  á  las  9  de  la  mañana  (I'*  do  julio)  fueron  desalojados 
de  esta  posición  que  parecía  inexpugnable,  y  se  replegaron  á 
otra  más  fuerte  aún.  Atacados  de  nuevo  por  la  espalda  al 
dia  siguiente,  (julio  2)  quedaron  deshechos  después  de  cinco 
horas  de  combate.  Cuatrocientos  prisioneros,  y  un  cañón,  fue- 
ron los  trofeos  de  esta  jornada  decisiva.  Los  ¡írisioneros  espa- 
ñoles, fueron  fusilados  sobre  el  campo,  conforme  al  decreto 
de  guerra  á  muerte. 

El  1"  de  julio,  el  mismo  en  que  triunfaba  Rivas  en  Naqui- 
tao,  Bolívar  estaba  en  Guanaro.  Sabedor  allí  que  Tizcar  se 
hallaba  tan  solo  al  frente  de  500  hombres,  determinó  marchar 
sobre  él,  antes  que  pudiera  reunírsele  la  columna  de  Yáñez. 
El  general  español  amedrentado,  abandonó  la  posición  que 
ocupaba  en  los  llanos,  y  se  replegó  en  fuga  á  las  Nutrias  en  la 
margen  izquierda  del  Apure.  Perseguido  activamente  por  la 
vanguardia  al  mando  de  Girardot,  quien  se  interpuso  entre  él 
y  Yáñez,  obhgando  á  este  á  retirarse,  determinó  la  sublevación 
de  la  columna  de  Tizcar,  que  se  ¡duso  en  fuga  con  sus  restos 
hacia  la  Guayana  (julio  13).  Mientras  tanto,  Bolívar  ocupaba 
la  capital  de  Barinas  y  se  apoderaba  de  13  piezas  de  artillería 
y  un  considerable  depósito  de  armas  y  municiones  (julio  6). 
De  este  modo,  en  menos  de  cuarenta  y  cinco   días,  estaban 
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reconquistadas  las  provincias  de  Barinas,  Mérida  y  Trujillo, 
vencidas  cinco  divisiones  que  sumaban  cerca  de  tres  mil 
hombres,  y  tomados  600  prisioneros, — tantos  como  fueron  los 
invasores, — con  18  piezas  de  artillería. 


IX 

Dueño  el  general  republicano  de  la  provincia  de  Barinas, 
rica  en  recursos  naturales  y  elementos  de  guerra,  remontó  sus 
fuerzas,  disciplinó  nuevos  batallones  y  formó  con  los  natura- 
les de  la  comarca  numerosos  escuadrones  de  buena  caballería, 
comjjletando  así  la  organización  de  su  ejército,  que  dividió  en 
tres  cuerpos  de  operaciones,  vanguardia,  centro  y  retaguardia. 
Con  la  actividad  que  le  era  característica,  formó  un  nuevo 
plan  de  campaña  y  lo  puso  inmediatamente  en  ejecución.  Dis- 
puso que  Urdaneta  con  el  centro,  se  situase  en  Araure,  al  pió 
oriental  de  la  cordillera,  en  observación  de  la  división  españo- 
la que  en  San  Carlos  cubría  á  Valencia  y  Caracas,  ordenando 
á  la  retaguardia  destacada  de  Girardot,  se  reconcentrara  en 
el  mismo  punto.  Adelantó  sus  partidas  hasta  los  llanos  de  Ca- 
labozo, buscando  ponerse  en  comunicación  con  los  patriotas  de 
Barcelona  y  Cumaná  en  el  oriente.  Rivas,  con  la  división  de 
vanguardia,  repasó  la  cordillera,  cubiei-to  por  el  movimiento  de 
avance  del  centro.  El  plan  no  podía  ser  más  vicioso.  Compro- 
metía el  núcleo  de  su  ejército  en  una  posición  avanzada,  hacía 
depender  su  seguridad  del  refuerzo  contingente  que  podría 
prestarle  la  retaguardia  comprometida  en  el  interior  de  los 
llanos.  Dividía  sus  fuerzas  con  la  cordillera  por  medio,  acer- 
cando á  las  masas  enemigas  una  división  débil  á  la  que  no 
podía  proteger,  y  se  exponía  á  ser  batido  en  detall  en  todas 
partes.  Si  los  enemigos  hubiesen  reconcentrado  las  dos  grue- 
sas divisiones  que  tenían  al  oriente  y  al  occidente  de  la  cordi- 
llera y  que  podían  obrar  en  combinación,  cayendo  con  cuádru- 
ples fuerzas  sobre  Rivas  aislado  y  sin  protección,  otro  habría 
sido  el  resultado.  Pero  cálculo  atrevido,  en  que  la  imj^ruden- 
cia  es  prudencia  contando  con  los  errores  del  enemigo,  ó 
favores  de  la  fortuna,  el  plan,  tan  vicioso  como  era,  surtió 
todos  sus  efectos  y  fué  coronado  por  el  éxito  más  brillante. 

El  objeto  del  movimiento  aventurado  d,e  Rivas,  era  des- 
truir la  columna  situada  en  Barquisimeto,  al  mando  del  coro- 
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nol  ospjiñol  r'i-aiicisco  OLorto,  considorablemento  aumontada 
con  los  restos  do  la  división  do  Cañas  batida  en  Carache,  y 
quo  á  la  sazón  constaba  do  800  infantes  y  200  hombres  de 
caballería.  El  jefe  español,  confiando  en  la  superioridad  nu- 
mérica y  la  calidad  do  sus  tropas,  salió  al  encuentro  do  Kivas 
en  el  punto  llamado  do  los  Horcones.  Kivas,  cuya  fuerza  no 
alcanzaba  á  GOO  hombres  de  infantería  y  caballería,  no  trepidó 
on  tomar  la  ofensiva.  Rechazado  en  los  dos  primeros  ata- 
ques, volvió  por  tercera  vez  á  la  carga  hasta  triunfar  completa- 
mente (22  de  julio).  Cuatro  piezas  de  artillería,  cien  muertos, 
el  parque  y  los  bagajes  del  enemigo,  fueron  los  trofeos  de 
esta  victoria,  complemento  de  la  de  Naquitao,  que  aseguró  el 
éxito  do  la  campaña.  Los  lirisioneros  españoles  tomados  en 
el  campo,  fueron  fusilados  conforme  al  decreto  de  guerra  á 
muerte  de  Trujillo. 

Bolívar  no  so  durmió  sobre  sus  verdes  laureles :  mostróse 
hábil  y  activo  i^ara  recoger  los  frutos  de  su  nueva  victoria. 
Repitió  sus  órdenes  á  Girardot  para  que  á  marchas  forzadas 
se  le  incorporase  con  la  retaguardia,  que  acudió  á  tiempo. 
Llamó  á  sí  la  división  triunfante  de  Rivas,  que  repasó  ¡jor 
tercera  vez  la  cordillera  en  el  espacio  de  treinta  días.  Reunió 
su  nueva  caballería  llanera,  y  al  frente  de  1,-500  hombres  más 
ó  menos,  marchó  sin  pérdida  de  momentos  sobre  la  división 
realista  situada  en  San  Carlos  {^'^).  Era  esta  la  última  espe- 
ranza de  los  españoles.  Constaba  de  700  infantes  y  jjoco  más 
de  300  hombres  de  caballería,  al  mando  del  coronel  Julián 
Izquierdo.  El  jefe  español,  tan  valiente  como  poco  cauto,  co- 
metió la  imprudencia  de  presentar  batalla  en  la  llanura  descu- 
bierta de  Taguanes  frente  á  San  Carlos,  siendo  inferior  en 
caballería.     Atacados  de  frente  los  reahstas  por  la  infantería 


(1'^)  Montenegi'o  y  Baralt  y  Díaz  dan  á  Bolívar  2,500  hombres  en  esta 
ocasión,  y  2,600  á  la  di\'isión  de  San  Carlos,  cómputo,  que  con  razón  con- 
sidera exagerado  Restrepo.  Bolívar,  en  su  parte  de  la  batalla  de  San  Car- 
los, ó  sea  de  los  Taguanes,  como  se  llamó,  solo  da  al  enemigo  poco  más  de 
mil  hombres,  y  el  no  declarar  su  propia  fuerza,  hace  sui:)ouer  que  fuese 
mayor.  Díaz  y  Torrente  que  le  sigue,  y  siempre  exageran  las  fuerzas 
de  los  independientes,  solo  dan  á  Bolívar  mil  hombres.  Tomando  un  tér- 
mino medio  aproximativo,  rebajamos  mil  del  máximo  de  los  que  los 
historiadores  venezolanos  dan  á  Bolívar,  aumentando  algunos  cientos  al 
mínimo,  fundándonos  en  la  reticencia  del  general  vencedor,  y  en  el  dato 
numéi"ico  de  que,  habiendo  invadido  con  mil  hombres  más  ó  menos  á  Bari- 
nas,  y  engi'osado  allí  su  fuerza  con  numerosa  caballería,  que  es  lo  que  cons- 
tituía su  superioridad,  su  ejército  no  podía  bajar  de  este  número.  De 
todos  modos,  es  lo  mismo,  y  la  gloria  es  la  misma. 
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republicana,  á  la  vez  que  la  caballería  Uanera  amenazaba  cor- 
tarles la  retirada  hacia  Valencia,  pusiéronse  en  retirada,  mar- 
chando y  combatiendo  en  orden  cerrado  por  el  espacio  de  seis 
horas.  Ya  estaban  próximos  á  alcanzar  el  pié  de  la  inmediata 
cerranía,  que  era  la  salvación,  cuando  cortada  otra  vez  su 
retirada  por  la  caballería  y  atacados  de  nuevo  por  la  infantería 
repubhcana,  sus  escuadrones  se  desbandaron  y  sus  batallones 
se  desordenaron,  cayendo  mortalmente  herido  el  coronel 
Izquierdo.  Fué  una  victoria  completa.  Los  que  no  se  dis- 
persaron ó  fueron  muertos,  quedaron  prisioneros.  Los  his- 
toriadores españoles,  confesaron  una  pérdida  de  700  infan- 
tes (^^).  Bolívar  dice,  con  tanta  energía  como  concisión: 
«Todos  sus  batallones  perecieron  ó  se  rindieron.  No  se  salvó 
«un  infante,  un  fusil»  (^^).  Fué  la  batalla  final  de  la  campaña 
del  occidente  de  Venezuela  y  de  la  primera  gran  campaña  del 
libertador  sud-americano. 


Monteverde,  confiando  en  que  el  ejército  de  Tizcar  daría 
cuenta  de  la  invasión  del  occidente,  al  saber  la  ocupación  de 
Barinas,  se  trasladó  á  Valencia,  con  el  objeto,  según  decía,  de 
dar  dirección  á  las  operaciones.  Dejó  sacrificar,  sin  darle 
instrucciones  á  la  columna  de  Oberto  en  Barquisimeto,  y  dio 
órdenes  y  contra  -  órdenes  á  la  de  Izquierdo  en  San  Carlos  para 
retroceder  ó  avanzar,  debilitándola  en  vez  de  auxiliarla  opor- 
tunamente como  pudo,  sin  acertar  siquiera  á  reunir  ambas,  ó 
reconcentrarlas  á  su  reserva  ó  reforzar  una  de  ellas,  lo  que  le 
habría  dado  el  triunfo.  Aquí,  como  en  Maturín,  mostró  que 
no  tenía  cabeza  míHtar,  y  que  solo  la  fortuna  ciega  le  había 
favorecido  en  su  empresa  de  la  restauración  de  Venezuela, 
que  parecía  anunciar,  sino  un  genio,  por  lo  menos  un  hombre 
de  corazón  ó  cabeza.  Las  derrotas  sucesivas  de  los  Horcones 
y  de  Taguanes,  lo  anonadaron  moral  y  militarmente.  Contaba 
aún  con  un  cuerpo  de  ti*opas  como  de  700  á  800  hombres. 
Había  emj)ezado  á  fortificarse  en  Valencia  con  el  propósito  de 
defenderse  cuando  supo  el  avance  de  BoHvar  sobre  San  Carlos. 


(18)  Torrente:  «Hist.  de  la  Revol.  Hisp.  Americana»,  t.   I,  pág.   412. 

(19)  Manifiesto  de  Bolívar  de  9  de  agosto  de  1813,  en  Caracas. 
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Tardíamente  salió  en  apoyo  do  Izquierdo  con  al/^nnas  eompa- 
ñías  do  infantería  y  caballería;  poro  on  el  camino  recibió  la 
noticia  do  su  derrota,  retrocedió  en  fuga,  abandonó  cobarde- 
mente á  Valencia  y  encerróse  en  Puerto -Cabello.  Bolívar 
ocupó  Valencia  sin  resistencia,  apoderándose  allí  de  treinta 
piezas  do  artillería  do  grueso  calibro  y  un  gran  parque  de 
armas  y  municiones. 

La  ciudad  do  Caracas  contaba  todavía  con  una  guarnición 
como  do  1,500  urbanos  y  voluntarios;  pero  aterrada  por  los 
desastres  y  el  anuncio  de  la  marcha  del  vencedor  sobre  la 
capital,  se  disol-sñó  en  su  mayor  parte,  y  el  jefo  de  la  plaza, 
que  lo  era  el  general  Maniiel  Fierro,  se  resolvió  á  cajoitular  de 
acuerdo  con  una  junta  de  guerra  que  reunió  al  efecto,  en  que 
solo  un  oficial  subalterno  votó  por  la  resistencia.  Bolívar 
acordó  generosamente  una  capitulación  honrosa,  prometiendo 
olvido  del  pasado  y  garantías  á  las  personas  y  propiedades, 
bajo  la  condición  de  que  se  le  entregaran  todos  los  pueblos 
comprendidos  en  la  provincia  de  Caracas  ocupados  jior  los 
españoles.  FieiTO,  temeroso  de  que  Bolívar  observase  la 
misma  conducta  que  Monteverde  después  de  la  capitulación 
de  San  Mateo,  se  anticipó  á  evacuar  la  plaza  embarcándose 
en  la  Guayra  con  lo  que  pudo.  Monteverde  por  su  parte,  se 
negó  á  ratificar  la  capitulación  de  Caracas,  y  cou  razón,  pues 
ella  le  imponía  la  obligación  de  evacuar  á  Puerto-Cabello,  y 
dejó  así  entregados  á  merced  del  vencedor  á  más  de  quinien- 
tos españoles  comprendidos  en  la  ley  de  guerra  á  muerte,  que 
no  pudieron  huir  con  Fierro. 

La  reconquista  de  la  República  de  Venezuela  quedó  así 
operada.  La  revolución  y  la  reacción  volvían  á  ocupar  las 
mismas  posiciones  de  1810  y  1812:  todo  el  centro  y  el  oriente, 
por  los  independientes,  desde  la  cordillera  al  Orinoco;  y  en 
los  dos  extremos,  el  litoral  de  occidente  y  la  Guayana  por  los 
realistas.  Una  nube  que  amenazaba  otra  reacción,  aparecía  en 
los  llanos  del  oeste,  pero  aún  no  se  había  condensado.  Sólo 
quedaba  Puerto -Cabello  por  las  armas  del  rey  en  la  provincia 
de  Caracas.  Si  Bolívar,  después  de  ocupar  á  Valencia  hubiese 
marchado  con  su  acostumbrada  actividad  y  resolución  sobre 
esta  plaza,  la  habría  tomado  fácilmente,  pues  nada  había  pre- 
visto para  su  defensa,  y  hasta  sus  fortificaciones  estaban  des- 
manteladas. Pero  en  vez  de  esto,  el  libertador  atraído  por  la 
vanagloria,  se  dirigió  con  todo  su  ejército  á  Caracas  en  busca 
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de  las  embriagantes  ovaciones  que  le  esperaban,  y  dejó  tiem- 
po á  Monteverde  (veinte  días)  para  liacerse  inexpugnable, 
cometiendo  el  mismo  error  de  San  Martín  después  de  Chaca- 
buco,  al  dar  respiro  á  los  enemigos  vencidos  para  fortificarse 
en  Talcabuano  (-°). 

De  todos  modos,  la  campaña  reconquistadora  estaba  glo- 
riosamente terminada.  En  ella  mostró  Bolívar  por  la  primera 
vez,  que  sino  era  un  general  metódico  ni  tenía  una  educación 
militar,  poseía  en  alto  grado,  á  la  par  de  las  dotes  del  caudillo 
revolucionario,  el  genio  de  la  guerra  y  la  insi^iración  ardiente 
en  medio  de  la  acción,  elevándose  de  un  golpe,  en  su  escala,  al 
rango  de  los  célebres  capitanes  antiguos  y  modernos.  La 
rapidez  para  concebir  y  la  audacia  para  ejecutar  sin  trepida- 
ción; la  fortaleza  para  sobreponerse  á  los  contrastes  y  el 
ímpetu  heroico  para  ir  siempre  adelante;  el  prestigio  para 
dominar  moralmente  al  enemigo  é  infundir  confianza  á  los 
suyos ;  la  intuición  para  prevenir  las  maniobras,  aun  cometien- 
do errores  que  el  éxito  coronaba,  y  la  presencia  de  espíritu 
para  utilizar  sobre  la  marcha  los  frutos  de  sus  victorias,  tales 
fueron  las  grandes  cualidades  morales  y  militares  que  reveló 
como  hombre  de  acción  y  de  pensamiento  en  esta  memorable 
campaña.  Sus  resultados  fueron:  seis  grandes  combates,  que 
valen  batallas,  ganados  en  un  trayecto  de  1,200  kilómetros  sin 
un  solo  revés,  al  través  de  dos  cordilleras  (2^);  cinco  gruesos 
cuerpos  de  ejército  que  sumaban  4,500  hombres,  dispersados, 
muertos  y  prisioneros  ó  rendidos  con  sus  armas  y  banderas ;  la 
captura  de  50  piezas  de  artillería  y  tres  grandes  depósitos  de 


(20)  Torrente,  historiador  realista  y  español,  dice:  «Habiendo  perdido 
«  Bolívar  en  vanas  aclamaciones  de  la  mucliediimbre  el  tiempo  precioso  para 
« atacar  la  plaza  de  Puerto  -  Cabello,  que  habría  caído  indudablemente  en 
«sus  manos  si  se  hubiera  lanzado  sobre  ella  en  los  primeros  momentos  del 
ft  desorden,  se  hizo  ya  una  empresa  más  difícil  desde  que  los  defensores 
«pudieron  fortificarse».  («Hist.  de  la  Revol.  Hisp.  Amer. »  t.  I,  pág.  415). 
—  Restrepo,  historiador  republicano  y  colombiano,  dice :  « Creen  algunos,  y 
«nos  parece  que  con  bastante  fundamento,  que  si  Bolívar  en  vez  de  ir  á 
« Caracas  con  todas  sus  fuerzas  á  recibir  obsequios  y  fiestas  de  sus  compa- 
« triotas,  se  dirige  sobre  Puerto-Cabello  y  ataca  la  plaza  con  vigor,  la  habría 
« ocupado  sin  mucha  dificultad,  pues  Monteverde  nada  había  previsto  df» 
« antemano  para  su  defensa. »  (Hist.  de  la  Eevol.  de  Colombia»,  t.  H 
pág.  177. 

(21)  Bolívar,  con  su  exageración  habitual,  habla  de  ti-einta  batallas  y 
supone  diez  mil  hombres  del  enemigo  vencidos.  Los  historiadores  colom- 
bianos, apuntan  diez  batallas,  sin  embargo  de  no  mencionar  más  que  seis 
grandes  combates,  á  saber :  los  de  San  José  de  Cúcuta,  La  Grita,  Cai'ache, 
Niquitao,  Horcones  y  Taguanes. 
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guerra;  la  reconquista  do  todo  ol  occidcnto  do  Venezuela  de 
cordillera  á  mar,  ligando  sus  operaciones  con  las  del  ejército 
del  oriííuto  ya  rescatado,  y  la  restauración  de  la  república  inde- 
pendi(ínto  do  Venezuela.  Y  todo  esto,  con  GOO  hombres  y  en 
noventa  días.  Nunca  con  menos  se  hizo  más,  en  tan  vasto  es- 
pacio y  en  tan  breve  tiempo.  Con  razón  un  historiador  euro- 
peo, al  condensar  el  juicio  universal  á  su  respecto,  ha  dicho: 
«Esta  rápida  campafia,  que  los  entendidos  colocan  al  lado  de 
«las  más  atrevidas  empresas  militares  de  que  la  Europa  era  en- 
« toncos  teatro,  ha  sido  el  germen  de  la  grandeza  futura  de 
«Bolívar,  y  le  ha  merecido  el  primero,  y  quizás  el  más  hemio- 
« so  y  el  más  puro  florón  do  su  corona  triunfal,  cuya  gloria  no 
« puede  ser  marchitada  ni  aún  por  el  acto  de  triste  memoiia  en 
«que  proclamó  la  guerra  á  muerte»  (^2). 


XI 

Bolívar  entró  en  triunfo  en  su  ciudad  natal  (6  de  agosto), 
de  la  que  había  salido  un  año  antes,  proscripto,  oscuro  y  con 
un  tizne  en  la  frente.  El  pueblo  lo  aclamó  con  entusiasmo  co- 
mo su  libertador,  las  campfaias  se  echaron  á  vuelo,  las  salvas 
de  artillería  resonaban  en  Caracas  y  en  las  fortalezas  do  la 
Guayra,  el  camino  que  recorría  estaba  sembrado  de  flores  y 
las  flores  y  las  bendiciones  llovían  sobre  su  cabeza.  Un  grupo 
de  bellas  jóvenes  vestidas  de  blanco  adornadas  con  los  colores 
nacionales  tomó  las  riendas  de  su  caballo  y  le  coronó  de  lau- 
reles, mientras  las  músicas  mihtares  sonaban  la  marcha  triun- 
fal de  la  independencia  y  la  libertad  {-^).    El  triunfador  mere- 


(22)  Gervinxis,  «Hist.  du  XIX  siecle»,  t.  Yl,  pág.  256-257. 

(23)  Ducouclray-Holstein,  en  cMemoirs  of  Bolívar»,  t.  I,  pág.  150-151, 
dice  describiendo  esta  entrada  triixnfal :  « El  entusiasmo  fué  universal.  Em- 
«pero,  no  puedo  omitir  un  rasgo  singular  de  la  característica  vanidad  de 
«Bolívar.  Antes  de  su  entrada  en  Caracas,  se  había  pre^^arado  una  especie 
«  de  carro  de  triunfo,  semejante  al  de  los  cónsules  cuando  volvían  victorio- 
«  sos  de  sus  campañas.  En  los  tiempos  antiguos,  este  carro  era  arrastrado 
«por  caballos :  el  de  Bolívar  lo  fué  por  doce  bellas  jóvenes  vestidas  de  blan- 
«co,  adornadas  con  los  colores  nacionales,  elegidas  entre  las  principales 
«familias.  Lo  condujeron  en  él  por  espacio  de  media  hora  desde  la  entrada 
«de  la  ciudad  hasta  la  casa  de  su  residencia.  Mientras  tanto,  él  permaneció 
«  de  pié  sobre  el  caiTO,  con  la  cabeza  descubierta,  de  gran  uniforme  y  con 
«  un  pequeño  bastón  de  mando  en  la  mano.  Millares  de  testigos  presencia- 
« ron  esta  escena ;  á  ellos  apelo  pai'a  que  atestigüen  la  verdad  de  este  re- 
«  lato».  — Ningún  historiador  colombiano  ha  rectificado  este  aserto,  y  todos 
ellos  dicen  que  entró  á  caballo,  haciendo  mención  únicamente  del  grujjo  de 
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cía  esta  ovación  á  doble  título :  había  vencido  y  no  manchó  su 
victoria  con  ninguna  venganza.  A  pesar  de  la  sentencia  de 
muerte  que  pesaba  sobre  la  cabeza  de  los  españoles,  y  que  so- 
lo había  ejecutado  hasta  entonces  en  los  prisioneros  tomados 
con  las  armas  en  la  mano  en  el  campo  de  batalla,  no  usó  de 
su  tremenda  facultad,  y  se  limitó  á  mantenerlos  presos,  secues- 
trando sus  bienes.  Las  prisiones  de  los  cautivos  patriotas  se 
abrieron.  Los  vencidos  quedaron  amparados  por  el  contento 
general,  según  el  testimonio  de  uno  de  los  más  acerbos  ene- 
migos del  triunfador  (2-^). 

Dos  días  después  anunciaba  al  pueblo  el  establecimiento 
de  la  república  de  Venezuela,  bajo  los  auspicios  auxiliadores 
de  la  Nueva  Granada,  que  había  ido,  según  sus  palabras,  «no 
«á  dictar  leyes,  sino  á  restablecer  su  independencia  y  su  liber- 
«tad,  dejándolo  dueño  de  sus  destinos»  (2^).  Empero,  guardóse 
bien  de  restaurar  (con  arreglo  á  las  instrucciones  neo-grana- 
dinas que  había  jurado)  la  antigua  república  federal  de  Vene- 
zuela, á  la  que  era  radicalmente  opuesto  por  principios  y  por 
el  instinto  de  la  seguridad  común,  «Recórrase  la  presente 
«campaña, — decía  sobre  este  tópico,  en  una  proclama  poste- 
«rior, — y  se  hallará  que  un  sistema  muy  opuesto  ha  restable- 
«cido  la  libertad.  Malograríamos  todos  los  esfuerzos  y 
« sacrificios  hechos  si  volviéramos  á  las  embarazosas  y  compli- 
« cadas  formas  de  administración  que  nos  perdió»  {^^).  En 
consecuencia,  se  proclamó  dictador  y  se  dio  á  sí  mismo  el 
título  de  Libertador.  «La  urgente  necesidad  de  acudir  á  los 
«enemigos,  decía  á  sus  conciudadanos,  me  obhga  á  tomar  en 
«el  momento  deliberaciones  sobre  las  reformas  que  eran  nece- 
«sarias  en  la  constitución.  Una  asamblea  de  hombres  virtuo- 
«sos  y  sabios  debe  convocarse  y  sancionar  la  naturaleza  del 


jóvenes  vestidas  de  blanco  qne  lo  coronó  y  tiró  de  las  ríendas  de  sn  caballo, 
echando  entonces  el  triunfador  pié  á  tierra. — Gervinus,  historiador  im par- 
cial y  admirador  de  Bolívar,  á  pesar  de  advertir  que  deben  tomarse  con  cau- 
tela las  «Memorias»  de  Ducoudi'ay-Holstein,  acepta  la  versión  y  la  repro- 
duce textualmente.  Bien  que  el  i-asgo  sea  propio  de  la  vanidad  proverbial 
de  Bolívar, — que  es  un  hecho  histórico  comprobado  por  él  mismo, — en  la 
duda,  hemos  seguido  la  versión  de  los  historiadores  colombianos,  cubrien- 
do con  el  manto  del  triunfador  la  debilidad  de  un  gi'ande  hombre,  que  con- 
trasta con  la  sencillez  de  Washington  y  la  modestia  de  San  Martín,  si  como 
es  posible,  y  aún  probable,  él  se  dejó  an-astrar  en  un  carro  teatral  de  triunfo 
tirado  por  mujeres  en  vez  de  caballos. 

(2*)  Diicoudray-Holstein:  «Memoirs»,  etc.,  pág.  150. 

(25)  Proclama  de  Bolívar  á  los  caraqueños,  de  8  de  agosto  de  1813. 

(26)  Proclama  de  Bolívar  de  13  de  agosto  de  1813. 
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«gobierno  on  las  circunstancias  extraordiiiuriiis  quo  rodean  á 
«la  república.     El   Libertador  do  Venezuela  renuncia  para 
«siempre  y  protesta  formalmente,  no  aceptar  autoridad  alguna 
«quo  no  soa  la  que  conduzca  nuestros  soldados  á  los  peligros 
«para  salvación  do  la  patria»  P).     Esta  fórmula,  quo  descu- 
bría la  ambición  do  mando  que  desdo   entonces   empezó   á 
devorarlo,  y  que  repetiría  toda  vez  en  que  lo  reclamase  en  el 
heclio  como  xma  propiedad  suya,  era,  empero,  la  única  quo 
respondía  á  las  necesidades  de  la  situación.     La  república 
federal  bajo  su  antigua  forma,  era  la  anarquía  y  la  derrota 
segura,  y  Bolívar  obró  con  previsión  y  patriotismo  al  asumir 
la  dictadura  política  y  militar,  como  lo  único  que  podía  salvar, 
quizá !  á  Venezuela.     Así  mismo  se  perdió  por  segunda  vez. 
Venezuela  tuvo  así  dos  dictadores  á  la  vez :  uno  en  orien- 
te, otro  en  occidente.    Tan  ambicioso  el  uno  como   el  otro, 
ambos  aspiraban  al  mando   general.    Marino,   que  como  se 
dijo  antes  se  había  hecho  proclamar  jefe  supremo  de  las  pro- 
vincias orientales  de  Cumaná,  Barcelona  y  Margarita,  envió 
comisionados  á  Bolívar,  para  tratar  de  igual  á  igual  respecto 
del  sistema  de  gobierno  que  convendría  adoptar  para  la  repií.- 
blica,  lo  que  importaba  la  exigencia  del  reconocimiento  previo 
de  la  autoridad  independiente  de   que   estaba  en   posesión. 
Bolívar,  que  temía  que  esta  división  rompiese  la  unidad  de 
las  provincias  y  debilitase  el  nervio  de  la  guerra,  —  además  de 
la  supremacía  á  que  se  consideraba  con  derecho, — retardó 
por  algún  tiempo  hacer  tal  reconocimiento.    El  patriotismo  y 
la  recíproca  seguridad  aconsejaban  centralizar  el  mando,  ó  por 
lo  menos  combinar  los  esfuerzos  contra  el  enemigo  común. 
La  autoridad  de  hecho  del  uno  era  tan  legítima  como  la  del 
otro  á  título  del  territorio  por  ellos  ocupado,  como  igualmente 
ilegal  del  punto  de  vista  de  las  formas;  pero  la  de  Bolívar  se 
imponía  como  necesaria,  porque  era  el  alma  de  la  revolución, 
representaba  el  sentimiento  nacional  y  la  alianza  con  Nueva 
Granada  cuyas  armas  mandaba,  mientras  la  de  Marino,  sin 
plan  político  y  sin  ideales,  solo  tenía  por  objetivo  inmediato 
el  mantenimiento  de  una  informe   confederación  militar  de 
dos  satrapías  independientes,  que  entrañaban  la  disolución. 
Pero  mientras  su  carácter  de  dictador  de  oriente  no  fué  ex- 
presamente reconocido  por  Bolívar,  Marino  se  mantuvo  en 


(27)  Manifiesto  de  Bolívar  de  9  de  agosto  de  1813,  en  Caracaa. 
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inacción  con  un  poderoso  ejército,  absteniéndose  de  concurrir 
á  la  guerra  de  occidente,  y  tasta  en  los  llanos  intermedios 
donde  á  la  sazón  empezaban  á  reaccionar  los  realistas,  sin 
abrir  siquiera  hostilidades  sobre  la  Guayana,  donde  el  enemi- 
go se  resistía. 

Bolívar,  aunque  tardíamente,  Había  establecido  el  sitio  de 
Puerto-ÍJabello ;  pero  los  veinte  días  perdidos  con  su  vana 
entrada  triunfal  en  Caracas,  nunca  los  pudo  recuperar;  y  no 
sería  esta  la  última  vez  en  que  llamado  por  la  vanagloria,  sacri- 
ficase á  ella  la  verdadera  gloria  de  una  campaña,  que  es  el 
ti'iunfo  definitivo.  El  25  de  agosto  se  presentó  delante  de  la 
plaza,  y  se  apoderó  bajo  el  fuego  de  las  defensas  exteriores, 
reduciendo  á  los  sitiados  al  castillo  y  sus  aproches,  merced  al 
valor  de  las  tropas  granadinas,  que  constituían  el  nervio  del 
Ejército  Unido,  según  el  mismo  general  en  jefe.  En  seguida, 
con  las  piezas  de  artillería  tomadas  en  Valencia,  estableció 
baterías,  y  apagó  los  fuegos  de  la  escuadrilla  del  enemigo  que 
hostilizaba  uno  de  sus  flancos,  dominando  el  río  adyacente 
con  tres  bergantines.  El  general  sitiador,  intentó  apoderarse 
de  la  plaza  por  medio  de  un  golpe  de  mano  nocturno.  Al 
efecto  hizo  avanzar  dos  divisiones  Hgeras  (31  de  agosto)  y 
atacó  los  fuertes  destacados,  obhgando  al  enemigo  á  reple- 
garse á  las  estacadas  que  ¡protegían  los  aproches  de  sus  mura- 
llas. El  ataque  fué  rechazado.  El  único  resultado  de  esta 
tentativa,  fué  tomar  prisionero  al  bárbaro  Zuazola,  que  man- 
daba uno  de  los  fuertes.  Bolívar  propuso  canjearlo  por  uno 
de  sus  jefes  prisioneros,  pero  Monte  verde  se  negó.  Zuazola 
fué  suspendido  en  una  horca  delante  de  los  muros  de  Puerto. 
Cabello. 

Mientras  tanto,  la  reacción  volvía  á  levantar  la  cabeza  por 
todas  partes:  en  los  alrededores  de  Caracas,  en  las  costas  de 
sotavento,  en  la  cordillera,  en  los  valles,  en  los  llanos  altos  y 
bajos  del  centro  y  en  Bariuas.  El  dictador  fulminó  entonces 
su  último  rayo  de  guerra  á  muerte,  que  debía  ser  seguido  por 
una  de  las  hecatombes  más  sangrientas  que  recuerde  la  histo- 
ria. Decretó,  en  su  forma  habitual  de  proclama  (6  de  setiem- 
bre), que  incurrirían  en  la  pena  de  muerte  todos  los  ameri- 
canos antes  exceptuados,  y  que  los  declarados  traidores  á  la 
patria,  serían  juzgados  y  condenados  por  simples  sospechas 
vehementes.  De  este  modo  corregía  y  agravaba  el  error  de 
lógica  de  la  proclama-decreto  de  Trujillo,  igualando  ante  la 


NUEVA  CAMPAÑA. — CAP.   XXXVIII  403 

traición  <i  españoles  y  americanos;  pero  lófíicamonte  produjo 
efectos  más  desastrosos,  y  contribuyó,  aunque  indirectamonto, 
á  su  final  derrota  en  la  nueva  campaña  quo  emprendía,  no 
obstante  los  grandes  triunfos  quo  alcanzó.  LójG^ca  del  destino! 
Por  esto  tiempo  (10  de  setiembre),  arribó  á  Puerto-Cabe- 
llo una  expedición  salida  do  la  España,  compuesta  de  la  fra- 
gata Venganza  do  40  cañones,  una  goleta  de  guerra  y  seis 
transportes,  conduciendo  un  regimiento  de  1,200  plazas,  de- 
nominado de  Granada,  mandado  por  el  coronel  José  Miguel 
Salomón.  El  general  republicano,  con  sus  tropas  enfermas  y 
debilitadas  por  la  insalubridad  del  clima  de  Puerto-Cabello, 
vióse  obligado  á  levantar  el  sitio,  y  se  retiró  á  Valencia,  con 
«I  objeto  de  reponerse,  y  de  atender  á  las  provincias  del  inte- 
rior convulsionadas  á  su  espalda,  á  la  vez  que  observar  los 
movimientos  del  enemigo  por  su  frente,  y  por  el  flanco  occi- 
dental que  liabía  descuidado,  como  Marino  había  descuidado 
el  suyo  por  el  oriente  así  como  su  frente  de  los  llanos  del 
Apure. 


XII 

Envalentonado  Monteverde  con  la  retirada  de  los  repu- 
blicanos y  con  el  refuerzo  recibido,  se  puso  en  campaña  al 
frente  de  1,600  hombres,  dejando  guarnecida  la  plaza  con  los 
voluntarios  españoles.  Con  esta  fuerza  bien  dirigida,  con  el 
concurso  simultáneo  de  la  sublevación  de  los  llanos  y  de  las 
guarniciones  de  Maracaibo  y  Coro,  el  general  español  habría 
j)odido  domgjr  por  segunda  vez  la  revolución  de  Venezuela; 
pero  cometió  el  error  de  no  concertar  ningún  plan,  y  el  más 
grave  de  dividir  sus  fuerzas  (setiembre  25). 

Puerto-Cabello  se  halla  dividido  de  la  planicie  en  que  se 
asienta  la  ciudad  de  Valencia,  por  uno  de  los  últimos  ramiales 
de  la  cordillera  oriental  que  la  envuelven  por  el  oeste,  el  cual 
sólo  tiene  dos  caminos  de  acceso :  el  uno  llamado  de  Agua- 
caliente  y  de  las  Trincheras,  y  el  otro  el  del  valle  de  San  Este- 
ban dominado  á  su  entrada  por  las  alturas  de  Bárbula. 
Monteverde  ocupó  las  Trincheras  y  se  fortificó  en  esta  posi- 
ción, adelantando  una  vanguardia  de  500' hombres  sobre  las 
alturas  de  Bárbula,  á  distancia  de  diez  kilómetros  sobre  su. 
flanco  derecho.     Bolívar  permaneció  indeciso  por  el  espacio 


404     BATALLAS  DE  BÁRBULA  Y  TRINCHERAS. — CAP.  XXXVIII 

de  cuatro  días  ante  este  despliegue  inexplicable  de  fuerzas,  á 
la  espera  del  desarrollo  del  plan  del  enemigo ;  pero  convencido 
al  fin  de  que  no  tenía  ninguno,  resolvió  tomar  la  ofensiva 
aprovechando  la  ventaja  que  la  incapacidad  de  Monteverde  le 
brindaba.  Lanzó  sobre  Bárbula,  las  probadas  tropas  granadi- 
nas al  mando  de  Girardot  y  D'Eluyar,  sostenidas  por  una 
columna  á  órdenes  de  Urdaneta,  que  treparon  valientemente 
las  fuertes  posiciones  del  enemigo,  desalojándolo  de  ellas.  Al 
coronar  los  neo-granadinos  triunfantes  la  altura  de  Bárbula, 
una  bala  de  fusil  en  la  cabeza  derribó  sin  vida  al  valeroso 
Girardot  (30  de  setiembre).  Las  tropas  granadinas  pidieron 
en  premio  de  su  victoria,  que  se  les  concediera  el  honor  de 
llevar  solas  el  ataque  sobre  las  Trincheras  para  vengar  la 
m.uerte  de  su  jefe,  y  Bolívar  lo  concedió;  pero  hízolas  apo- 
yar por  una  columna  de  1,000  venezolanos,  exaltando  así 
el  sentimiento  de  noble  emulación  de  los  ejércitos  unidos. 
Monteverde  fué  forzado  en  sus  atrincheramientos,  con  pérdi- 
das considerables,  y  herido  él  mismo  en  la  pelea  (3  de  octu- 
bre) volvió  á  encerrarse  en  Puerto-Cabello.  El  coronel  Salo- 
món tonió  interinamente  el  mando  de  la  plaza.  El  sitio  de  los 
republicanos  vohdó  á  restablecerse  bajo  la  dirección  inmediata 
de  D'Eluyar  con  las  tro^aas  granadinas, 

Bolívaí*,  siempre  ávido  de  emociones  teatrales,  voló  de 
nuevo  á  la  capital  en  busca  de  nuevas  ovaciones  y  honores 
para  los  muertos  y  los  vivos.  Excesivo  en  todo,  después  de 
comparar  la  reconquista  de  Venezuela  á  las  cruzadas  de  la 
cristiandad,  decretó  en  forma  de  ley,  honores  á  la  memoria  de 
Girardot,  cual  no  se  habían  tributado  jamás  á  un  general 
vencedor  muerto  en  el  campo  de  batalla.  Hizo  su  elogio 
fúnebre  en  una  proclama  en  que  lo  comparó  á  Leónidas  por 
sus  hazañas,  declarando  que  á  él  debía  muy  principalmente 
la  repúbhca  de  Venezuela  su  restablecimiento  y  la  Nueva  Gra- 
nada sus  más  importantes  victorias.  Los  ciudadanos  llevarían 
luto  por  su  pérdida  durante  un  mes  consecutivo:  su  corazón 
sería  llevado  en  triunfo  á  Caracas,  y  depositado  en  un  mauso- 
leo erigido  en  la  catedral;  sus  huesos  se  transportarían  á 
Antioquía,  su  patria;  sii  batallón  llevaría  por  siempre  su 
nombre,  el  cual  se  inscribiría  en  todos  los  registros  públicos  de 
las  municipalidades  de  Venezuela,  « como  el  primer  bienhechor 
de  la  Patria» ;  y  por  último,  acordaba  el  goce  de  sus  sueldos 
á  toda  su  posteridad  con  las  gracias  y  preeminencias  de  ia 
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f¡:i*atitu(lpúl)lic;iompoñaJ<a  (-■').  Dospuos  do  osto,  ya  no  queda 
ba  más  quo  un  honor  posiblo  á  los  sobrovivioutos,  y  es  el  que 
se  reservaba  61  al  dirigirse  á  la  capital.  «Yo  no  me  aparto  de 
«vosotros,  dijo  on  tal  ocasión  á  su  ejército,  sino  para  ir  á  con- 
«ducir  cu  triunfo  el  gran  corazón  del  inniortiil  Girardot»  (-''), 
Este  viajo  fúnebre  en  momentos  en  que  la  reacción  realista 
triunñiba  en  los  llanos, — del  modo  que  luego  so  explicai-á, — 
y  una  invasión  lo  amenazaba  por  el  occidente,  ha  sido  severa- 
mente criticado  por  sus  contemporáneos  en  Europa  y  América 
y  hasta  por  sus  mismos  ministros  como  acto  de  vanidad  pue- 
ril y  de  ostentación  teatral  (■^").  El  único  historiador  nacional 
que  lo  excusa,  tiene  que  asignarle  otros  motivos  más  serios 
que  los  dados  por  él  mismo  ('^^).  El  secreto  del  viaje  fúnebre 
iba  encerrado  en  la  urna  del  corazón  de  Girardot. 

En  el  mismo  día  en  que  se  tributaron  honores  postumos 
á  Girardot  (octubre  14),  el  gobernador  político  de  Caracas 
nombrado  por  el  dictador,  convocó  presurosamente  á  la  muni- 
cipalidad, con  asistencia  tan  solo  de  los  corregidores  de  la 
ciudad,  el  prior  del  consulado  y  el  administrador  general  de 
rentas,  hasta  completar  con  dificultad  el  número  de  veinte 
empleados.  Constituidos  por  sí  y  ante  sí  en  asamblea  sobe- 
rana, decretaron  sobre  tablas  en  nombre  del  pueblo,  á  pro- 


(28)  Ley  dictatorial  de  Bolívar  de  6  de  octubre  de  1813. 

(29)  Proclama  de  Bolívar  de  6  de  octubre  de  1813. 

(30)  El  conocido  escritor  español  Blanco  White,  amigo  de  la  revolu- 
ción liispano-americana.  dijo  con  tal  motivo  en  el  «El  Español»  de  1814, 
pág.  72,  publicado  en  Londres :  — « Desijués  de  la  batalla  de  Bar  bulas,  Bo- 
« lívar,  en  vez  de  seguir  la  derrota  y  valerse  de  la  confusión  del  enemigo, 
«emprendió  un  viaje  fúnebre-triunf al  á  Caracas  para  llevar  el  corazón  de 
«Gii'ardot.  Si  esta  pompa  fúnebre  convenía  más  que  la  mareha  militar 
« contra  los  restos  de  Monteverde,  es  cosa  que  á  la  distancia  no  se  puede 
«juzgar.  Pero  si  se  ha  de  congeturar  por  cierto  esi^íritu  de  levedad  que 
«muestra  toda  la  conducta  del  jefe  de  Venezuela,  es  muy  de  temer  que  el 
«presentarse  en  triunfo  pesase  más  en  él  de  lo  qué  exigían  las  eircuustau- 
«cias.  Esas  proclamas  altisonantes,  esas  procesiones  de  comedia,  y  ese  en- 
«tusiasmo  facticio,  todo  se  reduce  á  jarana.  El  poco  respeto  á  la  verdad 
«que  se  nota  en  algunos  pasajes  de  estos  papeles,  hace  muy  poco  favor 
«fuera  de  aquellos  países,  al  partido  que  los  publica». — El  mismo  secreta- 
rio de  Bolívar  en  el  departamento  de  policía  y  justicia  en  esta  época,  dice: 
«  Se  declara  de  hecho  depositario  de  la  soberanía  general  del  pueblo,  alcan- 
«  zando  por  juntas  tumultuarías  la  aprobación  y  el  dictado  de  Libertador  ». 
(Bepresentación  de  Rafael  D.  Aíérida  al  congreso  de  Venezuela  en  1S19). — Su. 
ministi'o  después  y  amigo  Restrepo,  en  la  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colom- 
bia», que  le  dedicó,  aunque  trata  de  disculparlo,  dice  en  el  t.  11,  pág.  194: 
«  Se  criticó  en  aquel  tiempo  el  viaje  de  Bolívar  á  Caracas,  cuando  Boves  se 
«hallaba  triunfante  en  los  Llanos,  como  originado  de  una  vanidad  pueril». 

(31)  Véase  Restrepo:  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  II,  página 
193-194. 
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puesta  del  gobernador,  que  se  invistiese  á  Bolívar  del  carácter 
de  Capitán  general  de  los  ejércitos  de  Venezuela,  y  le  confi- 
rieron por  aclamación  y  á  perpetuidad  el  «sobrenombre»  (pala- 
bra del  acta)  de  «Libertador»,  que  él  mismo  se  babía  anticipado 
á  darse  en  documentos  públicos,  y  nunca  dado  por  ninguna 
asamblea  soberana  á  ningún  hombre  del  mundo  {^'^).  Al  mismo 
tiempo  mandaron  fijar  en  las  portadas  de  todas  las  municipa- 
lidades una  inscripción:  BOLÍVAR,  Libertador  de  Vene- 
zuela (^^).  He  aquí  el  origen  del  glorioso  título  con  que 
Bolívar  ba  pasado  á  la  bistoria.  La  posteridad  lo  ha  confir- 
mado, olvidando  los  pobres  medios  porque  fué  alcanzado  y  la 
pequenez  moral  del  que  lo  aceptó  en  nombre  de  la  soberanía 
popular,  de  quienes  no  podían  bacer  otra  cosa  que  lo  que  él  les 
permitiese,  cuando  babía  negado  al  pueblo,  al  proclamarse 
justificadamente  dictador,  la  capacidad  de  instituir  un  go- 
bierno propio.  Era  el  primer  síntoma  del  delirio  de  las  vanas 
grandezas  personales. 

Bolívar  aceptó  el  título  como  sometiéndose  á  la  voluntad 
del  pueblo,  manifestando  que  era  para  él  «más  glorioso  que  el 
«cetro  de  todos  los  imperios  de  la  tierra».  Al  mismo  tiempo 
declaró  con  modesta  justicia,  que  el  congreso  de  Nueva  Gra- 
nada y  sus  compañeros  de  armas  eran  los  verdaderos  liberta- 
dores, que  merecían  más  que  él  la  recompensa  de  la  gratitud 
pública.  Para  pagar  esta  deuda  instituyó  la  « Orden  militar 
de  los  Libertadores».  Invocando  la  voluntad  de  los  pueblos, 
decretó  una  estrella  de  siete  radios,  símbolo  de  las  siete  pro- 
vincias de  la  república,  condecoración  que  usarían  los  que 
hubiesen  merecido  el  renombre  de  tales  por  una  serie  no  in- 
terrumpida de  victorias,  los  que  serían  denominados  así  y 
considerados  como  bienhechores  de  la  patria,  con  derecho 
incontestable  á  ser  preferidos  á  personas  de  igual  mérito  en 


(32)  En  ofi.  de  Bolívar  de  18  de  mayo  de  1813  al  presidente  de  Nueva 
Granada,  le  decía  desde  Cúcuta  al  abrir  su  campaña:  «Es  doloroso  que 
«aquellos  que  debían  verme  como  su  Libertador,  y  que  en  efecto  lo  he  sido, 
«se  esmeren  en  j)erjudicarme ».  («Docs.  para  la  historia  del  Libertador», 
t.  IV,  pág.  592). — En  su  Manifiesto  de  9  de  agosto  de  1813  á  sus  conciuda- 
danos, dijo:  «El  Libertador  de  Venezuela  renuncia  para  siempre  y  pro- 
atesta  formalmente,  no  aceptar  autoridad  alguna»  etc.  (col.  cit.). — Vése 
que  este  título  era  una  idea  fija  en  él  antes  de  abrir  la  campaña  y  después 
de  terminarla. 

(33)  Acta  de  la  municipalidad  de  Caracas  de  14  de  octubre  de  1813, 
confiriendo  á  Bolívar  el  empleo  de  capitán  general  y  el  títiilo  de  Liberta- 
dor.   («Docs.  para  la  vida  pública  del  Libertador»,  t.  I,  pág.  99  j  sig.) 
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los  oniploos  (^*).  Esta  fué  la  primera  ordon  do  su  genero  ins- 
tituida en  Sud- América,  menos  aristocrática  que  la  Cincina- 
tus  creada  antes  por  Washington,  y  más  democrática  que  la 
«Legión  de  Mérito»  y  la  «Orden  del  Sol»  instituidas  por 
O'IIiggius  y  San  Martín  en  Chile  y  Perú,  no  establecía  desi- 
gualdades artificiales,  y  sirviendo  de  noble  estímulo,  debía 
extinguirse  con  la  vida  de  los  libertadores  sin  trasmitirse  á 
título  de  herencia  de  la  gloria. 


XIII 

Mientras  el  libertador  malgastaba  su  tiempo  en  teatrales 
ceremonias  fúnebres,  haciéndose  acordar  ó  aceptando  en  vida 
honores  postumos,  la  reacción  se  aprovechaba  para  sublevar 
las  poblaciones  de  las  campañas  en  pro  del  rey,  haciendo  á  su 
vez  la  guerra  á  muerte. 

Van  á  reaparecer  ahora,  aquellos  cien  hombres  despren- 
didos en  el  Orinoco  de  la  columna  dispersa  de  Cajigal,  que 
según  lo  anunciamos,  debía  ser  el  núcleo  de  un  ejército  for- 
midable que  haría  desaparecer  por  segunda  vez  la  república 
de  Venezuela  (§  IX  de  este  cap.).  Como  se  recordará,  estos 
cien  hombres  eran  mandados  por  dos  oficiales  oscuros  llama- 
dos José  Tomás  Boves,  peninsular,  y  Francisco  Tomás  Mora- 
les, canario,  destinados  ambos  á  adquirir  una  gran  celebridad. 
El  verdadero  nombre  de  Boves,  era  José  Tomás  Rodríguez, 
natural  de  Gijón  en  Asturias.  Piloto  en  su  mocedad,  había 
sido  condenado  á  ocho  años  de  presidio  en  Puerto-Cabello  por 
actos  de  pií'atería.  Indultado,  cambió  su  nombre  por  el  de 
Boves  en  gratitud  á  uno  de  sus  benefactores,  y  se  dedicó  al 
comercio  de  mercerías.  Al  estallar  la  revolución,  hallábase 
en  la  ciudad  de  Calabozo,  y  se  alistó  bajo  sus  banderas;  pero 
perseguido  en  su  persona  y  en  sus  bienes  como  desafecto  á 
ella,  se  hallaba  en  la  cárcel  del  pueblo  de  Calabozo  cuando 
Antoñanzas  invadió  por  la  primera  vez  los  llanos  bajos  de  Ca- 
racas y  fué  uno  de  los  verdugos  de  la  matanza  de  San  Juan- 
de-los-Morros.  Desde  entonces  abrazó  con  ardor  la  causa  del 
rey,  y  como  queda  dicho,  hizo  la  campaña  del  oriente  con  los 


(SI)  Decreto  de  Bolívar  ¡instituyendo  la  orden  militar  de  Libertado- 
res de  Venezuela^  de  22  de  octubre  de  1813. 
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realistas;  hasta  que  después  de  la  pérdida  de  Barcelona,  se 
retiró  con  ánimo  de  mantener  en  los  llanos  la  guerra  de  parti- 
darios. Francisco  Tomás  Morales,  su  compañero  y  su  segun- 
do, ordenanza  de  milicias  en  su  origen  y  pulpero  después, 
había  hecho  sus  primeras  armas  al  frente  de  una  partida  in- 
dependiente en  Barcelona  después  de  la  capitulación  de  San 
Mateo,  siendo  entonces  nombrado  subteniente  de  artillería 
por  Monteverde. — Eran  dos  hombres  del  mismo  temple,  pero 
de  diverso  temperamento.  Los  dos  eran  tan  vaHentes  como 
feroces,  y  sin  más  luces  que  las  naturales,  tenían  el  instinto 
de  la  guerra  y  la  astucia  del  salvaje,  con  una  actividad  infa- 
tigable y  una  terrible  voluntad  de  hierro,  que  se  imponía  en  el 
mando  asimilándose  á  la  naturaleza  semi- bárbara  de  las  tro- 
pas que  acaudillaban,  sin  retroceder  ante  ningún  medio  de  hos- 
tihdad,  por  horroroso  que  fuera.  Pero  Boves,  en  medio  de  su 
ignorancia  y  su  brutalidad,  poseía  cierta  elevación  moral ;  ma- 
taba y  destruía  sin  complacencia  hombres  y  cosas,  como  quien 
suprime  obstáculos,  pero  era  generoso  á  su  manera,  y  buscaba 
el  triunfo  de  su  causa  más  que  el  provecho  personal,  abando- 
nando el  botín  á  sus  soldados.  Morales,  por  el  contrario, 
rapaz  y  de  una  fría  crueldad,  sin  retroceder  ante  ningún  peli- 
gro, y  con  cabeza  para  combinar  empresas  atrevidas,  se  gozaba 
en  iDresenciar  la  agonía  de  las  víctimas  que  hacía  sacrificar,  y 
se  aprovechaba  de  los  despojos  de  la  guerra  para  enriquecer- 
se. Estos  dos  hombres,  que  descubrieron  el  talón  vulnerable 
de  la  revolución,  son  los  que  le  dieron  el  conocimiento  de  las 
fuerzas  populares,  que  más  tarde  supo  ella  asimilarse  y  poner 
en  actividad  para  triunfar. 

Hasta  entonces  el  movimiento  revolucionario  de  Venezue- 
la, estaba  circunscripto  á  las  ciudades.  El  mismo  Bolívar  con 
todas  sus  grandes  cualidades  de  caudillo  revolucionario,  no 
había  sospechado  que  existiese  otra  fuerza  que  pudiera  con- 
trarrestarlas. Boves  y  Morales,  por  instinto  de  la  masa  popu- 
lar á  que  pertenecían,  descubrieron  esa  gran  fuerza  latente,  y 
la  utilizaron  en  favor  de  la  causa  del  rey.  Usando  de  la  tre- 
menda arma  esgrimida  por  BoHvar  como  medio  de  guerra,  pro- 
clamaron á  su  vez  la  guerra  á  muerte,  exaltando  las  propensio- 
nes feroces  de  las  multitudes  de  los  llanos,  y  les  ofrecieron  la 
matanza  y  el  saqueo.  A  su  voz  se  levantaron  todos  los  llane- 
ros del  centro  de  Caracas.  Los  que  no  obedecieron  al  primer 
llamado  fueron  compehdos  por  el  temor  de  la  muerte.   Su  sis- 
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toma  (lo  allsiiiiniíMito  era  t;in  («Icmoutal  como  su  or{^anizacióu 
militar.  l*]u  cada  localidad  i)ul)licabaii  un  bando  llamando  á  en- 
rolarse bajo  su  bandera  á  todos  los  hombros  aptos  para  tomar 
las  armas  bajo  pona  do  la  vida,  y  la  amonaza  so  cumplía  sin 
romisión.  Con  los  hombros  así  reunidos  en  cada  localidad, 
cualíiuiora  que  fuera  su  núinoro,  formaban  escuadrones  con  la 
denominación  del  distrito.  Cada  hombre  acudía  con  su  lanza, 
y  los  caballos,  que  abundaban  en  el  llano,  se  tomaban  donde 
se  encontraban.  La  táctica  no  era  mucho  más  complicada: 
consistía  en  marchar  sobre  el  enemigo  y  acometer  sin  mirar 
para  atrás.  Boves  con  lanza  en  mano  á  la  par  de  ellos,  los  con- 
ducía á  la  polea,  enseñándoles  el  secreto  de  vencer,  que  era  el 
desprecio  de  la  muerte.  Así  consiguió  formar  un  ejército  de 
2,500  hombres  de  intrépida  caballería,  cual  hasta  eiatonces  no 
so  había  visto  en  América,  que  dominó  los  llanos  de  Caracas. 

Otro  hombre,  del  temple  de  Boves  y  Morales,  era  el  co- 
mandante realista  José  Yáñez,  de  quien  hemos  hecho  mención 
antes,  canario  también,  no  menos  atrevido  y  sagaz,  pero  más 
metódico  en  sus  empresas  militares.  Replegado  á  San  Fernan- 
do del  Apuro  después  de  la  disolución  del  cuerpo  de  ejército 
de  Tizcar  (véase  §  VIII  de  este  cap.),  había  organizado  allí, 
auxihado  desde  la  Guayana,  una  división  compuesta  de  un 
batallón  de  500  plazas  á  que  dio  el  nombre  de  «Numancia»,  y 
dos  regimientos  de  caballería  llanera  de  4  escuadrones  de  125 
cada  uno;  en  todo,  como  1,500  hombres.  Con  esta  fuerza,  in- 
vadió la  provincia  de  Barinas,  sin  esperar  á  que  las  llanuras,  á 
la  sazón  inundadas,  se  secaran  (setiembre),  y  apoderóse  de 
ella,  abriendo  comunicaciones  con  Míu'acaibo  y  Coro.  De  este 
modo  Yáñez  y  Boves  se  dividieron  el  dominio  de  los  llanos : 
el  primero  en  los  del  Apure  y  llanos  altos  de  Barinas,  y  el 
segundo  en  los  llanos  bajos  de  Calabozo  y  demás  de  la  provin- 
cia de  Caracas. 

Boves  abrió  su  campaña  derrotando  una  división  de  1,000 
hombres  de  las  tres  armas,  salida  á  su  encuentro  al  mando  del 
comandante  Tomás  Montilla.  Lo  sorprendió  cerca  de  Calabozo, 
en  el  hato  de  Santa  Catalina  (setiembre  20)  y  pasó  á  cuchillo 
á  los  prisioneros,  en  retaliación  de  la  guerra  á  muerte;  apo- 
deróse de  los  depósitos  de  guerra  allí  existentes,  ó  incorpo- 
rando á  sus  filas  la  caballería  republicana  q-ue  se  le  pasó  en 
masa,  avanzó  hasta  la  villa  del  Cura,  que  entregó  al  saqueo. 

En  este  momento  hizo  su  aparición  en  la  escena  de  la 
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guerra,  un  hombre  singular  del  temple  férreo  de  Boves,  que 
con  no  menos  valentía  y  ferocidad,  puso  á  raya  su  terrible 
ímpetu.  Nada  se  sabía  de  él,  sino  que  era  español.  Había 
pasado  muy  joven  á  América,  donde  casó.  Al  abrir  Bolívar 
su  campaña  libertadora,  encabezó  el  pronunciamiento  de  He- 
rida, levantó  un  batallón,  abandonando  esposa  ó  hijos  se 
embanderó  en  la  causa  de  la  independencia,  y  el  entregó,  con. 
su  vida  y  alma,  su  fortuna  adquirida  por  el  trabajo.  Asistió  á 
todas  las  batallas  de  la  cainpaña  libertadora,  desde  la  de  Ca- 
rache, hasta  la  de  las  Trincheras,  donde  fué  ascendido  á 
teniente  coronel  sobre  el  campo,  señalándose  siempre  por  su 
valor  indomable  y  por  su  crueldad  con  los  prisioneros,  á  quie- 
nes no  daba  cuartel.  Se  ignora  la  causa  de  su  pasión  domi- 
nante, que  era  un  odio  mortal  á  sus  paisanos,  de  quienes 
decía:  «Después  que  matara  á  todos  los  españoles,  me  dego- 
llaría yo  mismo,  y  así  no  quedaría  ninguno»  (^^).  Llamábase 
Vicente  Campo  Elias.     Este  fué  el  hombre  del  momento. 

Destacado  Campo  Elias  del  ejército  de  Valencia  con  una 
división  de  1,000  fusileros,  reunió  bajo  su  bandera  1,500  hom- 
bres más  de  caballería,  y  marchó  en  busca  de  Boves,  que 
á  la  entrada  de  los  llanos  le  esperaba  con  2,500  ginetes  y 
500  infantes  mandados  por  Morales,  en  el  punto  denomi- 
nado el  « Mosquitero "  que  sería  famoso.  La  batalla  se  empeñó 
en  el  mismo  día  en  que  Bolívar  se  hacía  dar  el  título  de  Liber- 
tador en  Caracas.  Boves,  con  su  audacia  acostumbrada, 
envolvió  con  una  impetuosa  carga  de  caballería  toda  el  ala 
izquierda  de  los  republicanos,  y  se  empeñó  sin  orden  en  la 
persecución.  Campo  Elias  sin  desconcertarse,  cargó  en  masa 
sobre  el  grueso  del  enemigo,  con  tal  ímpetu,  que  en  quince 
minutos  lo  dispersó  completamente.  La  infantería  rendida, 
fué  degollada  casi  en  su  totalidad  sin  misericordia,  escapando 
Morales  gravemente  herido.  La  caballería  llanera  fué  lanceada 
en  su  mayor  parte.  Boves  y  Morales  derrotados  se  retiraron 
con  20  hombres  á  la  margen  izquierda  del  Apure.  Los  llanos 
inundados  en  esta  estación  del  año,  no  permitieron  que  fuesen 
perseguidos. — Pronto  los  veremos  reaparecer  al  frente  de  un 
nuevo  ejército  más  formidable. — Mientras  tanto,  en  el  pueblo 
de  Calabozo  rescatado,  sus  vecinos  indefensos,  americanos 
todos  ellos,  fueron  fusilados  como  traidores,  por  haber  auxi- 


(35j  Baralt  y  Díaz:  «Eesumen»,  etc.;  pág.  180. 
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liado  i'i  Bovos.  Esta  conduota  sanf^uinaria  ilo  Campo  Elias, 
ajustada  al  sof^uiido  (locroto  do  guerra  á  muerto  de  Bolívar, 
acabó  por  decidir  á  los  llaneros.  Al  ver  que  no  se  les  daba 
cuartel,  con  armas  ó  sin  ollas,  abandonaron  sus  hogares  y  bus- 
caron en  Boves  un  vengador  P''').  Esto  fué  uno  do  los  frutos 
do  la  guerra  á  muerte. 


XIV 


La  victoria  del  Mosquitero,  fué  pagada  con  tres  derrotas 
que  se  sucedieron  casi  simultáneamente.  El  general  Caballos 
desde  Coro,  al  anixnoio  de  la  llegada  del  refuerzo  del  regimien- 
to Granada  y  de  la  sublevación  de  los  llanos,  se  puso  en  cam- 
paña al  frente  de  todas  las  fuerzas  disponibles  de  su  provincia, 
que  no  pasaban  de  350  hombres,  y  llamando  á  sí  todos  los  par- 
tidarios de  la  comarca,  combinó  un  plan  de  invasión  con  la 
guarnición  de  Puerto-Cabello,  que  constaba  de  1,700  hombres, 
á  la  que  debía  concurrir  Yáñez  con  su  columna  situada  en 
Barinas  (setiembre  24).  Una  división  republicana  avanzada  en 
Bobare  al  occidente  de  Barquisimeto,  fué  batida  por  él,  de- 
jando en  su  poder  un  cañón  y  varios  muertos  y  prisioneros 
(17  de  octubre).  Ocho  días  después  (23  de  octubre),  los  dis- 
persos de  Bobare,  reforzados  por  300  hombres  de  caballería, 
eran  nuevamente  deshechos  en  Yaritagua,  al  oriente  de  Bar- 


(36)  Todos  los  historiadores  colombianos  están  contestes  sobre  este 
punto;  pei'o  tanto  Baralt  y  Díaz  como  Montenegro  y  Restrepo,  culpan  ex- 
clusivamente á  Campo  Elias  de  la  matanza  ejecutada  en  los  americanos, 
diciendo  que  en  esto  violó  el  decreto  de  Trujillo  que  los  perdonaba  aun 
siendo  culpables.  Olvidan  los  ti'es,  que  el  decreto  de  Trujillo  había  sido 
derogado  por  el  mismo  Bolívar  en  esta  parte,  jjor  otro  expedido  en  Puerto- 
Cabello  con  firma  de  su  ministro  de  justicia,  de  fha.  11  de  setiembre  de 
1813,  en  que  declaró:  « Dirigiéndome  á  los  americanos  que  el  error  ó  la 
«sediicción  había  extraviado,  les  hice  entender,  que  yo  y  sus  demás  her- 
« manos  los  perdonábamos,  y  que  esta  amnistía  se  extendía  hasta  los  mis- 
amos traidores.  Todo  ha  sido  cumplido.  Reposaba  tranquilo,  etc.,  cuando 
«he  sido  informado  que  algunos  de  aquellos  mismos  americanos  que  con 
«tanta  generosidad  ha  ti-atado  el  ejército  libertador,  se  esfuerzan  en  pervertir 
«  el  orden.  Teman  el  castigo  y  escarmiento  que  sufrirán  con  la  última  seve- 
«  ridad,  etc. ;  perfectamente  convencidos  de  que  todo  el  que  directa  ó  indi- 
« rectamente  contribuyese  á  turbar  el  orden,  paz  y  tranquilidad  pública 
« será  castigado  con  la  pena  ortlinaria  de  muerte,  sin  que  le  favorezca  el 
p  sagrado  de  la  ley  (de  Trujillo)  cumplida  ya  en  todas  sus  partes ;  pero  con 
«la  diferencia  que  para  aquellos  que  antes  han  sido  ti'aidores  á  su  patria  y 
«á  sus  conciudadanos,  y  reincidiesen  en  ello,  bastarán  sospechas  vehemen- 
«tesparaejecutarlos».  «(Doc.parala  Hist.  del  Libertador»,  t.  IV  pág.  710). 
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quisimeto,  dejando  126  muertos  en  el  campo.  Ceballos  esta- 
bleció su  cuartel  en  Barquisimeto.  Los  restos  de  los  indepen- 
dientes derrotados,  se  replegaron  á  Valencia. 

El  general  Urdaneta,  que  al  frente  de  800  hombres  había 
avanzado  hacia  el  occidente  para  abrir  operaciones  sobre 
Coro,  vióse  obligado  á  detener  sus  marchas  y  dio  parte  á  Bo- 
lívar de  su  apurada  situación.  El  Libertador  se  puso  inmedia- 
tamente en  campaña,  y  reforzando  la  columna  de  Urdaneta, 
marchó  en  busca  de  Ceballos  á  la  cabeza  de  1,300  hombres. 
Ceballos  tenía  500  hombres  de  infantería  y  300  de  caballería 
con  un  pedrero.  Bohvar  atacó  con  200  ginetes  por  uno  de  los 
flancos  la  posición  que  ocupaban  los  realistas  en  Barquisimeto 
que  se  halla  situada  en  una  alta  meseta,  y  dispersando  la  ca- 
ballería realista  consiguió  apoderarse  con  la  infantería  de  una 
parte  de  la  ciudad,  donde  hizo  repicar  las  campanas  en  señal  de 
triunfo.  La  infantería  reahsta,  que  había  cejado  en  un  prin- 
cipio, pero  que  se  mantuvo  hecha  dirigida  por  Ceballos,  cargó 
á  los  independientes  por  la  espalda,  y  los  puso  en  completa 
derrota,  matándoles  350  bombines  y  les  tomó  400  prisione- 
ros, con  2  piezas  de  artillería,  3  banderas  y  700  fusiles.  El 
general  vencedor,  atravesó  entonces  la  cordillera,  penetró  á 
los  valles  de  Caracas  y  efectuó  en  Araure  su  reunión  con  la 
columna  de  Yáñez,  fuerte  de  1,500  hombres,  formando  así 
un  resj)etable  ejército,  regularmente  disciphnado.  Al  mismo 
tiempo,  invitó  al  coronel  Salomón  á  réunírsele  con  la  guarni- 
ción de  Puerto-Cabello  para  operar  de  concierto  y  dar  un 
golpe  mortal  á  los  independientes  con  una  masa  compacta  de 
3,500  hombres  de  las  tres  armas.  Salomón,  que  como  se  ha 
visto,  disponía  de  una  fuerza  de  1,700  hombres,  en  vez  de 
seguir  este  acertado  consejo,  se  puso  en  campaña  por  su 
cuenta  al  frente  de  800  infantes  del  Granada  y  200  ginetes 
del  país,  con  4  piezas  de  artillería  ligera  y  de  montaña,  y 
situóse  en  las  alturas  de  Vigirima,  al  oriente  de  Valencia, 
amagando  á  Caracas  por  el  oeste.  Allí  se  fortificó  (noviem- 
bre 16). 

Bolívar,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Valencia  con  solo 
las  tropas  granadinas  en  observación  del  camino  de  Puerto- 
Cabello,  hizo  acudir  la  guarnición  de  Caracas  al  mando  de 
Rivas,  quien  le  trajo  el  contingente  de  un  nuevo  batallón  de 
500  plazas  formado  en  su  mayor  parte  con  jóvenes  estudiantes 
de  la  Universidad,  y  200  ginetes  reclutados  en  los  alrededores. 
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Atacadas  las  fuertes  posiciones  enemigaS;  llevando  la  cabeza 
las  tropas  granadinas,  y  no  bien  sostenidas  estas  por  la  reser- 
va quo  ora  bisoña,  los  republicanos  fueron  rechazados.  Al  día 
siguiente  se  renovó  el  ataque,  y  los  realistas  fueron  desaloja- 
dos por  los  granadinos,  abandonando  4  piezas  do  artillería 
(25  de  octubre).  Salomón  humillado,  volvió  á  encerrarse  en 
Puerto -Cabello.  El  Libertador,  rescató  el  tiempo  perdido 
y  aprovechando  esta  victoria,  llamó  á  1,500  hombres  de  la 
fuerte  columna  de  Campo  Elias,  y  dejó  á  Calabozo  defendido 
con  1,000  hombres.  Ocho  días  después  (!•>  de  diciembre)  se 
hallaba  en  San  Carlos  al  frente  de  un  ejército  de  3,000  hom- 
bres, y  abría  niieva  campaña  contra  Ceballos,  que  por  su  parte 
contaba  con  3,500  hombres  y  10  piezas  de  artillería.  Los  dos 
ejércitos  so  encontraron  frente  á  frente  en  la  llanura  de  Arau- 
re,  al  pió  de  la  cordillera  oriental,  entre  las  nacientes  de  los 
ríos  Cojedes  y  Turen. 

El  prudente  general  español  se  había  posesionado  de  la 
villa  de  Araure,  situada  en  un  suave  plano  inclinado,  apoyan- 
do su  espalda  en  la  montaña  á  fin  de  asegurar  su  retirada, 
cubiertas  sus  alas  por  espesos  bosques.  Un  batallón  indepen- 
diente de  500  plazas,  que  se  adelantó  imprudentemente  á  reco- 
nocer la  posición,  recibido  por  los  fuegos  de  la  infantería  y  de 
la  artillería  y  flanqueado  por  una  columna  de  1,000  caballos 
del  enemigo,  fué  exterminado,  salvándose  únicamente  el  co- 
mandante con  seis  oficiales.  Bolívar,  á  pesar  de  este  contraste, 
avanzó  denodadamente,  y  formó  su  línea  sobre  el  campo  mar- 
cado por  los  cadáveres  de  su  vanguardia.  Roto  el  fuego,  y 
después  de  cambiar  algunas  descargas,  mandó  cargar  á  la 
bayoneta.  Era  su  maniobra  favorita.  No  era  un  general  tácti- 
co :  daba  el  impulso  á  las  masas  y  encomendaba  la  victoria  al 
valor  de  los  soldados.  La  numerosa  caballería  de  Yáñez,  pro- 
longando sus  alas,  pretendió  envolver  el  centro  atacante ;  pero 
cargada  á  su  vez  de  flanco  por  la  caballería  republicana,  se 
dispersó  y  fué  acuchillada,  abandonando  á  su  infantería.  La 
línea  de  Ceballos  fué  rota  en  una  última  carga,  y  se  puso  en 
derrota  dejando  en  el  campo  su  artillería,  500  muertos,  300 
prisioneros  y  1,000  fusiles.  Todos  los  prisioneros  españoles, 
fueron  pasados  por  las  armas  (5  de  octubre).  Como  800  hom- 
bres de  infantería  de  los  derrotados  se  replegaron  hacia  el 
oriente.  Yáñez  huyó  hacia  el  Apure  con  200  hombres.  Ceba- 
llos se  refugió  en  la  Guayana.    Esta  fué  la  primera  batalla  de 
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Bolívar.     La  musa  de  la  revolución  le  saludó  entonando  el 
«Himno  del  Libertador». 

Gloria  al  héroe  Bolívaí"! 
Gloría  al  Libertador! 
De  Ceballos  espanto, 
De  Araure  vencedor!  (3T). 

Bolívar,  que  tenía  rasgos  á  lo  César  y  procuraba  imitar  á 
Napoleón  en  ciertos  golpes  y  proclamas  de  efecto,  tuvo  tam- 
bién su  inspiración.  Después  de  la  derrota  de  Barquisimeto, 
había  formado  un  batallón  con  los  fugitivos  del  campo  de 
batalla,  y  en  castigo  de  su  cobardía,  lo  denominó  «Batallón 
sin  nombre »,  imponiéndole  que  no  tendría  bandera  mientras 
no  la  conquistase  con  su  valor.  Este  cuerpo  tuvo  los  hono- 
res de  la  jornada.  Entre  las  banderas  cogidas  estaba  la  del 
batallón  Numancia,  formado  por  Yáñez  en  el  Apure.  Bolívar 
se  la  dio  al  «batallón  sin  nombre»,  diciéndole:  «Vuestro  valor 
«ha  ganado  en  el  campo  de  batalla  un  nombre  para  vuestro 
« cuerpo.  En  medio  del  fuego  os  vi  triunfar,  y  lo  proclamé 
« Vencedor  de  Araure.  Habéis  quitado  al  enemigo  banderas  que 
«un  momento  fueron  ^áctoriosas.  Llevad,  soldados,  esta  ban- 
« dera  de  la  República ! » 

Después  de  Araure,  Bolívar  se  dirigió  á  Puerto-Cabello, 
cuyo  bloqueo  terrestre  había  sido  mantenido  por  D'Eluyar  con 
las  tropas  granadinas.  La  ocasión  era  propicia  para  estrechar 
el  sitio.  La  fragata  Venganza,  y  los  buques  de  guerra  que 
condujeron  el  regimiento  de  Granada,  habíanse  retirado  á  la 
Habana.  El  coronel  Salomón,  que  después  del  contraste  de 
Vigirima,  habíase  puesto  de  nuevo  en  campaña  con  1,300 
hombres,  buscando  la  incorjDoración  concertada  con  Ceballos  y 
Yáñez,  supo  en  el  camino  la  derrota  de  Araure,  y  hostiUzado 
por  las  fuerzas  independientes,  vióse  obHgado  á  refugiarse  en 
Coro,  con  pérdida  de  dos  cañones  y  más  de  la  mitad  de  su 
gente.  La  plaza  solo  contaba  con  una  guarnición  de  600  hom- 
bres. El  puerto  estaba  bloqueado  por  la  escuadi'iUa  margari- 
tona, que  Marino  había  enviado  al  mando  de  Piar,  cediendo  á 
las  instancias  de  Bolívar,  pendiente  el  arreglo  de  la  división 
del  mando  supremo  entre  ambos  dictadores.     La  escasez  de 


(37)  «  Canciones  patrióticas  de  Caracas  »  publicadas  en  la  época,  en  la 
imprenta  Juan  Baillio,  impresor  del  gobierno.  («Docs.  para  la  Hist.  del 
Libertador,,). 
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víveres  ompozíiba  íi  Jiílij;!!'  ¿i,  los  sitiados.  Montovordo,  desa- 
creditado por  sus  derrotas  y  desaciertos,  había  sido  depuesto 
ifínoniiniosainonto  di^l  mando,  y  despedido  á  C!nraí;ao  (diciem- 
bre 28).  Ceballos,  que  debía  sucederle  en  el  gobierno,  estaba 
derrotado  y  no  podía  auxiliar  la  plaza  sitiada.  Cajigal,  nom- 
brado ])or  el  gobierno  de  España  capitán  general  do  Venezue- 
la, viejo  y  enfermo,  ai'm  permanecía  en  la  Guayana,  donde 
nada  había  hecho.  Empero,  la  plaza  sitiada  continuó  resis- 
tiendo, y  los  independientes  no  pudieron  enseñorearse  de 
Puerto  -  Cabello. 

Mientras  tanto,  la  doble  dictadura  daba  sus  frutos.  Las 
victorias  del  occidente,  eran  estériles  sin  el  concurso  del  pode- 
roso ejército  de  oriente  que  permanecía  inactivo.  Marino  se 
negaba  á  combinar  operaciones  con  Bolívar,  hasta  tanto  no 
fuese  reconocido  en  el  mando  supremo  de  que  estaba  en  pose- 
sión. El  Libertador  le  rogaba  modestamente,  que  hiciese  mar- 
char sus  tropas  sobre  la  ¡íarte  de  los  Llanos-Bajos  donde  á  la 
sazón  se  rehacían  Boves  y  Yáñez.  Lejos  de  ¡jrestarse  á  esta 
operación,  que  la  común  seguridad  indicaba,  hubo  un  momento 
en  que  mandó  retirar  su  escuadrilla,  y  sin  las  instancias  de 
Bolívar  á  Piar,  así  se  habría  hecho.  El  resultado  de  esta 
desinteligencia  fué,  que  Bolívar  no  pudiendo  atender  á  la  vez 
al  sitio  de  Puerto -Cabello,  á  la  guerra  de  occidente  y  á  la 
de  los  llanos,  Boves  y  Yáñez  reaccionaron  vigorosamente. 
Boves,  sobre  todo,  con  una  actividad  prodigiosa  y  una  ener- 
gía incontrastable,  que  no  retrocedía  ante  ningún  medio  por 
terrible  que  fuese,  se  hallaba  en  aptitud  de  abrir  una  nueva 
campaña  antes  de  transcurrir  dos  meses  de  la  derrota  que  le 
infligiera  Campo  Elias.  Dictó  un  bando  (1°  de  noviembre) 
llamando  á  las  armas  á  todos  los  hombres  en  estado  de  llevar- 
las ;  ordenó  perseguir  y  matar  sin  tregua  á  los  traidores  ó  sea 
á  los  patriotas ;  dispuso  que  los  bienes  se  distribuyesen  entre 
sus  tropas  y  finalmente  dio  libertad  á  todos  los  esclavos  que 
se  alistasen  bajo  la  bandera  del  rey.  Los  llaneros,  embra- 
vecidos por  la  matanza  de  Calabozo  y  atraídos  por  el  cebo 
del  botín,  acudieron  en  masa  con  decisión.  Auxiliado  desde 
la  Guayana  con  100  veteranos  de  infantería,  un  cañón,  300 
fusiles  y  100,000  cartuchos,  á  mediados  de  diciembre  contaba 
un  atropamiento  de  3,000  hombres  de  caballería,  armados  de 
lanzas  con  moharras  hechas  de  las  rejas  de  las  ventanas.  Con 
esta  turba  invadió  los  Llanos-Bajos,  derrotó  en  San  Marcos  una 
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división  de  1,000  liombres  que  la  guardaba  (14  de  diciembre) 
pasándola  á  cuchillo,  ocupó  Calabozo,  donde  continuó  la  ma- 
tanza sin  perdonar  á  nadie,  y  distribuyó  los  bienes  de  los 
vencidos  como  lo  liabía  ofrecido.  En  seguida  dominó  todo 
el  país  llano  desde  la  cordillera  que  se  extiende  por  la  costa 
de  barlovento  de  Venezuela  basta  el  golfo  de  Paria,  Más  ade- 
lante, necesitaba  infantería  para  proseguir  la  guerra  con  ven- 
taja; y  el  indomable  caudillo  realista  se  ocupó  en  formarla.  Al 
mismo  tiempo,  Yáñez  que  se  había  reorganizado  en  el  Apure 
auxiliado  como  Boves  desde  Guayana,  invadía  á  Barinas  con 
2,000  hombres  de  infantería  y  caballería,  y  ocupaba  la  capital 
de  la  provincia.  Cajigal,  ya  posesionado  del  mando  de  capitán 
general,  y  Ceballos,  formaban  en  las  costas  de  sotavento  un 
nuevo  ejército. 

Los  llanos  y  el  occidente  estaban  perdidos  para  la  revo- 
lución. Bolívar  quedaba  reducido  al  litoral  de  Caracas  y  los 
valles  inmediatos,  con  la  atención  del  sitio  de  Puerto-Cabello 
y  bloqueado  por  las  guerrillas  realistas,  con  su  reserva  debi- 
litada en  Valencia.  Una  columna  de  1,600  al  mando  de  Urda- 
neta  que  marchaba  á  apoderarse  de  Coro  después  de  Arauí'e,  se 
detuvo  en  Barquisimeto  y  acudió  con  un  destacamento  á  ase- 
gurar su  retaguardia  amenazada.  Marino,  en  la  inacción,  per- 
manecía con  3,500  hombres  reconcentrado  en  las  costas  de 
Barcelona  y  Cumaná  y  sus  valles  adyacentes.  Todo  el  resto 
del  territorio  estaba  ocupado  por  la  reacción  realista,  y  todos 
sus  habitantes  sublevados  en  masa  contra  la  república.  Los 
patriotas  tenían  que  refugiarse  á  las  ciudades  j^ara  salvarse 
de  la  persecución  de  las  poblaciones  en  las  campañas.  Los 
ejércitos  independientes  andaban  á  ciegas;  no  podían  encon- 
trar ni  un  guía  del  país  que  los  condujese,  ni  siquiera  un  veci- 
no que  les  diera  noticia  de  los  movimientos  del  enemigo.  Para 
comunicarse  las  difusiones  entre  sí,  tenían  que  escoltar  sus 
correos  con  fuertes  destacamentos  de  compañías,  y  á  veces  no 
llegaban  vivos  sino  cuatro  de  ellos.  Tal  era  el  estado  de  la 
guerra  y  de  la  opinión  en  Venezuela  al  terminar  el  año  XIII. 
El  mismo  fenómeno  que  al  tiempo  del  terremoto  en  1812  se 
producía:  las  masas  populares  desertaron  de  las  banderas  de 
la  independencia,  movidas  por  el  terror,  animadas  por  la  ven- 
ganza y  desesperadas  por  la  espantosa  miseria  del  país.  Los 
historiadores  colombianos  atribuyen  esta  insuiTCcción  popular 
al  decreto  de  guerra  á  muerte  de  Bolívar  y  á  los  excesos  que 
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autorizó  {^^).  Por  causas  opuestas  y  por  los  mismos  efectos, 
Bolívar  caería  esta  vez  como  antes  había  caído  Miranda. 
Siempre  la  lógica  del  destino! 


(••S)  En  l.a  cr/)inca  y  la  cronología  de  este  capítulo,  hemos  seguido  ge- 
neralmente á  los  liistoriad<)r«!s  clásicos  do  Venezuela,  Montenegro,  Baralt  y 
Díaz  y  Restrepo,  principalnH^nto  á  esto  último,  comprobando  su  texto  con 
la  colección  de  «Doca.  para  la  Hist.  del  Libertadora,  y  comparándolo  con 
los  historiadores  españoles  realistas  Torrente  y  Díaz,  aunque  con  otro  es- 

Síritu  Bcgíiu  nuestro  propio  criterio  y  con  diverso  plan,  corrigiendo  algunoR 
©  sus  juicios,  ó  los  errores  que  se  apuntan  en  las  notas  justificativae. 
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SEGUNDA  caída  DE  VENEZUELA 


Año    1814 


Síntesis  cronológica — Llamado  de  Bolívar  á  la  opinión — Papel  duplo  de 
Bolívar — Es  investido  de  la  dictadura — Acuerdo  entre  Bolívar  y  Ma- 
rino— Crítica  situación  militar  de  los  independientes — Combate  de 
Ospino — Muerte  de  Yáñez — Derrota  de  CamjDO- Elias  en  La  Puerta — 
Matanza  de  ochocientos  prisioneros — Defensa  de  Victoria  por  Rivas  y 
Campo-Elias — Combate  de  Cliarayave — Atrocidades  de  Rósete — Bolí- 
var se  pone  en  campaña — Se  atrinchera  en  San  Mateo — Invasión  de 
Boves — Defensa  de  las  líneas  de  San  Mateo — Muei-te  de  Campo-Elias — 
Muerte  heroica  de  Ricaurte — Combate  de  Ocumare — Reunión  de  Ce- 
ballos  y  Calzada — Sitio  de  Valencia — Avance  del  ejército  de  oriente — 
Marino  bate  á  Boves  en  Bocachica — Reunión  de  los  ejércitos  de  oriente 
y  de  occidente — Batalla  del  Arado — Cajigal  toma  el  mando  del  ejército 
realista — Primera  batalla  de  Carabobo — Errores  militares  de  Bolívar — 
Nueva  invasión  de  Boves — Bolívar  y  Alariño  son  derrotados  en  La 
Puerta — Capitulación  de  Valencia — Solevanta  el  sitio  de  Puerto- Ca- 
bello— Retirada  de  Bolívar  al  oriente — Derrota  de  Aragua — Deserción 
de  Bolívar  y  Marino — El  tesoro  de  Bolívar — Bolívar  y  Marino  desti- 
tuidos— Reacción  de  los  republicanos  en  el  oriente — Triunfo  de  los 
republicanos  en  Maturíu — Derrota  de  Piar  en  Cumaná — Rivas  y  Ber- 
múdez — Derrota  de  los  republicanos  en  Úrica — Muerte  de  Boves — 
Morales  general  en  jefe  de  los  realistas — Toma  de  Maturín — Muerte  de 
Rivas — La  paz  del  sepulcro — Giierrillas  independientes — Retirada  de 
Urdaneta  á  Nueva  Granada — Ociipación  de  Casanare — AiDarición  de 
José  Antonio  Páez — La  insurrección  de  Margarita. 


El  año  XII  había  sido  en  Venezuela  año  de  lucha  sin 
tregua  y  de  grandes  cataclismos  naturales,  políticos  y  socia- 
les. El  año  XIII  fué  de  triunfos  y  de  reveses,  de  guerra  sin 
misericordia  y  de  reacción  violenta.  Iniciado  con  el  restable- 
cimiento de  la  república,  termina  con  la  decadencia  política  y 
militar  de  su  revolución,  y  se  repiten  en  él  los  mismos  fenó- 
menos en  el  orden  social  determinantes  de  los  acontecimientos. 
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El  año  XIV  será  do  evoluciones  dentro  del  mismo  círculo  do 
acción,  do  peripecias  y  de  matanzas  inauditas,  que  terminará 
por  dos  catástrofes  con  la  rci)otición  de  las  escenas  de  1812, 
señalando  su  segunda  caída  trágica. 

Bolívar,  en  medio  de  los  peligros  que  lo  rodeaban  al  ter- 
minar el  año  XIII,  con  su  autoridad  dictatorial  no  Lien  cimen- 
tada, sintió  la  necesidad  de  llamar  en  su  auxilio  la  opinión 
para  agregarse  fuerzas  morales,  porque  no  hay  poder  por 
grande  que  sea,  que  pueda  prescindir  del  concurso  de  las  vo- 
luntades sin  caer  en  el  vacío.  La  dictadura  era  una  necesidad 
de  los  tiempos,  y  él  la  había  justificado  con  sus  triunfos  en 
pro  de  la  independencia  nacional,  aunque  haciéndola  servir  á 
su  engrandecimiento  personal  y  á  su  anhelo  de  vanagloria; 
pero  no  era  reconocida  en  toda  la  extensión  del  territorio  do- 
minado por  las  armas  hbertadoras,  y  tenía  que  compartirla 
con  un  rival  poderoso,  sin  más  títulos  que  los  de  la  fuerza 
uno  y  otro.  De  aquí  la  necesidad  de  darle  una  base  legal,  al 
menos  en  su  forma.  Todo  se  reducía  á  una  simple  evolución 
dentro  de  los  elementos  de  fuerza  que  constituían  la  dictadura 
de  hecho,  para  revestirla  como  tal  siquiera  fuese  del  ropaje 
del  derecho  consentido.  Bolívar,  que  había  considerado  fu- 
nesta la  restauración  de  la  primitiva  república  federal  y  prema- 
tura ó  impracticable  la  convocación  de  un  congreso,  imaginó 
que  podía  hacer  un  llamamiento  á  la  opinión,  convocando  una 
especie  de  asamblea  política  que  legitimase  su  dictadura. 
Este  momento  señala  en  la  vida  del  Hbertador  una  nueva  fase, 
que  con  modificaciones  aparentes  y  cambiantes  de  colorido, 
se  ha  de  repetir  periódicamente  en  el  curso  de  su  gran  carrera 
bajo  faz  dupla,  con  luces  de  reflejo  y  luces  propias.  Jamás 
ningiin  hombre  público  presentó  mayores  contradicciones  entre 
la  palabra  y  la  acción.  Poseído  de  una  insaciable  ambición  en 
que  se  mezclaba  lo  sublime  y  lo  impuro,  como  en  los  torrentes 
que  arrastran  el  lodo  del  fondo  en  sus  ondas  impetuosas,  bus- 
caba con  avidez  la  realidad  del  poder  supremo  sin  control  que 
repudiaba  en  teoría,  y  renunciaba  teatralmente  el  mando  abso- 
luto de  que  estaba  en  posesión,  y  que  tenía  que  ejercer  por 
necesidad  y  por  deber,  j)rotestando  no  acej)tarlo  jamás,  para 
recibirlo  después  sin  condiciones  como  lo  buscaba.  Es  una 
escena  de  su  gran  comedia  política,  en  que  contradiciéndose  á 
sí  mismo,  expondi'á  con  sinceridad  moral  una  doctiina,  que 
prácticamente  no  podrá  serle  aplicada.     De   esta  duplicidad 


420         BOLÍVAR  Y  LOS  CONGRESOS.  — CAP.  XXXIX 

proviene,  que  él  sea  el  inventor  en  Sud- América  de  las  repeti- 
das renuncias  de  los  que  identificados  con  el  poder,  hacen 
falsa  ostentación  de  desinterés,  señalando  los  peligros  de  la 
perpetuidad  de  los  gobernantes  en  una  democracia,  sin  la  sin- 
ceridad de  Washington  ni  el  ánimo  deliberado  de  San  Martín. 
Hay  que  tenérselo,  empero,  en  cuenta.  En  medio  de  su  gran- 
deza, de  su  influencia  preponderante,  con  un  temperamento 
más  que  autoritario,  monocrático,  amando  con  toda  su  alma 
y  sensualmente  el  poder  como  lo  amaba  y  creyendo  irreem- 
plazable su  persona,  desde  este  dia,  en  que  hizo  un  llamamien- 
to, aunque  de  mera  forma  á  la  opinión,  siempre  invocó  la 
alta  autoridad  de  los  congresos  representantes  de  la  opinión, 
cedió  algunas  veces  ante  sus  deliberaciones  libres,  y  aun  para 
hacer  prevalecer  sus  excéntricas  teorías  constitucionales  ó 
satisfacer  su  anhelo  de  vanagloria,  buscó  en  todo  tiempo  su 
sanción  y  compartió  con  ellos  su  responsabilidad,  hasta  que 
al  fin  se  inclinó  ante  el  voto  del  último  congreso  que  puso 
el  sello  del  destino  á  su  última  renuncia  impuesta  forzosa- 
mente por  la  opinión  á  que  apelara  en  1814. 

Para  evitar  la  complicación  de  un  congreso  nacional, — 
cuya  elección  y  reunión  era  por  otra  parte  imposible, — y  si- 
guiendo la  tradición  municipal  de  los  cabildos  abiertos,  á  que  la 
revolución  diera  representación  popular  y  privilegios  parlamen- 
tarios, y  aún  facultades  constituyentes,  convocó  una  asamblea 
de  notables,  compuesta  de  las  corporaciones  civiles  y  de  los 
padres  de  famiUa  de  la  capital,  á  la  que  atribuyó  por  una 
ficción  convencional,  la  soberanía  del  pueblo  y  el  poder  de 
dictar  la  ley  suprema.  Dióle  cuenta  de  su  administración  dic- 
tatorial, que  sometió  á  su  fallo ;  abdicó  en  sus  manos  la  potes- 
tad de  que  se  había  investido,  y  protestando  no  poder  ni  que- 
rer continuar  en  ella,  cuando  su  espada  era  el  único  punto  de 
apoyo  de  la  república  vacilante,  la  volvió  á  recibir  incondicio- 
nalmente  de  las  manos  en  que  por  ficción  la  entregaba,  des- 
pués de  representar  su  doble  papel.  Era  la  renovación  de  la  . 
escena  al  recibir  el  título  de  hbei"tador,  que  se  repetiría  cons- 
tantemente con  cambio  de  palabras  y  sin  variación  de  asunto, 
en  circunstancias  y  condiciones  análogas. 

La  peroración  de  Bolívar,  en  esta  ocasión, — elocuente, 
difusa,  declamatoria,  personal,  patriótica  y  espontánea  como 
todas  las  suyas,  —  es  el  único  recuerdo  que  de  la  asamblea  de 
Caracas  en  1813  haya  quedado,  y  solo  merece  recordarse  como 
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manifestación  compleja  de  la  naturaleza  do  un  grande  hombre 
de  .acción  y  pensamiento  en  un  momento  solemne.  Pronunció 
tres  discursos:  uno  pava  abdicar  la  dictadura,  haciendo  el  elo- 
gio do  sus  acciones;  otro  para  excusarse  do  continuarla,  hacien- 
do su  biografía;  uno  final,  para  consagrar  su  apoteosis  en  vida, 
confirmado  por  la  asamblea,  y  aceptar  incondicionalmente  el 
poder  dictatorial.  Jamás  héroe  alguno  fué  más  héroe  de  sus 
discursos  que  Bolívar.  El  dijo  en  tal  ocasión:  «Yo  no  os  he 
« dado  la  libertad.  Yo  no  soy  el  soberano.  Vuestros  represen- 
« tantos  deben  hacer  vuestras  leyes.  Anhelo  por  el  momento  de 
« trasmitir  este  poder  á  los  representantes  del  pueblo,  y  espero 
«me  oximii'éis  de  un  destino  que  alguno  de  vosotros  podrá  lle- 
« nar  dignamente ».  Pero  agregaba  inmediatamente,  al  dar  cuen- 
ta de  sus  actos :  « Para  salvaros  de  la  anarquía  y  destruir  los  ene- 
«migos  admití  y  conservé  el  poder  soberano.  Os  he  dado  leyes, 
« os  he  organizado  una  administración :  os  he  dado  un  gobier- 
«no.  Vuestro  honor  se  ha  repuesto;  vuestras  cadenas  han  sido 
«despedazadas;  he  exterminado  vuestros  enemigos,  y  os  he 
«administrado  con  justicia».  Ante  el  voto  de  la  asamblea  de 
continuar  ejerciendo  la  dictadura  como  una  necesidad  pública, 
después  de  «oír  con  rubor»  según  sus  palabras,  pronunciar  su 
elogio,  trazó  él  mismo  el  cuadro  de  su  vida  pública  desde  la 
proscripción  hasta  la  reconquista,  y  mezclando  incidentalmen- 
te  al  propio  encomio  de  sus  acciones  el  de  sus  compañeros  de 
trabajos,  replicó  con  palabras  elocuentes,  bellas  máximas  y 
protestas  ficticias  subentendidas,  en  que  reconociendo  contra- 
dictoriamente la  necesidad  de  la  dictadura,  insistió  en  abdicar- 
la: «Yo  no  he  venido  á  oprimiros  con  mis  armas  vencedoras: 
«he  venido  á  traeros  el  imperio  de  las  leyes.  No  es  el  despotis- 
«mo  militar  el  que  puede  hacer  la  felicidad  de  un  pueblo,  ni  el 
«mando  que  obtengo  puede  jamás  convenir  sino  temporaria- 
« mente  á  la  república.  Un  soldado  feliz  no  adquiere  ningún 
«derecho  para  mandar  á  su  patria;  no  es  el  arbitro  de  las  leyes 
«ni  del  gobierno:  sus  glorias  deben  confundirse  con  las  del 
«país.  Yo  os  suplico  me  eximáis  de  una  carga  superior  á  mis 
«fuerzas.  Elegid  vuestros  representantes,  vuestros  magistra- 
«dos,  un  gobierno  justo;  y  contad  con  las  armas  que  han  sal- 
«vado  la  república».  La  asamblea  lo  proclamó  unánimemente 
dictador,  vetándole  por  aclamación  una  estatua  en  vida  que 
perpetuase  la  memoria  de  su  desinterés  en  los  triunfos.  El  se 
sometió  ante  la  insistencia,  reconociendo  la  necesidad  imperiosa 
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de  la  dictadura,  y  declaró  que  no  pretendía  con  supercherías, 
afectar  una  perfecta  moderación  para  arrancar  sufragios. 
« Los  oradores  han  hablado  por  el  pueblo.  Ciudadanos !  en  va- 
te no  os  esforzáis  porque  continúe  ilimitadamente  en  ejercicio 
«déla  autoridad  que  poseo.  Las  asambleas  populares  no  pue- 
«den  reunirse  en  toda  Venezuela  sin  peligro,  lo  conozco,  y  me 
«someto  á  mi  pesar  á  recibir  la  ley  que  las  circunstancias  me 
« dictan.  Confieso  que  ansio  impacientemente  por  el  momento 
« de  renunciar  á  la  autoridad.  Entonces  espero  que  me  eximi- 
«réis  de  todo,  excepto  de  combatir  por  vosotros.  Os  supli- 
«co  no  crecáis  que  mi  moderación  es  para  alucinaros,  y  para 
«llegar  i^or  este  medio  á  la  tiranía.  No  soy  un  Pisistrato»  {^). 
Fuerte  moralmente  Bolívar  con  el  voto  de  confianza  de 
sus  conciudadanos,  que  á  pesar  de  sus  formas  artificiales  era 
dictado  por  un  sincero  entusiasmo,  él  comprendía  que  la  lucha 
era  desesperada  sin  la  concentración  de  todas  las  fuerzas 
independientes,  y  que  esto  no  era  posible  sin  un  acuerdo  fran- 
co y  patriótico  con  Marino.  En  uno  de  sus  discursos  á  la 
asamblea  había  designado  al  «libertador  de  oriente  como  digno 
de  regir  los  destinos  de  la  república»  para  propiciarse  su  buena 
voluntad.  Dando  un  paso  más  en  este  sentido,  resolvióse  al 
fin  a  reconocer  como  hecho  que  se  imponía  la  doble  dictadura, 
y  se  dirigió  á  su  émulo  reclamando  su  cooperación  en  términos 
tan  dignos  y  moderados  como  firmes:  «Repetidas  veces  he 
«implorado  los  auxilios  de  V.  E.,  para  que  marchando  á  cubrir 
«con  sus  tropas  á  Calabozo,  se  impidiera  el  que  los  enemigos 
«la  ocuparan;  y  ¡lara  que  destinándolas  contra  Boves  coope- 
« rasen  con  las  de  Caracas  á  su  destrucción.  Suplicóle  me 
«revele  las  cau.sas  que  han  influido  j^ara  unas  determinaciones 
«tan  contrarias,  en  tanto  que,  á  nombre  de  la  libertad  compro- 
« metida  de  la  república,  le  pido  instantáneamente  todos  sus 
«socorros  para  sostenerla».  Reconocido  Marino  como  jefe  su- 
premo del  oriente,  firmóse  entre  ambos  dictadores  un  tratado 
(mediados  de  enero),  uniendo  sus  armas  y  esfuerzos  contra  el 
enemigo  común.  Ya  era  tarde.  La  lucha  se  prolongaría,  pero 
la  república  de  Venezuela  estaba  por  segunda  vez  irremisi- 
blemente perdida. 


(1)  «Acta  popiilar  celebrada  en  Cai'acas  el  día  2  de  enero  de  1814» 
(«Docs.  parala  Hist.  del  Libertador»,  t.  V,  jjág.  46,  núm.  906;. 
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Como  se  explicó  antes,  los  llanos  estaban  perdidos:  Yá- 
ñez  ocupaba  á  Barinas  y  Bovos  á  Calabozo.  El  occidonto  reac- 
cionaba, y  el  ejército  triunfante  en  Araure  tenía  que  retroce- 
der para  cubrir  su  retaguardia  amenazada,  al  mismo  tiempo 
que  Cajigal  y  Ceballos  en  el  litoral  de  Sotavento  reaccionaban, 
formando  un  nuevo  ejército  para  tomar  de  nuevo  la  ofensiva. 
Evacuada  la  provincia  de  Barinas  por  las  fuerzas  republicanas 
que  la  defendían,  Urdaneta,  que  había  suspendido  su  marcha 
hacia  Coro,  retrocedió  para  ampararla;  pero  ya  era  tarde, 
Yáüoz,  triunfante,  avanzaba  con  1,000  hombres  por  la  falda 
oriental  de  la  cordillera,  con  su  fuerza  dividida  en  dos 
columnas  de  maniobra.  Urdaneta,  trasmontó  la  cordillera 
hacia  el  oriente,  y  reunió  como  700  hombres  en  Ospino,  al 
oeste  del  campo  de  batalla  de  Araure.  Puestos  ambos  cuer- 
pos de  ejército  uno  frente  de  otro,  empeñóse  la  pelea  con 
orden  por  una  y  otra  parte.  La  caballería  llanera,  mandada 
jDor  Yiiñez  en  persona,  cargó  sobre  la  infantería  patriota,  y  su 
jefe  cayó  muerto  herido  por  dos  balazos.  La  victoria  quedó 
por  los  independientes.  El  cadáver  de  Yáñez,  fué  dividido 
en  trozos  y  sus  miembros  repartidos  en  varias  locahdades 
teatro  de  sus  hazañas  y  de  sus  crueldades  (febrero  2).  Suce- 
dióle en  el  mando  su  segundo  Sebastián  de  la  Calzada,  que  de 
soldado  raso  habíase  elevado  al  rango  de  coronel,  y  que  no 
menos  bárbaro  que  su  muerto  jefe,  vengó  su  muerte  y  los 
ultrajes  á  su  cadáver  incendiando  el  pueblo  de  Ospino,  que 
abandonó  después  del  combate. 

Boves,  mientras  tanto,  avanzaba  hacia  el  corazón  de  Ve- 
nezuela, al  frente  de  un  ejército  de  llaneros,  que  los  historia- 
dores hacen  subir  exageradamente  al  número  de  8,000  hombres 
Bolívar  había  dispuesto  que  saliese  á  su  encuentro  Campo- 
Elias,  con  una  columna  de  1,500  hombres,  que  se  situó  en  la 
villa  del  Cura  á  la  entrada  del  Llano -Bajo,  donde  tenían  los 
republicanos  un  gran  parque,  destinado  á  armar  un  cuerpo  de 
ejército  del  oriente,  que  al  mando  de  Marino  debía  acudir  á 
aquel  punto  según  lo  convenido  entre  los  dos  dictadores.  El 
auxilio  de  oriente  no  acudió,  y  el  vencedor  del  Mosquitero 
quedó  solo  para  hacer  frente  á  la  tremenda  invasión.     Boves 
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desprendió  una  columna  de  1,200  hombres  al  mando  del  espa- 
ñol Francisco  Rósete,  otro  monstruo  de  la  raza  de  Zuazola  y 
Antoñanzas,  que  excedería  á  estos  en  atrocidades.  Esta 
columna  destacada,  penetró  por  los  valles  del  Tuy,  y  ocupó 
Ocumare  á  83  kilómetros  al  oeste  de  Caracas  (11  de  febrero). 
A  pesar  de  no  baber  encontrado  sino  una  débil  resistencia, 
pasó  á  cuchillo  hombres,  mujeres  y  niños,  degollando  hasta 
los  que  se  refugiaron  en  el  templo,  hecho  inaudito  hasta  en- 
tonces en  el  transcurso  de  la  guerra  á  muerte.  La  ciudad  de 
Caracas,  temerosa  de  ser  atacada,  se  fortificó,  preparándose  á 
una  defensa  á  todo  trance. 

Al  anuncio  de  la  invasión  de  Boves,  que  avanzaba  dego- 
llando cuantas  partidas  caían  en  su  poder,  Campo -Elias  se 
adelantó  como  12  kilómetros  á  su  frente,  hasta  el  lugar  llama- 
do La  Puerta,  por  ser  el  sitio  donde  se  reúnen  los  caminos 
que  de  los  llanos  conducen  á  varios  puntos  del  Alto  y  Bajo 
llano.  Varios  ángulos  sahentes  de  la  cordillera  oriental  se 
avanzan  por  el  norte,  y  hacia  el  sud  se  desenvuelve  una  vasta 
llanura,  marcándose  con  caracteres  definidos  los  Hndes  de 
las  dos  zonas  Hmítrofes.  En  este  sitio  se  trabó  la  batalla 
(febrero  3).  La  formidable  caballería  de  Boves,  con  su  gran 
masa,  aplastó  la  división  de  Campo-Elias  en  dos  horas  de  com- 
bate, haciendo  pedazos  su  infantería  que  pasó  á  cuchillo. 
Boves  fué  gravemente  herido  en  la  pelea.  Su  segundo  Mora- 
les, con  1,000  ginetes  y  300  cazadores  de  infantería  montada, 
penetró  á  los  valles  de  Aragua,  y  avanzó  sobre  Victoria, 
punto  intermedio  al  oeste  de  Caracas  y  Valencia.  Campo- 
Elias,  con  sus  destrozados  restos,  se  replegó  y  atrincheró  en 
la  Cabrera,  la  angostura  cercana  á  Valencia,  tristemente  fa- 
mosa por  la  desgraciada  defensa  que  en  ella  hiciera  Miran- 
da en  1812. 

Rivas,  el  vencedor  de  Naquitao  y  Horcones,  que  mandaba 
en  la  capital,  acudió  con  1,000  hombres  y  5  piezas  de  artillería 
en  defensa  de  Victoria,  donde  fué  sitiado.  Atacado  allí  por 
Morales  y  reducido  al  recinto  de  la  plaza  de  la  ciudad,  se  de- 
fendió tenazmente,  quedando  la  mitad  de  su  tropa  fuera  de 
combate  (10  de  febrero).  Iba  ya  á  sucumbir,  cuando  se  levan- 
tó en  el  horizonte  una  nube  de  polvo  que  hizo  renacer  la  espe- 
ranza en  los  sitiados.  Era  el  impertérrito  vencedor  de  Mos- 
quitero y  el  vencido  en  La  Puerta,  que  al  frente  de  220 
hombres  acudía  desde  la  Cabrera  de  Valencia  en  auxilio  de 


DEFENSA   DE   VICTORIA. — OAP.   XXXIX  425 

la  plaza.  Protegido  on  su  entrada  á  las  trincheras,  por  una 
vigorosa  salida  que  hizo  Rivas  atacando  por  la  espalda  al 
enemigo  que  saliera  á  contener  á  Campo-Elias,  ambas  fuerzas 
reunidas  rechazaron  un  nuevo  asalto  que  llovó  Morales,  aun- 
que á  costa  de  grandes  pérdidas.  El  jefe  realista,  vióse  obli- 
gado á  levantar  el  sitio,  y  perseguido  en  su  retirada  hacia  el 
Cura,  perdió  toda  su  artillería. 

Triunfante  Rivas  do  Morales,  marchó  á  los  valles  del 
Tuy  on  persecución  del  feroz  Rósete  al  fronte  de  800  hombres, 
y  lo  asaltó  en  el  pueblo  de  Charayave,  deshaciéndolo  comple- 
tamente. No  dio  cuartel  á  los  prisioneros.  Desde  Charayave, 
avanzó  hasta  el  pueblo  de  la  sabana  de  Ocumare,  donde  en- 
contró desparramados  en  sus  calles  como  trescientos  cadáve- 
res insepultos  de  niños,  mujeres  y  hombres  sacrificados  bár- 
baramente por  el  feroz  Rósete  ('^).  Sobre  ellos  juró  Rivas 
venganza,  y  exterminio  de  la  raza  española.  El  famoso  cau- 
dillo margariteño  Juan  Bautista  Arismendi,  que  mandaba  en 
Caracas  en  ausencia  de  Rivas,  hizo  el  mismo  juramento.  Estos 
juramentos  eran  precursores  de  una  de  las  hecatombes  más 
sangrientas  que  recuerda  la  historia. 


III 


Bolívar,  que  después  de  ser  proclamado  dictador  habíase 
puesto  en  campaña,  recibió  en  Puerto-Cabello  la  infausta  no- 
ticia de  la  derrota  de  Campo-Elias  en  La  Puerta.  Una  vez 
más  se  ponía  á  prueba  la  fortaleza  de  su  alma  en  los  contras- 
tes. Trasladóse  inmediatamente  á  Valencia,  donde  estableció 
su  cuartel  general,  reconcentrando  todos  sus  destacamentos 
dispersos,  sin  levantar  el  sitio  de  Puerto-Cabello  á  cargo  de 
D'Eluyar  con  las  tropas  granadinas,  y  llamó  á  sí  el  grueso  de 


(2)  Los  historiadores  españoles  pasan  por  alto  la  excursión  de  Rósete, 
y  ni  siquiera  lo  nombran.  Díaz,  en  sus  «Recuerdos  de  la  Revol.  de  Cara- 
cas», pág.  156,  refiriéndose  á  él,  dice:  «Un  cuerpo  de  tropas  mandado  por 
«un  hombre  incapaz  de  un  mando». — Además  del  parte  de  Rivas,  que 
puede  tacharse  de  parcial,  da  testimonio  de  estas  atrocidades  el  presbítero 
Juan  de  Orta,  como  testigo  presencial,  en  oficio  de  22  de  febrero  de  1814 
dirigido  al  jn'ovisor  y  vicario  general,  en  que  dice :  « Sobre  trescientos  ca- 
«dávei'es  cubren  las  calles,  fosos  y  montes  de  la  inmediación  (de  esta  pla- 
«za).  El  santuario  de  Dios  vivo  fué  violado.  La  sangre  de  tres  TÍctimaa 
((inocentes  riega  el  pavimento». 
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la  división  de  Urdaneta,  quien  quedó  en  Barquisimeto  con 
solo  700  hombres  haciendo  frente  á  la  invasión  del  occidente. 
En  tan  críticas  circunstancias  recibió  una  consulta  del  coman- 
dante de  la  Guayra.  «Que  hago  en  estos  momentos  de  peligro 
« con  la  multitud  de  españolea  que  existen  en  las  prisiones  de 
«esta  plaza:  ellos  son  numerosos  y  la  guarnición  muy  poca». 
Bolívar  tomó  la  pluma  y  contestó  en  el  acto :  « Ordeno  que 
«inmediatamente  se  pasen  ¡Dor  las  armas  todos  los  españoles 
«presos  en  las  bóvedas  (de  la  Guayra)  y  en  el  hospital,  sin  ex- 
«cepción  alguna»  (febrero  8).  Arismendi  fué  encargado  de  la 
tremenda  ejecución.  En  las  instrucciones  que  le  dio  el  dicta- 
dor, preveníale  empero:  «con  excepción  de  los  españoles  que 
«tengan  carta  de  naturalización».  El  feroz  margariteño  ex- 
clamó al  leerla:  «Este  secretario  del  libertador  es  un  burro: 
«ha  escrito  con  excepción,  en  vez  de  poner  con  inclusión! ^^ 

Existían  en  aquella  época  como  1,000  españoles  presos, — 
no  prisioneros  de  guerra, — de  los  avecindados  en  la  capital, 
que  al  tiempo  de  su  ocupación  por  los  independientes  fueron 
encerrados  en  las  cárceles  de  la  Guayra,  y  sobre  quienes  pesa- 
ba la  sentencia  de  muerte  de  Trujillo,  por  razón  de  su  origen, 
aun  siendo  indiferentes.  Bolívar  propuso  en  varias  ocasiones 
su  canje  por  un  pequeño  número  de  prisioneros  y  pi'esos  pa- 
triotas que  se  hallaban  en  Puerto -Cabello;  pero  Monteverde 
se  había  negado  constantemente  á  ello.  En  la  cabeza  de  estos 
desgraciados  iba  á  cumplirse  el  terrible  decreto  de  guerra  á 
muerte  del  dictador.  Arismendi,  con  un  lujo  de  crueldad  que 
espanta,  lo  cumplió  como  fiel  ejecutor  y  como  verdugo. — Mandó 
formar  con  los  condenados  una  gran  pira,  en  que  debían  con- 
sumirse sus  cadáveres,  y  á  que  ellos  pusieron  fuego  con  sus 
propias  manos. — En  seguida  empezó  la  matanza:  en  Caracas  y 
en  la  Guayra  simultáneamente.  Las  víctimas  eran  extraídas 
en  grupos  de  los  calabozos,  como  reses  destinadas  al  matadero. 
Al  toque  de  degüello  de  una  corneta,  los  soldados  caían  sobre 
ellos,  y  á  bayoneta,  hacha,  sable,  lanza,  machete  ó  puñal,  eran 
sacrificados,  y  muertos  ó  moribundos  arrojados  á  la  hoguera. 
— Poca  pólvora  se  gastó  en  la  ejecución.  —  Durante  ocho  días 
consecutivos  se  mató  así  sin  misericordia  en  Caracas  y  en  la 
Guayra. — Así  perecieron  ochocientos  sesenta  y  seis  españoles 
y  canarios,  entre  ellos,  según  los  mismos  historiadores  colom- 
bianos, «muchos  hombres  buenos»,  que  habían  amparado  á  los 
republicanos  defendiéndolos  contra  la  crueldad  de  sus  compa- 
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triotas.  —  Esta  hecatombe,  una  do  las  míls  sangrientas  que 
recuerda  la  historia,  ordenada  en  virtud  do  una  bárbara  l(íy 
de  exterminio,  puede  ser  explicada  por  la  seguridad,  y  la  dis- 
culparía la  necesidad  do  vencer  á  todo  trance,  poro  la  concien- 
cia la  condena  como  derecho  y  como  hecho,  y  con  razón  se  ha 
dicho,  que  os  una  «mancha  do  lodo  y  sangro  en  la  historia  de 
Venezuela  ». — Como  represalia,  fué  el  resultado  do  las  matan- 
zas que  autorizó  el  decreto  de  gueiTa  á  muerte  de  BoHvar  al 
abrir  su  campaña  reconquistadora,  que  dos  cabezas  de  espa- 
ñoles pacíficos  degollados  por  sus  guerrillas  iniciaron.  La 
necesidad  fué  creada  por  la  absurda  teoría  en  que  se  fundaba 
la  guerra  á  muerte,  que  como  todo  absurdo  tenía  necesaria- 
mente que  producir  un  hecho  brutalmente  lógico.  Como  me- 
dio de  terror  y  como  medio  de  victoria  que  pudiera  justificarla, 
no  tuvo  ni  la  sanción  del  éxito:  fué  causa  de  derrota,  la 
ensangrentó  inútilmente  sin  impedirla,  y  la  hizo  más  trágica 
y  dolorosa  (^).  Empero,  manifestación  de  un  alma  fuerte,  no 
fué  acto  de  ferocidad  emanado  de  la  naturaleza  generosa  de 
su  ordenador,  y  esto  le  absuelve  ante  la  moral  de  la  historia. 
Y  debe  repetirse  lo  que  en  su  descargo  ha  dicho  un  historia- 
dor imparcial :  « Poco  tiempo  antes,  iguales  monstruosidades 
«habíanse  cometido  en  medio  de  la  misma  Europa,  con  su  refi- 
«nada  civiHzación,  entre  los  pueblos  del  mediodía,  en  España 
«y  el  reino  de  Ñápeles.  Los  españoles  habían  engendrado  en 
«el  seno  de  su  oscurantismo,  esta  fuerza  que  se  desencadeua- 
«ba  contra  ellos.  Según  el  código  natui'al  de  todos  los  pueblos 
«groseros,  los  criollos  les  aphcaban  la  ley  que  ellos  les  enseña- 
«ron  como  maestros,  buscando  su  salvación  en  el  mal,  ya  que 
«no  la  encontraban  en  el  bien.  Al  menos,  Bolívar  sintió  la 
«necesidad  de  justificar  ante  el  mundo  este  terrible  acto  de 
«represalias,  mientras  los  españoles  ni  siquiera  pensaron  en 
«disculpar  sus  atrocidades»  (^). 

Bolívar,  solo  contaba  á  la  sazón  con  1,500  infantes  y  600 
ginetes  para  hacer  frente  á  la  irrupción  de  Boves  con  sus 
semi- bárbaras  masas  de  llaneros,  indis cipHnadas,  pero  resuel- 


(3)  Véase  en  el  cap.  XXXVIII,  §  VII,  el  examen  histórico  de  los  an- 
tecedentes del  decreto  de  guerra  á  muerte  de  Trujillo,  y  el  juicio  fundado 
que  allí  se  hace  acerca  de  ella. 

(*)  Gervinus:  «Hist.  du  XIX  siécle». — Véase  «Manifiesto  que  hizo 
al  mundo  el  ministro  de  Venezuela  por  orden  del  Libertador  -)  de  24  de  fe- 
brero de  1814.  («Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador)),  t.  V,  pág.  núm.  916). 
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tas  á  todo  y  cuatro  veces  más  numerosas.  En  campo  abierto 
no  podía  contrarrestarlas.  Encerrarse  en  Caracas  ó  permane- 
cer concentrado  en  Valencia,  era  entregar  todo  el  país  al  ene- 
migo. Su  resolución  fué  la  más  prudente  y  la  más  valerosa. 
Asegurada  la  capital  de  un  golpe  de  mano,  fortificó  á  Valen- 
cia, formando  una  flotilla  en  su  lago;  atrincheró  el  estreclio 
de  Cabrera,  y  ocupó  Victoria  (20  de  marzo).  De  este  modo 
cubría  todas  las  posiciones  que  constituían  sus  puntos  de 
apoyo  en  el  terreno  montañoso  de  la  cordillera  del  litoral; 
cerraba  el  camino  que  traía  Boves  ya  restablecido  de  su  heri- 
da, y  mantenía  abiertas  sus  comunicaciones  por  el  flanco  iz- 
quierdo á  la  espera  del  ejército  de  oriente  que  venía  en  su 
auxilio,  mandado  por  Marino  en  persona.  La  posición  era 
estratégica.  La  ciudad  de  Victoria  se  halla  situada  en  el 
ameno  valle  de  Aragua,  río  que  derrama  sus  aguas  en  el  lago 
de  Valencia  por  el  oriente  y  en  el  mar  por  el  occidente,  envol- 
viendo los  valles  del  Tuy  inmediatos  á  Caracas.  A  este  punto 
convergen  los  caminos  de  la  costa  y  de  los  llanos  bajos.  Desde 
las  altas  colinas  en  que  está  asentada  la  ciudad,  se  descubre 
un  vasto  y  pintoresco  panorama  de  campiñas  cultivadas,  do- 
minado al  norte  por  una  eminencia  llamada  del  Calvario,  á 
cuyo  pie  hacia  el  oeste,  se  desenvuelve  una  llanura  en  que  se 
encuentra  el  inmediato  pueblo  de  San  Mateo.  Aquí  estableció 
el  Libertador  su  cuartel  general.  En  el  vértice  de  las  alturas 
que  rodean  esta  posición,  encontrábase  una  casa  de  propiedad 
de  Bolívar,  y  hacia  el  oriente  se  extendía  la  hacienda  llamada 
del  Ingenio,  uno  de  sus  más  ricos  feudos  patrimoniales.  Iba  á 
combatir  pro  aris  et  focis.  Hizo  construir  trincheras  defendi- 
das por  fuertes  estacadas,  para  cortar  el  camino  principal  de 
Victoria,  que  atraviesa  el  pueblo  de  San  Mateo  y  se  desen- 
vuelve al  pie  de  la  casa  del  Ingenio  y  del  Calvario,  y  situó  el 
parque  en  el  Ingenio.  Por  la  primera  vez  iban  á  encontrarse 
BoHvar  y  Boves  frente  á  frente. 


IV 

El  25  de  febrero  aparecieron  sobre  las  alturas  fronterizas 
de  San  Mateo  las  muchedumbres  de  Boves,  compuestas  de 
5,000  ginetes,  precedidos  por  2,000  fusileros.  Las  avanzadas 
cambiaron  los  primeros  tiros  río  Aragua  por  medio,  replegán- 
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dose  unos  y  otros  á  sus  reservas  al  anochecer.  Al  día  siguien- 
te cargó  líovos  sobro  los  atrincheramientos  con  grande  alga- 
zara. Morales  atacó  la  derecha  do  las  líneas,  donde  estaba 
situada  la  casa  de  Bolívar,  y  fué  comi)letamente  rechazado. 
En  la  trinchera  del  centro,  donde  mandaba  Bolívar  en  persona, 
el  ataque  dirigido  por  Boves,  fué  tan  impetuoso  como  tenaz 
la  resistencia.  Los  fuegos  de  la  infantería  republicana  hicie- 
ron estragos  en  las  filas  contrarias.  Los  enemigos  cargaron 
entonces  sobre  el  Calvario,  para  flanquear  la  derecha  de  la  lí- 
nea apoderándose  de  unas  casas  fronterizas  desde  las  cuales 
abrieron  un  fuego  mortífero.  El  libertador,  hizo  reforzar  la 
posición  con  tropas  de  reserva  al  mando  del  coronel  Manuel 
Villapoly  Campo -Elias,  ambos  españoles  de  nacimiento,  anti- 
guo general  el  uno  de  los  patriotas  en  la  Guayana  en  1812,  y 
el  segundo,  vencedor  del  Mosquitero  y  salvador  de  Victoria. 
Los  dos  cayeron  mortalmente  heridos.  El  joven  capitán  Ra- 
fael Villapol,  hijo  de  Venezuela,  reemplaza  á  su  padre,  res- 
tablece el  combate,  arroja  al  enemigo  de  sus  posiciones,  y 
gravemente  herido  se  replegó  al  anochecer  al  Calvario,  mante- 
niendo la  posición,  al  mismo  tiempo  que  Boves,  gravemente 
herido  también,  era  conducido  en  brazos  de  sus  soldados.  Dos 
horas  y  media  había  durado  el  combate.  El  campo  estaba 
cubierto  de  cadáveres  de  una  y  otra  parte.  Bolívar  extendió  y 
perfeccionó  sus  defensas,  esperando  un  nuevo  ataque.  Mora- 
les tomó  el  mando  del  ejército  llanero  en  reemplazo  de  Boves 
herido. 

Los  realistas  habían  agotado  sus  municiones  de  infante- 
ría. Durante  quince  días  permanecieron  en  inacción.  El  11 
de  marzo  repitieron  el  asalto,  y  fueron  otra  vez  rechazados. 
Boves,  algún  tanto  restablecido  de  su  herida,  se  puso  de  nue- 
vo al  frente  de  su  ejército  que  lo  recibió  con  grandes  aclama- 
ciones (marzo  17).  El  20,  Boves  atacó  por  tercera  vez  las 
líneas.  Los  fuegos  de  la  infantería  y  de  la  artillería  republi- 
cana, hicieron  estragos  en  sus  filas,  obligándolo  á  desistir  de 
su  intento  por  el  momento.  Empeñado  en  arrebatar  la  posi- 
ción, costase  lo  que  costase,  combinó  un  nuevo  plan  de  ataque 
Una  fuerte  columna  de  fusileros,  tomaría  por  la  espalda  los 
cerros  en  que  se  apoyaba  la  izquierda  de  las  líneas,  y  descen- 
diendo aceleradamente  de  las  alturas  se  apoderaría  del  Ingenio 
donde  estaba  establecido  el  parque  de  Bolívar.  Al  mismo 
tiempo,  él  atacaría  por  el  frente  de  la  llanura  de  San  Mateo 
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con  el  grueso  de  sus  fuerzas.  Al  rayar  el  día  25  de  marzo, 
rompióse  simultáneamente  el  fuego  en  toda  la  línea.  El  ata- 
que del  centro  es  vigorosamente  resistido  por  Bolívar  en 
persona.  En  lo  más  recio  del  combate  aparece  la  columna 
flanqueadora  de  Boves  sobre  las  alturas  que  dominan  el  Inge- 
nio, que  custodiaban  tan  solo  cincuenta  hombres,  al  mando 
del  capitán  Antonio  Ricaurte,  joven  de  veinte  años  de  edad, 
natural  de  la  villa  Leiva  en  Nueva  Granada.  Perdido  el  par- 
que, estaba  perdida  la  batalla.  La  espectativa  fué  angustiosa. 
La  columna  flanqueadora  avanza  á  paso  de  carga;  llega  á  la 
casa  del  Ingenio,  situada  en  lo  alto  del  cerro,  y  dando  alaridos 
de  triunfo,  su  cabeza  penetra  por  sus  puertas  sin  resistencia. 
En  aquel  instante  una  estruendosa  explosión  hizo  estremecer 
el  campo  y  los  corazones.  El  parque  se  había  incendiado :  la 
casa  había  desaparecido  y  gran  parte  de  la  columna  al  parecer 
triunfante  volaba  por  los  aires.  Ricaurte  había  hecho  volar 
el  depósito  de  municiones.  Sin  medios  ni  esperanza  de  soste- 
ner la  posición,  y  comprendiendo  que  de  él  dependía  la  salva- 
ción del  ejército  republicano,  ordenó  á  su  tropa  evacuar  el 
punto,  poniéndola  en  salvo.  El  quedó  solo  con  una  mecha  en 
la  mano.  Al  ¡Denetrar  el  enemigo  en  el  recinto  del  parque, 
IDone  fuego  al  almacén  de  pólvora  y  vuela  su  alma  inmortal 
junto  con  los  miembros  despedazados  de  los  asaltantes.  Des- 
pavoridos los  restos  del  enemigo  salvados  de  la  explosión  se 
ponen  en  jorecipitada  fuga.  La  victoria  estaba  ganada  por  un 
hombre  solo.  Bolívar,  al  ver  aparecer  la  columna  flanqueadora 
por  la  espalda  y  desfilar  la  pequeña  guarnición  del  Ingenio  en 
retirada,  lo  dio  todo  por  perdido  si  el  parque  se  perdía :  mandó 
desensillar  su  caballo  y  proclamó  á  sus  soldados  diciéndoles, 
que  «sería  el  primero  en  morir  entre  sus  filas.»  Para  honrar 
aquel  sublime  sacrificio  solo  tuvo  después  una  frase  retórica 
sin  poder  olvidarse  de  sí  mismo:  «Qué  hay  de  semejante  en 
«la  historia  á  la  muerte  de  Ricaurte?  Este  suicidio  para  salvar 
« á  la  i^atria,  á  la  independencia  y  á  mí,  es  digno  de  cantarse 
«por  un  ilustre  genio  como  Alfieri!»  (»).  Los  sitiadores  se  reti- 
raron con  una  pérdida  de  800  hombres  entre  muertos  y  heridos 
en  la  jornada.  Los  sitiados  quedaron  tiiunfantes  dentro  de  sus 
líneas  con  una  i^érdida  menor  que  la  del  enemigo  en  los  diver- 


(5)  Véase :     « Homenaje  'al  capitán  Antonio  Ricaurte,  héroe  de  San 
Mateo,  en  el  primer  centenario  de  su  natalicio».  Bogotá,  1886. 
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SOS  asíilfos  qno  repelieron;  pero  por  la  retaguardia  y  el  occi- 
dente, ainoiiuzaba  otra  tempestad. 

A  la  vez  que  atacaba  las  líneas  de  San  Mateo,  Boves  ha- 
bía desprendido  por  el  flanco  derecho  y  retaguardia  de  los 
sitiados  lina  fuerte  columna  al  mando  del  feroz  Ivosete  con  el 
objeto  de  apoderarse  de  los  valles  del  Tuy  y  amagar  la  capi- 
tal. Rivas,  que  mandaba  en  la  plaza,  estaba  postrado  en  cama. 
Arismendi,  su  segundo,  salió  al  frente  de  una  columna  do  800 
hombres,  compuesta  do  la  flor  de  la  juventud  de  la  ciudad,  y 
fué  batido  en  la  sabana  de  Ocumare,  y  todos  sus  soldados 
lanceados  y  degollados  (11  de  marzo).  Bolívar,  que  tuvo  anti- 
cipadamente noticias  del  movimiento  de  Rósete,  había  des- 
prendido 300  hombres  escogidos  en  auxilio  de  Caracas  al 
mando  del  comandante  Mariano  Montilla,  nuevo  personaje 
que  veremos  más  tarde  figurar  en  primera  línea.  Este  oportu- 
no auxilio  salvó  la  capital.  Sobre  esta  base,  el  animoso  Rivas 
forma  una  nueva  división  de  900  hombres,  se  pone  á  su  frente 
tendido  en  una  camilla,  ataca  á  Rósete  en  Ocumare  y  lo  hace 
pedazos  (20  de  mai'zo).  La  población  de  Caracas  salvada,  lo 
recibió  en  triunfo. 

Los  peligros  se  multiplicaban.  Cajigal,  situado  en  Coro, 
y  en  posesión  del  cargo  de  capitán  general,  había  formado  una 
división  de  1,000  hombres  compuesta  de  las  reliquias  del  bata, 
llón  Granada  y  de  las  tropas  regulares  corianas,  las  que  al 
mando  del  general  Ceballos  debían  ponerse  en  campaña  y  obrar 
en  combinación  con  el  ejército  del  Apure  mandado  por  Calza- 
da después  de  la  muerte  de  Yáñez.  Todo  el  occidente  de  la 
cordillera  estaba,  como  los  llanos,  pronunciado  por  los  realis- 
tas, que  dominaban  con  sus  guerrillas  ambas  zonas  de  la 
cordillera  oriental.  L^rdaneta,  que  al  frente  de  700  hombres 
había  quedado  en  Barquisimeto  al  tiempo  de  reconcentrarse 
Bolívar  en  San  Mateo,  fué  batido  y  dispersado  por  Ceballos  (9 
de  marzo).  El  jefe  patriota,  se  replegó  con  sus  restos  á  San 
Carlos,  donde  fué  sitiado  por  Calzada,  viéndose  obligado  des- 
pués de  algunos  recios  combates  á  la  defensiva,  á  evacuar  la 
villa  y  retirarse  á  Valencia.  Desde  este  punto  avisó  al  Liber- 
tador, que"  el  occidente  estaba  perdido,  y  que  esperaba  ser 
atacado  de  un  momento  á  otro  por  las  fuerzas  reunidas  de 
Coro  y  del  Apure.  Bolívar  le  contestó  que  defendiese  la  ciu- 
dad hasta  morir,  pues  allí  estaban  depositados  todos  los  ele- 
mentos de  guerra  de  la  república,  ordenándole  á  la  vez  que 
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reforzase  con  200  hombres  á  D'Eluyar  en  la  línea  de  Puerto- 
Cabello,  á  fin  de  impedir  que  los  sitiados  auxiliasen  á  Boves 
con  armas  y  municiones.  Urdaneta  quedó  con  solo  280  fusi- 
leros para  defender  á  Valencia. 

Reunidos  en  San  Carlos  Caballos  y  Calzada,  en  número 
de  3,000  hombres,  se  presentaron  delante  de  Valencia  (29  de 
marzo)  y  le  intimaron  rendirspi  á  discreción.  Urdaneta  con- 
testó que  se  defendería  hasta  la  muerte,  y  se  preparó  á  una 
vigorosa  defensa.  Al  día  siguiente  la  ciudad  fué  embestida. 
Felizmente  los  realistas  no  tenían  artillería,  y  los  republicanos 
pudieron  resistir  los  diversos  ataques  que  les  llevó  el  enemigo 
durante  cuatro  días;  pero  al  fin  se  vieron  reducidos  al  recinto 
de  las  últimas  trincheras  centrales,  con  el  agua  cortada  y  ex- 
puestos á  perecer  de  sed.  Urdaneta,  en  junta  de  oficiales, 
acordó,  que  en  el  caso  de  ser  forzada  la  plaza,  la  guarnición  se 
replegaría  al  cuartel  de  artillería,  incendiarían  las  municiones 
y  volarían  todos,  cumpHendo  la  orden  del  Libertador.  El 
ejemplo  de  Ricaurte  inflamaba  las  almas ! 


Rechazado  Boves  en  sus  repetidos  ataques  y  quebrado  el 
nervio  de  sus  tropas,  hmitóse  á  mantener  el  sitio  de  las  líneas 
de  San  Mateo.  Los  llaneros,  fatigados  y  defraudados  en  sus 
esperanzas  de  botín,  empezaron  á  desertarse.  Empero,  la  si- 
tuación de  Bolívar  era  desesperada.  Hacía  un  mes  que  duraba 
el  sitio.  Su  ejército  estaba  en  esqueleto.  Oprimido  á  su  frente 
por  fuerzas  superiores,  su  flanco  y  retaguardia  por  el  norte 
estaba  amenazado,  y  Valencia  era  la  última  esperanza  en  occi- 
dente. Solo  podía  salvarlo  el  auxiho  del  ejército  de  oriente. 
Este  avanzaba  á  marchas  forzadas,  en  cuatro  columnas  de 
maniobra  que  sumaban  3,500  hombres,  barriendo  de  enemi- 
gos los  llanos  á  espalda  de  Boves.  Este,  hizo  entonces  un  últi- 
mo y  desesperado  esfuerzo  contra  las  líneas;  pero  .fué  recha- 
zado una  vez  más,  y  hubo  de  emprender  su  retirada  (30  de 
marzo),  con  el  intento  de  atacar  á  Marino  antes  de  que  pene- 
trase á  las  tierras  altas,  cerrándole  al  efecto  la  entrada  de  La 
Puerta.  El  general  de  oriente  maniobró  de  manera  de  penetrar 
en  los  valles  de  Aragua,  y  situarse  entre  La  Puerta  y  la  villa 
del  Cura,  donde  tomó  fuertes  posiciones  en  el  punto  denom- 


BATALLA    DE   ROCA   CHICA.  —  CAP.   XXXIX  43Í] 

nado  (lo  Bocaí^hica.  Buscado  allí  por  el  cnomigo,  empeñoso  la 
batalla  (31  do  marzo).  Ija  fuerza  do  ambos  ejércitos  estaba 
equilibrada,  preponderando  en  ellos  el  arma  do  caballería. 
Después  do  una  reñida  pelea  á  la  defensiva,  los  independien- 
tes quedaron  dueños  del  campo,  con  solo  la  pérdida  de  200 
hombres  entro  miiertos  y  hondos.  Boves,  rechazado  en  su  ata- 
que, y  agotadas  sus  municiones,  se  retiró  en  orden  sin  ser  per- 
seguido, dejando  500  cadáveres  en  el  campo.  La  jomada  no 
filé  decisiva.  Marino  se  concentró  en  Victoria.  Bolívar,  en  el 
mismo  día  de  la  batalla,  se  puso  en  movimiento  con  su  mutila- 
do ejército  en  persecución  de  Boves,  que  emprendió  la  marcha 
hacia  el  norte  con  el  objeto  de  incorporarse  á  Ceballos.  Reu- 
nidos en  Valencia  los  cuerpos  de  ejército  del  Apure,  los  llanos 
bajos  y  de  Coro,  alcanzaban  á  6,000  hombres.  La  plaza  conti- 
nuaba resistiendo  heroicamente.  La  escasez  de  municiones  y 
el  temor  de  ser  atacados  por  los  ejércitos  de  Mañño  y  Bolívar 
reunidos,  les  aconsejó  levantar  el  sitio  (3  de  abril).  Boves 
volvió  á  los  llanos,  á  reunir  sus  dispersos  y  levantar  nuevas 
tropas,  siendo  seguido  muy  luego  por  todos  sus  llaneros.  Ce- 
ballos, se  replegó  á  San  Carlos,  buscando  una  nueva  base  de 
operaciones  en  los  llanos,  á  la  espera  de  los  refuerzos  que  le 
traería  Boves.  El  mismo  día  en  que  se  levantaba  el  sitie  llegó 
Bolívar  á  Valencia.  El  gran  depósito  de  guerra  de  la  repúbli- 
ca estaba  salvado.  Las  tropas  granadinas  con  D'Eluyar  habían 
mantenido  impertérritas  el  cerco  de  Puerto-Cabello,  sitiadas  y 
sitiadoras  á  la  vez.    Una  nueva  campaña  iba  á  abrirse. 

La  reunión  de  los  ejércitos  de  oriente  y  de  occidente,  no 
produjo  los  resultados  que  eran  de  esperarse,  sea  por  falta  de 
concierto  ó  por  falta  de  plan.  En  vez  de  f onnar  una  sola  masa 
y  aplastar  con  ella  al  enemigo  en  retirada,  Marino,  de  acuerdo 
con  Bolívar,  se  desprendió  con  un  cuerpo  de  ejército  de  2,000 
infantes  y  800  ginetes,  compuesto  de  orientales  y  occidentales, 
con  el  objeto  de  atacar  á  Ceballos  situado  en  San  Carlos.  El 
general  de  oriente,  que  no  tenía  experiencia  de  la  guerra  ni 
cabeza  militar,  comprometió  imprudentemente  una  desorde- 
nada batalla  paralela  en  la  llanura  del  Arado  que  se  extiende 
frente  á  San  Carlos,  donde  Ceballos  lo  esperó  con  2,500  hom- 
bres. La  línea  independiente  fué  rota  casi  sin  pelear,  y  la  ma- 
yor parte  de  sus  cuerpos  se  dispersaron  ó  huyeron,  con  el  gene- 
ral en  jefe  á  la  cabeza  (abril  17).  Afortunadamente  estaba  allí 
Urdaneta,  quien  con  600  infantes  de  occidente,  se  mantuvo  fir- 
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ine  en  el  campo :  reunióse  á  una  división  de  oriente  mandada 
por  Bermúdez,  restableció  la  línea  de  batalla  al  anochecer,  y 
emprendió  la  retirada  hacia  Valencia,  salvando  toda  la  infan- 
tería, sin  dejar  ningún  trofeo  al  enemigo.  Ceballos,  general  de 
la  antigua  escuela  española,  apático  y  lento  en  sus  movimien- 
tos, no  supo  sacar  partido  de  su  ventaja,  y  se  mantuvo  inmó- 
vil en  sus  posiciones.  La  pérdida  de  los  patriotas  en  este 
encuentro,  fué  pequeña. 

Cajigal,  que  como  queda  dicho  habíase  posesionado  del 
cargo  de  capitán  general,  se  puso  en  campaña  desde  Coro,  al 
frente  de  una  fuerte  división,  con  la  que  se  reunió  á  Ceballos 
en  San  Carlos,  asumiendo  el  mando  en  jefe,  después  de  hacer 
retroceder  á  los  destacamentos  republicanos  que  se  habían 
adelantado  hasta  Carera.  Reconcentrados  los  ejércitos  belige- 
rantes, el  uno  en  San  Carlos  y  el  otro  en  Valencia,  ambos  evo- 
lucionaron durante  algunos  días,  avanzando  ó  retrocediendo, 
hasta  que  Cajigal,  se  situó  en  posiciones  ventajosas,  provo- 
cando una  nueva  batalla  defensiva.  Bolívar,  reforzado  con 
una  columna  de  800  hombres,  que  desde  Caracas  le  Uevó  el 
infatigable  Rivas,  tomó  decididamente  la  ofensiva  al  frente  de 
3,000  hombres.  La  fuerza  del  enemigo  era  superior  á  la  de 
los  independientes.  La  batalla  se  empeñó  en  la  llanura  de 
Carabobo,  sitio  que  debía  ser  dos  veces  famoso.  Después  de 
algunas  peripecias,  y  alternativos  conatos  de  orden  oblicuo 
por  una  y  otra  parte,  la  victoria  se  decidió  por  las  armas  del 
Libertador.  La  tempestad  de  occidente  estaba  disipada.  El 
enemigo  dejó  en  el  campo  300  cadáveres,  su  artillería,  500 
fusiles  y  sus  banderas  (mayo  26).  Los  repubhcanos  no  tuvie- 
ron sino  12  muertos  y  40  heridos! 

Carabobo  no  fué,  empero,  una  jornada  decisiva,  como  tal 
vez  pudo  serlo.  La  república  de  Venezuela  estaba  destinada 
á  sucumbir  por  segunda  vez.  La  catástrofe  estaba  cercana. 
Bolívar  había  vencido  las  tropas  regulares  de  Cajigal  y  Ceba- 
llos; pero  no  había  vencido  la  insurrección  popular  alimentada" 
por  los  nativos  que  acaudillaba  el  indomable  Boves,  ni  el  espí- 
ritu de  resistencia  pasiva  que  ansiaba  por  el  descanso,  en 
medio  de  la  espantosa  miseria  que  afligía  al  país.  El  Liberta- 
dor, tan  determinado  á  veces,  como  Ceballos  era  tardío  en  sus 
resoluciones,  y  que  como  general  no  tenía  cabeza  estratégica, 
en  vez  de  condensar  sus  masas  y  marchar  atrevidamente  á 
sofocar  la  reacción  en  los  llanos  con  probabilidades  de  éxito 
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aprovechando  el  prestigio  do  su  victoria,  desprondió  á  Marino 
con  im  cuerpo  do  ejército  do  2,300  hombres  de  his  tres  armas 
para  hacer  fronte  á  Boves,  que  avanzaba  á  la  cabeza  do  un 
numeroso  ejército  de  cuatro  á  cinco  mil  ginetos  y  2,000  á  3,000 
infantes,  bien  pertrechado  y  municionado  con  los  recursos  ob- 
tenidos en  la  Guayana.  Desparramó  el  resto  do  sus  fuerzas, 
haciendo  que  dos  divisiones,  una  de  700  infantes  al  mando  de 
Urdaneta  so  dirigiese  hacia  el  occidente,  y  otra  de  400  infan- 
tes y  700  ginotes  marchase  en  persecución  de  Cajigal  y  de 
Ceballos,  alejándolas  así  del  teatro  de  las  operaciones  donde 
estaba  el  verdadero  peligro.  Esta  operación,  según  los  histo- 
riadores, fué  criticada  en  su  tiempo,  hasta  por  los  oficiales  del 
ejército,  que  con  tan  errada  dirección  presintieron  la  derrota. 
Afortunadamente,  ó  desgraciadamente,  una  de  estas  divisio- 
nes,— lamas  numerosa  de  1,110  hombres,  —  se  incorporó  á 
Marino,  quien  tan  imprudente  y  poco  experto  como  siempre, 
al  verse  al  frente  de  3,400  hombres,  resoMó  esperar  á  Boves 
en  La  Puerta,  ignorando  la  fuerza  'que  traía,  pues  la  opinión 
del  país  estaba  uniformada  de  tal  modo,  que  los  republicanos 
no  podían  contar  con  un  solo  habitante  que  les  sirviese  de  espía 
oles  diese  noticias  de  los  movimientos  del  enemigo  (^).  Bolívar 
se  incorporó  á  Marino  en  La  Puerta  cuando  ya  no  era  tiempo 
de  retroceder.  Boves  cayó  sobre  ellos  como  un  torrente,  y 
en  poco  tiempo  y  con  solo  dos  cargas,  anonadó  de  un  gol- 
]3e  todo  el  ejército  republicano,  pasando  á  cuchillo  hasta  á  los 
que  rendían  las  armas  sin  pelear  (junio  14).  Pocos  se  esca- 
pai'on  del  terrible  desastre.  Dos  mil  seiscientos  cadáveres  de 
republicanos  quedaron  tendidos  en  el  campo,  según  Boves,  y 
según  otros,  no  menos  de  1,200.  Los  oficiales  patriotas  pri- 
sioneros, fueron  ahorcados  y  mutilados. 

Bolívar  huyó  á  Caracas.  En  vez  de  reunir  sus  últimas 
fuerzas  organizadas,  que  dispersas  se  perdían  irremediable- 
mente, ó  replegarse  con  tiempo  hacia  el  oriente,  ordenó  al  jefe 
de  la  plaza  de  Valencia  que  se  sostuviese  hasta  el  último  ex- 
tremo, y  á  D'Eluyar  que  mantu^^ese  el  sitio  de  Puerto-Cabello 
á  todo  trance.  La  estrechiu-a  de  la  Cabrera  en  la  zona  fortificada^ 
que  defendía  el  camino  de  Valencia,  fué  forzada,  y  todos  sus 
defensores  en  número  de  250  hombres  pasados  á  cuchillo  (^). 

(S)  Todos  los  historiadores  colombianos  están  contestes  en  este  punto. 

(7)  El  historiador  español  Ton-ente  en  su   «Hist.    de   la   Revol.    H. 

Americana)),  t.  II,  pág.  79-80,  dice:  «Toda  la  columna  que   defendía  el 
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Valencia,  después  de  una  valerosa  resistencia,  vióse  obligada 
á  capitular,  y  á  pesar  de  la  capitulación  solemnemente  jurada 
por  Boves,  toda  su  guarnición  y  parte  de  su  población,  en 
número  de  450  individuos,  fué  bárbaramente  degollada  ó 
lanceada.  D'Eluyar,  encerrado  en  su  posición  y  cerrada  su 
retirada  por  tierra,  vióse  obligado  á  clavar  su  artillería,  y 
afortunadamente  pudo  salvarse  con  su  tropa  en  la  escuadrilla 
que  bloqueaba  á  Puerto -Cabello.  Urdaneta  quedó  intercep- 
tado al  occidente  con  su  columna  destacada.  Antes  de  suce- 
derse  estos  desastres,  que  estaban  al  alcance  de  la  más  vulgar 
previsión,  Bolívar  que  había  manifestado  su  resolución  de 
hacer  pie  firme  en  Caracas,  renunció  á  este  propósito,  y  con 
el  resto  de  sus  rotas  tropas  emprendió  la  retirada  hacia  el 
oriente,  llevando  toda  la  plata  y  las  alhajas  preciosas  de  las 
iglesias,  con  el  objeto  de  emplearlas  en  la  prosecución  de  la 
lucha  por  la  independencia  (^).  Una  numerosa  emigración 
que  embarazaba  su  marcha,  le  siguió. 


VI 

Bolívar  hizo  pie  firme  en  las  nacientes  del  río  Aragua, 
que  de  la  cordillera  del  litoral  de  Cumaná  se  derrama  en  el 
llano  meridional  de  Venezuela.  Sobre  su  margen  y  en  el 
pueblo  del  mismo  nombre  á  73  kilómetros  de  Barcelona,  se 
fortificó  con  2,000  hombres,  formando  con  los  jóvenes  cara- 
queños que  le  seguían  un  batallón  de  800  plazas.  Marino  lo 
auxilió  desde  Cumaná  con  dinero,  armas  y  pertrechos,  y  lo 
reforzó  con  una  división  de  1,000  hombres  al  mando  de  Ber- 
múdez.  Dividió  su  ejéx'cito  en  tres  cuerpos,  situándolos  de 
manera  que  pudiesen  auxiliarse  recíprocamente. 

El  17  de  agosto  presentóse  Morales  en  Aragua  al  frente 


«punto  fortificado  de  la  Cabrera,  fué  pasada  á  cuchillo  desde  Fernández' 
«(su  jefe)  hasta  el  último  tambor». 

(8)  De  este  tesoro,  treinta  y  seis  quintales  de  plata  cayeron  más  tarde 
en  poder  de  los  españoles,  y  del  resto  fué  despojado  Bolívar  del  modo  que 
se  relatará  más  adelante.  Eestrepo,  dice  con  este  motivo:  «Bolívar  sacó 
«aquella  plata  y  otras  muchas  alhajas  preciosas  coirespondientes  á  las  igle- 
«sias  de  Caracas,  cuando  tuvo  que  abandonar  la  capital  vencido  por  los  rea- 
« listas.  Destinábalas,  no  para  usos  propios,  sino  para  gastos  de  la  guerra 
«  contra  los  españoles.  Jamás  aplicó  para  sí  la  menor  porción  de  aquellas 
«preciosidades».  («Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  U,  pág.  382,  nota 
núm.  18). 


DERROTA  DE  ARAGUA.  — CAP.  XXXIX      437 

do  un  ojri'cito  do  corea  d<í  8,000  hombres,  (¡onipuosto  casi  on 
su  totalida.l  do  uogros,  indios,  zanil)os  y  mulatos,  sedientos  do 
sangre  y  do  botín.  Al  día  siguiente  ordenó  el  ataque,  que 
llovó  á  la  voz  de  fronte  y  por  uno  do  los  flancos,  forzando  el 
vado,  cuyo  camino  cruza  el  pueblo.  Replegado  el  centro  in- 
dopondiente  á  las  calles  atrincheradas,  sus  alas  siguieron  el 
mismo  movimiento.  Los  republicanos  pelearon  con  desespe- 
ración, como  hombres  que  no  esperaban  recibir  cuartel.  A  las 
dos  horas  de  combate,  en  que  sucumbieron  batallones  enteros, 
entre  ellos  el  de  la  juventud  de  Caracas,  Bolívar,  conside- 
rando inútil  la  resistencia,  se  retiró  por  el  camino  de  Barce- 
lona con  parte  do  sus  fuerzas.  Bermúdez  quedó  solo  en  el 
campo  sosteniendo  tenazmente  por  dos  horas  más  la  pelea, 
hasta  que  obligado  á  retirarse  lo  efectuó  por  el  camino  de 
Maturín  con  los  restos  de  su  caballería.  La  carnicería  que  se 
siguió  fué  espantosa,  y  sin  ejemplo  en  la  guerra  á  muerte  de 
Venezuela.  No  se  dio  á  nadie  cuartel.  Todos  los  rendidos, 
fueron  pasados  á  cuchillo.  Más  de  tres  mil  personas,  fueron 
bárbaramente  degolladas  hasta  en  la  misma  iglesia,  donde  se 
había  refugiado  la  población  aterrada  (^).  La  pérdida  de  los 
realistas  fué,  según  propia  confesión,  de  1,840  hombres,  entre 
ellos,  más  de  1,000  muertos. 

Reunidos  en  C amana,  Bolívar,  Marino,  Rivas,  Piar  y 
D'Eluj^ar,  resolvióse  (25  de  agosto)  concentrar  la  resistencia 
en  Güiría,  posición  fácil  de  defender  y  con  comunicaciones 
francas  con  el  exterior,  teniendo  los  independientes  el  dominio 
de  las  aguas,  merced  á  su  escuadrilla,  mandada  siempre  por 
BiancM,  desde  el  tiempo  de  la  rendición  de  Barcelona.  En 
sus  buques  había  hecho  embarcar  Bolívar  el  tesoro  de  las 
iglesias  de  Caracas.  Bianchi,  al  verse  en  posesión  de  tanta 
riqueza,  resolvió  apropiársela,  y  se  iba  á  hacer  ya  á  la  vela, 
cuando  Bolívar  y  Marino,  sabedores  de  su  desvergonzada  re- 
solución, se  trasladaron  á  su  bordo,  y  á  fin  de  rescatarla,  siguie- 
ron viaje  con  él  hasta  la  Margarita,  abandonando  sus  soldados 
en  pos  de  la  plata.  El  comodoro  aventurero  se  prestó  á  devol- 
verle dos  tercios  de  la  plata  labrada  y  de  las  alhajas,  apropián- 
dose el  resto  en  pago  de  lo  que  según  él  le  debían  por  la  parte 

(9)  Es  un  hecho  confirmado  hasta  por  los  misinos  historiadores  espa- 
ñoles. Ton-ente:  «Hist.  de  la  Revol.  H.  Amer. »,  t.  •II,  pág.  82,  dice: 
«  Todo  pereció  en  aquel  dia  de  sangre  y  horror :  reconocido  el  campo  de  ba- 
« talla,  las  calles,  las  casas  y  aún  las  iglesias,  se  hallaron  todas  ellas  empa- 
«padas  en  sangre:  3,700  insui-gentes  muertos  y  730  heridos  «. 
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de  las  presas  que  como  corsario  había  hecho  {^^).  Además^ 
les  cedió  generosamente  dos  buques  de  la  flotilla,  para  que 
continuasen  la  guerra  por  su  cuenta.  Los  dos  dictadores,  que 
tan  singular  papel  representaban,  se  dirigieron  á  Costa -Firme, 
con  el  resto  de  su  malhadado  tesoro.  Al  desembarcar  en  Ca- 
rúpano,  la  población  se  amotinó  contra  ellos  (3  de  setiembre). 
Estaban  proscriptos.  Rivas  y  Piar  se  habían  apoderado  del 
mando  en  jefe,  declarándolos  desertores  cobardes  que  habían, 
abandonado  á  sus  compañeros  en  el  pehgro.  Rivas,  trató  con 
alguna  consideración  á  su  antiguo  jefe  Bolívar,  y  lo  dejó  en 
libertad,  aunque  degradado,  arrestando  á  Marino,  á  tiempo 
que  llegaba  Piar  con  la  intención  de  hacer  con  Bolívar  lo  que 
este  había  queiúdo  hacer  con  Miranda  en  1812 !  Felizmente, 
Bianchi,  por  una  caprichosa  generosidad  de  corsario,  se  pre- 
sentó en  el  puerto  y  con  amenazas  logró  rescatar  las  personas 
de  los  que  tan  desvergonzadamente  había  despojado.  Bolívar 
entregó  á  Rivas  la  parte  del  tesoro  de  que  era  depositario,  y 
se  retiró  humillado  á  Curasao.  Al  reembarcarse,  dio  un  ma- 
nifiesto, en  el  que  las  consideraciones  político -filosóficas  se 
combinaban  con  las  preocupaciones  personales.  Declarábase 
instrumento  de  la  fatahdad  y  de  la  providencia  para  el  bien 
y  el  mal,  desdeñaba  responder  á  las  acusaciones  que  se  le 
hacían,  y  al  apelar  al  juicio  del  congreso  de  Nueva  Granada, 
fiaba  al  porvenir  su  defensa.  «Entonces  sabréis, — terminaba 
«diciendo,  —  si  he  sido  indigno  de  vuestra  confianza,  ó  si.  me- 
«rezco  el  nombre  de  Libertador.  Yo  os  juro  que  este  augusto 
« título,  que  vuestra  gratitud  me  tributó  cuando  os  vine  á  arran- 
«car  las  cadenas,  no  será  vano.  Yo  os  juro,  que  Libertador  ó 
K  muerto,  mereceré  siempre  el  honor  que  me  habéis  hecho,  sin 
«que  haya  potestad  humana  sobre  la  tierra  que  detenga  el 
«curso  que  me  he  propuesto  seguir»  (^^).  Bolívar  tenía  la 
conciencia  de  su  destino. 


(10)  Según  se  dijo  antes,  en  Maturín  se  tomaron  más  tarde  treinta  y 
seis  quintales  de  plata  correspondientes  á  este  tesoro,  y  suponiendo  que 
ellos  formasen  los  dos  tercios  del  todo,  resultaría  que  el  tercio  que  se  apro- 
pió Bianclii,  fué  de  18  quintales  de  plata,  ó  sea  un  total  de  44  quintales, 
sin  contar  las  alhajas,  de  que  los  historiadores  no  hacen  mención  expresa. 
Larrazabal,  en  su  «Corresp.  general  del  Libertador»,  dice  que  el  peso  total 
de  la  plata  que  entregaron  las  iglesias  de  Caracas,  fué  de  27.912  onzas. — 
Véase  «Docs.  para  la  hist.  del  Libertador»,  t.  V,  pág.  148  y  sig.,  en  que  se 
insertan  las  actas  de  la  cesión  pxíblica  de  este  tesoro  por  parte  de  las 
iglesias. 

(11)  Manifiesto  de  Bolívar  á  los  pueblos  de  Venezuela,  en  Carúpano, 
7  de  setiembre  de  1813. 
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Rivas,  hombre  de  acción  impulsiva,  ambicioso,  enérgico  y 
eruel,  que  había  ensangrentado  sus  laureles  exagei*ando  la 
guerra  á  muerto,  so  apoderó  del  mando  en  jefe,  dominando 
hasta  cierto  punto  á  Piar  y  Bermúdez;  pero  los  tres  juntos  no 
podían  reemplazar  la  acción  reguladora  de  Bolívar.  Su  deci- 
sión fué  heroica,  pero  tenían  que  sucumbir.  Cumaná  se  pro- 
nunció por  los  realistas  (2G  de  agosto).  Morales,  después  de 
la  batalla  de  Aragua,  dirigióse  con  G,500  hombres  sobre  Matu- 
rín,  donde  se  había  atrincherado  Bermúdez  con  18  piezas  de 
artillería,  1,500  hombres  de  caballería  y  250  de  infantería. 
Intimada  rendición  á  la  plaza,  los  republicanos  contestan  que 
prefieren  la  muerte  á  la  esclavitud,  y  el  fuego  se  rompe  por 
xma  y  otra  parte  (7  de  setiembre).  Los  sitiados,  tomando  con- 
sejo de  la  desesperación  y  fiados  en  el  ímpetu  de  su  caballería, 
resuelven  adoptar  la  ofensiva,  y  hacer  uua  vigorosa  salida. 
Contra  todas  las  probabilidades,  la  victoria  corona  las  armas 
republicanas.  Morales  fué  hecho  pedazos,  y  huyó  dejando  en 
el  campo  como  2,000  mviertos  y  otros  tantos  fusiles.  Boves 
acudió  con  2,000  hombres  en  auxiHo  de  Morales. 

El  plan  de  Rivas  era  concentrarse  en  Maturín  y  obrar  en 
masa  sobre  los  realistas.  Al  efecto,  se  trasladó  allí  con  ima 
columna  de  400  hombres,  y  en  poco  tiempo  él  y  Bermúdez 
consiguieron  formar  un  ejército  de  2,200  infantes  y  2,500  de 
caballería  bien  armados  y  municionados.  Dispuso  que  Piar, 
que, con  800  hombres  maniobraba  sobre  la  costa,  se  concentra- 
se también;  pero  éste,  obrando  por  su  cuenta,  abrió  operacio- 
nes aisladas,  se  dirigió  sobre  Cumaná,  batió  su  guarnición,  y 
reuniendo  hasta  2,000  hombres,  resolvió  sostenerse  allí  (setiem- 
bre 29).  Atacado  por  Boves  en  la  inmediata  sabana  del  Salado, 
fué  deshecho  después  en  un  reñido  combate,  y  todos  sus  solda- 
dos degollados.  Boves  entró  á  Cumaná  á  sangre  y  fuego,  y  sa" 
queó  la  población  matando  á  cuantos  hombres  se  encontraban 
en  las  calles,  en  las  casas  y  en  las  iglesias.  Se  asegura  que  las 
víctimas  sacrificadas  en  esta  ocasión,  pasaron  de  mil  (i^).    Cu- 


(12)  El  virey  Montalvo,  que  gobernaba  á  la  sazón  en  Nueva  Granada 
y  Venezuela  en  nombre  del  rey,  dice  en  un  informe  de  31  de  octubre  de 
1814,  dirigido  á  la  secretaría  de  guerra  de  España:  «  D.  .José  Tomás  Boves 
«y  los  que  se  le  parecen,  no  distinguen  entre  delincuentes  é  inocentes:  to- 
«do3  mueren  por  el  delito  á  sus  ojos  de  haber  nacido  en  América.  Ha  logra- 
«do  reunir,  como  que  convida  con  todo  género  de  desórdenes,  al  pie  de 
«diez  ó  doce  mil  zambos  y  negros,  los  cuales  pelean  ahora  por  destruir  á  los 
«criollos  blancos,  sus  amos,  por  el  interés  mutuo  que  ven  en  ello.   Parecen 
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maná  quedó  desierta.  Boves,  con  su  ejército  considerablemente 
aumentado,  se  reunió  á  Morales  que  había  reorganizado  el 
suyo,  y  designes  de  algunos  combates  parciales  provocados  por 
los  independientes,  marcharon  sobi*e  Maturín  al  frente  de  7,000 
hombres.  Los  republicanos  salieron  á  su  encuentro  con  fuer- 
zas muy  inferiores  mandadas  por  Rivas  y  Bermúdez.  Los 
dos  ejércitos  se  encontraron  en  Úrica  al  oeste  de  Maturín  (5 
de  diciembre).  Boves,  formado  en  dos  líneas,  esperó  el  ataque. 
Los  repubhcanos,  tomando  la  iniciativa,  y  con  una  impetuosa 
carga  de  caballería,  rompieron  el  ala  derecha  reaUsta.  En  esta 
carga,  fué  muerto  Boves  de  una  lanzada.  Morales,  con  su  ala 
izquierda  triunfante  y  la  reserva,  restableció  el  combate,  y  el 
último  ejército  de  la  república  quedó  anonadado.  A  nadie  se 
dio  cuartel. 

Morales  fué  aclamado  general  en  jefe  del  «Ejército  de 
Barlovento",  nombre  con  que  lo  había  bautizado  su  muerto 
caudillo.  Sin  pérdida  de  tiempo  marchó  sobre  la  plaza  de 
Maturín,  bien  fortificada  y  artillada,  pero  defendida  tan  solo 
por  600  soldados  mal  armados.  La  defensa  fué  valerosa,  ha- 
ciendo experimentar  á  los  realistas  pérdidas  considerables; 
pero  este  último  baluarte  de  la  república,  cayó  también  (11  de 
diciembre).  El  implacable  vencedor,  pasó  á  cuchillo  hombres, 
mujeres  y  niños.  Bermúdez  pudo  escapar  con  200  hombres. 
José  FéHx  Rivas,  errante  por  los  campos,  cayó  en  poder  de 
sus  enemigos  y  fué  muerto  en  el  acto.  Su  cabeza,  cubierta 
con  el  gorro  frigio  que  Rivas  usaba  como  símbolo  de  libertad, 
se  colocó  en  una  jaula  de  hierro  en  el  camino  de  la  Guayra  á 
Caracas,  votada  á  los  manes  de  la  sangrienta  hecatombe  ejecu- 
tada en  aquel  sitio  (^^).  Según  memorias  contemporáneas, 
pasaron  de  tres  mil  las  víctimas  sacrificadas  por  el  feroz  Mo- 
rales en  holocausto  de  su  triunfo !  La  paz  del  sepulcro  reinó 
en  Venezuela. 


«más  bandidos  que  soldados,  bien  que  de  soldados  nada  tienen». — Torren- 
te, en  su  «Hist.  de  la  Revol.  Hisp.  Amer. »,  t.  II,  pág.  84,  dice:  «La  guerra 
« que  Boves  se  vio  precisado  á  hacer  en  América,  no  estaba  en  armonía 
«  con  los  princijños  observados  en  Europa.  No  hizo  más  que  conformarse 
«con  el  sistema  adoptado  jjor  sus  contrarios.  Si  dio  facultad  para  degollar 
«átodo  traidor  (ó  aniei-icano,  se¡júa  el  comentario  del  virey  Montalvo),  fué 
«porque  se  penetró  de  que  solo  el  ten'or  podía  salvarlo  de  su  amenazad» 
«ruina,  y  obrar  algún  cambio  en  la  opinión». 

(13)  En  la  «Gaceta  de  Caracas»  (realista)  de  15  de  marzo  1815,  se  pu- 
blicó esta  noticia:  «Ayer  se  colocó  en  laborea  la  cabeza  del  llamado  José 
«Félix  Rivas,  llegada  de  Barcelona,  y  puesta  en  ella  el  mismo  gorro  encar- 
iñado con  que  se  hizo  en  Caracas  distinguirá. 
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Tros  caudillos  populares,  mantuvieron  encendido  el  fuego 
de  la  insurrección  en  las  nacientes  y  márgenes  del  Orinoco  y 
sus  afluentes.  LlaniáLanse  los  principales:  Pedro  Zaraza,  José 
Tadeo  Monagas  y  Manuel  Cedeño,  nombres  que  rei)ercutirán 
más  tarde  como  guerrilleros  famosos.  En  el  occidente,  todo 
quedó  pacificado  después  de  la  derrota  de  La  Puerta.  La  co- 
lumna de  Urdanota,  destacada  imprudentemente  después  de 
CaraboLo,  quedó  interceptada  al  ocupar  Boves  á  Valencia. 
Aunque  engrosada  hasta  el  número  de  1,000  hombres,  vióse 
obligada  á  refugiarse  en  la  frontera  de  Nueva  Granada,  acti- 
vamente perseguida  por  el  cuerpo  do  ejército  de  Calzada.  Ur- 
daneta,  desprendió  una  división  de  200  infantes  y  un  cuadro 
de  oficiales  de  caballería  para  defender  la  provincia  de  Casa- 
nare,  perteneciente  á  la  Nueva  Granada.  Este  fué  el  núcleo 
del  famoso  ejército  del  Apure,  que  debía  cambiar  los  destinos 
de  la  revolución  de  Venezuela,  asimilándose  las  fuerzas  popu- 
lares hasta  entonces  al  servicio  de  la  reacción.  Entre  los  ofi- 
ciales que  componían  el  cuadro  de  oficiales  de  caballería,  con- 
tábase un  oficial  oscuro  llamado  José  Antonio  Páez.  Era  el 
Aquiles  venezolano,  destinado  á  eclipsar  las  hazañas  fabulosas 
de  los  héroes  de  Homero,  que  hacía  su  aparición.  En  Vene- 
zuela, solo  quedó  tremolando  el  pabellón  republicano  en  la 
isla  de  Margarita.  Allí  se  refugió  Arismendi  y  Bex-múdez  con 
los  restos  de  Maturín  (^*). 


(1*)  Este  capítulo  se  funda  principalmente,  en  cuanto  á  los  hechos  j 
»  cronología,  en  «  Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador »,  y  los  historiadores 
olombianos  y  españoles,  Baralt  y  Díaz,  Restrepo  y  Montenegi-o,  y  Ton-ente 
y  Díaz,  varias  veces  citados.  Én  cuanto  á  la  geogi-afía,  en  la  de  Codazzi, 
también  citada. 


CAPITULO  XL 

DISOLUCIÓN  DE  NUEVA  -  GRANADA — EXPEDICIÓN  DE  MORILLO — 
TERRORISMO  COLONIAL 

1815-1817 


Restablecimiento  de  la  monarquía  absoluta  en  España — Regi-eso  de  Bolívar 
á  Nueva- Granada — Es  aprobada  su  conducta  por  el  congi'eso  de  Tunja 
— Retirada  de  Urdaneta — Bolívar  general  en  jefe  de  las  tropas  de  la 
Unión — Sometimiento  de  Nueva-Granada — Expedición  de  Bolívar  al 
Bajo  Magdalena — Su  inacción  enMorapox — Rompe  hostilidades  con  Car- 
tagena— Funestas  consecuencias  de  la  guerra  intestina  promovida  por 
Bolívar — Resistencia  de  Cartagena — Bolívar  entrega  los  restos  de  su 
ejército  y  se  retira  á  Jamaica  —  Publica  un  manifiesto  intempestivo 
justificándose — La  raza  de  los  silenciosos — Memoria  de  Bolívar  sobre 
la  organización  de  la  América  Meridional — Expedición  de  Morillo  sobre 
Costa-Firme — Retrato  de  Morillo — Instrucciones  de  Morillo — Las  tro- 
pas indígenas  y  españolas  de  los  realistas — Sometimiento  de  Margarita 
— Primeros  actos  de  la  administración  de  Morillo — Establece  el  despo- 
tismo militar  en  Venezuela — Expedición  de  Morillo  contra  Cartagena — 
La  opinión  de  los  llaneros  reacciona  en  Veneziiela  en  favor  de  la  inde- 
pendencia— Morillo  marcha  sobre  Cartagena — Descripción  de  Cartagena 
— Memorable  sitio  de  Cartagena — Campaña  de  Calzada  contra  Nueva- 
Granada — Desorganización  política  y  militar  de  Niieva-  Granada — Últi- 
mos días  de  la  primera  i-epública  gi-anadiua — Invasión  de  Sámano  por 
el  sud — Heroicos  combates  de  las  iiltimas  tropas  granadinas  en  el  sud 
— Plan  de  pacificación  de  Morillo — Pacificación  de  Bogotá  por  los  rea- 
listas— Sistema  ten-orista  que  establece  Morillo — Martirologio  revolu- 
cionario—  Sueños  de  Morillo — Nueva  insurrección  de  Venezuela — 
Morillo  retorna  á  Venezuela — Sámano  le  sucede  en  el  mando  de  Bogotá 
imitandí)  su  crueldad — El  suphcio  de  La  Pola — Sámano  virey  de  Nueva 
Granada. 


La  segunda  caída  de  la  repiiblica  de  Venezuela,  coincidió 
con  la  del  régimen  constitucional  en  la  metrópoli.  El  rey  ab- 
soluto de  España  é  Indias,  después  de  someter  á  su  autoridad 
sin  ley  ni  regla  á  sus  vasallos  de  la  península,  ocupóse  en  so- 
meter por  la  fuerza  de  las  armas  sus  colonos  de  ultramar 
insurreccionados.     Hasta  entonces  ninguna  de  las   colonias 
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hispano -amoricuniís  había  doclarado  su  indopondoncia  ni  pro- 
clamado la  forma  republicana,  (con  excepción  do  Nueva  Gra- 
nada y  Venezuela),  que  pov  una  ficción  so  gobernaban  en  nom- 
bre del  rey  ausente  y  cautivo,  sin  perjuicio  de  hacer  la  guerra 
á  los  que  sostenían  su  bandera.  Natural  era  que  estos  dos 
estados  rebeldes  Ihimaran  preferentemente  la  atención  del 
monarca  absoluto  y  do  sus  ministros.  Cuadraba  la  circuns- 
tancia, de  que  en  el  año  anterior  (1813),  habíase  hecho  una 
variación  sustancial  en  el  régimen  administrativo  de  Costa - 
Firme.  Venezuela  y  Nueva  Granada  habían  sido  reunidas  en 
un  solo  gobierno  nominal,  y  el  mando  político  y  militar  recayó 
en  el  mariscal  de  campo  Francisco  Montalvo,  con  la  represen- 
tación de  tm  virey.  Fué  entonces  nombrado  el  bueno  aunque 
poco  activo  Cajigal,  capitán  general  interino  de  Venezuela, 
según  antes  se  dijo,  y  jíuesta  á  sus  órdenes  la  provincia  de 
Maracaibo,  pasó  el  general  Miyares  á  ocupar  la  capitanía 
general  de  Guatemala  (^).  Las  tropas  peninsulares  habían 
hecho  un  triste  papel  en  la  guerra  de  Venezuela.  Las  dos 
restauraciones  fueron  operadas  ¡Dor  los  naturales  del  país, 
acaudillados  por  Monteverde,  Boves  y  Morales,  quienes  mira- 
ban con  desprecio  á  los  generales  españoles  que  reprobaban 
sus  excesos,  y  de  hecho  habíanse  sustraído  á  la  obediencia  de 
las  autoridades  legales  de  la  colonia.  De  aquí  que  Montalvo 
mirase  de  mal  ojo  la  preponderancia  de  los  nativos,  que  con- 
sideraba un  peligro  y  un  deshonor,  aun  cuando  estuviesen 
alistados  bajo  el  pendón  real,  y  por  esto  había  representado  á 
su  gobierno  la  conveniencia  y  la  necesidad  de  enviar  refuer- 
zos de  la  península  para  pacificar  ambos  reinos  ('^).  Mientras 
tanto,  las  tropas  regulares  realistas,  en  posesión  de  Puerto- 
Cabello,  Coro,  Maracaibo  y  Santa  Marta  sobre  la  Costa -Firme 
de  Sotavento,  á  órdenes  de  Cajigal  y  Ceballos,  dominaban  el 
occidente  de  Venezuela,  y  en  combinación  con  las  fuerzas 
irregulares  de  Apure  y  Barinas  al  mando  de  Calzada,  amena- 
zaban invadir  la  Nueva  Granada  después  de  expulsar  la  co- 
lumna de  TJrdaneta  del  territorio.  En  Nueva  Granada  iba  á 
renovarse  ó  continuarse  la  guerra,  y  allí  acudió  Bolívar  con  el 
objeto  de  tomar  parte  en  ella  ó  buscar  nuevos  auxilios  para 
reconquistar  otra  vez  á  Venezuela. 


(1)  Reales  órdenes  de  19  de  setiembre  y  3  de  octubre  de  1813. 

(2)  Véase  el  cap.  XXXIX,  §  VI,  el  juicio  de  Montalvo  sobre  Boves  y 
BUS  tropas,  en  su  informe  de  31  de  octubre  de  1814. 
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El  congreso  de  Nueva  Granada  reunido  en  Tunja,  á  quien 
se  presentó  para  darle  cuenta  de  su  gloriosa  y  desgraciada 
campaña,  aprobó  su  conducta  como  era  de  justicia.  El  presi- 
dente de  la  Unión,  Camilo  Torres,  le  dio  las  gracias  por  sus 
servicios,  manifestándole,  que  aunque  se  hubiese  perdido  Ve- 
nezuela, ella  existía  en  Bolívar,  y  existiría  mientras  él  vivie- 
se (^).  Confiósele  inmediatamente  el  mando  en  jefe  de  un 
cuerpo  de  tropas,  de  que  formaba  parte  la  columna  venezola- 
na que  Urdaneta  había  salvado  en  su  retirada,  y  se  le  ordenó 
que  al  frente  de  1,800  hombres  marchase  á  someter  á  Oundi- 
namarca,  que  aún  mantenía  alzado  el  pendón  de  la  resisten- 
cia contra  el  gobierno  federal.  Como  se  recordará,  Nariño,  al 
emprender  su  campaña  del  sud,  que  tan  desgraciado  fin  tuvo 
en  Pasto,  había  delegado  la  dictadura  en  su  tío  Manuel  Ber- 
nardo Álvarez,  quien  tan  centralista  y  localista  como  su 
sobrino,  resultó  ser  más  obstinado  que  él  en  su  sistema  de  ais- 
lamiento. (Véase  cap.  XXXVII,  §  X).  En  presencia  de  los 
peHgros  de  la  repúbhca,  atacada  al  sud  por  la  reacción  de  Qui- 
to triunfante;  al  oriente  por  los  ejércitos  reahstas  dueños  de 
Venezuela,  y  con  la  amenaza  de  una  nueva  expedición  espa- 
ñola, el  congreso  había  dado  una  nueva  organización  al  gobier- 
no de  la  Unión,  constituyendo  bajo  el  régimen  federal  una 
junta  suprema,  que  fué  reconocida  por  todas  las  provincias, 
con  excepción  de  Cartagena  que  ofreció  dificultades,  y  Cundina- 
marca  que  resistió  abiertamente  á  someterse  á  ninguna  autQ- 
ridad  que  no  fuese  unitaria.  Santa  Fe  de  Bogotá,  era  el  centro 
de  los  recursos,  y  allí  estaban  los  grandes  depósitos  de  pertre- 
chos de  guerra  de  la  república.  Bolívar  fué,  pues,  encargado 
de  hacer  entrar  por  la  faerza  á  Cundinamarca  en  la  confe- 
deración. 

La  campaña  contra  Santa  Fé,  fué  activamente  conducida 
por  Bolívar.  Todos  los  pueblos  de  Candinamarca  se  pronun- 
ciaron por  el  congreso,  así  que  el  Libertador  pisó  su  territorio. 
El  dictador  Álvarez  quedó  reducido  á  la  capital  de  Santa  Fé, 
donde  se  fortificó,  resuelto  á  resistir  á  todo  trance.  Intimado 
el  sometimiento  á  nombre  de  las  leyes  supremas  de  la  repúbli- 
ca, y  desoído  este  llamamiento  á  la  unión,  Bolívar  puso  sitio  á 
la  ciudad,  y  después  de  algunos  combates  vigorosamente  Ue- 


(3)  Ofi.  del  presidente  C.  Torres  á  Bolívar,  de  23  de  enero  de  1815. 
(«Docs.  parala  Hist.  del  Libertador  w,  t.  V,  pág.  227). 
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vadoís,  Tcclujo  á  los  nitiados  al  recinto  do  la  plaza  mayor,  cor- 
tándolos el  agua.  El  dictador  Álvarez  capituló.  Cundinamarca 
se  uniformó  con  las  demás  provincias  (12  do  diciembre  de 
1814).  liolívar  fué  nombrado  capitán  general  de  la  confede- 
ración, título  no  dispensado  hasta  entonces  á  ningún  otro.  El 
congreso  so  trasladó  á  la  ciudad  de  Santa  Fé.  La  república 
tuvo  por  la  primera  vez  una  capital,  y  su  gobierno  adquirió 
más  vigor  y  respetabilidad.  El  congreso,  que  había  autorizado 
á  Bolívar  á  conservar  el  título  do  Libertador,  le  acordó  el  de 
«Ilustre  Pacificador».  El  héroe  no  podía  perder  la  ocasión  de 
hacer  un  discurso  para  hablar  de  sí  con  jactancia,  y  con  en- 
tusiasmo de  sus  ideales,  manifestando  sus  planes  como  li- 
bertador:—  «Por  dos  veces  el  desplome  de  la  república  de 
«Venezuela,  mi  patria,  me  ha  obligado  á  buscar  un  asilo  en  la 
«Nueva  Granada,  que  por  dos  veces  he  contribuido  á  salvar. 
«Pagué  con  mis  servicios  su  hospitalidad.  La  guerra  civil  ha 
«terminado.  Este  ejército  pasará  con  una  mano  bienhechora 
«rompiendo  cuantos  hierros  opriman  con  su  peso  y  oprobio  á 
«todos  los  americanos  que  haya  en  el  norte  y  sud  de  la  Amé- 
«rica  Meridional»  (*). 

II 

El  nuevo  plan  de  Bolívar  consistía,  en  abrir  operaciones 
por  la  línea  del  Bajo  Magdalena,  atacar  á  Santa  Marta  y  pose- 
sionarse de  Coro,  abriendo  otra  campaña  por  el  occidente  de 
Venezuela  para  operar  por  segunda  vez  su  reconquista.  El 
gobierno  de  la  Unión  puso  al  efecto  á  sus  órdenes  tres  batallo- 
nes de  infantería  y  un  escuadrón  de  caballería  que  sumaban 
2,000  hombres.  Este  ejército  debía  ser  provisto  de  armas  y 
municiones  en  Cartagena,  donde  existía  el  gran  parque  de  la 
república.  Dominaba  en  esta  provincia  confederada  el  coronel 
Castillo,  quien  movido  por  sus  antiguos  resentimientos  con  el 
libertador,  y  por  los  emigrados  venezolanos  que  allí  se  habían 
refugiado  (entre  ellos  Marino  y  Mariano  Montilla,  quien  desde 
esta  época  se  declaró  enemigo  de  Bolívar)  se  puso  en  pugna 
con  el  general  expedicionario,  negándole  los  auxilios  que  recla- 
maba.    Bolívar,  estableció  su  cuartel  general  en  el  pintoresco 


(^)  Discurso  de  Bolívar  al  gobierno  supremo  de  Nueva  Granada  al 
tiempo  de  su  entrada  en  Santa  Fé,  el  13  de  enero  de  1815.  («Docs.  para  la 
Historia  del  Libertador»  núm.  1006). 
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pueblo  de  Mompox  sobre  la  margen  occidental  del  alto  Mag- 
dalena (principios  de  febrero).  Allí  permaneció  en  la  inacción, 
disipando  su  tiempo  en  festines,  en  organizar  una  guardia  de 
honor  de  las  tres  armas  para  custodia  de  su  persona  y  en  os- 
curas conspiraciones  para  cambiar  la  situación  política  de  la 
provincia  de  Cartagena,  movido  á  su  vez  por  su  enemistad  con 
Castillo.  La  desmoralización  se  introdujo  en  sus  filas,  la  de- 
serción y  las  enfermedades  redujeron  sus  tropas  á  la  mitad,  su 
caja  militar  se  agotó,  y  últimamente  optó  por  el  peor  de  los 
partidos  (^). 

Bolívar,  en  vez  de  extender  su  línea  sobre  el  Magdalena, 
se  decidió  á  abrir  hostilidades  sobre  Cartagena,  provocando  la 
guerra  civil.  Fué  un  delito  y  una  falta.  El  enemigo,  que  ama- 
gaba su  flanco  y  su  retaguardia,  ocupó  inmediatamente  á  Mom- 
pox, llave  del  gran  valle.  La  comunicación  fluvial  entre  el  Alto 
y  el  Bajo -Magdalena  quedó  interceptada.  Este  movimiento 
ofensivo,  obligó  á  Cartagena  á  abandonar  la  defensa  del  Bajo- 
Magdalena.  Al  llegar  á  Cartagena,  estaba  perdido.  La  pobla- 
ción en  masa  habíase  sublevado  contra  él  y  preparado  á  la 
defensa,  infeccionando  hasta  los  jdozos  de  las  cercanías  en  que 
podía  proveerse  de  agua.  Cartagena  era  la  primera  plaza  de 
América,  y  estaba  artillada  con  ochenta  piezas  de  grueso,  cali- 
bre. No  obstante,  le  puso  sitio,  y  pretendió  rendirla  á  viva 
fuerza,  con  solo  una  pieza  de  artillería.  Había  perdido  la  ca- 
beza! Después  de  algunas  negociaciones  malogradas  y  crimi- 
nales combates  en  presencia  del  enemigo  común,  las  enferme- 
dades acabaron  de  diezmar  sus  troj^as  y  hacer  insostenible  su 
posición.  En  estos  momentos  precisamente  una  fuei'te  expe- 
dición española  conducida  por  una  poderosa  escuadra,  desem- 
barcaba á  Bailo  vento  de  Costa-Firme  y  amenazaba  á  Nueva 


(5)  Véase  Ducoudray - Holstein :  «Memoires  de  Bolívar»,  t.  I,  cap. 
XT.— En  cuanto  á  la  guardia  de  honor,  véase  el  plan  de  organización  pro- 
puesto por  él  mismo  en  Mompox  el  12  de  febrero,  que  funda  en  «la  uecesi- 
«  dad  de  tener  una  custodia  suficiente  que  sirva  de  escolta  á  su  persona  y 
«de  reserva  que  comi^lete  las  victorias».  («Docs.  para  la  Hist._  del  Liberta- 
dor», t.  V,  pág.  233). — Respecto  á  la  disminución  de  su  ejército  en  Mom- 
pox, Bolívar  en  su  exposición  al  gobierno  de  la  Unión  de  10  de  julio  de 
1815,  datada  en  Kingston:  «El  contagio  de  las  enfermedades  y  deserciones 
« era  prodigioso,  las  tropas  se  disminuían  rápidamente :  habíamos  perdido 
«más  de  mil  hombres».  («Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador j ,  t.  V,  pág. 
299). — Las  intrigas  para  cambiar  la  situación  interna  de  Santa  Fé,  de  que 
hace  mención  Ducoudray - Holstein  en  sus  «Memorias»,  las  corrobora  el 
m.ismo   Bolívar  en  su  manifiesto  justificativo  citado. 
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Granada  por  la  espalda  en  toda  su  frontera  oriental.  El  Liber- 
tador, afectando  liacor  un  gran  sacrificio  en  obsequio  de  la 
paz  interna  por  él  comprometida,  firmó  un  convenio  con  su 
competidor  Castillo,  poniendo  á  su  disposición  las  reliquias  de 
su  destruido  ejército  anarquizado,  y  despidióse  de  sus  compa- 
ñeros de  armas  en  una  proclama  sentimental,  en  que  deplora- 
ba no  participar  de  los  imaginarios  triunfos  que  les  esperaban 
(mayo  8).  Al  alejarse,  lanzó  su  último  dardo,  que  se  volvió  con- 
tra él:  «Cartagena prefiere  sn  propia  destrucción  al  deber  de 
« obedecer  al  gobierno  federal ».  Él  también  había  preferido  su 
destrucción  al  cumplimiento  de  su  deber,  é  inoculado  un  nuevo 
gennen  de  disolución  á  la  república  gi'anadina  (^). 

Bolívar  tenía  el  talento  de  la  palabra  escrita  y  hablada, 
pero  no  pertenecía  como  San  Martín  á  la  raza  de  los  grandes 
silenciosos,  que  solo  hablan  para  acompañar  la  verdad  ó  refor- 
zar la  acción  con  la  palabra,  y  que  como  se  ha  dicho  son  la  sal 
de  la  tierra.  Un  grande  hombre  de  acción  y  de  palabra  pode- 
rosa, desterrado  á  la  sazón  (1815)  como  él  en  una  isla,  decía: 
('Nadie  debe  hablar  ni  quejarse,  cuando  no  tenga  en  \ásta  un 
«resultado  que  conduzca  á  algo  que  pueda  hacerse.  Cuando 
«nada  se  puede  hacer,  se  calla".  Emigrado  en  la  Jamaica, 
escribió  allí  una  exposición  llena  de  recriminaciones,  en  que 
sin  justificarse  de  los  graves  cargos  que  sobre  él  pesaban,  hizo 
su  propio  proceso  (").  Mejor  inspirado,  pubhcó  poco  después 
bajo  el  pseudónimo  de  «Un  americano  meridional",  una  bien 
elaborada  memoria  sobre  la  revolución  hispano-americana,  y 
sobre  la  organización  futura  de  las  nuevas  repúblicas  en  ger- 
men, que  es  la  refutación  del  quimérico  plan  de  monocracia 

(6)  Ofi.  de  Bolívar  al  gobierno  de  Nueva  Granada,  f  ecliado  en  Kingston, 
10  de  jtdio  de  1815.  («Docs.  pai-a  la  Hist.  del  Libertador»,  t.  V,  pág.  297 
y  sig.) 

(')  El  gobierno  de  la  Unión,  que  reprobó  la  actitud  de  Cartagena,  des- 
aprobó la  imprudente  conducta  de  Bolívar,  y  sus  mismos  admiradores  lo 
han  condenado.  Eestrepo  en  su  «  Hist.  de  la  líevol.  de  Colombia »,  1. 1,  pág. 
320,  consigna  este  severo  juicio:  «  La  resolución  de  Bolívar  de  marchar  so- 
obre  Cartagena,  fué  un  suceso  infausto  para  la  república.  Sin  ella  no  se 
«  hubiese  seguido  la  gueiTa  civil  que  tantos  males  causó  á  Nueva  Granada. 
«  El  Libertador,  antes  de  emprender  su  marcha,  debía  meditar  que  los  ene- 
«migos  ocupaban  la  derecha  del  Alto-Magdalena,  y  fácilmente  podían 
«  atacarle  por  la  espalda ;  que  su  ejército  era  el  único  que  tenía  el  gobierno 
«  de  la  Unión,  y  que  no  era  siificieute  para  exigh'  de  una  plaza  fuerte  como 
«  Cartagena  los  auxilios  que  sus  gobernantes  no  querían  dar  voluntañamen- 
«te.  Las  circunstancias  que  arrastraron  al  Libertador  hacia  Cartagena, 
«fueron  causa  de  que  la  república  reciVjiera  profundas  heridas. — Es  nuestro 
«deber  reprobar  semejante  resolución,  que  colmó  la  medida  de  los  males 
«de  la  patria)). 
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contÍBental  que  pretendió  ensayar  más  tarde.  «La  América 
« computa,  decía,  la  creación  de  diecisiete  naciones.  No  puedo 
« persuadirme  que  el  nuevo  mundo  sea  por  el  momento  regido 
« por  una  gran  república,  y  como  es  imposible,  no  me  atrevo  á 
« desearlo,  y  menos  deseo  monarquía  universal  de  la  América, 
«porque  este  proyecto,  sin  ser  útil,  es  también  imposible.  Para 
«que  un  solo  gobierno  dé  vida,  anime,  ponga  en  acción  todos 
«los  resortes  de  la  prosperidad  pública,  corrija,  ilustre  y  per- 
«feccione  al  nuevo  mundo,  sería  necesario  que  tuviese  las 
« facultades  de  un  Dios,  y  cuando  menos  las  luces  y  virtudes 
«de  todos  los  hombres.  Sería  un  coloso  deforme  que  su  propio 
«peso  desplomaría  á  la  menor  convulsión».  La  única  excep- 
ción que  bacía  en  esta  distribución  de  autonomías  democráti- 
cas, era  una  idea  que  había  enunciado  antes  y  que  lo  ocupaba 
desde  entonces :  « La  Nueva  Granada  se  unirá  con  Venezue- 
«la,  si  llegan  á  convenirse  en  formar  una  república  central. 
«Esta  nación,  se  llamará  Colombia»  (^).     Visión  del  destino. 


III 


La  gran  expedición  española  de  que  antes  se  hizo  men- 
ción, avistó  la  costa  de  Cumaná  en  los  primeros  días  de  abril, 
precisamente  en  los  días  en  que  Bolívar  declaraba  de  hecho 
la  guerra  á  Cartagena.  Componíanla,  una  escuadra  de  veinte 
y  cinco  buques,  de  los  cuales  an  navio  y  tres  fragatas,  que 
convoyaban  sesenta  transportes  con  10,600  hombres  de  desem- 
barco, y  un  tren  de  artillería  de  batir  como  para  atacar  una  plaza 
de  segundo  orden.  Era  el  más  grande  esfuerzo  que  hasta  en- 
tonces hubiese  hecho  la  metrópoli  para  dominar  la  insurrección 
sud-americana,  y  sería  el  último.  El  ejército  expedicionario 
constaba  de  seis  regimientos  y  un  batallón  de  infantería,  dos 
regimientos  de  caballería,  un  escuadrón  de  artillería  volante,  y 
algunas  compañías  de  artilleros  de  á  pie,  zapadores  y  obreros, 
pertenecientes  á  los  mejores  cuerpos  que  habían  hecho  la  gue- 
rra de  la  península  contra  las  armas  de  Napoleón,  y  formádose 
en  la  escuela  de  vVellington.   A  su  frente  estaba  el  mariscal  de 


(8)  «  Contestación  de  un  Americano  meridional  á  un  caballero  de  la  isla 
Jamaica)).  Kinsgton  setiembre  6  de  1815.  ("Docs.  para  la  Hist.  del  Liber- 
tador», t.  V,  pág.  331  y  sig.) 
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campo  Pablo  Morillo,  ol  uuíjor  general  que  tenía  entonces  la 
España.  Desde  la  clase  de  sargento  de  marina  habíase  ele- 
vado por  su  valor  hasta  el  puesto  que  ocupaba,  desenvolviendo 
su  energía  nativa  en  la  sangrienta  escuela  de  las  guerrillas 
españolas,  y  completado  su  educación  práctica  en  los  grandes 
ejércitos  anglo-hispanos.  No  era  ciertamente  un  genio  militar, 
muy  lejos  de  eso,  ni  tenía  cultura;  pero  estaba  dotado  de  un 
talento  natural,  era  un  buen  peleador,  popular  entre  los  sol- 
dados, firme  en  el  mando  y  tenaz  en  sus  empresas.  En  lo  mo- 
ral era  un  hombro  imperioso  y  frío,  cruel  por  sistema  más  que 
por  inclinación,  con  arranques  espontáneos  de  franqueza  y  aún 
de  generosidad  intermitente,  pero  desconfiado  y  sujeto  á  acce- 
sos de  ira  que  lo  ponían  fuera  de  sí.  No  conocía  el  país  ni 
tenía  más  plan  que  el  que  le  trazaban  sus  instrucciones,  las 
que  revelaban  tanta  ignorancia  respecto  del  estado  de  la  Amé- 
rica meridional,  como  desprecio  encubierto  por  la  canalla  sud- 
americana, sentimiento  de  que  él  participaba. 

Esta  expedición  había  sido  destinada  en  un  principio  al 
Río  de  la  Plata,  como  se  ha  apuntado  antes  en  esta  historia, 
pero  la  noticia  de  la  pérdida  de  Montevideo  en  1814,  que  la 
privaba  de  un  punto  de  apoyo  indispensable  en  las  costas,  hizo 
variar  su  destino,  encaminándola  á  Costa -Firme.  La  razón 
fundamental  que  aconsejó  esta  variación,  fué  pacificar  la  par- 
te norte  del  continente  meridional,  considerando  el  istmo  de 
Panamá  como  llave  de  ambas  Américas  y  punto  de  más  fácil 
comunicación  entre  los  dos  occéanos,  para  combinar  operacio- 
nes en  las  colonias  y  obrar  con  más  eficacia  sobre  la  parte  sud 
insurreccionada.  Al  efecto^  se  dirigió  simultáneamente  otra 
expedición  de  2,500  hombres  al  mando  del  general  Miyares, 
que  por  este  mismo  tiempo  desembarcó  en  Veracruz,  y  cuyo 
objeto  era  dominar  todo  el  istmo  hasta  darse  la  mano  con  la  de 
Costa -Firme  (^).  La  parte  de  este  vasto  plan  encomendada  á 
Morillo,  era  dominar  toda  la  Costa -Firme  desde  Guayana  hasta 
el  Darién,  someter  ante  todo  la  isla  de  Margarita,  apoderarse 
de  la  plaza  de  Cartagena,  subyugar  la  Nueva  Granada  después 
de  consolidar  el  orden  en  Venezuela,  abriendo  comunicacio- 
nes con  Quito  para  obrar  sobre  el  Perú.     Tan  fácil  se  con- 


(^)  Gebliardt:  «Historia  general   de  España  y  de  las  Indias»,   t.    V, 
pág.  670. 
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sideraba  la  realización  de  este  plan,  que,  dándolo  todo  por 
Lecho,  se  prevenía  al  general  enviar  al  Perú  y  á  Méjico  todas 
las  tropas  que  resultasen  sobx'antes  en  el  teatro  de  sus  opera- 
ciones en  el  curso  del  año  de  1815.  Tan  vasto  como  era  este 
plan,  que  importaba  la  pacificación  de  toda  la  América  meri- 
dional desde  Méjico  hasta  el  cabo  de  Hornos,  él  se  realizó  en 
todos  sus  puntos  en  el  término  señalado,  quedando  subyuga- 
das de  nuevo  todas  las  colonias  insurreccionadas,  con  excep- 
ción de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata  á  donde  se  destinara 
en  un  principio  la  expedición. 

En  otro  sentido,  las  instrucciones  estaban  concebidas  en 
un  espíritu  benévolo  hacia  los  americanos,  aunque  llenas  de 
desconfianzas  y  revelando  en  el  foiido  un  gran  menosprecio 
hacia  los  criollos,  fueran  reahstas  ó  independientes.  Las  atro- 
cidades cometidas  bajo  el  pendón  del  rey,  eran  condenadas 
sin  recriminación,  y  se  inspiraban  en  los  informes  de  Cajigal 
más  que  en  los  bárbaros  ejemplos  de  Boves  y  Morales.  «La 
« conducta  que  se  ha  de  seguir,  decíase  en  ellas,  con  los  caudi- 
«Uos  que  tengan  fuerza  y  opinión,  no  puede  detallarse,  y  el 
«general  en  jefe  podrá  aprovechar  las  circunstancias  negocian- 
«do  el  partido  más  ventajoso  y  decente  á  las  armas  del  reyj 
« debiendo  desaparecer  toda  idea  que  no  contribuya  á  asegurar 
«la  felicidad  de  los  vasallos  de  S.  M.  en  aquellas  regiones».  Y 
agregaba  en  otro  artículo:  «En  un  país  donde  desgraciada- 
« mente  está  el  asesinato  y  el  pillaje  organizado,  conviene 
«sacar  las  tropas  y  jefes  que  hayan  hecho  allí  la  guerra,  y  aque- 
«Uos  que,  como  algunos  de  nuestras  j)artidas,  han  aprovechado 
« los  nombres  del  rey  y  patria  para  sus  fines  particulares  come- 
« tiendo  horrores.  Debe  separarlos,  etc.»  (i").  Pero  estas 
prevenciones  teóricas,  que  no  eran  sino  una  máscara,  como 
luego  se  vio,  quedaban  anuladas  por  el  hecho  de  facultarlo 
ámphamente  para  alterar  en  todo  ó  en  parte  sus  instrucciones, 
y  suprimir  hasta  los  tribunales  de  justicia.  De  este  modo 
quedaba  todo  librado  á  merced  del  pacificador. 

El  primer  hombre  del  nuevo  mundo  con  quien  habló  Mo- 
rillo, fué  Morales.  Después  de  la  destrucción  de  Maturín, 
había  quedado  dueño  de  todo  el  oriente  de  Venezuela  y  domi- 


(10)  Instrucciones  del  ministro  de  guerra  de  España  al  general  Mori- 
llo, de  31  de  julio  de  1815  en  Madiid,.  en  «Hist.  de  la  Kevol.  de  Colombia», 
por  Eestrepo,  t.  X,  pág.  91  y  sig.  (1»  ed.) 
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naba  con  5,000  hombros  ol  interior  del  país  y  toda  la  costa  do 
Cumaná.  Para  asegurar  este  dominio  había  formado  una  es- 
cuadrilla d(í  2l2  biKjuccillos,  armados  en  guon-a,  con  queso  pro- 
ponía atacar  la  isla  de  Margarita,  cuando  la  expedición  llegó  á 
Costa- Firme.  Al  efecto,  en  tres  de  sus  bergantines,  tenía 
embarcada  una  división  de  infantería,  con  la  que  fué  en  per- 
sona á  ponerse  á  órdenes  del  general  expedicionario.  Uno  de 
los  jefes  que  formaba  parte  de  la  expedición,  y  que  sería  más 
tarde  el  historiador  do  las  armas  españolas  en  la  guerra  sud- 
americana, ha  pintado  al  natural  el  extraño  aspecto  de  las  tro- 
pas indígenas  que  habían  hecho  triunfar  la  causa  del  rey,  con- 
signando sus  impresiones  con  previsiones  de  largo  alcance. 
«Cuando  los  soldados  europeos  vieron  entre  los  buques  de  la 
« expedición  los  pequeños  barcos  que  conducían  como  800  hom- 
«bres  de  Morales,  naturales  todos  de  Costa -Firme,  muy  more- 
« nos  y  sin  otro  vestuario  los  míís  que  un  sombrero  redondo  de 
«paja  y  una  canana  pendiente  de  un  tapa-rabo,  no  hay  térmi- 
«nos  con  que  pintar  la  sorpresa  que  recibieron  á  la  vista  de 
«un  espectáculo  tan  nuevo  para  ellos.  Eran  aquellos  los  ven- 
«codores,  y  nuestros  europeos,  llevados  de  la  apariencia  inci- 
« dieron  en  el  grave  error  de  concebir  por  los  vencidos  la  idea 
«más  despreciable,  lo  que  no  ha  dejado  de  ser  por  desgracia 
«harto  general  en  otros  puntos  de  América,  y  sin  duda  funes- 
«ta  en  todo.  Venezuela  y  Caracas  se  perdieron  después  que 
«llegaron  allí  tropas  europeas  de  la  mejor  calidad  y  bien 
«mandadas»  (^^). 


IV 


De  conformidad  con  sus  instrucciones,  Morillo  se  dirigió  á 
Margarita  con  todo  su  ejército,  reforzado  por  tres  mil  hombres 
de  las  tropas  de  Morales  embarcados  en  la  escuadrilla  venezo- 
lana. La  posesión  de  esta  isla  era  de  la  mayor  importancia 
para  la  pacificación  de  Costa-Firme.  Era  el  talón  vulnerable 
de  Venezuela.  Asilo  de  los  corsarios  que  hostilizaban  el  co- 
mercio español  en  el  mar  de  las  Antillas,  en  comunicación 


(11)  Camba:  «Mem.  para  la  Bist.  de  las  armas  espan.  en  el  Peni», 
L  I,  pág.  1G9-170. 
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libre  con  el  exterior,  á  inmediación  de  la  costa  de  Paria  y  con 
una  población  insurreccionada  apta  para  la  guerra  marítima  y 
terrestre,  la  isla  de  Margarita  era  un  peligro  para  los  realistas 
y  una  esperanza  para  los  independientes.  Por  uno  de  los  bu- 
ques del  convoy  apresado  por  los  margariteños,  los  patriotas 
de  la  isla  tenían  conocimiento  de  la  importancia  de  la  expedi- 
ción. Bermúdez,  que  con  los  restos  escapados  en  Maturín  se 
hallaba  aún  allí,  fué  de  opinión  de  resistir  á  todo  trance ;  pero 
no  siendo  apoyado  en  su  resolución,  se  dirigió  á  Cartagena. 
Arismendi  hizo  su  sumisión,  y  fué  benévolamente  tratado  por 
el  general  español,  quien  le  recibió  á  su  mesa,  pareciendo 
olvidar  que  había  sido  el  verdugo  de  ochocientos  españoles 
cruelmente  ejecutados  por  él.  El  vencedor  tomó  pacífica  po- 
sesión de  la  isla  (9  de  abril  de  1815),  y  expidió  una  proclama 
ofreciendo  amnistía  á  los  insurgentes  que  se  presentaran,  pro- 
mesa que  fué  cumphda,  con  excepción  de  quince  que  se  pre- 
sentaron á  Morales,  que  fueron  asesinados.  La  rendición  de 
Margarita,  fué  señalada  por  el  incendio  del  navio  San  Pedro, 
el  buque  de  más  poder  de  la  escuadra,  en  que  se  perdió  la 
caja  militar  y  considerables  equipos  y  pertrechos  de  guerra. 
Era  el  primer  triunfo  y  el  primer  contraste  de  la  expedición. 
Precedido  por  la  fama  de  su  generosa  conducta  en  Mar- 
garita, llegó  el  pacificador  á  Caracas,  donde  fué  recibido  por 
una  opinión  que  ansiaba  por  el  descanso  después  de  tantas  y 
tan  dolorosas  agitaciones  (11  de  mayo  de  1815).  Su  conducta 
posterior  burló  estas  esperanzas.  Su  primer  acto,  fué  la  im- 
posición de  un  empréstito  forzoso,  bajo  el  pretexto  de  la  pér- 
dida de  los  caudales  de  la  expedición  en  el  navio  San  Pedro. 
Restableció  el  sistema  del  secuestro  de  las  propiedades,  que 
se  hizo  extensivo  no  solo  á  los  que  habían  tomado  parte  en  la 
revolución,  sino  también  á  los  ausentes  y  a  los  sospechosos, 
medida  que  se  ejecutó  con  todo  rigor,  y  dio  por  resultado  la 
ruina  de  los  últimos  restos  de  la  fortuna  particular  de  los  ve- 
nezolanos (^2).  Cajigal  y  Ceballos,  hombres  moderados  que  po-' 
dían  templar  el  rigor  de  estas  medidas,  fueron  al  fin  alejados. 
Para  mandar  en  Venezuela,  nombróse  al  brigadier  Salvador 
Moxó,  hombre  cruel  y  rapaz,  que  restablecería  el  régimen  del 


Q^)  Según  Restrepo,  t.  II,  pág.  302,  se  secuestraron  y  vendieron  más 
de  quince  millones  de  pesos  de  propiedades,  fuera  de  las  especies  confisca- 
das y  otros  auxilios  y  contribuciones  forzosas. — Véase  «  Memorias  del  ge- 
neral Morillo»,  pág.  22-25,  y  Manifiesto  del  mismo  de  19  de  marzo  de  1819. 
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toiTor  do  Montovorclo,  y  aunque  con  menos  crueldad,  la  gue- 
rra de  exterminio  de  Boves  y  Morales.  Suprimióse  la  audien- 
cia y  todos  los  tribunales  civiles,  estableciéndose  consejos  y 
comisiones  de  guerra  para  juzgar  los  delitos  políticos  y  admi- 
nistrar todo  lo  concerniente  al  jiaís  conquistado.  Venezuela 
quedó  sometida  al  más  crudo  despotismo  militar. 

Morillo  contaba  á  la  sazón  con  un  ejército  de  más  de 
1G,000  hombres,  incluyendo  las  tropas  indígenas,  y  ocupóse 
en  dar  á  sus  fuerzas  una  distribución  conveniente.  Remitió  á 
Puerto -Rico  un  batallón  de  cazadores.  Despachó  en  auxilio 
del  Perú  por  el  istmo  de  Panamá,  la  4'''  división  del  ejército 
expedicionario  fuerte  de  1,700  hombres,  compuesta  del  regi- 
miento de  infantería  «Extremadura»,  dos  escuadrones  de  ca- 
ballería y  dos  compañías  de  artilleros  y  zapadores,  de  la  que 
formaban  parte  el  coronel  Mariano  Ricafort  y  los  comandan- 
tes Baldomcro  Espartero,  Vicente  Sardina  y  Andrés  García 
Camba,  que  se  harían  famosos  en  la  guerra  del  Pacífico.  El 
resto  lo  dividió  en  tres  cuerpos  de  ejército.  Destinó  tres  mil 
hombres  á  la  ocupación  de  Venezuela,  estableciendo  guarni- 
ciones de  800  y  1,000  en  Margarita,  Cumaná,  Barcelona,  Cara- 
cas y  Calabozo.  Reorganizó  y  reforzó  la  división  de  Calzada 
en  Barinas  con  contingentes  europeos,  á  fin  de  concurrir  por 
tierra  á  las  operaciones  que  preparaba  contra  Nueva  Grana- 
da. Con  el  resto  de  su  ejército  disponible,  que  alcanzaba  á 
5,000  europeos  y  3,500  naturales  de  las  fuerzas  de  Morales 
mandadas  por  éste  (i-^),  dirigióse  por  mar  con  cincuenta  y  seis 
velas  á  la  costa  de  Sotavento,  para  emprender  la  restauración 
de  Nueva  Granada,  empezando  por  el  dominio  de  la  plaza 
fuerte  de  Cartagena  (12  de  julio  de  1815).  La  traslación  de 
las  tropas  nativas  que  habían  operado  la  restauración  realista 
en  Venezuela,  respondía  á  la  política  prescripta  al  general  en 
sus  instrucciones.  Esta  medida  y  el  desprecio  con  que  fueron 
tratados  por  los  europeos,  introdujeron  el  descontento  en  sus 
filas.  Más  de  mil  llaneros  se  desertaron  al  tiempo  de  embar- 
carse, y  despertado  en  ellos  el  instinto  nativo,  se  decidieron, 
por  la  causa  de  la  independencia,  de  que  habían  sido  azote  y 
de  que  serían  los  más  esforzados  campeones. 


(13)  Restrepo  en  su  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia)),  dice  en  una 
parte  ít.  2,  pág.  SOi)  «más  de  tres  mil»,  pero  en  el  t.  3,  pág.  350,  dice  fue- 
ron 3,500. 
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V 


Moi'illo  desembarcó  en  Santa  Marta  con  la  resolución  de 
apoderarse  de  Cartagena,  cerrando  así  la  única  puerta  de  co- 
municación de  Nueva  Granada  con  el  exterior.  La  plaza  se 
había  preparado  á  la  defensa,  aunque  sumamente  debilitada 
j)or  la  reciente  guerra  intestina.  Carecía  de  armas,  de  nume- 
rario, de  tropas  suficientes  para  cubrir  su  vasto  recinto,  de  los 
víveres  necesarios  para  sostener  un  sitio,  no  podía  contar  con 
el  apoyo  del  gobierno  de  la  Unión  y  ni  siquiera  con  la  espe- 
ranza de  un  ejército  de  socorro.  Estaba  aislada  por  mar  y 
por  tierra.  Sin  embargo,  decidióse  por  la  resistencia  á  todo 
trance.  Mandó  talar  todos  los  alrededores  tres  leguas  á  la 
redonda,  dispuso  que  los  habitantes  de  la  campaña  se  refugia- 
ran en  los  bosques,  ordenó  la  reconcentración  de  las  tropas 
regladas  que  se  hallaban  fuera  de  murallas,  organizó  una 
escuadrilla  para  defensa  de  la  bahía,  montó  sesenta  cañones  á 
más  de  los  ochenta  y  cuatro  que  tenía  en  batería,  y  se  proclamó 
la  ley  marcial.  Ordenóse  un  ahstamiento  general  de  todos  los 
hombres  en  estado  de  llevar  armas  desde  la  edad  de  diez  y 
seis  á  cincuenta  años,  reuniéndose  3,600  soldados,  de  los  cua- 
les 1,300  de  línea,  correspondiendo  el  pico  de  300  á  los-  restos 
del  ejército  que  Bolívar  había  sacado  de  Santa  Fé.  Castillo 
era  el  jefe  de  las  armas  y  Mariano  Montilla  fué  nombrado 
mayor  general.   En  esta  actitud  esperó  el  ataque  que  le  iba. 

Cartagena  era  entonces  la  primera  plaza  fuerte  de  Amé- 
rica. Tomada  en  1697  por  los  franceses  mandados  por  el  almi- 
rante de  Pointis,  había  rechazado  triunfantemente,  el  ataque 
de  una  poderosa  escuadra  inglesa  con  9,000  hombres  de  des- 
embarco á  órdenes  del  almirante  Vernon.  -La  España  había 
concentrado  alH  todo  su  poder  defensivo,  combinando  las 
obras  de  arte  con  los  obstáculos  naturales.  Cartagena  era  una 
especie  de  Venecia  militar.  Edificada  sobre  un  promontorio 
de  arena  batido  por  el  mar,  rodeada  de  canales  y  dividida  de 
la  tierra  firme  por  pantanos,  es  una  península  que  puede  con- 
siderarse como  una  isla.  La  ciudad  está  dividida  en  dos  par- 
tes :  la  que  propiamente  se  llama  Cartagena,  sobre  la  orilla  del 
mar  que  baten  las  aguas  del  golfo  de  Méjico  por  el  noroeste, 
y  el  arrabal  de  Getzemaní  al  oeste.     Ambos  barrios  se  co- 
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munican  por  un  puente  fortificado,  tendido  sobro  un  ancho 
foso  ó  canal,  cuyas  dos  bocas  estaban  cerradas  por  fuertes 
estacadas.  Getzemaní  comunica  á  su  vez  por  otro  puente 
como  el  anterior,  que  lo  liga  con  las  posiciones  dominantes  de 
la  tierra  firme.  Toda  la  ciudad  estaba  circundada  por  alias  y 
fuertes  murallas  bastionadas.  Al  oriente  de  Getzemaní,  sobre 
la  tierra  firme  y  como  á  700  metros  de  distancia,  hallábase 
situada  una  elevada  colina  coronada  por  un  fuerte  castillo  lla- 
mado de  San  Lázaro  que  dominaba  con  sus  fuegos  los  dos  ba- 
rrios, el  cual  á  su  vez  estíiba  dominado  al  norte  por  el  cerro 
fortificado  de  La -Popa,  que  descubre  todo  el  horizonte  y  de- 
fendía todos  los  aproches  por  la  parte  del  campo.  La  isla  ó 
península  de  Cartagena,  inabordable  por  la  parte  del  mar  y 
muy  difícil  de  atacar  por  tierra,  solo  era  accesible  por  su  bahía 
que  se  desarrolla  de  norte  á  sud  en  una  extensión  de  1,300  ki- 
lómetros, dentro  de  la  cual  las  islas  y  costas  que  la  circundan 
dibujan  varias  ensenadas,  que  comunican  entre  sí  por  bocas 
estrechas  ó  canales.  Hacia  el  sud  y  á  lo  largo  de  la  costa  ex- 
terior del  golfo,  se  prolonga  una  gran  isla  que  se  llama  Tierra- 
Bomba,  á  que  sigue  otra  isla  fronteriza  denominada  de  Barú, 
separada  de  la  tierra  firme  por  un  canal — ó  caño  como  dicen  en 
el  país,  —  que  lleva  el  nombre  de  Pasacaballos.  Estas  islas  y  el 
contorno  de  la  costa  interior,  forman  la  gx*an  bahía  de  Carta- 
gena. La  bahía  solo  tiene  dos  entradas  marítimas :  la  llamada 
Boca-Grande,  que  da  acceso  á  la  parte  norte  de  ella,  por  donde 
penetró  el  almirante  Vernon  en  IT-ll  y  que  desde  entonces 
mandó  cerrar  el  gobierno  español,  y  la  Boca -Chica  al  sud, 
defendida  por  dos  castillos  y  algunas  baterías  de  costa.  En 
su  interior,  se  subdivide  en  cuatro  ensenadas :  las  dos  que  co- 
rresponden á  las  bocas  grande  y  chica,  y  dos  que  yacen  al  pie 
de  las  fortificaciones  del  sud,  cuyas  estrechas  gargantas  esta- 
ban defendidas  por  fuertes  que  cruzaban  sus  fuegos  combina- 
dos con  los  de  las  cortinas  y  bastiones  de  la  plaza.  Al  norte  se 
halla  la  ciénaga  ó  laguna  marítima  de  Tescas,  que  comuni- 
ca con  la  plaza  por  canales  de  bajo  fondo  (^*).     Una  escuadri- 


(14)  Véase  Jorge  Juan  y  Antonio  Ulloa:  «  Relación  históiica  del  via- 
je á  la  América  meridional»,  t.  I,  pág.  27  y  sig. — ídem,  «Noticias  secretas 
de  América»,  t.  I,  pág.  3  y  sig.  —  Plano  de  la  ciudad  de  Cartagena  levanta- 
do por  Ulloa  y  J.  Juan  en  1735.  — Plano  de  la  bahía  de  Cartagena  de  Indias 
levantado  por  los  mismos  en  1735.  —  Carta  [oi'Ogi'áfica  del  Estado  de  Bolí- 
var (antes  provincia  de  Cartagena)  construida  por  M.  Ponce  de  León  y  M. 
M.  Paz.  Bogotá,  1864. 
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lia,  compuesta  de  una  corbeta,  siete  goletas  y  algunas  balandras 
pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  corsarios  y  trijjuladas  por 
ellos,  dominaba  las  aguas  de  la  bahía  y  defendía  sus  dos 
entradas,  manteniendo  la  comunicación  entre  los  castillos  de 
Boca -Chica  y  la  plaza.  La  boca  interior  del  canal  ó  caño  de 
Pasacaballos,  así  como  la  laguna  de  Tescas,  estaban  defendi- 
das por  una  flotilla  sutil  de  bongos  (^^)  armados  en  guerra, 
tripulados  por  los  cartageneros,  que  son  excelentes  marinos 
formados  en  la  escuela  de  la  pesca.  Tal  era  el  antemural  de 
la  Nueva  Granada  que  iba  á  atacar  el  ejército  español. 

El  general  español  dispuso  que  Morales  con  sus  3,500 
venezolanos,  marchase  por  tierra,  atravesase  el  Magdalena  y 
estableciera  el  bloqueo  terrestre,  mientras  él  con  el  resto  de 
su  ejército,  reforzado  por  las  milicias  de  Santa  Marta,  se  diri- 
gía por  mar  á  fin  de  bloquear  el  puerto  y  estrechar  el  sitio, 
como  lo  verificó  (18  de  agosto).  La  división  de  Morales  ocupó 
el  circuito  interior  de  la  bahía  hacia  la  parte  norte,  ocujíando 
la  isla  Barú,  y  por  varias  veces  intentó  forzar  una  batería  en 
Pasacaballos ;  pero  la  flotilla  de  bongos  que  defendía  la  boca 
del  canal,  se  lo  impidió,  haciéndole  desistir  de  su  empeño.  El 
grueso  de  las  fuerzas  se  limitó  á  mantener  el  asedio.  El  plan  de 
Morillo  era  rendir  por  hambre  la  ciudad.  Una  comunicación 
(de  7  de  setiembre)  interceptada  á  los  sitiados,  le  había  hecho 
saber  positivamente,  que  la  plaza  no  contaba  con  víveres,  ni 
aún  para  cuarenta  días,  incluyendo  los  caballos,  muías,  burros 
y  perros,  y  que  las  tropas  de  pelea  para  la  defensa  no  pasa- 
ban de  mil. 

VI 

Los  cartageneros  no  desmayaban  á  pesar  de  todo.  Des- 
contentos con  Castillo  que  conducía  con  debihdad  la  resisten- 
cia, lo  depusieron,  nombrando  al  general  venezolano  Bermú- 
dez  jefe  de  las  armas,  que  no  se  mostró  más  capaz  que  su 
antecesor.  A  los  sesenta  días  de  sitio,  la  peste  empezó  á 
diezmar  la  población,  y  los  víveres  escasearon  á  tal  punto 
que  hubo  que  apelar  á  los  ratones  para  alimentarse.    A  pesar 


(15)  El  bongo  es  una  embarcación  americana,  que  usan  los  indios  en 
la  navegación  de  los  ríos,  y  sirve  para  transportar  cargas,  compuesta  gene- 
ralmente de  una  sola  pieza  como  las  canoas,  y  que  pueden  montar  un  cañón 
á  proa. 
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(lü  esto,  nadie  hablaba  da  roiulir.se.  Morillo,  que  en  sus  «Me- 
morias» hace  alarde  de  generosidad  por  no  haber  bombardeado 
la(!Íudad  ('"),  mientras  esperaba  reducirla  por  hambre,  ensayó 
al  íiu  este  medio  de  hostilidad  (25  do  octubre)  que  no  le  dio 
más  resultado  que  matar  algunos  niños  y  mujeres.  Al  mismo 
tiempo  la  disenteria  y  las  fiebres,  diezmaban  el  ejército  sitia- 
dor, y  más  de  tres  mil  seiscientos  enfermos  llenaban  sus  hos- 
pitales. Las  copiosas  lluvias  de  la  estación  hacían  muy  pe- 
nosa la  estancia  de  las  tropas  en  el  campo  sitiador,  y  las 
tempestades  del  golfo  muy  contingente  el  bloqueo  por  la 
escuadra  española,  á  lo  largo  de  una  extensa  costa,  sin  puerto 
de  refugio,  pues  la  bahía  le  estaba  cerrada.  En  tal  situación, 
Morillo  proyectó  apoderarse  de  la  laguna  Tescas,  á  fin  de 
introducir  artillería  por  la  parte  del  norte  y  batir  con  más 
eficacia  la  plaza  desde  tierra;  pero  la  flotilla  de  bongos  que 
la  defendía,  había  cerrado  con  una  estacada  la  boca  que  co- 
munica con  el  mar,  y  rechazó  vigorosamente  dos  ataques  su- 
cesivos que  le  llevaron  los  realistas.  En  los  primeros  días  de 
■  noviembre,  sitiados  y  sitiadores  mantenían  con  tesón  sus  res- 
petivas posiciones. 

El  general  español,  sabedor  de  que  la  guarnición  de  la 
plaza  había  disminuido  considerablemente,  determinó  estre- 
char el  asedio.  Al  efecto,  ordenó  un  ataque  simultáneo  sobre 
La-Popa  y  sobre  Tierra  Bomba.  El  ataque  sobre  La-Popa,  lle- 
vado por  800  hombres,  fué  rechazado  por  el  comandante 
venezolano  Carlos  Soublette  al  frente  de  130  soldados,  mar- 
cando con  este  hecho  su  aparición  en  la  historia  (11  de  no- 
viembre de  1815).  El  ataque  sobre  Tierra  Bomba,  llevado  por 
Morales  con  una  división  de  bongos  y  barcas  armados  en 
guerra,  fué  rechazado  en  los  primeras  dos  días  por  la  flotilla 
de  la  plaza,  pero  en  el  tercero,  vióse  esta  obligada  á  replegarse 
á  la  ensenada  interior  al  amparo  de  los  fuegos  de  las  murallas 
(13  de  noviembre).  Los  enemigos,  que  habían  establecido 
una  batería  sobre  la  costa  interior  de  tierra  fií-me,  construye- 
ron otras  en  Tierra  Bomba,  que  cruzando  sus  fuegos,  domina- 
ban la  gran  bahía.  Con  la  pérdida  del  punto  de  Tierra  Bomba, 
quedaron  aislados  los  castillos  que  defendían  Boca  Chica,  y 
la  plaza  se  halló  privada  del  recurso  de  la  pesca  que  se  ha- 
cía por  esta  parte,  que  como  antes  se  explicó,  es  la  prolon- 


(16)  «Memoires  du  general  Morillo»,  pág.  39. 
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gación  de  la  península  en  que  está  asentada  Cartagena  y  se- 
para las  aguas  de  la  bahía  de  las  del  golfo.  Morales  pretendió 
entonces  apoderarse  de  uno  de  los  castillos  de  Boca  Chica, 
defendidos  por  poco  más  de  200  hombres,  al  mando  del  coro- 
nel francés  Ducoudray-Holstein  (i^),  pero  fué  rechazado  con 
pérdida  considerable.  Los  españoles  quedaron  así  dominando 
con  sus  fuerzas  sutiles  la  gran  bahía,  pero  sin  poder  penetrar 
á  ella  su  escuadra. 

La  resistencia  había  tocado  los  últimos  límites.  Se  habían 
comido  hasta  los  cueros  que  existían  en  la  plaza.  El  hambre 
y  la  peste  reinaban  en  la  ciudad.  Los  centinelas  al  tiempo  de 
ser  relevados,  se  encontraban  muertos  en  sus  puestos.  Empero, 
nadie  hablaba  de  rendirse.  Como  último  recurso,  resolvióse  ha- 
cer salir  dos  mil  bocas  inútiles,  inválidos,  niños  y  mujeres.  Los 
padres  y  los  maridos  se  despidieron  de  sus  hijos  y  sus  espo- 
sas, que  entregaban  á  la  piedad  del  enemigo,  permaneciendo 
en  svis  puestos  de  combate.  Fué  aquella  una  emigración  de 
espectros  ambulantes,  de  la  que  solo  una  tercera  parte,  —  el 
resto  mur'ió  en  el  camino, — tuvo  fuerzas  para  alcanzar  hasta 
los  puestos  avanzados  de  los  sitiadores.  Los  españoles  trata- 
ron con  generosidad  á  los  expulsos.  El  general  español  dijo, 
y  con  razón,  que  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra  podía  ha- 
cerlos retornar  inmediatamente  á  la  plaza,  pero  que  movido 
por  sentimientos  de  humanidad,  no  lo  hacía.  Hasta  entonces 
Morillo  no  había  hecho  derramar  sangre  sino  en  los  combates, 
y  podía  creerse  en  la  sinceridad  de  su  palabra,  empero,  su 
proceder  obedecía  á  un  cálculo.  Dirigióse  á  las  autoridades  de 
Cartagena,  diciéndoles  con  tal  motivo:  «He  preferido  escu- 
« char  el  grito  de  la  humanidad,  y  he  querido  acordar  una  tró- 
« gua  á  esos  desgraciados  habitantes,  como  término  á  los  males 
«que  los  aflijen.  La  defensa  toca  á  su  fin,  y  ni  aún  entre  los 
«bárbaros  se  sacrifica  inútilmente  á  una  población  entera.  EH- 
«ja  el  gobierno  de  Cartagena:  ó  recibir  de  nuevo  las  familias 
«que  la  necesidad  ha  hecho  saür  de  la  plaza,  ó  rendirse  en  el 
«término  de  tres  días,  con  la  seguridad  de  que  la  clemencia 
«del  rey  no  tiene  límites»  (^^). 


(!'')  Este  es  el  mismo  autor  de  «  Memoirs  of  Bolívar  »,  á  quién  acompa- 
ñó después  en  una  de  sus  expediciones,  y  que  se  convirtió  más  tarde  en 
uno  de  sus  maj-ores  enemigos. 

(18)  Intimación  del  general  Morillo  á  las  autoridades  de  Cartagena,  de 
4  de  diciembre  de  1815.  —  Véase:  «Memoires  dugi'al.  Morillo «,  pág.  57-59. 
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Una  vela  quo  apareció  en  el  horizonte,  y  que  se  creía  por- 
tadora do  víveres,  alimentó  por  algunas  horas  la  esperanza  de 
los  sitiados.  La  vela  desapareció  en  el  horizonte  y  con  ella  la 
iiltima  esperanza.  El  4  de  diciembre,  día  de  la  intimación  de 
Morillo,  murieron  trescientas  personas  de  hambre  en  las  calles. 
Pero  todavía  los  sitiados  no  hablaban  de  rendirse.  Era  empero 
humanamente  imposible  prolongar  la  resistencia.  Pero  nadie 
habló  de  entregarse.  Resolvióse  la  evacuación  de  la  plaza  á 
todo  evento,  antes  que  rendirse  ó  capitular.  En  la  noche  del  5 
de  diciembre,  so  clavaron  los  cañones  de  La-Popa  y  del  castillo 
de  San  Lázaro.  Al  amanecer  del  siguiente  día  estaban  embar- 
cados á  bordo  de  la  escuadrilla  compuesta  de  trece  buques, 
como  dos  mil  emigrados,  últimos  restos  de  la  hei'oica  población 
de  Cartagena.  Los  enemigos,  observando  sus  movimientos, 
habían  establecido  cuatro  baterías  que  cruzaban  sus  fuegos  so- 
bre la  bahía  y  una  línea  de  veintidós  lanchas  cañoneras  que 
cerraban  el  paso.  La  escuadrilla  rompió  la  línea  bajo  el  fuego 
de  las  baterías,  con  alguna  pérdida;  tomó  á  su  paso  la  guarni- 
ción de  Boca  Chica,  después  de  clavar  los  cañones  de  los  cas- 
tillos, y  en  la  noche  del  7,  cuando  iba  á  cumplirse  el  plazo 
dado  por  Morillo,  el  convoy  se  hizo  á  la  mar,  y  atravesó  por 
en  medio  de  la  escuadra  española  bajo  un  recio  temporal 
que  lo  dispersó. 

Así  terminó  el  sitio  de  Cartagena  en  1815,  uno  de  los  he- 
chos más  memorables  de  la  lucha  por  la  independencia  ameri- 
cana. Morillo,  en  vez  de  una  ciudad,  ocupó  un  hospital  de 
moribundos  y  un  cementerio  con  montones  de  cadáveres  haci- 
nados en  sxis  calles  (6  de  diciembre).  La  atmósfera  estaba 
corrompida.  El  sitio  había  durado  ciento  ocho  dias.  Se  calcula 
en  seis  mil  almas  el  número  de  muertos  en  la  plaza  por  el 
hambre  y  las  enfermedades,  sin  contar  los  muertos  en  los 
combates.  El  ejército  sitiador  perdió  cerca  de  tres  mil  qui- 
nientos hombres.  El  triunfo  de  los  realistas  fué  coronado  jior 
un  acto  de  barbarie.  Morales  ocupó  los  castillos  de  Boca  Chica. 
Dio  una  proclama  ofreciendo  amnistía  á  los  que  se  presenta- 
sen. Confiados  en  esta  promesa,  presentáronse  en  número  de 
cuatrocientos,  los  ancianos,  las  mujeres,  los  niños  y  algunos 
pescadores  que  habían  quedado  ocultos  en  los  bosques  de 
Tierra  Bomba.  El  bárbaro  Morales  los  hizo  degollar  á  to- 
dos en  la  ribera  del  mar!  {^^).    Morillo  fué  relativamente  más 

(13)  Hemos  seguido  parcialmente  á  Restrepo  en  la  narración  del  sitio 
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liumano.  Limitóse  á  hacei*  condenar  á  muerte  y  suspender 
de  la  horca,  al  general  Castillo,  que  había  quedado  oculto,  y 
seis  ciudadanos  notables  que  confiaron  en  su  decantada  cle- 
mencia, entre  los  que  se  contaba  el  célebre  José  María  García 
Toledo,  principal  promotor  de  la  revolución  de  Cartagena  en 
1810,  y  que  al  tiempo  de  establecerse  el  sitio  había  incendiado 
él  mismo  sus  propiedades  en  los  alrededores  para  que  no  sir- 
viesen al  enemigo.  Al  mismo  tiempo  se  restableció  el  tribunal 
de  la  inquisición  en  Cartagena. 


VII 


Mientras  Morillo  sitiaba  Cartagena,  la  división  de  Cal- 
zada situada  en  Barinas,  que  debía  obrar  en  combinación  con 
su  ejército  para  subyugar  la  Nueva  Granada,  había  iniciado 
sus  operaciones.  Como  los  llanos  de  Casanare  estuviesen  á  la 
sazón  dominados  por  la  caballería  repubhcana.  Calzada  se 
dirigió  allí  á  fin  de  despejar  su  flanco  y  asegurar  su  retaguar- 
dia; pero  fué  batido  en  un  primer  encuentro  de  vanguardia 
(31  de  octubre).  Desistiendo  de  esta  empresa,  dirigióse  á  Cu- 
enta y  atravesó  la  cordillera,  penetrando  al  territorio  de  Nueva 
Granada  con  1,800  fusileros  aguerridos  y  500  ginetes.  Las 
tropas  de  la  Unión  que  intentaron  contener  la  marcha  de  Cal- 
zada, batidas  en  varios  encuentros,  fueron  completamente  des- 
hechas en  Balaga  sobre  el  río  Chitagá  (25  de  noviembre). 
Calzada  ocupó  Pamplona,  donde  encontró  tendidos  en  sus 
calles  los  cadáveres  de  algunos  españoles  europeos  que  los 
patriotas  mataron  bárbaramente  al  tiempo  de  evacuai'la. 

Una  división  de  500  hombres  que  al  mando  del  coronel 
Francisco  de  Paula  Santander  se  hallaba  en  Ocaña  y  marcha- 
ba en  auxiUo  de  Cartagena,  quedó  cortada  por' la  invasión  de 
Calzada,  y  emprendió  su  retirada,  reuniéndose  con  los  derro- 
tados de  Chitagá  al  norte  de  Pamplona.  De  este  modo,  el 
jefe  reahsta  penetró  en  el  corazón  de  la  Nueva  Granada,  in- 
terceptó las  comunicaciones  entre  Santa  Fé  y  Cartagena  y  se 


de  Cartagena,  comparándolo  con  los  documentos  oficiales  y  las  «  Memoires  » 
de  Morillo,  teniendo  presente  la  versión  española  de  Torrente  y  las  noticias 
que  da  en  sus  «Memoirs  of  Bolívar»  Ducondray-Holstein  que  mandaba  los 
castillos  de  Boca  CMca  durante  el  asedio. 
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(lió  la  niíino  con  ol  ojórcito  de  Morillo,  recibiendo  auxilios  do 
Maracaibo. 

En  tan  anp^iistio.sa  situación,  el  congreso  granadino,  dio 
nueva  organización  al  poder  ejeciitivo  de  la  Unión  á  fin  de 
hacer  frente  á  los  peligros  que  amenazaban  á  la  república. 
Camilo  Torres  fué  encargado  de  la  presidencia  con  facultades 
extraordinarias,  hasta  para  capitular  con  los  españoles,  adjun- 
tándole como  vice-presidente  á  Torices,  el  que  como  dictador 
de  Cartagena  había  dado  pruebas  de  energía.  El  nuevo  presi- 
dente declaró,  que  la  república  se  hallaba  espirante  y  no  se 
hallaba  con  fuerzas  para  salvarla;  pero  aceptó  al  fin  el  sacrifi- 
cio. Formóse  entonces  un  ejército  de  2,500  hombres  bisoñes, 
para  hacer  frente  á  Calzada,  y  este  se  vio  obhgado  á  replegar- 
se hacia  Ocaña,  sufriendo  un  contraste  en  su  retaguardia  (8 
de  febrero  de  1816).  Reforzado  Calzada  con  300  cazadores, 
reaccionó  vigorosamente  y  atacó  á  los  repubhcanos  en  la  posi- 
ción atrincherada  del  Páramo  de  Cacharí,  á  tres  jomadas  al 
sud  de  Ocaña,  y  después  de  dos  días  de  combate  los  derrotó 
completamente,  haciéndoles  300  muertos  y  tomando  300  pri- 
sioneros (22  de  febrero).  Calzada  ocupó  sin  oposición  todas 
las  provincias  de  Pamplona,  Socorro  y  Antioquía.  La  capital 
estaba  indefensa.  La  noticia  de  la  derrota  del  último  ejército 
de  la  Unión  llegó  á  Bogotá  justamente  con  la  de  la  pérdida  de 
Cartagena.  Camilo  Torres,  á  quien  se  hacía  responsable  de 
estos  contrastes  y  desesperado  de  poder  salvar  la  repúbhca, 
renunció  la  presidencia.  Fué  nombrado  para  sucederle  el  doc- 
tor en  medicina  y  leyes  José  Fernández  Madrid,  hombre  de 
ciencia,  poeta  de  algún  mérito  y  publicista  radical  que  se  había 
señalado  en  los  congresos  por  la  exageración  teórica  de  sus 
medidas  revolucionarias.  Puesto  á  la  prueba  en  la  práctica, 
declaró  como  su  predecesor,  que  no  era  el  hombre  que  el  con- 
greso buscaba  para  salvar  la  repúbhca,  pero  que  aceptaba  por 
la  fuerza  la  tarea  que  se  le  imponía,  sin  responder  de  sus  re- 
sultados. Llamó  á  las  armas  á  los  que  voluntariamente  quisie- 
sen seguirle,  y  solo  seis  hombres  se  presentaron. 

Una  reacción  se  había  operado  en  la  Nueva  Granada. 
Los  unionistas  de  Cundinamarca,  sometidos  por  la  fuerza  de 
las  armas,  habíanse  convertido  por  despecho  en  realistas.  El 
resto  del  país,  fatigado  de  la  guerra,  aspiraba  como  en  Vene- 
zuela al  descanso  y  suspiraba  por  el  antiguo  régimen.  Las 
fuerzas  morales  y  mihtares  de  la  nación  estaban  agotadas,  y 
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la  república  granadina  estaba  en  plena  disolución.  En  tal 
situación,  Fernández  Madrid,  autoi'izado  por  el  congreso, 
abrió  negociaciones  con  Morillo.  El  congreso  se  disolvió  poco 
después.  El  presidente  se  replegó  al  sud  con  los  restos  de  las 
tropas  de  la  Unión,  las  que  reunidas  con  las  que  defendían  el 
valle  de  Cauca  en  Popayán,  fueron  al  fin  completamente  des- 
truidas hasta  el  último  bombre  por  los  realistas  que  avanzaban 
desde  Quito  á  órdenes  del  general  Sámano. 

Un  sacrificio  heroico,  que  salvó  el  honor  de  las  armas 
republicanas,  señaló  la  derrota  final  de  Nueva  Granada.  La 
división  de  Poi^ayán,  en  número  de  700  veteranos  probados, 
aclamó  por  su  jefe  al  comandante  Liborio  Mejía,  y  en  una 
junta  de  guerra  intimaron  al  presidente  que  moriría  el  que 
hablase  de  capitular,  á  lo  que  Fernández  Madrid  respondió 
presentando  su  pecho,  que  tal  era  también  su  dictamen.  Rea- 
nimados los  últimos  soldados  de  la  Unión  por  la  energía  de 
Mejía,  resolvieron  atacar  la  división  de  Quito,  fuerte  de  1,000 
hombres  de  buenas  tropas,  que  se  había  fortificado  en  la  cu- 
chilla del  Tambo,  á  31  kilómetros  al  sud  de  Popayán.  En  el 
primer  empiije,  la  caballería  realista  fué  derrotada,  y  Sámano 
vióse  obligado  á  encerrarse  en  sus  trincheras.  Los  repubUca- 
nos  se  empeñaron  en  arrebatar  por  asalto  la  posición,  pero 
rechazados  con  pérdida  de  su  artillería,  dejaron  en  el  campo 
250  cadáveres  y  en  poder  del  enemigo  300  jjrisioneros,  esca- 
pando Mejía  con  solo  40  heridos  (21  de  junio  de  1816).  Reu- 
nidas las  últimas  reliquias  de  la  división  del  sud  con  los  restos 
del  ejército  de  la  capital  que  Fernández  Madrid  había  sacado 
de  Bogotá,  que  en  su  totalidad  alcanzaban  á  160  hombres,  se 
atrincheraron  sin  esperanzas  de  triunfar  en  el  puente  del  río 
de  la  Plata,  al  norte  de  Popayán,  ocupando  su  cabeza,  bajo  las 
órdenes  del  coronel  Pedro  Monsalve.  Atacados  por  una  co- 
lumna de  400  hombres,  pelearon  desde  las  12  del  día  hasta  el 
anochecer.  Rotos  por  el  frente  y  tomados  •  por  la  espalda, 
todos  fueron  muertos  y  prisioneros  (10  de  juho).  Mejía  fué 
de  los  últimos  en  abandonar  el  campo  de  batalla,  y  quedó 
prisionero.  Así  cayó  la  última  bandera  granadina  con  sus 
últimos  soldados. 
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VIII 

Remullo  e\  antemural  do  Nueva  Crranada  y  ocuj^adas  sus 
provincias  centrales  por  Calzada,  Moi'illo  se  movió  de  Carta- 
gena, dejando  la  plaza  guarnecida  por  2,G00  hombres  á  órde- 
nes del  viroy  Montalvo.  El  resto  de  su  disminuido  ejército  (2") 
lo  dividió  en  cuatro  columnas  ligeras,  para  tomar  posesión  del 
país.  La  i^rincipal  de  ellas,  al  mando  del  general  Miguel  de  La 
Torre,  ascendió  el  valle  del  Magdalena,  y  reunida  con  la  de 
Calzada  en  Leyva,  ocupó  la  capital  de  Santa  Fé  de  Bogotá  al 
frente  de  4,000  hombres,  sin  necesidad  de  disparar  un  tiro. 
Con  la  reserva,  situóse  el  general  en  jefe  en  Ocaña.  Allí  le 
alcanzó  la  noticia  de  que  Venezuela  se  conmovía  de  nuevo, 
que  la  isla  de  Margarita  se  había  insurreccionado  por  tercera 
vez,  que  las  guerrillas  que  después  de  la  catástrofe  de  Matu- 
rín  se  habían  extendido  por  los  llanos  del  oriente  hostilizaban 
la  Guayana,  y  que  los  emigrados  encabezados  por  Bolívar  pre- 
paraban una  expedición  para  hacer  revivir  la  llama  revolucio- 
naria. Estas  novedades  alarmaron  seriamente  á  Morillo  en 
medio  de  sus  triunfos.  Dispuso  en  consecuencia,  que  Morales 
se  dirigiera  á  Venezuela  con  una  división  á  fin  de  asegurar  su 
base  de  operaciones,  mientras  él  terminaba  la  i^acificación  de 
Nueva  Granada. 

Por  la  primera  vez  se  dio  cuenta  Morillo  de  la  magnitud 
y  de  las  dificultades  de  su  empresa,  y  con  rara  penetración 
previo  su  desenlace  fatal.  Daba  la  debida  importancia  al  so- 
metimiento de  Nueva  Granada,  cuya  resistencia  estimaba  en 
menos,  y  pensó  que  Venezuela  constituía  el  nervio  militar  de 
la  revolución  colombiana,  pero  que  sus  fuerzas  eran  insufi- 
cientes para  dominar  ni  aún  á  los  llaneros  (^^).  Así  decía,  desde 
Ocaña,  dirigiéndose  á  su  gobierno:  «Cuando  se  apareció  la 
"  expedición  de  mi  mando  todo  plegó,  y  aparentemente  todos 
« reconocieron  la  clemencia  del  rev,  menos  los  llaneros.     Sin 


(20)  En  ofi.  de  Morillo  al  ministro  de  guerra  de  Esi^aña  de  fecha  7  de 
marzo  de  1816,  que  fué  interceptado  por  un  corsario  argentino  y  se  puljlicó 
en  la  «Gaceta  de  Buenos  Aires»,  dice:  «Las  enfermedades  habían  dismi- 
*  nuído  mis  fuerzas.  Las  fuerzas  de  mi  ejército  han  disminuido  considera- 
«  blemente,  y  puedo  decir  que  mi  ejército  no  es  más  que  un  esqueleto  inca- 
«paz  de  hacer  el  servicio  que  tiene  que  hacer  especialmente  en  Venezuela». 
—  Véase  «Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador»,  t.  V,  núm.  1089. 

(21)  Véase  nota  correspondiente  de  este  capítulo. 
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«duda,  la  suerte  del  vireinato  de  Santa  Fé  decide  de  la  de 
«Venezuela,  pero  reforzando  la  expedición.  Las  provincias  de 
«Venezuela  están  en  un  estado  de  insurrección  total.  La 
«fuerza  es  poca  y  solo  lograré  por  algún  tiempo  contrarres- 
«tar  á  los  rebeldes».  Así,  antes  de  cumplirse  un  año  de  haber 
abierto  su  campaña  con  16,000  liombres,  sin  dar  una  sola 
batalla  y  alcanzando  siempre  triunfos,  se  encontraba  impo- 
tente ante  las  solas  guerrillas  de  los  llaneros  de  Venezuela. 
Como  hombre  de  acción,  que  no  veía  más  allá  del  horizonte 
del  campo  de  batalla,  todo  lo  atribuía  á  la  energía  de  los  vene- 
zolanos. «En  el  vireinato  de  Santa  Fé,  agregaba,  han  escrito 
«mucho  y  los  doctores  han  querido  arreglarlo  todo  á  su  modo. 
«En  Caracas,  al  instante  desenvainaron  las  espadas".  Según 
él  no  había  más  medio  que  establecer  un  gobierno  miHtar 
«despótico,  tirano  y  destructor»,  y  domar  la  i*ebelión,  «por  las 
«mismas  medidas  que  al  principio  de  la  conquista».  Y  reite- 
rando su  renuncia  por  lo  quebrantado  de  su  salud  declaraba 
finalmente  á  su  gobierno :  "  Xo  hay  remedio ;  es  preciso  que  la 
«corte  se  desengañe,  pues  no  cortando  la  cabeza  á  todos  los 
«que  han  sido  revolucionarios,  siempre  darán  que  hacer,  así, 
«que  no  debe  haber  clemencia  con  estos  picaros».  Con  un 
alcance,  que  hace  honor  á  su  intehgencia  militar,  preveía,  que 
de  la  posesión  de  la  Guayana,  j^endía  la  suerte  de  la  expedi- 
ción, pues  una  vez  perdido  este  territorio  por  los  reahstas, 
Venezuela  y  Nueva  Granada  quedaban  en  peligro  (22),  Era  un 
vencido  en  medio  de  sus  triunfos,  y  esto  explicará  la  poHtica 
de  terrorismo  sangriento  que  empezó  á  inaugurar  desde  en- 
tonces. 

En  Ocaña,  publicó  Morillo  un  indulto  que  comprendía  á 
los  oficiales  de  capitán  abajo  que  depusieran  las  armas,  ha- 
ciendo mientras  ejecutar  cruelmente  á  los  jefes  que  caían  en 
sus  manos,  colgando  sus  cadáveres  de  horcas  ó  clavando  en 
los  caminos  sus  miembros  despedazados  y  expuestas  en  jaulas 
sus  cabezas.  El  general  de  La  Torre,  expidió  un  indulto  análo- 
go, para « todos  los  empl-eados  civiles  que  depusiesen  las  armas 


(22)  Oficios  y  cartas  de  Morillo  de  7  y  27  de  marzo  de  1816,  fechados 
en  Mompox  y  Ocaña.  Estas  comunicaciones  fueron  interceptadas  por  un 
corsaiio  argentino,  y  publicadas  en  la  «Gaceta  de  Buenos  Aires»  núm.  75 
de  1816  y  « Extraordinaria»  de  la  misma  de  9  de  octubre  del  mismo  año. — 
(Véase:  «Docs,  para  la  Hist.  del  Libertador»,  t.  V,  núm.  1088,  1089,  1092 
y  1093). 
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y  volviesen  ú  sus  pueblos i>.  Morillo  lo  reprobó  duramente,  y 
ordenólo  que  aprehendiese  y  asegurase  en  estrechas  prisiones 
á  todos  los  que  hubiesen  figurado  en  la  revolución,  especial- 
mente á  los  que  llamaba  «cabecillas».  En  vano  do  La  Torre 
representó  que  la  palabra  del  rey  estaba  empeñada.  El  paci- 
ficador so  mostró  infiexible,  y  las  cárceles  de  Santa  Fe  se 
llenaron  de  presos  (22  de  mayo  de  1816).  Morillo,  sin  recibir 
los  obsequios  que  el  pueblo  le  había  preparado,  entró  de  noche 
á  la  ciudad,  sombrío  como  una  amenaza  (26  de  mayo).  Re- 
prendió severamente  á  La  Torre  y  Calzada  por  haber  acep- 
tado agasajos  de  los  rebeldes,  y  en  castigo,  destinó  al  primero 
á  los  llanos  del  Orinoco  y  al  segundo  á  los  valles  de  Cúcuta. 
Anuló  públicamente  el  indulto  de  La  Torre,  y  dio  otro  calcado 
sobre  el  de  Ocaña,  pero  tan  lleno  de  multiplicadas  excepciones 
que  más  parecía  una  burla  que  un  acto  de  hipócrita  benigni- 
dad, pues  no  comprendía  á  ninguno  de  los  presos,  y  compren- 
día entre  los  delitos  que  llevaban  aparejada  pena  capital,  hasta 
los  escritos  y  conversaciones  (23).  Las  mujeres  de  Bogotá  se 
le  presentaron  en  el  día  del  cumpleaños  del  rey  (30  de  mayo) 
implorando  clemencia  en  favor  de  sus  padres,  sus  hijos  y  sus 
esposos.  El  las  recibió  groseramente  y  las  despidió  con  pala- 
bras duras  y  gritos  destemplados.  Las  cárceles  ordinarias  no 
bastaron  para  contener  los  presos,  y  se  habilitaron  los  claus- 
tros de  los  conventos  para  encerrarlos.  El  terrible  pacificador 
se  encerró  en  un  silencio  tétrico,  y  ocupóse  en  compulsar  los 
archivos  del  gobierno  revolucionario,  buscando  en  ellos  nuevos 
culpables  que  perseguir.  El  terrorismo  colonial  se  inauguraba. 


IX 


Establecióse  un  tribunal  de  sangre  con  la  denominación 
de  «Consejo  permanente  de  guerra»,  compuesto  de  oficiales 


(23)  Bando  de  Morillo  de  30  de  mayo  de  1816,  en  que  dice:  «Serán 
«indultados  los  que  estén  libres  de  los  crímenes  de  sedición,  asesinos  é 
« incendiarios ;  que  no  hayan  opiimido  los  pueblos  con  exacciones  ni  violen- 
«  cias,  alterado  la  opinión  con  escritos  ó  conversaciones  subversivas ;  ni  aquellos 
«  que  tenazmente  han  proclamado  y  sostenido  la  independencia,  mostrando 
« la  adhesión  más  decisiva  por  ella,  presentándose  á  servir  en  las  banderas 
«de  S.  M.  en  clase  de  soldados.  No  son  comprendidos  en  este  indulto  los 
«  españoles  ó  extranjeros,  ni  los  que  hayan  obtenido  empleos  por  el  Rey  en 
«cualquier  carrera  que  sea».  (Véase  el  texto  de  este  indulto  en  «Memoires 
du  general  Morillo  »,  pág.  79-81). 

TOMO  ill  30 
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españoles  del  ejército  expedicionario  y  presidido  por  el  go- 
bernador militar  de  la  plaza.  Las  sentencias  debían  ser 
confirmadas  por  el  general  asistido  de  su  asesor,  que  era  un 
granadino,  cuchillo  de  sus  hermanos.  Ante  él  comparecían 
los  reos  señalados  por  el  índice  del  pacificador,  para  ser  juzga- 
dos con  arreglo  al  texto  de  las  ordenanzas  militares,  á  las 
leyes  de  Partida  y  á  las  recopiladas  de  Indias  y  de  Castilla, 
aplicando  á  dos  millones  de  almas  las  penas  de  asonadas  y  tu- 
multos en  las  plazas  de  guerra.  Un  fiscal  formaba  el  sumario, 
y  con  la  confesión  del  reo  careado  con  los  testigos  que  depo- 
nían contra  él,  quedaba  cerrado  el  proceso  (2^).  Sin  permitirle 
adelantar  la  prueba,  se  pronunciaba  la  sentencia  en  el  tér- 
mino de  24  horas,  pre\áo  el  nombramiento  de  un  defensor  de 
oficio,  que  según  la  amarga  expresión  de  un  historiador,  no 
era  muchas  veces  otra  cosa  que  un  verdadero  acusador.  Suce- 
dió alguna  vez,  que  antes  de  pronunciarse  la  sentencia  por  el 
tribunal,  anunció  púbHcamente  por  medio  de  proclamas,  que 
los  reos  cuyos  procesos  estaban  pendientes,  morirían.  Desde 
entonces  todos  tuvieron  una  sentencia  de  muerte  pendiente 
sobre  sus  cabezas. 

Laprimera  víctima  que  subió  al  patíbulo,  fué  el  comisiona- 
do de  la  regencia  Antonio  Villavicencio,  fusilado  por  la  espal- 
da como  traidor  pov  haber  simpatizado  con  la  revolución  (8  de 
junio  de  1816).  Siguióle  muy  luego  su  colega  Carlos  Montu- 
far,  el  general  de  los  revolucionarios  de  Quito.  José  Tadeo 
Lozano,  el  primer  presidente  de  Cundinamarca,  Camilo  Tor- 
res, el  ilustre  presidente  de  la  república  granadina,  y  Manuel 
Rodríguez  Torices,  el  dictador  de  Cartagena,  fueron  fusilados 
por  la  espalda,  sus  cadáveres  suspendidos  de  la  horca  y  sus 
miembros  colgados  en  escarpias.  El  primer  general  de  la 
Unión  Antonio  Baraya  y  el  heroico  Liboiúo  Mejía  el  último 
sostenedor  de  la  bandera  repubhcana  de  Nueva  Granada  en  el 
puente  de  la  Plata,  fueron  ejecutados  del  mismo  modo  y  sus 
cabezas  expuestas  en  jaulas.  El  famoso  geómetra,  físico,  as-  . 
trónomo  y  naturalista  Francisco  José  Caldas,  hijo  de  Popa- 
yán,  gloria  de  la  América  y  honor  del  mundo  sabio,  que  cual 
otro  Pascal  descubrió  un  nuevo  sistema  para  medir  las  altu- 


(2*)  Solo  eran  testigos  hábiles  en  juicio  «los  mejor  opinados  por  su 
fideüdad  al  rey»,  según  el  tenor  del  interrogatorio  de  9  de  enero  de  1816, 
formulado  en  Cartagena.  (Véase.  «Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador», 
t.  V,  pág.  núm.  1085). 
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ras;  el  predecesor  y  el  colaborador  do  Humboldt  y  Bompland 
en  su.s  exploraciones  en  lo  desconocido,  también  fué  sacrifica- 
do el  29  do  octubre  de  181 G,  por  babor  servido  como  ¡iií((íiiie- 
ro  en  los  ejércitos  republicanos.  El  implacable  pacificador 
contestó  brutalmente  á  los  que  le  pidieron  su  vida,  al  menos 
mientras  concluyese  los  trabajos  de  su  última  expedición  bo- 
tánica: «La  España  no  necesita  de  sabios!»  La  víctima  su- 
bió al  cadalso  con  serenidad  y  fortaleza,  para  enseñar  á  morir 
como  había  vivido,  y  esta  fué  su  última  lección  como  filósofo 
animado  por  el  espíritu  de  la  sabiduría  que  lo  lia  inmortalizado 
en  su  martirio. 

Para  hacer  más  dolorosa  la  muerte  y  para  difundir  el 
terror  en  todos  los  ángulos  del  vireinato,  los  condenados  eran 
trasladados  á  pió  á  largas  distancias,  al  lugar  de  su  nacimiento 
6  á  los  lugares  donde  habían  figurado,  prolongando  su  agonía. 
Así  desfilaron  por  los  cadalsos  ciento  veinte  y  cinco  víctimas, 
la  flor  de  la  sociedad  granadina,  de  los  que  la  quinta  parte 
pertenecía  al  gremio  de  doctores  {~^).  A  pesar  del  desprecio 
que  el  pacificador  afectaba  por  los  sabios  y  los  doctores,  era 
lo  que  más  temía,  porque  veía  en  ellos  la  luz  que  pretendía 
apagar  con  sangre.  Así  decía  en  una  carta  dirigida  al  rey 
Feniando  VII :  <i  He  expurgado  el  vireinato  de  Nueva  Grana- 
« da  de  doctores  que  siempre  son  los  promotores  de  rebelio- 
«nes».  Para  reemplazarlos,  inedia  «teólogos  y  abogados  de 
España»,  porque  según  sus  propias  palabras  «la  obra  de  sub- 
«yugación  y  pacificación  debía  consumarse  por  las  mismas 
«medidas  que  al  principio  de  la  conquista»  {^^).  Derecho  de 
conquista,  ley  de  exterminio,  extinción  de  las  luces,  terrorismo 
colonial  con  inquisición  y  tribunales  militares  de  sangre,  tal 
era  el  plan  político  del  pacificador,  en  representación  del  abso- 
lutismo español,  encarnado  en  el  más  bestial  de  sus  reyes, 
« corazón  de  tigre  y  cabeza  de  mulo »,  retratado  así  y  renegado 
por  su  propia  madre!  (-^). 


(25)  Véase  la  lista  de  los  ajusticiados  por  Morillo  en  esta  época,  en 
Restrepo:  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»  (1^''  ed. )  t.  X,  apéndice  núm. 
4G.    Los  historiadores  consideran  incompleta  esta  lista. 

(26)  Ofi.  de  Morillo  al  ministro  de  gueiTa  de  España,  de  7  de  marzo  de 
1816  en  Mompox.  —  (Véase.  «Docs.  parala  Hist.  del  Libertador»,  t.  V, 
núm.    1089). 

(2'?}  Son  conocidas  las  cartas  de  la  reina  María  Luisa,  pintando  á  su 
hijo  como  un  ser  depravado  y  contra  quien  llegó  á  pedir  el  último  suplicio 
en  Bayona  al  emperador  Napoleón.     El  poeta  francés  Barthélémy,  en  su 
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Pero  no  bastaba  al  pacificador  rodear  la  muerte  de  las 
víctimas  de  ultrajes  y  tormentos :  era  necesario  destruir  sus 
herencias  y  afrentar  su  posteridad  despojándola  hasta  de  los 
derechos  civiles  y  sociales.  Al  efecto  instituyó  una  junta  de 
secuestros,  embargó  los  bienes  de  todos  los  presos,  confiscó 
los  de  los  muei'tos  y  redujo  á  la  miseria  á  todas  las  famihas 
del  país.  A  las  viudas  y  huérfanos  que  reclamaban  les  con- 
testaba :  « Los  traidores  al  rey  deben  perder  sus  vidas  y  sus 
bienes ».  Las  familias  así  despojadas  y  enlutadas,  eran  confi- 
nadas á  los  lugares  más  remotos,  por  impías,  perversas  y  licen- 
ciosas, poniéndolas  bajo  la  vigilancia  de  los  curas  y  alcaldes, 
sujetas  á  una  disciplina  de  esclavos  con  prohibición  de  variar  de 
domicilio  ó  recibir  visitas  y  prescribiéndoles  hasta  el  traje  que 
debían  usar  (^s).  Todos  los  habitantes  fueron  constituidos  en 
prisión  bajo  pena  de  la  vida.  Uno  de  los  seides  de  Morillo  que 
más  se  señaló  por  su  crueldad,  el  coronel  Francisco  "Warleta, 
publicó  un  bando,  en  que  calificando  la  ausencia  como  acto  de 
rebeldía,  disponía  por  un  artículo  único :  « Toda  persona  sin  ex- 
«cepción  de  sexo  ni  calidad  que  pasado  el  término  de  cuatro 
« días,  no  se  reuniese  á  su  respectiva  población,  será  fusilada  en 
« cualquier  parte  del  campo  ó  montaña  donde  se  halle  por  los  des- 
«tacamentos  y  tropas  que  haré  circular»  (^9).  Todos  los  hombres 
fueron  reducidos  á  la  condición  de  presidiarios.  Bajo  el 
pretexto  de  abrir  nuevos  caminos  públicos,  de  utilidad  dudosa 
ó  evidentemente  ruinosos  para  la  prosperidad  general,  los  na- 
turales del  país  eran  forzados  á  trabajar  en  ellos  á  ración  y 
sin  jornal,  y  alejados  por  meses  de  sus  hogares  en  lugares 
desiertos  y  malsanos.  Era  el  sistema  de  la  primitiva  conquis- 
ta, armada  no  solo  de  látigos  sino  también  de  escorpiones, 
según  la  expresión  bíblica  {^^). 


famosa  Némésis,  ha  calcado  su  retrato  sobre  los  rasgos  trazados  por  la  madre: 
Ferdinand  coeur  de  tigre  et  tete  de  mulet. 

(28)  Cii'CTilar  reservada  del  gobernador  militar  de  Santa  Fé,  Antonio 
María  Casauo  de  25  de  junio  de  1816. — V.  Restrepo(l*  ed.;  Doc.  núm.  47). 

(29)  Bando  del  coronel  Francisco  Warleta  de  25  de  agosto  de  1816. 
(Véase  Eesti'epo  (1*  ed.)  Doc.  núm.  48). 

(30)  Este  cuadro,  que  puede  parecer  recargado  de  sombras,  es  un  páli- 
do reflejo  de  la  realidad.  Los  mismos  escritores  españoles  lo  confirman  más 
ó  menos  esplícitam  ente.  Véase  Torrente:  «Hist.  de  la  Revol.  Hisp.  Amer.  », 
t.  n,  pág.  252-253 — Vadillo:  «Apúntesete,  de  la  América  del  Sud»,  (3»  ed.) 
parte  2*  cap.  IV — Presas:  «Juicio  imparcial  de  la  Revol.  de  la  Amér.  espa- 
ñola» cap.  VII,  en  que  dice,  refiriéndose  á  la  política  de  pacificación  de 
Morillo :  « En  lugar  de  miel  se  propinó  vinagre,  y  los  que  antes  se  conside- 
«raban  como  moscas,  se  alborotai'on  como  gigantes;  por  manera  que,  en 


VISTAS    DC   MORILLO.  —  CAT.   XL  4G9 

El  mando  absoluto  había  enorgullecido  á  Morillo  y  la  san- 
gre lo  embriagó.  Él,  que  poco  antos  se  consideraba  sin  fuer- 
zas suíicientos  nán  para  sujetar  á  Venezuela,  soñaba  marchar 
con  su  ejército  hasta  ol  Pcn-ú,  destruir  la  República  Argentina 
y  regrosar  triunfante  á  Méjico  para  coronar  su  obra  de  pacifi- 
cación del  mismo  modo  que  Cortés  y  Pizarro  habían  operado 
la  conquista  de  América  {^^).  El  incremento  que  tomaba  la 
insuri'ección  popular  de  Venezuela  en  las  campañas,  disipó 
estos  sueños,  y  vióse  obligado  á  volver  á  su  punto  de  partida 
para  comenzar  la  obra  de  la  pacificación.  Dejó  en  Bogotá  una 
guarnición  de  3,800  hombres  de  tropas  venezolanas,  que  que- 
ría mantener  alejadas  de  su  tierra,  y  de  pastusos  adictos  á  la 
causa  del  rey,  y  con  4,000  hombres  de  sus  mejores  tropas 
europeas  atravesó  la  cordillera  para  sofocar  la  nueva  insurrec- 
ción, que  según  sus  claras  previsiones  anteriores,  ponía  en 
peligro  todas  sus  conquistas  (IG  de  noviembre  de  1816).  Al 
despedirse  de  Nueva  Granada,  —  que  ya  no  volvería  á  pisar, — 
hizo  alarde  en  una  proclama  de  los  beneficios  que  le  había 
dispensado,  entre  ellos  el  de  la  sangre  de  sus  hijos  derramada 
en  los  cadalsos,  y  llevó  consigo  los  últimos  reos  destinados  á 
la  muerte  y  los  hizo  juzgar  y  fusilar  en  su  frontera!  {^'■^).  Al 
atravesar  la  cordillera  y  pisar  los  llanos  de  Barinas,  pudo  con- 
vencerse por  segunda  vez  que  era  impotente  aún  para  hacer 
la  guerra  regular:  según  confesión  propia,  no  habría  podido 
efectuar  su  marcha  sin  los  auxilios  de  los  escuadrones  de  lla- 
neros que  le  acompañaban,  que  lo  salvaron  de  morir  de  ham- 
bre ó  ahogarse  en  los  ríos  del  tránsito  {^^). 


«lugar  de  acrecentar  el  número  de  vasallos  se  acrecentó  el  de  los  enemigoa, 
«  y  se  perdieron  para  siempre  aquellas  provincias». — Véase Resti-epo,  el  es- 
critor más  imparcial  y  serio  de  la  revolución  colombiana,  t.  II,  cap.  XI, 
testigo  presencial,  que  escribió  con  presencia  de  los  documentos  españoles 
y  testimonios  jurídicos. 

(31)  Oñ.  reservado  de  Morillo  al  general  Sámano  de  31  de  julio  de  1816 
en  Bogotá. 

(32)  En  su  proclama  de  despedida  á  los  granadinos,  de  15  de  noviem- 
bre de  1816,  decía  Morillo:  «La  sangre  vertida  por  la  espada  de  la  justi- 
«cia,  era  impura  y  dispuesta  á  corromper  la  vuestra.  Escarmentad  con  lo 
«acaecido,  si  aún  queda  alguno  que  suspire  por  el  orden  de  cosas  pasadas». 
(Memorias  del  general  Morillo,  pág.  92). 

("3)  En  oficio  datado  en  la  Margarita  el  17  de  agosto  de  1817,  decía  Mo- 
rillo á  Sámano:  «Hablo  por  experiencia,  como  quien  acaba  de  atravesar 
« este  infernal  país.  Yo  no  hubiera  podido  continuar  mi  viaje  sin  el  auxilio 
« de  los  escuadrones  de  llaneros  que  me  acompañaban,  quienes  cogí  an  las 
«reses  y  facilitaban  el  paso  de  los  ríos.  A  pesar  de  estas  ventajas  se  sufrie- 
«rou  mil  penas,  y  mucha  tropa  llegó  enferma». 
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El  general  Sámano  sucedió  á  Morillo  en  el  mando  militar 
de  Bogotá,  permaneciendo  el  virey  Montalvo  en  Cartagena, 
anulada  de  hecho  su  autoridad.  Era  Sámano  un  soldado  igno- 
rante, de  valor  dudoso,  terco  é  imbuido  de  la  superioridad  de 
raza  de  los  españoles  sobre  los  americanos,  que  revestido  del 
sayal  de  los  capuchinos  que  gobernaban  su  conciencia  osten- 
taba una  fanática  devoción  y  consideraba  acto  meritorio  para 
con  Dios  matar  insurgentes  ó  rebeldes.  Su  primer  acto,  fué 
mandar  levantar  la  horca  permanente  en  la  plaza  mayor,  frente 
á  las  ventanas  de  su  palacio,  y  i^lantar  ad  terrorum  cuatro  ban- 
quillos en  el  paseo  de  la  Alameda.  Las  cárceles  volvieron  á 
llenarse  y  las  ejecuciones  periódicas  continuaron  como  en 
tiempo  de  Morillo.  Una  de  sus  primeras  víctimas  fué  una 
mujer.  Llamábase  Policarpa  Salavarrieta,  conocida  en  Bo- 
gotá con  el  nombre  de  la  Pola  con  que  ha  pasado  á  la  historia 
inmortalizada  por  su  martirio.  Era  una  joven  bella,  de  veinte  y 
cinco  años  de  edad,  de  ojos  azules  y  cabellos  rubios,  dotada  de 
imaginación  poética  y  corazón  sensible,  en  quien  las  blandas 
virtudes  de  su  sexo  se  hermanaban  con  la  foi'taleza  de  un 
alma  varonil.  .  Su  primer  pasión  al  estallar  la  revolución,  fué 
la  patria:  su  segunda  pasión,  fué  un  joven,  Alejo  Savaraín, 
oficial  de  los  ejércitos  republicanos,  con  quien  debía  despo- 
sarse, destinado  á  servir  como  soldado  en  las  tropas  realistas. 
Ella  comunicó  á  su  amante  su  pasión  por  la  patria.  Lo  com- 
prometió en  una  conspiración  de  cuartel  que  por  este  tiempo 
se  tramaba  en  Santa  Fé,  y  descubierta  esta,  lo  indujo  á  deser- 
tar las  banderas  del  rey  junto  con  otros  compañeros,  llevando 
comunicaciones  para  los  guerrilleros  que  se  mantenían  en 
armas  en  los  llanos  de  Casanare,  y  eran  la  última  esperanza 
de  la  revolución  granadina.  Sorprendido  Savaraín  en  su  fuga 
y  vendida  la  Pola  por  los  papeles  de  que  era  portador,  entre 
los  que  se  encontraban  los  estados  de  fuerza  de  la  guarnición 
de  Santa  Fé,  la  joven  fué  reducida  á  prisión  y  sometida  á  iin 
consejo  de  guerra.  Condenada  á  muerte  oyó  su  sentencia  con 
serenidad.  Puesta  en  capilla,  un  fraile  enviado  por  Sámano 
le  ofreció  el  perdón  si  confesaba  quienes  le  habían  proporcio- 
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nado  los  estados  do  fuerza.  So  confesó  cristianamente  y  no 
comprometió  á  nadie  en  sus  declaraciones.  Marchó  al  suplicio 
con  paso  firme,  encadenada  con  su  amante.  En  el  camino 
exclamó:  «Tengo  sed».  Un  soldado  de  la  escolta  del  suplicio 
le  alcanzó  un  vaso  de  agua.  Ella  lo  rechazó,  diciendo:  «Ni 
agua  quiero  de  los  verdugos  de  mi  patria".  Sus  compañeros 
desfallecían,  y  ella  los  exhortó  á  morir  como  hombres,  gritan- 
do en  alta  voz  que  su  sangre  sería  vengada  (^).  Fué  fusilada 
por  la  espalda  al  lado  de  su  amante,  con  quien  se  unió  por 
siempre  en  la  muerte  (14  de  noviembre  de  1817).  En  ese  día 
todos  lloraron  en  Bogotá.  Los  granadinos  consagraron  á  su 
memoria  una  canción  fúnebre  que  se  con\ártió  en  himno  de 
guerra  repetida  por  toda  la  América,  y  sus  contemporáneos 
formaron  de  su  nombre  un  anagrama  simbólico:  Policarpa 
Salavarricta :  YACE  POR  SALVAR  LA  PATRIA,  que  es  su  epitafio 
histórico  \^^). 

Morillo  encontró  que  Sámano  era  un  digno  continuador 
de  su  política  sangrienta,  y  le  hizo  nombrar  virey  en  sustitu- 
ción de  Montalvo,  que  menos  cruel,  había  manifestado  ten- 
dencias á  endulzar  el  terrorismo  colonial  implantado  por  el 
pacificador. 


(^*)  Fueron  ejecutados  juntamente  con  la  Pola  y  su  amante,  Antonio 
Galeano,  José  Manuel  Díaz,  Joaquín  Suárez,  Jacobo  Marufú,  José  María 
Arcos  V  Francisco  Ai-ellano,  complicados  en  su  causa. 

(3S)  ^T^éase  :  «Diccionario  biográfico  de  los  campeones  de  la  libertad  de 
Nueva  Granada,  Venezuela))  etc.,  poi  Leónidas  Scarpetta  y  Saturnino  Ver- 

fara,  donde  se  registra  la  biografía  más  completa  de  esta  simpática  heroína. 
u  canción  fúnebre  con  música  adecuada,  es  popular  en  toda  la  América 
meridional : 

Granadinos,  la  Pola  no  existe, 
Por  la  patria  su  muerte  llorad. 
Por  la  patria  á  morir  aprendamos 
O  juremos  su  muerte  vengar. 

«Por  las  calles  y  al  pie  del  suplicio, 
«Asesinos,  giitaba,  temblad! 
«Consumad  vuestro  homble  atentado, 
«Ya  vendrá  quien  me  sepa  vengar!» 

En  el  interesante  libro  «Campaignes  and  cruises  in  Venezuela  and 
New  Gi'anada»,  se  encuenti-an  algunas  noticias  sobre  el  proceso  y  la  ejecu- 
ción militar  de  la  Pola. —  El  Di'.  Ángel  J.  CaiTanza'ba  escrito  una  narra- 
ción de  este  episodio  bajo  el  título  de  «El  suplicio  de  la  Pola»,  con  nuevos 
datos  tradicionales  suministrados  por  el  poeta  gi-anadino  Próspero  Pereyra 
Gamba. 


CAPITULO  XLI 


LA  TERCERA  GUERRA  DE  VENEZUELA 


AÑOS  1815-1817 


Carácter  de  la  revolución  venezolana — Pai-alelo  de  la  revolución  argentina 
y  venezolana — La  evolución  sud-americana — Segunda  insurrección  de 
Margarita — La  insurrección  de  Casanare — Aparición  de  Páez — Su  re- 
trato— Combate  de  Mata-de-la-miel — Formación  del  ejército  del  Apure 
— Condensación  de  las  guerrillas  independientes  al  oriente  de  Vene- 
zuela— Odisea  de  Bolívar  en  las  Antillas — Alejandro  Petióu — Luia 
Brion — Expedición  de  los  Cayos  de  San  Luis — Bolívar  es  nombrado 
jefe  supremo  de  Venezuela — Desembarca  con  la  expedición  en  Carúpa- 
no — Se  reembarca  y  dirígese  á  Ocumare — Su  fuga  de  Ocumare  abando- 
nando la  expedición — Los  expedicionarios  abandonados  nombran  por 
jefe  á  Mac-Gregor — Su  célebre  marcha  al  través  de  Venezuela — Bolívar 
en  Bonaire — Su  segunda  deposición  y  proscripción — Su  genio  superior 
— Los  ejércitos  de  la  insurrección  venezolana — Batalla  de  Quebrada- 
Honda — Mac-Gregor  ocupa  Barcelona — Batalla  del  Playón  de  Juncal 
— Páez  sitia  á  San  Fernando — Sitio  de  Cumaná  por  Marino — Los  rea- 
listas evacúan  Margarita — Páez  conquista  la  Guayana — El  Orinoco  base 
natural  de  operaciones — Pone  sitio  á  Angostura — Triste  papel  de  Bolí- 
var en  esta  campaüa — Planes  al  aire  de  Bolívar — Derrota  de  Clarines — 
Caída  de  Barcelona — Bolívar  toma  el  Orinoco  como  base  de  operaciones 
— Nueva  faz  de  la  guerra — Famosa  acción  de  las  Mucuritas — Morillo 
marclia  contra  Margarita — La  Torre  marcha  en  socorro  de  la  Guayana 
— Batalla  de  San  Félix — El  Kcongresillo  de  Cariaco» — Reveses  de  Mari- 
ño  en  Paria — Aparición  de  Sucre — El  capitán  Antonio  Díaz — Brion  pe- 
netra con  la  flotilla  independiente  en  el  Orinoco — La  ToiTe  evacúa  la 
Guayana — Conjuración  de  Piar — Juicio  y  muerte  de  Piar — Destierro  de 
Marino — Bolívar  afirma  su  autoridad. 


En  ninguna  de  las  colonias  hispano  -  americanas  insurrec- 
cionadas, la  guerra  por  su  emancipación  fué  más  porfiada,  más 
heroica  ni  más  trágica  que  en  Venezuela.  La  primera  en  dar 
la  señal  de  la  revolución,  en  declarar  su  independencia  y  pro- 
clamar la  república,  cayó  dos  veces,  luchando  con  sus  propios 
elementos  y  contra  los  más  numerosos  ejércitos  de  la  metro- 
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poli,  y  rosui'gió  por  ía  tercera  vez  guerreando  síA  tregua,  hasta 
alcanzar  el  triunfo  final.  Venezuela  representa  en  el  hemisferio 
norte  el  mismo  papel  que  las  provincias  del  Río  do  la  Plata  en 
el  sud,  con  la  diferencia  de  la  doble  caída  que  puso  á  prueba 
su  fortaleza.  Ella  fué  el  núcleo  que  condensó  los  elementos 
revolucionarios  del  norte  y  le  dio  su  nervio  militar,  á  la  vez 
que  su  base  política,  creando  una  nueva  fuerza  expansiva  que 
se  haría  sentir  en  toda  la  América  del  sud  por  el  vehículo  do 
sus  soldados.  Libertó  á  Nueva  Granada  esclavizada,  como  las 
Provincias  del  Plata  á  Chile,  sin  lo  cual  ni  en  el  sud  ni  en  el  nor- 
te la  condensación  de  sus  respectivas  fuerzas  era  posible.  Asi 
como  las  armas  argentinas,  dieron  la  señal  de  la  guerra  ofen- 
siva atravesando  los  Andes  meridionales,  Venezuela  la  inició 
al  trasmontar  los  Andes  ecuatoriales,  cruzando  los  ejércitos 
colombianos  de  mar  á  mar  como  los  argentinos  para  converger 
al  punto  estratégico  de  la  campaña  libertadora  del  continente. 
Las  Provincias  del  Plata,  formaron  la  liga  guerrera  de  la 
República  Argentina,  Chile  y  el  Perú.  Venezuela  creó  á 
Colombia,  reuniéndose  en  cuerpo  de  nación  con  Nueva  Grana- 
da y  Quito.  Los  argentinos  dieron  á  la  América  el  genio  de 
San  Martín.  Venezuela  le  dio  el  genio  de  Bolívar.  Los  dos 
pueblos  y  los  dos  libertadores,  núcleo,  nervio  y  pensamiento 
de  la  condensación  de  sus  elementos  revolucionarios  en  los 
dos  hemisferios,  siguen  opuestos  caminos  en  dirección  cons- 
tante, se  atraen,  y  concurren  á  la  batalla  final,  efectuando 
su  conjunción  en  el  centro  del  continente.  Tal  es  la  grande 
evolución  que  vá  á  iniciarse. 

Después  de  la  rota  de  Úrica  y  de  la  catástrofe  de  Matu- 
rín,  los  últimos  restos  del  ejército  republicano  del  oriente  se 
habían  esparcido  en  guerrillas  en  las  márgenes  y  nacientes 
del  Orinoco  y  llanos  de  Barcelona,  mientras  la  insurrección  se 
mantenía  indómita  en  los  llanos  de  Casanare  (véase  capítulo 
XXXIX,  §  VI). 

La  Margarita,  fué  la  primera  en  dar  la  señal  de  la  nueva 
insurrección  general  así  que  Morillo  emprendió  su  campaña 
contra  Nueva  Granada.  Nombrado  gobernador  de  la  isla  el 
teniente  coronel  Joaquín  Urreistieta,  quiso  dar  un  golpe  de 
autoridad  ordenando  la  prisión  de  Arismendi.  Los  isleños  se 
levantaron  como  un  hombre  en  número  de  1,500  hombres. 
Despechado  el  gobernador  mandó  que  no  se  diera  cuartel  á 
los  insurrectos  y  se  permitiese  el  saqueo  libre  á  la  tropa,  in- 
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cendiaudo  el  pueblo  de  San  Juan  y  la  villa  del  norte,  de  con- 
formidad á  las  indicaciones  de  Morillo  y  á  las  instrucciones 
de  Moxó  que  le  prevenía  «fusilar  irremisiblemente  sin  forma 
« de  proceso  ni  consideración  humana  alguna,  á  los  que  auxi- 
(' liasen  ó  siguiesen  á  los  insurgentes  con  armas  ó  sin  ellas»  (^), 
Los  insurgentes  aceptaron  el  duelo  á  muerte.  Arismendi  tomó 
posesión  de  la  parte  septentrional  de  la  isla,  asaltó  la  casa 
fuerte  de  la  Villa  del  Norte  y  pasó  á  cuchillo  la  guarnición  de 
200  hombres  que  la  defendía.  Tomó  en  seguida  la  ofensiva; 
atacó  los  castillos  de  Pampatar  y  Porlamar,  y  aunque  recha- 
zado, puso  sitio  al  gobernador  en  la  Asunción,  capital  de  Mar- 
garita, encerrándolo  en  el  castillo  de  Santa  Rosa  (noviembre 
de  1815).  El  ejército  de  la  isla  se  elevó  al  niimero  de  cuatro 
mil  trescientos  infantes  y  doscientos  de  caballería,  mal  arma- 
dos, pero  decididos  á  mantener  alzada  la  bandera  de  la  inde- 
pendencia, que  ya  no  se  abatiría  jamás  en  su  estrecho  terri- 
torio. 

En  los  llanos  de  Casanare,  la  insurrección  tomo  cuerpo  y 
consistencia,  acaudillada  por  el  famoso  José  Antonio  Páez, 
cuya  aparición  hemos  señalado,  como  la  del  Aquiles  de  la  re- 
volución venezolana.  (V.  cap.  XXXIX,  §  VI).  Era  Páez  na- 
tural de  Barinas,  contaba  á  la  sazón  veinte  y  seis  años  de 
edad,  y  había  hecho  la  campaña  de  la  reconquista  de  Vene- 
zuela, señalándose  por  su  valor  como  soldado  de  segunda  fila. 
Trasladado  á  los  llanos  de  Casanare  después  de  la  derrota  de 
La  Puerta  y  la  retirada  de  Urdaneta,  se  reveló  el  gran  caudi- 
llo, y  pronto  ocupó  el  primer  puesto,  que  sus  mismos  enemigos 
reconocieron  á  su  costa  ser  el  que  le  correspondía.  Era  un 
criollo  genuino,  de  raza  caucasiana  con  mezcla  de  sangre  nativa. 
De  fuerza  hercúlea,  domador  de  potros  y  nadador  infatigable, 
diestro  en  el  manejo  de  la  lanza,  la  espada  y  el  puñal,  era  el 
primero  en  los  combates  y  se  imponía  á  todos  por  su  energía 
personal  y  por  su  elevación  moral.  Cuando  alguno  de  sus 
soldados  cometía  alguna  falta  ó  manifestaba  disgusto  por  sus 
providencias,  lo  desafiaba  á  duelo  singular,  dejándole  la  elec- 
ción de  las  armas,  y  aceptase  ó  no,  lo  vencía  física  ó  moral- 
mente.  Sujeto  á  ataques  epilépticos  cuando  se  exaltaba  su 
sistema  nervioso,  era  un  poseído  en  la  pelea,  y  después  de 
atravesar  con  su  lanza  hasta  cuarenta  enemigos,  caía  postrado 


(1)  Eestrepo:  «Hist.  de  la  Eevol.  de  Colombia»,  t.  11,  pág.  314. 
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en  tierra  como  muerto.  Audaz  en  sus  empresas,  y  reflexivo 
en  sus  combinaciones  originales,  poseía  á  la  par  del  ardor  del 
guerrero  el  golpe  de  vista  del  gcmcral  do  ('aballei'ía,  y  tan 
temerario  en  la  acción  como  astuto  en  su  preparación,  siempre 
fué  vencedor  por  sus  propias  inspiraciones.  Era  el  ídolo  de 
sus  soldados,  que  le  llamaban  «el  tío»  ó  «el  compadre»  y  se 
familiarizaba  con  ellos  algunas  veces,  empinando  la  tapara  ó 
calabaza — el  ánfora  primitiva  de  los  llaneros, — colmada  de 
agua  ó  de  aguardiente,  ó  mezclándose  á  sus  danzas  populares, 
en  que  representaba  el  ¡lapel  de  un  borracho,  en  medio  de 
frenéticos  aplausos.  De  cinco  pies  y  nueve  pulgadas  inglesas 
de  altura,  ágil  y  musculoso  aunque  algo  grueso,  su  rostro  de 
contornos  redondeados,  sombreado  por  cabellos  negros  y  cres- 
pos con  un  espeso  bigote  (sin  patillas  ni  sotabarba)  que  lo 
acentuaba,  era  simpático  y  varonil.  De  temperamento  san- 
guíneo, tenía  un  nativo  instinto  moral  que  gobernaba  sus 
acciones.  Hijo  de  la  naturaleza,  criado  en  medio  de  los  fero- 
ces llaneros  que  dominaba  con  su  fuerza  física  y  su  voluntad 
superior,  su  índole  era  generosa,  su  carácter  caballeresco  y 
humano,  y  su  inteligencia  muy  superior  á  su  instrucción,  pues 
entonces  no  sabía  leer  ni  escribir  {^).  Era  en  suma,  una  pobre 
cabeza  política,  con  iluminaciones  heroicas,  manso  en  la  paz, 
terrible  en  el  combate,  que  se  dejaba  gobei'nar  en  el  triunfo  y 
dominaba  á  todos  en  el  peligro.  Su  traje  era  una  blusa  de 
paño  azul,  polainas  de  llanero,  la  manta  echada  á  la  espalda 
sujeta  con  un  broche  de  plata  sobre  el  pecho,  un  chambergo 
á  lo  mosquetero  con  el  ala  de  adelante  doblada  con  una  cucar- 
da venezolana  prendida  por  una  presilla  de  oro,  al  cinto  una 
espada  toledana  y  una  larga  lanza  que  nunca  dejaba  de  la 
mano  en  campaña,  y  que  era  su  estandarte  al  frente  de  su 
tienda  de  campaña,  que  era  un  toldo  de  cueros. 


II 


El  primer  combate  que  mandó  Páez  en  jefe,  siendo  aún 
simple  capitán,  lo  elevó  de  un  golpe  al  rango  de  primer  gene- 


(2)  Algunos  de  los  rasgos  de  este  retrato  son  .tomados  de  uno  que  el 
mismo  general  Páez  reconoce  como  auténtico  en  su  «  Auto-biogi'afíaw,  t.  I, 
pág.  142,  y  se  encuentra  en  un  libro  publicado  en  Londi-es  en  1828 :  « Re- 
colletions  of  á  service  of  tlu-ee  years  during  tlie  war-of-exterminatiou  iu 
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ral  de  caballería  de  la  América  y  le  dio  el  dominio  de  los  lla- 
nos del  Apure. 

Hallábase  la  división  de  Casanare  acampada  en  el  pueblo 
del  Gruadalito  sobre  la  margen  izquierda  del  Arauca,  cuando 
se  anunció  la  marcha  del  gobernador  español  de  Barinas,  el 
coronel  Francisco  López,  á  la  cabeza  de  1,100  ginetes  y  300 
infantes  con  un  cañón.  El  jefe  republicano  como  intimidado, 
reunió  una  junta  de  guerra,  y  propuso  la  retirada.  Como  to- 
dos guardaran  silencio,  Páez  manifestó,  que  había  ofrecido 
defender  al  pueblo  del  Gruadalito,  y  que  sin  desobedecer  las 
órdenes  que  se  le  diesen,  suplicaba  se  le  permitiese  quedarse 
con  un  escuadrón  para  hacer  frente  al  enemigo.  Apoyado  por 
todos  los  oficiales,  el  jefe,  airado,  les  dijo:  «Pues  que  los  man- 
«de  el  comandante  Páez,  y  síganme  los  que  quieran  á  Casa- 
«nare».  Y  se  retiró  al  sud  del  Arauca  con  el  estado  mayor, 
una  compañía  de  infantería  y  otra  de  dragones,  dejando  á 
Páez  en  Guadalito  con  solo  500  hombres  de  caballería. 

Páez  salió  en  busca  del  enemigo,  decidido  á  batirlo  donde 
lo  encontrase.  A  los  20  kilómetros,  en  el  punto  llamado 
Mata- de-la-miel,  sobre  las  nacientes  del  Apure,  avistó  la  divi- 
sión española,  con  la  caballería  apoyada  sus  alas  en  dos  pe- 
queños bosques  y  en  estos  oculta  su  infantería  (16  de  febrero 
de  1816).  En  el  reconocimiento  que  practicó  Páez  en  persona, 
le  mataron  el  caballo  de  un  balazo.  Iba  ya  á  anochecer,  y 
algunos  le  indicai'on  que  sería  prudente  suspender  el  ataque. 
El  contestó  que  la  oscuridad  sería  tan  grandes  para  unos  como 
para  otros,  y  con  voz  de  rtiando  dirigió  á  su  tropa  la  proclama 
más  original,  que  como  él  mismo  lo  decía,  jamás  ociutíó  á  gene- 
ral alguno :  « Compañeros :  me  han  matado  mi  caballo.  Si  no 
«están  resueltos  á  vengar  ahora  mismo  su  muerte,  yo  la  ven- 
«garé  solo  y  me  lanzaré  á  perecer  entre  las  filas  enemigas». 
Sabían  que  era  hombre  de  cumplir.  Todos  contestaron  con 
entusiasmo,  que  irían  con  él  á  donde  los  llevase. 

Formados  los  republicanos  en  dos  líneas  escalonadas  (^), 


the  republics  of  Venezuela  and  Colombiao,  —  Habiendo  conocido  personal 
mente  al  héroe,  hemos  podido  copiai-lo  al  natural,  combinando  los  elemen 
tos  físicos  y  morales  de  su  personalidad. 

(*)  Resti-epo  en  su  «Historia»,  etc.,  dice  en  «tres  columnas»  lo  que 
no  tiene  sentido  táctico,  ti-atándose  de  cargas  de  caballería;  pero  Páez  en 
su  «Auto-biografía»,  dice  «en  dos  líneas»,  formación  que  responde  á  las 
peripecias  del  combate. 
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atacaron  la  posición  española.  Recibidos  con  fuego  do  cañón 
y  fusilería,  cargó  (i  fondo  la  primera  línea  y  arrolló  las  dos 
terceras  partos  do  la  caballería  enemiga,  poniéndola  en  fuga. 
En  la  carga  de  la  segunda  línea,  fué  herido  el  caballo  de 
Páez;  el  animal  espantado  reventó  las  cinchas  con  sus  corcobos 
y  arrojó  al  suelo  el  ginete  con  la  silla  entre  las  piernas.  Al 
levantarse,  vio  que  su  segunda  línea  había  sido  rechazada. 
Montó  en  el  primer  caballo  que  encontró,  contuvo  á  los  fugiti- 
vos, los  hizo  volver  las  caras,  y  reanimados  con  su  presencia 
y  su  ejemplo,  los  llevó  á  rebienta- cinchas  hasta  llevarse  por 
delante  los  últimos  400  hombres  de  caballería  enemiga  que 
permanecían  formados.  Mientras  los  republicanos  perseguían 
á  los  dispersos,  la  infantería  española  emprendió  su  retirada 
internándose  en  los  bosques  del  Apure.  Más  de  400  muertos 
y  200  prisioneros  fueron  los  trofeos  de  esta  brillante  jor- 
nada {*).  El  vencedor  trató  con  generosidad  á  los  vencidos, 
y  todos  ellos  se  alistaron  voluntariamente  bajo  la  bandera 
republicana.     Esta  victoria  señaló  al  héroe  (^). 

Desde  entonces,  los  llaneros  que  habían  seguido  á  Anto- 
ñanzas,  Boves  y  Morales,  quedaron  ganados  para  la  causa  de 
la  independencia.  Páez,  su  vínculo  de  unión,  aclamado  poco 
después  jefe  délos  llanos,  formó  el  famoso  ejército  del  oriente 
ó  del  Apure,  que  es  la  denominación  con  que  ha  pasado  á  la 
historia.  Al  recibirse  del  mando,  arengó  á  sus  tropas,  les  ase- 
guró que  procuraría  corresponder  á  la  confianza  que  en  él 
depositaban,  y  que  fiasen  ante  todo  en  la  Divina  Providencia, 
pero  que  mi-entras  tanto,  él  iba  á  llevarlos  aquel  mismo  día  al 
encuentro  del  enemigo  (setiembre  de  1816).  Invadió  la  pro- 
vincia de  Barinas. 

Al  mismo  tiempo  que  el  ejército  del  Apure  se  formaba, 
las  guerrillas  de  Monagas,  Saraza  y  Cedeño  se  condensaban 
en  el  alto  Orinoco  y  los  llanos  bajos  del  oriente,  formando 
divisiones  hasta  de  1,500  hombres  reunidos.  Alarmado  el  go- 
bernador de  la  Guayana,  destacó  una  fuerte  columna  contra 
Cedeño,  la  que  fué  completamente  derrotada  (8  de  marzo  de 
1816).  Una  segunda  expedición  de  1,500  hombres,  embarcada 
en  una  escuadrilla  que  remontó  el  Orinoco,  no  tuvo  mejor 


(*)  Páez  en  su  «Auto-biografía»,  da  exageradamente  500  prisioneros, 
contando  tal  vez  los  habitantes  de  la  comarca  que  enroló  en  sus  filas. 

(5)  Véase  «Auto-biografía  del  general  J.  A.  Páez»,  comparado  con 
Montenegi'o,  Eestrepo  y  Baralt  y  Díaz. 
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suerte,  viéndose  obligada  al  fin  á  reconcentrarse  con  sus  res- 
tos á  la  ciudad  de  Angostura,  capital  de  la  Guayana. 

Tales  fueron  las  alarmantes  noticias  que  obligaron  á  Mo- 
rillo á  abandonar  el  teatro  de  la  Nueva-Granada  y  á  trasladar- 
se á  Venezuela  con  el  gi'ueso  de  su  ejército. 


III 


La  insurrección  que  había  resurgido  en  el  Orinoco,  el 
Apure  y  los  llanos  bajos,  se  extendió  por  las  costas  de  Barlo- 
vento, promovida  por  los  emigrados  del  oriente  de  Venezuela, 
sobre  la  base  de  la  isla  de  Margarita  que  le  daba  un  sólido 
punto  de  apoyo.  La  tercera  y  última  guerra  á  muerte  de  Ve- 
nezuela iba  á  comenzar.  Aquí  comienza  también  la  nueva  odi- 
sea de  Bolívar, 

Después  de  su  retirada  de  Cartagena,  Bolívar  habíase 
asilado  en  la  Jamaica,  donde  se  ocupó  en  escribir  el  manifiesto 
y  la  memoria  de  que  hemos  dado  cuenta,  buscando  nuevos 
medios  para  volver  á  trabajar  por  la  independencia  dg  su 
patria.  Esta  sombra  que  vagaba  pov  los  contornos  de  Vene- 
zuela, perturbaba  la  tranquihdad  de  sus  dominadores.  Se  dijo 
en  aquella  época,  que  el  capitán  general  Moxó,  por  medio  de 
uia  español  que  se  trasladara  á  Kingston,  con  el  designio  de 
asesinarlo,  compró  á  un  esclavo  que  acompañaba  al  Libertador 
en  su  destierro.  El  asesino  penetró  una  noche  en  su  habita- 
ción, que  estaba  á  oscuras ;  se  dirigió  á  su  hamaca,  y  dio  dos 
puñaladas  á  un  hombre  que  allí  dormía,  dejándole  muerto. 
Era  un  jDobre  emigrado  llamado  Amestoy,  que  sabedor  de  que 
Bolívar  no  dormiría  aquella  noche  en  su  posada,  había  ocu- 
pado su  lugar.  El  esclavo  confesó  su  intención  y  su  delito,  y 
fué  ahorcado;  pero  no  se  adelantó  nada  respecto  de  sus  cóm- 
plices (^). 


(6)  Díaz,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Caracas  al  lado  de  Moxó  como 
consejero  privado,  en  sus  « Recuerdos  de  la  revolución  de  Caracas »,  se  de- 
sentiende de  la  imputación  liecha  al  capitán  general  de  Venezuela,  y  dice 
en  su  pág.  99:  «El  mulato  Luis,  esclavo  de  Bolívar,  estaba  ganado  (yo  no 
«sé  por  quién)  para  asesinarlo». — Restrepo  dice  con  su  acostumbrada  cir- 
cunspección :  «Un  español  europeo,  pagado,  según  se  dijo  en  aquella  época, 
« por  el  capitán  general  SIoxó,  aunque  no  sabemos  con  qué  fundamento  se 
«le  atribuye  este  crimen,  se  trasladó  á  Kingston  con  el  designio  de  asesinar 
«á  Bolívar».    ('<Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  I,  pág.  338). 
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Do  1.1  Jamaica,  trasladóse  Bolívar  íl  la  isla  do  Santo  Do- 
miiifío,  recibiendo  en  (>1  tr/insito  la  noticia  de  la  caída  do  Car- 
tagena, de  dondo  tai'díaniento  había  sido  llamado  para  tomar 
el  mando  do  la  plaza.  Gobernaba  cu  Haití  como  presidente  de 
la  república  do  los  negros  americanos,  el  famoso  mnlato  Ale- 
jandro Petión,  quo  lia  sido  comj>arado  con  Washington,  hom- 
bro de  un  talento  notable,  fundador  de  la  independencia  y 
legislador  de  su  tierra  natal.  Ardiente  partidario  de  la  eman- 
cipación hispano- americana,  simpatizó  con  Bolívar,  y  le  sumi- 
nistró el  armamento  necesario  para  emprender  una  expedición, 
haciéndolo  abrir  un  crédito  para  los  gastos  por  medio  de  la  casa 
del  acaudalado  comerciante  inglés  Roberto  Southerland.  Allí 
se  encontró  también  con  un  liolandós,  rico  armador  de  Cura- 
sao, llamado  Luis  Brion,  quien  apasionado  por  l?i  persona  y  los 
proyectos  del  Libertador,  puso  á  sus  órdenes  una  escuadrilla 
de  siete  goletas  armadas  en  guerra  con  3,500  fusiles,  ofrecién- 
dole generosamente  su  vida  y  toda  su  fortuna  para  el  logro  de 
su  empresa. 

En  el  puerto  de  los  Cayos  de  San  Luis,  que  ha  dado  su 
nombre  á  esta  famosa  expedición,  empezaron  á  hacerse  sus 
primeros  aprestos  á  principios  de  1816.  Habíanse  reunido 
allí  los  salvados  de  Cartagena  y  porción  de  jefes  y  oficiales 
granadinos  y  venezolanos,  entre  ellos.  Piar,  Marino,  Bermúdez, 
Mariano  Montilla,  Carlos  Soublette,  el  coronel  inglés  Gregorio 
Mac  Gregor  que  había  servido  con  Miranda,  Ducoudray-Hols- 
tein  y  el  granadino  Francisco  Antonio  Zea,  notable  hombre 
civil  que  tenía  el  merecido  renombre  de  sabio.  Reinaba  una 
gran  anarquía  entre  los  emigrados :  mucbos  no  querían  reco- 
nocer la  autoridad  de  Bolívar.  Fué  necesario  que  Petión 
interpusiese  su  influencia  y  que  Brion  declarase  que  solo  al 
Libertador  confiaría  sus  elementos  de  guerra,  para  que  fuese 
aceptado  como  jefe  de  las  fuerzas  expedicionarias,  hasta  tanto 
que  pisando  territorio  venezolano  se  designase  el  que  debía 
gobernarlos.  Montilla,  que  había  provocado  á  un  duelo  á 
Bolívar,  y  Bermúdez  que  encabezaba  la  oposición,  fueron 
excluidos  de  la  expedición. 

El  30  de  marzo  de  1816  zarpó  la  escuadrilla,  mandada  por 
Brion  con  el  título  de  Almirante  de  Venezuela,  llevando  á  su 
bordo  como  300  hombres  que  el  libertador  comi^araría  luego 
con  los  300  de  Leónidas,  como  comparai*a  con  las  Cruzadas 
de  Jerusalem  su  reconquista  de  Venezuela.    Al  llegar  á  la 
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Margarita  en  los  primeros  días  de  mayo  (1816),  la  escuadrilla 
se  encontró  con  dos  buques  de  guerra  españoles,  el  bergantín 
Intrépido  y  la  goleta  Bita,  que  fueron  tomados  por  Brion  al 
abordaje,  después  de  una  resistencia  vigorosa  en  que  perdie- 
ron las  tres  cuartas  partes  de  su  tripulación.  El  comandante 
de  la  mta  murió  en  el  combate,  y  el  del  Intrépido,  Rafael  Igle- 
sias, se  disparó  dos  pistoletazos  cuando  vio  que  la  resistencia 
era  inútil,  para  no  caer  vivo  en  manos  de  los  independient-es. 
La  expedición  desembarcó  en  el  puerto  de  Juan  Griego.  Los 
españoles  se  reconcentraron  en  Pampatár  y  Porlamar,  donde 
se  resistieron  á  las  tentativas  que  bizo  Bolívar  para  rendirlos. 
De  acuerdo  el  jefe  expedicionario  con  Arismendi,  reuniéronse 
los  jefes  y  oficiales  republicanos  y  los  habitantes  de  la  isla  en 
la  iglesia  de  la  Villa  del  Norte  con  el  objeto  de  nombrar,  según 
lo  convenido,  el  jefe  supremo  de  la  república  que  iba  á  restau- 
rarse. Xo  podía  faltar  en  tal  ocasión  una  renuncia  anticipada 
del  único  designado  para  ocupar  este  puesto,  contando  como 
contaba  con  el  voto  de  sus  compañeros,  y  habiéndose  propicia- 
do el  poderoso  apoyo  de  Arismendi  para  asegurar  la  unanimi- 
dad. Declaró  que  «no  aceptaría  el  mando  porque  el  ejercicio 

•  de  un  poder  absoluto  en  medio  de  rivalidades,  era  peligroso 

•  para  la  independencia  en  aquellas  circunstancias,  y  que  esta- 
«ba  dispuesto  á  obedecer  al  que  se  nombrara-'.  Era  lo  mismo 
que  pedir  el  poder  que  reclamaba,  y  de  que  fué  revestido  con 
el  título  de  «Jefe  Supremo,  sin  limitación  alguna,  y  sin  más 
condición  que  hacer  cuanto  creyese  conveniente  para  la  salva- 
ción de  la  patria  (7  de  mayo).  Marino  fué  nombrado  segundo 
jefe.  En  posesión  del  mando,  dirigió  una  proclama  á  los 
venezolanos  (8  de  mayo)  anunciando  que  *  el  congreso  naeio- 
«nal  sería  nuevamente  instalado,  autorizando  á  los  pueblos 

•  libres  á  nombrar  sus  diputados  sin  otra  convocación,  confián- 
<'  doles  las  mismas  facultades  soberanas  que  en  la  primera  épo- 
«ca  de  la  república»  {''). 

La  expedición,  reforzada  con  cuatro  buques  margariteños 
tomó  tierra  en  el  puerto  de  Carúpano  en  la  costa  de  Paria.  Se 
apoderó  de  dos  buques  de  guerra  enemigos  y  del  fuerte  arti- 
llado que  abandonaron  los  españoles,  estableciendo  allí  Bolí- 
var su  cuartel  general  (1"  de  junio  de  1816). 


(7)  «Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador»,  t.  V,  núm.  1001,  ó  I  y  IV. 
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IV 

L  a  fama  había  abujtado  el  número  de  los  expedicioDarios ; 

decíase  que  formaban  im  ejército  de  tres  mil  hombres  que 
el  presidente  Petión  había  piiesto  á  disposición  de  Bolívar.  En 
ve«  de  ^rovecharse  del  estupor  que  causó  su  atrevido  desem- 
bareo,  y  ponerse  en  campaña  para  reunirse  á  las  guerrillas  del 

oriente,  que  solo  necesitaban  un  jefe  para  sostener  con  sistema 
j  unidad  la  guerra  de  partidarios,  limitóse  á  desprender  á 
IMar  hacia  Maturín,  y  á  Marino  para  que  tomase  posesión  de 
Güiría  en  el  promedio  de  la  península.  £l  permaneció  en  Ca- 
rópano,  dando  pomposos  boletines,  expidiendo  decretos  en  que 
declaraba  la  libertad  de  los  esclavos  en  cumplimiento  de  su 
promesa  á  Petión,  y  Hamo  á  los  habitantes  del  país  á  las 
amas,  sin  que  nadie  se  le  reuniese.  En  seguida  convocó  una 
asamblea  popular  de  los  balotantes  del  lugar,  haciendo  decla- 
rar por  medio  de  ella  y  de  la  municipalidad,  que  <  el  gobierno 
«de  la  república  era  mtoj  caünd^.  De  este  modo  quedó  abo- 
fido  d  asteona  federatÍTO  en  V^enezuela.  En  esto  perdió  lasti- 
mosam^te  un  mes  de  tiempo  preóoso.  A  los  veinte  días  sus 
avanzadas  eran  sorprendidas,  estaba  sitiado  por  tierra  por 
ima  diviáóiide  1,300  hombres,  y  la  escuadrilla  española  refor- 
zada amenazaba  cortarle  su  retirada  por  agua.  Pidió  aiixilio 
á  Marino  qae  había  ¿aprovechado  mejor  su  tiempo,  qnien  le 
envió  un  grueso  refuerzo,  con  lo  que  pudo  rennir  6C>0  hombres. 
Propuso  á  Brion  saliese  á  batir  la  fuerza  marítima  del  enemigo ; 
pero  los  corsarios  se  n^aron  á  arriesgar  sns  bnqnes  en  un 
eombotedeagualyán  objeto.  Desde  entonces  se  vio  que  Bolí- 
Tarno  tenia  plan  ni  resolmáón  hecha.  Entre  tanto  las  gaerñ- 
Das  de  Gedmo,  Monagas  y  Saraza  lo  proclamaban  general  en 
j^e,  redamando  su  presencia.  Piar  reunía  una  poderosa 
drriáón  en  Mafcorin,  y  Marino  con  otra  no  menos  fuerte  se 
atrincheraba  en  Gñiría.  Solo  el  libertador  permanecía  en  la 
inaeeión  y  raí  la  impotencia. 

Bolívar,  perdido  en  Carópano,  reembarcóse  en  sn  eseuadri. 
lia.  En  vez  de  adoptar  el  plan  de  campaña  que  aconsejaba  Piar, 
que  era  tomar  por  base  de  operaciones  el  Orinoco,  ocupando 
la  Guayana,  se  dirigió  al  norte  y  desembarcó  con  su  pequeña 
^visión  em  el  puerto  de  Ocumare,  entre  Caracas  y  Puerto 
Cabello  (5  de  juKo  de  1816).  Esta  extraña  resolución,  que  da 
Toxo  m  31 
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una  muestra  de  la  inexperiencia  estratégica  del  general,  solo 
tiene  una  explicación,  y  era  su  preocupación  constante  de  ocu- 
par á  Caracas,  su  ciudad  natal,  que  le  haría  perder  tres  campa- 
ñas más,  y  que  por  entonces  era  su  único  olDJetivo  militar. 
Aun  ocupada  Caracas,  era  la  derrota  segura,  en  un  país  ago- 
tado, no  dispuesto  á  la  insurrección,  y  ocupado  por  cinco  mil 
enemigos,  de  manera  que  esto  no  le  daba  en  el  mejor  caso  sino 
la  misma  situación  que  había  tenido  después  de  la  derrota  do 
La  Puerta.  Su  conducta  poco  valerosa  en  esta  ocasión,  hizo 
más  deplorable  este  grave  error,  con  daño  de  su  fama  y  de  su 
causa. 

En  Ocumare  como  en  Carúpano,  malgastó  su  tiempo  en 
vanas  proclamas,  llamando  al  pueblo  de  Caracas  á  las  armas  y 
anunciar  que  marchaba  á  la  cabeza  de  un  poderoso  ejército 
de  las  tres  armas  para  darle  libertad,  repitiendo  lo  que  ya 
había  dicho,  aleccionado  por  la  experiencia,  que  «había  cesado 
la  guerra  á  muerte».  Los  jefes  que  le  acomiíañaban  eran  de 
opinión  de  avanzar  rápidamente  hasta  Valencia,  y  dominar  los 
valles  de  Aragua,  á  fin  de  atraer  á  sí  las  gueri'illas  patriotas 
de  los  llanos  y  formar  un  ejército.  Bolívar,  sin  decidirse  por 
la  ofensiva  franca  que  era  la  única  salvación  posible,  ni  por  la 
defensiva  inerte,  que  era  la  conservación  estéril,  adoptó  un 
singular  plan  espectante,  que  era  la  perdición.  Desprendió  á 
Soublette  con  el  grueso  de  su  fuerza  con  orden  de  atravesar 
la  cordillera  de  la  costa,  ocupar  el  desfiladero  de  la  Cabrera,  y 
fortificarse  en  este  punto.  Con  otro  destacamento,  se  exten- 
dió por  la  costa  hacia  el  sud  para  reclutar  soldados.  Él  per- 
maneció mientras  tanto  en  el  puerto,  con  una  corta  guarnición 
haciendo  desembarcar  el  parque  y  una  imprenta,  regalo  de 
Petión,  que  consideraba  su  arma  más  poderosa.  El  almirante 
Brion  se  hizo  á  la  mar  con  parte  de  los  corsarios,  con  el  obje- 
to de  emprender  un  crucero,  dejando  á  disposición  de  Bohvar 
un  bergantín  armado  en  guerra  y  dos  goletas  mercantes. 

El  mismo  día  que  Bolívar  desembarcaba  en  Ocumare/ 
llegaba  Morales  á  Valencia  con  la  división  que  en  auxilio  de 
Venezuela  había  desprendido  Morillo  después  de  la  rendición 
de  Cartagena.  Atacado  Soublette  por  las  fuerzas  superiores 
que  mandaba  Morales,  al  pie  de  la  cuesta  de  Ocumare,  los 
repubhcanos  se  replegaron  á  una  posición  más  fuerte,  á  fin  de 
mantener  francas  sus  comunicaciones  con  el  puerto  (10  de 
julio).   Aquí  se  reunió  Bolívar  á  Soublette  con  150  hombres 
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reciontomonto  reclutaJos.  Atacado  nuevamente  por  Morales, 
quo  trepó  con  .singular  arrojo  la.s  alturas,  fué  lioclio  pedazos 
después  do  tros  horas  do  fuego,  dcgando  on  el  campo  300  fusi- 
les y  como  200  hombres  muertos,  heridos  y  prisioneros  (13  de 
julio).  El  general  dispuso  quo  Soublette  sostuviese  la  retirada 
en  los  desfiladeros  de  la  montaña  con  un  grupo  que  había  per- 
manecido hecho,  y  quo  Mac  Gregor  con  el  resto  de  la  fuerza 
se  dirigiese  á  Choroní  al  sud  do  Ocumare,  mientras  él  perso- 
nalmente hacía  reembarcar  el  parque  en  Ocumare! 


V 

La  noche  del  14  de  julio  (1816)  sorprendió  al  Libertador 
en  la  ocupación  de  hacer  reembarcar  su  armamento  y  muni- 
ciones. En  vez  de  hacerlo  en  el  bergantín  de  guerra,  que  era 
de  la  república,  lo  verificó  en  las  dos  goletas  mercantes.  Aun 
quedaban  1,000  fusiles  y  la  imprenta  por  reembarcar.  En  tal 
circunstancia,  llegó  un  ayudante  de  campo  de  Bolívar,  quien 
le  informó  que  la  vanguardia  de  Soublette  sorprendida,  se 
replegaba  apresuradamente  á  Choroní  y  el  enemigo  entraba 
en  Ocumare.  El  pavor  se  difundió  en  el  puerto.  Unos  se  arro- 
jaron al  agua  para  ganar  las  embarcaciones,  otros  se  disper- 
saron en  los  campos.  BoKvar  fué  uno  de  los  primeros  en 
embarcarse,  sin  averiguar  la  verdad  de  la  noticia,  ni  dictar 
disposición  alguna,  abandonando  en  la  playa,  no  solo  las  armas 
y  la  imprenta,  sino  hasta  sus  heridos  y  demás  que  le  acompa- 
ñaban. Poco  después  llegaba  un  emisario  de  Soublette  parti- 
cipando que  se  sostenía  firme  en  sus  posiciones;  pero  ya  el 
bergantín  había  picado  amarras  y  héchose  á  la  vela,  seguido 
de  las  dos  goletas. 

Toda  la  noche  permanecieron  las  embarcaciones  frente 
al  puerto.  Al  día  siguiente  (16  de  julio),  observando  que 
las  goletas  se  dirigían  á  Bonaire,  pequeña  isla  holandesa 
inmediata  á  Carabao,  resolvió  Bolívar  seguir  sus  aguas  en  vez 
de  buscar  la  incorporación  con  sus  compañeros.  Por  segunda 
vez  representaba  el  Libertador  el  triste  papel  de  ir  en  segui- 
miento de  un  tesoro,  abandonando  sus  soldados  en  el  peligro 
y  con  ellos  el  honor.  Al  arribar  á  Bonaire  (^),  los  capitanes  de 


(^)  Algunos  escritores,  confundiendo  á  Bonaire  con  Buenos  Aires, 
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los  buques  pretendieron  despojarlo  de  las  armas,  como  ante- 
riormente Bianchi  de  su  tesoro.  Afortunadamente,  llegó  allí 
Brian  con  su  escuadrilla,  de  regreso  de  su  crucero,  y  juntos 
se  dirigieron  á  Choroní.  Allí  supo  que  la  división  abandona- 
da á  su  suerte,  se  había  internado,  buscando  su  salvación  en 
los  valles  de  Aragua.  De  regreso  nuevamente  á  Bonaire,  se 
encontró  con  Bermúdez,  excluido  de  la  expedición,  y  ambos 
jefes,  aunque  en  desacuerdo,  resolvieron  dirigirse  á  Güiría  en 
busca  de  Marino  que  se  sostenía  en  la  península  de  Paria  (^). 

Reunidos  Soublette  y  Mac  Gregor  en  Choroní,  infundie- 
ron aliento  á  sus  soldados.  Nombrado  el  intrépido  Mac  Gre- 
gor jefe  de  los  restos  de  la  expedición,  permaneció  dos  días 
en  descanso  á  la  espera  de  su  general  (15  y  16  de  julio).  En- 
tonces decidieron  los  jefes  en  junta  de  guerra  lanzarse  al  in- 
terior del  país,  para  buscar  su  salvación  en  los  llanos.  El  17 
se  puso  en  marcha  la  abandonada  columna  en  número  de  600 
infantes  y  30  dragones.  Al  atravesar  la  cordillera  del  litoral, 
derrotó  un  destacamento  realista  que  intentó  cerrarle  el  paso, 
entró  á  Victoria  dispersando  su  guarnición,  derrotó  más  ade- 
lante otro  destacamento  mandado  por  el  bárbaro  Rósete,  y 
atravesó  el  río  Guarico  á  la  salida  de  los  llanos,  donde  la 
alcanzó  un  escuadrón  de  las  guerrillas  de  Saraza  que  venía 
en  su  busca  (1°  de  agosto  de  1816).  Reunidas  ambas  fuerzas, 
se  encontraron  con  una  división  realista  de  1,200  hombres  en 
la  Quebrada-Honda  (2  de  agosto).  Trabada  la  pelea,  la  victo- 
ria quedó  por  los  repubHcanos.  Al  día  siguiente  (3  de  agosto) 
los  abandonados  en  Ocumare  se  incorporaban  á  las  divisiones 
de  Saraza  y  Monagas  y  eran  dueños  de  los  llanos  de  Bar- 
celona, mientras  Cedeño  se  sostenía  en  el  alto  Orinoco.  Esta 
fué  la  base  del  ejército  que  se  llamó  después  «Ejército  del 
Centro»,  que  unido  al  del  Apure  decidió  de  los  destinos  de 
Venezuela.  Mac  Gregor  fué  reconocido  general  en  jefe  del 
ejército  del  centro. 

¿Qué  era  del  Libertador?  Reunido  con  sus  armas,  como- 
en  la  anterior  campaña  con  su  tesoro,  arribó  á  Güiría  en  com- 


han  dicho  que  Bolívar  se  refugió  en  este  último  punto  después  de  su  derro- 
ta de  Ocumare ! 

(9)  Todos  los  historiadores,  sin  exceptuar  los  más  admiradores  de 
Bolívar,  están  contestes,  así  respecto  de  estos  y  de  los  anteriores  inciden- 
tes, como  de  los  que  se  relatarán  más  adelante  en  esta  desairada  campaña 
del  Libertador. 
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paüíii  do  Bormútloz  (IG  do  agosto).  La  población  so  amotinó 
contra  61,  la  tropa  do  Marino  so  nogó  á  ponerse  bajo  sus  órde- 
nes, la  isla  do  Margarita  desconoció  su  autoridad,  y  apostro- 
fado públicamente  por  Bermúdez  de  cobarde  desertor,  que 
había  abandonado  á  sus  soldados  en  peligro,  quien  llegó  hasta 
desenvainar  la  espada  contra  él,  vióse  obligado  á  reembarcar- 
se en  medio  de  amenazas  y  rechiflas.  Bolívar  regresó  á  Haití, 
como  antes  se  retirara  degradado  de  Carúpano,  desprestigiado 
hasta  ante  su  admirador  el  almirante  Brion,  y  fué  fríamente 
recibido  por  el  presidente  Petión.  Los  pueblos  lo  renegaban  y 
dudaban  de  él.  Empero,  este  era  el  hombre,  no  solo  de  la 
revolución  colombiana,  sino  también  de  la  emancipación  sud- 
americana. A  pesar  de  sus  errores  y  de  sus  derrotas,  de  su 
inexperiencia  militar  como  estratégico  y  como  táctico,  de  su 
pueril  vanidad  t^^atral  y  de  su  ambición  personal,  era  el  único 
que  poseía  las  cualidades  del  hombre  superior  para  levantarse 
sobre  el  nivel  ordinario  domando  la  fortuna  rebelde,  dar  uni- 
dad mihtar  y  política  á  Venezuela,  dominar  á  sus  groseros 
caudillos  cautivando  hasta  sus  émulos,  condensar  los  elemen- 
tos revolucionarios  del  norte  del  continente,  organizar  un. 
gobierno,  fundar  una  nación  guerrera  que  sería  una  fuerza 
americana  eficiente  y  hacerla  concurrir  compacta  al  sud  del 
ecuadoi*,  completando  la  gran  campaña  continental  concebida 
é  iniciada  por  San  Martín  en  el  hemisferio  opuesto.  Su  pre- 
ponderancia no  es  la  obra  del  acaso.  Su  grandeza  es  real. 
Era  con  todas  sus  deficiencias  y  flaquezas,  el  genio  de  la  re- 
volución del  norte,  animado  por  el  fuego  sagrado  de  la  liber- 
tad y  el  patriotismo,  con  grandes  ideales  americanos  que  se 
dilatarían.  Aleccionado  en  la  severa  escuela  de  la  adversidad, 
reaparecerá  necesariamente  en  la  escena,  llamado  por  los 
mismos  que  en  estos  días  tan  tristes  para  él,  lo  ultrajaban  y  lo 
proscribían.  Y  como  él  lo  había  dicho  y  de  él  se  ha  dicho, 
merecería  el  título  de  libertador,  porque  « sus  servicios  f ue- 
«ron  los  más  grandes  que  un  ciudadano  puede  ¡^restar  á  sus 
«conciudadanos,  y  ante  los  ojos  de  un  juez  imparcial,  sus  pro- 
« porciones  son  mayores  si  se  examina  el  país  en  que  figuraba 
«y  los  recursos  de  que  podía  disponer»  (^*').  La  historia  le 
debe  esta  justicia,  al  pasar  la  esponja  por  esta  ingloriosa  pági- 
na de  su  vida. 


(1")  Gervinus:  «Hist.  du  XIX  siécle »,  t.  VII,  pág.  63. 
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VI 


Marino  fué  nombrado  general  del  ejército  y  Bermúdez 
segundo  jefej  pero  su  autoridad  no  se  extendía  más  allá  de  la 
península  de  Paria.  La  revolución  tenía  además  otros  tres 
ejércitos  encampana;  el  del  Apure  formado  por  Páez,  y  el  del 
Centro,  formado  por  la  división  de  Mac  Gregor,  unida  á  las 
guerrillas  de  Saraza  y  Monagas ;  y  el  de  Maturín  con  Piar,  que 
obraba  de  aciierdo  con  Cedeño  sobre  el  Orinoco.  Además,  el 
ejército  de  Ai'ismendi  en  Margarita.  El  ejército  del  centro, 
después  del  combate  de  Quebrada -Honda,  había  alcanzado 
grandes  ventajas.  Una  fuerte  división  al  mando  del  coman- 
dante español  López,  que  ocupaba  la  villa  de  Aragua,  salió  al 
encuentro  del  ejército  de  Mac  Gregor,  que  se  liabía  puesto  en 
marcha  sobre  Bai'celona,  después  de  ocupar  los  llanos  (6  de 
setiembre).  La  batalla  fué  reñida.  Las  cargas  de  la  caballería 
llanera  de  Saraza  y  Monagas  y  una  impetuosa  carga  á  la  bayo- 
neta por  Mac  Gregor  en  persona,  la  decidieron.  Morales  dejó 
en  el  campo  un  cañón,  500  muertos,  300  prisioneros  y  300  fusi- 
les y  carabinas.  Los  independientes  se  i^osesionaron  de  Aragua 
y  ocuparon  Barcelona,  evacuada  por  los  realistas  después  de 
saquearla  y  degollar  una  parte  de  su  población  (setiembre  12). 
Morales,  que  después  de  los  sucesos  de  Ocumare,  habíase 
trasladado  al  oriente,  ocupó  casi  simultáneamente  la  posición 
de  Aragua,  con  3,000  hombres  de  infantería  y  caballería.  Mac 
Gregor  se  puso  de  acuerdo  con  Arismendi,  Marino  y  Piar, 
solicitando  su  auxilio  para  resistir  el  ataque.  Piar,  que  había 
acudido  con  sus  tropas  al  sitio  de  Cumaná,  se  trasladó  inme- 
diatamente á  Barcelona  y  tomó  el  mando  en  jefe.  Bajo  su 
dirección  se  montaron  cuatro  piezas,  se  organizaron  nuevos 
batallones,  se  completó  el  armamento  de  caballería,  y  se  marchó 
en  busca  del  enemigo.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en  el 
Playón  del  Juncal  á  inmediaciones  de  Barcelona.  Al  cabo  de 
dos  horas,  la  victoria  se  declaró  por  los  independientes  con  una 
formidable  carga  á  la  bayoneta  conducida  por  Mac  Gregor,  y 
sostenida  por  el  fuego  de  artillería,  arma  de  que  carecían  los 
reahstas  (27  de  setiembre).  Morales  dejó  en  el  campo  300 
muertos,  400  prisioneros  y  500  fusiles.  Después  de  esta  victo- 
ria, Mac  Gregor  se  retiró  á  Margarita,  enfermo  y  fatigado,  en 
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desacuerdo  con  Piíir,  que  era  de  un  carácter  dominador  y  vio- 
lento en  ol  mando. 

Páez,  ;i  (juien  dejamos  antes  en  marcha  sobre  el  enemigo, 
completaba  la  conquista  de  los  llanos  de  oriente  entre  el  Ori- 
noco y  el  Apuro.  El  coronel  Francisco  López,  gobernador  de 
Barinas,  A^cncido  en  Mata- do -la- miel,  salió  do  nuevo  á  su 
encuentro  con  una  columna  do  1,700  ginetes  y  400  infantes,  y 
pretendió  sostener  la  línea  del  Arauca.  El  general  republica- 
no por  medio  de  atrevidos  y  bien  combinados  golpes  de  mano 
y  algunos  combates  parciales,  le  aiTebató  todas  sus  caballa- 
das, obligándole  á  replegarse  á  la  línea  del  Apure  (octubre  de 
1816).  Entonces  Páez  meditó  apoderarse  de  San  Fernando, 
llave  de  los  llanos  en  la  conjunción  del  Apure  y  el  Portuguesa, 
con  comunicación  fluvial  con  el  Orinoco.  Los  realistas  habían 
retirado  todas  las  embarcaciones,  y  dominaban  el  río  con  cua- 
tro flecheras  y  siete  lanchas  armadas  en  guerra,  sostenidas 
por  400  hombres  (^i).  Una  partida  de  ocho  hombres  mandada 
por  un  oficial  llamado  Peña,  á  quien  Páez  como  castigo  de 
una  falta  le  impuso  ir  á  hacerse  matar  por  el  enemigo,  atrave- 
só el  río  en  una  canoa  á  las  doce  del  día  é  introdujo  el  desor- 
den en  el  campamento  realista,  muriendo  el  jefe  español  en 
los  encuentros  que  se  siguieron  (6  y  7  de  noviembre).  Due- 
ños los  republicanos  de  siete  lanchas,  salvaron  el  obstáculo,  y 
pusieron  sitio  á  San  Feí'iiando  (diciembre  1816).  En  tales  cir- 
cunstancias, supo  Páez  la  marcha  de  La  Torre  y  Morillo  des- 
de Nueva  Granada  en  dirección  á  los  llanos  regados  por  el 
Arauca  y  el  Apure. 

Mientras  el  ejército  del  centro  triunfaba  en  Barcelona  y 
el  de  los  altos  llanos  de  oriente  en  el  Apure,  el  ejército  de  la 
costa  mandado  por  Marino  y  Bermúdez,  ponía  sitio  á  Cumaná, 
en  combinación  con  las  fuerzas  marítimas  de  Margarita  (se- 
tiembre). La  guarnición  española  estrechada,  se  disponía  á 
evacuar  la  idaza.  Las  fuerzas  realistas  que  en  número  de 
1,000  hombres  se  mantenían  en  Margarita,  acudieron  en  su 
auxilio,  evacuando  la  isla,  y  obligaron  á  Marino  á  desistir  del 
sitio  (noviembre  de  1816). 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  al  finalizar  el  año  de  1816, 


(11)  Se  llama  flechera  en  Venezuela  por  su  rápida  marcha,  una  es- 

Í)ecie  de  lancha  de  poco  calado,  que  se  maneja  á.vela  y  remo,  algunas  de 
as  cuales  pueden  montar  uno  ó  dos  cañones,  y  que  manejadas  por  los  ma- 
rineros venezolanos,  se  hicieron  célebres  en  esta  guerra. 
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tres  meses  después  de  la  deposición  de  Bolívar  en  Carúpano. 
A  pesar  de  las  ventajas  alcanzadas,  los  independientes  com- 
prendían, que  sin  una  dirección  que  diese  cohesión  á  sus  ele- 
mentos dispersos,  todo  era  efímero.  Así,  el  ejército  del  centro 
donde  predominaban  los  partidarios  del  Libertador,  fué  el 
primero  en  reclamar  su  regreso,  decididamente  apoyado  por 
Arismendi.  Bolívar  fué  llamado  otra  vez  á  ponerse  á  la  cabe- 
za de  los  independientes.  Ayudado  por  Brion  y  eficazmente 
auxiliado  por  Petión,  organizó  una  tercera  expedición  (21  de 
diciembre  de  1816)  y  tocando  en  Margarita  de  paso,  arribó  á 
Barcelona,  á  tiempo  que  llegaba  alK  Arismendi  con  su  colum- 
na de  auxilio. 


VII 


Al  desembarcar  Bolívar  en  Barcelona,  la  guerra  había 
cambiado  de  aspecto.  El  ejército  del  centro  ya  no  existía. 
Piar  había  tenido  la  grande  inspiración  de  la  campaña,  que 
decidiría  por  acción  directa  de  la  suerte  de  Venezuela  y  Nue- 
va Granada,  y  por  acción  refleja  de  la  del  resto  de  la  América 
del  Sud.  El  general  negro  había  comprendido  que  las  hostili- 
dades á  lo  largo  de  la  costa  y  las  correrías  de  los  llaneros  en 
el  interior,  no  tenían  consistencia  ni  prometían  resultados  sin 
una  sólida  base  de  operaciones.  Desde  un  principio  había 
señalado  el  Orinoco  como  la  línea  que  al  efecto  debía  ocuparse, 
y  la  Guayana  como  base ;  pero  el  Libertador,  sin  plan  de  cam- 
paña fijo,  no  tenía  más  objetivo  que  la  ciudad  de  Caracas,  y 
revoloteaba  alrededor  de  ella  por  el  sud  y  por  el  norte,  como 
una  mariposa  en  torno  de  la  luz,  á  riesgo  de  chamuscai'se  las 
alas,  como  sucedió.  Piar,  con  más  alcance  estratégico  que 
Bolívar,  así  que  se  vio  dueño  de  un  ejército  regularmente 
organizado  después  del  triunfo  del  Playón  del  Juncal,  perse- 
verando siempre  en  su  idea,  meditó  trasladar  la  guerra  al 
Orinoco  y  posesionarse  de  la  Guayana,  ocupada  por  los  espa- 
ñoles desde  la  primera  guerra  de  Venezuela. 

El  Orinoco  y  la  Guayana  era  la  base  natural  de  operacio- 
nes de  la  revolución  venezolana,  ó  más  bien  dicho  la  única. 
Todos  lo  veían,  menos  Bolívar,  ofuscado  por  la  atracción  fan- 
tasmagói'ica  de  Caracas.  La  había  visto  Cedeño  con  su  gro- 
sero instinto  de  guerrillero,  al  sostenerse  en  el  Alto-Orinoco, 
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derrotando  las  fuertes  columnas  realistas  que  intentaron  de- 
salojarlo do  sus  inoxpugnal)l(!S  i)Osic'íones.  La  había  visto 
claramonto  Morillo  desdo  Nueva  Granada  al  diseminarse  las 
guerrillas  en  los  llanos  de  oriente.  « Perdida  la  provincia  de 
«Guayaiía,  decía,  Caracas  y  8anta  Fó  de  Bogotá  están  en  pe- 
«ligro  porque  los  ríos  del  Orinoco,  Apure  y  Meta,  son  mucho 
«más  navegables  de  lo  que  yo  pensaba,  y  si  los  rebeldes  nos 
«cortan  la  comunicación  con  Margarita,  interceptando  la  remi- 
«sión  de  ganados,  obligarán  á  su  guarnición  á  rendirse  sin  ba- 
stirse. Si  Bolívar  ó  algún  otro  jefe  de  estimación  entre  ellos,  to- 
«mase  el  mando  de  las  guerrillas,  podrán  obrar  vigorosamente. 
« Si  la  Guayana  es  tomada,  las  dificultades  para  retomarla  serán 
«mayores,  y  quedarán  muy  pocas  esperanzas  para  las  tropas 
«del  rey»  {^^).  Esto  es  lo  que  había  visto  y  vio  claro  Piar,  y 
esto  lo  que  hizo  salvando  i^or  inspiración  la  revolución  vene- 
zolana, y  haciendo  abandonar  á  Bolívar  sus  vueltas  y  revuel- 
tas estériles  alrededor  del  fantasma  de  Caracas.  Basta  echar 
una  ojeada  sobre  el  mapa  de  Venezuela,  comparándolo  con  la 
historia,  seguir  á  lo  largo  de  los  ríos  de  oriente  las  operaciones 
de  los  ejércitos  republicanos  durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, para  que  la  demostración  se  imponga  á  los  ojos.  El 
Orinoco  al  norte,  al  fondo  de  Venezuela,  es  una  base  de  ope- 
raciones inexpugnable,  y  es  á  la  vez  que  una  línea  de  operacio- 
nes y  de  defensa,  una  vía  de  comunicación  fluvial  en  comuni- 
cación con  el  exterior  por  el  mar,  que  penetra  al  interior  del 
país.  Situado  ¡íor  consecuencia  un  ejército  en  la  Guayana, 
con  su  frente,  su  espalda,  sus  flancos  y  sus  comunicaciones 
aseguradas,  la  defensa  de  la  isla  de  Margarita  se  liga  con  sus 
operaciones  por  mar,  el  ejército  del  Apure  avanzado  es  su 
vanguardia,  los  llanos  del  centro  quedan  dominados  por  él,  y 
el  enemigo  es  vulnerable  por  todo  su  frente  y  sus  dos  flancos, 
amagando  á  la  vez  la  Nueva  Granada  por  su  frontera,  por  lo 
que,  razón  tenía  Morillo  al  decir,  que  perdida  la  Guayana, 
estaban  en  peligro  de  perderse  Caracas  y  Bogotá,  y  una  vez 
perdida,  no  había  esperanza  para  las  armas  españolas. 

Guiado  por  estas  luces,  Piar  se  puso  en  marcha  desde 
Barcelona  á  la  cabeza  de  1,500  hombres  de  las  tres  armas, 
dejando  en  la  ciudad  una  corta  guarnición  y  encomendó  á  las 


(^2)  Ofi.  de  Morillo  al  ministro  de  guerra  de  España,  de  6  de  marzo  de 
1816,  en  Mompox,  cit. 
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guerrillas  de  Monagas  y  Saraza  la  defensa  de  su  campaña  (8 
de  octubre  de  1816).  En  el  alto  Orinoco  al  norte,  se  reunió 
con  la  división  de  Cedeño,  quien  se  sometió  á  su  autoridad,  y 
acordaron  conquistar  la  provincia  de  Guayana.  Los  realistas 
dominaban  las  aguas  con  una  fuerte  escuadrilla  y  estaban 
fortificados  en  Angostura,  capital  de  la  provincia  y  la  Guaya- 
na-Vieja.  Tenían  ocupado  el  Cauca,  río  caudaloso  que  se 
derrama  en  el  Orinoco  por  su  margen  derecba,  y  era  por  el  sud 
la  línea  de  defensa  del  enemigo,  dominada  por  tres  flecheras  y 
dos  lanchas  cañoneras,  sostenidas  por  500  infantes  y  300  gi- 
netes.  El  general  republicano,  mandó  construir  ligeras  em- 
barcaciones de  madera  de  ceiba  cortada  en  los  bosques ;  con 
una  de  ellas  se  apoderó  de  dos  lanchas  del  enemigo,  y  efectuó 
el  pasaje  á  viva  fuerza.  La  artillería  abrió  sus  fuegos  para 
protejer  la  atrevida  operación;  dos  compañías  de  infantería 
tomaron  tierra  en  la  margen  opuesta,  al  mismo  tiempo  que 
un  grueso  destacamento  desembarcado  fuera  de  la  vista  del 
enemigo  lo  tomaba  por  el  flanco,  y  Cedeño  con  sus  escuadro- 
nes se  lanzaba  á  nado  acuchillando  á  caballo  á  las  tripulacio- 
nes de  las  cañonei'as  y  cargaba  sobre  su  campamento,  que 
puso  en  dispersión  ^  de  diciembre  de  1816). 

Piar  avanzó  sobre  Angostura.  La  plaza  estaba  defendida 
además  de  su  guarnición  y  sus  fortificaciones,  por  dos  buques 
mayores  de  guerra,  por  tres  goletas  y  cuatro  cañoneras  que 
combinaban  sus  fuegos  con  ella.  Los  republicanos  fueron 
rechazados  en  el  asalto  que  intentaron  para  tomarla.  Este 
descalabro  no  desanimó  á  Piar,  y  le  sugirió  una  idea  salva- 
dora, que  sei'ía  decisiva  en  las  futuras  campañas  por  las  con- 
secuencias que  tuvo.  Resolvió  apoderarse  de  las  misiones  de  . 
Coroní,  pais  rico  en  hombres  y  en  recursos,  y  establecerse  en 
ellas,  amagando  Angostura  por  la  espalda,  privándole  de  sus 
subsistencias,  á  la  vez  que  abría  nuevas  comunicaciones  con 
el  oriente  por  el  bajo  Orinoco.  Los  españoles  que  conocían 
la  importancia  de  esta  posición,  habían  guarnecido  y  fortifi- 
cado la  línea  del  río  Coroní,  sobre  su  margen  derecha;  pero 
estas  dificultades  fueron  superadas.  Los  republicanos  ocu- 
paron las  cuarenta  y  siete  misiones  que  regían  los  frailes 
catalanes  de  la  orden  de  capuchinos,  de  los  cuales  veinte  y 
dos  fueron  degollados  por  el  oficial  á  quien  se  confió  su  cus- 
todia, hecho  bárbaro  no  reprimido  ¡Dor  el  general,  que  sin  em- 
bargo consolidó  su  popularidad,  porque  las  víctimas  eran  muy 
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odiadas  por  los  neófitos  indígenas.  Piar  estableció  una  admi- 
nistración regular  en  las  misiones,  que  fué  más  tarde  muy  útil 
para  la  provisión  do  los  ejércitos  independientes  en  granos 
y  ganados  (febrero  do  1817).  En  seguida,  dio  cuenta  á  Bolívar 
de  las  ventajas  alcanzadas  y  do  la  posición  que  ocupaba.  Estos 
hechos  levantaron  la  fama  de  Piar  sobre  la  de  todos  los  gene- 
rales venezolanos,  eclipsando  la  del  mismo  Bolívar  que  tan 
triste  papel  había  representado  en  el  curso  de  la  campaña. 


VIII 


Todos  habían  hecho  algo,  menos  Bolívar.  Arisniendi 
había  insurreccionado  la  Margarita.  Marino  había  dominado 
la  península  de  Paria,  formado  un  ejército  y  puesto  sitio  á 
Cumaná.  Páez  había  organizado  el  ejército  del  Apure  y  ase- 
gurado el  dominio  de  los  llanos  altos.  Cedeño  se  había  sos- 
tenido en  el  alto  Orinoco,  y  Monagas  y  Saraza  mantenido  el 
fuego  de  la  insurrección  en  el  centro  del  país.  Mac  Gregor  y 
Soublette  habían  salvado  la  columna  por  él  abandonada  en 
Ocumare,  y  atravesando  el  territorio  de  Venezuela,  conquis- 
tado Barcelona  y  el  dominio  de  los  llanos  bajos.  Piar  había 
formado  un  ejército  en  Míiturín,  salvado  á  Barcelona  y  con- 
quistado la  Guayana,  dando  al  ejército  su  base  natural  de 
operaciones.  En  ninguna  de  estas  empresas  tuvo  participa- 
ción directa  ni  indirecta  Bolívar.  Su  mando  en  jefe,  su  direc- 
ción como  general  había  sido  no  solo  nula,  sino  funesta,  cuan- 
do no  vergonzosa.  Al  asumir  por  segunda  vez  el  mando,  era 
moralmente  otro  hombre,  más  grave,  más  reflexivo  y  más 
dueño  de  sí  mismo;  pero  mihtarmente  no  había  aprendido 
todavía  lo  bastante  como  general  estratégico.  Sin  ideas  ma- 
duradas ni  propósito  determinado,  y  pensando  que  la  audacia, 
que  fía  el  éxito  al  destino,  era  una  inspiración,  improvisaba 
planes  al  aire  y  acometía  empresas  sin  proporcionar  los  me- 
dios á  las  resistencias,  y  le  aconteció  lo  que  al  que  se  empeña 
en  romper  un  muro  de  piedra  con  la  cabeza:  se  rompió  él 
mismo  la  cabeza  (^^). 


(13)  Uno  de  los  más  entusiastas  admiradores  de  Bolívar,  en  la  «Histo- 
ria de  Colombia»,  que  le  dedicó,  (t.  II,  pág.  374)  reconoce  esto  mismo  con 
otras  palabras.     «La  desgi'acia,  dice,  perseguía  al  Libertador  en  todas  sus 
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Apenas  desembarcado  en  Barcelona,  anunció  en  una  pro- 
clama que  iba  invadir  la  provincia  de  Caracas  para  darle  liber- 
tad (8  de  enero  de  1817).  Con  este  propósito  temerario,  formó 
una  columna  de  600  hombres  sobre  la  base  de  los  auxilia- 
res margariteños  conducidos  por  Arismendi,  y  veinte  y  cuatro 
boras  después  se  puso  en  campaña.  Una  división  avanzada 
se  había  establecido  y  fortificado  sobre  la  línea  del  río  Uñare 
al  sud  de  Barcelona,  en  observación  de  la  plaza  en  el  punto 
denominado  « Clarines »,  rodeado  de  bosques.  Bolívar,  sin  prac- 
ticar un  reconocimiento,  atacó  de  frente  las  trincheras.  Em- 
peñado el  fuego,  cuarenta  ginetes  cayeron  de  impro\áso  por 
retaguardia  de  los  asaltantes  y  los  desbarataron  totalmente. 
Todos  perecieron. 

Estaba  otra  vez  perdido  el  Libertador,  y  más  perdido  que 
en  Curúpano.  En  tal  situación,  lo  único  que  se  le  ocurrió, 
fué  dirigirse  á  Piar  y  Cedeño,  indicándoles  que  abandonasen 
la  emjH'esa  de  la  Guayana, — que  era  su  salvación, — por  cuanto 
no  había  llegado  la  oportunidad  de  tomarla,  y  ser  por  otra 
parte  imposible  dominar  la  navegación  del  Orinoco  j  y  concluía, 
que  Cumaná  era  la  base  natural  de  las  operaciones  (^*).  La 
consecuencia  de  esta  maniobra — imposible  por  otra  parte  — 
era  descubrir  su  flanco  izquierdo. — Escribió  á  Páez  aconse- 
jándole vagamente  que  se  uniese  á  Saraza,  lo  que  si  algo  sig- 
nificaba era  perder  el  dominio  de  los  llanos  bajos  ó  altos,  según 
el  punto  donde  operasen  su  reconcentración  (^^).  A  Monagas, 
le  prevenía  que  se  reuniese  á  Saraza  y  Páez,  y  cubriese  á  Bar- 
celona por  ser  el  punto  que  más  importaba  sostener  « donde 
(( estaba  resuelto,  —  son  sus  palabras  —  á  sepultarse  entre  sus 
«cenizas y  escombros"  {^^).  Todo  esto  no  tenía  sentido  militar, 
y  sí  alguno  tenía,  solo  puede  explicarse  por  su  pueril  preocu- 
pación de  ocupar  Caracas,  que  era  una  operación  fantástica, 
dado  caso  fuese  posible  la  soñada  concentración  de  las  fuerzas 
del  norte  de  la  Guayana,  de  las  nacientes  del  Apure  y  de  los 
llanos  bajos  en  torno  de  Barcelona  sitiada,  cuando  el  enemigo 
condensaba  sobre  la  plaza  el  grueso  de  sus  fuerzas  y  Morillo 


«empresas,  que  acometía,  ciertamente,   sin  los  medios  y  recursos  nece- 
«sarios». 

(1*)  Ofi.  de  Bolívar  á  Piar  y  Cedeno  de  10  de  enero  de  1817.     («Docs. 
paralaHist.  del  Libertador »,  núm.  1870-1871-1174). 

(15)  Ofi.  de  Bolívar  á  Páez  en  «Documentos»,  cit.,  núm.  1168  y  1175. 

(16)  Ofi.  de  Bolívar  á  Saraza  y  Monagas  en  «Documentos»,  cit.,  núm. 
1109,  1172  y  117.3. 
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ocup;il)íi  con  4,000  hombros  la  línea  del  Uñare  interceptando 
el  camino  do  Caracas,  y  La  Torre  en  combinación  con  Calzada 
ocupaba  los  llanos  altos. 

Encerrado  Bolívar  en  Barcelona  con  600  hombres  bisónos 
y  con  amenaza  de  ser  atacado  por  fuerzas  superiores,  á  la  vez 
que  la  marina  española  preponderante  en  la  costa  de  Barlo- 
vento bloqueaba  el  puerto,  se  fortificó  en  el  convento  de  fran- 
ciscanos de  la  ciudad,  que  era  una  verdadera  cindadela.  Acon- 
sejado por  la  inminencia  del  peligro,  propuso  á  Marino  reunir 
sus  dos  fuerzas  para  batir  al  enemigo,  asegurándole  que  él  se 
sostendría  á  la  espera  á  todo  trance  en  el  convento.  Marino 
no  trepidó.  En  el  acto  se  puso  en  marcha  en  auxilio  del  Liber- 
tador con  toda  su  fuerza  disponible,  que  alcanzaba  á  1,200 
hombres,  dejando  guarnecida  la  costa  de  Cumaná.  Reunidos 
los  dos  rivales,  se  reconciliaron,  y  Marino  reconoció  á  Bolívar 
como  jefe  supremo.  Las  dos  divisiones  se  pusieron  en  cam- 
paña, sumando  un  total  como  de  2,000  hombres,  pero  aun  así 
reunidos,  apenas  sí  podían  hacer  frente  al  enemigo.  Las  ope- 
raciones giraban  en  el  círculo  vicioso,  por  no  decir  en  el  vacío, 
por  falta  de  una  cabeza  ó  de  un  plan,  y  sobre  todo,  por  falta 
de  una  base.  Bolívar  improvisó  entonces  un  nuevo  plan,  que 
no  valía  más  que  los  anteriores.  Resolvió  trasladar  el  teatro 
de  la  guerra  al  interior,  concentrando  en  los  llanos  bajos  todas 
las  partidas  dispersas  en  la  provincia,  y  les  señaló  Aragua,  — 
el  sitio  de  su  anterior  derrota  en  1812, — como  punto  de  reu- 
nión. Barcelona,  se  sostendría  con  una  guarnición  como  de 
700  hombres. 

Mientras  tanto,  el  Libertador  se  dirigía  á  la  Guayana  á 
fin  de  persuadir  á  Piar  de  concurrir  al  plan,  y  marchar  sobre 
Caracas  con  todas  las  fuerzas  independientes  reunidas  en  los 
llanos  bajos.  Era  un  plan  espectante,  que  dependía  de  dos 
contingencias :  que  el  enemigo,  que  estaba  encima  con  fuerzas 
superiores,  diese  tiempo,  y  que  Piar  concurriese  con  su  ejér- 
cito desde  el  último  extremo  del  territorio.  En  el  mejor  caso, 
era  perder  las  comunicaciones  de  la  costa,  y  con  enemigos  por 
los  cuatro  vientos,  como  nave  batida  por  las  olas  y  las  velas 
aferradas,  emprender  una  campaña  sin  rumbo  fijo,  cuyo  ob- 
jetivo lejano, — Caracas, — prometía  menos  por  el  momento 
que  la  permanencia  en  el  oriente,  y  era  en  definitiva  una  de- 
rrota segura.  Esto  por  lo  que  respecta  á  las  probabilidades 
remotas.   En  el  hecho,  sucedió  lo  que  necesariamente  tenía 
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que  suceder,  y  estaba  al  alcance  de  la  más  vulgar  previsión. 
Barcelona  atacada,  fué  rendida  á  viva  fuerza  (7  de  abril  de 
1817).  La  guarnición  en  número  de  700  hombres,  fué  degolla- 
da desde  el  primero  hasta  el  último  soldado,  y  á  más,  300  en- 
fermos, ancianos  y  mujeres,  perdiendo  20  piezas  de  artillería 
y  1,000  fusiles.  Marino,  con  fuerzas  para  contrarrestar  al  ene- 
migo en  camjjo  abierto,  no  pudo  amparar  la  plaza,  y  desistió 
de  internarse  en  los  llanos,  retrogradando  á  la  península  de 
Paria,  donde  había  establecido  su  dominio.  La  anarquía  se 
introdujo  en  el  ejército.  Marino  volvió  á  declararse  indepen- 
diente. Bermúdez,  Saraza,  Monagas  y  Arismendi,  con  sus 
respectivas  divisiones,  que  reunidas  alcanzaban  á  500  hombres, 
resohderon  esperar  en  los  llanos  de  Barcelona  las  órdenes  de 
Bolívar. 

El  Libertador  llegó  á  Guayana  con  sólo  quince  oficiales, 
y  se  encontró  con  Piar  á  inmediaciones  de  Angostura.  El 
general  negro  era  dueño  de  todo  el  país  y  tenía  sitiadas  sus 
dos  plazas  fuertes  con  esperanzas  de  rendirlas.  Su  comporta- 
miento fué  noble  y  patriótico.  A  pesar  del  escozor  que  debió 
sentir  al  verse  arrebatar  los  laureles  de  una  campaña  que  él 
sólo  había  llevado  á  cabo,  contrariando  al  mismo  BoHvar,  que 
no  alcanzaba  á  comprender  su  trascendencia,  se  puso  á  sus 
órdenes.  Informóle  de  la  situación  preponderante  del  ejército 
de  Páez  en  el  Apure,  y  le  demostró  que  la  Guayana  era  la 
verdadera  y  única  base  de  operaciones.  Dominada  la  navega- 
ción del  Orinoco, — lo  que  no  era  difícil  con  la  escuadrilla  de 
Brion  unida  á  la  de  Margarita,  —  quedaban  expeditas  las  co- 
municaciones con  las  Antillas  ¡jara  recibir  auxiHos  del  exte- 
rior, y  por  medio  de  sus  ríos  tributarios  que  penetraban  al 
corazón  del  país,  se  ligaban  todas  las  operaciones  flu-vdales  y 
terrestres,  con  una  barrera  por  delante  y  una  comarca  poblada 
y  bien  establecida  á  la  espalda,  lo  que  daba  una  comi^leta 
seguridad  para  organizar  á  la  defensiva  un  ejército  sin  renun- 
ciar á  la  ofensiva  en  los  altos  llanos,  apoyando  el  flanco  dere- 
cho avanzado  en  la  península  de  Paria  con  el  dominio  de  su 
golfo  y  el  izquierdo  en  el  Apure  con  una  puerta  abierta  en  los 
Andes  sobre  las  fronteras  de  la  Nueva  Granada  para  invadirla 
por  Casanare.  Era,  pues,  la  base  ideal  de  la  guerra.  La  venda 
que  hasta  entonces  había  cubierto  los  ojos  de  Bolívar,  cayó. 
Por  la  primera  vez,  a-íó  claro  en  el  teatro  de  la  guerra.  Inme- 
diatamente desistió  de  sus  inconsistentes  planes  anteriores,  j 
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acordó  con  Piar  tomur  por  baso  de  opei*acione,s  la  (íuayana. 
En  consecuencia,  reconcentró  cu  Angostura  las  divisiones  de 
Borniúdoz,  Arismendi  y  Saraza,  y  dejó  á  Monagas  en  los  lla- 
nos de  Barcelona,  para  que  cubriese  su  frente,  hostilizando 
al  enemigo  con  incursiones  frecuentes  de  guerrilla  (abril  1817). 
La  revolución  venezolana  estaba  militarmente  salvada,  gracias 
á  Piar! 


IX 

La  guerra  cambiaba  de  faz,  y  se  metodizaba  por  una  y 
otra  parte.  La  base  de  operaciones  de  los  realistas  era  el  oc- 
cidente, dueños  de  las  costas  de  Sotavento  desde  Coro  hasta 
las  de  Barlovento  en  Cumaná,  con  el  ejército  de  Caracas  fuer- 
te de  cerca  de  5,000  hombres  avanzado  sobre  los  llanos  bajos 
de  Barcelona.  La  zona  de  operaciones  del  ejército  de  Morillo, 
ei*a  los  llanos  altos,  con  las  fronteras  de  Nueva  Granada  por 
base  y  su  flanco  izquierdo  cubierto  por  el  ejército  de  Caracas. 
Este  era  el  teatro  elegido  por  el  general  en  jefe  español  para 
abrir  la  nueva  campaña.  Al  efecto,  las  divisiones  de  La 
Torre  y  Calzada,  fuertes  de  4,000  hombres  de  tropas  selectas, 
con  1,500  de  caballería  llanera,  se  habían  reconcentrado  en 
Guadalito,  sobre  el  Apure,  obligando  á  Páez  á  levantar  el  sitio 
de  San  Fernando  (enero  de  1817).  El  general  republicano  del 
Apure,  concibió  el  proyecto  de  atraer  al  invasor  a  su  terreno, 
y  derrotarlo  sin  combatir  con  su  caballería  irregular.  Con 
tal  objeto,  desprendió  una  pequeña  columna  volante,  con  or- 
den de  hacerse  perseguir  hasta  el  punto  por  él  elegido  para 
librar  la  acción  que  meditaba.  La  Torre,  que  suponía  á  Páez 
muy  débil,  y  le  daba  cuando  más  300  hombres,  cayó  en  el 
lazo.  Púsose  en  marcha  con  todo  su  ejército,  y  el  28  de  ene- 
ro al  penetrar  en  una  sabana  extendida,  llamada  de  las  Mucu- 
ritas,  se  encontró  con  la  división  de  Páez,  fuerte  de  1,100 
hombres  armados  tan  solo  de  lanzas,  de  palos  de  albarico, 
cortados  en  los  bosques  de  los  llanos.  El  general  español  for- 
mó su  infantería  en  columna  cerrada,  cubriendo  las  alas  y  la 
retaguardia  con  su  caballería.  Páez,  di^ádió  su  fuerza  en  dos 
columnas  ligeras  de  ataque  y  una  más  gruesa  de  reserva,  con 
el  propósito  de  separar  á  la  caballería  enemiga  de  la  infantería 
y  cargó  por  los  flancos,  esquivando  los  fuegos  de  los  batallo- 
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nes.  La  maniobra  surtió  el  efecto  calculado.  Los  escuadrones 
realistas,  fiados  en  la  superioridad  numérica,  se  comprometie- 
ron desordenadamente  en  la  persecución  de  los  que  al  parecer 
huían.  Repentinamente,  los  fugitivos  volvieron  caras,  según 
sus  instrucciones,  y  apoyados  por  su  reserva,  dispersaron  toda 
la  caballería  enemiga.  Páez,  que  tenía  cincuenta  hombres 
apostados  en  torno  de  la  sabana,  mandó  dar  fuego  á  las  altas 
pajas  secas  que  la  cubrían.  El  fuego  cundió  rápidamente  en 
toda  la  llanura.  En  medio  del  humo  del  incendio,  la  caballería 
llanera  llevó  catorce  cargas  sucesivas  sobre  la  infantería  es- 
pañola, que  formó  cuadro  para  resistir.  El  círculo  de  fuego 
se  estrechaba  por  momentos.  La  columna  iba  á  perecer  que- 
mada. Por  fortuna,  encontró  un  gran  pantano,  donde  se  refu- 
gió con  el  fango  hasta  la  cintura,  y  así  pudo  salvarse  (i'^).  Este 
famoso  hecho  de  armas,  que  afirmó  el  crédito  de  Páez  y  el 
predominio  militar  de  los  llaneros  en  su  terreno,  lo  hizo  dueño 
de  la  zona  entre  el  Arauca  y  el  Apure,  y  lo  puso  en  aptitud  de 
invadir  la  provincia  de  Barinas  amenazando  la  de  Caracas. 
Páez  completó  su  gloriosa  campaña  poniéndose  voluntaria- 
mente á  órdenes  de  Bolívar,  con  la  sola  condición  de  mantener 
con  su  ejército  el  territorio  por  él  conquistado. 

Morillo,  que  comprendía,  como  se  ha  visto,  la  importancia 
de  la  posesión  de  Guayana,  desprendió  á  La  Torre  con  una 
fuerte  división  en  su  auxiHo.  En  vez  de  apoyar  este  avance  y 
dominar  los  llanos  altos,  mientras  el  ejército  de  Caracas  domi- 
naba los  Uanos  bajos  hasta  Cumaná,  el  general  en  jefe  español 


(1'^)  Hemos  seguido  el  texto  de  los  historiadores  españoles,  confirma- 
do por  el  testimonio  de  los  jefes  realistas.  Torrente,  en  su  «Hist.  de  la 
Eevol.  Hisp.  Amer. » t.  II,  pág.  322,  aunque  supone  exageradamente  que  la 
fuerza  de  Páez  constaba  de  3,000  hombres,  dice  lo  siguiente:  «La  Torre  se 
«halló  con  3,000  caballos,  que  al  mando  del  esforzado  Páez  venían  á  galope 
«sobre  sus  tropas.  El  batallón  Cachari,  formando  con  celeridad  un  ciiadro 
«impenetrable,  sufrió  14  cargas  consecutivas.  Al  ver  Páez  la  obstinación 
«de  los  realistas,  pegó  fuego  á  la  paja  y  yerba  de  aquellas  llanuras,  cuyo 
« incendio  propagado  con  rapidez  eléctrica,  envolvió  instantáneamente  á  las 
«ti-opas  del  rey,  y  amenazaba  su  completa  sofocación,  cuando  el  general 
« La  ToiTe  tomó  el  único  expediente  que  se  le  ofrecía,  que  fué  el  de  enti'ar 
«  con  todos  sus  soldados  en  un  gi-an  pantano  que  casualmente  halló  á  sus 
«  inmediaciones.  Los  torbellinos  de  humo  que  cubrieron  bien  pronto  aque- 
«11a  posición,  favorecieron  su  movimiento,  y  por  esta  feliz  ocurrencia 
«conservaron  su  vida  aquellos  esforzados  guerreros  con  el  fango  hasta  la 
«cintura». — Morillo,  en  sus  «Memoires»,  pág.  97.  dice:  «Un  cuerpo  de 
«tres  mil  ginetes  mandados  por  Páez,  atacó  á  La  Torre  en  las  Mucuritas 
«  al  pasar  el  Apure.  Catorce  cargas  consecutivas  contra  mis  fatigados  bata- 
«Uones,  me  hicieron  ver  que  no  era  ima  gavilla  poco  numerosa  de  cobardes, 
«con  la  que  tenía  que  habérmelas,  como  me  habían  informado». 
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resolvió  (lirii^irso  cojí  í],()()()  lioinl^rcs  á  la  Margarita,  volviondo 
íi  un  punto  (lo  partida  al  tiempo  do  arribar  con  su  expedición 
á  las  costas  íimoricanas.  Desde  este  día,  vése  que  ya  Morillo 
no  domina  el  teatro  de  la  guerra,  y  en  presencia  de  las  prime- 
ras dificultades  serias  que  lo  rodean,  se  muestra  lo  que  era,  un 
general  vulgar,  que  lia  ¡¡erdido  las  más  elementales  nociones 
militares  ('^). 

La  Torre  se  embarcó  en  San  Fernando,  descendió  el  Apu- 
re, penetró  al  Orinoco  dominado  por  la  escuadrilla  sutil  de  los 
españoles,  y  llegó  sin  obstáculos  á  Angostura.  Piar,  después 
de  levantar  el  sitio  de  esta  ciudad,  habíase  concentrado  en  las 
misiones  de  Caroní.  La  Torre  se  puso  en  campaña  con  el 
intento  de  qiiitárselas.  Su  plan  era  atraer  á  Piar  á  la  margen 
izquierda  del  caudaloso  Caroní,  con  falsas  maniobras,  hacerle 
inutilizar  sus  caballos,  contramarchar  rápidamente  á  la  An- 
gostura, embarcar  allí  sus  fuerzas  é  introducirse  por  la  Gua- 
yana  vieja  á  las  misiones  desguarnecidas,  ocupándolas.  El 
general  negro  penetró  el  intento  del  enemigo,  y  se  propuso 
burlarlo.  Se  trasladó  á  la  margen  izquierda  del  río,  dejando 
sus  caballadas  de  refresco  listas  en  la  margen  derecha  y  se 
adelantó  hasta  cerca  de  Angostura.  En  la  noche,  hizo  encen- 
der grandes  fogatas  que  dejó  ardiendo,  y  se  replegó  rápida- 
mente á  sus  antiguas  posiciones.  La  Torre,  engañado,  se  lan- 
zó á  su  empresa  según  la  había  concebido,  con  1,600  infantes 
y  200  ginetes  bien  armados  y  disciplinados.  Piar  lo  esperó 
con  500  fusileros,  500  flecheros  indígenas,  400  hombres  de 
caballería  y  800  indios  de  las  misiones  armados  de  picas,  que 
colocó  en  segunda  fila.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en 
San  Félix  el  11  de  abril  de  1817.  Los  españoles  formados  en 
tres  columnas  con  las  alas  cubiertas  por  su  caballería,  avan- 


(18)  Es  el  mismo  Morillo,  quien  se  pinta  en  esta  situación  de  prueba. 
En  sus  «Memorias»,  pág.  98,  dice:  «La  isla  Margarita  estaba  ocupada  por 
«el  enemigo;  las  provincias  de  Cumaná  y  Barcelona  estaban  en  gi-an  parte 
«perdidas;  casi  toda  la  inmensa  extensión  situada  enti-e  el  Arauca  y  el 
«Apure  estaba  ocupada  por  el  cuerpo  que  había  atacado  al  general  La  Torre; 
«Piar  había  invadido  la  Guayana.  En  tan  crítica  como  inesperada  posición, 
« envié  socorros  á  la  Guayana  á  las  órdenes  del  general  La  Torre,  y  yo  me 
«dispuse  á  atacar  la  raíz  del  mal.  Poco  tiempo  después  me  encontraba  con 
«fuerzas  suficientes  en  el  pérfido  suelo  de  Margarita».  A  cualquier  general 
se  le  hubiera  ocurrido,  que  la  raíz  del  mal  estaba  allí  donde  había  mayores 
obstáculos  que  vencer,  que  la  empresa  á  la  isla  de  Margarita  era  la  más 
fácil,  V  no  decidía  la  campaña,  y  que  escollando,  como  escolló  en  ella,  gastó 
estérilmente  sus  fuerzas,  y  perdió  la  única  oportunidad  que  se  le  presentaba 
de  establecer  de  nuevo  su  predominio  militar  en  Venezuela. 

TOMO  III  32 
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zaron  á  paso  de  ataque  y  armas  á  discreción.  Piar  los  recibió 
con  una  descarga  de  fusilería  y  una  nube  de  flecbas,  y  cerran- 
do sus  alas,  en  semicírculo,  envolvió  su  ala  izquierda,  inutili- 
zando los  fuegos  de  la  infantería  enemiga  que  cargó  cuerpo 
á  cuerpo  á  pica  y  bayoneta.  Fué  un  combate  bomérico  al  arma 
blanca.  Los  españoles  fueron  todos  pasados  á  cucbillo.  Solo 
escaparon  diez  y  siete  bombres,  entre  ellos  La  Torre.  El  ven- 
cedor bizo  matar  300  prisioneros  tomados,  perdonando  á  los 
criollos,  que  engrosaron  sus  filas.  Cuando  Bolívar  regresó  de 
los  llanos  con  los  últimos  500  bombres  que  le  babían  perma- 
necido fieles,  y  que  por  el  acuerdo  anterior  con  Piar,  se  salva- 
ron de  ser  destruidos  por  Morillo  en  su  marcba  sobre  Mar- 
garita, encontróse  dueño  de  la  Guayana  y  al  frente  de  una 
fuerza  resi^etable.  Este  fué  el  núcleo  del  ejército  que  man- 
tuvo la  tercera  guerra  de  Venezuela,  y  le  dio  el  triunfo  final, 
gracias  siempre  á  Piar! 


La  autoridad  de  Bolívar  empezó  á  afirmarse.  Piar  y  Ber- 
múdez,  sus  antiguos  enemigos,  se  le  babían  plegado.  Las 
guerrillas  de  Saraza,  Monagas  y  Cedeño  estaban  á  sus  órde- 
nes. Páez  le  prestaba  obediencia.  Solo  Marino  pretendía  dis- 
putarle el  mando  supremo,  comprometiendo  la  causa  de  la 
revolución  en  presencia  del  enemigo.  Contaba  con  un  ejército 
de  2,000  bombres  y  era  dueño  de  la  península  de  Paria  desde 
las  bocas  de  Drago  basta  Carúpano,  y  dominaba  el  Golfo  Triste 
con  una  pequeña  escuadrilla.  Poseído  de  una  ambición  insa- 
na y  mal  aconsejado  por  el  famoso  tribuno  Cortés  Madariaga, 
demócrata  exagerado,  que  pretendía  dirigir  la  revolución  con 
fórmulas  legales  y  reminiscencias  de  Grecia  y  Roma,  convocó 
un  simulacro  de  congreso,  conocido  en  la  bistoria  con  la  deno- 
minación de  « Cougresillo  de  Cariaco »,  por  su  insignificancia  y 
por  el  lugar  en  que  se  reuniera,  el  cual  asumió  la  representa- 
ción soberana  de  la  nación  y  declaró  reinstalada  la  república 
federal  de  Venezuela  (8  de  mayo  de  1817).  Componíanlo  unos 
cuantos  empleados,  figurando  entre  los  más  caracterizados,  el 
intendente  del  ejército  Francisco  Antonio  Zea  y  el  almirante 
Luis  Brion.  Eligieron  una  junta  que  desempeñase  el  poder  eje- 
cutivo, de  la  que  formaba  parte  Bolívar,  y  Marino  fué  nombra- 
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do  "generalísimo".  El  objeto,  era  anular  la  autoridad  suprema 
de  que  estaba  investi<lo  el  Libertad(jr.  Morillo  dio  cuenta  do 
esta  farsa  parlamentaria.  En  marcha  á  su  expedición  contra 
Margarita,  atacó  y  tomó  los  puertos  de  Cariaco,  Carúpano  y 
Güiría,  y  echó  á  pique  la  escuadrilla  patriota  del  Golfo  Triste, 
apoderándose  de  nuevo  de  toda  la  península  de  Paria.  Las 
fuerzas  de  Marino  fueron  en  gran  parte  destruidas,  y  sus  pri- 
sioneros fusilados.  Las  divisiones  que  escaparon  á  la  derrota, 
negaron  obediencia  al  generalísimo,  y  resolvieron  incorporarse 
al  Libertador  en  Guayana,  encabezadas  por  Urdaneta  y  por  el 
coronel  Antonio  José  Sucre,  nombre  que  llenará  la  más  glo- 
riosa de  las  páginas  de  la  emancipación  sud-americana.  Ma- 
rino se  retiró  á  Maturín  con  el  esqueleto  de  su  ejército. 

Empero,  mientras  los  independientes  no  tuviesen  el  do- 
minio absoluto  de  la  navegación  del  Orinoco,  la  posesión  de 
la  Guayana  era  efímera.  Bolívar  hizo  intento  de  organizar 
una  escuadrilla  de  flecheras;  pero  las  fuerzas  sutiles  de  los 
españoles  eran  muy  superiores,  y  todos  sus  trabajos  fueron 
vanos.  Afortunadamente  acudió  en  su  auxiho  Brion,  que  en 
Haití  lo  había  puesto  á  flote  y  lo  salvara  en  sus  trances  más 
apurados.  El  almirante  puso  á  sus  órdenes  una  flotilla,  com- 
puesta de  cinco  bergantines  y  algunas  goletas,  reforzada  con 
cinco  flecheras  margariteñas  al  mando  del  capitán  Antonio 
Díaz,  mulato  como  Piar,  hombre  feroz  y  de  un  valor  probado. 
Una  parte  de  la  escuadrilla  española  sostenía  las  dos  plazas 
fuertes  de  la  Guayana  á  la  sazón  sitiadas, — Angostura  y  la 
Guayana  Vieja, — y  la  otra  cerraba  las  bocas  del  Orinoco,  al 
amparo  de  las  fortalezas  que  las  defendían.  Brion  hizo  ex- 
plorar las  bocas  del  gran  río  con  las  cinco  flecheras  de  Díaz, 
Sorprendidas  en  uno  de  sus  canales,  por  diez  y  seis  fleche- 
ras realistas,  estas  se  apoderaron  de  dos  de  las  embarcaciones 
republicanas.  Díaz,  con  las  tres  flecheras  restantes,  empeñó 
un  sangriento  combate  al  abordaje,  recuperó  sus  dos  embar- 
caciones perdidas,  tomó  otras  dos  del  enemigo,  echando  á 
pique  cinco  de  ellas,  y  obligó  á  los  reahstas  á  retirarse  espan- 
tados ante  tanto  arrojo.  Franqueado  el  paso,  Brion  forzó 
las  fortificaciones  á  velas  desplegadas,  y  remontó  el  Orinoco. 
Bolívar  hizo  construir  una  batería  de  costa,  para  protejer  sus 
operaciones. 

El  general  La  Torre,  al  saber  el  avance  de  la  flotilla  de 
Brion,  hallándose  muy  escaso  de  víveres,  desesperó  de  soste- 
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nerse  en  Angostura,  y  se  trasladó  á  la  Guayana  Vieja  con  300 
hombres  titiles  y  los  enfermos.  Su  situación  no  mejoró.  Vióse 
al  fin  obligado  á  evacuar  también  la  Guayana  Vieja,  después  de 
comer  hasta  los  últimos  cueros,  embarcándose  en  su  escuadri- 
lla con  los  restos  de  su  ejército,  compuesto  de  600  hombres  y 
descender  el  río  haciéndose  á  la  mar  con  treinta  y  dos  velas. 
Los  independientes  quedaron  de  este  modo  dueños  de  todo  el 
territorio  de  la  Guayana  y  de  la  navegación  del  Orinoco.  Poco 
después,  el  héroe  de  la  conquista  de  la  Guayana,  moría  en  un 
patíbulo  en  el  teatro  de  sus  glorias. 

Piar,  que  en  el  fondo  de  su  alma  altiva,  guardaba  rencor 
contra  Bolívar  por  haberlo  suplantado  en  la  empresa  de  la 
Guayana,  no  obstante  someterse  á  él,  fué  uno  de  los  que  más 
simpatizó  con  las  tendencias  del  congresillo  de  Cariaco,  y 
conspiró  de  acuerdo  con  Marino,  en  el  sentido  de  formar  una 
junta  de  guerra  que  limitase  la  autoridad  absoluta  de  Bolívar, 
con  el  objeto  de  apoderarse  del  mando  en  jefe,  consiguiendo 
ganar  á  sus  ideas  á  Arismendi,  que  era  un  ambicioso  sin 
cabeza.  El  Libertador  sofocó  prudentemente  esta  tentativa 
de  sedición,  limitándose  á  consejos  y  amonestaciones  priva- 
das, que  restablecieron  la  quietud.  Piar,  alarmado,  solicitó  una 
hcencia  para  ausentarse,  dando  por  pretexto  sus  enfermeda- 
des. Retirado  en  la  villa  de  Upata,  continuó  sus  trabajos 
disolventes.  Bolívar  le  escribió  amistosamente,  llamándolo  á 
la  concordia.  Piar  no  confió  en  estas  seducciones,  porque 
conocía  el  odio  que  Bolívar  le  profesaba,  y  fugó  á  Maturín, 
donde  se  puso  de  acuerdo  con  Marino  para  asumir  una  acti- 
tud independiente.  La  situación  era  peligrosa  j^ara  el  Liber- 
tador. Las  tropas  de  la  Guayana  eran  adictas  á  Piar  en  su 
mayor  parte,  y  compuestas  de  hombres  de  color,  era  de  temerse 
una  sublevación  de  raza,  proyecto  que  se  atribuía  al  general 
negro.  Bolívar  ordenó  al  general  Cedeño,  el  compañero  de 
Piar  en  la  conquista  de  la  Guayana,  que  lo  prendiese.  El 
hecho  sólo  de  mandar  prender  á  un  general  que  se  decía 
rebelado,  prueba,  que  si  el  pehgro  era  real,  no  era  inminen- 
te. Piar,  abandonado  por  sus  compañeros,  y  seducido  por 
las  falaces  promesas  de  Cedeño,  según  parece,  no  hizo  re- 
sistencia, y  fué  arrestado.  Conducido  á  la  Angostura,  fué 
procesado.  Un  consejo  de  guerra  presidido  por  Brion,  que  de 
antemano  tenía  formulada  la  sentencia,  lo  condenó  unánime- 
mente á  muerte  (15  de  octubre  de  1817)  y  á  ser  degradado  por 
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los  crímonos  Jo  inohodioncia,  sodidióii,  conspiración  y  deser- 
ción. Bolívar  confirmó  ol  fallo,  dispensando  la  d(!gradación, 
quo  era  un  lujo  de  crueldad,  que  deshonraba  á  los  jueces  y 
al  sacrificador.  Piar  fué  fusilíido  en  la  plaza  mayor  de  An- 
gostura, en  presencia  de  todo  el  ejército  formado  (IG  de  octu- 
bre do  1817).  El  vencedor  do  San  Félix  murió  con  intrepidez 
como  había  ^'ivido.  Pidió  por  única  gracia  mandar  su  pi'opia 
ejecución.  No  se  le  concedió.  Al  marchar  al  suplicio  exclamó : 
« Con  que  no  se  me  permite  mandar  mi  ejecución ! »  Desde  este 
momento  se  encerró  en  un  sombrío  silencio.  Oyó  leer  su  sen- 
tencia con  desprecio,  con  una  mano  en  el  bolsillo,  golpeando 
el  suelo  con  el  pie  derecho,  y  mirando  á  su  alrededor.  Por  dos 
veces  se  arrancó  el  pañuelo  con  que  le  vendaron  los  ojos.  Se 
descubrió  el  pecho  y  recibió  la  descarga  que  puso  fin  á  su 
gloriosa  \'ida,  con  la  serenidad  que  había  mostrado  en  los 
combates.  Su  muerte  afirmó  la  autoridad  todavía  vacilante  de 
Bolívar.  Si  no  fué  un  acto  justo,  fué  quizás  un  acto  necesario, 
que  sofocó  la  guerra  civil  en  germen,  que  traía  aparejada  la 
disolución  del  ejército  (^^). 

Quedaba  todavía  Marino  en  armas.  Este  se  mantenía 
disidente  á  la  cabeza  de  400  hombres,  en  Cumaná.  Bolívar 
comisionó  á  Bermúdez,  el  antiguo  amigo  de  Marino,  para  que 
le  prendiese  al  frente  de  su  cuerpo  de  tropas,  como  había  en- 
cargado á  Cedeño  el  arresto  de  Piar.  Marino,  abandonado 
por  los  suyos,  fué  desterrado  por  emjieños  de  Bermúdez.  Bo- 
lívar quedó  imperante  y  sin  émulos.  Su  autoridad  no  estaba 
todavía  bien  consolidada,  como  luego  se  verá. 


(19)  El  mismo  Bolívar  ha  calificado  así  la  ejecución  de  Piar,  como  uu 
acto  más  bien  necesario  que  justo.  En  el  «Diario  de  Bucaramanga «  por  el 
coronel  La  Croix  se  ponen  en  boca  de  Bolívar  estas  palabras  :  «La  muerte 
« de  Piar,  fué  una  necesidad  política,  j  salvó  al  país,  porque  sin  ella  iba  á 
«  empezar  la  guerra  civil  de  las  castas.  Fué  un  golpe  de  estado  que  aterró  á 
« los  rebeldes  y  aseguró  mi  autoridad.  Nunca  ha  habido  una  muerte  más 
«útil,  más  política».    Pág.  120-121. 


CAPITULO  XLII 


LA  TERCERA  GUERRA  DE  VENEZUELA  f continuación J — REORGA- 
NIZACIÓN VENEZOLANA 


AÑOS  1817-1819 


Expedición  de  Morillo  contra  Margañta — Resistencia  de  los  margariteños — 
Famosa  acción  del « CeiTo  de  Matasiete  » — Valerosa  defensa  de  «  Juan 
Griego» — Morillo  desiste  de  la  empresa  de  subyugar  á  Margarita — 
Nueva  política  del  pacificador — Nuevo  aspecto  de  la  guerra — Armas 
en  balanza — Los  ejércitos  beligerantes — Bolívar  apela  á  la  opinión  pú- 
blica—  Bolívar  y  PueyíTedón,  venezolanos  y  argentinos — Principio  de 
reforma  política — Bolívar  abre  la  campaña — DeiTota  de  Saraza  en  la 
Hogaza — Reunión  del  ejército  de  Angostura  y  del  Apure — Extraordi- 
nario pasaje  del  Apure  por  Páez — Morillo  sorprendido  en  Calabozo — 
Célebre  retirada  de  Morillo — Acción  del  Sombrero — Invasión  de  Bolí- 
var á  los  valles  de  Aragua — Contrastes  que  sufre — Se  retira  á  los 
llanos — Batalla  de  la  Puerta  ó  Semen— -Toma  de  San  Fernando  por 
Páez — Bolívar  al  frente  de  un  nuevo  ejército — Retirada  de  los  realis- 
tas vencedores — Acción  de  Ortiz — Nuevo  plan  de  Bolívar  para  invadir 
á  Caracas  por  el  occidente — Derrota  de  Páez  en  Cojedes — Aventura 
de  Bolívar — Sorpresa  del  Rincón  de  los  Toros — Derrota  de  Cedeño 
en  el  Cen-o  de  los  Patos — DeiTota  de  Morales  por  Páez  en  el  Gua- 
yabal— Descrédito  de  Bolívar — Crítica  militar  de  la  campaña — Bolí- 
var convoca  un  congreso  constituyente — Su  plan  constitucional — Es 
nombrado  presidente  de  la  república — Se  pone  en  campaña. 


Dejamos  á  Morillo  en  marclia  al  frente  de  3,000  hombres 
con  el  objetivo  de  subyugar  la  isla  de  Margarita.  (Véase 
cap.  XLI,  §  IX).  El  gobierno  español  daba  la  mayor  impor- 
tancia á  la  posesión  de  esta  isla,  y  como  se  ha  visto,  fué  la 
primera  operación  que  en  sus  instrucciones  encargó  al  general 
expedicionario.  La  sumisión  de  Arismendi  le  había  dado  su 
dominio  pacífico,  pero  la  tercera  insurrección  de  los  isleños, 
á  que  se  siguió  la  expedición  de  los  Cayos  y  la  invasión  de 
la  Guayana,  le  hicieron  volver  á  su  punto  de  partida,  por  con- 
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sidcrar,  según  ól  mismo  lo  decía,  quo  «en  Margarita  estaba  la 
raíz  del  mal».  El  gobierno  español  por  su  parto,  perseveran to 
siempre  en  su  idea,  despachó  por  esto  tiempo  desdo  la  penín- 
sula una  expedición  de  2,800  hombres  al  mando  del  general 
José  Canterac,  —  el  mismo  á  quien  hemos  visto  figurar  en  el 
Perú,  —  destinada  á  diferentes  puntos  de  América,  con  el  en- 
cargo do  apoderarse  de  paso  de  la  isla  rebelde.  Canterac  se 
encontró  con  Morillo  en  el  puerto  de  Barcelona  á  tiempo  que 
Bolívar  tomaba  el  Orinoco  por  base  de  oi^eraciones.  En  vez 
do  aprovechar  este  oportuno  auxilio  para  dar  el  impulso  con- 
tinental que  debía  decidir  la  cuestión,  persistió  en  su  resolu- 
ción, aconsejado  por  el  despecho  más  que  por  cálculo.  Empero, 
antes  de  lanzarse  á  su  empresa,  se  posesionó  de  la  península 
de  Paria,  expulsando  de  ella  el  ejército  de  Marino  que  basta 
entonces  la  dominaba,  en  cuya  ocasión  barrió  con  sus  armas 
el  congresillo  de  Cariaco,  según  antes  se  exi^licó,  con  lo  que 
prestó  \in  doble  servicio  á  la  causa  de  la  independencia,  su- 
primiendo los  obstáculos  para  la  unidad  del  mando  en  la  per- 
sona del  Libertador  Bolívar. 

La  estéril  isla  de  Margarita,  que  hasta  de  agua  potable 
carecía,  estaba  arruinada  y  despoblada,  y  sus  habitantes  en 
esta  época  apenas  alcanzaban  á  trece  mil.  La  expedición  des- 
tinada á  subyugarla,  sé  componía  de  tres  corbetas  de  guerra, 
cinco  bergantines,  cinco  goletas,  un  falucbo,  cuatro  flecheras 
y  dos  cañoneras,  con  tres  mil  hombres  de  desembarco  de  las 
mejores  tropas  españolas.  Los  margariteños  solo  podían  opo- 
ner á  la  invasión,  1,300  hombres  mal  armados,  de  los  cuales 
doscientos  eran  de  caballería  y  unos  pocos  artilleros.  Brion 
que  hasta  entonces  protegía  la  isla  con  su  flotilla,  habíase 
retirado  de  sus  aguas  con  el  intento  de  penetrar  en  el  Orinoco, 
de  manera  que  la  marina  de  la  isla  se  reducía  á  tres  grandes 
flecheras  y  una  balandra.  Mandaba  los  insurrectos  isleños  en 
ausencia  de  Arismendi,  el  general  Francisco  Esteban  Gómez, 
teniendo  por  jefe  de  estado  mayor  al  coronel  Joaquín  Manei- 
ro.  MoriUo  efectuó  su  desembarco  bajo  fuego  (15  de  julio  de 
1817).  El  coronel  Maneiro  con  450  hombres,  favorecido  por  el 
terreno,  opuso  una  vigorosa  resistencia,  causando  gran  daño  á 
la  división  de  Canterac,  quien  aseguraba  que  con  solo  presen- 
tarse sus  tropas  vencerían  á  los  insurgentes.  El  pacificador 
dirigió  una  proclama  á  los  margariteños,  ofreciéndoles  perdón 
si  deponían  las  armas,  y  que  de  lo  contrario  «no  quedarían  ceni- 
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«zas  ni  aun  la  memoria  de  1oí3  rebeldes  empeñados  en  su  exter- 
«minio"  (julio  17).  El  general  Gómez  rechazó  el  perdón,  y 
apercibido  á  la  resistencia  fortifi  có  los  puntos  más  ventajosos 
de  la  isla,  formando  en  las  alturas  gra  ndes  montones  de  piedra 
á  falta  de  municiones  (^). 

Porlamar,  fué  el  primer  punto  atacado  por  todo  el  ejérci- 
to expedicionario  reunido  en  combinación  con  su  escuadra. 
Los  independientes  imposibilitados  de  sostener  el  castillo,  lo 
evacuaron  combatiendo,  después  de  clavar  su  artillería  y  po- 
nerle fuego  (22  de  julio  de  1817).  En  seguida  se  apoderó  Mo- 
rillo del  castillo  de  Pampatar  (24  de  julio).  Los  insurrectos  se 
concentraron  en  la  Asunción.  Los  españoles  ocuparon  el  cerro 
de  Matasiete,  que  domina  la  ciudad  y  sus  cercanías,  y  manio- 
braron en  el  sentido  de  interponerse  entre  ella  y  la  Villa  del 
Norte.  En  este  punto  se  trabó  la  acción  que  ha  hecho  famoso 
el  nombre  de  Matasiete  en  los  fastos  venezolanos  (31  de  julio). 
Los  independientes  no  alcanzaban  á  500  hombres,  mientras 
que  los  españoles  eran  2,000  infantes  y  600  de  caballería ;  pero 
favorecidos  j)or  los  bosques  y  lo  escabroso  del  terreno  que 
habían  fortificado  con  reductos,  fosos  y  parapetos,  pelearon 
con  obstinación  por  el  espacio  de  más  de  siete  horas,  desde 
las  8  ^/2  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  quebrando 
al  enemigo  y  causándole  grandes  pérdidas.  Morillo  durmió 
sobre  el  campo  de  batalla,  pero  al  día  siguiente  vióse  obhgado 
á  emprender  su  retirada  á  Pampatar  (2). 

Rechazado  Morillo  por  el  frente,  propúsose  atacar  las 
posiciones  enemigas  por  el  norte,  y  se  posesionó  del  pueblo  de 
San  Juan  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  ocupando  una  gargan- 
ta que  interceptaba  las  comunicaciones  entre  la  Asunción  y  el 
puerto  de  Juan  Griego,  donde  los  margariteños  abrigaban  su 


(1)  Para  mejor  inteligencia  de  los  sucesos  que  van  á  relatarse, 
véase  la  descripción  que  de  la  isla  de  Margarita  hemos  hecho  en  el  cap. 
XXXVII [,   ^  III. 

(2)  Morillo  en  sus  «Memorias»,  pasa  por  alto  esta  campaña;  pero  en 
un  oñ.  que  dh'igió  al  ministro  de  la  guerra  dando  cuenta  de  la  acción  de 
Matasiete  dice :  «El  combate  fué  sangi-iento  y  tenaz.  Los  rebeldes  se  batie- 
«ron  desesperadamente».  Torrente  en  su  «Hist.  de  la  Revol.  Hisp.  Anier.  », 
t.  II,  pág.  349,  dice:  «Fué  una  acción  de  las  más  reñidas  y  sangrientas. 
« Los  enemigos  parapetados,  se  defendieron  con  obstinación,  inutilizando 
«los  esfuerzos  de  nuestras  tropas.  El  campo  fué  siempre  de  los  españoles, 
«mas  se  compró  demasiadamente  caro  este  efímero  honor:  sufrieron  mu- 
«chas  bajas,  especialmente  la  división  de  Canterac.  Después  de  esta  san- 
«grienta  jornada,  fué  preciso  retroceder  á  Pampatar,  para  curar  los  heridos, 
«conducir  las  armas  de  estos  y  de  los  muertos,  y  proveerse  de  municiones». 
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flotilla.  Esto  punto  estaba  defendido  tan  solo  por  200  hom- 
bres, y  fué  tomado  después  de  una  heroica  resistencia,  volando 
en  medio  d(^l  combate  el  parque  de  los  indopondiontos  por  la 
explosión  de  una  mina  que  tenían  proparada  para  el  último 
extremo  (^)  (8  de  agosto).  Los  dispersos  se  refugiaron  en  una 
laguna,  y  resistiendo  rendirse,  fueron  todos  pasados  á  cuchi- 
llo. El  mismo  Morillo  presidió  á  la  matanza,  atravesando  diez 
y  ocho  homl)ros  con  su  espada  ('*).  Este  sitio  fué  bautizado 
con  el  nombre  de  « Laguna  de  los  mártires  Margaritoños »,  que 
conserva.  —  El  pueblo  de  San  Juan  tuvo  la  misma  suerte  que 
Juan  Griego.  El  general  Gómez,  se  reconcentró  con  sus  restos 
á  la  Villa  del  Norte,  sosteniéndose  en  la  Asunción.  Al  fin 
hubieran  sucumbido  los  margariteños,  pero  las  noticias  alar- 
mantes que  recibió  Morillo,  del  estado  de  la  guerra  en  el  con- 
tinente, le  obligaron  á  desistir  de  su  empresa,  al  cabo  de  un 
mes  de  campaña,  y  se  retiró  humillado,  con  mil  hombres  de 
pérdida  y  setecientos  enfermos.  La  isla,  que  el  general  español 
había  dicho  en  su  proclama  de  que  «no  quedarán  ni  cenizas  ni 
«memoria  de  sus  rebeldes»,  quedó  triunfante,  y  el  pabellón 
independiente  quedó  por  siempre  enarbolado  en  ella. 


II 


Morillo,  de  regreso  al  continente  con  los  restos  de  su  ex- 
pedición (20  de  agosto  de  1817),  se  dirigió  á  Caracas,  después 


(3)  Torrente :  « Hist.  de  la  Revol.  Hisp.  Amer. »  t.  II,  pág.  350,  que 
hace  subir  la  fuerza  de  los  independientes  á  600,  dice,  refiriéndose  á  esta 
defensa :  « Protegidos  por  el  fuerte  de  Juan  Griego  hicieron  una  defensa 
«  capaz  de  haberles  asegurado  un  lugar  en  el  templo  de  la  fama  si  la  hubie- 
«ran  dedicado  á  un  objeto  más  noble.  Tres  veces  nuestros  valientes  habían 
«sido  rechazados». — Morillo,  en  ofi.  dirigido  al  ministro  de  guerra  español, 
al  dar  á  los  margariteños  500  hombres,  en  vez  de  los  600  que  les  asigna  el 
historiador  Torrente,  hace  al  valor  de  los  enemigos  la  misma  justicia 
en  términos  más  expresivos.  « Presentó  el  ataque  de  aquel  fuerte  (Juan 
«  Griego)  el  aspecto  más  espantoso.  Los  rebeldes  que  le  defendían,  Henos 
«  de  rabia  y  orgullo  con  su  primera  ventaja  en  la  defensa,  parecía  cada  uno 
«de  ellos  un  tigi-e,  y  se  presentaban  al  fuego  y  á  las  bayonetas  con  una 
«animosidad  de  que  no  hay  ejemplo  en  las  mejores  tropas  del  mundo. 
«Llegaron  al  último  extremo  de  la  desesperación  y  apuraron  todos  los  me- 
«  dios  de  defensa.  No  contentos  con  el  fuego  infernal  que  hacían,  arrojaban 
«piedras  de  gran  tamaño;  y  como  eran  hombres  membrudos  y  agigan- 
« tados,  se  les  veía  arrojar  una  piedra  enorme  como  si  'fuese  una  pequeña  ». 
(■»)  Lo  dice  Torrente,  ofi.  cit.,  t.  II,  pág.  351:  «Los  pasó  á  todos  á 
«cuchillo,  sin  que  nadie  hiciera  la  menor  señal  de  timidez  ó  cobardía,  ni 
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de  afirmar  su  dominio  militar  en  la  península  de  Paria.  Desde 
entonces  inició  un  nuevo  plan  político.  Publicó  un  indulto 
general  y  una  amnistía;  abolió  el  tribunal  de  secuestros  y  los 
consejos  de  guerra  permanentes;  restableció  las  leyes  de  la 
monarquía  española  suspendidas ;  entregó  á  la  audiencia  y  á 
los  tribunales  civiles  la  administración  de  la  justicia;  y  en  sus 
formas  al  menos,  desapareció  el  despotismo  militar  que  él 
mismo  había  fundado.  En  seguida  se  contrajo  á  la  guerra 
continental  que  había  descuidado  por  su  mal  aconsejada  expe- 
dición contra  Margarita. 

El  aspecto  de  la  guerra  había  cambiado  con  la  ocupación 
de  la  Gruayana,  los  progresos  de  Páez  en  los  llanos  altos,  y  la 
consolidación  de  la  autoridad  de  Bolívar.  El  general  republi- 
cano del  Apure,  había  invadido  la  provincia  de  Barinas  y 
ocultado  su  capital,  derx'otaudo  en  San  Carlos  una  gruesa  divi- 
sión que  la  defendía,  fusilando  los  pi'isioneros  europeos  en 
retaliación  y  entregado  á  saco  el  pueblo.  Los  llanos  estaban 
inundados  y  no  era  posible  abrir  campaña  por  esta  parte. 
Bolívar,  sólidamente  establecido  en  la  línea  del  Orinoco,  había 
engrosado  la  división  de  Saraza  con  infantería,  haciéndola 
avanzar  hasta  el  linde  de  los  llanos  de  Caracas,  para  apoyar  el 
flaneo  derecho  de  Páez.  Monagas  ocupaba  parte  de  la  provincia 
de  Barcelona.  Bermúdez,  situado  con  otra  di^^sión  en  Matu- 
rín,  dominaba  el  interior  de  la  provincia  de  Cumaná.  El 
Libertador  protegido  por  la  barrera  del  Orinoco,  y  cubierto 
todo  su  frente,  organizaba  un  ejército  de  reserva  á  retaguar- 
dia. Las  armas  estaban  balanceadas,  pero  las  cabezas  de  los 
generales  que  las  dirigían  oscilaban.  Morillo,  sin  plan  de 
campaña  preconcebido,  esperaba  ser  atacado  sin  atinar  por 
donde,  aunque  con  la  decisión  de  tomar  la  ofensiva,  y  lo 
mismo  sucedía  á  Bolívar.  Las  operaciones  de  los  behgeran- 
tes  comentadas  por  sus  propios  documentos,  pondrán  en  evi- 
dencia este  equilibrio  dinámico  y  esta  incertidumbre  moral. 

El  ejército  reahsta  que  operaba  en  Venezuela,  aparte  de 
las  fuerzas  que  ocupaban  la  Nueva  Granada,  é  incluyendo  las 
fuerzas  conducidas  por  Canterac  que  siguió  su  marcha  al 
Perú  con  algunos  cuadros,  constaba  de  nueve  batallones  y 


«implorado  la  clemencia  del  vencedor  un  solo  individuo.  El  mismo  Mo- 
«rillo,  ciego  de  furor,  fué  el  primero  en  el  ataque  dado  por  la  caballería,  y 
«al impulso  de  su  esforzado  brazo  rindieron  18  de  ellos  sus  feroces  almas  ». 
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doco  escuadrónos  con  su  correspondiente)  artillería,  organi- 
zado en  cuatro  divisiones  de  maniobra.  Una  división  de  tres 
batallones  y  un  escuadrón,  guarnecía  á  Caracas  y  sus  alre- 
dedores. El  general  La  Torro  con  dos  regimientos  de  in- 
fantería y  dos  escuadrones  peninsulares,  ocupaba  la  posición 
del  Sombrero  sobro  el  río  Guarico,  en  defensa  de  los  llanos 
bajos  do  Caracas.  El  general  Juan  Aldama  con  dos  batallo- 
nes y  tres  escuadrones,  cubría  la  línea  del  Bajo  Apure,  soste- 
niendo á  San  Fernando  por  su  derocha.  Calzada  con  una 
división  de  caballería  compuesta  de  un  batallón  y  varios  es- 
cuadrones organizados  á  la  usanza  del  país,  disputaba  la 
provincia  do  Barinas  no  ociipada  por  Páez,  á  retaguardia  de 
San  Femando.  Ochocientos  hombres  defendían  la  península 
de  Paria  y  las  plazas  de  Cumaná  y  Barcelona.  El  resto  de  las 
fuerzas  estaba  distribuido  en  las  fortalezas  de  la  costa  de 
Sotavento,  desde  Puerto-Cabello  hasta  Coro  y  Maracaibo  (^). 
En  el  orden  político,  también  el  aspecto  de  las  cosas  había 
variado  un  tauto  del  lado  de  los  repubHcanos.  Bolívar,  dueño 
del  poder,  sintió  la  necesidad  de  regularizar  su  autoridad  y  de 
agregarle  las  fuerzas  morales  de  la  opinión  como  lo  había  sen- 
tido antes  en  Caracas  en  medio  de  los  triunfos  de  la  recon- 
quista. Era  hasta  entonces  la  única  gran  figura  que  llenaba 
la  América.  San  Martín  recien  aparecía  en  el  escenario.  En 
vísperas  del  paso  de  los  Andes  por  el  vencedor  de  Chacabuco, 
el  Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  se 
dirigía  á  él  como  al  representante  de  la  revolución  del  norte, 
y  á  los  venezolanos  como  á  sus  decididos  sostenedores.  «La 
«América  y  el  mundo,  decía  el  Director  al  Libertador,  saben 
«ya  que  bajo  su  influjo,  renace  de  sus  propias  ruinas,  siempre 
«ilustre  y  gloriosa,  y  que  sus  opresores  uncidos  al  carro  del 
«triunfo  de  su  Hbertador  expían  los  crímenes  con  que  han 
« manchado  el  suelo  colombiano ».  Y  dirigiéndose  el  Director 
argentino  á  los  venezolanos,  les  decía:  «Llegará  el  día,  en 
«que  coronadas  de  laureles,  vayan  á  imirse  nuestras  armas 
«triunfantes,  llevando  desde  los  extremos  del  continente  aus- 
«tral  al  centro  oscuro  donde  mora,  como  en  sus  últimas  trin- 
« choras,  el  despotismo  agonizante,  la  paz,  la  fraternidad,  la 
«libertad,  objetos  de  tantos  anhelos  y  de  tantos  trabajos*'. 
Bolívar  contestaba:     «V.  E.  hace  á  mi  patria  el   honor  de 


(5)  «Memoires»  de  Morillo,  págs.  111-113. 
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«contemplarla  como  un  monumento  solitario,  que  recordará 
« á  la  América  el  precio  de  la  libertad.  Venezuela,  consagrada 
«toda  á  la  santa  causa  de  la  independencia,  ha  considerado  sus 
«sacrificios  como  triunfos.  La  sangre,  el  incendio  de  sus  po- 
«blaciones,  la  ruina  absoluta  de  todas  las  creaciones  del  hom- 
«bre,  y  aun  de  la  naturaleza,  todo  lo  ha  ofrecido  en  aras  de  la 
«patria.  No  he  sido  más  que  un  instrumento  puesto  en  acción 
«por  el  gran  movimiento  de  mis  conciudadanos.  El  pueblo 
« argentino  es  la  gloria  del  hemisferio  de  Colón  y  el  baluarte 
«de  la  independencia  americana.  Yo  espero  que  el  Río  de  la 
«Plata  con  su  poderoso  influjo  cooperará  eficazmente  á  la  per- 
«fección  del  edificio  político  á  que  hemos  dado  principio  desde 
«el  primer  día  de  nuestra  regeneración».  Y  dirigiéndose  á  su 
vez  al  pueblo  argentino,  le  decía:  «Vuestros  hermanos  de 
«Venezuela  han  seguido  con  vosotros  la  gloriosa  carrera  que 
«desde  1810  ha  hecho  recobrar  á  la  América  la  existencia  po- 
«lítica.  En  todo  hemos  sido  iguales.  Solo  la  fatalidad  anexa 
«á  Venezuela  la  ha  hecho  sucumbir.  Ocho  años  de  combates, 
«de  sacrificios  y  de  ruinas,  han  dado  á  nuestra  patria  el  dere- 
«cho  de  igualarse  á  la  vuestra,  aunque  infinitamente  más  es- 
«pléndida  y  dichosa.  Habitantes  del  Plata!  La  república  de 
«Venezuela,  aunque  cubierta  de  luto,  os  ofrece  su  hermandad, 
«y  cuando  cubierta  de  laureles  haya  extinguido  los  últimos 
«tiranos  que  jarofanan  su  suelo,  entonces  os  convidará  á  una 
«sociedad,  para  que  nuestra  divisa  sea  Unidad  en  la  América 
«meridional»  (^).  Tenía  que  responder  á  esta  espectabihdad 
y  aceptar  ante  el  mundo  la  responsabihdad  que  le  correspon- 
día revistiéndose  de  formas  regulares. 

Como  acto  preparatorio  de  la  convocación  de  un  congreso 
y  como  medio  de  suplir  su  ausencia,  organizó,  á  la  vez  que 
una  alta  corte  con  la  plenitud  del  poder  judicial,  un  consejo 
de  estado  con  carácter  consultivo  y  legislativo.  Manifestó  en 
el  acto  de  su  instalación  (30  de  octubre  de  1817)  que  la  dicta- 
dura había  sido  una  necesidad  de  las  circunstancias,  como  la 


(6)  Ofi.  del  Director  del  Río  de  la  Plata,  Puejrredón,  al  jefe  supremo 
de  Venezuela,  19  de  noviembre  de  1817. — Proclama  del  mismo  á  los  habi- 
tantes de  Tierra  Firme,  de  la  misma  fecha.  —  Contestación  del  Libertador 
Bolívar  al  oficio  del  Director  Pueyrredón,  de  12  de  junio  1817. — Proclama 
de  Bolívar  á  los  habitantes  del  Río  de  la  Plata,  de  la  misma  fecha. — (Véase : 
«Docs.  relat.  ala  vida  pública  del  Libertador»,  t.  II,  pág.  204-213,  y  «Docs. 
para  la  Hist.  del  Libertador»,  t.  V,  pág.  669. 
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Única  posible  en  tiempos  calamitosos;  que  la  república  había 
existido  sin  leyes  y  sin  tribunales,  regida  por  el  solo  arbitrio 
de  los  mandatarios,  sin  más  guías  que  sus  banderas,  ni  más 
principio  que  la  independencia;  pero  que  el  tercer  período  de 
Venezuela,  presentaba  un  momento  favorable  píira  poner  al 
abrigo  de  las  tempestades  el  arca  santa  de  la  constitución,  y 
presentarse  ante  el  mundo  con  un  centro  fijo  de  autoridad, 
que  diera  garantías  á  los  extraños  y  confianza  á  la  nación. 
«El  gobierno  que,  en  medio  de  tantos  escollos  no  contaba  an- 
«tes  con  ningún  apoyo,  se  hallará  en  lo  futuro  protegido,  no 
« solo  por  una  fuerza  efectiva,  sino  sostenido  por  la  primera  de 
«todas  las  fuerzas:  la  opinión  pública». 

La  guerra  y  la  política  marchaban  de  frente  en  líneas 
paralelas  por  una  y  otra  parte. 


III 


Hechos  estos  arreglos  políticos  y  administrativos,  Bolívar 
remontó  el  Orinoco,  y  tomó  tierra  sobre  su  margen  izquierda 
á  156  kilómetros  de  Angostura.  Era  su  plan,  reunirse  á  la 
división  de  Saraza,  situada  en  los  lindes  de  los  llanos  altos 
de  Caracas,  y  atacar  á  Morillo  donde  lo  encontrase,  si  no  con- 
seguía traerlo  á  su  terreno.  Movido  más  por  su  inspiración 
que  por  el  cálculo,  soñaba  con  marchar  en  triunfo  hasta  Cara- 
cas, que  era  siempre  su  objetivo  C^).  «Las  tropas  de  Saraza, 
« decía,  pueden  alcanzar  á  2,500  hombres,  y  1,500  que  yo  llevo 
«de  tropas  escogidas  y  disciplinadas,  el  suceso  es  infalible 
« contra  Morillo,  si  logramos  la  fortuna  de  alcanzarlo.  Así,  he 
«determinado  marchar  en  su  busca  yo  mismo  para  destruirlo. 
«Todo  nos  promete  una  completa  victoria.  En  el  caso  de  que 
«los  enemigos  sean  superiores  en  número,  me  retiraré»  (®).  Al 
mismo  tiempo  Páez  debía  llamar  la  atención  del  enemigo  por 
la  parte  de  Barinas  y  converger  al  punto  estratégico,  que  era 


C)  El  mismo  Restrepo,  que  alaba  la  resolución,  reconoce  esto  mismo : 
«El  Libertador,  arrastrado  por  su  imaginación  ardiente,  por  su  genio  em- 
p  prendedor,  y  por  amor  á  la  gloria,  meditaba  grandes  proyectos.  Aun  no 
«conocía  las  dificultades  que  debía  oponerle  su  forrfiidable  adversario». 
(«Hist.  de  la  Revol.  de  Colombiaw,  t.  11,  pág.  130). 

(8)  Ofi.  de  Bolívar  al  general  Andi'és  Rojas,  de  11  de  noviembre  de 
1817  en  Angostura  («  Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador»,  t.  VI,  pág.  159. 
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siempre  Caracas.  A  Brion  le  escribía:  «Yo  marcho  á  reunir- 
fime'á  Saraza,  y  espero  participar  bien  pronto  la  destrucción 
« del  pequeño  y  miserable  cuerpo,  único  que  puede  presentar 
« el  enemigo  después  de  haber  agotado  sus  esfuerzos  y  recur- 
«sos»  (^).  A  Saraza  le  decía,  refiriéndose  á  la  división  ene- 
miga situada  en  el  Sombrero :  « La  Torre  viene  buscando  ver 
« repetir  la  escena  de  San  Félix.  Sin  embargo  de  que  yo  creo 
«que  su  división  es  suficiente  para  destruir  ese  miserable 
« cuerpo,  será  muy  conveniente  evite  comprometer  una  batalla 
«antes  de  reunimos»  (^'^).  Las  divisiones  de  Bermúdez  en 
Cumaná  y  Monagas  en  Barcelona,  debían  mientras  tanto 
cubrir  el  flanco  derecho  en  observación  del  enemigo  sobre  la 
costa  hostiHzada  y  seriar  de  punto  de  apoyo  en  caso  de  un 
contraste. 

El  plan  no  era  mal  concebido  como  irrui^ción  sobre  el  cen- 
tro de  la  línea  reahsta,  pero  á  condición  de  que  los  enemigos 
permaneciesen  inactivos  y  sus  divisiones  diseminadas  como  se 
hallaban.  Además,  reposaba  sobre  un  supuesto  falso,  cual  era 
la  debihdad  numérica  del  ejército  español,  que  una  vez  recon- 
centrado era  invencible  por  la  calidad  de  sus  tropas.  Por  lo 
demás,  tan  ignorante  se  hallaba  un  general  como  otro  de  sus 
respectivas  posiciones  como  de  sus  planes.  Por  lo  que  respec- 
ta á  Morillo,  no  tenía  plan  ninguno,  sino  el  im2:)edir  la  reunión 
de  la  caballería  de  Páez  con  el  ejército  de  operaciones  de  Bolí- 
var (11).  En  consecuencia  se  situó  en  Calabozo  como  punto 
central  del  teatro  de  la  guerra,  defendiendo  el  llano  y  cubrien- 
do los  valles  de  Caracas,  con  la  división  de  La  Torre  avanzada 
sobre  el  Sombrero,  según  antes  se  explicó.  La  Torre  se  halla- 
ba ignorante  de  la  posición  y  fuerzas  de  Saraza,  como  éste  de 
las  del  enemigo ;  pero  noticioso  del  movimiento  de  Bolívar,  se 
propuso  batir  separadamente  los  dos  cueri^os  de  ejército  antes 
de  que  operasen  su  reunión.  Con  1,100  infantes  y  300  ginetes, 
se  puso  en  marcha  sobre  Saraza,  que  era  un  guerrillero  valien- 
te, pero  incapaz  de  combinar  una  operación  ni  dirigir  un  com- 
bate regular.  Sorprendió  la  vanguardia  independiente,  se  en- 
contró con  el  grueso  de  la  columna  fuerte  de  más  de  2,000 


(9)  Ofi.  de  Bolívar  á  Brion  de  27  de  no^'iembre  de  1817.  («Docs.  para 
la  liÍ£toria»,  etc.,  t.  VI,  pág.  173). 

(i*>)  Ofi.  de  Bolívar  á  Saraza  de  27  de  noviembre  de  1817.  («  Docs.  para 
la  historia»,  etc.,  t.  VI,  pág.  174.) 

(11)  Morillo:  «Memorias»,  pág.  112  y  114. 
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hombres  en  el  sitio  llamado  do  La  Hogaza,  sobro  la  margen 
izquierda  del  río  Manapire,  afluente  del  Orinoco,  y  la  batió 
iguoniiniosameute,  degollando  toda  su  infantería  y  dispersaii- 
do  toda  su  caballería  {'2  de  diciembre  do  1817).  Los  republi- 
canos dejaron  en  el  campo  tres  cañones,  1,200  muertos,  sus 
banderas  y  una  imprenta.  La  pérdida  de  los  realistas  no  al- 
canzó íi  200  entro  muertos  y  heridos,  contándose  entre  estos 
el  general  La  Torre. 

El  plan  de  Bolívar  había  fracasado,  y  se  vio  obligado  á 
repasar  el  Orinoco.  En  Angostura  reforzó  su  columna,  dispu- 
so que  Monagas  se  le  incorporara,  y  embarcándose  de  nuevo, 
resolvió  unir  sus  fuerzas  con  las  de  Páez,  quien  prudentemen- 
te se  había  retirado  de  San  Fernando  ante  el  avance  de  Mori- 
llo en  Calabozo  y  el  amago  simultáneo  de  la  división  de  La 
Torre.  Este  era  el  plan  indicado,  que  el  Libertador  ejecutó 
en  un  principio  con  audacia  y  felicidad,  pero  cuyos  resultados 
no  correspondieron  á  sus  esperanzas  ni  á  las  ventajas  que  al- 
canzó, por  los  grandes  errores  tácticos  que  cometiera,  como 
se  verá  luego.  Reunido  Bolívar  con  Páez,  encontróse  al  frente 
de  2,000  infantes  y  2,000  soldados  de  caballería,  y  se  puso  en 
marcha  sobre  San  Fernando.  Tenía  que  atravesar  el  Apure, 
y  Páez  le  había  ofrecido  embarcaciones  para  efectuar  el  pasa- 
je. Llegados  á  la  línea  del  río,  Bolívar  observó  que  todas  las 
canoas  estaban  en  la  ribera  opuesta,  bajo  la  protección  de  una 
cañonera  y  tres  flecheras  artilladas.  Estaba  vestido  con  un 
dormán  veüde  ceñido,  con  tres  órdenes  de  botones  y  alamares 
rojos,  polainas  de  llanero  y  un  casco  de  dragón  en  la  cabeza, 
que  un  comerciante  de  Trinidad  le  enviara  como  modelo.  En 
la  mano  llevaba  una  lanza  corta  con  banderola  negra  y  en  ella, 
debajo  de  una  calavera  y  dos  canillas  cruzadas  el  lema:  Liber- 
tad ó  muerte.  —  ¿Dónde  tiene  V.  esas  embarcaciones?  pregun- 
tó á  Páez. — Ahí  están,  contestó  éste,  señalando  las  embarca- 
ciones enemigas. — ¿Y  cómo  las  tomaremos? — Con  caballería. — 
¿Y  dónde  está  aquí  esa  caballería  de  agua? — Páez  por  toda 
respuesta  se  volvió  á  su  guardia  de  honor,  y  separando  cin- 
cuenta hombres  mandados  por  el  coronel  Francisco  Aramendi, 
se  puso  á  su  cabeza  gritándoles :  « ¡  Al  agua  muchachos !  Sigan 
á  su  tío ! »  Picando  espuelas  á  su  caballo  se  lanzó  al  agua  se- 
guido de  sus  soldados,  nadando  contra  la  corriente  con  lanza 
en  mano,  á  la  vez  que  daban  gritos  para  ahuyentar  los  caima- 
nes que  los  rodeaban.     La  escuadrilla  rompió  el  fuego,  pero 
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al  ser  abordada,  su  tripulación  se  echó  al  agua  Uena  de  espan- 
to. Páez  condujo  en  triunfo  catorce  embarcaciones  tomadas  de 
este  modo.  El  Libertador  asombrado  exclamó :  «De  no  haber- 
lo visto,  no  lo  creería!»  {^-). 

Bolívar  se  detuvo  poco  en  San  Fernando,  donde  conti- 
nuaban sosteniéndose  los  realistas,  y  se  limitó  á  establecer  el 
bloqueo.  Su  objeto  era  marchar  rápidamente  sobre  Morillo 
sin  pérdida  de  tiempo.  El  general  español  estaba  á  oscuras  de 
los  movimientos  de  los  indej)endientes,  y  al  recibir  aviso  de 
su  aparición  en  los  llanos,  reunió  aj^resuradamente  en  Cala- 
bozo 1,600  infantes  y  300  ginetes,  con  las  tres  piezas  tomadas 
á  Saraza  en  la  Hogaza  (10  de  febrero  de  1818).  Disponíase  á 
marchar  en  auxilio  de  San  Fernando,  cuando  á  las  8  de  la 
mañana  del  12  de  febrero,  se  le  presentó  el  ejército  republi- 
cano y  desplegó  en  batalla  en  orden  de  columnas  formando  un 
semi-círculo  en  la  llanura.  Fué  una  sorpresa.  A  los  primeros 
tiros  de  las  avanzadas.  Morillo  montó  á  caballo,  y  formando  su 
ejército  en  tres  columnas  sobre  la  villa,  se  adelantó  á  sostener 
sus  escuadrones  de  vanguardia  que  huían  acuchillados  por  la 
espalda,  siendo  envuelto  él  en  su  fuga.  Una  compañía  de 
cazadores  españoles  del  regimiento  de  Navarra,  sostuvo  vale- 
rosamente la  retirada,  pereciendo  entera.  Los  republicanos 
no  dieron  cuartel.  Morillo  se  encerró  en  Calabozo,  fortificado 
con  cuatro  reductos  angulares  y  una  casa  fuerte.  Bolívar  le 
intimó  rendición,  diciéndole  que  perdonaría  hasta  á  Fernan- 
do VII,  si  se  hallara  en  la  plaza  {^^).  En  seguida  se  replegó 
quince  leguas  á  retaguardia  para  dar  descanso  á  sus  tropas. 
Aquí  terminan  los  sucesos  felices  de  esta  campaña,  tan  bri- 
llantemente iniciada,  y  empiezan  los  desaciertos. 

El  general  español,  en  la  difícil  situación  en  que  se  en- 
contraba, sin  caballería  y  sin  víveres,  resolvió  emprender  la 
retirada  fiado  en  la  sohdez  de  sus  batallones.  Enterró  su  arti- 
llería, hizo  pedazos  800  fusiles,  trofeos  también  de  la  Hogaza, 
y  en  la  noche  del  14  de  febrero  se  puso  en  marcha,  con  sus 
heridos,  enfermos  y  bagajes  en  dirección  al  Sombrero  sobre  la 
margen  del  Guarico.    Para  llegar  á  este  punto  tenía  que  atra- 


(12)  El  mismo  general  Páez,  nos  ha  relatado  verbal  mente  este  episo- 
dio. Según  nos  dijo,  el  diálogo  entre  él  y  Bolívar  fué  más  lacónico  aún. 
El  Libertador  le  preguntó  :  «Y  ¿cómo  pasaremos? » — El  contestó  :  «Pa- 
saremos!»— Ati'ibuía  el  honor  del  hecho  principalmente  á  su  segundo  el 
coronel  Aramendi. 

(13)  Moi-illo:  «Memoires»,  pág.  127-130. 
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vasar  cionto  cuatro  kílúmotros  de  un  campo  quemado  cuLícrto 
de  cenizas  y  sin  agua.  Morillo  marchaba  á  pie  á  la  cabeza  de 
las  columnas.  Bolívar  so  puso  con  su  caballería  on  seguimiento 
del  enemigo  con  ocho  horas  do  retardo,  ordenando  á  su  infan- 
tería que  le  siguiera.  El  día  15  á  las  doce,  dio  alcance  á  la 
columna  realista,  que  so  había  detenido  á  beber  en  el  arroyo 
do  Oriosa,  que  cruza  el  camino  que  llevaba.  La  caballería  pa- 
triota dio  varias  cargas,  que  fueron  rechazadas,  y  procuró 
entretener  al  enemigo  á  la  espera  do  la  infantería,  que  llegó  al 
anochecer.  Los  españoles,  se  formaron  entonces  en  tres  co- 
lumnas cerradas  y  continuaron  su  mai'cha  en  actitud  impo- 
nente. Al  día  siguiente  llegaba  Morillo  al  Sombrero.  Allí  em- 
pezaba el  país  montuoso.  La  caballería  republicana  estaba 
inutilizada  por  las  rápidas  marchas,  y  neutralizada  por  la 
naturaleza  del  terreno.  El  ejército  español,  se  estableció  en  la 
margen  derecha  del  Guárico,  cuyas  barrancas  escarpadas  cu- 
biertas de  bosque  hacían  inexpugnable  su  posición.  La  pérdi- 
da de  los  españoles  en  esta  célebre  retirada  de  treinta  horas, 
fué  de  cien  rezagados,  que  fueron  muertos  por  los  patriotas. 
En  el  Guái'ico  cambió  la  escena.  Las  tropas  repiiblicanas 
sedientas,  se  precipitaron  al  río  y  fueron  fusiladas  por  los  rea- 
listas. Bolívar  atacó  la  posición  por  el  frente,  y  fué  rechazado 
con  pérdida  de  cien  hombres.  Intentó  llevar  el  ataque  por  un 
flanco,  y  fué  igualmente  rechazado  (16  de  febrero).  Morillo 
continuó  en  la  noche  su  retirada  hacia  los  valles  de  Aragua, 
desde  donde  dictó  sus  disposiciones  pai'a  reconcentrar  su  ejér- 
cito diseminado.  La  campaña  estaba  terminada  sin  ningún 
resultado  decisivo,  y  se  abría  una  nueva  en  condiciones  más 
desventajosas  para  los  republicanos. 


IV 

Después  de  ocupar  momentáneamente  la  posición  del 
Sombrero  abandonada,  Bolívar  retrogradó  á  Calabozo.  Em- 
peñado siempre  en  su  idea  de  marchar  sobre  Caracas,  tuvo 
allí  una  conferencia  borrascosa  con  Páez.  El  general  llanero 
sostenía,  que  no  debían  abrirse  operaciones  ofensivas,  sin  ase- 
gurar la  base  de  oi^eraciones,  y  que  dejar  á  retaguardia  una 
plaza  fortificada  como  la  de  San  Fernando,  con  acceso  fluvial 
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sobre  la  Guayana,  era  perder  los  llanos  que  ocupaban.  Por 
iiltimo,  que  la  caballería,  no  podría  operar  con  ventaja  en  los 
valles,  hallándose  por  otra  parte  mal  de  elementos  de  movili- 
dad. Que  lo  primero  era  tomar  San  Fernando.  Bolívar,  aun- 
que no  convencido,  condescendió  con  el  plan  de  su  teniente, 
dejándole  marchar  con  su  división;  pero  él,  encaprichado  siem- 
pre en  su  idea,  convertida  en  manía,  permaneció  en  Calabozo 
con  tres  batallones  bisónos  que  sumaban  1,000  hombres  y 
1,200  de  caballería.  Con  esta  fuerza  invadió  los  valles  de  Ara- 
gua.  La  población  lo  recibió  con  entusiasmo,  y  levantó  allí  un 
nuevo  batallón  de  500  plazas.  Estableció  una  reserva  en  Vic- 
toria á  órdenes  de  Urdaneta,  hizo  adelantar  toda  la  caballería 
con  200  infantes  hasta  la  Cabrera,  con  orden  de  fortificarse 
allí,  y  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  se  propuso  batir  á  La  To- 
rre, que  aun  no  se  había  incorporado  á  Morillo  con  su  cuerpo 
de  ejército  (marzo  12).  Morillo,  reconcentrado  en  Valencia, 
llamando  á  sí  el  cuerpo  de  La  Torre  y  la  división  que  operaba 
en  Barinas,  tomó  la  ofensiva.  Sorprendió  en  La  Cabrera  á 
Saraza,  cuyo  flanco  izquierdo  había  quedado  descubierto;  ba- 
tió en  Mai'acay  la  división  de  Monagas,  que  ocupaba  el  camino 
de  Cai'acas,  y  avanzó  sobre  Victoria  (14  de  marzo).  Bolívar 
estaba  perdido.  Vióse  obligado  á  emprender  su  retirada  á  los 
llanos  que  el  enemigo  amenazaba  cortarle  (marzo  15). 

El  ejército  republicano  hizo  alto  en  La  Puerta,  lugar  dos 
veces  funesto  para  sus  armas,  y  que  debía  serlo  por  tercera 
vez  (marzo  16).  El  Libertador,  en  vez  de  continuar  la  reti- 
rada, que  era  su  única  salvación,  se  decidió  á  dar  una  batalla. 
Contaba  solo  con  dos  mil  hombres,  de  ellos  1,000  de  infantería. 
El  terreno  que  eligió  fué  iina  extensa  Uaiiura  rodeada  de  bos- 
ques y  cubierta  de  paja,  y  limitada  al  sud  y  al  norte  por  mon- 
tes elevados,  que  forman  una  garganta  que  da  salida  á  los 
llanos  altos,  razón  porque  se  llama  La  Puerta,  según  antes  se 
explicó.  Tenía  al  frente  una  cañada  barrancosa  por  la  que 
corre  el  río  Semen,  que  dio  su  nombre  á  la  jornada.  Morales, 
que  se  había  avanzado  con  la  vanguardia  realista,  inició  el 
ataque  alas  seis  de  la  mañana  del  16  de  marzo,  y  aunque  com- 
batió valientemente,  fué  deshecho,  con  pérdida  de  600  hom- 
bres. Morillo,  al  ruido  de  la  fusilería,  acudió  presurosamente 
con  dos  batallones,  y  desplegando  en  la  llanura  contuvo  con 
sus  fuegos  á  la  caballería  repubHcana  triunfante.  Apoyado 
sucesivamente  por  su  reserva,  cargó  al  frente  de  un  escuadrón 
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<le  íirlílloTÍa  volanio,  y  íiiniquo  inalauKuiíü  hcn-iJo  do  un  balazo, 
hizo  llaiiu'ar  una  Lamiera  toniatla  ou  la  pelea,  y  exhortó  á  sus 
tropas  á  completar  la  victoria.  El  ejército  republicano  des- 
apareció como  el  humo  del  combato,  dejando  en  el  campo  más 
do  400  muertos  y  GOO  heridos.  Bolívar  perdió  en  esta  batalla 
hasta  sus  papeles,  y  parece  que  había  perdido  hasta  la  cabeza. 
Furioso  y  desesperado,  había  pi'odigado  su  persona  en  lo  más 
recio  del  combate,  como  si  buscase  la  muerte,  comprendiendo 
tal  vez  la  inmensa  responsabilidad  que  sobro  él  pesaba  por  las 
inmensas  faltas  cometidas  persiguiendo  una  empresa  insen- 
sata, sin  poner  siquiera  los  medios  para  evitar  ima  catástrofe. 
Afortimadamente  Páez  se  había  posesionado  de  la  plaza 
de  San  Fernando,  tenazmente  defendida  (G  de  marzo),  y  apode- 
rádose  de  20  piezas  de  artillería,  dieciocho  buques  de  guerra 
y  sesenta  y  tres  flecheras  con  400  prisioneros,  matando  ó 
dispersando  el  resto  de  la  guarnición,  que  al  principio  del  sitio 
constaba  de  650  hombres.  El  general  llanero,  unido  con  la 
división  Cedeño,  que  había  permanecido  en  el  Alto  Orinoco, 
acudió  en  auxilio  del  Libertador,  y  se  reunió  con  él  á  inmedia- 
ciones de  Calabozo.  La  campaña  estaba  restablecida.  La  Tor- 
re, que  había  tomado  el  mando  del  ejército  vencedor  en  Semen, 
al  llegar  á  Calabozo  se  encontró  con  otro  ejército  tan  fuerte 
como  el  suyo,  con  una  caballería  que  dominaba  el  llano  y  que 
no  podía  contrarrestar.  A  la  vez,  vióse  obligado  á  replegarse 
á  las  montañas  de  Ortiz  sobre  el  río  Poga,  cubriendo  la  entra- 
da de  los  valles.  Bolívar  y  Páez,  con  2,000  ginetes  y  800 
infantes,  marcharon  en  su  busca.  El  jefe  español,  después  de 
distribuir  convenientemente  sus  fuerzas,  habíase  situado  en 
unas  alturas  con  950  infantes  y  un  escuadrón  de  caballería. 
Bolívar  se  empeñó  en  forzar  la  posición  por  el  frente  (26  de 
marzo).  Al  cabo  de  cuatro  horas  de  fuego,  consiguió  ocu- 
par una  de  las  alturas;  pero  los  esj^añoles  se  rej)legaron  en 
orden  á  otra  más  fuerte.  Páez  hizo  echar  pie  a  tierra  á  200 
hombres  (^■^)  de  caballería  para  reforzar  la  infantería ;  pero  fué 
rechazado,  con  grandes  pérdidas.  La  Torre  se  retiró  pruden- 
temente á  la  villa  del  Cura.  Dueño  del  terreno,  Bolívar  so 
encontró  derrotado.  Un  simple  movimiento  de  flanco  ocupan- 
do con  la  caballería  la  espalda  de  la  débil  división  realista,  le 
habría  dado  probablemente  el  triunfo ;  pero  estaba  escrito,  que 

(1*)  Eestrepo,  dice  500;  pero  Páez  en  su  Autobiografia,  dice  200. 
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esta  campaña,  bien  concebida  y  felizmente  iniciada,  debía  ter- 
minar desastrosamente  por  una  serie  no  interrumpida  de 
errores. 


Rechazado  Bolívar  por  el  oriente  y  por  los  valles  y  mon- 
tañas del  sud,  no  desistía  de  su  empeño  de  penetrar  á  Cara- 
cas, y  se  propuso  efectuarlo  por  el  occidente,  siguiendo  el 
itinerario  de  la  reconquista  por  la  prolongación  de  la  cordi- 
llera oriental  que  divide  á  Venezuela  en  dos  zonas  con  las 
costas  de  sotavento  á  un  lado  y  las  de  barlovento  al  otro.  En 
consecuencia,  después  del  rechazo  de  Ortiz,  se  replegó  á  Cala- 
bozo, y  dispuso  que  Páez  abriese  operaciones  ofensivaí5  por  la 
parte  de  San  Carlos.  En  previsión  de  este  movimiento.  La 
Torre  se  había  concentrado  en  San  Carlos  y  sus  alrededores 
con  cerca  de  4,000  hombres,  interponiéndose  entre  las  columnas 
de  Bolívar  y  Páez  con  sus  reservas  en  Valencia.  El  general 
llanero,  contagiado  por  la  manía  de  las  batallas,  sin  contar  con 
más  de  dos  batallones  que  apenas  alcanzaban  á  350  plazas  y 
cinco  escuadrones,  esperó  en  Cojedes  el  ataque  que  le  traía  el 
enemigo  con  fuerzas  superiores  y  mejor  disciplinadas.  Conci- 
bió un  racional  plan  de  combate,  pero  como  él  mismo  lo  ha 
dicho  refiriéndose  á  este  momento,  no  hay  hombre  cuerdo  á 
caballo.  Arrebatado  por  la  sangre,  cargó  impetuosamente  á. 
la  cabeza  de  uno  de  sus  escuadrones,  arrolló  un  ala  del  enemi- 
go, pasó  á  retaguardia  de  la  línea  rompiendo  un  batallón  que 
se  hallaba  en  reserva ;  pero  al  volver  sobre  sus  pasos,  su  ejér- 
cito había  desaparecido.  La  infantería  republicana,  que  peleó 
valientemente  rompiendo  el  fuego  á  tiro  de  pistola,  fué  des- 
hecha y  degollada,  y  la  caballería  que  la  acompañaba  huyó 
cobardemente  (2  de  mayo  de  1818).  Páez  quedó  dueño  del 
campo  y  derrotado,  y  se  retiró  á  San  Fernando  del  Apure  con. 
los  restos  que  pudo  reunir,  que  no  alcanzaban  á  la  mitad  de 
las  fuerzas  con  que  había  abierto  su  campaña. 

Bolívar,  mientras  tanto,  sin  darse  cuenta  de  las  maniobras 
de  La  Torre  ó  ignorándolas,  y  á  fin  de  combinar  sus  operacio- 
nes con  las  de  Páez,  trasladóse  al  occidente  de  Calabozo  á  un 
lugar  llamado  Rincón  de  los  Toros,  entre  los  ríos  Tiznado  y 
Chiguas,  afluentes  del  Portuguesa.    En  este  punto  estableció 
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SU  c:uiip;iinonto  con  GOO  infantes  y  700  ginotcs,  destacando  la 
división  de  Cíedcño  para  cubrir  su  reta^íjijardia  au  los  llanos  quo 
abandonaba.  Allí  so  encontró  rodeado  de  partidas  enemigas, 
quo  eran  dueñas  de  toda  la  campaña.  Una  columna  destacada 
por  Morillo  á  órdenes  del  comandante  Rafael  López,  tenía  por 
especial  encargo  inip(idir  su  reunión  con  Páez,  y  atacarlo  don- 
de lo  encontrase.  Al  acercarse  al  Rincón  do  los  Toros,  cogió 
un  prisionero  que  le  informó  del  lugar  donde  se  encontraba 
Bolívar  á  larga  distancia  de  su  campamento,  dándole  el  santo 
y  seña.  El  capitán  español  Javier  Renovales  so  ofreció  á  pene- 
trar con  treinta  hombres  al  campo  republicano  y  matar  á  Bolí- 
var, mientras  López  atacaba  la  descuidada  división.  La  noche 
era  de  luna.  La  partida  realista  llegó  á  las  4  de  la  mañana  has- 
ta la  inmediación  de  la  mata  ó  bosque  donde  se  hallaba  el  Liber- 
tador con  su  estado  mayor,  quo  dormía  en  hamacas  colgadas 
de  los  árboles.  Renovales  se  encontró  con  una  patrulla  man- 
dada por  el  coronel  Santander,  jefe  de  estado  mayor,  á  tiempo 
que  la  luna  se  ocultaba  en  el  horizonte,  y  rindiendo  santo  y 
seña,  siguió  adelante.  Al  llegar  á  la  mata,  la  ¡partida  hizo 
fuego  sobre  las  hamacas.  El  Libertador,  que  estaba  despierto, 
se  incorporó,  y  las  balas  pasaron  por  encima  de  su  cabeza.  Co- 
rrió á  tomar  su  caballo,  que  huyó  espantado  por  los  tiros.  En 
la  oscuridad  no  acertó  á  dirigirse  á  su  campamento,  y  se  inter- 
nó en  un  espeso  bosque,  donde  vagó  toda  la  noche  solo  y  á  pió, 
despojándose  de  su  gorra  y  dormán  para  no  ser  conocido  (abril 
17).  Al  día  siguiente  fué  encontrado  por  los  dispersos  de  su 
división,  que  había  sido  sorprendida  y  destrozada.  Pidió  un 
caballo,  y  todos  se  lo  negaron,  hasta  que  un  soldado  le  dio 
el  suyo,  quedando  á  pié,  sin  dar  su  nombre,  y  solo  un  año 
después  pudo  descubrir  por  casualidad  quien  había  sido  el  que 
lo  auxilió  en  tan  duro  trance.  Procuró  reunirse  con  Páez,  y 
erró  durante  tres  días  por  las  márgenes  del  Portuguesa,  coa 
una  escolta  de  cuarenta  hombres.  Al  fin  se  dirigió  á  San  Fer- 
nando, adonde  llegó  enfermo  y  triste,  pero  no  desalentado. 
Allí  se  encontró  con  Páez  derrotado,  y  dictó  medidas  para 
levantar  nuevos  cuerpos. 

No  habían  terminado  aún  los  desastres  de  esta  campaña, 
por  consecuencia  de  los  errores  del  general.  Incurriendo  en 
la  misma  falta  que  cuando  dio  á  Saraza  el  mando  de  una  fuer- 
te división  avanzada  que  era  incapaz  de  manejar,  confió  á 
Cedeño,  tan  incapaz  como  el  derrotado  en  la  Hogaza,  una 
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columna  de  1,000  ginetes  y  300  infantes,  con  encargo  de  domi- 
nar los  llanos  de  Calabozo.  Morillo,  que  después  de  las  ven- 
tajas alcanzadas,  había  dispuesto  que  Calzada  con  su  división 
maniobrase  sobre  el  Ai:>ure,  dispuso  al  mismo  tiempo  que 
Morales  con  una  gx'uesa  columna  ocujDase  los  mismos  llanos. 
Cedeño  esperó  al  enemigo  en  el  cerro  de  los  Patos,  á  10  kiló- 
metros de  Calabozo,  y  fué  batido  tan  ignominiosamente  como 
Saraza  en  la  Hogaza,  con  pérdida  de  toda  su  infantería  y  dis- 
persión de  toda  su  caballería  (20  de  mayo).  Apenas  doscientos 
hombres  se  salvaron.  Morales,  ensoberbecido  con  su  victoria, 
avanzó  hasta  el  Guayabal,  á  15  kilómetros  de  San  Fernando. 
Páez  atravesó  el  Apure  al  frente  de  su  guardia  de  honor,  y  lo 
sorprendió  y  derrotó  completamente,  obligándole  á  replegarse 
á  Calabozo  (28  de  mayo  de  1818).  Era  la  estación  de  las  llu- 
vias y  los  ríos  salidos  de  madre  habían  inundado  los  llanos, 
convirtiéndolos  en  un  inmenso  lago.  Los  beligerantes  se  pu- 
sieron en  cuarteles  de  invierno. 

La  campaña  estaba  terminada.  El  ejército  con  que  se 
abriera  no  existía.  Toda  la  infantería  había  desaparecido ;  el 
armamento  estaba  destruido  y  las  municiones  agotadas.  De 
todas  las  conquistas  del  año  anterior,  los  independientes  solo 
ocupaban  la  plaza  de  San  Femando.  El  Libertador  había 
perdido,  juntamente  con  su  ejército,  su  crédito  como  general 
y  su  autoridad  moral  como  gobernante.  Solo  quedaba  en  pie 
el  núcleo  del  ejército  del  Apure  y  la  base  de  operaciones  de 
la  Guayana  conquistada  por  Piar. 

La  situación  del  ejército  realista  no  era  mucho  mejor  á  pe- 
sar de  sus  triunfos.  Morillo  contaba  todavía  con  doce  mil  hom- 
bres diseminados  en  Venezuela  y  Nueva  Granada;  pero  sus 
fuerzas  vivas  estaban  gastadas.  Él  mismo  lo  reconocía.  « Esta- 
«mos  enti'egados  á  la  más  espantosa  miseria,  sin  dinero,  sin 
«armamento,  sin  víveres,  y  sin  esperanza  de  poder  variar  la 
« suerte.  Doce  batallas  campales  consecutivas  en  que  han  que- 
«dado  muertos  en  el  campo  de  batalla  las  mejoras  tropas  y 
«jefes  enemigos,  no  han  sido  bastantes  para  exterminar  su 
"Orgullo  ni  el  tezón  con  que  nos  hacen  la  guerra»  (^^). 

La  escuadra  española  estaba  desmantelada  en  Puerto - 
Cabello,  y  los  corsarios  argentinos  y  venezolanos  dominaban 


(15)  Ofi.  de  Morillo  al  virey  del  Perú,  Pezuela,  de  28  de  julio  de  1818, 
en  Barquisimeto. 
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el  mar  do  las  Antillas,  con  los  puertos  do  Margarita  por  centro 
de  operaciones.  Bolívar  había  contribuido  á  esto  resultado, 
quebrando  el  nervio  de  la  niíís  poderosa  exi^edición  que  la 
metrópoli  hubiera  lieolio  para  sojuzgar  á  sus  colonias  rebela- 
das; pero  la  responsabilidad  que  sobre  el  Libertador  pesaba 
por  sus  errores,  era  inmensa.  Todos  atribuían,  y  con  razón, 
el  desgraciado  éxito  de  las  operaciones  á  la  mala  dirección 
do  la  guerra.  El  tiempo,  que  ha  agrjindado  su  gloria,  ha  con- 
firmado este  juicio  do  sus  contemporáneos. 

Un  juicioso  historiador  colombiano,  admirador  del  genio 
de  Bolívar,  ha  hecho  la  crítica  do  esta  campaña  con  tanta  jus- 
ticia, como  severidad.  Prescindiendo  de  la  derrota  de  Saraza 
en  la  Hogaza,  de  que  es  responsable  por  imprudencia,  pero 
que  fué  reparada  por  su  i'apidez  en  reunií'se  con  el  ejército  del 
Apure  y  la  feliz  sorpresa  ií  Morillo  en  Calabozo,  hechos  que 
le  hacen  gran  honor,  todos  los  desastres  que  se  siguieron  son 
consecuencia  de  sus  errores.  Después  de  haber  experimentado 
en  la  marcha  hacia  el  Sombrero  y  en  el  paso  del  (luárico  la  su- 
perioridad de  la  infantería  española,  cuando  1,400  hombres  en 
retirada  no  pudieron  ser  destruidos  ni  aún  conmovidos  por 
todo  el  ejército  independiente  en  las  llanuras  con  una  caballe- 
ría muy  superior,  no  debió  empeñai'se  en  perseguir  á  Morillo, 
en  las  montañas,  donde  aquella  superioridad — aparte  de  la 
numérica — era  mayor,  y  su  arma  principal  se  inutilizaba.  La 
situación  falsa  en  que  se  colocó  en  los  valles  de  Aragua,  donde 
podía  ser  cortado  y  destruido  enteramente  por  fuerzas  muy 
superiores  y  de  mejor  calidad,  agravada  por  el  avance  de  su 
vanguardia  sobre  Valencia  y  camino  de  Caracas  con  su  flanco 
y  retaguardia  descubiertos,  son  errores  que  no  tienen  explica- 
ción militar.  La  batalla  de  Semen  ó  La  Puerta,  innecesaria- 
mente comprometida,  cuando  pudo  retirarse  á  los  llanos  ha- 
ciendo la  guerra  de  posiciones  á  que  se  prestaba  el  terreno,  es 
el  hecho  que  ha  merecido  la  más  justa  crítica  de  los  militares. 
La  batalla  de  Ortiz,  consecuencia  de  otro  error  estratégico,  fué 
mal  empeñada  y  peor  dirigida,  cuando  un  simple  movimiento 
de  flanco,  le  hubiese  dado  la  victoria  ó  salvádole  de  una  der- 
rota. Su  plan  de  campaña  de  invadir  Cíiracas  por  el  occidente, 
lanzando  á  Páez  en  aventuras  sin  darse  cuenta  de  los  movi- 
mientos del  enemigo,  que  interceptaron  sus  .columnas  de  ma- 
niobra, acusan  una  ciega  obstinación  sin  objetivo  claro.  La 
sorpresa  del  Rincón  de  los  Toros,  manifiesta  tanto  olvido  como 
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desprecio  de  las  precauciones  más  ordinarias  en  campaña  al 
frente  del  enemigo.  La  pérdida  de  la  división  de  Cedeño, 
comprometida  sin  objeto,  cuando  pudo  y  debió  hacerla  retirar 
en  tiempo,  repasando  el  Apure,  fué  el  último  grande  error  de 
la  campaña,  que  acabó  con  los  liltimos  restos  del  ejército 
republicano  (^''). 


VI 


La  suerte  de  las  armas  republicanas  no  había  sido  más 
feliz  en  el  oriente,  y  la  autoridad  del  Libertador  anulada  en 
el  Apure,  era  allí  desconocida.  Los  partidarios  de  Marino,  le 
habían  vuelto  á  llamar,  y  éste,  ajjoyado  por  el  gobernador 
Gómez  de  Margarita,  se  puso  de  nuevo  al  frente  de  las  tropas 
de  Cumaná,  asumiendo  su  antigua  actitud  disidente.  Bermú- 
dez,  que  con  800  hombres  permaneció  fiel,  había  sido  comple- 
tamente derrotado  con  pérdida  de  su  artillería,  repasando 
deshecho  el  Orinoco.  Monagas,  que  ocupaba  con  los  restos  de 
su  división  los  llanos  de  Barcelona,  estaba  reducido  á  la  impo-. 
tencia.    La  opinión  general  era  contraria  al  Libertador. 

Tal  es  la  situación  política  y  mihtar  con  que  se  encontró 
Bolívar  al  regresar  á  Angostura,  dejando  á  Páez  el  mando  del 
ejército  del  Apure,  donde  apenas  era  él  obedecido.  Empero,  con 
su  inquebrantable  constancia,  con  su  genio  creador  en  la  des- 
gracia, se  contrajo  á  formar  un  nuevo  ejército  y  nuevo  estado, 
revelando  cualidades  de  flexibilidad  y  método  que  no  se  le 
conocían.  Creó  nuevos  batallones  reclutados  en  las  misiones 
de  Coroní,  reorganizó  las  divisiones  de  Saraza  y  Monagas,  y 
encargó  á  Bermúdez  levantar  nuevas  tropas  en  la  Guayana. 
El  oportuno  auxilio  de  cinco  mil  fusiles  y  abundantes  pertre- 
chos de  guerra  conducidos  por  Brion  desde  las  Antillas,  le 
proporcionó  el  material  de  guerra  de  que  carecía.  En  medio 
de  estos  trabajos,  como  la  espada  de  acero  de  buen  temple, 
que  se  dobla  sin  quebrarse,  se  amoldó  á  las  circunstancias  con 
una  moderación  y  una  prudencia  que  no  estaban  en  su  natura- 
leza soberbia.  Se  reconcilió  con  Marino,  y  confirmó  su  autori- 
dad, nombrándole  comandante  del  ejército  de   Cumaná.     El 


(16)  Véase  Eestrepo:  «Historia  de  la  Revol.   de  Colombia»,   t.   II, 
pág.  464. 
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ejórcito  (lol  Ai)uro,  movitlo  por  el  coroncíl  inglés  Wil.son  quo 
mantlíiba  un  contingento  de  voluntarios  de  su  nación  engan- 
chados en  l']uropa,  so  había  sustraído  á  su  comando,  y  procla- 
mado á  l*áez  general  en  jeEe  con  el  ai)Oyo  decidido  de  los 
llaneros  que  adoraban  á  su  jefe  y  quo  lo  consideraban  superior 
á  Bolívar,  El,  sin  darse  por  entendido  de  esta  sublevación,  lo 
envió  los  auxilios  necesarios  para  sostener  la  guerra.  La  más 
acertada  de  sus  medidas,  y  que  debía  influir  sobre  su  destino 
futuro,  fué  enviar  al  general  Francisco  de  Paula  Santander 
con  1,200  fusiles  y  un  cuadro  de  oficiales,  con  el  encargo  de 
formar  un  cuerpo  de  ejército  en  la  provincia  de  Casana- 
re,  reconcentrando  todas  las  partidas  dispersas  y  amagar  la 
frontera  de  Nueva  Granada.  Santander  era  granadino  y  era 
el  hombre  de  la  empresa.  Hombre  de  letras  por  vocación  y 
soldado  por  elección,  había  hecho  todas  las  campañas  de  la 
revolución,  conservando  su  carácter  mixto.  Dotado  de  una 
inteligencia  vivaz  y  bien  cultivada,  con  principios  democráti- 
cos que  formaban  su  conciencia  política,  con  un  patriotismo 
de  buena  ley,  aunque  no  exento  de  una  ambición  legítima, 
era  im  hombre  de  acción  y  de  pensamiento  llamado  á  figurar 
en  la  guerra  y  en  la  paz.  El  Libertador  hizo  preceder  su  mar- 
cha de  una  proclama  profética  dirigida  á  los  granadinos :  •<  El 
« día  de  la  América  ha  llegado.  Ningún  poder  humano  puede 
«retardar  el  curso  de  la  naturaleza  guiado  por  la  mano  de  la 
«Providencia.  El  sol  no  completará  el  curso  de  su  período,  sin 
«ver  en  todo  vuestro  territoiúo  altares  á  la  libertad».  La  pro- 
fesía  se  cumpliría  (^'').  En  su  tránsito  por  el  Apure,  Santander 
fué  detenido  por  Páez,  que  se  mantenía  en  un  estado  de  disi- 
dencia pasiva.  Bolívar  allanó  prudentemente  esta  dificultad. 
En  seguida  remontó  el  Orinoco  con  una  escuadrilla  de  veinte 
embarcaciones,  con  algunos  batallones  para  reforzar  el  ejér- 
cito del  Apure.  Tuvo  allí  una  entrevista  amistosa  con  Páez, 
lo  sometió  sin  violencia  á  su  autoridad  suprema,  y  confiándole 
el  mando  en  jefe  regresó  á  Angostura  con  el  objeto  de  con- 
solidar las  bases  vacilantes  de  su  gobierno  político. 

Los  hombres  pensadores  que  acompañaban  al  Libertador 
en  sus  trabajos  y  aun  miUtares  de  alta  graduación  que  le  eran 
más  adictos,  le  manifestaron  con  energía,  que  el  país  estaba 
descontento  de  ser  gobernado  por  un  solo  hombre  con  facul- 


(!'')  Proclama  de  Bolívar  de  15  de  agosto  de  1818  en  Angostura. 
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tades  absolutas,  .sin  freno  alguno  y  sin  rumbos  políticos,  y  que 
era  necesario  que  se  estableciera  por  lo  menos  una  forma  de 
representación  popular,  que  diese  más  solidez  á  su  propio  po- 
der y  más  respetabilidad  á  la  república  en  el  interior  y  el  exte- 
rior. Bolívar,  dándose  cuenta  de  su  situación,  se  dejó  persua- 
dir, sin  manifestar  displicencia.  Reorganizó  el  consejo  de 
Estado  que  había  caído  en  desuso,  y  lo  incitó  á  que  se  ocupara 
de  la  convocación  de  un  congreso  constituyente,  iniciando  la 
reorganización  de  la  república  colombiana.  Dictóse  en  conse- 
cuencia un  reglamento  electoral,  apuntando  en  él  la  idea  de 
que  Venezuela  debía  formar  una  sola  república  con  Nueva 
Granada,  y  que  desde  luego  debía  ser  llamada  la  provincia  de 
Casanare  á  tener  representación  como  parte  integrante  de  la 
nación.  El  Libertador  al  anunciar  á  los  pueblos  la  próxima 
convocatoria,  declaró  que  los  ponía  en  posesión  de  sus  dere- 
chos, «sin  más  condición  que  la  de  elegir  para  magistrados  á 
«los  ciudadanos  más  virtuosos,  olvidando,  si  podían,  en  las 
«elecciones,  á  los  que  les  habían  dado  libertad".  Y  como  no 
podía  faltar  la  renuncia  anticipada  de  fórmula,  terminaba  con 
estas  palabras :  «Por  mi  parte,  yo  renuncio  para  siempre  la 
«autoridad  que  me  habéis  conferido,  y  no  admitiré  jamás  nin- 
«guna  que  no  sea  la  de  simple  militar,  mientras  dure  la  guerra 
«de  Venezuela».  Pero  agregaba  contradiciéndose:  «El  primer 
«día  de  la  paz  será  el  último  de  mi  mando»  (22  de  octubre 
de  1818). 

El  escenario  se  magnificaba.  Las  corrientes  magnéticas 
de  la  revolución  sud-americana  se  tocaban.  El  mundo  empe- 
zaba á  intervenir  indirectamente  en  el  gran  movimiento  que 
se  operaba  en  las  colonias  hispano -americanas  insurrecciona- 
das. La  figura  de  Bolívar  se  agrandaba.  La  revolución 
estaba  triunfante  en  el  sud  del  continente  y  se  preparaba  á 
dar  el  golpe  de  muerte  al  poder  colonial  en  su  centro.  San 
Martín  había  triunfado  en  Maipu  y  se  preparaba  á  libertar  al 
Perú.  El  Director  de  Chile,  se  dirigía  al  Libertador,  como 
antes  el  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  reconociendo  la 
sohdaridad  de  la  causa  continental  en  pro  de  la  emancipación 
del  Nuevo  Mundo.  En  vez  de  proclamas,  se  cambiaban  ahora 
boletines  de  victoria.  O'Higgins  se  dirigía  al  pueblo  de  Ve- 
nezuela, feHcitándolo  por  los  triunfos  que  hacían  inmortales 
sus  armas  bajo  las  inspiraciones  de  su  jefe  supremo,  y  le 
invitaba  á  la  alianza:  «La  causa  que  defiende   Chile   es   la 
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«misma  (MI  quo  so  hallan  compromotiJas  Buonos  Aires,  Nueva 
«Graiiatla,  Mójico  y  Vonozuola;  es  la  de  todo  el  continente 
«amoricano.  Separados  estos  países  unos  de  otros,  harían 
«más  difícil  y  retardarían  el  fin  do  la  conti<Mida  de  quo  pendo 
«la felicidad  ó  la  humillación  de  veinte  milioiKis  de  habitantes. 
«Las  armas  do  Chile  y  Buonos  Aires  pronto  darán  libertad  al 
«Perú,  y  la  escuadra  d(í  esto  Estado,  puede  franquear  las  co- 
«muñicacioiios  con  la  Nueva  Granada  y  Venezuela,  y  ayudar 
«á  las  protestas  do  esos  países»  (^*').  El  campo  de  acción  de 
Bolívar  se  ensanchaba  y  sus  horizontes  se  dilataban.  La  Es- 
paña desesperanzada  do  someter  por  las  armas  á  sus  colonias 
rebeladas,  solicitaba  la  mediación  de  las  altas  potencias  de 
Europa  á  título  do  reconciliación.  El  Libertador,  apoyándose 
en  la  autoridad  del  consejo  de  Estado  y  de  una  asamblea  de 
notables,  declaró  en  un  manifiesto  solemne  á  la  faz  del  mundo: 
«que  la  república  de  Venezuela  por  derecho  divino  y  humano, 
«estaba  emancipada  de  la  nación  española;  que  no  había  soli- 
« citado  ni  solicitaría  mediación  de  las  altas  potencias  europeas 
«para  reconciliarse  con  su  antigua  metrópoli;  que  no  trataría 
«jamás  con  la  España  sino  de  igual  á  igual  en  la  j^az  y  en  la 
«guerra,  y  j^or  último,  que  para  mantener  sus  derechos  sobe- 
« ranos,  el  pueblo  venezolano  estaba  resuelto  á  sepultarse 
«entero  bajo  sus  ruinas,  si  la  España,  la  Europa,  y  el  mundo 
«entero  so  empeñasen  en  conservarlo  bajo  el  poder  espa- 
«ñol»  (^^).  Bajo  estos  auspicios  se  abrió  el  congreso  convoca- 
do por  el  Libertador. 


VII 

El  13  de  febrero  de  1819  se  instaló  solemnemente  en  An- 
gostura el  segundo  congreso  venezolano.  El  dictador  abdicó 
en  sus  manos  el  poder  absoluto  de  que  estaba  investido,  di- 
ciéndoles  modestamente :  « En  medio  de  un  piélago  de  angus- 
«tias  no  he  sido  más  que  un  juguete  del  huracán  revolucionario 
«que  me  arrebataba  como  débil  paja.  No  he  podido  hacer 
«bien  ni  mal.     Fuerzas  irresistibles  han  dirigido  la  marcha  de 


(IS)  Oñ.  del  Director  de  Chile,  O'Higgins,  al  Lilpertador  Bolívar,  de  3 
y  8  de  noviembre  de  1818. 

(19)  Declaratoria  de  Bolívar  como  jefe  supremo  de  Venezuela,  de  20  de 
noviembre  de  1818. 
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«nuestros  sucesos:  atribuírmelas  no  sería  justo,  y  sería  darme 
«una  importancia  que  no  merezco.  Apenas  se  me  puede  supo- 
«ner  simple  instrumento  de  los  grandes  móviles  que  han  obra- 
« do  sobre  Venezuela.  Yo  deposito  en  vuestras  manos  el  poder 
«supremo.  En  vuestras  manos  está  la  balanza  de  vuestros 
« destinos ». 

En  un  elocuente  y  meditado  discurso,  de  su  punto  de  vis- 
ta el  más  lógico  que  liaya  brotado  de  su  cabeza,  expuso  Bolí- 
var por  la  primera  vez  su  plan  de  organización  constitucional, 
renovando  la  idea  de  la  unión  de  las  repúblicas  de  Venezuela 
y  Colombia  en  una  sola  nación,  germen  de  la  república  colom- 
biana. Proclamó  la  excelencia  del  gobierno  democrático,  que 
establecía  la  igualdad,  y  se  pronunció  abiertamente  contra  la 
federación  á  que  atribuía  una  debilidad  orgánica;  pero  observó, 
que  ninguna  democracia  babía  tenido  estabilidad,  mientras 
que  las  monarquías  y  las  aristocracias,  y  aún  las  tiranías  con- 
taban siglos  de  existencia,  de  lo  que  deducía  que  era  necesa- 
rio buscar  la  solución  del  problema,  combinando  lo  bueno  de 
las  repúblicas  con  lo  estable  de  las  monarquías.  Como  modelo, 
l^resentó  la  constitución  de  la  Inglaterra,  en  cuanto  tenía  de 
republicana  y  de  conservadora,  proponiendo  que  se  instituyese 
un  senado  hereditario  como  la  cámara  de  los  pares  de  la  Gran 
Bretaña,  y  que  su  posteridad  fuese  educada  especialmente  en 
un  colegio  nacional  como  legisladores  perpetuos  por  razón  de 
legado.  « Y  que  esto  sería  la  base  eterna  y  la  traba  del  edifi- 
«  cío  constitu  cional,  y  el  alma  de  la  república,  que  pararía  los 
«rayos  del  gobierno  y  rechazaría  como  cuerpo  neutro  las  olas 
« populares ;  el  iris  que  calmaría  las  tempestades  y  mantendría 
«la  armonía  entre  los  miembros  y  la  cabeza  de  este  cuerpo 
«político».  En  cuanto  al  poder  ejecutivo,  ya  la  idea  de  la  pre- 
sidencia vitalicia  estaba  en  su  cabeza,  inoculada  desde  muy 
temprano  por  su  maestro  Simón  Rodríguez  y  afirmada  por  el 
ejemplo  del  gobierno  de  Petión  en  Haití;  pero  no  se  atrevió  á 
proponerla,  porque  sintió  que  no  tendría  apoyo,  y  se  limitó  á 
aconsejar,  que  se  le  revistiese  de  todos  los  atributos  de  la  Gran 
Bretaña,  menos  la  corona,  reuniendo  en  el  mandatario  electivo 
todas  las  facultades  del  monarca  y  del  gabinete  (-°).     Según 

(20)  Ea  su  «Memoria»  cit.  en  el  cap.  XL  §  III,  ¡publicada  en  Jamaica 
en  1815,  decía  Bolívar:  «Su  gobierno  (el  de  Colombia)  podrá' imitar  al 
«inglés,  con  la  diferencia  de  que.  en  lugar  de  un  rey  liabrá  un  poder  ejecu- 
«tivo  de  elección,  cuando  más  vitalicio,  jamás  hereditario;  un  senado  here- 
«ditaiioM  etc.,  etc. 
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Sil  teoría,  col  i)odor  ejecutivo  on  una  r('púl)lica,  Jeljía  sor  ol 
«más  fuerte,  porque  todo  conspira  contra  ól,  en  tanto  que  en 
«las  monarquías  debía  serlo  el  legislativo  porque  todo  conspi- 
«raen  favor  del  monarca».  «Un  magistrado  rcípuLlicaiio,  decía, 
«es  un  individuo  aislado  en  medio  de  una  sociedad.  Es  un 
«atleta  lanzado  contra  una  multitud  de  atletas».  No  obstante 
in'oclamar  la  igualdad  y  repudiar  las  distinciones  nobiliarias, 
los  fueros  y  los  privilegios,  proponía  la  creación  de  una  nueva 
nobleza  indígena  por  razón  de  los  servicios  de  los  causantes, 
y  designaba  como  senadores  y  proceres  perpetuos  á  los  liberta- 
dores, y  á  siis  descendientes  herederos  legítimos  de  la  gloria: 
«Es  un  oficio,  decía,  para  el  ciial  se  deben  preparar  los  candi- 
« datos,  y  un  oficio  que  exige  mucho  saber.  Todo  no  se  debe 
"dejar  al  acaso  y  á  la  ventura  en  las  elecciones.  El  pueblo  se 
« engaña  más  fácilmente  que  la  naturaleza  perfeccionada  por 
«el  arte.  Los  libertadores  de  Venezuela  son  acreedores  á  ocu- 
«par  un  alto  rango  en  la  república  que  le  debe  su  existencia. 
« Es  del  interés  público,  es  de  la  gratitud  de  Venezuela,  es  del 
«honor  nacional,  conservar  con  gloria  hasta  la  última  postcri- 
«dad,  una  raza  de  hombres  virtuosos,  prudentes  y  esforzados, 
«que  ha  fundado  la  repiiblica  á  costa  de  heroicos  sacrificios. 
«Si  el  pueblo  de  Venezuela  no  aplaude  la  elevación  de  sus 
«bienhechores,  es  indigno  de  ser  libre  y  no  lo  será  jamás»  (-^). 
En  su  anterior  proclama  de  convocatoria,  había  encargado  á 
los  pueblos  que  en  las  elecciones  «se  olvidasen  de  sus  liberta- 
dores si  podían». 

No  podía  faltar  la  tradicional  renuncia  de  ajiarato,  cuando 
él  era  el  único  candidato  posible  para  el  mando  supremo,  y  lo 
había  disputado  y  estaba  resuelto  á  disputarlo  á  todos,  en  lo 
que  hacía  bien,  aun  cuando  entrase  por  mucho  en  ello  la  am- 
bición personal.  «En  este  momento,  el  jefe  supremo  de  la 
"  república  no  es  más  que  un  simple  ciudadano,  y  tal  quiere 
« quedar  hasta  la  muerte.  Serviré,  sin  embargo,  en  la  carrera 
« de  las  armas,  mientras  haya  enemigos  en  Venezuela.  La  con- 
«tinuación  de  la  autoridad  en  un  mismo  individuo,  frecuente- 
« mente  ha  sido  el  término  de  los  gobiernos  democráticos. 
«Nuestros  ciudadanos  deben  temer  con  sobrada  justicia,  que 
o  el  mismo  magistrado  que  los  ha  mandado  mucho  tiempo,  los 


(21)  Discurso  del  Libertador  Bolívar  al  segundo  congreso  de  Vene- 
zuela, reunido  en  Angostura  el  15  de  febrero  de  1819. 
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«mande  perpetiiamente.  Meditad  vuestra  elección ».  El  man- 
do perpetuo,  fué  bin  embargo  la  gran  pasión  de  su  vida,  y  al 
iniciar  la  creación  de  un  senado  hereditario,  preparaba  la  ins- 
titución de  la  presidencia  vitalicia,  que  estaba  ya  en  su  cabeza 
y  que  se  apodei'aría  de  su  alma  basta  la  muerte.  El  congreso 
no  tenía  que  meditar.  Lo  nombró  presidente  de  la  república 
(febrero  10).  El  congreso  mandó  publicar  el  nombramiento 
como  un  lieclio  consumado  (febrero  17).  Él  se  sometió  como 
violentado.  Se  ba  disculpado  su  falta  de  seriedad  comprome- 
tida con  palabras  de  carácter  irrevocable  y  argumentos  contra- 
rios á  su  propia  conciencia,  diciendo  que  tenía  por  objeto  real- 
zar la  autoridad  moral  del  congreso,  dejándose  forzar  la  mano 
para  recibir  el  poder  de  sus  manos  como  un  depósito  y  una 
carga  pública.  La  explicación  es  plausible,  y  debe  equitati- 
vamente tenerse  en  cuenta,  porque  desde  este  día,  gobernó 
siempre  acompañándose  con  los  congresos  y  resj^etó  su  liber- 
tad y  sus  opiniones,  y  aun  en  medio  del  gran  poder,  que  le 
constituyó  una  dictadura  de  becho,  apeló  á  su  voto  en  las 
grandes  crisis.  Cuando  se  divorció  de  los  congresos,  cayó  en 
el  vacío. 

El  congreso  al  ocu^^arse  del  plan  presentado  por  Bolívar, 
aceptó  por  transacción  un  senado  vitalicio  en  vez  de  heredi- 
tario, adoptó  la  forma  del  gobierno  unitario,  fijó  la  duración 
del  presidente  en  cuatro  años,  reelegible  por  otros  cuatro  so- 
lamente, y  arregló  los  'demás  poderes  piíblicos  vaciándolos 
en  el  molde  consagrado  del  sistema  republicano -representa- 
tivo. Pero  como  esta  constitución  debía  ser  sometida  al  voto 
del  i^ueblo,  y  esto  no  era  posible,  nunca  estuvo  en  \agencia, 
y  solo  quedó  planteada  su  armazón.  Por  un  decreto  legis- 
lativo se  declaró,  que  el  presidente  en  campaña  ejercería  una 
autoridad  ilimitada  en  las  provincias  que  fuesen  teatro  de 
la  guerra,  y  que  el  vice-j^residente  en  ejercicio  del  mando 
político  no  tendría  acción  en  ellas  ni  sobre  los  ejércitos  que 
las  ocupasen,  donde  imperaría  únicamente  la  autoridad  del 
jefe  supremo  de  las  armas.  Era  en  el  hecho  una  dictadura 
militar,  con  carta  blanca  para  conquistar  y  ocupar  provin- 
cias sustraídas  á  la  potestad  civil. — Más  adelante  se  verán 
las  consecuencias  de  esta  disposición. — Mientras  tanto,  Bo- 
lívar delegó  el  mando  político  en  el  vice  Francisco  Antonio 
Zea,  que  como  granadino  representaba  el  vínculo  de  las  dos 
repúblicas  colombianas.    El  Libertador  se  puso  en  campaña, 
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seguido  (lo  un  Iciiallúii  do  500  voluntarios  inglosos  al  mando 
ilol  ('ovoiic>l  I'jlsoin,  oiigancliado«  en  Inglatorra  (27  do  febrero 
do  1818). 


VIII 

Por  varias  voces  liemos  hecho  mención  de  la  liresencia 
de  jefes  y  soldados  europeos,  especialmente  ingleses,  en  el 
ejército  republicano,  y  esta  es  la  ocasión  do  explicarla,  en  el 
momento  on  que  esto  elemento  entra  colectivamente  á  repre- 
sentar un  papel  histórico  en  la  guerra  de  la  independencia 
colombiana.  Vonozuela,  no  obstante  la  virilidad  de  sus  hijos 
y  los  heroicos  esfuerzos  con  que  mantuvo  sola  la  lucha  por 
el  espacio  de  ocho  años  contra  los  más  numerosos  y  ague- 
rridos ejércitos  españoles,  fué  la  iinica  república  sud- ameri- 
cana que  apeló  al  recurso  de  voluntarios  reclutados  en  el 
exterior  para  aumentar  sus  fuerzas,  y  tuvo  á  su  servicio  cuer- 
pos enteros  de  soldados  de  otras  nacionalidades,  mandados 
por  jefes  y  oficiales  extranjeros  con  su  denominación  de  ori- 
gen. Bolívar,  que  como  todo  libertador  internacional,  tenía 
algo  de  cosmopolita,  no  participaba  de  las  preocuj)aciones  de 
sus  compatriotas  contra  los  extranjeros  y  ¡procuró  siempre 
atraerse  su  concurso,  no  solo  como  fuerza  material  sino  como 
elemento  regenerador  en  la  milicia.  Sin  educación  militar  él 
mismo,  con  más  instinto  guerrero  que  ciencia  estratégica,  con 
más  ímpetu  que  táctica,  era  hasta  entonces  un  montonero  de 
genio,  una  especie  de  Sertorio,  como  le  placía  ser  apellidado, 
pero  qiie  comprendía  que  la  guerra  para  dar  resultados,  tenía 
que  hacerse  con  método  y  disciplina,  y  que  necesitaba  formar 
una  nu.eva  escuela.  Así  decía  al  emprender  su  expedición  de 
los  Cayos,  asimilándose  algunos  elementos  extraños:  «La 
«guerra  no  se  hace  con  correr  y  montar  á  caballo,  que  es  lo 
«único  que  nos  suministran  los  llanos»  ("-).  Y  al  inaugurar 
el  congreso  de  Angostura  señalaba  la  concurrencia  exti'anjera 
como  el  principal  factor  de  la  consistencia  bélica  del  ejército 
venezolano. 

Bolívar  veía,  que  por  ese  mismo  tiempo  San  Martín  en  el 
hemisferio  opuesto  del  continente,  al  frente  de  un  pequeño 


(22")  Ofi.  de  Bolívar  á  Monagas  de  13  de  enero  de  1817  en  Barcelona. 
«Docs.  parala  Hist.  del  Libertador »,  uúm.  1172. 
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ejército  bien  organizado  y  Lien  dirigido,  alcanzaba  triunfos 
decisivos  sobre  las  mejores  tropas  españolas,  cual  nunca  había 
presenciado  la  América  insurreccionada,  y  que  sus  armas 
libertadoras  se  extendían  por  todo  el  continente  del  sud.  Com- 
prendía, que  necesitaba  un  núcleo  más  compacto  que  el  de  los 
llaneros,  y  una  infantería  mejor  disciplinada  para  hacer  la 
guerra  con  eficacia.  Aleccionado  ¡ior  sus  últimos  descalabros, 
debidos  tanto  á  su  imprudencia  cuanto  á  la  poca  consistencia 
de  sus  tropas  de  pelea  en  combates  regulares,  estaba  penetra- 
do de  que  sin  un  ejército  sólido  y  regularmente  organizado  en 
la  escuela  de  la  táctica  y  la  disciplina  europea,  todas  las  ven- 
tajas que  obtuviese  serían  efímeras,  y  el  triunfo  definitivo, 
si  no  imposible,  por  lo  menos  desastroso,  triunfando  sobre  rui- 
nas. En  esta  escuela,  el  gran  guerrero  llegaría  á  ser  un  gran 
capitán,  con  menos  ciencia  y  precisión  matemática  que  San 
Martín,  pero  con  más  atrevimiento  y  más  laureles.  Tomaría 
como  el  general  de  los  Andes  la  ofensiva;  atravesaría  como 
él  la  cordillera,  libertando  pueblos ;  se  hará  libertador  no  solo 
de  Venezuela  sino  también  libertador  americano,  y  más  tácti- 
co que  hasta  entonces  y  con  ejércitos  más  consistentes,  gana- 
rá batallas  decisivas,  sin  experimentar  los  repetidos  reveses 
que  habían  neutralizado  sus  constantes  esfuerzos  y  esteriliza- 
do sus  mismas  victorias  hasta  entonces. 

Desde  1815  se  habían  iniciado  trabajos  para  enrolar  un 
cuerpo  auxiliar  de  irlandeses,  pero  solo  en  1817  empezó  á  me- 
todizarse en  Inglatei'ra  el  alistamiento  de  voluntarios  contra- 
tados, bajo  la  dirección  del  agente  venezolano  en  Lóndres- 
Luis  López  Méndez,  de  quien  decía  Bolívar,  que  sin  los  oj^or- 
tunos  y  eficaces  auxilios  de  todo  géuero  que  le  prestó,  nada 
hubiera  podido  hacer  en  la  célebre  campaña  de  1819  que  por 
este  tiempo  preparaba  y  que  le  dio  la  preponderancia  nñlitar. 
Los  soldados  debían  recibir  80  dollars  como  precio  de  engan- 
che, gozar  de  un  sueldo  de  2  chelines  diarios,  raciones  como 
en  el  ejército  inglés,  y  al  finalizar,  un  premio  de  500  dollars  y 
un  terreno  en  propiedad.  Varios  oficiales  ingleses  y  alemanes 
celebraron  contratos  con  López  Méndez  en  1817  para  conducir 
á  Venezuela  cuerpos  de  tropas  organizadas,  de  artillería,  lan- 
ceros, húsares  y  rifleros.  La  primera  expedición  que  salió  de 
Inglaterra,  fué  el  cuadro  de  un  regimiento  de  «Húsares  y 
lanceros  (120  hombres)  venezolanos»,  organizado  por  un  coro- 
nel, Hippisley,  que  resultó  ser  más  una  comparsa  de  teatro  con 
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brillante  uniforme,  pero  que  sin  embargo  sirvió  de  plantel  á 
un  cuerpo  do  caballería  regular  C"^'*).  El  coronel  Wilson,  —  el 
mismo  que  hemos  visto  figurar  en  el  Apuro  conspirando  con- 
tra Bolívar,  —  y  el  coronel  Skeenen,  organizaron  el  plantel  de 
otro  cuerpo  de  caballería.  Una  expedición  de  300  hombres  do 
la  misma  arma  ¿i  cargo  del  mismo  coronel  Skeenen,  naufragó 
en  las  costas  do  Francia.  Campbell  formó  la  baso  de  un 
batallón  de  rifleros,  famoso  después  en  las  gueiTas  de  la  inde- 
pendencia de  Colombia.  Un  oficial  subalterno,  con  el  título 
de  coronel,  llamado  Gilmour,  creó  la  base  de  una  brigada 
de  artillería  de  noventa  plazas. 

El  alistamiento  en  favor  de  la  independencia  venezolana, 
se  convirtió  en  una  pasión,  á  pesar  de  las  severas  medidas  del 
gobierno  inglés  que  lo  prohibía  ( EnJistament  hillj.  La  corrien- 
te de  voluntarios  se  aumentó  considerablemente  en  1818  y 
1819.  El  general  English  que  había  hecho  la  guerra  de  la 
península  española  con  Welhngton,  contrató  el  envío  de  una 
división  de  1,200  ingleses,  que  por  este  tiempo  arribaron  á 
Margarita,  de  la  que  salió  el  famoso  batallón  "  Carabobo  •>,  que 
tan  gran  papel  representó  en  las  batallas.  El  coronel  Elsom, 
el  mismo  que  acompañara  á  Bolívar  al  ir  á  tomar  el  mando  del 
ejército  del  Apure,  condujo  á  más  de  los  500  hombres  que  for- 
maron el  famoso  batallón  que  sucesivamente  se  denominó  « Le- 
gión Británica»  y  «Batallón  Albión-,  300  alemanes  contratados 
en  Bruselas  al  mando  del  coronel  Uzlar.  El  general  Mac  Gregor, 
á  quien  ya  conocemos,  llevó  á  las  costas  venezolanas  una  legión 
extranjera  de  800  hombres,  que  tomó  parte  activa  en  las 
operaciones  subsiguientes.  Además  de  otros  contingentes 
extranjeros  de  menos  importancia,  formóse  una  legión  irlan- 
desa por  el  general  Devereux,  el  iniciador  de  la  idea  de  reclu- 
tar  tropas  extranjeras  en  Europa  (^).     De  ella  formaba  parte 


(23)  Hippisley,  que  dejó  el  servicio  sin  tomar  parte  activa  en  la 
guerra  de  Venezuela,  escribió  un  libro,  que  en  1819  fué  traducido  al  francés, 
«Histoire  de  l'expedition  aux  rivieres  d'Orenoque  et  d' Apure».  Es  una 
diatiiba  contra   Bolívar,    que   sin  embargo  contiene  noticias  utilizables. 

(2í)  Eestrepo  en  su  «Hist.  de  la  Eevol.  de  Colombia  a,  t.  III,  pág. 
84,  trae :  «  La  historia  justa  é  imparcial  debe  ofrecer  un  tñbuto  de  gratitud 
«  á  la  nación  inglesa,  por  los  gi-andes  y  oportunos  auxilios  que  los  comer- 
«ciantes  y  militares  prestaron  á  Colombia,  sobre  todo,  desde  1817  á  1820. 
«  Cerca  de  cinco  mil  ochocientos  hombres,  sin  contar  los  mai'ineros  que  se  en- 
« rolaron  en  nuestra  escuadrilla,  salieron  de  los  puertos  de  la  Gran  Breta- 
«  ña,  organizados,  vestidos  y  armados  para  venir  á  las  costas  de  Venezuela  y 
«  de  Nueva  Granada  á  combatir  por  la  independencia  y  libertad  de  la  Ame- 
«  rica  del  Sud.  No  fuimos  auxiliados  por  otra  nación,  exceptuando  trescien- 
TOMO  ui  34 


530  O'CONNELL  Y  BOLÍVAR.  —  CAP.   XLII 

un  hijo  del  gran  tribuno  de  Irlanda,  O'Connell,  quien  al  ofre- 
cerlo al  Libertador  le  escribía  protestando  de  su  « adhesión  á 
«la  santa  causa  de  la  libertad  y  de  la  independencia  de  Colom- 
«bia,  que  tan  gloriosamente  sostenía »,  hacía  votos  porque  viese 
á  los  enemigos  de  su  patria  confundidos  y  exterminados,  y 
fuese  al  fin  de  su  carrera  tan  venerado  y  amado  como  el « gran 
prototipo  Washington»  (^5). 

Al  tiempo  de  instalarse  el  congreso  de  Angostura  y  reci- 
birse la  noticia  de  que  la  expedición  del  general  English  y 
otros  cuerpos  extranjeros  contratados  habían  arribado  á  Mar- 
garita, Bolívar  dispuso  que  Urdaneta  se  trasladase  á  la  is- 
la para  darles  organización.  Urdaneta  encontró  allí  1,200 
ingleses  y  300  alemanes.  Esta  fuerza  debía  operar  por  las 
costas  de  Cumaná  y  Caracas,  mientras  el  Libertador  abría  su 
campaña  por  los  llanos  altos  de  Venezuela.  El  coronel  Maria- 
no Montilla,  hasta  entonces  enemigo  declarado  de  Bolívar,  se 
reconcilió  con  él,  y  tomó  el  puesto  de  jefe  de  estado  mayor  de 
las  tropas  extranjeras,  que  amenazaban  sublevarse  contra  sus 
jefes.  Montilla  restableció  la  armonía  y  estableció  el  orden  en 
este  agrupamiento  todavía  informe.  Había  servido  como  guar- 
dia de  corps  en  España  y  viajado  mucho  en  Europa;  hablaba 
varios  idiomas  extranjeros  y  conocía  las  costumbres  de  los 
nuevos  auxiliares ;  era  enérgico  y  activo  y  poseía  buenos  cono- 
cimientos militares.  Era  el  último  enemigo  del  Libertador  que 
reconocía  su  autoridad  suprema,  y  que  cooperando  eficazmente 
á  sus  empresas,  le  fué  fiel  hasta  el  fin  {^^). 


« tos  alemanes,  que  vinieron  á  Margarita,  mandados  por  el  coronel  Uzlar. 
«En  la  misma  época  no  bajaban  de  un  millón  de  libras  esterlinas  los  demás 
"auxilios  que  el  comercio  británico  había  franqueado  á  los  comisionados 
«del  Libertador  en  buques,  armamentos,  pei"treclios  y  vestuarios».  El 
mismo  Restrepo,  hace  un  extracto  de  las  diversas  expediciones  con  el  cóm- 
piato  numérico  de  que  se  componían. — Torrente,  en  su  ;<Hist.  déla  Eevol. 
Hisp.  Amer. »  hace  subir  exageradamente  el  número  de  los  auxiliares  á 
nueve  mil  hombres. 

(25)  Carta  de  O'Connell  á  Bolívar,  de  2  de  marzo  de  1819,  en  Dublin. . 
(«Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador»,  núm.  1493). 

(26)  Varios  de  los  jefes  y  oficiales  extranjeros  que  formaron  parte  de 
estas  expediciones,  han  escrito  relaciones  de  sus  trabajos  y  campañas,  que 
además  de  ilustrar  el  punto  del  alistamiento  de  tropas  extranjeras  en  Euro- 
pa, suministran  noticias  interesantes  sobre  la  guerra  de  Colombia,  que  sus 
historiadores  no  han  explotado.  Además  del  libro  «Hippisley»  y  «Campa- 
ings  and  cruises  in  Venezuela  and  New  Granada»,  ya  citados,  pueden  con- 
sultarse las  siguientes  obras :  —  I»  Brown :  «  NaiTative  of  the  expedition  to 
South  America  which  sailed  fi-om  England  at  the  cióse  of   1817».  —  2" 

.  Hackett:  «Narrative  of  the  expedition  which  sailed  from  England  in  1817  ». 
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Al  mismo  tiempo  que  la  noticia  del  anibo  do  la  expedi- 
ción de  Englisb,  llegó  á  Angostura  el  batallón  inglés  de  500 
plazas  mandado  por  el  coronel  Elsom,  con  qiio  el  Libertador 
remontó  el  Orinoco  para  unirse  al  ejército  del  Apure  y  abrir 
la  campaña  do  los  llanos  altos  de  Venezuela. 


IX 

Morillo  había  abierto  ya  su  campaña.  El  30  de  enero 
(1819)  pasó  revista  á  siete  batallones  y  diez  y  seis  escuadro- 
nes, perfectamente  disciplinados  y  pertrechados,  que  alcan- 
zaban en  su  totalidad  á  6,500  hombres.  Páez,  que  había 
abandonado  la  línea  del  Apiire  á  su  aproximación,  incendian- 
do á  San  Fernando,  se  trasladó  al  sud  del  Arauca,  con  4,000 
hombres,  2,000  llaneros  de  caballería  y  cuatro  batallones  con 
un  escuadrón  de  dragones  ingleses,  con  abundante  reserva  de 
caballos  de  repuesto.  El  ejército  español  avanzó  hasta  el 
Arauca,  llevando  á  la  rastra  de  la  cola  de  sus  caballos  algunas 
canoas,  que  surcaban  el  llano  como  trineos.  Páez  defendió  el 
paso  del  río,  en  dos  puntos,  que  los  españoles  al  fin  tomaron 
con  intrepidez  bajo  el  fuego  (4  de  febrero  de  1819).  El  general 
llanero,  ensayó  un  nuevo  sistema  de  guerra.  Comprendiendo 
que  su  infantería  bisoña  y  menos  numerosa  no  podía  competir 
con  la  del  enemigo,  la  puso  en  seguridad  á  su  retaguardia.  El 
se  quedó  con  1,500  hombres  bien  montados.  Morillo  ignoraba 
la  situación  de  los  republicanos.  Solo  algunas  partidas  sueltas 
se  presentaban  por  sus  flancos  ó  su  retaguardia,  cambiaban 
algunos  tiros  y  se  perdían  en  el  vasto  horizonte  de  las  saba- 
nas. Desprendió  á  Morales  con  una  vanguardia  de  3,000  hom- 
bres, con  el  objeto  de  explorar  el  campo  y  recoger  ganados. 
Hallábase  ocupado  uno  de  sus  escuadrones  en  esta  faena, 
cuando  se  presentó  Páez  con  1,200  ginetes  escogidos,  lo  acu- 
chilló hasta  su  campamento  y  cargó  sobre  la  reserva,  trabán- 
dose un  recio  combate.  A  la  aparición  de  la  reserva,  la  colum- 

3»  Kobinson:  «Journal  of  an  expedition  1,400  miles  up  Orinoco  and  300 
and  Arauca».  — 4*>  «The  present  stute  of  Colombia  etc.  by  an  officer  of  the 
colombian  service». — 5"  «Recollections  of  a  service  of  three  years  durin^ 
the  war  of  extermination  in  Venezuela  and  Colombia,  by  an  officer  of 
the  colombian  navy».  El  general  Mac  Gregor  también'  ha  escrito  sus  me- 
morias, que  ilustran  este  punto  interesante  de  la  historia  de  Venezuela  y  de 
Colombia. 
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na  llanera  se  retiró  al  galope  (14  de  febrero).  En  la  noche 
tomó  la  retaguardia  de  los  invasores,  y  obligó  á  Morillo  á 
retrogradar  al  día  siguiente,  haciéndolo  vagar  sin  rumbo  por 
la  inmensa  llanura,  en  persecución  de  un  fantasma,  que  le 
retiraba  los  ganados,  mataba  á  las  partidas  que  se  apartaban 
del  grueso  del  ejército  y  hostigaba  constantemente  sus  flancos 
de  día  y  de  noche,  obligándole  á  marchar  reconcentrado.  Las 
enfermedades  empezaron  á  hacerse  sentir  en  las  tropas  espa- 
ñolas, por  efecto  de  los  pantanos  y  lo  ardiente  del  clima.  Al 
cabo  de  nueve  días  de  campaña,  el  general  español  compren- 
dió, que  tenía  que  habérselas  con  un  adversario  más  hábil  que 
él,  que  se  proponía  agotarlo  en  vanas  marchas  y  contramar- 
chas, desistió  de  su  empresa,  y  se  replegó  á  la  línea  del 
Apure  sobre  la  base  de  San  Fernando  fortificado,  con  el  grueso 
de  sus  fuerzas,  situando  algunas  divisiones  en  Barinas,  Cala- 
bozo y  Sombrero  {^''). 

Tal  era  el  estado  de  la  campaña  cuando  Bolívar  se  reu- 
nió á  Páez  al  sud  del  Apure.  El  ejército  repubhcano  se  com- 
ponía entonces  de  3,500  hombres  disponibles  de  infantería  y 
caballería.  El  general  en  jefe,  siempre  inclinado  á  la  ofensiva, 
considerando  el  ejército  español  muy  debilitado  en  su  primera 
línea,  resolvió  buscar  una  batalla.  Su  primera  descubierta 
sufrió  un  serio  contraste.  La  segunda  tentativa  sobre  un 
punto  avanzado  de  400  hombres  infantes  y  un  escuadrón  de 
carabineros  al  mando  del  coronel  español  José  Pereyra,  tuvo 
un  éxito  desgraciado.  Pretendió  sorprenderlo  en  persona  con 
800  infantes  y  200  ginetes  en  un  punto  llamado  Gamarra,  y  á 
pesar  de  su  superioridad  fué  rechazado,  con  pérdida  conside- 
rable de  muertos  y  prisioneros,  y  algunos  dispersos  (27  de 
marzo).  Estos  descalabros  hicieron  desistir  á  Bolívar  de  su 
plan  ofensivo,  y  repasó  prudentemente  el  Arauca.  Con  la 
presencia  de  Bolívar  al  frente  del  ejército  volvían  otra  vez  los 
contrastes. 

Morillo  avanzó  en  masa  hasta  las  inmediaciones  del  Arau- 
ca.   Páez  quiso  mostrarle,  que  si  era   el  primer  general  de 


(27)  En  sus  « Memoires »,  pág.  194-195,  dice  Morillo:  «Era  visto,  que 
« los  enemigos,  esqidvando  una  acción  general,  se  proponían  fatigar  nues- 
«tras  tropas,  teniéndolas  continuamente  sobre  el  quien  vive,  y  obligarlas  á 
« agotarse  en  marchas  penosas.  Penetré  esta  intención,  y  me  apliqué  sé- 
«riamente  á  evitar  al  ejército  los  males  consiguientes  á  un  género  de  gue- 
«n'a  tan  desastroso.     Creí  deber  en  consecuencia  retrogradar». 
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cabcallería  irrcgiihu'  do  la  Amórica,  ora  también  uno  do  los 
primeros  héroes  modernos.  A  la  cabeza  de  ciento  cincuenta 
ginotos  escogidos  atravesó  el  río  á  nado,  y  avanzó  á  galopo 
sobro  el  cami)o  enemigo.  Atacado  por  nna  columna  de  caba- 
llería de  800  hombres,  sostenida  por  el  fuego  de  dos  cañones 
volantes,  so  puso  en  retirada,  amagando  cargas,  hasta  traer  á 
sus  contrarios  á  la  inmediación  del  río  donde  so  hallaba  un 
batallón  de  cazadores  emboscado  sobre  la  margen  derecha. 
Páez,  aprovechando  la  sorpresa,  hizo  volver  caras  en  pelotones 
de  veinte  hombres  y  cargó  por  todos  los  costados,  obligando  á 
los  carabineros  á  echar  pié  á  tierra  para  defenderse  y  echó  el 
resto  de  los  escuadrones  intimidados  sobre  su  infantería.  La 
noche  se  acercaba,  y  Morillo,  creyendo  ser  atacado  por  todo  el 
ejército  independiente,  so  reconcentró  en  un  bosque  inmediato. 
Páez  repasó  el  río  con  dos  muertos  y  algunos  heridos,  dejan- 
do el  campo  cubierto  de  cadáveres  enemigos  (-^).  Este  comba- 
te fabuloso  se  llamó  de  «Las  Queseras  del  Medio»,  i:)or  el 
lugar  en  que  se  dio  (3  de  abril  de  1819). 

Después  de  estos  combates,  sin  más  resultado  que  hacer- 


(28)  Algunos  historiadores  hacen  ascender  exageradamente  las  pérdi- 
das de  los  realistas  á  400  muertos,  y  otros  hasta  500,  lo  que  parece  exage- 
rado.— Elgenei'ál  Páez,  héroe  de  esta  jornada,  se  limita  á  decir  que  Bolívar 
hizo  contar  los  muertos,  y  que  resultaron  ser  cerca  de  500.  Morillo  en 
sus  Memorias,  dice  que  fué  «audazmente  atacado  en  su  campo  por  seis 
«escuadrones,  y  que  perseguidos  por  la  caballería  de  vanguardia  y  un 
«escuadrón  de  dragones,  huyeron  al  gran  trote,  siendo  perseguidos  por  el 
«espacio  de  hora  y  media,  no  sin  algunas  pérdidas,  salvándolos  la  oscuri- 
« dad  de  la  noche  que  sobre\áno». — Torrente  en  su  «  Hist.  de  la  Revol. 
Hisp.  Americana»,  da  al  hecho  las  proporciones  de  una  batalla  y  supone 
que  los  insurgentes  eran  500,  —  lo  que  siempre  sería  una  hazaña, — agre- 
gando: «Páez  tuvo  la  osadía  de  esperar  al  general  en  jefe.  Ambas  pai-tes 
«pelearon  con  el  más  desesperado  furor;  pero  el  triunfo  de  los  realistas  no 
« podía  ser  dudoso  desde  el  momento  en  que  pudiesen  hacer  un  regular 
«despliegue  de  sus  fuerzas.  El  faccioso  Páez  perdió  una  gi'an  parte  de  su 
«  guardia  de  honor,  compuesta  de  500  feroces  llaneros  de  los  más  aguerridos 
«  y  diestros  en  el  manejo  del  caballo :  los  realistas  quedaron  sorprendidos  al 
«examinar  el  campo  de  batalla,  cubierto  de  cadáveres  de  estatura  gigantes- 
«ca  y  de  hercúlea  musculatura.  Tales  fueron  las  tropas  vencidas  en  esta 
«batalla,  que  mereció  este  nombre  por  el  orden  de  ios  combatientes  y 
«sus  sangrientos  resultados».  Es  un  certificado  de  honor  dado  por  el  ene- 
migo. —  Kestrepo.  en  lá  «  Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  con  su  acostum- 
brada discreción  relata  el  hecho  en  los  mismos  términos  del  texto  con 
ligeras  variantes,  pero  solo  dice  en  cuanto  á  pérdidas  del  enemigo:  «Este 
celebre  combate  costó  al  ejército  real  muchos  muertos  y  heridos».  — El 
general  Páez  nos  ha  relatado  verbalmente  este  combate,  y  con  la  modestia 
que  le  era  característica,  nos  dijo  que  su  principal  objeto  había  sido,  traer 
á  la  caballería  realista  á  la  emboscada  de  infantería  que  tenía  preparada,  y 
que  los  errores  del  enemigo  le  proporcionai'on  la  ocasión  de  cargarla,  atri- 
buyendo el  mayor  honor  á  su  compañero  el  comandante  Juan  José  Rondón. 
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se  respetar  ambos  ejércitos,  Morillo  se  limitó  á  algunas  corre- 
rías por  la  margen  norte  del  Arauca,  y  á  los  pocos  días  se 
replegó  al  Apure.  Bolívar  quería  invadir  la  provincia  de 
Barinas.  Páez  le  aconsejaba  seguir  el  sistema  de  guerra  que 
tan  buenos  resultados  había  dado,  diciendo  con  calma  y  estilo 
sancbezco:  «Paciencia,  mi  general,  que  tras  un  cerro  está  un 
«llano.  El  que  sabe  esperar  lo  que  desea,  no  toma  el  camino 
«de  perder  la  paciencia».  —  El  Libertador  le  replicaba:  «Pa- 
« ciencia!  si  no  me  deserto  es  porque  no  sé  para  donde  ir!» 
Las  lluvias  de  la  estación  pusieron  fin  á  esta  campaña,  los 
llanos  volvieron  á  anegarse  convirtiéndose  en  un  mar,  y  ambos 
ejércitos  entraron  en  cuarteles  de  invierno. 

En  este  momento  tuvo  Bolívar  la  gran  inspiración  de  la 
campaña,  que  debía  asegurarle  la  inmortalidad  y  decidir  de  los 
destinos  de  la  América,  produciendo  en  el  norte  del  conti- 
nente la  catástrofe  de  las  armas  españolas  que  ya  se  había 
operado  en  el  sud  con  el  paso  de  los  Andes  por  San  Martín, 
y  la  reconquista  de  Chile  en  Chacabuco  y  Maipu  con  el  domi- 
nio del  mar  Pacífico,  que  preparaba  la  conquista  del  Perú. 
Un  oficial,  que  se  retiraba  disgustado  de  la  provincia  de  Ca- 
sanare,  se  la  sugirió.  Informado  de  que  Santander  tenía  1,200 
infantes  disciplinados  y  600  hombres  de  caballería  bien  mon- 
tados, y  que  con  esta  fuerza  acababa  de  rechazar  una  invasión 
que  desde  Nueva  Granada  le  había  llevado  el  coronel  José 
María  Barreiro  con  un  ejército  de  más  de  2,300  hombres 
(abril  de  1815),  empezó  á  ver  más  claro  en  el  teatro  de  la 
guerra.  Al  mismo  tiempo  Santander  lo  llamaba  á  reunir 
sus  fuerzas  con  las  de  Casanare,  y  emprender  la  recon- 
quista de  Nueva  Granada.  Bolívar  por  intuición  comprendió 
que  el  triunfo  de  Venezuela  estaba  en  Nueva  Granada,  como 
antes  había  comprendido  que  la  salvación  de  Nueva  Granada 
estaba  en  Venezuela,  atravesando  las  montañas  como  lo  había 
hecho  San  Martín.  Convocó  una- junta  de  guerra,  le  comunicó 
su  atrevido  proyecto,  que  fué  acogido  con  entusiasmo  por  sus  ■ 
jefes.  Quedó  acordado,  que  el  Libertador  invadiría  la  Nueva 
Granada,  mientras  Páez  al  frente  del  resto  del  ejército  del 
Apure  mantenía  la  campaña  de  los  llanos,  llamando  la  aten- 
ción por  Barinas  así  al  ejército  de  Morillo  como  al  que  de- 
fendía Nueva  Granada.  Al  mismo  tiempo  Brion,  con  la 
escuadrilla  republicana,  tomando  á  su  bordo  las  tropas  auxi- 
liares extranjeras  que  se  hallaban  en  Margarita  á  órdenes  da 
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Urdanota  y  Montilla,  debía  hostilizar  las  costas  de  Caracas, 
ocupando  á  los  realistas  por  la  espalda.  Jamás  Bolívar, 
después  de  su  famosa  reconquista  do  Venezuela  tan  desastro- 
samente terminada,  había  concebido  un  plan  de  campaña  más 
grandioso,  más  bien  combinado,  aun  fallando  en  algunos  do 
sus  cálculos,  ni  do  más  trascendentales  consecuencias.  Aquí 
se  revela  la  penetración  y  el  alcance  del  genio.  Los  destinos 
de  la  América  iban  á  cambiar  en  el  norte,  al  atravesar  Bolívar 
los  Andes  ecuatoriales,  como  cuando  San  Martín  atravesó  en 
el  sud  los  Andes  meridionales.  Las  dos  grandes  masas  bata- 
lladoras y  redentoras  de  las  colonias  hispano-americanas  se 
acercaban,  y  los  dos  grandes  libertadores  del  sud  y  del  norte 
del  continente  iban  á  operar  su  conjunción. 


CAPITULO  XLIII 


BOYACA  —  COLOMBIA  —  CARABOBO 


Años  1819-1822 


Bolívar  emprende  la  reconquista  de  Nueva  Granada — Paso  de  los  Andes 
ecuatoriales — Maniobras  estratégicas  de  Bolívar — Acción  del  Pantano 
de  Vargas — Batalla  de  Boyaeá — Reconquista  de  Nueva  Granada — Re- 
novación de  la  guerra  á  muerte — Creación  de  la  república  de  Colom- 
bia— Expedición  de  los  voluntarios  británicos  sobre  las  costas  de  Vene- 
zuela— Actitud  de  Morillo — Sublevación  de  la  expedición  de  Cádiz 
— Influencia  de  la  revolución  liberal  de  España  en  la  guerra  sud-ame- 
ricana — Armisticio  de  Trujillo  y  regularización  de  la  guerra — Ruptura 
del  armisticio  dé  Trujillo — Pronunciamiento  de  Maracaibo — Preponde- 
rancia política  y  militar  de  los  independientes — Bolívar  abre  nueva 
campaña — Segunda  y  última  batalla  de  Carabobo — El  congi-eso  de 
Cúcuta  y  su  espíritu  republicano — Renuncia  de  Bolívar — El  congreso 
de  Cúcuta  dicta  la  constitución  de  Colombia — Análisis  de  esta  consti- 
tución— Actitud  de  Bolívar  en  presencia  del  congreso — Rendición  de 
Cartagena — La  independencia  de  Colombia  asegurada — Los  realistas 
reaccionan — Morales  se  apodera  de  Maracaibo,  Santa  Marta  y  Coro — 
Capitulación  de  Morales — Toma  de  Puerto-Cabello — Triunfo  final  del 
norte  de  la  América  meridional. 


La  inundación  de  los  llanos,  que  facilitaba  la  ejecución 
del  plan  de  Bolívar  para  invadir  la  Nueva  Granada,  por  cuan- 
to detenía  á  Morillo  en  sus  acantonamientos,  dificultaba  su 
marcha  para  reunirse  con  Santander  en  Casanare.  Tenía  que 
atravesar  una  vasta  extensión  cubierta  casi  totalmente  de 
agua,  vadear  siete  caudalosos  ríos  á  nado  conduciendo  su  ma- 
terial de  guerra,  y  le  quedaría  aún  la  mayor  dificultad  á  ven- 
cer, que  era  el  paso  de  la  cordillera  nevada  en  pleno  invierno. 
Todo  fué  superado  con  constancia  sufriendo  las  más  grandes 
penalidades.  El  Libertador  se  reunió  con  Santander  al  pié  de 
los  Andes  en  las  nacientes  del  río  Casanare  que  se  derrama 
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on  ol  Mota  (II  do  junio  tío  1819).  Llevaba  cuatro  batallones 
(lo  iiifant(!ría:  Hillcs,  Jiravo.s  do  Páoz,  Barcelona  y  Albión, 
esto  último  compuesto  totalmente  de  ingleses.  La  caballería 
componíase  do  dos  escuadrones  de  lanceros  y  uno  do  carabi- 
neros de  los  altos  llanos  de  Caracas,  con  un  regimiento  nom- 
brado "Guías  del  Apuro»,  en  que  figuraban  los  contingentes 
británicos  de  esa  arma.  El  total  del  ejército  expedicionario 
ascendió  á  2,500  hombres,  regularmente  armados,  pero  casi 
desnudos.  Santander  tomó  la  vanguardia  con  la  división 
de  Casanare  y  penetró  en  los  desfiladeros  de  la  montaña 
por  el  camino  de  Morcóte  con  dirección  al  páramo  de  Pisba, 
que  conduce  al  centro  de  la  provincia  de  Tunja  al  occi- 
dente de  los  Andes  (25  de  junio).  Este  punto  se  bailaba 
defendido  por  un  ejército  disciplinado  de  2,000  infantes  y  400 
ginetes  al  mando  del  coronel  José  María  Barreiro,  con  sus 
avanzadas  sobre  la  cordillera.  En  Bogotá  se  hallaba  una  re- 
serva respetable,  que  aunque  debilitada  por  la  marcha  del  ba- 
tallón Numaucia  en  1818  en  auxilio  del  Perú  amenazado  por 
San  Martín  después  de  la  batalla  de  Maipu,  contaba  todavía 
con  más  de  1,000  veteranos,  además  de  las  tropas  que  guar- 
necían Cartagena  y  el  valle  de  Cauca,  sin  contar  el  ejército 
realista  que  ocupaba  Quito.  Bolívar,  á  pesar  de  su  iufei-iori- 
dad  numérica,  confiaba  en  el  efecto  que  produciría  la  sorpresa 
y  en  el  apoyo  que  esperaba  encontrar  en  el  país  que  iba  á 
conquistar. 

Al  trasladarse  el  ejército  invasor  del  llano  á  la  montaña, 
el  paisaje  cambiaba.  Los  nevados  picos  de  la  cadena  oiiental 
de  los  Andes  se  divisaban  á  la  distancia.  Al  inmenso  y  tran- 
quilo lago  sin  horizontes  de  la  planicie,  se  sucedían  grandes 
masas  de  agua  que  descendían  bramando  de  las  alturas.  Los 
caminos  eran  precipicios.  Una  selva  tropical  de  árboles  gigan- 
tescos, que  retiene  las  nubes  en  sus  cimas,  y  de  que  se  des- 
prende una  lluvia  incesante,  sombrea  los  estrechos  desfiladeros. 
A  las  cuatro  jornadas,  todos  los  caballos  se  habían  inutilizado. 
Un  escuadrón  de  llaneros  desertó  en  masa  al  verse  á  pié.  Los 
torrentes  eran  atravesados  por  angostos  y  vacilantes  puentes 
formados  con  troncos  de  árboles,  ó  por  medio  de  las  aéreas 
taravitas:  cuando  daban  vado,  eran  tan  impetuosos,  que  la 
infantería  tenía  que  formarse  en  dos  filas,  abrazados  los  hom- 
bres del  cuello  para  vencer  el  ímpetu  de  la  corriente,  que 
arrastraba  para  siempre  al  que  perdía  su  equilibrio.    Bolívar 
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pasaba  y  repasaba  con  frecuencia  á  caballo  estos  torrentes, 
trasportando  á  la  grupa  de  una  orilla  á  otra  á  los  enfermos,  á 
los  más  débiles  ó  á  las  mujeres  que  acompañaban  á  sus  solda- 
dos. Este  era  relativamente  el  jardin  selvático  de  la  montaña, 
en  que  la  temperatura  húmeda  y  caliente  hace  soportable  el 
tránsito  con  el  auxilio  de  la  leña.  A  medida  que  se  asciende, 
el  aspecto  de  la  naturaleza  varía  y  las  condiciones  de  la  vida 
se  alteran.  Inmensas  rocas  caóticas  superpuestas  y  montones 
de  nieve,  forman  el  límite  monótono  del  desierto  escenario:  las 
nubes  que  coronan  las  selvas  de  la  falda,  vense  á  los  pies  en 
las  profundidades  de  los  abismos ;  un  viento  glacial  y  silencio- 
so cargado  de  agujas  heladas,  sopla  en  esta  región;  no  se  oye 
más  ruido  que  el  de  los  torrentes  lejanos  y  el  grito  del  cóndor; 
la  vegetación  desaparece,  y  solo  crecen  allí  los  liqúenes,  y  una 
planta,  que  por  su  tronco  con  hojas  velludas  á  manera  de  gasa 
fúnebre  y  coronada  de  flores  amarillentas,  ha  sido  comparada 
á  una  antorcha  sepulcral  (').  Para  hacer  más  lúgubre  el  ca- 
mino, todo  su  trayecto  estaba  señalado  por  cruces  de  los 
viajeros  muertos  á  lo  largo  de  él. — Este  es  el  páramo. 

Al  entrar  el  ejército  expedicionario  en  la  región  glacial 
del  páramo,  los  víveres  se  habían  agotado :  el  ganado  en  pie, 
único  recurso  con  que  se  contaba,  no  pudo  acompañar  á  los 
soldados  en  sus  fatigas.  Al  tocar  la  cumbre,  se  encontraba  el 
desfiladero  de  Paya,  que  bien  defendido,  podía  detener  la 
marcha  de  un  ejército  con  solo  un  batallón.  Estaba  defendido 
por  un  destacamento  de  300  hombres,  que  la  vanguardia  al 
mando  de  Santander  desalojó  fácilmente.  El  ejército  empeza- 
ba á  murmurar.  Bolívar,  para  dominar  moralmente  este  des- 
aliento, convocó  una  junta  de  jefes,  y  después  de  manifestarle 
los  obstáculos  mayores  que  aun  quedaban  por  vencer,  le  con- 
sultó sobre  si  debía  perseverarse  ó  no  en  la  empresa.  Todos 
fueron  de  opinión  de  seguir  adelante.  Esto  infundió  nuevo 
aliento  á  las  tropas. 

Al  tramontar  la  gran  cordillera,  más  de  cien  hombres  ha- 
bían muerto  de  frío,  de  ellos  cincuenta  ingleses.  Ninguna  cabal- 
gadura había  podido  resistir  á  la  fatiga.  Fué  necesario  aban- 
donar las  armas  de  repuesto,  y  parte  de  las  que  los  soldados 
llevaban  en  las  manos.  Al  descender  las  pendientes  occidenta- 


(1)  "Es  la.  espeletia  frailexon  Bogotensium,  de  Humboldt  y  Bompland: 
«Sinopsis  plantorun  Equinoetialum»,  t.  II,  pág.  504. — Caldas:  «Cuadro 
físico  de  las  regiones  equinocciales». 
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les  de  la  cordillera,  ol  ojórcito  do,  Bolívar  era  iin  esqvidcíto  {^). 
En  tan  deplorabbi  estado  ocupó  el  ameno  valU»  do  Sagomoso 
en  el  corazón  dti  la  provincia  de  Tanja  (G  do  julio  do  1819). 
Desdo  esto  punto,  el  Libertador  envió  auxilios  á  los  cuerpos 
retrasados,  reunió  caballos,  desprendió  partidas  al  interior,  se 
puso  en  comunicación  con  algunas  guerrillas  que  existían  en 
el  país.  El  enemigo  sorprendido,  quo  ignoraba  el  número  de 
los  invasores,  se  mantuvo  á  la  defensiva  en  fuertes  posiciones. 
Reconcentrado  el  ejército  independiente,  después  do  algunos 
reconocimientos  recíprocos  y  combates  de  vanguardia,  Bolívar 
por  una  h;íl)il  marcha  de  flanco,  tomó  la  retaguardia  del  ene- 
migo y  ocupando  un  país  abundante  en  recursos,  remontó  sus 
fuerzas.  Con  poca  diferencia,  los  movimientos  estratégicos  de 
San  Martín  al  pasar  los  Andes  meridionales,  se  repetían.  Ba- 
rreiro,  abandonó  las  posiciones  que  había  ocupado  por  el 
frente,  y  se  atrincheró  en  un  punto  llamado  los  Molinos  de 
Bonza,  cubriendo  el  camino  de  la  capital  de  Bogotá  amena- 
zado. Bolívar  ocui>ó  á  su  frente  una  posición  inexpugnable. 
Ambos  ejércitos  permanecieron  así  á  la  defensiva,  obser- 
vándose. 

Era  urgente  para  los  invasores  tomar  la  ofensiva,  antes 
que  la  fuerte  guarnición  de  Bogotá  con  que  contaba  el  virey 
Sámano,  se  pudiese  unir  con  la  di\ásión  de  Barreiro,  y  que  Mo- 
rillo acudiese  en  auxiUo  del  país  invadido.  BoHvar,  por  una 
nueva  y  atrevida  marcha  de  flanco,  atravesó  el  río  Sago- 
moso, se  puso  sobre  su  retaguardia  buscando  una  batalla,  y 
obligó  á  los  realistas  á  abandonar  sus  atrincheramientos,  y 
á  situarse  en  el « Pantano  de  Vargas ».  La  acción  que  se  empe- 
ñó fué  reñida,  aunque  indecisa  (25  de  julio).  Al  principio, 
llevaron  la  ventaja  los  españoles,  que  tomaron  la  iniciativa, 
pero  restablecido  el  combate,  Bolívar  se  replegó  á  la  posición 
que  antes  ocupara,  imponiendo  con  su  actitud  al  enemigo.  En 
seguida  hizo   un    movimiento    general,    trasladándose    á    la 


{-)  La  relación  que  los  historiadores  colombianos  hacen  del  paso  de 
los  Andes  ecuatoriales  por  Bolívar,  apenas  da  idea  de  las  dificultades  ven- 
cidas ni  la  naturaleza  del  terreno.  Gervinus  en  su  «Hist.  du  XIX  siécle», 
utilizando  las  relaciones  de  los  oficiales  ingleses  que  asistieron  á  esta  cam- 
paña, hace  una  brillante  descripción,  llena  de  animación  y  colorido.  En 
nuestra  narración  nos  hemos  guiado  por  los  datos  históricos  que  suminis- 
tran Restrepo  y  Baralt  y  Díaz,  teniendo  presente  el  cap.  X  de  «  Campaigns 
and  cruises  in  Venezuela  and  New  Granada»,  cuyo  autor  habla  como  tes- 
tigo, y  del  cual  Gervinus  ha  tomado  las  más  bellas  pinceladas  para  formar 
su  cuadro. 
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margen  derecha  del  Sagomoso,  y  amagando  un  ataque,  obligó 
á  Barreiro  á  replegarse,  á  fin  de  cubrir  el  camino  de  Tunja  y 
Socorro,  que  parecía  ser  el  objetivo  (3  de  agosto).  Para 
hacer  creer  al  enemigo  que  yolvía  á  su  antigua  posición,  eje- 
cutó una  ostensible  marcha  retrógrada  á  la  luz  del  día;  pero 
en  la  noche,  efectuó  una  contramarcha  y  ocupó  la  ciudad  de 
Tunja,  donde  se  apoderó  de  600  fusiles  y  de  los  depósitos  de 
guerra,  sorprendiendo  á  su  débil  guarnición  (5  de  agosto).  De 
este  modo  quedó  interpuesto  entre  el  ejército  realista  en  cam- 
paña y  Bogotá,  cortando  las  dos  fuerzas  que  defendían  el 
valle  del  Alto  Magdalena.  Barreiro,  comprendiendo  la  impor- 
tancia decisiva  de  este  movimiento,  se  apresuró  á  restablecer 
.sus  comunicaciones  perdidas,  y  se  puso  resueltamente  en 
marcha  hacia  Bogotá.  Ya  era  tarde.  No  tenía  sino  dos  ca- 
minos precisos  á  seguir,  que  el  ejército  republicano  dominaba 
desde  las  alturas  de  Tunja.  Bolívar,  observando  que  tomaba 
el  más  directo  que  conducía  á  Boyacá,  pequeño  río  que  corre 
hacia  el  oriente,  ocupó  sobre  su  margen  derecha  el  puente  por 
donde  necesariamente  tenía  que  atravesarlo  el  enemigo  (^). 


II 

Simultáneamente  aparecieron  las  cabezas  de  columna  de 
los  dos  ejércitos  beligerantes  sobre  el  puente  de  Boyacá.  El 
ejército  reaUsta  constaba  de  2,500  hombres,  de  ellos  400  de 
caballería,  con  3  piezas  de  artillería.  El  ejército  republicano 
se  componía  de  2,000  hombres  de  infantería  y  caballería.  La 
batalla  se  inició  sobre  el  mismo  puente  por  un  combate  de  van- 
guardia, en  que  las  guerrillas  españolas  fueron  arrolladas. 
Contenido  Barreiro  en  su  marcha,  formó  su  infantería  en  co- 
lumnas sobre  una  altura  con  la  caballería  á  los  costados  y  su 
reserva,  desplegando  por  la  derecha  un  batallón  de  cazadores 
para  tomar  con  fuegos  convergentes  diagonales  y  de  flanco  á 
los  repubhcanos  que  avanzaban  en  columna  de  ataque.  Un 
batallón  realista  desplegado  en  cazadores  por  su  izquierda  á  lo 
largo  de  una  cañada,  fué  desalojado,  y  dejó  descubierto  el  flan- 


(3)  Para  inteligencia  de  los  movimientos  de  esta  campaña,    véase: 
1*  Codazi,  en  «Atlas  físico  y  político  de  la  República  de  Venezuela»,  el 
«Mapa  de  Venezuela  y  Nueva  Granada».    2°  «Carta  orográfica  del  Estado 
de  Boyacá»,  por  Manuel  Ponce  León,  ingeniero,  y  Manuel  Paz,  186i. 
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co.  El  centro  y  la  dcrcclia  republicana  cargaron  por  esta  parte, 
y  envolvieron  la  posición  enemiga,  al  mismo  tiempo  que  la 
caballería  y  la  izquierda  atacaban  do  frente.  La  caballería  rcíi- 
lista  huyó:  la  infantería  en  retirada,  procuró  en  vano  rehacer- 
se en  otra  ¡¡osición  más  á  retaguardia;  atacada  de  nuevo  «allí, 
rindió  sus  armas.  La  vanguardia  al  mando  do  Santander  com- 
pletó la  derrota  (•*). 

Fué  una  victoria  completa.  Dado  el  primer  impulso  por 
el  general  que  tan  hábilmente  la  preparó,  el  valor  de  las  tropas 
y  la  inspiración  de  los  jefes  divisionarios  José  Antonio  Anzuá- 
tegui,  Santander  y  el  coronel  Juan  José  Rondón,  hicieron  lo 
demás.  Anzuátegui  y  Rondón,  fueron  los  héroes  de  la  batalla: 
el  primero,  dando  la  carga  decisiva  al  frente  de  la  infantería 
de  la  derecha  y  del  centro,  que  envolvió  al  enemigo,  y  Rondón 
al  dar  la  carga  final  con  la  caballería  llanera.  Los  voluntarios 
ingleses  se  probaron  por  primera  vez,  acreditando  la  solidez 
británica  que  nunca  desmintieron.  Trofeos  de  esta  gran  jor- 
nada, fueron:  1,600  prisioneros,  entre  ellos  el  general  en  jefe 
enemigo,  Barreiro,  que  tiró  al  suelo  su  espada  por  no  rendirla, 
con  37  oficiales  más ;  100  muertos,  la  artillería  y  todo  el  arma- 
mento. Todo  el  ejército  realista  en  campaña  de  la  Nueva  Gra- 
nada, quedó  completamente  destruido.  Boyacá  es,  después  de 
Maipu,  en  el  orden  cronológico,  la  gran  batalla  sud-americana. 
Estas  batallas  cambiaron  los  destinos  de  la  guerra.  Boyacá 
determinó  la  preponderancia  de  las  armas  independientes  al 
norte  del  continente,  como  la  de  Maipu  la  había  establecido  en 
el  sud,  tomando  San  Martín  y  Bolívar  la  ofensiva  al  atravesar 
los  Andes,  para  converger  ambos  hacia  el  punto  estratégico  de 
la  campaña  continental  iniciada  por  San  Martín.  La  Nueva 
Granada  quedó  por  siempre  conqvdstada  para  las  armas  repu- 
blicanas, el  poder  de  Morillo  en  Venezuela  empezó  á  quebrar- 


en) El  boletín  de  Boyacá,  dado  por  Bolívar  y  firmado  por  Sonblette, 
—  único  documento  que  ha  servido  de  base  á  todos  los  historiadores  ameri- 
canos, que  lo  repiten  textualmente  sin  adelantar  nada, — es  tan  confuso 
como  deficiente  en  lo  esencial.  Prolijo  en  la  descripción  de  las  guen-illas 
preliminares,  no  da  niugiin  detalle  preciso  sobre  los  movimientos  tácticos 
de  la  acción,  si  se  exceptúa  el  desalojo  del  batallón  desplegado  en  cazadores 
sobre  la  izquierda  realista,  del  cual  se  colijen  las  maniobras  y  peripecias  de 
la  batalla.  Los  historiadores  españoles,  son  más  concisos  y  confusos,  como 
que  se  trataba  de  una  derrota  de  sus  armas  que  confiesan  de  plano.  (Véase : 
«Docs.  para  la  vida  del  Libertador )>;  Torrente:  cHist.  de  la  Revol.  Hisp. 
Amer.  d  y  «Recuerdos  históricos  del  coronel  Manuel  Antonio  López»,  actor 
en  esta  batalla). 
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se,  los  realistas  quedaron  aislados  en  tres  puntos  del  continen- 
te,— Venezuela,  Quito  y  el  Perú, — la  república  de  Colombia 
se  formó,  y  las  dos  revoluciones  del  sud  y  del  norte  de  la 
América,  empezaron  á  condensarse  y  sus  masas  batalladoras 
á  operar  su  conjunción  á  la  par  de  los  dos  grandes  libertado- 
res que  las  acaudillaban. 

La  derrota  de  Boyacá  difundió  el  pánico  en  Bogotá.  El 
virey  Sámano,  aturdido,  fugó  con  200  Hombres  hacia  Carta- 
gena, abandonando  los  archivos  y  cerca  de  un  millón  de  pesos 
depositados  en  las  cajas  reales.  El  resto  de  la  guarnición,  en 
número  de  800  hombres,  se  retiró  hacia  el  norte  con  el  coronel 
Sebastián  de  la  Calzada.  El  Libertador  con  una  débil  escolta, 
ocupó  triunfante  la  capital  en  medio  de  bendiciones  y  aclama- 
ciones populares  (10  de  agosto).  La  victoria  esta  vez  no  fué 
manchada  con  sangre  derramada  en  holocausto  de  las  furias  de 
la  guerra  á  muerte.  No  era  ya  el  hombre  de  1813  y  1814. 
Limitóse  á  hacer  fusilar  uno  de  los  prisioneros  que  había  en- 
cabezado la  sublevación  de  Puerto -Cabello  en  1812.  Con  una 
asombrosa  actividad  dominó  todo  el  país,  que  respondió  con 
entusiasmo  á  su  llamado.  Las  nueve  provincias  de  la  Nueva 
Granada,  Socorro,  Pamplona,  Tunja,  Antioquía,  Neiva,  Marga- 
rita y  Chocó  hasta  Popayán,  pobladas  por  un  millón  de  almas, 
quedaron  libres.  Levantó  nuevos  batallones,  formó  un  nuevo 
ejército  para  hacer  frente  á  Morillo  por  el  occidente  y  dar  im- 
pulso á  la  guerra  por  la  parte  del  sud. 

Donde  triunfaba  Bolívar,  no  podían  faltar  honores  excesi-. 
vos  que  desvirtuaban  con  pueriles  ostentaciones  su  grandeza 
real,  tanto  más  grande  cuanto  la  actitud  del  triunfador  es  más 
modesta  y  se  muestra  más  austera.  Cuando  Washington 
atravesó  el  Delaware  y  triunfó  en  Trenton,  cambiando  los  des- 
tinos de  la  guerra  norte -americana,  nadie  se  habría  atrevido 
á  ofrecer  al  héroe  ni  siquiera  una  corona  de  encina  del  bosque 
por  no  ofender  la  sei4edad  de  su  carácter,  y  el  congreso  se 
limitó  á  investirlo  con  la  dictadura  mihtar  por  seis  meses,  en 
señal  de  merecida  confianza  por  haber  salvado  la  república. 
Cuando  San  Martín  libertó  á  Chile  y  el  Perú,  se  sustrajo  á  las 
vanas  pompas  del  triunfo,  y  respetando  su  modestia,  los  pue- 
blos se  Hmitaron  á  simples  votos  de  gratitud,  que  eran  tan 
merecidos  como  los  de  Bolívar.  La  m  unicii^alidad  de  Bogotá, 
sabiendo  que  halagaba  su  avidez  de  honores  pomposos,  decre- 
tó, á  más  de  una  cruz  de  honor,  que  era  de  regla,  una  solemne 
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entrada  triunfal  ¿i  la  ciudad  y  una  (¡orona  do  laurel;  un  cuadro 
omblonuUico  do  la  Libertad  sostenido  por  ol  brazo  do  Bolívar, 
que  so  colocaría  en  la  sala  capitularj  una  columna  conmemo- 
rativa con  su  nombro  on  la  parto  superior,  y  la  celebración 
por]:)etua  do  la  gran  batalla  on  cada  aniversario  por  todos  los 
años  venideros.  El  Libertador  recibió  en  aquel  día  por  segun- 
da vez  la  corona  de  laurel  con  que  su  efigie  ha  pasado  in- 
mortalizada á  la  posteridad,  y  aunque  se  excusó  modestamente 
do  ceñirla  esta  voz,  ella  sienta  bien  on  una  cabeza  atormen- 
tada, llena  do  viento  y  de  grandes  ideales.  Una  corona  de 
laurel  en  la  serena  cabeza  de  Washington,  haría  caricatura. 
Pero  ideas  más  grandes  que  el  viento  de  la  vanagloria 
ocupaban  la  cabeza  lauí-eada  del  Libertador.  Usando  de  las 
amplias  facultados  que  lo  había  conferido  el  congreso  en  los 
países  adonde  llevara  las  armas  libertadoras  de  Venezuela, 
echó  los  primeros  fundamentos  de  la  república  de  Colombia, 
que  era  el  gran  sueño  de  sxi  vida.  Nombró  á  Santander  vice- 
presidente de  la  Nueva  Granada,  delegando  en  él  sus  faculta- 
des, bajo  su  dirección  suprema.  Al  anunciar  á  los  granadinos 
esta  nueva  organización,  les  dijo:  «La  reunión  de  la  Nueva 
«Granada  y  Venezuela  en  una  misma  república,  es  el  ardiente 
«voto  de  todos  los  ciudadanos  sensatos.  Pero  este  acto  tan 
«grande  y  sublime,  debe  ser  libre.  Espero  la  soberana  deter- 
«minación  del  congreso  para  convocar  una  asamblea  nacional 
«que  decida  la  incorporación  de  Nueva  Granada»  (^).  Santan- 
der convirtió  en  hecho  esta  proclama  por  parte  de  la  Nueva 
Granada,  imponiéndolo  á  sus  conciudadanos. 

Una  hecatombe,  que  reabrió  por  parte  de  los  independientes 
el  período  de  la  guerra  á  muerte,  marcó  esta  época  gloriosa 
con  una  mancha  de  sangre.  El  vice-presidente  Santander, 
en  ausencia  de  Bolívar,  hizo  fusilar,  con  gran  aparato  militar, 
á  los  treinta  y  ocho  oficiales  prisioneros  de  Boyacá,  con  el 
coronel  Barreiro  á  la  cabeza,  agregando  al  número  de  las  víc- 
timas un  paisano  que  no  había  tomado  armas,  por  haber 
protestado  contra  el  bárbaro  sacrificio  en  presencia  de  los  ban- 
quillos ensangrentados  (11  de  octubre).  Este  acto  de  inútil 
crueldad,  que  contrariaba  la  nueva  política  militar  del  Liberta- 
dor, ejecutado  por  un  hombre  culto  como  Santander,  fué  justi- 
ficado públicamente  por  su  autor  en  nombre  de  la  venganza, 


(5)  Proclama  de  Bolívar  á  los  granadiuoS;  de  8  de  setiembre  de  1819. 
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recordando  los  fusilamientos  hechos  por  los  españoles  y  por  el 
mismo  Barreiro  en  el  curso  de  la  campaña,  á  la  vez  que  alegaba 
el  ridículo  pretexto  de  falta  de  fuerzas  para  custodiar  los  pri- 
sioneros, resumiendo  su  teoría  de  diente  por  diente,  con  estas 
feroces  palabras :  « Si  ellos  nos  degüellan  cuando  caemos  en 
«sus  garras  ¿por  qué  no  los  podremos  degollar  nosotros,  si 
«caen  en  nuestras  manos?"  Otros  han  procurado  explicar  el 
hecho  más  humanamente  que  él,  alegando  que  su  alma  estaba 
exasperada,  á  causa  de  que  la  madre  de  Santander  había  tenido 
que  sepultarse  en  un  subterráneo  para  librarse  de  las  perse- 
cuciones de  Sámano,  y  que  murió  al  volver  á  abrazar  á  su 
hijo,  á  consecuencia  de  las  enfermedades  contraídas  en  esta 
sombría  reclusión. 


III 


Al  regresar  triunfante  el  Libertador  á  Angostura,  encon- 
tróse con  una  nueva  situación  de  que  ya  tenía  noticia  anticipada 
(diciembre  11  de  1819).  El  vice-presidente  Zea  había  sido  de- 
puesto, por  una  revolución,  sustituyéndole  Arismendi  en  el 
mando.  Marino  era  el  general  en  jefe  del  ejército  del  oriente. 
Bolívar  había  sido  calificado  de  desertor  por  haber  emprendido 
la  reconquista  de  Nueva  Granada  sin  autorización  del  congreso, 
exparciéndose  luego  la  voz  de  haber  sufrido  una  derrota  con 
pérdida  de  todo  su  ejército.  La  noticia  de  Boyacá  cayó  como 
un  rayo  en  Angostura.  La  imponente  aparición  de  Bolívar, 
anonadó  á  los  revolucionarios,  y  avergonzó  á  los  cobardes.  Su 
longanimidad  dominó  moralmente  á  todos.  Sintiéndose  fuerte 
por  la  victoria,  por  la  adhesión  de  sus  soldados  y  por  la  opi- 
nión de  los  pueblos,  borró  generosamente  el  pasado,  perdonó 
en  silencio  á  sus  enemigos  impotentes  y  á  los  amigos  débiles 
que  dudaron  de  su  genio  y  fortuna.  Reasumió  el  mando,  se 
presentó  ante  el  congreso,  y  le  impuso  con  un  fiat,  como 
hecho  consumado,  la  reunión  de  Venezuela  con  Nueva  Gra- 
nada. «Legisladores!  dijo:  La  unánime  determinación  de  vivir 
«libres  y  de  no  vivir  esclavos,  ha  dado  á  la  Nueva  Granada  un 
« derecho  á  nuestra  admiración,  y  su  anhelo  por  la  reunión  de 
«sus  provincias  á  las  provincias  de  Venezuela,  es  unánime. 
«Los  granadinos  están  convencidos  de  la  inmensa  ventaja  que 
«resulta  á  uno  y  otro  pueblo  de  la  creación  de  esta  nueva  re- 
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«pública  coijipnosia  do  estas  dos  naciones.  La  reunión  de 
«Nueva  («ranada  y  Venezuela  es  el  objeto  único  que  mo  he 
«propuesto  desde  mis  piimeras  armas:  es  el  voto  de  los  ciu- 
«dadanos  do  ambos  países,  y  es  la  garantía  do  la  libertad  de 
«la  América  del  Sud.  —  Kl  tiempo  do  dar  una  base  fija  á  nues- 
«tra  república  ha  llegado.  A  vuestra  sabidiiría  corresponde 
«decretar  este  gran  acto  social  y  establecer  los  principios  del 
«pacto  sobre  los  cuales  va  á  fundarse  esta  gran  repúbHca. 
«Proclamadla  á  la  faz  del  mundo!»  ("). 

El  congreso  venezolano,  con  la  asistencia  de  cinco  dipu- 
tados granadinos  por  la  provincia  de  Casanare,  decretó  la  Re- 
pública DE  Colombia,  reíaniendo  en  una  sola  nación  la  antigua 
capitanía  de  Venezuela  y  el  vireinato  de  Nueva  Granada,  que 
comprendía  el  territorio  de  Quito,  en  una  extensión  de  115  mil 
legiias  cuadradas,  desde  las  bocas  del  Orinoco  en  el  Atlántico 
y  el  golfo  de  Méjico,  hasta  el  golfo  de  Tumbes  y  el  istmo 
de  Panamá  en  el  Pacífico.  La  nueva  repúbHca,  constituida 
en  unidad  de  régimen,  se  dividiría  en  tres  grandes  departa- 
mentos,— Venezuela,  Quito  y  Cundinamarca  (Nueva  Grana- 
da),—  gobernado  cada  uno  de  ellos  por  un  vice-presidente. 
Una  nueva  ciudad  que  llevaría  el  nombre  de  Bolívar,  sería  la 
capital  de  la  república.  La  bandera,  sería  la  tricolor  enarbo- 
lada  por  Miranda  en  1806.  Un  congreso  nacional  constitu- 
yente se  reuniría  en  San  José  de  Cúcuta  en  la  frontera  de  los 
dos  Estados.  Bolívar  fué  nombrado  presidente  interino  de 
Colombia,  Santander,  vice-presidente  de  Cundinamarca  y  Rós- 
elo de  Venezuela.  La  república  colombiana  así  constituida, 
con  el  nombre  del  descubridor  de  América,  sería  proclamada  y 
jurada  en  los  pueblos  y  en  los  ejércitos,  celebrándose  su  naci- 
miento el  día  del  Salvador  del  mundo,  y  conmemorado  cada 
uno  de  sus  aniversarios  como  en  las  olimpiadas  griegas,  con 
premios  á  la  virtud  y  á  las  luces.  Así  se  evocaban  los  grandes 
recuerdos  de  la  historia  bajo  la  advocación  del  cristianismo  y 
las  tradiciones  del  mundo  antiguo,  sintetizando  la  unidad  sim- 
bóhca  del  cosmopolitismo  de  la  nueva  creación  (17  de  diciem- 
bre de  1819). 

Arreglado  este  gran  asunto  político,  la  guerra  llamó  la 
atención  del  Libertador.    Los  españoles,  dueños  de  todo   el 


(6)  Discui'so  de  Bolívar  al  conarreso  de  Angostura,  el  14  de  diciembre 
de  1819. 
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occidente  de  Venezuela,  ocupaban  todas  las  plazas  fuertes  de 
las  costas  de  Barlovento  y  Sotavento  desde  Cumaná  hasta 
Cartagena,  y  de  Panamá.  Morillo  contaba  con  doce  mil  hom- 
bres, para  sostener  la  guerra,  y  parte  de  la  provincia  de  Po- 
payán  y  la  de  Pasto  al  sud,  estaban  en  poder  de  los  realistas 
apoyados  á  su  espalda  por  los  ejércitos  de  Quito  y  el  Perú. 
El  virey  Sámano  se  sostenía  con  dos  mil  hombres  en  Carta- 
gena y  dominaba  el  bajo  Magdalena;  una  expedición  de  veinte 
mil  hombres,  destinada  al  Río  de  la  Plata,  y  de  que  se  ha  dado 
ya  noticia,  debía  reforzar  también  el  ejército  de  Morillo  en 
Costa-Firme.  Así,  los  ejércitos  con  que  tenía  que  combatir 
Colombia  por  el  sud  y  por  el  norte,  alcanzaban  á  cerca  de 
veinte  mil  hombres,  sin  contar  los  del  Alto  y  Bajo  Perú,  que 
San  Martín  mantenía  en  jaque  después  de  Maipu.  Las  tropas 
que  podía  oponer  Colombia,  no  alcanzaban  á  la  mitad  de  los 
realistas ;  su  infantería  era  muy  inferior  á  la  española  en  nú- 
mero y  caHdad,  y  las  fuerzas  físicas  del  país  estaban  casi 
agotadas. 

El  contingente  de  los  enrolamientos  extranjeros  no  había 
producido  el  efecto  que  se  esperaba,  que  era  remontar  la  infan- 
tería republicana,  y  darle  nuevo  temple  para  reconcentrarla  en 
una  masa.  La  expedición  de  1,500  ingleses  y  alemanes  de  que 
se  Jiiciera  cargo  Urdaneta  y  Montilla,  al  tiempo  de  abrir  Bolí- 
var su  campaña  de  Boyacá,  había  sido  desgraciada  en  sus  em- 
presas. Según  el  plan  convenido,  esta  división  debía  operar 
con  la  escuadrilla  de  Brion  sobre  las  costas  de  Caracas  en 
unión  con  500  margariteños,  al  mismo  tiempo  que  BoKvar 
atravesara  los  Andes,  y  el  ejército  del  Apure  llamase  la  aten- 
ción por  Barinas,  sosteniendo  las  di^ñsiones  de  Bermúdez  y 
Monagas  la  línea  de  operaciones  en  el  oriente.  No  habiendo 
podido  reaUzar  en  su  oportunidad  esta  operación,  Urdaneta  se 
dirigió  á  Barcelona  y  apoderóse  de  esta  plaza  á  viva  fuerza 
(17  de  julio  de  1819).  Atacado  por  fuerzas  superiores,  antes 
de  ponerse  en  comunicación  con  las  divisiones  republicanas 
que  ocupaban  los  llanos,  se  retiró  embarcado  á  la  costa  de 
Paria,  donde  reforzada  la  expedición,  intentó  apoderarse  de 
la  plaza  de  Cumaná,  siendo  al  fin  rechazado  (5  de  agosto). 
Los  restos,  muy  disminuidos  y  desmorahzados,  se  reconcen- 
traron en  Maturín.  La  primera  expedición  de  Mac  Gregor,  no 
había  sido  más  feliz.  Después  de  apoderarse  de  Portobelo  (10 
de  abril  de  1819),  fué  derrotado  con  grandes  pérdidas  á  los 
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pocos  días  (lo  ocuparlo  (20  do  abril).  Con  una  .segunda  expe- 
dición preparada  en  Haití,  tomó  po.sesión  do  Río  Hacha,  rin- 
diendo su  guarnición  (5  de  octubre),  pero  la  conducta  licenciosa 
do  sus  tropas,  sublevó  contra  ellos  los  moradores  do  la  ciudad 
y  lo  obligó  á  reembarcarse.  Desde  este  día  Mac  Gregor  desa- 
pareció do  la  escena  do  la  revolución  venezolana,  en  que  con 
tanto  bx'illo  había  figurado.  Felizmente,  por  este  mi.smo  tiem- 
po arribó  á  Margarita  la  primera  división  de  la  legión  irlan- 
desa contratada  con  D'Evereux,  fuerte  de  1,200  hombres,  á  la 
vez  que  se  anunciaba  la  llegada  de  otros  cuerpos  extranjeros 
á  Angostura.  Bolívar  puso  á  órdenes  de  Montilla  á  los  irlan- 
deses, con  instrucciones  de  hostilizar  con  la  escuadra  de  Brion 
las  costas  de  Sotavento  hasta  Santa  Marta,  amagando  Carta- 
gena, á  fin  de  ligar  sus  operaciones  con  las  que  él  preparaba 
desde  Nueva  Granada  en  el  bajo  Magdalena,  á  la  vez  que  el 
ejército  de  Apure  reforzado  y  las  divisiones  del  este  conver- 
gían á  Caracas  para  atacarla  por  el  sud.  Para  ejecutar  este 
plan,  Bolívar  se  puso  de  nuevo  en  campaña  á  los  trece  días 
de  su  regreso  á  Angostura  (24  de  diciembre  de  1819). 

El  ejército  del  Apure,  durante  la  campaña  de  Nueva  Gra- 
nada, había  concurrido  indirectamente  á  su  éxito.  Páez,  dejan- 
do á  retaguardia  su  infantería,  invadió  la  provincia  de  Bari- 
nas,  y  procuró  llamar  la  atención  del  enemigo  por  la  parte 
de  Cúcuta.  Obligado  á  replegarse  en  su  primera  entrada,  no 
obstante  algunas  ventajas  que  alcanzó,  hizo  atacar  con  el  mar- 
gariteño  Antonio  Díaz  la  escuadrilla  sutil  que  tenían  los 
realistas  en  el  Apure,  compuesta  de  diez  flecheras  tripuladas 
por  un  batallón,  la  que  fué  rendida  en  combate,  ocupando  los 
independientes  la  plaza  de  San  Fernando  con  el  dominio  de 
toda  la  navegación  del  río,  desde  el  Orinoco  hasta  el  corazón 
de  los  llanos  (30  de  setiembre).  Morillo,  sorprendido  por  la 
invasión  de  la  Nueva  Granada,  permaneció  en  inacción  en  Ca- 
labozo. Limitóse  á  desprender  á  La  Torre  con  una  columna  de 
1,000  hombres  sobre  el  valle  de  Cúcuta,  la  que  fué  obligada  á 
retirarse  por  la  división  de  Soublette  situada  en  Pamplona,  que 
se  transportó  al  oriente  de  la  cordillera.  Unidos  Páez  y  Sou- 
blette en  los  llanos,  amenazaban  á  Caracas.  Para  dar  consis- 
tencia a  esta  actitud,  Bolívar  reforzó  el  ejército  del  Apure  con 
dos  batallones, — uno  de  ellos  inglés, — elevando  su  fuerza  hasta 
el  número  de  3,000  hombres  de  las  tres  armas.  A  la  vez  diri- 
gió una  fuerte  división  venezolana  en  auxilio  de  Nueva  Gra- 
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nada  á  cargo  del  coronel  Manuel  Valdez  con  el  objeto  de  dar 
impulso  á  la  guerra  del  sud  por  la  parte  de  Quito.  El  general 
en  jefe  español,  paralizado  y  sin  inspiraciones,  se  limitó  á  una 
estricta  defensiva,  cuidando  solo  de  conservar  su  base  de  ope- 
raciones al  occidente  de  Venezuela,  amenazada  simultánea- 
naente  por  el  sud  y  por  las  costas  marítimas  á  fines  de  1819,  al 
tiempo  de  ponerse  el  Libertador  en  campaña. 


IV 


La  contienda  entre  independientes  y  realistas,  que  debía 
decidirse  por  el  choque  de  los  elemezitos  militares  con  que  por 
este  tiempo  contaban  los  beligerantes  en  Venezuela,  Nueva 
Granada,  Quito  y  el  Perú,  habría  presentado  otras  fases  y 
tal  vez  retardado  el  triunfo  de  la  emancipación  sud-americana, 
de  haberse  realizado  la  poderosa  expedición  de  veinte  mil 
hombres  que  preparaba  la  España,  para  reabrir  la  lucha  en  el 
Kío  de  la  Plata  y  llevar  á  cabo  la  pacificación  de  Tierra-Firme 
reforzando  á  Morillo.  (Véase  cap.  XXIII,  §  I-III).  El  resultado 
pudo  ser  definitivamente  el  mismo;  pero  con  más  grandes  sa- 
crificios estériles  por  una  y  otra  parte.  Felizmente  para  la 
América,  .y  también  para  la  España,  la  contienda  se  terminó 
en  palenque  cerrado  con  las  mismas  fuerzas  que  por  este  tiem- 
po estaban  en  acción.  Un  acontecimiento  extraordinario,  que 
fué  más  decisivo  que  la  conquista  de  Nueva  Granada  por 
Bolívar  y  la  expedición  del  Perú  por  San  Martín,  vino  á  inter- 
venir poderosamente  en  los  destinos  de  ambos  mundos.  Nos 
referimos  á  la  sublevación  de  la  expedición  de  Cádiz  en  1820, 
y  al  alzamiento  del  liberalismo  español  en  España,  que  al  pro- 
clamar la  constitución  de  1812,  modificó  la  monarquía  absolu- 
ta, obligándola  á  seguir  una  nueva  política  respecto  de  las 
colonias  insurreccionadas,  y  la  desarmó  mihtarmente  ante 
eUas.     (Véase  cap,  XXIX,  §  I). 

Ya  hemos  historiado  los  antecedentes  y  preparativos  de 
la  gran  expedición  de  Cádiz,  así  como  su  disolución,  y  las 
consecuencias  del  alzamiento  liberal  de  España  en  1820,  que 
inauguró  la  nueva  política  colonial  con  la  famosa  proclama- 
manifiesto  de  Fernando,  declarando  á  los  rebeldes  sud- ameri- 
canos simples  disidentes  y  convidándolos  á  la  paz  y  á  la 


ARMISTICIO   DE  TRUJILLO.  —  CAP.   XLIII  549 

conciliación  «como  iguales».  (Vóaso  cap.  XXIX,  §  IV).  Esta 
variación,  so  hizo  S(3utii'  simultánoamento  on  ol  sud  y  en  el 
norte  del  continente.  Al  mismo  tiempo  que  San  Martín 
invadía  ol  Perú  y  denunciaba  el  armisticio  do  Miraflores,  Bo- 
lívar firmaba  nn  armisticio  con  Morillo  para  tratar  do  la  paz, 
y  regularizar  la  guerra.  Reabiertas  las  negociaciones  pacíficas 
en  Puncliauca,  Bolívar  las  rompió  por  su  parto  en  Venezuela, 
renovando  las  hostilidades  como  lo  verificó  poco  después  San 
Martín,  combinando  ambos  desde  entonces  sus  operaciones 
militares  (véase  cap.  XXIX,  §  V).  Como  se  ha  visto,  este 
soplo  de  paz  que  atravesaba  los  mares,  dabía  dar  nuevo  pávulo 
á  la  guerra.  La  revolución  liberal,  al  reaccionar  contra  la  po- 
lítica guerrera  del  rey  absoluto,  desarmó  á  la  España  respecto 
de  sus  colonias  rebeladas,  y  su  separación  fué  un  hecho  á  que 
ella  concurrió  indirectamente.  En  presencia  de  esta  situación, 
y  sin  esperanzas  de  nuevos  auxilios  de  la  metrópoli.  Morillo, 
después  de  firmar  el  armisticio  de  Trujillo  con  Bolívar  (25  de 
noviembre  de  1820),  tuvo  la  conciencia  anticipada  de  su  derro- 
ta una  vez  abandonado  á  sus  propias  fuerzas,  y  aprovechó  la 
ocasión  para  renunciar  su  espinoso  cargo,  y  desaparecer  por 
siempre  de  la  escena  americana,  dejando  la  guerra  en  el  esta- 
do en  que  se  hallaba  después  de  la  reconquista  de  Nueva  Gra- 
nada (diciembre  de  1820). 

El  armisticio  fué  mal  observado,  sobre  todo  por  parte  de 
los  independientes.  Vigente  aún,  y  hallándose  los  comisionados 
colombianos  en  Madrid  para  tratar  de  la  paz  con  el  gobierno 
español,  la  j^rovincia  de  Maracaibo  se  pronunció  por  los  inde- 
pendientes y  declaró  su  voluntad  de  unirse  a  Colombia  (28  de 
enero  de  1821).  El  general  La  Torre,  declaró  que  consideraría 
tal  ocupación  como  un  acto  hostil,  violatorio  del  compromiso 
celebrado  entre  los  beligerantes.  Bolívar  le  daba  la  razón, 
desaprobando  el  acto,  pero  sostuvo  que  estaba  en  su  derecho 
y  lo  mantuvo  como  hecho  consumado.  El  armisticio  fué  en 
consecuencia  denunciado  antes  de  fenecer  y  las  hostihdades 
se  reabrieron  (28  de  abril  de  1821),  precisamente  en  el  mismo 
día  en  que  San  Martín  se  movía  de  Huaura  y  abría  nueva- 
mente su  doble  campaña  militar  y  diplomática  sobre  Lima, 
bajo  la  bandera  blanca  del  armisticio  de  Punchauca  (véase 
cap.  XXIX,  §  V). 

La  opinión  revolucionaria  y  las  armas  independientes, 
habían  hecho  grandes  progresos,  antes  y  después  del  armis- 
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ticio.  La  guerra  había  cambiado  de  faz.  Montilla,  con  la 
expedición  embarcada  en  la  escuadrilla  de  Brion,  se  había 
apoderado  de  Río  Hacha  y  Santa  Marta,  y  sitiaba  á  la  sazón, 
á  Cartagena  por  mar  y  tierra,  con  un  ejército  de  3,000  hombres 
y  amenazaba  el  bajo  Magdalena.  Bolívar,  dueño  de  las  pro- 
vincias de  Barinas,  Mérida  y  Trujillo,  tenía  en  campaña  al 
frente  del  enemigo  dos  ejércitos  en  el  occidente,  uno  de  5,000 
hombres  en  Barinas,  y  el  del  Apure  á  órdenes  de  Páez,  com- 
puesto de  4,000  hombres  de  caballería  á  su  retaguardia.  Ber- 
múdez,  con  otro  ejéi'cito  de  más  de  2,000  hombres,  amenazaba 
por  el  oriente  la  provincia  de  Caracas.  El  ejército  de  Nueva 
Granada,  apoyaba  á  Montilla  en  el  valle  del  Magdalena  y 
mantenía  la  guerra  por  la  parte  del  sud.  La  Torre,  reducido 
á  la  defensiva  adoptada  por  Morillo,  contaba  todavía  con  9,000 
hombres  en  campaña,  además  de  las  guarniciones  de  las 
plazas  fuertes  de  las  costas  de  Barlovento  y  Sotavento,  y  se 
sostenía  en  Cumaná,  Barcelona,  Guayra,  Puerto-Cabello  y 
Cartagena  que  resistía  C^).  Perdido  Maracaibo,  sus  comuni- 
caciones quedaban  cortadas,  y  los  independientes  podían 
combinar  libremente  las  operaciones  de  los  ejércitos  de  Nue- 
va Granada  y  Quito.  Por  la  parte  del  sud,  el  ejército  español 
que  defendía  el  Perú,  se  encontraba  completamente  aislado, 
después  de  la  invasión  por  San  Martín  y  el  pronunciamiento 
de  la  provincia  de  Guayaquil. 


Bolívar  abrió  su  nueva  campaña  haciendo  invadir  la  pro- 
vincia de  Caracas  por  Una  división  del  ejército  de  oriente  al 
mando  de  Bermúdez,  la  que  desjjués  de  ocujDar  la  capital,  y 
algunos  triunfos  y  derrotas  sucesivos,  vióse  obhgada  á  eva- 
cuar el  territorio  conquistado,  contribuyendo  empero  á  distraer 
é  inutilizar  una  parte  considerable  del  ejército  de  La  Torre. 
El  Libertador,  situado  en  San  Carlos,  llamó  á  sí  la  división  de 
Urdaneta  y  parte  del  ejército  del  Apure,  y  al  frente  de  6,000 
hombres  de  infantería  y  caballería,  se  puso  en  marcha  sobre 


C)  Torrente  en  su  «Hist.  de  la  Revol.  Hisp.  Americana»,  t.  III,  pág. 
234,  dice :  «  Las  fuerzas  con  que  podía  contar  La  Torre  para  abrir  esta  cam- 
paña; alcanzaban  á  12,000  hombres,  incluso  las  guarniciones». 
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el  enemigo.  El  general  en  jefe  español,  so  reconcentró  á  van- 
guardia (le  Valencia  con  un  ejército  de  cinco  batallones,  algu- 
na artillería  y  una  numerosa  caballería  mandada  por  Morales, 
que  alcanzaban  á  poco  más  de  5,000  hombres  (").  Esta  inferio- 
ridad numérica  so  aumentó,  por  tenor  destacada  La  Torre  una 
división  de  dos  batallones  y  un  escuadrón  sobro  su  derecha  en 
Barquisimeto,  que  amagada  por  otra  de  Bolívar,  fué  reforzada 
con  otros  dos  batallones  y  un  escuadrón,  privándose  así  del 
concurso  de  cuatro  batallones  y  de  dos  escuadrones  de  sus 
mejores  tropas. 

Los  dos  ejércitos  beligerantes  maniobraban  con  los  últi- 
mos ramales  de  la  cordillera  de  por  medio:  el  ejército  reahsta, 
cubriendo  las  costas  de  Sotavento,  que  constituían  su  base  de 
operaciones,  y  la  ciudad  de  Valencia,  llave  de  todo  el  valle  que 
conduce  á  la  capital  y  á  las  costas  de  Barlovento  y  Sotavento : 
el  ejército  independiente,  procurando  forzar  el  paso  de  la 
montaña.  La  Torre,  en  vez  de  disputar  el  paso  de  la  cordille- 
ra, se  limitó  á  cubrir  sus  gargantas  con  destacamentos,  for- 
mando su  línea  en  la  extensa  sabana  de  Carabobo,  funesta  á 
las  armas  reahstas,  y  se  atribuye  á  esta  circunstancia  la  reso- 
lución del  general  español  con  el  objeto  de  vengar  en  el  mismo 
campo  sus  antei'iores  derrotas.  Fué  un  error,  que  agregado  á 
la  división  de  sus  fuerzas,   presagiaba   una   nueva  derrota. 

Bolívar,  marchando  en  masa  sorprendió  el  principal  desfi- 
ladero que  daba  acceso  al  llano,  y  desde  allí  dominaba  con  la 
vista  el  campo  de  batalla;  pero  jjara  descender  á  él  tenía  que 
marchar  en  desfilada  por  otra  estrecha  garganta  boscosa  de  la 
parte  alta  de  la  sabana,  dominada  por  la  artillería  enemiga,  á 
cuyo  pió  lo  esperaban  los  batallones  españoles  formados  en 
columna  con  sus  escuadrones  sobre  los  flancos  y  retaguardia 
prontos  á  cargar  en  su  apoyo.  En  estas  condiciones  el  ata- 
que no  ofrecía  probabilidades  de  buen  éxito.  Bolívar  trepidó ; 
pero  sus  generales  eran  de  opinión  de  seguir  adelante.  Cuén- 
tase por  un  contemporáneo,  que  un  guía  que  escuchaba  la  dis- 
cusión, manifestó  que  conocía  un  camino  por  el  cual  podía 


(8)  Torrente  en  « Hist.  de  la  Revol.  Hisp.  Amer. »,  t.  III,  pág.  238, 
dice :  « El  ejército  realista  acampado  en  Carabobo,  era  precisamente  igual 
«al  insurgente».  Kestrepo  lo  repite  textualmente.  Montenegi-o  en  su 
«Geografía  general»,  t.  IV,  pág.  361.  dice:  «La  fuerza  total  de  las  tropas 
«independientes  alcanzaba  á  poco  más  de  6,000  hombres:  la  de  los  realistas 
«se  acercaba  á  5,000». 
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tomarse  al  enemigo  por  el  flanco  (^).  Bolívar  lo  interrogó 
minuciosamente,  y  convencido  de  la  posibilidad  de  la  empresa, 
dispuso  que  Páez,  con  1,500  ginetes,  el  batallón  Apure  y  la 
Legión  Británica,  atacase  al  enemigo  por  su  punto  más  débil, 
que  era  su  derecha, — izquierda  republicana, — mientras  él 
permanecía  en  observación  sobre  la  altura  con  el  grueso  del 
ejército.  Un  abra  del  bosque  por  esa  parte,  permitía  esta 
operación  arriesgada;  pero  á  su  pie  había  que  atravesar  en 
desfilada  un  riachuelo  de  la  sabana  dominado  por  una  colina 
que  ocupaban  los  realistas. 

El  batallón  Apure  llevaba  la  vanguardia  conducida  por 
Páez  en  persona.  La  Torre,  que  comprendió  la  importancia 
del  movimiento,  se  puso  al  frente  del  segundo  batallón 
Burgos, — gemelo  del  primero  rendido  en  Maipu,  —  y  seguido 
por  dos  batallones  más,  sostenidos  por  fuegos  de  artillería, 
rechazó  y  dispersó  al  Apure  á  tiempo  de  salvar  el  obs- 
táculo {^'^).  Acude  en  su  auxilio  la  Legión  Británica,  mandada 
por  el  coronel  John  Farrier;  desplega  con  sangre  fría  en  bata- 
lla; clava  la  bandera  en  el  suelo;  la  primera  fila  hinca  rodilla 
en  tierra,  y  al  grito  de  «Viva  América  libre!»  rompe  un  mortí- 
fero fuego  que  restablece  el  combate  {^^).  La  infantería  patriota 
se  rehace,  su  caballería  amaga  el  flanco  derecho  de  la  posición 
española;  Farrier,  agotados  sus  cartuchos,  carga  á  la  bayone- 
ta con  su  intréj)ida  legión;  el  enemigo  pierde  la  altura  que 
ocupaba,  procura  rehacerse  más  á  retaguardia,  pero  la  caba- 
llería realista  derrotada,  introduce  el  desorden  en  sus  filas,  y 
sus  batallones  deshechos  se  ponen  en  retirada,  rindiéndose 
bajo  la  lanza  de  los  escuadrones  llaneros  dirigidos  por  Páez. 
Un  batallón,  el  Valencey,  sostuvo  valerosamente  la  retirada,  y 
salvó  el  honor  de  las  armas  españolas  en  este  día,  rechazando 
las  repetidas  cargas  en  una  marcha  de  más  de  30  kilómetros, 
hasta  reunirse  con  los  restos  de  su  derrotado  ejército,  que  se 
encerraron  en  Puerto-Cabello  (24  de  junio  de  1821). 


(3)  Ducoudray - Holstein  «Memoirs  of  Bolívar». 

(10)  Véase  Clodart:  «Hist.  orgánica  de  las  armas  españolas»,  t.  X, 
pág.  390. 

(11)  Farrier  fué  el  héroe  de  la  batalla,  á  la  par  de  Páez,  y  murió  en 
ella.  Unos  le  llaman  John  Farriar,  y  otros,  entre  ellos  uno  de  sus  compa- 
triotas que  le  acompañó  en  la  jornada  y  ha  escrito  sus  recuerdos,  le  llama 
Thomas  Ferrier.  Probablemente  se  llamaría  John  Thomas.  El  diccionario 
biográfico  de  Colombia,  no  lo  incluye  entre  sus  héroes. 
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Esta  l);it;ilhi,  com])lümento  Jo  la  do  Boyacá,  quo  lia  sido 
llamada  ol  Waterloo  colombiano,  aseguró  para  siempre  la  in- 
dopoiidoncia  do  VonozuoJa  y  Nueva  Granada,  como  Maipu  y 
laoxp(Mlición  del  Perú  la  había  asegurado  ya  al  sud  dtd  conti- 
nente, concurriendo  las  tres  á  preparar  el  triunfo  definitivo  de 
la  emancipación  sud -americana. 


VI 


Bolívar  entró  por  segunda  vez  triunfante  en  Caracas,  y 
dominó  casi  todo  el  territorio  de  Venezuela.  Los  realistas 
solo  ocupaban  Cumaná,  Puerto-Cabello  y  Cartagena.  Era  sin 
disputa  duefao  del  poder  y  nadie  podía  negarle  la  gloria  de 
Libertador  de  su  patria.  Su  mando  político  y  militar,  era  una 
necesidad  pública  y  un  deber  para  él.  Precisamente  fué  este 
el  momento  para  hacer  una  de  sus  acostumbradas  renuncias, 
con  carácter  de  indeclinable,  que  sería  una  farsa  indigna  de 
su  grandeza,  si  no  tuviese  su  explicación.  Dirigióse  al  congre- 
so nacional  que  se  había  instalado  en  Cúcuta  en  víspera  de  la 
batalla  de  Carabobo  (6  de  mayo)  y  manifestó,  que  habiendo 
sido  nombrado  por  el  congreso  de  Venezuela,  no  se  considera- 
ba presidente  de  Colombia,  y  que  sin  los  talentos  que  el  pues- 
to requería,  porque  su  oficio  era  de  soldado,  si  el  congreso 
persistía  en  que  continuara  en  la  presidencia,  « como  él  temía, 
«renunciaba  desde  ese  momento  para  siempre  hasta  el  glorio- 
«so  título  de  ciudadano  y  abandonaba  de  hecho  las  riberas  de 
«su  patria».  Esta  nueva  renuncia  era  una  imposición  ó  era  dic- 
tada por  el  orgullo.    Era  lo  uno  y  lo  otro. 

El  congreso  de  Cúcuta,  compuesto  de  hombres  civiles,  en 
que  predominaba  el  elemento  legista,  era  radicalmente  repu- 
blicano, y  repugnaba  tanto  los  abusos  del  gobierno  militar 
implantado  de  hecho  como  las  anti-democráticas  teorías  cons- 
titucionales del  Libei'tador.  A  oídos  de  este  llegaron  las  mur- 
muraciones y  sintió  las  resistencias  cívicas  que  encontraban 
sus  ideas  de  organización.  Su  renuncia  era,  pues,  una  protes- 
ta contra  las  acusaciones  que  le  hacían  y  un  medio  indirecto 
de  obrar  sobre  las  opiniones  dominantes  en  el  congreso.  Esto 
hace  honor  á  Bolívar  en  medio  de  su  poderío,  porque  prueba 
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que  las  elecciones  fueron  libres,  y  que  no  pretendió  ejercer 
presión  sobre  los  diputados  j  pero  hace  más  bonor  aún  al  con- 
greso, que  firme  en  sus  creencias  y  resistiendo  al  imperio  de 
la  fuerza  triunfante  y  al  prestigio  de  la  gloria,  sostuvo  con 
firmeza  los  verdaderos  principios  de  la  revolución  sud- ameri- 
cana, impidiendo  que  el  Libertador  hiciese  sancionar  la  cons- 
titución republicano -monárquica,  con  senado  hereditario  como 
la  propuso  en  Angostura,  y  con  presidencia  vitalicia,  como  la 
impuso  más  tarde  á  BoHvia  y  el  Perú,  haciendo  imposible 
así  este  bastardo  sistema  constitucional  en  Colombia.  Esto 
prueba,  como  la  resistencia  de  la  República  Argentina  á  los 
planes  de  monarquía,  y  la  del  Perú  al  plan  de  monarquización 
ideado  por  San  Martín,  que  la  revolución  sud -americana  era 
genuinamente  republicana,  y  que  sus  libertadores  no  podían 
luchar  contra  esta  irresistible  corriente. 

Firme  en  sus  convicciones  republicanas,  el  congreso  de 
Cúcuta,  no  se  dio  por  entendido  ni  de  la  protesta  indirecta 
de  Bolívar,  ni  de  las  resistencias  armadas  del  pretorianismo. 
Tranquilamente,  discutió  y  votó  la  constitución  de  Colombia. 
•  No  solo  no  consagró  en  ella  el  bello  ideal  de  Bolívar,  que  era 
la  presidencia  vitalicia,  con  un  senado  hereditario,  sino  que  bo- 
rró de  la  ley  fundamental  de  la  unión  de  Venezuela  y  Nueva 
Granada,  el  senado  vitalicio  que  el  congreso  de  Angostura 
había  aceptado  por  transacción.  Consignó  en  ella  que  el  go- 
bierno sería  por  siempre  popular  y  representativo,  y  que  el 
presidente  duraría  sólo  cuatro  años,  y  no  sería  reeiegible. 
Que  el  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  la  república,  no 
ejercería  en  campaña  las  facultades  del  poder  ejecutivo,  lo 
que  importaba  abolir  la  dictadura  militar.  Por  último,  que 
la  constitución  no  podría  ser  reformada,  sino  pasados  diez 
años.  En  lo  único  que  coincidió  con  las  ideas  prácticas  del 
Libertador,  fué  en  proclamar  el  sistema  unitario  y  en  insti- 
tuir que  la  república  se  dividiese  en  seis  ó  más  departamentos 
administrativos,  lo  que  fué  un  doble  error,  porque  rompía  la 
tradición  histórica  y  violaba  la  ley  orgánica,  si  bien  montaba 
una  poderosa  máquina  de  guerra,  violentando  la  espontanei- 
dad de  los  pueblos.  Bogotá  fué  declarada  capital  de  la  repú- 
blica, votando  una  ley  geográfica,  que  introdujo  un  principio 
de  disolución  en  la  constitución  de  Colombia.  En  seguida, 
nombró  á  Bolívar  «como  él  lo  temía»,  presidente  de  la  repú- 
blica de  Colombia,  y  á  Santander  vice-presidente. 
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Bolívar,  que  había  declarado  solemnemente,  que  renuncia- 
ría hasta  el  título  de  ciudadano  y  se  ausentaría  para  siempre 
do  su  j)atria,  si  era  nombrado  presidente,  reiteró  su  renuncia, 
vaciada  en  el  moldo  artificial  de  sus  anteriores  renuncias. 
Después  de  repetir  que  estaba  profundamente  penetrado  de 
su  incapacidad  para  el  gobierno,  que  no  era  sino  un  soldado, 
y  que  el  bufete  era  para  él  un  suplicio,  que  le  alejaba  del 
ejercicio  del  mando,  concluía  diciendo:  «Si  el  congreso  gene- 
«ral  persiste,  después  do  esta  franca  declaración,  en  encar- 
« garme  del  poder  ejecutivo,  yo  cederé  solo  por  obediencia». 
Era  borrar  con  el  codo  lo  escrito  con  la  mano  y  lo  que  todo 
el  mundo  sabía  que  haría  al  fin,  porque  ninguna  otra  cosa  era 
posible.  Al  tomar  posesión  del  cargo,  obedeciendo  al  mandato 
del  congreso,  pronunció  las  palabras  más  elocuentes  de  su 
vida,  tan  llenas  de  verdad  como  faltas  de  sinceridad.  «El 
rt  clamor  de  mi  conciencia  y  de  mi  honor  me  piden  á  grandes 
« gritos  que  no  sea  más  que  ciudadano.  Siento  la  necesidad  de 
«dejar  el  primer  puesto  de  la  república,  al  que  el  pueblo  seña- 
«le  como  jefe  supremo  de  su  corazón.  Yo  soy  el  hijo  de  la 
<t  guerra :  el  hombre  que  los  combates  han  elevado  á  la  magis- 
«tratura;  la  fortuna  me  ha  sostenido  en  este  rango  y  la  victo- 
« ria  lo  ha  confirmado.  No  son  estos  los  títulos  consagrados 
«por  la  voluntad  nacional.  La  espada  que  ha  gobernado  á 
«Colombia,  no  es  la  balanza  de  Astrea.  Un  hombre  como  yo, 
«es  un  ciudadano  peligroso  en  un  gobierno  popular.  Quiero 
«ser  ciudadano,  para  ser  libre,  y  j)ara  que  todos  lo  sean». 
Hermosas  palabras,  que  convertidas  en  actos  en  su  oportuni- 
dad, habrían  hecho  la  grandeza  política  del  Libertador,  como 
hicieron  con  menos  prosopopeya  la  de  Washington,  y  que 
llevadas  por  el  viento  del  olvido  no  aprovecharon  ni  siquiera 
como  lección  á  su  mismo  autor. 

El  dictador  de  Colombia,  reducido,  —  al  menos  teórica- 
mente— á  la  condición  de  presidente  constitucional  de  la  re- 
pública, y  Hmitado  en  sus  facultades  como  generalísimo  de 
sus  ejércitos,  mostró  en  esta  ocasión,  como  en  el  resto  de 
su  grandiosa  y  corta  dictadura,  que  si  abrigaba  grandes 
ambiciones,  no  era  un  déspota  ni  quería  ser  tirano.  Tuvo  la 
moderación  que  cabía  en  su  naturaleza  autoritaria,  adherida 
al  poder  personal.  Juró  y  promulgó  modestamente  la  consti- 
tución de  Colombia,  recomendó  á  los  pueblos  su  fiel  observan- 
cia, y  asumió  el  papel  de  guerrero  que  le  correspondía,  renun- 
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ciando  al  ejercicio  del  mando  supremo,  que  delegó  en  el 
vice- presidente  de  la  república  (^2). 

Bolívar,  á  pesar  de  la  moderación  que  ostentaba  como  sol- 
dado de  la  ley,  no  podía  renunciar  á  la  dictadura  militar  que 
ejercía  de  hecho,  y  que  las  necesidades  de  la  época  justifica- 
ban. Recabó  y  obtuvo  del  congreso  una  ley,  por  la  cual  se  le 
constituía  en  arbitro  absoluto  del  departamento  de  la  guerra, 
dejando  á  su  discreción  organizar  como  lo  entendiese  mejor, 
las  provincias  que  sucesivamente  fuese  libertadas,  — « las  pro- 
vincias de  operaciones»,  como  él  las  llamaba, — promulgando 
ó  suspendiendo  en  ellas  el  imperio  de  la  constitución,  que  solo 
regiría  en  territorio  no  ocupado  por  las  armas  libertadoras 
(9  de  octubre  de  1821). 

En  el  mismo  día  en  que  Bolívar  se  recibía  de  la  presiden- 
cia de  Colombia,  Montilla  entraba  triunfante  en  Cartagena 
después  de  catorce  meses  de  sitio,  y  le  enviaba  las  llaves  de 
las  puertas  de  Nueva  -  G-ranada  (P  de  octubre  de  1821).  Las 
provincias  del  Istmo,  Panamá  y  Veraguas,  proclamaron  casi 
inmediatamente  su  independencia,  declarando  su  voluntad  de 
unirse  á  Colombia,  y  las  fortalezas  de  Chagres  y  Portobelo 
quedaron  por  los  independientes  (28  de  noviembre  de  1821). 
En  Venezuela,  los  españoles  solo  ocupaban  las  plazas  fuertes 
de  Cumaná  y  Puerto -Cabello  sobre  la  costa  de  Barlovento  con 
5,000  hombres.  Para  cuadrar  el  territorio  de  la  república  de 
Colombia,  sólo  quedaba  Quito  por  someter.  Hacia  allí  conver- 
gían las  armas  libertadoras  de  Bolívar  triunfantes  en  el  norte, 
y  las  de  San  Martín  dueño  de  la  mitad  del  Perú,  con  un  pie 
en  Guayaquil.  La  guerra  del  sud  llamaba  al  Libertador. 

Para  completar  el  cuadro  de  la  heroica  lucha  sostenida 
por  Venezuela  y  Nueva  Granada  en  j^ro  de  su  independencia, 
(aunque  sea  anticipando  el  orden  cronológico)  relataremos 
rápidamente  los  últimos  sucesos  que  le  pusieron  término  glo- 
rioso, y  fueron  la  consecuencia  del  triunfo  de  Carabobo. 


(12)  En  carta  de  5  de  octubre  de  1821  (cuatro  días  después  de  recibirse 
de_  la  presidencia  de  ColomVjia),  escribía  Bolívar  á  Montilla,  desde  Cúcuta: 
« A  mi  llegada  aquí,  encontré  ya  sancionada  la  Constitución,  que  prohibe 
«al  presidente  ejercer  en  campaña  las  funciones  del  poder  ejecutivo  y  dis- 
«pone  que  éstas  recaigan  en  el  vice -presidente.  Así,  yo  marcbo  para 
«  Quito,  sin  otras  facultades  que  las  de  un  general  en  jefe,  y  las  extraordi- 
« narias  que  quiera  delegarme  el  congreso  para  las  Provincias  de  operacio- 
«nes».  (^Cartas  del  Libertador  en  «Memorias  de  ü'Leary»,  t.  XXX, 
pág.  222-223). 
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Al  trasladarse  Bolívar  al  nuevo  teatro  do  la  giierra,  divi- 
dió á  Venezuela  en  tros  departamentos  militares,  cuyo  mando 
confió  á  Marino,  Pácz  y  Bcrmúdez,  bajo  la  dirección  superior 
de  Soublütto  (1"  do  agosto  do  1822).  Poco  después,  la  ciudad 
de  Cumaná  se  rindió  á  Bcrmúdez  (16  do  octubre).  Los  espa- 
ñoles quedaron  reducidos  al  estrecho  recinto  de  Puerto -Cabe- 
llo, con  una  guarnición  de  4,000  hombres.  Morales,  que  suce- 
dió por  este  tiempo  en  el  mando  á  La  Torre,  desplegó  una 
actividad  y  una  energía  asombrosas,  cambiando  momentánea- 
mente el  aspecto  de  la  guerra.  Con  una  expedición  de  1,200 
hombres,  se  trasladó  por  mar  á  la  península  de  Guajira,  se 
apoderó  de  Maracaibo  (7  de  setiembre),  derrotó  una  división 
de  1,000  hombres  que  Montilla  desprendió  para  hacerle  frente 
(12  de  noviembre),  sublevó  la  provincia  de  Santa  Marta  y  ase- 
guró la  provincia  de  Coro  (3  de  diciembre).  Los  repubHeanos 
reaccionaron  prontamente  con  no  menos  energía  y  actividad. 
Santa  Marta  fué  recuperada  por  Montilla,  y  Coro  por  Soublette 
(enero  de  1823).  El  coronel  José  Padilla,  que  al  frente  de  la 
escuadrilla  independiente  había  contribuido  eficazmente  á  la 
rendición  de  Cartagena,  forzó  la  entrada  del  lago  de  Mara- 
caibo bajo  el  fuego  de  las  fortalezas  enemigas,  y  derrotó  la 
escuadra  española  que  lo  dominaba  (24  de  julio).  Morales 
capituló  (3  de  agosto).  La  plaza  de  Puerto  -  Cabello  fué  to- 
mada por  asalto  por  Páez  (7  á  8  de  noviembre  de  1823).  La 
guerra  del  norte  de  la  América  meridional  estaba  terminada. 


% 


CAPITULO  XLIV 

LA  GUERRA  DE  QUITO  —  BOMBONA  Y  PICHINCHA 
Año    1821-1822 


Movimientos  convergentes  de  la  revolución  sud-americana — Estado  de  la 
guen-a  del  siid  en  1821 — Combate  de  Pitayó — Derrota  de  Jenay — Cam- 
paña sobre  Patía — Abandono  de  Popayán — Carácter  de  la  guerra  de 
Pasto — Marcha  de  Sucre  á  Guayaquil — Retrato  de  Sucre  por  Bolívar  y 
San  Martín — Situación  de  Guayaquil — Conducta  prudente  de  Sucre — 
Reacción  realista  en  Guayaquil — Sucre  general  en  jefe  en  Guayaquil — 
Combate  de  Yahuachi — Sucre  pasa  la  cordillera — Desastre  de  Huachi — 
Sucre  se  repliega  á  Guayaquil — Decisión  de  los  guayaquileños — Expe- 
dición en  Murgeón — Planes  de  campaña  de  Bolívar — Abre  la  campaña 
de  Pasto  y  atraviesa  el  Juanambú — Batalla  de  Bombona — Victoria  es- 
téril— Retirada  de  Bolívar — Sus  incertidumbres — Reunión  de  las  fuer- 
zas de  la  insurrección  sud-americana — San  Martín  envía  una  división 
auxiliar  peruano-argentina  á  tomar  parte  en  la  guerra  de  Quito — Sucre 
toma  la  ofensiva — Combate  de  Río  Bamba — Hábiles  maniobras  estra- 
tégicas de  Sucre — Batalla  de  Pichincha — Sometimiento  de  Pasto — 
Deificación  del  pretorianismo — Quito  incorporado  á  Colombia — Procla- 
mación de  la  alianza  continental  por  los  dos  libertadores  sud-america- 
nos — Convergencia  de  las  armas  de  la  insurrección  sud-americana  hacia 
el  Perú — La  gran  combinación  militar  sud-americana  ejecutada. 


Hemos  llegado  al  gran  momento  en  que,  después  de  his- 
toriar los  movimientos  convergentes  de  la  revolución  de  la 
América  meridional  al  sud  y  al  norte,  y  explicar  la  ley  que 
determinaba  su  unidad,  sus  armas  triunfantes  en  ambos  extre- 
mos van  á  concurrir  á  un  centro  común,  y  operar  allí  su  con- 
junción los  dos  libertadores  que  las  dirigían.  Quito  es  el  nudo 
de  esta  doble  campaña  continental,  que  se  apretará  en  Guaya- 
quil y  se  desatará  en  el  Perú. 

La  guerra  del  sud  de  Colombia,  emprendida  después  de 
la  reconquista  de  Nueva  Granada,  con  Quito  por  objetivo,  no 
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había  sido  tan  feliz  como  la  del  norto.  Los  derrotados  do  Bo- 
yacá,  oficazmonto  ayudados  desdo  Quito  por  el  capitán  gene- 
ral Aymericli,  liicióronse  fuertes  en  las  provincias  de  Pasto  y 
Patía,  y  disputaron  tenazmente  el  dominio  do  Popayán  y  del 
Alto  Cauca,  haciendo  experimentar  á  los  independientes  serios 
reveses.  Nombrado  el  general  Manuel  Valdez  jefe  de  la  divi- 
sión de  operaciones  del  sud,  abrió  segunda  campaña  con  tres 
batallones, — entre  ellos  el  Albión,  —  y  alguna  caballería.  Ata- 
cado por  1,100  infantes  del  ejército  de  Calzada  en  el  pueblo 
de  Pitayó,  al  noroeste  de  Popayán,  su  vanguardia  fué  arrolla- 
da en  un  principio.  El  batallón  Albión  restableció  el  combate 
como  en  Carabobo,  y  decidió  la  victoria  por  una  impetuosa 
carga  á  la  bayoneta.  Los  realistas  se  replegaron  á  Patía,  con 
una  pérdida  de  300  hombres  entre  muertos  y  heridos  (6  de  ju- 
nio de  1820).  Reforzado  Valdez,  ocupó  á  Popayán  con  un 
cuerpo  de  ejército  de  2,300  hombres,  que  en  poco  tiempo  que- 
dó reducido  á  menos  de  mil  por  las  enfermedades  y  la  deser- 
ción. ,Con  esta  fuerza  insuficiente  para  la  empresa,  reabrió 
campaña  sobre  Pasto,  en  obediencia  á  órdenes  terminantes  de 
Bolívar  (enero  de  1821).  Los  habitantes  de  Patía  sublevados, 
poniendo  en  práctica  su  acostumbrada  táctica,  le  abrieron  pa- 
so y  le  cerraron  los  caminos  de  retaguardia,  cortando  sus  co  - 
municaciones  con  Popayán.  Al  atravesar  la  barrera  del  Jua- 
nambú,  encontróse  rodeado  de  enemigos  por  todos  lados. 
Desesperado,  emprendió  una  marcha  ofensiva  sobre  la  ciudad 
de  Pasto.  El  coronel  Basilio  García,  que  había  sucedido  á 
Calzada  en  el  mando  de  los  realistas,  lo  esperó  con  850  hom- 
bres en  la  quebrada  de  Jenay,  cerrándole  el  camino,  y  lo 
derrotó  completamente,  matándole  200  hombres  y  tomóle  100 
prisioneros.  Casi  todo  el  batallón  Albión  murió  peleando  en 
esta  acción  (2  de  febrero  de  1821).  El  armisticio  de  Trujillo 
salvó  los  restos  de  Valdez  de  una  pérdida  total. 

Reabiertas  las  hostilidades  al  romperse  el  armisticio,  el 
general  Pedro  León  Torres,  que  reemplazara  á  Valdez,  fué 
atacado  en  Popayán  por  el  activo  coronel  Basiho  Grarcía,  obli- 
gándolo á  encerrarse  en  sus  trincheras  (15  de  julio  de  1821). 
Á  su  vez,  Torres,  al  frente  de  1,800  hombres,  en  su  mayor 
parte  de  infantería,  tomó  la  ofensiva  con  el  intento  de  avanzar 
hasta  Pasto.  Las  hostiHdades  de  las  guerrillas  realistas,  las 
enfermedades  y  la  deserción  de  sus  tropas,  lo  derrotaron  sin 
combatir,  y  vióse  obhgado  á  emprender  desde  Patía  una  reti- 


560  DESCRIPCIÓN  DE  PASTO.  —  CAP.  XLIV 

rada  desastrosa  sufriendo  considerables  pérdidas  (agosto  29). 
Popayán  fué  abandonado  por  los  independientes,  que  domina- 
ron los  patianos. 

La  guerra  del  sud  de  Colombia  se  habría  prolongado  in- 
definidamente, sostenida  por  las  poblaciones  de  Patía  y  de 
Pasto  fanatizadas  por  la  causa  del  rey,  contando  con  el  apoyo 
de  Quito,  sostenido  á  su  vez  por  el  vireinato  del  Perú,  si  la 
exi^edición  de  San  Martín  y  el  dominio  del  Pacífico  no  hubiese 
aislado  este  foco  de  resistencia  y  permitido  atacarlo  en  su 
base.  Así  lo  reconoce  el  más  imparcial  y  más  patriota  de  los 
historiadores  colombianos  (^).  Era  la  Vendée  colombiana, 
como  se  ha  dicho.  Situada  entre  los  ríos  Guáitara  y  Juanam- 
bú,  que  se  deslizan  en  cauces  profundos  por  entre  rocas  escar- 
padas, estas  posiciones  eran  suficientes  para  impedir  el  paso 
de  ejércitos  numerosos,  aun  defendidas  por  fuerzas  muy  infe- 
riores. Entre  ambos  ríos  se  levanta  majestuoso  el  volcán  de 
Pasto,  cono  inmenso  surcado  por  barrancos  profundos,  que 
son  otras  tantas  posiciones  militares  inexpugnables  que  domi- 
-nan  los  desfiladeros  del  Juanambú,  barrera  formidable  donde 
habían  sucumbido  durante  diez  años  todos  los  ejércitos  inva- 
sores, y  cuyo  solo  nombre  infundía  pavor  á  los  soldados  repu- 
blicanos (2).  Contra  estos  obstáculos  naturales  y  la  fuerza 
moral  de  sus  semi- salvajes  habitantes,  se  habían  estrellado 
los  esfuerzos  de  los  vencedores  de  Carabobo,  y  aun  triunfan- 
do de  ellos,  habrían  quedado  en  impotencia  para  adelantar  sus 
operaciones  como  la  experiencia  lo  mostró  poco  después.  La 
expedición  de  San  Martín  al  Perú  y  la  revolución  de  Guaya- 
quil que  fué  su  primera  consecuencia,  cortando  las  comunica- 
ciones terrestres  y  marítimas  entre  el  Perú  y  Quito,  y  aislan- 
do á  Quito,  hizo  posible  el  triunfo  de  las  armas  de  Colombia 

(1)  Eestrepo,  en  su  « Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia  »,  t.  III,  pág.  88, 
89  y  120,  dice :  « Desengañado  por  entonces  el  gobierno  de  que  no  era  posi- 
« ble  invadir  á  Pasto  .  .  .  mientras  los  realistas  que  ocupaban  á  Quito,  pu- 
« dieran  recibir  auxilios  del  vireinato  del  Perú,  habría  sido  muy  difícil  á 
«Colombia,  darle  independencia  y  libertad.  Mas  por  fortuna,  se  habían 
«presentado  auxiliares  poderosos  que  combatían  por  el  sud  la  dominación 
« española.  El  general  San  Martín  promovía  una  hermosa  expedición  de 
«4,500  hombres,  contra  el  Perú,  defendido  por  15,000  soldados.  Sin  em- 
«bargo  de  tamaña  desigualdad,  no  dudó  acometer  empresa  tan  atrevida. 
«Consecuencia  de  la  expedición  de  San  Martin,  fué  la  sublevación  de 
«Guayaquil.  La  suerte  de  las  provincias  meridionales  de  Colombia  de- 
« pendía  en  gran  manera  de  los  progresos  rápidos  ó  lentos  que  hicieran  en 
«  el  Perú  las  armas  independientes  que  mandaba  el  general  San  Martín » 

(2)  Véase  Restrepo :  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  III,  pág. 
96  y  119,  de  donde  tomamos  la  descripción  de  Pasto. 
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por  osa  parte,  y  aun  así,  fuó  necesario  la  concurrencia  directa 
de  las  tropas  peruano -argentinas  para  asegurarlo,  como  luego 
se  verá. 


II 

Convencido  Bolívar  de  que  la  guerra  del  sud  no  daba  re- 
sultados, llevada  por  los  valles  de  Patía  y  de  Pasto,  resolvió 
atacar  á  Quito  por  el  sud  y  por  el  norte  á  la  vez,  buscando  el 
camino  del  Pacífico  adonde  lo  llamaba  su  destino.  Quito  no 
había  sido  incluido  en  el  armisticio  de  Trujillo,  y  podría  abrir 
hostilidades  sobre  su  territorio,  ganando  posiciones.  La  revo- 
lución de  Guayaqviil  le  proporcionó  la  base  que  necesitaba. 
Faltábale  solo  un  general  capaz  de  ejecutar  esta  operación 
combinada.  Por  un  momento  pensó  trasladarse  él  mismo  á 
Guayaquil;  pero  luego  se  fijó  en  un  oficial  que  hasta  entonces 
no  se  había  señalado  por  grandes  acciones,  pero  que  por  sus 
cualidades  estaba  destinado  á  ser  uno  de  los  más  grandes  ge- 
nerales de  la  independencia  sud- americana,  ligando  la  acción 
militar  de  sus  dos  hbertadores.  Llamábase  Antonio  José  de  Su- 
cre. Hemos  señalado  ya  su  modesta  aparición.  Natural  de  Cu- 
maná,  había  recibido  una  educación  científica,  y  hecho  con  dis- 
tinción desde  muy  joven  todas  las  campañas  de  la  revolución 
con  Miranda,  Piar  y  Bolívar.  Ocupaba  por  este  tiempo  el 
puesto  de  ministro  de  guerra  de  Colombia. 

Sucre  era  el  general  predestinado  á  ganar  la  primera  y  la 
última  batalla  de  las  armas  sud-americanas  coahgadas,  y  por 
una  singular  coincidencia,  los  dos  libertadores  que  las  organi- 
zaron y  las  condujeron  por  caminos  opuestos  al  través  del  con- 
tinente á  su  punto  de  junción,  han  hecho  á  la  vez  su  retrato. 
Bolívar,  hacía  de  él  este  juicio :  « Sucre  es  la  cabeza  mejor  orga- 
«nizada  de  toda  Colombia:  es  metódico  y  capaz  de  las  más 
«elevadas  concepciones:  es  el  mejor  general  de  la  república  y 
« el  primer  hombre  de  estado.  Sus  principios  son  excelentes  y 
«fijos  y  su  morahdad  ejemplar.  Tiene  el  alma  grande  y  fuerte. 
« Sabe  persuadir  y  conducir  á  los  hombres ;  los  sabe  juzgar,  y 
«si  en  política  no  es  un  defecto  juzgarlos  peores  de  lo  que  son 
«en  realidad,  tiene  el  de  manifestar  demasiado  el  juicio  desfa- 
«vorable  que  hace  de  ellos.  Es  el  valiente  de  los  vaUentes,  el 
« leal  de  los  leales,  el  amigo  de  las  leyes  y  no  del  despotismo,. 
TOMO  in  36 
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«el  partidario  del  orden,  el  enemigo  de  la  anarquía;  y  final- 
emente,  un  verdadero  liberal»  {^).  San  Martín,  que  no  le  cono- 
ció personalmente,  recordándole  en  su  ostracismo,  decía  de  él : 
« Bravo  y  activo  en  alto  grado,  reunía  á  estas  cualidades  una 
« prudencia  consumada,  y  era  un  excelente  administrador.  Las 
«tropas  bajo  su  mando  observaban  una  disciplina  severa,  lo 
«que  contribuía  á  hacerlo  amar  de  los  pueblos.  No  sólo  po- 
« seía  mucba  instrucción,  sino  también  conocimientos  militares 
«más  extensos  que  los  del  general  Bolívar.  Si  á  esto  se  agrega 
«una  gran  moderación,  puede  asegurarse  que  fué  uno  de  los 
«hombres  más  beneméritos  que  produjo  la  república  de  Co- 
«lombia»  (*). 

La  misión  confiada  á  Sucre  era  política  y  militar,  y  cua  - 
draba  á  su  carácter.  Como  Gruayaquil  al  hacer  su  revolución 
se  hubiese  puesto  bajo  la  protección  de  San  Martín  y  de 
Bolívar,  y  Quito  había  sido  declarado  parte  integrante  de 
Colombia,  llevaba  encargo  de  negociar  su  incorporación  á  la 
repúbhca  á  la  vez  de  prestarle  el  auxilio  de  sus  armas.  El 
general  colombiano  con  una  columna  de  mil  hombres  reunida 
en  Popayán,  parte  de  los  derrotados  ejércitos  del  sud,  embar- 
cóse en  el  puerto  de  Buenaventura,  —  costa  del  Chocó, — y  se 
dirigió  á  Guayaquil  (mayo  1821).  A  su  arribo,  encontró  que 
esta  provincia  se  había  declarado  independiente  y  constituido 
en  consecuencia  un  gobierno  supremo;  pero  que  existían  dos 
partidos  que  se  dividían  la  opinión :  el  uno, — que  era  la  mayo- 
ría,—  estaba  por  su  incorporación  al  Perú:  el  otro  por  la 
unión  con  Colombia.  Las  armas  de  esta  inconsistente  repú- 
blica habían  sufrido  un  revés  en  su  primer  ensayo  en  Ambato 
(20  de  noviembre  de  1820)  y  no  podía  mantenerse  ni  aún  á  la 
defensiva  sin  el  auxiHo  militar  del  Perú  ó  de  Colombia.  Esta 
situación  encerraba  á  la  vez  que  la  unión  de  las  armas  de  los 
dos  libertadores,  el  primer  fermento  de  su  futura  división. 
Sucre  procedió  prudentemente  al  no  insistir  sobre  la  inme- 
diata incorporación,  y  asumió  el  papel  de  simple  auxiliar^ 
aparentando  no  mezclarse  en  la  cuestión  política,  pues  com- 
prendía que  la  situación  de  Gruayaquil  independiente  era 
imposible  entre  dos  colosos,  y  que  el  mando  de  las  armas  le 
daría  al  fin  la  preponderancia.    Una  reacción  reahsta    que 

(5)  La  Croix:  «Diario  de  Bucaramanga »,  pág.  70. 
(*)  Lafond:   «Voyages  dans  l'Amérique  espagnole  pendant  les  gue- 
rrea de  l'indépendence »,  t.  I,  pág.  143-144. 
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estalló  por  osto  tiompo,  vino  á  servir  ú  sus  designios.  El  17 
de  julio  (1821)  sublevóse  la  flotilla  de  la  ría  y  un  batallón 
guayaquileño  proclamó  al  rey,  de  acuerdo  con  una  expedi- 
ción do  1,200  hombres  que  en  osos  mismos  momentos  prepara- 
ba Ayraericli.  Sucre  acudió  con  sus  tropas,  sofocó  el  movi- 
miento y  qu.edó  de  hecho  dueño  de  la  situación  militar  como 
general  en  jefe  de  todas  las  fuerzas. 

El  general  Sucre,  al  frente  de  las  fuerzas  de  Guayaquil  y 
Colombia,  resolvió  salir  al  encuentro  de  la  invasión  que  traía 
Aymerich  en  dos  fuertes  columnas,  la  una,  mandada  por  éste, 
salida  de  Quito,  y  la  otra,  fuerte  de  1,000  hombres,  procedente 
de  la  provincia  meridional  de  Cuenca,  á  órdenes  de  su  segundo 
el  coronel  Francisco  González,  quien  por  una  marcha  de  flanco 
faldeando  las  vertientes  occidentales  de  las  montañas,  debía 
reunírsele  en  las  nacientes  del  Babahoyos,  al  pie  del  Chimbo- 
razo.  Hallábase  Sucre  precisamente  á  inmediaciones  de  este 
punto,  que  era  la  posición  estratégica,  y  descendiendo  rápida- 
mente el  río  por  su  margen  izquierda,  salió  al  encuentro  de  Gon- 
zález al  que  batió  en  Yahuachi  á  la  bajada  de  la  cordillera,  cau- 
sándole una  pérdida  de  150  muertos  y  500  prisioneros  (19  de 
agosto  de  1821).  En  seguida  se  volvió  sobre  Aymerich,  quien 
esquivó  el  combate,  perdiendo  como  300  hombres  en  una  re- 
tirada de  400  kilómetros  hacia  la  capital.  Situado  de  nuevo 
en  Babahoyos,  el  general  independiente  destacó  por  sus  flan- 
cos dos  divisiones  de  300  hombres  cada  una,  con  el  objeto  de 
atacar  á  Quito  por  el  norte  y  sublevar  la  provincia  de  Cuenca 
por  el  sud.  Con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  que  alcanzaba  á 
1,300  hombres,  trepó  la  cordillera  del  Chimborazo  y  se  situó 
en  Huachi,  sobre  la  meseta  andina  de  Ambato,  donde  poco 
antes  habían  sido  derrotadas  las  primeras  tropas  guayaqmle- 
ñas.  Aymerich,  que  buscaba  la  revancha  de  Yahuachi,  hizo 
salir  á  su  encuentro  al  coronel  González  con  fuerzas  superio- 
res. En  un  reñido  combate  de  tres  horas,  los  independientes 
fueron  hechos  pedazos,  con  pérdida  de  300  muertos  y  heridos, 
40  oficiales  y  600  soldados  prisioneros  (^).  Casi  simultánea- 
mente, las  fuerzas  de  Colombia  que  hostilizaban  á  Quito 
por  el  extremo  opuesto,  retrocedían  vencidas  de  Patía  y  aban- 
donaban Popayán  (12  de  setiembre  de  1821).  La  campaña 
del  sud  parecía  perdida. 


(5)  Ceballos:  «Resumen  de  la  Hist.  del  Ecuador»,  t.  III,  pág.  371. 
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La  derrota  de  Huachi  ó  Ambato,  fué  publicada  en  Gua- 
yaquil á  son  de  cajas  de  guerra,  llamando  á  sus  hijos  á  las 
armas.  Todos  acudieron  á  ocupar  sus  puestos  y  formóse  una 
reserva  de  700  hombres  (^).  Sucre,  que  saliera  de  la  derrota 
levemente  herido,  con  algunos  oficiales  y  100  soldados,  reunió 
en  Babahoyos  sus  dispersos,  y  oportunamente  reforzado  por  un 
batallón  colombiano  de  500  plazas,  hizo  pie  firme  en  esta  posi- 
ción. Su  plan  era  defender  los  ríos  y  los  pasos  difíciles  de  las 
montañas,  aunque  sin  esperanzas  de  disputar  el  terreno,  si  no 
era  socorrido  por  el  Perú  y  Colombia;  resuelto  en  último  caso 
á  encerrarse  en  Guayaquil  y  perecer  allí  C*).  Aymerich  no  supo 
aprovecharse  de  su  victoria:  detuvo  sus  marchas  en  Río 
Bamba,  al  pie  de  las  vertientes  de  la  cordillera  del  Chimbora- 
zo,  sobre  el  flanco  sud  de  Sucre.  Desde  este  punto  dispuso 
que  el  coronel  Carlos  Tolrá,  invadiese  á  Guayaquil  con  100 
infantes  y  300  ginetes;  pero  este,  considerando  escasas  sus 
fuerzas  para  la  empresa,  é  intimidado  por  la  fuerte  posición 
que  ocupaba  Sucre,  dentro  de  una  red  de  ríos  rodeada  de 
esteros  y  pantanos,  entró  en  negociaciones  provocadas  por  el 
astuto  general  colombiano.  Firmóse  en  consecuencia  un  ar- 
misticio por  noventa  días  (noviembre  20  de  1821).  La  esta- 
ción de  las  lluvias,  que  convierte  la  parte  llana  de  la  provincia 
de  Guayaquil  en  un  lago,  cortando  las  comunicaciones  terres- 
tres, paralizó  de  hecho  las  operaciones. 

Los  realistas,  que  contaban  con  un  ejército  de  3,000  vete- 
ranos distribuidos  entre  Cuenca,  Quito  y  Pasto,  recibieron  j)or 
este  tiempo  un  auxilio,  que  mejoró  su  situación.  Después  de 
la  batalla  de  Carabobo,  arribó  á  Puerto  Cabello  el  general 
Juan  de  la  Cruz  Murgeón,  —  el  compañero  de  San  Martín  en 
Arjonilla, — nombrado  virey  de  Santa  Fé  por  muerte  de  Sá- 
mano,  título  que  debía  adoptar  así  que  hubiese  reconquistado 
las  dos  terceras  partes  de  la  Nueva  Granada.  Con  las  cortas 
fuerzas  que  conducía  y  auxiliado  por  La  Torre  con  algunas 
compañías,  siguió  al  istmo  y  desembarcó  en  Chagres  (agosto  ■ 
de  1821).  Con  una  división  de  800  hombres  de  las  tres  armas, 
embarcóse  en  Panamá,  tomó  tierra  en  Atacames  á  inmedia- 


(6)  Véase  M.  A.  López:  «Kecuerdos  históricos»,  cit.,  pág.  44-46.  El 
autor,  actor  en  la  batalla,  da  el  número  de  600  prisioneros,  incluso  los  heri- 
dos que  qnedaron  en  el  campo. 

(■7)  Ofi.  de  Sucre  á  San  Martín,  de  19  de  octubre  de  1821,  en  Bahaho- 
yos,  apud  Paz  Soldán :  « Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.  248,  y  Cat.  M.  S.  del 
mismo,  núm.  152. 
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cióu  (iü  la  ümbocadura  ilul  río  Esmorul(la.s,  y  dospuós  do  una 
marclia  prodigiosa  al  través  de  un  bosque  desierto  de  cien 
kilómetros,  nioutaiido  la  cordillera,  arribó  á  Quito  con  su 
expedición  y  tomó  el  mando  superior  con  ol  título  de  capitán 
general  (24  de  diciembre  de  1821). 


III 

Los  planos  militares  de  Bolívar  después  de  Boyacá,  toma- 
ron uu  determinado  rumbo  americano;  pero,  como  la  aguja 
imantada,  oscilaban  en  el  Ecuador.  Asegurada  la  reconquista  de 
Nueva  Granada  y  en  vísperas  de  realizai'se  la  expedición  liber- 
tadora del  Perú,  escribió  á  O'Higgins,  que  cel  ejército  de  Colom- 
«bia  marchaba  contra  Quito,  con  ói'denes  de  cooperar  activa- 
« mente  á  las  operaciones  del  ejército  chileno  -  argentino  sobre 
«Lima».  Reabierta  la  expedición,  Sucre,  en  nombre  de  Bolí- 
var, renovaba  este  mismo  anuucio.  San  Martín,  al  aceptar  la 
solidaridad  de  causa,  contestaba  inculcando  sobre  la  necesi- 
dad y  conveniencia  de  aunar  los  comunes  esfuerzos  y  combi- 
nar medidas  para  dar  impulso  y  unidad  á  la  guerra  america- 
na (^).  Las  atenciones  de  la  guerra  al  llamar  al  Libertador  al 
norte,  le  hicieron  abandonar  este  plan,  que  no  fué  sino  una 
ocurrencia  pasajera,  dando  poca  importancia  á  la  resis- 
tencia de  los  realistas  por  la  parte  del  sud.  Muy  luego 
varió  de  idea,  y  resolvió  reconcentrar  sus  fuerzas  en  Río  Ha- 
cha y  Santa  Marta  para  acelerar  la  rendición  de  Cartagena, 
donoinar  en  seguida  el  istmo  de  Panamá,  y  acudir  á  Guayaquil 
para  emprender  por  el  Pacífico  la  campaña  contra  Quito. 
Rendida  Cartagena,  dirigióse  á  San  Martín,  proponiéndole 
conducir  4,000  hombres  por  el  istmo,  para  aniquilar  de  un 
golpe  el  poder  español  en  el  Perú,  aun  antes  de  emprender  la 
campaña  de  Quito,  por  cuanto,  según  él,  nada  importaba  que 
los  reahstas  poseyeran  unas  pocas  provincias  en  la  cima  de 
los  Andes  del  Ecuador,  si  eran  vencidos  en  su  centro.  Al 
efecto,  dirigióse  al  Protector  y  á  la  Junta  de  Guayaquil  pidién- 
doles transportes  y  víveres  para  las  tropas  colombianas  que 


(8)  Ofi.  de  Bolívar  al  director  de  Cliile  de  2  de  marzo  de  1820. — Ofi. 
de  Sucre  á  O'Higgins  de  18  de  octubre  de  1820.  — Ofi.  de  San  Martín  al 
vice  -  presidente  de  Colombia.     (Véase  cap.  XXVII,  §  II;. 
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desde  Maracaibo  debían  dirigirse  á  Guayaquil  ó  al  Callao,  se- 
gún mejor  conviniese  (21  de  octubre  de  1821).  Luego  pensá 
embarcarse  con  un  ejército  en  la  costa  de  Chocó,  por  el  puer- 
to de  Buenaventura  y  dirigirse  á  Guayaquil,  dejando  pendien- 
te la  guerra  de  Pasto.  La  derrota  de  Sucre  en  Huachi  y  el 
posterior  arribo  de  la  expedición  de  Mourgeón,  lo  decidieron 
al  fin  á  emprender  su  campaña  por  el  sud  de  Colombia  {^).  El 
gran  rumbo  estaba  fijado. 

Bajo  la  denominación  de  «Guardia  Colombiana»,  imita- 
ción de  la  « Guardia »  de  Napoleón,  Bolívar  babía  organizado 
un  verdadero  ejército  de  las  tres  armas,  que  constituía  el  nú- 
cleo de  sus  ejércitos.  Sobre  esta  base  formó  el  que  debía  ope- 
rar sobre  Quito,  y  reunióse  en  la  arruinada  ciudad  de  Po- 
payán  con  los  restos  de  la  división  de  Torres,  alcanzando  á  un 
total  como  de  3,000  hombres.  En  su  proclama  al  abrir  la  cam- 
paña, indicó  cual  era  su  objetivo:  «Quiteños!  La  Guardia 
«Colombiana  dirige  sus  pasos  hacia  el  antiguo  templo  del 
«padre  de  la  luz.  Confiadle  vuestra  esperanza.  Bien  pronto 
« veréis  las  banderas  del  iris  sostenidas  por  el  ángel  de  la  vic- 
«toria»  (17  de  enero  de  1822).  En  su  marcha  hasta  el  Jua- 
nambú,  al  través  de  un  país  enemigo,  perdió  como  mil  hom- 
bres, que  dejó  en  los  hospitales  (24  de  marzo  de  1822).  Con 
poco  más  de  2,000  hombres  que  le  quedaban  atravesó  á  inme- 
diaciones de  su  confluencia  con  el  Guáitara,  el  río  que  hasta  en- 
tonces había  sido  la  tumba  de  los  ejércitos  independientes  en  su 
encarnizada  lucha  contra  la  Vendée  colombiana.  Su  plan,  más 
de  instinto  que  de  cálculo,  era  esquivar  la  campaña  en  el 
territorio  de  Pasto,  cuyas  inexpugnables  posiciones  por  la  parte 
del  norte  y  su  resistencia  popular  temía  inutihzara  su  ejército, 
y  con  razón,  como  el  hecho  lo  demostró.  En  consecuencia, 
evitando  atacar  de  frente  las  fortificaciones  de  los  pastusos, 
que  ocupaban  todos  los  desfiladeros,  se  inclinó  sobre  su  dere- 
cha, con  ánimo  de  atravesar  el  Guáitara  y  penetrar  al  territo- 
rio de  Quito.  Era  rodear  la  dificultad  sin  vencerla. 

El  Guáitara  es  un  río  torrentoso  que  corre  de  sud  á  norte 
entre  empinadas  rocas  tajadas  a  pique,  más  escarpadas  aún 
que  las  del  Juanambú,  y  que  solo  es  vadeable  por  dos  puentes 


(y)  Eestrepo:  «Hist.  delaEevol.  de  Colombia»,  t.  IIT,  pásjs.  156,  162, 
176,  182,  187  y  188.— Ofi.  de  Bolívar  á  San  Martín  de  29  de^  octubre  de 
1821. — Véase  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.  25  y  Cat.  M.  S. 
del  mismo,  núm.  155. — Lan-azábal:  «Vida  de  Bolívar»,  t.  11,  pág.  109  ysig. 
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suspendidos  sobre  un  abismo.  Al  acercarse  á  su  margen  de- 
reclia,  convencióse  que  no  podía  vencer  esta  barrera  natural, 
y  buscó  el  primero  do  sus  puentes,  que  encontró  cortado  por 
el  enemigo  y  defendida  su  cabeza  meridional.  Inclinóse  en- 
tonces sobro  su  izquierda  en  busca  del  otro  puente,  con  el 
propósito  do  tomar  á  Pasto  por  el  sud,  en  caso  do  no  poder 
pasar  el  río.  En  su  marcha,  encontróse  con  el  ejército  realista 
fuerte  como  de  2,000  hombres,  —  en  su  mayor  parte  volunta- 
rios del  país,  —  fortificado  al  pie  del  volcán  de  Pasto  á  las 
órdenes  del  coronel  Basilio  García.  La  posición  de  los  pastu- 
sos  era  formidable.  Apoyaba  su  derecha  en  la  falda  del  vol- 
cán y  su  izquierda  sobre  el  Guáitara:  el  centro  era  una  emi- 
nencia cubierta  por  un  espeso  bosque  con  un  barranco  á  su 
pie,  defendido  por  una  trinchera  con  grandes  árboles  abatidos. 
Entre  ambas  líneas  se  interponía  una  profunda  cañada  que 
solo  podí  a  atravesarse  por  un  puente  dominado  por  los  fuegos 
cruzados  de  los  realistas.  El  plan  de  campaña  de  Bolívar,  tan 
vago  como  era,  estaba  frustrado,  y  se  estrellaba  al  fin  contra 
el  obstáculo  que  había  querido  evitar.  Según  él  mismo  lo  dijo 
en  aquel  momento :  no  podía  permanecer  allí,  ni  podía  retro- 
ceder, y  tenía  que  vencer  á  todo  trance  (^").  Decidió  atacar. 
Eran  las   dos  de  la  tarde  (7  de  abril  de  1822). 

El  ejército  independiente  estaba  formado  sobre  el  borde 
de  la  ca  nada,  en  la  llanura  de  Bombona  que  ha  dado  su  nom- 
bre á  la  batalla  que  se  siguió,  que  los  españoles  llamaron  de 
Cariaco.  El  ataque  principal  sobre  el  flanco  cubierto  por  el 
Guáitara,  que  se  consideraba  el  más  accesible,  fue  rechazado, 
y  la  column  a  que  lo  llevara,  convergió  entonces  hacia  el  cen- 
tro, donde  se  estrelló  contra  las  abatidas  de  árboles,  quedando 
sus  batallones  en  esqueleto.  El  ataque  sobre  la  derecha  ene- 
miga por  la  falda  del  volcán,  que  era  accesorio  y  se  considera- 
ba casi  imposible,  fué  más  feliz,  consiguiendo  un  batallón  que 
lo  llevó  escalar  la  montaña,  dispersar  la  infantería  que  la 
defendía,  y  establecerse  sobre  el  flanco  del  enemigo,  domi- 
nándolo con  sus  fuegos.  Faltaba  media  hora  para  ponerse  el 
sol.  Bolívar,  que  desde  el  llano  presenciaba  este  combate  al 
frente  de  la  reserva,  y  se  daba  confusa  cuenta  de  él,  despren- 
dió un  batallón  sobre  las  trincheras  del  frente  con  el  objeto 
de  impedir  que  el  centro  enemigo  cargase  sobre  los  asaltantes 


(10)  Larrazábal  :_«Vicla  de  Bolívar»,  t.  11,  pág.  123. 
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del  volcán,  lo  que  dio  por  resultado  un  tercer  rechazo  con  pér- 
dida de  ochenta  hombres  en  veinte  minutos  de  fuego  ('^).  En 
este  estado  de  la  batalla  sobrevino  la  noche.  Los  republicanos, 
dueños  de  las  altas  faldas  de  las  montañas,  se  encontraron 
vencedores  y  paralizados  al  borde  de  hondos  precipicios  alum- 
brados por  la  luz  de  luna.  El  enemigo,  una  vez  vencedor  en 
su  izquierda  y  dos  veces  en  su  centro,  que  había  sxifrido  mu- 
chas menos  pérdidas  que  los  republicanos,  como  que  combatía 
parapetado,  al  ver  dominado  el  flanco  derecho  de  su  posición, 
emprendió  desordenadamente  la  retirada  con  abandono  de  su 
artillería.  Nadie  sabía  quién  era  el  vencido  ó  el  vencedor,  y 
la  verdad  era  que  ambos  ejércitos  estaban  derrotados  C^^).  Tal 
fué  la  famosa  batalla  de  Bombona.  El  campo  de  batalla  quedó 
por  los  independientes,  á  costa  de  la  tercera  parte  de  su  ejér- 
cito. Fué  una  victoria  á  lo  Pirro,  y  en  peores  condiciones  que 
Napoleón  después  de  la  sangrienta  victoria  de  Tilsit,  se  encon- 
tró en  impotencia  hasta  para  conservar  el  campo  de  batalla. 
Así  exclama  un  historiador  colombiano:  «Estéril  triunfo  que 
había  costado  tan  caro»  (^^).  La  pérdida  de  los  republicanos 
pasó  de  600  entre  muertos  y  heridos:  la  de  los  realistas  no 
llegó  á  doscientos  cincuenta  (^*). 

(11)  Boletín  oficial  de  Bombona  de  8  de  abril  de  1822,  firmado  por  el 
jefe  de  estado  mayor  coz'onel  Bartolomé  Salom.  («Docs.  ¡Jai'a  la  Hist.  del 
Libertador/),  núm.  2013.) — Este  boletín,  poco  preciso  como  documento  mi- 
litar, se  contradice  en  sus  términos.  Los  bistoriadores  colombianos  Res- 
trepo  y  Larrazábal  lo  han  copiado  al  pie  de  la  leti-a,  sin  fijarse  en  ello.  Dice 
el  boletín :  « El  flanco  derecho  del  enemigo  estaba  apoyado  en  el  volcán  de 
«Pasto».  A  renglón  seguido  agrega :  «Al  general  Valdez  se  le  encargó  la 
«dirección  del  flanco  izquierdo  del  enemigo  con  el  batallón  Rifles  de  la 
« Guardia,  á  órdenes  del  coronel  Sandes »,  siendo  este  general  j  el  ciierpo 
que  se  designa  el  que  atacó  la  derecha  realista.  Véase  «  Croquis  de  Caria- 
co» en  «Rec.  hist.  »  del  coronel  M.  A.  López,  cit.,  pág.  62. 

(12)  El  general  José  María  Obando,  actor  en  esta  campaña,  en  sus 
«Apuntes  para  la  historia»,  etc.,  dice:  «Cincuenta  riflei'os  pudieron  forzar 
«  aquella  formidable  posición  (del  volcán)  cerca  del  anochecer,  tomando  una 
«altura.  Don  Basilio  (García)  por  este  triunfo  ignorado  de  nosoti'os,  aban- 
«donó  su  campo  en  completa  disper.sión.  Ambos  combatientes  perdieron  la 
«batalla:  nosotros  la  fuerza,  los  españoles  el  campo.  A  las  once  de  la  no- 
«che,  nuestro  campo  parecía  un  taller  de  destrucción:  se  rompieron  más 
«de  1,.500  fusiles  sobrantes,  se  quemaron  municiones  y  cargamentos  de  ves- 
«íuai'ios,  y  se  inutilizó  todo  cuanto  estorbase  en  nuestra  retirada.  El 
«Libertador  me  mandó  decir  con  un  edecán  que  nos  retirábamos  aquella 
«noche.  Amaneció  el  dia  8  sin  haber  podido  retirarnos.  El  Libertador  esta- 
«ba  sumamente  afectado,  porque  en  cada  semblante  creía  ver  (y  no  se  equi- 
« vocaba)  una  reconvención  por  el  sacrificio  desigual  de  nuestro  ejército. 
«Como  á  las  8  del  día  se  disipó  la  niebla;  descubi'imos  entonces  el  campo 
«enemigo  abandonado». 

(13)  Resti-epo:  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  III,  pág.  216. 

(1*)  Bolívar  en  su  boletín  oficial,  firmado  por  su  jefe  de  estado  mayor 
Salom,  al  atribuir  á  los  españoles  la  mencionada  pérdida,  confiesa  por  su 
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Líi  haííiUa  e.staba  ganada,  y  olla  dcstcmplcS  ol  nervio  do  la 
resistencia  })astusa;  pero  la  campaña  e.st,ul)a  por  el  momento 
perdida.  AmLo.s  contendores  quedaron  impotentes  para  ofen- 
derse ;  pero  los  pastases  estaban  en  su  terreno  y  los  republi- 
canos no  tenían  más  prospecto  que  consumirse  estérilmente 
en  la  inacción.  El  coronel  García,  conociendo  su  ventaja 
negativa,  intimó  á  los  republicanos  repasaran  el  Juanambú.  El 
Libertador,  convencido  de  que  forzosamente  tendría  que  ha- 
cerlo, abrió  una  negociación  con  el  objeto  de  ajustar  un  armis- 
ticio, á  lo  que  se  negó  el  jefe  español.  A  los  ocho  días,  la 
situación  del  ejército  independiente  era  insostenible.  Bolívar, 
vióse  obligado  á  emprender  su  retirada  con  poco  más  de  la  mi- 
tad del  ejército  con  que  había  invadido  (1,300  hombres), 
abandonando  á  la  generosidad  del  enemigo  300  heridos  y  en- 
fermos que  no  podía  conducir  por  falta  de  cabalgaduras  (IG  de 
abril  de  1822).  En  su  marcha  retrógrada,  que  efectuó  en  masa 
bajo  el  fuego  de  las  guerrillas  de  todo  el  país  sublevado,  ex- 
perimentó la  pérdida  de  varios  destacamentos,  500  fusiles  y  su 
correspondencia  oficial.  En  Patía  hizo  alto.  Abiertas  sus  comu- 
nicaciones con  Popayán,  pidió  refuerzos  para  formar  un  nuevo 
ejército,  que  le  fueron  inmediatamente  enviados,  consiguiendo 
reunir  hasta  2,000  hombres  de  las  tres  armas,  pero  sin  elemen- 
tos de  moviUdad  y  experimentando  nuevas  pérdidas  por  la 
insalubridad  del  clima  (i^). 


parte  174  muertos  y  357  heridos,  cómputo  que  Restrepo,  ministro  de  Bolí- 
var, juzga  «disminuido»,  en  su  cit.  «Hist.  de  Colombia»,  t.  III,  pág.  L'16. 
Los  historiadores  españoles  fijan  la  pérdida  de  los  independientes  en  600 
hombres,  y  los  oficiales  ingleses  que  asistieron  á  la  batalla  la  hacen  subir 
hasta  800. — El  general  J.  M.  Obando  en  sus  «Apuntes  para  la  historia», 
etc.  cit.,  hablando  como  testigo  presencial,  dice  exageradamente,  que  la 
pérdida  de  los  republicanos,  fué  de  800  muertos  y  1,000  heridos,  en  tanto 
que  la  del  enemigo  sólo  fué  de  dieciocho  entre  muertos  y  heridos,  y 
veinte  prisioneros;  pero  esto  da  idea  de  lo  desastroso  de  la  victoria. — 
O'Leary  en  sus  «Memorias»,  t,  III,  pág.  13.5,  dice:  «El  Libertador  ocupó 
«el  campo  de  batalla,  no  pai-a  celebrar  el  ti'iunfo  de  Bombona,  sino  para 
« lamentar  la  sangre  que  había  costado.  La  noche  impidió  la  persecución 
«  y  el  estado  lastimoso  de  las  tropas  la  hizo  imposible  al  día  siguiente.  La 
*  división  de  vanguardia,  entre  muertos  y  heridos,  perdió  dos  tercios  de  su 
«fuerza,  y  de  esta  casi  todos  sus  jefes.  No  fué  menor  el  esti'ago  hecho  en 
«las  filas  del  batallón  Vencedor.  Los  realistas  tuvieron  pocos  muertos. 
«  Falto  de  víveres  y  rodeado  de  mil  dificultades,  el  Libertaclor,  después  de 
«  algunos  días,  resolvió  repasar  el  Juanambú.  La  situación  del  ejército  era 
«desconsoladora  en  extremo». 

(^^)  Según  Restrepo,  en  el  espacio  de  ocho  meses  corridos  desde  se- 
tiembre de  1821  hasta  mayo  de  1822,  el  gobierna  de  Colombia  envió  al 
Libertador  con  destino  á  la  guerra  del  sud,  137  oficiales  y  7,314  soldados, 
de  los  cuales  apenas  existían  4,000  después  de  Bombona.    Según  un  estado 
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La  campaña  combinada  al  sud  de  Colombia,  operando 
simultáneamente  por  Pasto  y  por  Guayaquil,  estaba  malogra- 
da. Sucre,  vencedor  en  un  principio,  había  sido  derrotado,  y 
estaba  reducido  á  una  precaria  defensiva,  sin  que  pudiera 
recibir  refuerzos  de  Colombia,  y  sin  más  esperanza  que  los 
auxilios  que  pudiera  prestarle  San  Martín  desde  el  Perú.  Bo- 
lívar, había  abierto  sus  operaciones  para  reparar  el  contraste 
de  Sucre,  perseverando  en  la  combinación,  pero  vencedor  y 
vencido  á  la  vez  en  Bombona,  habíase  visto  obligado  á  retro- 
gradar á  Patía.  Podía  reabrir  una  campaña  sobre  Pasto  con 
fuerzas  iguales  á  las  que  podía  presentarle  el  enemigo;  pero 
era  seguro  que  se  consumirían  en  este  roce,  en  que  el  cHma, 
la  opinión  y  las  armas  estaban  contra  él.  Aun  triunfando,  era 
difícil,  si  no  imposible,  que  pudiese  llegar  hasta  Quito,  donde 
le  esperaba  otro  ejército  igual  al  suyo.  Sucre,  mientras  tanto, 
encerrado  en  Guayaquil,  no  podía  avanzar  para  darle  la  mano, 
removiendo  el  obstáculo  intermedio,  pues  para  ello  necesitaba 
de  un  ejército  que  no  tenía.  O  renunciar  á  someter  á  Pasto, 
trasladando  la  base  de  operaciones  al  Pacífico,  ó  perseverar  en 
la  empresa,  con  medios  suficientes  para  dominar  á  Quito,  tal 
era  la  alternativa  que  se  imponía. 

En  esta  situación  incierta  permaneció  el  Libertador  los 
meses  de  abril  y  mayo  (1822),  sin  ningún  propósito  dehberado. 
Hubo  momentos  en  que  desesperado,  volvió  á  su  antigua  idea 
de  renunciar  definitivamente  á  la  campaña  de  Pasto,  y  em- 
prender la  de  Quito  por  la  costa  del  Pacífico  (i^).  Un  gran 
suceso  que  iniciaba  la  reunión  de  las  armas  de  la  insurrección 
sud-americana,  vino  a  fijar  sus  irresoluciones.  Sucre  había 
vencido  por  el  lado  del  Pacífico  y  entrado  triunfante  á  Quito, 
con  el  auxilio  de  las  tropas  peruano-argentinas  enviadas  por 
San  Martín.  El  momento  señalado  al  ligar  históricamente  las 
dos  revoluciones  del  sud  y  del  norte,  había  llegado  (véase  ca- 
pítulo XXXV,  §  VIII).  El  plan  de  campaña  continental  de 
San  Martín  está  matemáticamente  ejecutado,  y  se  combina 
con  otro  análogo  que  lo  completa.  El  sueño  de  los  dos  Hber- 
tadores  de  América  está  reahzado.  Este  es  el  nudo  de  la  revo- 


circunstanciado,  que  detalla  los  contingentes,  inserto  en  «Docs.  para  la 
Hist.  del  Libertador)),  núm.  2,03'^,  no  se  incluyen  en  este  cómputo  las 
fuerzas  que  Sucre  llevó  á  Guayaquil  y  los  refuerzos  posteriores  que  se  le 
enviaron. 

(1^)  Restrepo:  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  III,  pág.  219. 
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lución  sucl-amoricana,  cuya  síntesis  hemos  dado,  determinando 
su  ley  y  explicando  sus  atracciones  recíprocas  (véase  capítulo 
I,  §  I). 


IV 

Antes  do  su  triunfo  do  Yahuachi  y  de  su  derrota  de  Hua- 
chi,  Sucre  había  comprendido,  que  con  las  escasas  fuerzas 
colombianas  de  que  disponía,  aun  unidas  á  las  de  Guayaquil, 
le  sei'ía  difícil,  si  no  imposible,  abrir  campaña  formal  contra 
Quito,  y  que,  aun  la  defensiva  se  hacía  dudosa,  si  no  era  efi- 
cazmente auxiliado  por  San  Martín  desde  el  Perú,  combinan- 
do sus  operaciones.  Al  tiempo  de  abrir  su  primera  campaña 
(13  de  mayo  de  1821)  esciñbió  Sucre  á  San  Martín:  cUn 
«cuerpo  dependiente  del  ejército  del  Perú  que  se  levante  en 
« Piura,  puede  cooperar  muy  eficazmente  á  la  campaña  sobre 
«Quito,  invadiendo  por  Cuenca  y  Loja,  y  penetrar  hasta  reu- 
«nirse  con  la  división  de  Colombia  que  marche  de  Guayaquil. 
«Quito  será  libre  en  esta  campaña,  y  me  Hsonjeo  tengan  en 
« ella  una  parte  gloriosa  los  libertadores  del  Perú.  Los  colom- 
«bianos  venín  con  una  satisfacción  orgullosa,  marchar  entre 
«las  filas  á  los  libertadores  del  sud,  y  estar  á  las  órdenes 
«de  V.  E. »  (1'^).  Después  de  su  derrota  en  Huachi,  en  que  per- 
dió la  mitad  de  su  ejército,  hubo  de  darlo  todo  por  perdido  si 
prontamente  no  fuese  sostenido  con  fixerzas  del  Perú.  «La 
«desgracia  que  sufrieron  nuestras  armas  en  Ambato  (escribía 
« el  26  de  setiembre  al  ministro  de  la  guerra  del  Perú)  ha  vuel- 
«to  á  amenazar  á  Guayaquil  de  un  peligro  cierto,  y  estamos 
«cerca  de  una  invasión  que  hace  vacilar  la  suerte  del  país.  Se 
«asegura  que  el  enemigo  hace  ya  sus  aprestos  para  expedi- 
« cionar  sobre  Guayaquil ;  pero  con  los  elementos  que  actual- 
« mente  están  á  su  disiiosición,  no  me  atrevo  á  garantizar  el 
«resultado.  Intereso,  pues,  á  V.  S.  por  la  remisión  de  so- 
« corros»  (^^). 

(}'')  Ofi.  de  Sucre  á  San  Martín,  de  13  de  mayo  de  1821.  Véase  Paz 
Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep. »  pág.  246  y  Cat.  M.  S.  núm.  148. 

(18)  Ofi.  de  Sucre  al  ministro  de  guerra  del  Perú  (Monteagudo)  de  26 
de  setiembre  de  1821.  Véase  Paz  Soldán :  «Hist.  del  Perú  Indep.»,  pági- 
na 247  y  Cat.  M.  S.  de  idem,  núm.  151. — La  junta  de  gobierno  de  Guaya- 
quil escribía  á  San  Martín  después  de  Huachi,  con  fecha  19  de  agosto  de 
1821 :  «  Si  no  se  aceleran  los  refuerzos  que  con  tanta  instancia  hemos  pe- 
«  dido,  la  provincia  será  perdida :  500  hombres  por  lo  menos  deben  volar  en 


572       SITUACIÓN  APURADA  DE   SUCRE.  —  CAP.   XLIV 

La  oportuna  llegada  de  un  batallón  colombiano  de  500 
plazas  después  del  combate  de  Huacbi,  y  la  decisión  de  la  pro- 
vincia de  Guayaquil  que  permitió  ajustar  el  armisticio  de  que 
antes  se  dio  noticia,  unido  todo  á  la  inundación  del  país  que 
paralizó  de  hecho  las  operaciones,  permitieron  á  Sucre  mante- 
nerse á  la  defensiva  (noviembre  de  1821).  Esperaba  entonces 
que  el  Libertador  se  trasladara  á  las  costas  del  Pacifico  con 
4,000  hombres  para  abrir  campaña  sobre  Quito  ó  el  Perú,  se- 
gún conviniese,  en  combinación  con  San  Martín,  pero  abando- 
nado este  proyecto  y  decidida  la  campaña  de  Popayán  sobre 
Pasto,  la  situación  de  Guayaquil  era  precaria,  tanto  más  cuan- 
to que,  ni  Aymerich  ni  el  capitán  general  Mourgeón  habían 
ratificado  el  armisticio  ajustado  con  el  coronel  Tolrá.  No  es- 
perando inmediatos  auxilios  de  Colombia,  Sucre  previo,  que 
á  la  reapertura  de  las  hostilidades,  su  posición  se  haría  muy 
difícil  y  que  no  le  quedaría  más  esperanza  que  encerrarse  en 
Guayaquil,  y  sucumbir  allí,  según  confesión  propia.  Concibió 
entonces  el  proyecto  de  no  permanecer  en  inacción  durante  el 
invierno,  y  dirigióse  por  un  camino  de  la  costa  que  las  inun- 
daciones dejaban  libre,  á  fin  de  ocupar  las  pro^^.ncias  de  Cuen- 
ca y  Loja,  colindantes  por  el  sud  con  el  Perú,  buscando  una 
base  más  sólida  de  operaciones.  A  la  vez  instaba  por  los  au- 
xilios solicitados  á  San  Martín:  «El  enemigo, — escribía  al 
«Protector  desde  Babahoyo, — ha  concentrado  sus  fuerzas  en 
«Río  Bamba,  y  según  avisos  iba  á  movei'se  con  un  cuerpo 
«de  dos  mil  hombres.  Este  punto  (Babahoyo)  no  es  suscepti- 
«ble  de  defensa.  Aunque  restablecida  en  cierto  modo  la  moral, 
«no  se  han  aumentado  los  cuerpos,  sino  tan  miserablemente, 
« que  una  población  de  70,000  habitantes  apenas  ha  dado  200 
«reclutas,  y  la  ley  marcial  i^ubhcada  por  el  gobierno  de  la  pro- 
«vincia  ha  dado  por  todo  efecto  la  foi-mación  de  algunas  mili- 
« cias,  que  no  prestan  otra  esperanza  que  la  de  ver  hoiabres 
«que  al  aspecto  del  enemigo  desertarían  como  siempre.  Re- 
« suelto,  sin  embargo,  como  siempre  á  estorbar  á  todo  trance 
«que  ocupe  el  enemigo  á  Guayaquil,  por  la  tendencia  que  su 
« posición  daría  á  los  estados  fronterizos,  he  pensado  defender 


«nuestro  auxilio».  Con  feclia  17  de  setiembre,  escribía  al  mismo,  después 
de  HuacM :  «Hemos  perdido  los  primeros  elementos  de  nuestra  defensa, 
« tropas  y  armas.  Nuestra  vista  se  dirige  naturalmente  á  V.  E.  Es  indis- 
«pensable  se  digne  hacer  los  últimos  esfuerzos  para  dirigir  á  esta  parte  mil 
«hombres)'.  (Cat.  M.  S.  cit.  de  Paz  Soldán,  núm.  218). 
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«algunos  pasos  que  entretendrán  el  tiempo  mientras  vienen 
« socorros  del  Perú  ó  de  Colombia,  y  en  último  caso  encerrar- 
«mo  en  la  capital  para  perecer  con  ella;  pues  no  confío  en  su 
«existencia  bajo  los  medios  fríos  que  se  ponen  para  salvarla. 
«Las  tropas  do  Colombia  no  parecen,  y  acercándose  ya  el  ene- 
«migo,  lio  creído  un  deber  reiterar  mis  reclamos  por  algún 
«batallón  que  ponga  á  cubierto  la  provincia,  mientras  llegadas 
«las  fuerzas  que  vienen  de  Cauca  estemos  en  actitud  de  retor- 
«nar  á  la  ofensiva.  Suplico  una  contestación  que  nos  saque 
« de  la  ansiedad  en  que  nos  hallamos  de  recibir  algún  auxilio 
« de  tropas  del  Perú  para  deliberar  mis  operaciones  conforme 
«áesta  esperanza,  ó  en  la  negativa  aceptar  el  mejor  partido  que 
« nos  ofrecen  las  circunstancias »  {^^). 

Pasaron  más  de  dos  meses  (noviembre  y  diciembre  de 
1821)  sin  que  apareciesen  los  esperados  refuerzos  de  Colom- 
bia. El  Libertador,  ocupado  en  ¡jreparar  la  campaña  contra 
Pasto,  apenas  había  podido  formar  en  Popayán  un  ejército  de 
2,000  hombres,  de  manera  que  solo  pudo  enviar  á  Sucre  algu- 
nos reclutas,  con  órdenes  terminantes  de  que  reaHzara  su 
invasión  por  Cuenca,  á  fin  de  dividir  la  atención  de  las  fuerzas 
españolas  de  Quito  {"^).  Tal  operación  era  imposible  sin  la 
cooperación  militar  del  Perú;  y  de  reahzarse  sin  ella,  habría 
quedado  comprometida  la  débil  división  colombiana  del  Pací- 
fico, después  de  la  retirada  de  Bombona.  Sucre  no  contaba  á 
la  sazón  sino  con  1,300  hombres,  incluso  el  contingente  de 
Guayaquil,  fuerza  insuficiente  aun  para  tomar  una  ofensiva 
13arcial  (^i).  Fué  en  tales  circunstancias  cuando  San  Martín 
decidió  tomar  parte  en  la  guerra  de  Quito. 

Sobre  la  frontera  de  Quito,  hallábase  organizando  una 
división  de  las  tres  armas  el  general  Arenales,  que  ocupaba 
el  puesto  de  presidente  del  departamento  de  Trujillo.  El 
Protector  dispuso  que  marchase  en  atixilio  de  Guayaquil, 
Arenales  decHnó  el  mando  de  la  expedición,  dando  por 
causal  sus  enfermedades.  Sucre,  pensando  que  fuera  por 
repugnancia  de  sujetarse  á  su  mando,  le  ofreció  modesta- 
mente ponerse  bajo  sus  órdenes  con  la  división  colombiana, 
porque  «le  gustaba  más   obedecer   que   mandar,   y  le  sería 


(19)  Ofi.  de  Sucre  á  San  Martín  de  19  de  octubre  de  1821.  Cat.  M.  S. 
cit.  de  Paz  Soldán,  núm.  152. 

(20)  Restrepo:  «Hist.  de  la  Eevol.  de  Colombia»  t.  III;  pág.  188. 

(21)  Restrepo:  «Historia»  cit.,  t.  III;  pág.  194. 
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«siempre  lisonjero  servir  bajo  tan  acreditado  general».  Are- 
nales persistió  en  su  renuncia,  y  fué  nombrado  para  reem- 
plazarle el  coronel  Andrés  Santa  Cruz,  el  dos  veces  prisionero 
en  Tarija  y  en  Pasco.  Celebróse  en  consecuencia  un  conve- 
nio, por  el  cual  los  sueldos  y  las  bajas  de  la  división,  bajo  la 
bandera  peruana  durante  la  campaña,  quedaban  á  cargo  de 
Colombia  (enero  de  1822).  La  división  auxiliar  componíase 
de  dos  batallones  y  de  tres  escuadrones,  de  nacionalidad  pe- 
ruana y  argentina,  que  sumaban  un  total  de  1,300  á  1,500 
hombres  (-2).  El  batallón  núm.  4  del  Perú,  habíase  formado 
sobre  la  base  de  la  compañía  de  granaderos  del  núm.  8  de  los 
Andes,  glorioso  resto  de  los  libertos  de  Cuyo,  diezmados  en 
Chacabuco  y  Maipu,  y  lo  mandaba  el  coronel  argentino  Félix 
Olazábal.  El  núm.  4  estaba  compuesto  de  peruanos  á  las 
órdenes  del  comandante  argentino  Francisco  Villa.  Dos  es- 
cuadrones de  cazadores  á  caballo  del  Perú,  iban  á  cargo  del 
comandante  Antonio  Sánchez,  argentino  también.  Por  último,' 
un  escuadrón  de  Granaderos  de  los  Andes,  de  noventa  y  seis 
plazas,  argentinos  todos,  con  su  comandante  Juan  Lavalle  á 
la  cabeza  ('^). 


(22)  Son  variadas  las  cifras  de  fuerza  que  se  asignan  á  esta  división 
auxiliar,  pero  todas  sin  excepción  la  hacen  ascender  á  más  de  mil  hombres, 
y  están  de  acuerdo  en  cuanto  á  su  composición: — En  oficio  de  Arenales  á 
Sucre  de  3  de  enero  de  1821,  le  dice :  «La  fuerza  disponible  de  la  división  del 
«coronel  Santa  Cruz  es  en  el  día  de  1,300  y  tantos  hombres,  y  si  creen  que 
«podrán  proporcionar  caballos  para  un  escuadrón  de  200  hombres,  se  lo 
«despacharé  con  la  mayor  prontitud». — Restrepo  en  su  «Hist.  de  la  Revolé 
de  Colombia»,  t.  III,  pág.  195  y  208,  no  obstante  reconocer  que  sin  la 
cooperación  de  la  división  «la  empresa  contra  Quito  sería  perdida»,  se  limi- 
ta á  decir  que  reunida  la  división  peruana  con  la  colombiana,  la  fuerza  total 
de  Sucre  ascendió  á  1,700  hombres,  además  de  300  peruanos  que  guarne- 
cían á  Loja,  lo  que  indicaría  que  la  colombiana  no  ^jasaba  de  700  hombres, 
según  se  deduce  de  la  declaración  del  mismo  Sucre.  Este  dice  en  oficio  de 
25  de  febrero  de  1822  al  ministro  de  la  guerra  del  Peni :  «  Me  fué  satisf ac- 
«toria  la  honra  que  recibí  de  S.  E.  el  señor  Protector  del  Perú  de  axixiliarme 
«  con  los  mil  hombres  de  ese  Estado,  que  se  han  reunido  á  la  división  de  mi 
«mando  2)ara  la  campaña  de  Quito». — En  el  «Cóndor  de  Bolivia»,  en  un 
artículo  escrito  por  oficiales  colombianos  que  asistieron  á  esta  campaña,  se 
dijo:  K  Una  división  de  1,100  hombres  del  Perú,  fué  á  la  campaña  de  Pi- 
«  chincha». — Lavalle,  en  una  contestación  dada  al  anterior,  bajo  su  firma,  — 
de  que  se  hará  mención  más  adelante,  dice,  de  conformidad  con  Ai-enales : 
«El  Protector  del  Perú  remitió  á  las  órdenes  del  general  Sucre,  una  divi- 
«sión  de  1,500  hombres»,  y  detalla  sus  fuerzas  por  nacionalidades. — Por 
último,  Ceballos  en  su  «Resumen  de  la  historia  del  Ecuador»,  dice:  «San 
«Martín  estaba  comprometido  á  enviar  1,200  hombres  en  auxilio  de  Sucre». 

(23)  El  concienzudo  historiador  chileno  Bai'ros  Arana,  en  su  «Com- 
pendio de  historia  de  América  »,  incurre  inconscientemente  en  una  inexac- 
titud al  hablar  de  la  composición  de  esta  columna,  y  especialmente  al 
referirse  al  escuadi'ón  de  «Granaderos  á  caballo  de  los  Andes»,  que  no  nom- 
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V 

La  división  peruano -argentina,  siguiendo  el  plan  de  cam- 
paña trazado  por  Sucre,  que  cambiaba  su  baso  do  operaciones 
apoyándose  en  el  Perú,  pasó  la  frontera,  y  reunida  á  la  colom- 
biana se  apoderó  sin  resistencia  de  las  provincias  de  Loja  y 
Cuenca  (9  de  febrero  de  1822).  Este  hecho  iniciaba  el  afo- 
camiento  de  la  revolución  sud- americana  y  la  gran  reunión  de 
las  armas  de  la  insurrección  continental  bajo  las  inspiraciones 
de  sus  dos  grandes  caudillos.  Por  la  primera  vez  se  veían 
reunidos  en  un  mismo  campo  los  llaneros  de  Colombia  y  los 
gauchos  de  las  pampas  argentinas,  los  soldados  independientes 
del  Perú  y  de  Chile  con  los  de  Venezuela,  Nueva  Granada, 
Quito  y  Panamá.  Las  dos  divisiones  así  compuestas,  forma- 
ban un  total  de  2,000  hombres  {^^).  Sucre  se  detuvo  en  Cuen- 
ca durante  los  meses  de  febrero  y  marzo,  dando  tiempo  al  de- 
sarrollo de  las  operaciones  que  á  la  sazón  abría  Bolívar  por 
Pasto,  y  á  la  espera  de  un  batallón  que  le  venía  desde  Panamá, 
el  que  muy  disminuido  alcanzó  á  incorporársele  antes  de  la 
terminación  de  la  campaña,  á  órdenes  del  coronel  José  María 
Córdoba,  que  sería  uno  de  los  más  valerosos  generales  de 
Colombia.  Al  fin,  decidióse  á  tomar  resueltamente  la  ofensi- 
va, y  se  puso  en  marcha  en  busca  del  enemigo  (marzo  de  1822). 
Un  singular  incidente,  que  por  mucho  tiempo  ha  sido  un  mis- 
terio, hubo  de  poner  término  á  la  campaña  al  iniciarse,  y  dar 
á  los  realistas  el  triunfo  sin  combatir. 

La  división  auxihar  había  tomado  el  puesto  de  honor  ocu- 


bra  y  que  desnaturaliza,  quitando  á  los  soldados  argentinos  esta  pequeña 
gloña,  que  atribuye  á  sus  compatriotas,  en  la  pág.  400  dice :  «  Los  ginetes 
«chilenos  que  enviaba  San  Martín,  renovaron  sus  cabalgaduras».  En  la 
pág.  siguiente  401,  se  corrige  un  tanto:  «Los  granaderos  á  caballo  chilenos 
«y  argentinos  de  la  división  de  Santa  Cruz,  consumaron  la  derrota «.  Es 
posible  que  en  el  regimiento  de  gi'anaderos  á  caballo  hubiese  algunos  «gine- 
tes chilenos»,  pero  el  escuadrón  que  marchó  á  la  campaña  de  Quito  era 
argentino,  como  lo  indica  su  denominación  de  c  Granaderos  á  caballo  de  los 
Andes»,  famoso  en  la  historia  sud  -  americana,  y  cuya  nacionalidad  jíor 
nadie  ha  sido  desconocida,  y  menos  que  por  nadie  por  los  chilenos.  Esto 
no  quita  que  la  división  peruano  -  argentina  de  que  se  trata,  aunque  com- 
puesta solamente  de  cuei-pos  de  estas  dos  nacionalidades,  representase  la 
alianza  argentino  -  chileno  -  peruana,  que  había  Kbertado  al  Perú  y  cuyas 
armas  sostenían  su  independencia. 

(^*)  Restrepo:  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  tom.  III,  pág.  196. 
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pando  la  vanguardia,  y  uno  de  sus  batallones  hallábase  avan- 
zado sobre  el  enemigo.     En  tales  circunstancias,  el  coronel 
Santa  Cruz  recibió  una  nota  del  gobierno  delegado  del  Perú, 
en  que  le  prevenía  ponerse  inmediatamente  en  retirada  con 
su  fuerza  en  cualquier  punto  que  se  bailase,  y  concentrarse 
en  Piura,  dando  por  causal  que  los  españoles  de  la  sierra  ame- 
nazaban á  Lima  {^^).    La  verdadera  causa  era  la  cuestión  de 
Guayaquil  que  Hemos  apuntado  antes  y  sobre  la  que  volvere- 
mos después.    La  orden  era  terminante,  y  así  Santa  Cruz  lo 
comunicó  por  escrito  á  Sucre.  El  general  colombiano,  se  negó 
de  oficio  á  autorizar  la  retirada,  por  cuanto  bailándose  la  di^á- 
sión  á  sus  órdenes,  no  tenía  comunicación  directa  del  Protec- 
tor, y  porque,  el  servicio  que  ella  prestaba  era  en  retribución 
del  batallón  colombiano  Numancia  que  el  Perú  retenía  á  su 
servicio.    En  una  conferencia  privada  manifestó  á  Santa  Cruz 
que  estaba  resuelto  á  hacer  uso  de  la  fuerza  para  impedirlo, 
¡morque  de  permitirlo,  la  empresa  contra  Quito  era  perdida,  y 
el  honor  de  las  armas  colombianas  se   amenguaba,   dejando 
comprometido  al  Libertador  en  su  campaña  combinada  {^^). 
La  retirada  de  la  división  auxiliar  importaba,  en  efecto, 
la  pérdida  de  la  campaña.     Ella  representaba  por  lo  menos  la 
mitad  de  la  fuerza  del  ejército  independiente.    Sucre  con  solo 
mil  hombres  habría  tenido  que  retrogradar,  y  hasta  su  salva- 
ción era  dudosa.     El  resultado  habría  sido  probablemente  la 
pérdida  de  Guayaquil,  pues  en  esos  mismos  días  (principios  de 
abril)  Bolívar  emprendía  su  retirada  de  Pasto  después  de  su 
desastrosa  victoria  de  Bombona.     Habría  sido   no  solo  una 
mengua  para  las  armas  de  Colombia,  sino  también  un  oprobio 
para  la  causa  de  la  independencia  americana.     Afortunada- 


(25)  La  orden  que  recibió  Santa  Cruz,  comunicada  por  Arenales,  es  de 
13  de  marzo  de  1822,  refiriéndose  á  otra  del  gobierno  del  Perú,  y  qiie  el  pri- 
mero contestó  con  fha.  2  de  abril  del  mismo.  M.  S.  S.  (Ai'cli.  San  Mar- 
tín, vol.  LX). 

(26)  Eestrepoensu  "Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  III,  pág.  208, 
que  se  refiere  á  documentos  originales  de  origen  colombiano,  pone  en  boca 
de  Sucre  estas  palabras:  «Alegaba  que  sería  perdida  la  empresa  contra 
Quito».  —  Santa  Cruz  en  carta  confidencial  de  3  de  abril  de  1822,  en  Cuen- 
ca, dirigida  á  Arenales,  le  dice:  «Un  rompimiento  no  me  ha  parecido  pru- 
« dente  ni  conveniente  á  la  causa  general.  En  el  caso  que  se  halla  el  gene- 
«ral  Sucre,  sí  creo  que  abrazará  este  partido,  porque  de  todos  modos  era 
«perdido.  Yo  soy  testigo  de  su  situación  que  lo  autoriza  jjai'a  todo;  así  es 
«  que  no  lie  extrañado  en  sus  contestaciones,  y  en  una  entrevista  que  tuve 
«con  él,  al  verlo  resuelto  á  oponerse  á  toda  costa».  (M.  S.  Ai-ch.  San  Mar- 
tín, vol.  LX). 
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moiitc,  la  orden,  uuikjuc  tt-ninnante,  no  aiitorizabu  el  empleo 
de  la  fuerza  para  cumplirla.  Santa  Cruz  reunió  una  junta  de 
guerra  para  aconsejarse  en  este  conflicto,  y  todos  sus  jefes 
opinaron  unánimemente  que  debía  continuar.se  la  campaña  á 
la  espera  de  órdenes  más  precisas  (-^).  Todo  quedó  amistosa- 
mente arreglado  entre  Sucre  y  Santa  Cruz,  y  cuando  pocos 
días  después  llegó  la  contra-orden  de  San  Martín  revocando 
la  mal  aconsejada  resolución  del  gobierno  peruano,  ya  la  cam- 
paña estaba  abierta  y  la  bandera  auxiliar  comprometida  en  el 
fuego  (11  de  marzo  de  1822). 


VI 

La  situación  de  los  realistas  en  Quito,  sino  desesperada, 
era  dificilísima.  Ai.slados  en  medio  de  las  montañas,  solo  con- 
taban con  2,000  hombres,  aunque  de  buenas  tropas,  para  de- 
fender la  capital,  que  si  bien  podían  disputar  con  ventaja  los 
pasos  de  la  cordillera  occidental,  eran  impotentes  para  tomar 
la  ofensiva.  Pasto  se  sostenía  siempre  indomable,  pero  su 
ner\'io  había  sido  quebrado  en  Bombona,  y  Bolívar  reforzado 
con  nuevos  contingentes  de  Xueva  Granada,  se  disponía  á 
atravesar  otra  vez  el  Juanambú.  El  capitán  general  Murgeón 
había  muerto  de  pesadumbre  contemplando  el  triste  estado  de 
su  causa.  Aymerich  había  vuelto  á  reasumir  el  mando.  La 
primitiva  combinación  de  la  campaña  se  rehacía  en  mejores 
condiciones,  y  Bolívar  por  Pasto  y  Sucre  reforzado  por  el 
Pacífico,  convergían  sobre  Quito.  Para  contrarrestar  esta  com- 
l)inación,  Aymerich  echó  á  vanguardia  1,500  hombres  de  su 
ejército  sobre  las  vertientes  occidentales  de  la  cordillera,  al 
mando  del  coronel  Nicolás  López,  pero  con  orden  de  ceder  el 
terreno,  no  comprometer  batalla  y  replegarse  hacia  la  capital 

(2")  Ofi.  de  2  y  carta  de  3  de  abril  de  1822,  de  Santa  Cruz  á  Arenales, 
en  que  dice :  «  He  tocado  todos  los  medios  para  dar  cumplimiento  á  la  orden, 
«reservando  el  de  la  fuerza,  por  parecerme  extremo  para  vencer  la  fuerte 
<' oposición  que  me  ha  presentado  el  general  Sucre. — Yo  no  reflexioné  ni 
('  debo  hacerlo  para  dar  cumplimiento  á  la  orden  que  debo  obedecer  ciega- 
<i  mente ;  pero  como  no  se  me  ha  dicho  que  á  toda  costa,  he  temido  el  último 
«caso  ;  más  tarde  se  hará  si  se  repite  la  orden  con  aquella  expresión.  — Yo 
«creo  que  no  se  me  desaprobará  haya  preferido  un  mal  á  otio  mayor,  como 
«  el  de  un  rompimiento :  es  verdad  que  por  no  creerme  autoi-izado.  En  el 
«consejo  de  una  junta  de  gueiTa  todos  fueron  del  mismo  parecerá.  (M.  SS. 
Arch.  San  Martín,  vol.  LX). 

TOMO  ni  37 
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al  amparo  de  las  fuertes  posiciones  naturales  y  fortificadas 
que  la  rodean.  En  ejecución  de  este  plan  espectante,  el  grueso 
del  ejército  español  se  había  situado  en  Río  Bamba.  Al  mo- 
verse Sucre  de  Cuenca  y  dar  dirección  á  sus  divisiones  dise- 
minadas en  su  círculo  estratégico,  intentó  el  enemigo  impedir 
su  concentración;  pero  verificada  ésta  metódicamente  y  con 
prudencia,  limitóse  á  permanecer  en  observación  en  las  alturas. 

Sucre,  contaba  con  2,500  hombres  al  abrir  su  campaña, 
incluyendo  el  batallón  colombiano  que  conducía  el  coronel 
Córdoba.  Desde  Cuenca,  siguió  faldeando  la  cordillera  occi- 
dental, y  descendió  al  vaUe  de  Río  Bamba,  al  pie  del  Chim- 
borazo.  Las  comunicaciones  con  Gruayaquil  quedaron  desde 
entonces  abiertas,  y  su  retaguardia  y  flancos  asegurados.  Los 
independientes  provocaban  con  empeño  una  batalla;  pero  el 
enemigo,  iba  cediendo  el  terreno  y  se  mantenía  á  la  estricta 
defensiva  en  posiciones  inexpugnables.  Observando  Sucre 
que  había  descuidado  cubrir  sobre  su  izquierda  una  quebrada, 
único  paso  accesible,  que  defendido  por  200  hombres  podía 
contener  la  marcha  de  un  ejército,  penetró  por  allí,  mientras 
llamaba  la  atención  por  el  frente,  y  amagando  su  retaguardia, 
desplegó  su  línea  de  batalla  en  el  valle  opuesto  (21  de  abril  de 
1822).  Esta  fué  la  ocasión  de  uno  de  los  más  brillantes  com- 
bates de  caballería  de  la  guerra  de  la  independencia  ameri- 
cana. 

Los  realistas  excusaron  el  combate  á  que  eran  provocados, 
y  se  pusieron  en  retirada,  ocupando  otra  i^osición  más  á  reta- 
guardia de  la  %TÍUa  de  Río  Bamba,  con  su  caballería  al  frente. 
Sucre  dispuso  que  un  escuadrón  de  Dragones  de  Colombia  y 
los  Grranaderos  de  los  Andes  practicasen  un  reconocimiento 
del  terreno.  El  escuadrón  argentino,  atravesó  la  ^'illa,  y  formó 
detrás  de  un  mamelón  de  sus  arrabales  del  norte,  á  cuyo  pie 
se  extendía  una  llanura.  La  caballería  enemiga,  que  constaba 
de  cuatro  escuadrones  con  420  hombres,  iniciaba  en  ese  mo- 
mento un  avance  en  columnas  paralelas.  En  esta  formación, 
se  introdujo  en  un  ancho  callejón,  que  le  obhgó  á  disminuir 
su  frente,  estrechando  los  intervalos.  Lavalle,  con  su  golpe 
de  vista,  se  aprovechó  de  esta  falsa  maniobra  y  cargó  á  fondo 
sable  en  mano  con  sus  noventa  y  seis  Granaderos,  poniendo 
en  completa  derrota  á  los  realistas  y  los  acuchilló  hasta  el  pie 
de  las  posiciones  que  ocupaban  sus  masas  de  infantería.  An- 
tes que  los  vencidos  pudiesen  reaccionar,  emprendió  su  reti- 
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rada  al  troto,  para  recibir  la  nueva  carga  que  le  venía,  lo  más 
distanto  posible  de  la  infantería.  En  ese  momento  llegaban 
treinta  dragones  de  Colombia  que  siguieron  su  movimiento 
retrógrado.  La  caballería  realista  relieclia,  volvió  al  ataque  á 
gran  galope.  Los  Granaderos  argentinos,  sostenidos  por  los 
treinta  dragones  colombianos  formados  en  escalón  sobre  su 
izquierda,  volvieron  caras,  y  envolviendo  á  los  escuadrones 
realistas  los  acuchillaron  por  segunda  vez  por  la  espalda,  hasta 
el  fondo  de  la  llanura.  Cincuenta  y  dos  muertos  y  cuarenta 
heridos  del  enemigo,  con  la  pérdida  tan  solo  de  un  granadero 
argentino  y  un  dragón  colombiano  muertos,  y  veinte  heridos, 
fueron  los  desi^ojos  de  este  famoso  combate,  que  anuló  toda 
la  caballería  española  por  todo  el  resto  de  la  campaña  (2^). 


VII 

Después  del  combate  de  Río  Bamba,  el  ejército  español 
continuó  su  retirada  y  se  hizo  fuerte  en  las  inaccesibles  posi- 

(28)  Eestrepo  en  su  «  Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia »,  t.  III,  pág.  208, 
liace  una  breve  y  confusa  descripción  de  este  combate,  que  llama  «brillan- 
te», poniendo  en  primera  línea  á  los  dragones  de  Colombia,  sin  nombrar  á 
Lavalle,  ni  determinar  la  nacionalidad  de  los  Granaderos. — M.  A.  López, 
testigo  ocular,  en  sus  «Recuerdos  históricos «,  pág.  55,  hace  honor  á  la  auda- 
cia de  Lavalle,  — á  quien  llama  Lavallen,  — si  bien  exagera  un  tanto  la  parti- 
cipación de  los  granaderos  de  Colombia  en  la  segunda  carga.  —  Sucre  en  su 
parte  oficial  de  23  de  abril  de  1822,  inserto  en  los  «Docs.  para  la  Hist.  del 
Libertador»,  núm.  2017,  hace  la  merecida  justicia  á  Lavalle,  — á  quien  llama 
Lavayen,  —  aunque  omite  como  Restrepo  determinar  la  nacionalidad  de  su 
escuadrón.  «Mandé,  —  dice,  —  que  el  escuadrón  de  granaderos  y  el  de  drago- 
ce  nes,  hiciesen  un  reconocimiento  de  las  fuerzas  enemigas,  y  comprometiesen 
«  sus  cuatro  escuadi'ones.  A  poca  distancia  de  la  población  (de  Río  Bamba), 
«el  bravo  escuadrón  de  granaderos  que  se  había  adelantado,  se  halló  impi-ovi- 
«  sámente  al  frente  de  toda  la  caballería  española,  y  tuvo  la  elegante  osadía  de 
«  cargarla  y  dispersarla,  con  una  intrepidez  de  que  habrá  raros  ejemplos.  Los 
ft  cuatro  escuadrones  españoles  protegidos  de  su  infantería,  pudieron  volver 
«  caras  contra  nuestros  granaderos;  j^ero  apoyados  ya  e.stos  por  los  dragones, 
«  hicieron  una  segunda  carga  más  brillante,  si  puede  decirse,  que  la  prime- 
«ra,  en  que  al  frente  de  toda  la  división  enemiga,  fué  deiTotada  completa- 
«  mente  su  caballería,  dejando  sobi'e  el  campo  52  muertos,  incluso  tres  ofi- 
«  cíales,  y  llevando  más  de  40  heridos.  El  comandante  Lavayen  (Lavalle)  ha 
«  conducido  su  cuerpo  al  combate,  con  un  valor  heroico,  con  una  serenidad 
«admirable.  Sus  oficiales,  se  han  distinguido  particularmente».  — Lavalle, 
ha  descripto  este  combate,  en  un  opú.sculo  que  se  publicó  en  1826  bajo  el 
título  de  «Contestación  del  coronel  D.  .Juan  Lavalle  al  «Cóndor  de  Boli- 
via»,  que  es  un  modelo  de  narración  militar. — Ceiballos:  «Resumen  de  la 
Hist.  del  Ecuador »/,  repite  con  variantes  el  parte  de  Sucre,  haciendo  ascen- 
der la  pérdida  de  los  españoles  á  25  muertos  y  40  heridos. — Bolívar 
honró  la  hazaña,  dando  al  escuacb-ón  argentino  el  título  de  «  Granaderos  de 
Río  Bamba». 
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clones  de  Jalupana,  donde  en  1813  habíanse  atrincherado  los 
revohicionarios  de  Qnito  y  que  fueron  flanqueadas  por  Montes 
en  su  famosa  marcha  antes  relatada  (véase  cap.  XXXVIII 
§  VIII).  Sucre  convocó  una  junta  de  guerra,  y  todos  fueron 
de  opinión  de  imitar  la  hábil  maniobra  del  general  español  en 
aquella  época,  pero  dentro  de  líneas  más  precisas  y  con  obje- 
tivos más  claros,  á  fin  de  rodear  las  posiciones  inatacables  por 
el  frente,  envolver  uno  de  sus  flancos,  y  tomar  la  retaguardia 
del  enemigo ;  y  en  último  caso  estrecharlo  sobre  la  ciudad  obli- 
gándolo á  una  batalla  decisiva. 

El  13  de  mayo  (1822)  inició  su  movimiento  estratégico  el 
ejército  independiente,  por  un  camino  que  ascendiendo  del  vol- 
cán del  Cotopaxi  conducía  á  retaguardia  del  enemigo  y  rodeaba 
su  flanco  izquierdo  por  el  este.  Después  de  una  marcha  de 
cuatro  días  al  través  de  las  heladas  cimas  de  la  montaña,  des- 
cendió al  valle  de  Chillo,  á  veinte  kilómetros  de  Quito  (17  de 
mayo).  Los  realistas  apercibidos,  se  habían  replegado  con 
anticipación  sobre  la  ciudad,  y  la  cubrían  por  el  sud,  situados 
en  posiciones  impenetrables  esquivando  el  combate  á  que  eran 
provocados  fuera  de  ellas  (22  y  23  de  mayo).  El  general  repu- 
blicano se  proj^uso  entonces  maniobrar  por  el  flanco  derecho 
del  enemigo  y  trasladarse  al  norte  de  la  ciudad  á  fin  de  cortar 
sus  comunicaciones  con  Pasto,  de  donde  Aymerich  esperaba 
una  columna  de  refuerzo,  que  estaba  en  camino,  según  comu- 
nicaciones que  se  interceptaron.  Para  ejecutar  esta  operación 
era  necesario  seguir  un  camino  escabroso  por  la  falda  del 
volcán  de  Pichincha,  coronado  por  cuatro  picos  nevados,  en 
que  las  columnas  tenían  que  marchar  en  desfilada.  A  las  8  de 
la  noche  del  23  de  mayo,  bajo  una  lluvia,  emprendió  su  marcha 
por  aquella  estrecha  ruta  el  ejército  independiente.  A  las  8 
de  la  mañana  del  siguiente,  la  vanguardia  coronaba  las  altu- 
ras del  volcán  que  domina  á  Quito,  y  á  cuyo  pie  se  desenvuel- 
ve una  áspera  cuesta  cubierta  de  bosques  y  matorrales. 

Antes  que  todo  el  ejército  independiente  hubiese  o  perado 
su  reunión,  los  españoles  trepaban  la  cuesta  cubiertos  por  el 
bosque,  y  atacaban  al  batallón  núm.  2  del  Perú  que  llevaba  la 
cabeza  y  debía  ocupar  la  derecha  de  la  línea.  Eran  las  9  ^/2  de 
la  mañana.  El  coronel  Olazábal  que  lo  mandaba,  contuvo  el 
ímpetu  del  ataque  por  el  espacio  de  media  hora,  hasta  agotar 
sus  municiones.  El  batallón  núm.  4  del  Perú,  que  lo  relevó  en 
el  fuego,  recluta  y  sin  el  nervio  de  los  soldados  del  núm.  8  dé 
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loa  Amlos,  so  soln-ecogió  al  encontrarse  frente  de  todo  el  ejér- 
cito enemigo,  y  cejó  en  el  primor  momento;  pero  luego  reac- 
cionó con  brío.  El  terreno  era  estrocho  para  los  despliegues,  lo 
que  favorecía  á  los  independientes,  que  retardados  en  su  mar- 
cha tenían  que  entrar  en  pelea  á  medida  que  coronaban  la 
cima  do  la  montaña.  Sucesivamente  fueron  entrando  en  línea 
los  batallones  colombianos,  relevándose  on  el  fuego  hasta  ago- 
tar sus  municiones,  pues  el  parque  había  quedado  á  gran  dis- 
tancia á  retaguardia.  El  enemigo  ganaba  terreno.  Una  carga 
á  la  bayoneta  del  batallón  colombiano  Paya  equilibró  el  com- 
bate. Los  realistas  procuraron  entonces  flanquear  la  izquierda 
independiente  á  favor  de  la  espesura  del  bosque,  y  ya  alcan- 
zaban la  cima,  cuando  aparecieron  tres  compañías  del  famoso 
batallón  inglés  « Albión »,  y  tomaron  por  el  flanco  á  los  flan- 
queadores,  derrotándolos.  El  coronel  Córdoba  con  el  centro, 
sostenido  perlas  compañías  del  «Albión»,  completó  la  Aactoña, 
echando  cuesta  abajo  el  resto  del  ejército  enemigo,  que  se 
refugió  en  la  ciudad  al  abrigo  de  sus  fuertes.  Eran  las  doce 
del  día  24  de  mayo  de  1822. 

La  caballería  española,  había  presenciado  el  combate, 
formada  en  los  suburbios  de  Quito,  y  era  la  reserva  con  que 
contaba  Aymerich  para  retirarse  á  Pasto.  La  caballería  inde- 
pendiente, que  no  tomó  parte  en  la  batalla,  por  no  permitirlo 
el  terreno,  fué  lanzada  en  su  persecución,  obligándola  á  j)0- 
nerse  en  fuga  y  dispersarse  más  tarde.  El  general  Sucre, 
intimó  rendición  á  la  ciudad.  Aymerich  capituló,  entregando 
las  fortalezas,  las  tropas  y  el  armamento  (25  de  mayo  de  1822). 
Los  reaUstas  perdieron:  1,100  prisioneros  de  tropa  y  160  jefes 
y  oficiales  capitulados;  400  muertos,  además  de  190  heridos; 
14  piezas  de  artillería;  1,700  fusiles  y  sus  banderas.  Los  inde- 
pendientes tuvieron  200  muertos  de  los  cuales  cerca  de  la 
mitad  correspondían  á  los  batallones  peruano  -  argentinos,  y 
140  heridos  de  las  dos  divisiones  aliadas  {-^). 


(29)  Para  la  descripción  de  esta  batalla  hemos  tenido  presente :  I"  Par- 
tes oficiales  de  Sucre  de  25  y  28  de  mayo  de  1822. — 2°  Parte  oficial  de  Santa 
Cruz  de  28  de  mayo  de  1822. — 3o  M.  A.  López  (actor  en  la  batalla) :  «Re- 
cuerdos Históricos»,  pág.  71  y  sig. — 3»  Lavalle  (testigo  presencial) :  "Con- 
testación al  Cóndor  de  Bolivia,  op.  cit.  — 4"  Torrente  (autoridad  española) : 
(;Hist.  de  la  Revol.  Hisp.  Amer. «,  t.  III,  pág.  337  y  sig. — Restrepo  (his- 
toriador colombiano) :  «Hist.  déla  Revol.  de  Colombia»,  t.  III,  pág.  210 
y  sig. — Ceballos  (historiador  ecuatoriano):  «Resumen  de  la  Hist.  del 
Ecuador»,  t.  III,  pág.  385  y  sig.  —  Informes  verbales  del  general  Féüx  01a- 
zábal,  actor  en  la  batalla. — Algunos  historiadores  dan  300  muertos  á  loa 
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Esta  victoria,  obtenida  por  el  común  esfuerzo  de  las  ar- 
mas de  la  insurrección  del  sud  y  del  norte  de  la  América 
meridional,  reunidas  por  la  primera  vez,  puso  el  sello  á  la 
alianza  continental. 


vm 


Las  batallas  de  Bombona  y  Picbinclia,  pusieron  término 
á  la  guerra  del  norte  de  la  América  meridional,  y  cuadraron 
el  territorio  de  Colombia,  según  el  plan  geográfico  de  su  cons- 
titución. Bolívar,  que  después  de  Bombona  se  había  replega- 
do áPatía  y  reorganizado  un  nuevo  ejército  de  2,000  hombres, 
según  queda  relatado,  propuso  una  capitulación  á  la  provincia 
de  Pasto,  precisamente  en  el  mismo  día  en  que  Sucre  trepaba 
el  volcán  de  Pichincha  j)ara  dar  la  batalla  que  debía  poner  tér- 
mino á  la  campaña  y  dar  fuerza  á  la  intimación  del  Libertador 
paralizado  en  sus  operaciones.  La  noticia  de  la  derrota  del  ejér- 
cito de  Quito  decidió  al  coronel  Basiho  García  á  capitular. 
Pero  los  indomables  pastusos  fanatizados,  que  aun  contaban 
con  2,000  hombres  armados,  se  resistían  á  abatir  su  bandera,  y 
querían  continuar,  aunque  fuese  solos,  su  resistencia.  « Guerra 
á  los  rebeldes  y  á  los  herejes»,  era  su  grito.  Fué  necesario 
que  García  llamase  en  su  auxiHo  al  obispo  de  Popayán,  Jimé- 
nez de  Padilla,  que  hasta  entonces  había  inflamado  á  los  rea- 
listas del  valle  de  Cauca  y  á  los  pastusos  con  sus  predicaciones, 
combatiendo  á  su  cabeza  con  la  cruz  y  con  la  espada,  y  los 
persuadiese  de  que  debían  deponer  las  armas.  Merced  á  esta 
poderosa  influencia  espiritual,  firmóse  una  capitulación  en  que 
se  concedió  sin  restricciones  á  los  pastusos  todo  lo  que  pidie- 
ron (8  de  junio  de  1822).  Se  reconoció  á  los  capitulados  el 
derecho  de  no  tomar  partido  contra  su  voluntad  en  favor  de 
Colombia,  ni  ser  destinados  en  ningún  tiempo  á  los  cuerpos 
vivos  del  ejército  de  la  república,  manteniendo  su  organiza- 


independientes,  tomando  este  dato  del  parte  de  Santa  Cruz,  que  incluye  los 
heridos.  Sucre  sólo  da  200  muertos  en  su  parte  oficial,  y  esta  es  la  versión 
que  seguimos.  Los  muertos  de  los  batallones  peruano  -  argentinos  fueron 
noventa  y  seis  y  sesenta  y  siete  heridos.  En  cuanto  á  la  denominación  de 
los  batallones  peruano  -  argentinos  que  damos  al  núm.  2  y  al  núm.  4  del 
Perú,  ella  se  justifica  porque  el  primero  tenía  por  base  y  nervio  una  com- 
pañía veterana  del  núm.  8  de  los  Andes,  y  ambos  eran  mandados  por  jefes 
argentinos. 
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ción  de  milicias  urbanas  en  sus  respectivos  distritos,  sin  que 
jamás  pudieran  sor  obligados  á  salir  fuera  do  su  territorio. 
Otni  do  las  condiciones  estipuliidas,  fué,  que  «no  hubiese  la 
«más  mínima  alteración  en  cuanto  á  la  sagrada  religión  C.  A. 
«R.  y  á  lo  inveterado  de  sus  costumbres»,  que  fué  concedida 
por  el  Libertador  declarando :  « que  la  república  de  Colombia 
«se  gloriaba  do  estar  bajo  la  protección  de  la  religión  de  Jesu- 
« Cristo  y  no  cometería  jamás  el  impío  absurdo  de  alterar- 
«la»  (^^).  El  Libertador  entró  triunfante  en  Pasto,  y  tuvo  así 
la  gloria  de  someter  pacíficamente  á  la  indomable  provincia 
realista,  que  por  el  espacio  de  diez  años  había  resistido  á  todos 
los  ejércitos  de  Colombia,  había  hecho  frente  durante  los  últimos 
ocho  meses  de  la  campaña  á  no  menos  de  nueve  mil  soldados 
aniquilando  más  de  la  mitad  de  ellos,  y  obligado  al  mismo  Bo- 
lívar á  retroceder  quebrado  ante  sus  armas,  hecho  pedazos, 
salvando  al  fin  su  autonomía  bélica.  Bolívar,  embriagado  por 
la  gloria,  se  dirigía  á  los  colombianos:  «Desde  las  riberas  del 
«Orinoco  hasta  los  Andes  del  Peni,  el  ejército  libertador 
«marchando  de  triunfo  en  triunfo  ha  ciibierto  con  sus  armas 
«protectoras  toda  la  extensión  de  Colombia.  Participad  del 
«océano  de  gozo  que  inunda  mi  corazón,  y  elevad  en  los 
«vuestros  altares  al  ejército  libertador,  que  ha  dado  gloria,  paz 
«y  hbertad»  (8  de  junio). 

La  deificación  de  los  ejércitos  de  Colombia,  levantados  á 
los  altares  por  su  Hbertador,  inauguraba  el  pretorianismo  sud- 
americano, que  debía  pesar  sobre  la  América  independizada  y 
acabar  con  el  Libertador.  Los  soldados  de  Colombia,  ensober- 
becidos con  sus  triunfos,  identificándose  con  la  fortuna  y  el 
espíritu  de  su  gran  caudillo,  empezaron  á  tratar  á  los  pueblos 
libertados  como  pueblos  conquistados.  Los  vencedores  de 
Pichincha,  enarbolaron  en  Qiiito  las  banderas  de  Colombia, 
declarándolo  incorporado  de  hecho  á  la  gran  república  en 
presencia  de  las  tropas  auxiliares  que  habían  concurrido  á  su 
libertad.  La  municipalidad  de  Quito  protestó  contra  este 
avance,  que  contrariaba  los  votos  de  la  mayoría  de  los  ciuda- 
danos y  ajaba  la  dignidad  popular  que  representaba.  Los 
municipales  fueron  desterrados  militarmente  en  castigo  de  esta 


(^)  Capitxilación  de  Pasto,  ratificada  por  Bolívar  el  8   de  junio    de 
1822.    («Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador»,  núm.  2038). 
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resistencia  de  mera  forma  (3^).  Sucre,  no  obstante  trabajar  en 
el  mismo  sentido,  pero  con  habilidad  y  moderación,  reparó 
esta  inútil  violencia,  y  desarmó  la  oposición,  perfeccionando 
el  acto  con  formas  más  regulares  (29  de  mayo).  Cuando 
Bolívar  llegó  á  Quito,  todo  estaba  sometido  á  las  bayonetas 
colombianas.  Los  libertados  recibieron  al  Libertador  con 
entusiasmo,  votan  dolé  la  entrada  triunfal  que  venía  buscando, 
y  una  nueva  y  merecida  corona  de  oro  imitando  laureles,  como 
la  de  Caracas  y  Bogotá  (16  de  junio  de  1822). 

Los  dos  libertadores  del  norte  y  del  sud,  proclamaron 
entonces  á  la  faz  del  mundo,  la  gran  alianza  de  las  armas 
triunfantes  de  la  insurrección  sud-americana,  sellada  en  Pi- 
cbincba.  Bolívar  decía  desde  Quito  á  San  Martín:  «Los 
«beneméritos  libertadores  del  Perú  lian  venido  con  sus  armas 
«vencedoras  á  prestar  su  poderoso  auxilio  en  la  campaña  que 
«ha  libertado  tres  provincias  del  sud  de  Colombia.  No  es 
«nuestro  tributo  de  gratitud  el  de  un  simj)le  homenaje,  sino  el 
«deseo  más  vivo  de  ¡^restar  los  mismos  y  aun  más  fuertes 
«auxilios,  si  es  que  ya  las  armas  libertadoras  del  sud  de 
«Americano  han  terminado  gloriosamente  la  campaña  que  iba 
«á  abrirse.  El  ejército  de  Colombia  está  pronto  á  marchar 
«donde  quiera  que  sus  hermanos  lo  llamen»  {^-).  San  Martín 
contestaba,  que  «los  triunfos  de  Bombona  y  Pichincha  habíau 
«puesto  el  sello  de  la  unión  de  Colombia  y  del  Perú,  aseguran- 
« do  la  libertad  de  ambos  estados,  y  que  consideraba  bajo  un 
« doble  aspecto  estos  sucesos,  consumada  con  heroísmo  la  obra 
« del  Libertador,  siendo  el  Perú  el  único  campo  de  batalla  que 
«quedaba  en  América»  {^^). 

Toda  la  América  meridional  estaba  independizada  y  barri- 
da de  enemigos  desde  Méjico  hasta  el  Cabo  de  Hornos:  solo 
quedaba  Puerto-Cabello  en  Colombia  y  una  parte  del  Perú 
por  libertar.  Hacia  el  Perú  convergían  los  ejércitos  triunfan- 
tes  de  la   insurrección   sud-americana,    y   sus    dos    grandes 


(31)  Este  hecho  que  silencian  los  historiadores  colombianos,  está  con- 
signado en  un  escrito  notable  publicado  en  los  pei'iódicos  de  Nueva  Grana- 
da y  Panamá  con  el  título  de  «Historia  de  la  escuela  boliviana  en  Colombia», 
que  se  refiere  al  acta  publicada  en  El  Genio  del  Biinac,  de  Lima,  de  2  de 
noviembre  de  1823,  periódico  de  la  época. 

(32)  Ofi.  del  Presidente  de  Colombia  al  Protector  del  Perú,  de  17  de 
junio  de  1822.  («Cartas  del  Libertador»,  en  Memorias  de  O'Leary,  t.  XXX, 
pág.  245. 

(33)  Ofi.  de  San  Martín  á  Bolívar  de  13  de  julio  de  1822,  que  después 
se  citará  textualmente  in  extenso. 


EL  PLAN  DE  CAMPAÑA  CONTINENTAL.— CAP.   XLIV     585 

libertadores  iban  á  encontrarse  baj*^  l;i  línea  divisoria  do  sus 
campañas  continentales  y  punto  do  nninión  do  sus  armas 
aliadas.  El  plan  de  campaña  continental  de  San  Martín  estaba 
ejecutado  en  el  sud  y  el  de  Bolívar  en  el  norte.  La  historia 
no  presenta  ejemplo  do  una  coml)inaci«Sn  militar  más  vasta, 
que  so  desenvuelvo  con  método  al  través  do  un  mundo,  so 
prosigue  con  perseverancia  por  el  espacio  de  doce  años,  y  da 
por  resultado  la  concentración  de  las  fuerzas  revolucionarias 
en  el  punto  estratégico  de  la  victoria  final,  obedeciendo  á  la  ley 
que  las  gobierna  y  á  la  inspiración  sistemática  de  los  genera- 
les que  las  dirigen. 


CAPITULO    XLV 

GUAYAQUIL 
Año  1822 


Armonías  de  la  revolución  sud  -  americana — Diverso  carácter  de  las  evolu- 
ciones del  sud  y  del  norte  de  la  América  meridional — Dos  hegemonías 
y  dos  libertadores — Conflictos  y  antagonismos — La  cuestión  de  Guaya- 
quil— Derrota  de  los  guayaquileños — Luzuriaga  jefe  de  las  armas  de 
Guayaquil — Negociaciones  de  Guido  con  Guayaquil — Intervención  co- 
lombiana en  Guayaquil — Nudos  de  la  cuestión  de  Guayaquil — Acuer- 
dos secretos  enti-e  San  Martín  y  la  junta  de  Guayaquil — Actitud  resuelta 
de  Bolívar  en  la  ciiestión  de  Guayaquil — Examen  histórico  -  legal  de  la 
cuestión  de  límites  de  Guayaquil — Desinteligencia  de  San  Martín  y 
Bolívar  con  este  motivo — Intervención  de  San  Martín  en  Guayaquil — 
Examen  de  esta  actitud — Prospecto  siniestro. 


Hasta  aquí  hemos  seguido  paralelamente  la  marcha  de 
los  acontecimientos  y  el  desarrollo  de  los  principios  constitu- 
tivos de  la  emancipación  sud -americana,  en  sus  formas 
elementales,  en  sus  evoluciones  orgánicas  y  en  sus  fenómenos 
alternativos,  dentro  del  círculo  de  atracción  de  sus  armonías. 
Lo  irreductible  de  la  embrionaria  masa  animada,  el  sincronis- 
mo de  sus  vibraciones,  sus  gravitaciones  mutuas,  manifiestan 
una  ley  superior  que  se  concreta  en  una  insurrección  articu- 
lada. Los  enlaces  étnicos,  geográficos  y  sociológicos  de  los 
pueblos  puestos  en  conmoción,  la  convergencia  de  sus  mar- 
chas estratégicas,  la  dirección  constante  de  las  fuerzas  vivas 
y  su  condensación  en  los  puntos  donde  deben  producir  su 
efecto,  dan  su  unidad  al  movimiento  revolucionario.  La  ge- 
niahdad  democrática  del  conjunto  de  elementos,  fuerzas  y 
voluntades  que  se  combinan;  el  equilibrio  inalterable  de  los 
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instintos  populares;  la  adaptación  de  órganos  apropiados  para 
una  vida  nueva;  la  impotencia  do  las  invenciones  artificiales 
y  do  las  influencias  fuera  del  círculo  vital  para  reaccionar 
contra  las  tendencias  espontáneas ;  la  ley  del  destino  que  se 
impone  á  despecho  do  todo  y  la  lógica  de  los  hechos  coheren- 
tes que  prevalece,  en  la  organización  republicana,  revelan  un 
determinismo  político,  que  está  en  el  medio  ambiente,  en  los 
hombres,  en  las  cosas  y  responde  á  una  necesidad  vital  de  la 
revolución  misma.    Hasta  aquí  las  armonías. 

A  medida  que  la  lucha  de  la  independencia  se  simplifi- 
caba por  la  concurrencia  de  los  comunes  esfuerzos,  el  movi- 
miento revolucionario  se  hacía  más  complicado  en  su  conjunto. 
Los  antagonismos  y  sus  conflictos  aparecen  simultáneamente 
con  las  armonías  de  la  emancipación,  por  el  efecto  de  las  accio- 
nes y  reacciones  de  sus  elementos  ingénitos  en  actividad  y  en 
conjunción.  Hasta  aquí,  la  atracción  física  de  las  masas  es  la 
que  por  su  gravedad  determina  su  dirección  y  sus  agrupacio- 
nes coherentes.  En  adelante,  empiezan  á  diseñarse  los  parti- 
cularismos que  derivan  de  su  propia  naturaleza;  á  intervenir 
los  intereses  y  las  pasiones  de  los  hombres  puestos  en  contac- 
to; á  despertarse  las  incompatibilidades,  emulaciones  y  riva- 
lidades nacionales  y  personales;  y  hasta  el  temperamento  de 
los  caudillos  que  presiden  en  sus  partes  al  complicado  movi- 
miento colectivo,  será  un  nuevo  factor,  que  acelerará  la  crisis, 
y  produciendo  un  choque,  provocará  colisiones  y  repulsiones. 
Empero,  las  líneas  fundamentales  del  plan  general  de  la  revo- 
lución sud- americana,  no  se  alterarán  por  estos  desvíos  acci- 
dentales; los  instintos,  convertidos  en  ciencia  y  conciencia 
prevalecerán  y  encontrarán  su  equilibrio,  y  la  organización  de- 
finitiva en  sus  partes  y  en  su  conjunto  obedecerá  á  la  misma 
ley  que  puso  en  movimiento  las  fuerzas,  las  condensó,  y  les 
hizo  producir  la  mayor  suma  de  trabajo  útil  en  la  lucha  por  la 
emancipación.  Ni  la  confusión  que  acompaña  á  la  concentra- 
ción de  las  dos  hegemonias  continentales,  ni  la  acción  oficial 
de  los  gobiernos,  ni  la  influencia  misteriosa  de  las  sociedades 
secretas,  ni  las  conjuraciones  de  los  poderes  absolutos  del 
mundo  entero  contra  los  principios  de  la  democracia,  ni  la  es- 
pada misma  de  los  Hbertadores,  echadas  por  una  parte  en  el 
platillo  de  la  monarquía,  y  por  la  otra  en  el  de  la  monocracia, 
podrán  alterar  el  equilibrio  estable  del  americanismo  republi- 
cano y  de  las  autonomías  soberanas.  San  Martín  y  Bolívar,  dos 
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genios,  dos  fuerzas,  los  dos  libertadores  del  sud  y  del  norte  de 
la  América  meridional,  desaparecerán  de  la  escena  después 
del  triunfo  de  sus  armas,  uno  después  de  otro,  quedando  triun- 
fante la  república,  sin  dejar  rastros  el  uno  de  sus  planes  mo- 
narquistas, ni  el  otro  de  sus  ambiciones  y  sueños  de  absorción 
continental,  y  se  ordenarán  por  último  los  elementos  orgánicos 
que  la  revolución  entrañaba,  según  su  naturaleza  en  la  pro- 
yección de  sus  destinos  finales. 

Lo  que  más  contribuía  á  Hacer  inminente  el  conflicto 
entre  la  revolución  del  sud  y  del  norte —  aparte  del  carácter 
de  sus  caudillos,  —  era  la  diversa  organización  de  sus  fuerzas 
políticas  y  el  impulso  á  que  respondían.  De  dos  masas  que 
se  refunden,  la  acción  inicial  de  la  una  tiene  que  preponderar 
sobre  la  otra,  aunque  al  fin  el  equilibrio  estático  se  establezca. 
Tal  sucedió  en  la  condensación  de  las  fuerzas  batalladoras  y 
redentoras  de  la  América  meridional,  y  en  la  conjunción  de 
sus  dos  grandes  caudillos  en  el  momento  de  completar  su 
evolución  simultánea.  Eran  dos  revoluciones,  que  represen- 
taban dos  hegemonías  armadas,  que  en  sus  tendencias  seguían 
sistema  diverso  por  sus  medios,  aunque  no  por  sus  fines.  La 
una, — la  del  sud,  acaudillada  por  San  Martín, — representaba 
la  emancipación  de  las  diversas  secciones  americanas  por  un 
principio  de  solidaridad,  entregándoles  sus  propios  destinos 
una  vez  libertadas.  La  otra, — la  del  norte,  representada  por 
Bolívar,  —  obedeciendo  á  la  misma  tendencia,  respondía  á  un 
plan  de  absorción  nacional,  de  grado  ó  por  fuerza,  que  dada 
su  impulsión  pretendería  convertirse  en  regla  dominadora  del 
continente  emancipado  por  la  acción  de  sus  armas.  Bolívar, 
libertador  de  Nueva  Granada,  le  había  impuesto,  á  título  de 
vencedor,  su  incorporación  á  Venezuela.  Libertador  de  Quito, 
pretendía  imponerle  su  incorporación  á  Colombia,  como  más 
tarde  impondría  al  alto  y  bajo  Perú  su  constitución  mono- 
orática  y  sus  presidentes  vitalicios,  contrariando  los  particula- 
rismos y  falseando  las  leyes  fundamentales  de  la  democracia. 
De  aquí  la  inminencia  del  conflicto  de  las  fuerzas  y  el  anta- 
gonismo de  los  principios  constitutivos. 

Guayaquil  era  el  punto  donde  debía  necesariamente  ma- 
nifestarse este  antagonismo  y  producirse  este  conflicto  por  el 
encuentro  de  los  dos  caudillos  del  sud  y  del  norte.  Alrede- 
dor de  Guayaquil  giraban  todos  los  mo%ámientos  concéntricos 
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de  los  (los  grandes  libertadores  al  efectuar  su  conjunción,  y 
Guayaquil  decidiría  do  sus  destinos. 


II 

Dijimos  antes,  que  la  provincia  de  Guayaquil,  al  efectuar 
su  revolución  y  declarar  su  independencia,  poniéndose  á  la 
vez  bajo  la  iH'otección  de  las  tropas  de  San  Martín  y  de  Bolí- 
var, á  manera  de  estado  mediatizado,  se  convertiría  en  una 
manzana  de  discordia  entre  los  dos  libertadores  (véase  cap. 
XXVII,  §  II).  Uno  y  otro  aceptaron  el  indefinido  protectorado: 
el  primero  con  el  pensamiento  de  incorporarla  al  Perú,  y 
poner  un  pió  en  el  norte;  con  la  resolución  el  segundo  de 
anexarla  á  Colombia  y  penetrar  al  sud.  San  Martín  envió 
cerca  del  nuevo  gobierno  revolucionario  á  sus  edecanes  Guido 
y  Luzuriaga,  con  la  misión  ostensible  de  saludarlo;  pero  su 
verdadero  objeto  era  negociar  una  alianza  que  lo  colocase  bajo 
su  dependencia  militar  (noviembre  de  1820).  A  su  arribo  á 
Guayaquil,  los  comisionados  encontraron  la  situación  cambia- 
da. Las  anuas  guayaquileñas  habían  experimentado  un  serio 
revés  en  su  primer  ensayo  (^).  La  primitiva  junta  de  gobierno 
Había  caído  y  sido  sustituida  por  otra  que  representaba  por  el 
momento  la  política  de  la  independencia  de^la  provincia  insu- 
rreccionada, aunque  inclinándose  del  lado  del  Perú. 

El  gobierno  de  Guayaquil,  al  responder  al  llamado  de  sus 
partidarios  del  interior,  y  aprovechando  la  circunstancia  de 
hallarse  fraccionado  el  ejército  realista  por  las  atenciones  de 
la  guerra  de  Pasto,  se  propuso  extender  la  insurrección  en 
todo  el  territorio  y  apoderarse  de  la  capital  del  reino.  Al  efec- 
to, puso  en  campaña  un  cuerpo  de  ejército  de  1,500  hombres, 


(1)  Paz  Soldán  en  su  «Hist.  del  Perú  Indep.  »,  pág.  79,  incurre  en  un 
error,  que  han  repetido  otros  historiadores  siguiéndolo,  cuando  dice,  que 
(1  á  la  llegada  de  los  comisionados  de  San  Martín,  Guayaquil  estaba  conster- 
«nado  con  el  desastre  sufrido  por  las  tropas  de  Colombia  en  la  jornada  de 
«Huachi)).  El  error  proviene,  de  que  son  dos  las  derrotas  de  Huachi  y  de 
Ambato,  como  indistintamente  se  denominan  ambas :  —  la  primera,  que  es  de 
la  que  se  trata,  es  la  que  sufrieron  las  tropas  de  la  junta  independiente  de 
Guayaquil  el  20  de  noviembre  de  1820,  según  se  explicará  más  adelante:  — 
la  segunda,  la  de  las  tropas  colombianas  y  guayaquileñas  unidas  al  mando 
de  Sucre,  el  12  de  setiembre  de  1821,  según  se  explicó  en  el  cap.  XLIV,  §  II. 
Las  dos  fueron  en  el  mismo  sitio  y  se  les  da  indistintamente  el  nombre 
de  Huachi  ó  de  Ambato. 
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cuyo  mando  confió  al  oficial  venezolano  Luis  Urdaneta,  uno 
de  los  promotores  de  su  movimiento.  Urdaneta  se  apoderó  fá- 
cilmente de  la  provincia  de  Cuenca  y  marchó  sobre  Quito.  Una 
columna  como  de  600  hombres  de  tropas  regulares  á  órdenes 
del  coronel  Francisco  González,  salió  á  su  encuentro,  y  á  pesar 
de  la  notable  inferioridad  numérica,  lo  derrotó  completamente 
en  la  llanura  de  Huachi  (ó  Ambato)  causándole  una  pérdida 
de  500  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros  (20  de 
noviembre  de  1820).  Un  animoso  oficial  argentino  (de  Tucu- 
mán)  llamado  José  García,  se  puso  al  frente  de  las  reHquias 
del  ejército  guayaquileño  reforzado  con  algunos  reclutas,  y 
salió  en  busca  del  enemigo  para  vengar  la  derrota  de  Ambato. 
Fué  igualmente  derrotado  en  Tanizahua,  al  pie  del  Chimbo- 
razó,  con  la  pérdida  de  casi  toda  su  división  (3  de  enero  de 
1821).  García  cayó  prisionero,  fué  pasado  por  las  armas  en 
el  campo  de  batalla,  y  su  cabeza  remitida  á  Quito  como  trofeo 
colgóse  para  escarmiento  en  una  jaula  de  hierro  en  el  puente 
de  Machángana,  á  la  entrada  de  la  ciudad  {^). 

A  pesar  de  la  consternación  producida  por  el  desastre  de 
Ambato,  los  comisionados  fueron  recibidos  con  entusiasmo 
por  el  pueblo  y  el  gobiei'no,  como  precursores  de  un  eficaz 
auxiho.  Luzuriaga  fué  nombrado  comandante  en  jefe  de  los 
restos  del  ejército  guayaquileño,  que  reorganizó  con  inteli- 
gencia y  actividad,  situándose  en  Babahoyo  para  hacer  frente 
al  enemigo  triunfante,  cuyo  avance  contuvo  (^).  Guido  por  su 
parte,  abrió  con  el  gobierno  las  negociaciones  que  estaba  espe- 
cialmente encargado  de  conducir  de  acuerdo  con  su  colega 
(diciembre  de  1820).  Las  instrucciones  le  prevenían  ajustar 
una  convención  mihtar,  por  la  cual  todas  las  tropas  de  la  pro- 
vincia quedaran  exclusivamente  á  órdenes  de  San  Martín,  con 
facultad  de  removerlas  según  las  necesidades  de  la  guerra.  Su 
objeto  inmediato,  á  la  vez  de  establecer  un  principio  de  depen- 
dencia, era  dominar  mejor  desde  la  frontera  de  Quito  el  territorio 
limítrofe  de  Trujillo,  que  aun  no  se  había  pronunciado;  y  que 


(2)  Ceballos:  «Resumen  déla  Hist.  del  Ecuador»,  t.  III,  pág.  237  y 
sig.  y  pág.  245-246. 

(3)  Los  historiadores  ecuatorianos  y  colombianos  silencian  este  hecho, 
que  consta  de  documentos  oficiales  emanados  de  la  junta  de  Guayaquil,  así 
como  délos  actos  del  cabildo  y  de  la  petición  de  las  señoras  de  la  misma  ciu- 
dad agradeciendo  sus  servicios  y  rogándole  continuase  en  el  mando  de  las 
armas,  que  se  publicó  en  los  periódicos  de  la  época. — Véase  «Memoria» 
imp.  de  Luzuriaga,  pág,  28  y  sig.  donde  se  registran  los  documentos. 
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por  este  tiempo  estaba  ocupado  por  una  división  realista  de 
1,500  hombros,  quo  amagíiba  por  la  espalda  la  posición  que 
ól  ocupaba  cu  Huaura.  También  tenía  encargo  de  negociar 
un  empréstito  en  dinero.  La  junta,  llena  do  vacilaciones  y 
desconfianzas  y  coartada  por  la  insubordinación  de  sus  tropas, 
únicamente  se  prestaba  á  recibir  un  cuerpo  de  200  veteranos 
para  formar  sobre  esa  base  un  nuevo  ejército,  con  la  promesa 
de  enviar  más  adelante  al  Perú  un  contingente  de  400  reclu- 
tas del  país.  Guido  hubo  de  acej^tar  este  convenio;  pero  bien 
aconsejado  por  Luzuriaga,  á  quien  consultó,  negóse  á  firmarlo, 
y  acordó  que  se  le  comunicase  en  forma  de  propuesta  ad-refe- 
rendum  (*).  Habiendo  sobrevenido  la  estación  de  las  inunda- 
ciones que  paralizaban  las  operaciones  militares,  y  á  cubierto 
la  pro\áncia  de  una  invasión  de  parte  de  Quito  después  de  la 
derrota  de  García  en  Tanizahua,  Luzuriaga  renunció  el  mando 
de  las  armas  (enero  de  1821)  de  conformidad  con  nuevas  ins- 
trucciones de  San  Martín,  y  se  retiró  juntamente  con  Guido  (■^). 

San  Martín  no  se  hallaba  en  aptitud  de  socorrer  á  Gua- 
yaquil, ni  de  ejercer  presión  sobre  su  gobierno;  sus  fuerzas 
ei*an  apenas  suficientes  para  mantener  en  jaque  al  enemigo  en 
Lima  y  atender  á  la  campaña  de  la  sierra.  Por  otra  parte,  ha- 
biendo proclamado  Trujillo  la  independencia,  y  dominado  ya 
todo  el  norte  del  Perú  hasta  la  frontera  de  Quito,  la  concur- 
rencia de  fuerzas  auxiliares  no  le  era  tan  necesaria,  por  lo  que 
adoptó  desde  entonces  una  política  prescindente  respecto  del 
nuevo  estado  que  se  había  puesto  bajo  su  protección.  Fué  en- 
tonces cuando  Bolívar  envió  á  Sucre  al  frente  de  una  división, 
á  Guayaquil,  con  el  doble  objeto  de  preparar  su  anexión  y  de 
concurrir  por  el  Pacífico  á  la  campaña  combinada  del  sud  de 
Colombia  (11  de  mayo  de  1821).  La  presencia  de  las  tropas 
del  Libertador,  que  asumieron  una  actitud  provocativa,  trajo 


(^)  Cartas  M.  S.  S.  de  Olmedo,  Guido  y  Luzíiriaga  de  7  de  diciembre, 
20  Ídem,  22  idem,  y  23  idem  de  1S20  en  Guayaquil.  ("Memoria»  M.  S.  de 
Luzuriaga,  cit.,  en  Arch.  San  Martín,  vol.  LXXII). 

(5)  «Veo  lo  que  me  dice  del  estado  en  que  esa  se  encuentra.  Digo 
«de  oficio,  que  si  su  presencia  no  es  necesai'ia,  regi-ese  al  ejército.  Solo  el 
«ruego  de  los  diputados  de  Guayaquil  me  liizo  enviarle.  Me  sería  sensible 
«que  algunos  creyesen  que  su  presencia  en  esa  era  con  miras  políticas. 
«Conoce  V.  mi  carácter  y  sentimientos.  Yo  solo  deseo  la  independencia 
«de  la  América  del  gobierno  español,  y  que  cada  pueblo,  si  es  posible,  se 
«dé  la  forma  de  gobierno  que  le  sea  más  conveniente».  (Carta  de  San 
Martina  Luzuriaga  de  7  de  diciembre  de  1820,  en  «Memoria»,  imp.  de 
Luzuriaga,  cit.  pág.  36). 
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algunos  disturbios,  promovidos  por  los  partidarios  de  la 
anexión  á  Colombia,  que  aunque  en  minoría,  contaban  ser 
apoyados  por  las  bayonetas  auxiliares.  Sucre,  sin  dejar  de 
trabajar  en  el  mismo  sentido  por  medios  cautelosos,  aplazó 
prudentemente  la  cuestión,  según  se  explicó  antes,  y  consiguió 
al  fin  apoderarse  del  mando  de  las  armas  de  la  provincia,  que 
le  aseguraba  el  dominio  de  hecho.    (Véase  cap.  XLIV,  §  II). 

El  triunfo  de  Sucre  en  Huachiri  y  su  derrota  posterior  de 
Huachi,  á  que  siguió  la  retirada  de  Bolívar  de  Pasto  después  de 
Bombona,  hizo  perder  á  los  colombianos  en  Guayaquil  su  pre- 
ponderancia militar  y  política.  Los  guayaquileños  y  hasta  el 
mismo  Sucre,  voMeron  sus  ojos  hacia  el  Protector  del  Perú, 
que  dueño  ya  de  Lima  al  frente  de  un  fuerte  ejército  y  con  el 
dominio  de  las  aguas,  era  el  único  que  podía  prestarles  un 
pronto  y  eficaz  auxilio  en  la  peligrosa  situación  que  atravesa- 
ban. Fué  entonces  cuando  San  Martín  decidió  tomar  parte 
en  la  guerra  de  Quito,  que  ha  sido  ya  relatada,  y  terminó  con 
la  Aactoria  de  Pichincha.    (Véase  cap.  XLIV,  §  IV). 

Pendientes  los  arreglos  sobre  el  auxilio  que  el  Perú  pres- 
taría para  poner  término  á  la  guerra  de  Quito,  sobrevino  un 
incidente  que  hubo  de  interrumpirlos.  El  distrito  de  Puerto- 
Viejo,  encabezado  por  su  cabildo,  proclamó  su  incorporación  á 
Colombia  (16  de  diciembre  de  1821).  El  gobierno  consideró 
este  acto  como  una  rebelión,  y  trató  de  emplear  las  armas  para 
reprimirlo.  La  oficiahdad  colombiana  apoyó  ruidosamente  la 
actitud  de  los  anexionistas,  promovió  asonadas,  fomentó  la 
deserción  de  las  tropas  del  país  y  aun  intentó  apoderarse  por 
sorpresa  del  parque  y  cuarteles  de  la  ciudad  (21-24  de  diciem- 
bre). La  junta,  sostenida  por  el  pueblo,  estaba  resuelta  á 
mantener  su  autoridad.  La  guerra  civil  podía  encenderse  ó 
producirse  con  escándalo  al  frente  del  enemigo.  Felizmente 
Sucre,  que  ostensiblemente  no  había  tomado  participación  en 
estos  manejos,  asumió  al  fin  el  papel  de  mediador  entre  los 
disidentes  y  el  gobierno,  moderando  el  ardor  de  sus  subordi- 
nados, y  todo  voháó  á  entrar  aparentemente  en  orden.  El 
general  colombiano,  temiendo  que  estos  incidentes  pudieran 
interrumpir  ó  retardar  los  auxihos  de  que  necesitaba  para  abrir 
su  campaña,  se  apresuró  á  dar  explicaciones  sobre  ellos  al 
gobierno  del  Perú:  «La  situación  local  de  esta  provincia, — 
«escribía  al  ministro  Monteagudo, — y  la  relación  de  sus  inte- 
«reses  con  el  Perú,  me  determinan  á  hacer  esta  manifestación 
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«para  que  el  Protector  no  soa  avisado  siniestramente  de  los 
«hechos;  quo  creo  S.  E.  aceptará  como  mi  deseo  de  enterarlo 
«en  todo  cuanto  pueda  coucui'rir  al  Lien  común  de  los  ameri- 
« canos.  Sin  mezclai'me  en  la  cuestión  (interna)  yo  pensé,  que 
«la  unidad  de  la  provincia  era  necesaria,  no  solo  en  las  cir- 
B  cunstaucias  en  quo  debemos  presentarnos  en  masa  al  ene- 
«migo,  sino  para  evitar  un  ejemplo  de  disoluci<5n  social  en  las 
« provincias  limítrofes  que  darían  que  hacer  ú  sus  gobiernos 
«con  pretensiones  semejantes»  (°).  Todo  esto  no  pasaba  de 
un  remiendo  en  falso. 

Como  antes  se  apuntó,  la  cuestión  de  Guayaquil  tenía 
tres  nudos,  que  convenía  desatar  sin  romper :  la  independen- 
cia que  había  proclamado  la  provincia;  su  incorporación  al 
Perú  ó  su  anexión  á  Colombia.  San  Martín,  resolvió  pruden- 
temente aplazarla,  proponiendo  su  solución  por  la  vía  diplo- 
mática, en  el  sentido  de  garantir  el  voto  libre  de  Guayaquil, 
que  en  el  estado  de  la  0i3Ínión  esperaba  diese  por  resultado  la 
incorporación  al  Perú.  La  junta,  presidida  por  Olmedo,  era 
partidaria  de  esta  combinación,  manteniendo  mientras  tanto 
su  independencia  (^).  El  Protector,  al  acreditar  como  ministro 
cerca  del  gobierno  de  Guayaquil  al  general  Francisco  Salazar 
(30  de  noviembre  de  1821)  le  dio  en  consecuencia  instruccio- 
nes espectantes,  que  como  todas  las  posiciones  espectantes 
en  presencia  de  un  contendor  resuelto,  debía  dar  por  resulta- 
do una  derrota  segura  desde  que  no  se  preveía  la  apelación 
á  la  fuerza.  Las  instrucciones,  prevenían  á  Salazar,  proceder 
con  doble  cuidado  en  no  intervenir  sobre  la  forma  definitiva 
de  gobierno  que  quisiese  adoptar  la  provincia,  ni  sobre  la  in- 
dependencia ó  su  incorporación  al  Perú  ó  á  Colombia,  libran- 
do este  punto  á  la  espontaneidad  de  la  mayoría  del  pueblo, 
cuya  voluntad  debía  observar  con  sagacidad  y  precaución  (^). 
En  el  fondo  de  todo  esto,  estaba  el  pensamiento  secreto  de  la 
incorporación  de  Guayaquil  al  Perú,  y  el  auxilio  prestado  á 
Sucre,  respondía  á  él  a  la  vez  que  á  la  terminación  de  la  gue- 
rra de  Quito.  Puesto  de  acuerdo  Salazar  con  la  junta,  arregló- 
se todo  en  el  sentido  del  plan  teórico  del  Protector. 


(^)  Carta  ofi.  de  Sucre  al  ministro  de  gobierno  del  Perú,  Monteagudo, 
de  29  de  diciembre  de  1821.  Véase  su  texto  en  Paz  Soldán:  «Hist.  del 
Perú  Indep. »,  pág.  257  (nota). 

C')  Ceballos:  «Eesumen  de  la  Hist.  del  Ecuador»,  t.  III,  pág.  373. 

(8)  Instrucciones  al  ministi'o  Salazar  de  28  de  noviembre  de  1821, 
apud  Paz  Soldán,  catal.  M.  S.  núm.  245. 

TOMO  III  38 
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Después  de  los  abortados  pronunciamientos  relatados,  la 
junta  resentida,  y  apoyada  por  el  sentimiento  público  cada 
vez  más  divorciado  de  la  causa  de  los  colombianos,  se  dirigió 
en  queja  al  representante  diplomático  del  Protector,  manifes- 
tándole que  estaban  oprimidos  por  la  violencia  de  los  soldados 
del  Libertador,  á  quienes  temían  más  que  á  los  del  rey  (^). 
Para  dar  una  base  de  fuerza  á  la  opinión,  fué  nombrado  co- 
mandante en  jefe  de  las  fuerzas  guayaquileñas  el  general  La 
Mar,  que  también  respondía  al  plan  de  incorporación  al  Perú. 
En  un  principio,  se  pensó  en  confiar  el  mando  de  la  división 
auxiliar  peruano -argentina  al  mismo  general  La  Mar,  para 
contrapesar  la  influencia  de  Sucre,  pero  ya  el  coronel  Santa 
Cruz  se  babía  puesto  en  campaña  con  ella,  y  San  Martín,  bien 
aconsejado  por  el  presidente  Olmedo,  desistió  de  esta  combi- 
nación (1°). 


III 

La  actitud  de  Bolívar  en  la  cuestión  de  Guayaquil,  era 
más  resuelta,  y  respondía  á  un  plan  político  y  militar  más 
deliberado,  teniendo  de  su  parte  la  fuerza  y  el  derecho,  aun 


(9)  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep.  »  pág.  254. — Bolívar,  lo  con- 
firma en  carta  á  la  junta  de  Guayaqml,  que  se  citará  más  adelante. 

(10)  Carta  de  Olmedo  á  San  Martín,  de  22  de  febrero  de  1822.  M.  S. 
aut.  (Ai'cli.  San  Martín,  vol.  LXI).  En  prueba  del  perfecto  acuerdo  entre 
la  junta  de  Guayaquil  sobre  el  plan  de  incorporarse  al  Perú  y  su  oposición 
á  los  colombianos,  reproducimos  un  párrafo  de  la  carta  citada  que  esparce 
nueva  luz  sobre  este  punto  oscuro:  «Nuestro  Salazar  impondrá  á  V.  cir- 
ce cunstanciadamente  de  todo.  Este  buen  amigo  se  ba  portado  como  un  agen- 
ce  te  honrado,  eficaz  y  patriota.  Lo  mismo  digo  de  La  Mar,  cuyo  carácter  y 
«honradez  conoce  V.  bien.  Todos  merecen  la  consideración  de  V. — El 
«  nombramiento  de  La  Mar  para  el  mando  de  la  división  (peraano-argentina) 
«podi'ía  causar  un  efecto  contrario  al  que  nos  proponemos  todos.  Con  la 
c<  salida  de  las  troicas  (colombianas  de  Sucre)  se  ha  restablecido  el  orden,  á 
«lo  menos  en  apariencia.  Yo  bien  sé  que  el  fuego  está  cubierto  con  una 
c  ceniza  engañadora ;  por  tanto,  una  medida  de  esta  clase  puede  ser  un  vien- 
« to  que  esparza  la  ceniza  y  quede  el  fuego  descubierto.  Entonces  el  incen- 
« dio  civil  es  inevitable.  Si  La  Mar  va  á  la  división,  será  mal  admitido,  y 
ctno  es  difícil  que  se  le  tiendan  redes.  Sucre,  que  muchas  veces  le  ha  ofre- 
ce cido  cordial  6  ex-cordialmente  el  mando,  ahora  lo  tomaría  á  desaire,  y  no 
«  sabemos  de  lo  que  es  capaz  un  resentimiento  colombiano.  Los  jefes  y  ofi- 
« cíales  suyos,  piensan,  hablan  y  obran  lo  mismo.  No  toda  la  división  de 
cPiura  es  de  confianza.  Estas  reñexiones  y  las  que  de  ellas  nacen,  nos  han 
a  hecho  acordar'  que  se  suspenda  el  cumplimiento  de  la  resolución  de  V. 
«  hasta  que  impuesto  de  todo  esto,  y  de  los  riesgos  que  nos  amenazan  (como 
«puede  V.  tenerlo  por  la  comunicación  que  le  dirigimos  por  extraordinario) 
«tome  una  medida  gi'ande,  eficaz  y  poderosa». 
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cuando  no  lo  acompañase  la  mayoría  dol  pueblo  que  pretendía 
anexar  á  Colombia  á  toda  costa.  Era  para  ól  cuestión  de 
poder  nacional  y  de  preponderancia  americana,  y  como  tal  la 
encaró  sin  vacilaciones,  de  hito  en  hito.  Así,  al  mismo  tiempo 
que  enviaba  á  Sucre  con  fuerzas  para  concurrir  por  el  Pacífico 
á  la  campaña  combinada  sobre  Quito,  acreditaba  cerca  del 
gobierno  dol  Perú  en  calidad  de  enviado  diplomático  á  don 
Joaquín  Mosquera,  con  el  objeto  de  ajustar  una  liga  ameri- 
cana y  arreglar  la  cuestión  de  límites  entre  los  dos  estados 
colindantes.  (Véase  cap.  XXXV,  §  VI).  En  cuanto  á  lo  pri- 
mero, no  fué  difícil  un  acuerdo,  aunque  j)or  el  momento  de 
mera  forma,  pues  no  tuvo  inmediata  ulterioridad.  La  nego- 
ciación en  lo  relativo  á  límites  presentó  mayores  dificultades. 
Colombia  pretendía  tenor  derecho  sobre  las  provincias  limí- 
trofes de  Jaén,  Maynas  y  Quijos,  que  por  su  parte  el  Perú 
consideraba  como  suyas.  No  ex'a  posible  resolver  este  punto 
litigioso,  sin  tocar  la  delicada  cuestión  de  Guayaquil.  El  ple- 
nipotenciario Mosquera  sostenía,  que  esta  provincia  debía 
formar  parte  integrante  de  Colombia.  El  ministro  Montea- 
gudo,  como  representante  del  Perú,  argüía,  que  habiendo 
reconocido  su  independencia,  sería  una  contradicción  consentir 
en  tal  estipulación,  y  propuso  que  se  le  dejara  la  libertad  de 
agregarse  á  una  ú  otra  república,  según  fuese  su  voluntad. 
Las  insti'ucciones  de  ambos  negociadores  eran  terminantes, 
y  les  prevenían  no  ceder  en  este  punto,  así  es  que  todo  arreglo 
sobre  estas  bases  opuestas  se  hizo  imposible.  Empero,  para 
no  embarazar  los  tratados  pendientes  con  cuestiones  secunda- 
rias, se  acordó  dejar  indeciso  el  punto,  reservándolo  -pava,  un 
convenio  particular  por  medios  conciliadores  y  pacíficos,  con  el 
compromiso  moral  por  parte  del  Perú  de  que  los  habitantes  de 
las  provincias  de  Quijos  y  Maynas,  situadas  sobre  la  izquierda 
del  Marañón,  no  fueran  convocadas  para  las  elecciones  de 
representantes  al  congreso  peruano  que  iba  á  reunirse,  el 
cual  determinaría  los  límites  definitivos  (^^). 

Estos  tratados,  según  la  pintoresca  expresión  del  presi- 
dente déla  junta  de  Guayaquil,  Olmedo,  no  eran  «sino  cenizas 


(11)  Ofis.  de  los  plenipotenciarios  del  Perú  y  Colombia,  Mosquera  y 
Monteagiido,  sobre  cuestión  de  límites,  de  5  de  junio  v  5  de  julio  (son  dos) 
de  182L>.  (Cat.  M.  S.  de  Paz  Soldán, núms.  283  y  286).— Véase  Restrepo: 
«Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  III,  pág.  223-225,  y  Paz  Soldán  cHist. 
del  Perú  Indep. »  pág.  304. 
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« engañadoras,  que  tapaban  el  fuego,  y  que  el  menor  viento 
«esparciría,  dejando  el  fuego  á  descubierto»  {^^).  La  actitud 
de  la  junta  de  Guayaquil  respecto  de  la  cuestión  pendiente, 
fué  el  \-iento,  que  hizo  volar  la  ceniza  y  hubo  de  soplar  un 
incendio. 

La  constitución  colombiana  había  declarado  que  el  terri- 
torio de  la  república  sería  el  mismo  que  comprendían  el  virey- 
nato  de  Nueva  Granada  y  la  capitanía  de  Venezuela,  y  por  lo 
tanto  se  consideraba  comprendida  en  él  la  presidencia  de 
Quito,  como  dependencia  de  Nueva  Granada,  incluso  Guaya- 
quil que  era  una  de  sus  provincias.  El  Libertador  BoKvar, 
no  podía  renunciar  á  este  plan  geográfico,  que  cuadraba  su 
imperio  republicano  de  mar  á  mar,  y  constituía  á  Colombia  en 
la  primera  potencia  sud- americana  de  la  época,  triunfante  ya 
en  su  guerra  con  la  España  al  norte  de  la  América  meridional. 
Así,  al  emprender  la  campaña  de  Quito  se  dirigió  al  presidente 
de  Guayaquil,  intimándole  con  amenazas  olímpicas  su  incor- 
poración á  Colombia.  «El  gobierno  de  Guayaquil  sabe,  (le 
«escribía  desde  su  cuartel  general),  que  no  puede  ser  un  esta- 
« do  independiente  y  soberano :  sabe  que  Colombia  no  puede 
«ni  debe  ceder  sus  legítimos  derechos:  sabe  en  fin,  que  no 
« hay  un  poder  humano  que  pueda  hacer  perder  á  Colombia  un 
«palmo  de  la  integridad  de  su  territorio.  Tiempo  es  ya 
«de  obrar  de  un  modo  justo,  racional,  y  conveniente  á  los 
« intereses  de  esa  provincia,  demasiado  expuesta  á  variaciones, 
« pero  oportunamente  auxiliada  y  protegida  por  las  armas  de 
«Colombia»  (i^).  Era  cortar  el  nudo  con  la  espada  vencedora 
de  Colombia,  y  un  reto  dirigido  indirectamente  á  las  preten- 
siones territoriales  del  Perú. 

Ante  esta  actitud  imperativa,  que  no  retrocedía  ante  nada 
ni  ante  nadie,  San  Martín  oponía  un  plan  meramente  espec- 
tante  y  negativo,  en  sus  reservas  diplomáticas,  en  sus  relacio- 
nes con  la  junta  de  Guayaquil  y  con  Bolívar,  en  su  combina- 
ción alternativa  de  que  Guayaquil  perteneciese  á  uno  ú  otro 
estado  ó  permaneciese  independiente  si  tal  era  su  libre  volun- 
tad, y  debilitada  más  su  acción  al  prestar  sin  condiciones  su 
concurso  para  la  terminación  de  la  guerra  de  Quito,  introdu- 


(12)  Véase  la  carta  de  Olmedo  á  San  Martín  en  la  nota  núm.  10. 

(13)  Carta  de  Bolívar  al  presidente  del  gobierno  de  Guayaquil,  de  18 
de  enero  de  1822,  en  su  cuartel  general  de  Calí,  apud  Paz  Soldán:  «Hist. 
del  Perú  Indep. »  pág.  259  (nota). 
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cioudo  011  sus  propias  tropas  auxiliiires  un  cluuieuto  do  des- 
confianza. En  el  choque  do  estas  dos  políticas,  debía  triunfar 
la  que  ostuvieso  ainmada  do  mayor  impulsión  inicial,  y  estando 
adornas,  la  razón  y  la  fuerza  do  parte  do  Bolívar,  no  era  du- 
doso cual  sería  el  resultado. 


IV 


La  cuestión  de  Guayaquil  entre  el  Libertador  de  Co- 
lombia y  el  Protector  del  Perú,  representantes  de  las  dos 
hegemonías  continentales  de  la  época,  mei'ece  una  atención 
especial,  por  ser  la  primera  cuestión  de  límites  que  surgiera 
entre  las  repúblicas  sud-americanas  al  declararse  independien- 
tes; tiene,  además,  una  doble  significación  histórica  y  ¡oolítica, 
así  por  sus  consecuencias  inmediatas,  cuanto  porque  ella  en- 
vuelve el  gran  principio  que  al  fin  ha  prevalecido  y  se  ha 
incorporado  al  nuevo  derecho  público  americano,  como  ley 
racional  consentida  de  una  nueva  vida  internacional. 

Las  nuevas  repúblicas  hispano -americanas,  al  reasumir 
su  soberanía  territorial,  adoptaron  las  demarcaciones  colonia- 
les en  el  orden  político  y  administrativo,  que  respondían  á  la 
vez  á  sistemas  geográficos  y  particularismos  étnicos,  derivan- 
do sus  títulos  de  posesión  y  dominio  de  los  del  soberano  espa- 
ñol de  que  se  emancipaban  de  hecho  y  al  que  se  sustituían  de 
derecho.  Es  lo  que  se  le  ha  llamado  el  uti  possideti  anterior  á 
la  revolución.  A  este  principio  respondió  al  sud  del  continen- 
te, la  propaganda  de  la  hegemonía  argentina  al  libertar  á  Chi- 
le, y  la  hegemonía  chileno -argentina  al  libertar  el  Perú,  que 
repudiando  las  conquistas  y  las  anexiones  trazaban  el  mapa 
político  de  la  América  del  sud,  con  sus  fronteras  definidas  por 
un  plano  histórico  de  hecho  y  de  derecho,  sin  Náolentar  los 
particularismos  y  entregaba  á  la  espontaneidad  de  los  pueblos 
sus  propios  destinos.  La  hegemonía  colombiana  representaba 
por  el  contrario  las  anexiones  y  las  absorciones,  con  tenden- 
cias á  refundir  los  particularismos  en  una  nueva  asociación 
que  respondía  á  un  plan  de  organización  artificial,  derivado  de 
la  victoria  de  las  armas  y  basado  en  la  fuerza.  Empero,  Bolí- 
var, que  representaba  esta  hegemonía  absorbente,  representa- 
ba esta  vez  por  acaso  el  principio  superior,  según  el  cual  se 
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constituirían  definitivamente  las  nuevas  nacionalidades  al  tra- 
zar los  límites  de  su  soberanía  territorial. 

El  antiguo  vireinato  de  Nueva  Granada  había  sido  decla- 
rado constitucionalmente  parte  integrante  de  la  república  de 
Colombia,  en  unión  con  la  capitanía  general  de  Venezuela, 
comprendiendo  la  presidencia  de  Quito  como  dependencia  de 
Nueva  Granada.  Esta  declaración  había  sido  aceptada  por 
todo  el  mundo  americano,  con  aplauso  y  sin  protesta.  Si  la 
provincia  de  Guayaquil  formaba  parte  de  la  circunscripción 
política  de  Quito,  correspondía  á  Colombia.  Si  por  el  contra- 
rio pertenecía  al  vireinato  del  Perú,  era  peruana.  Tal  era  la 
cuestión  de  hecho  y  de  derecho.  La  fuerza  la  resolvió  de  he- 
cho; pero  los  documentos  histórico -legales  dan  á  Colombia  la 
razón  de  derecho,  que  al  fin  ha  prevalecido  teórica  y  práctica- 
mente como  regla  internacional  entre  las  repúblicas  hispano- 
americanas. 

La  provincia  de  Guayaquil,  fué  en  varias  épocas  depen- 
dencia del  vireinato  del  Perú;  pero  creado  el  vireinato  de 
Nueva  Granada  quedó  definitivamente  como  parte  integrante 
del  reino  de  Quito.  Empero,  por  su  posición  geográfica  y  por 
motivos  accidentales,  estuvo  algunas  veces  sujeta  en  parte  ó 
en  el  todo  al  virey  del  Perú,  y  lo  estaba  de  hecho  en  lo  políti- 
co y  militar  al  tiempo  de  invadir  San  Martín  el  territorio 
peruano.  En  1803,  habíase  dispuesto  por  razones  de  convenien- 
cia militar  que  la  plaza  y  puerto  de  Guayaquil  dependiesen  del 
vireinato  del  Perú  y  no  del  de  Nueva  Granada  (^*).  Reclamada 
esta  disposición  por  el  presidente  de  la  audiencia  de  Quito, 
declaróse  en  1807,  que  la  autoridad  conferida  solo  se  extendía 
á  lo  militar  sin  intervención  alguna  en  el  gobierno  político  ni 
económico,  reprobando  los  procederes  del  virey  del  Perú  que 
había  pretendido  lo  contrario  (i^).  Con  motivo  de  las  revolucio- 
nes de  Quito  y  Nueva  Granada  en  1809  y  1810,  el  virey  Abas- 
cal  agregó  de  hecho  la  provincia  de  Guayaquil  á  su  gobierno, 
como  lo  hizo  con  las  del  alto  del  Perú  que  pertenecían  al  Río 
de  la  Plata,  con  el  objeto  de  proveer  á  su  defensa.  En  1815, 
restaurada  la  autoridad  real  en  Nueva  Granada,  los  vecinos  de 
Guayaquil  soHcitaron  que  las  cosas  volvieran  á  su  antiguo  es- 
tado, y  así  lo  acordó  el  rey  en  1819,  desaprobando  nuevamente 


(1*;  Eeal  orden  de  7  de  julio  de  1803. 

(15)  Eeal  orden  de  1°  de  junio  de  1807,  que  no  fué  comunicada  por  la 
entrada  de  los  franceses  en  Madrid. 
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la  intromisión  del  virey  del  Perú  en  su  orden  interno  ('"). 
Desde  entonces,  la  provincia  de  Guayaquil  quedó  como  parte 
de  la  audiencia  do  Quito,  y  ésta  como  dependencia  del  virei- 
nato  dü  Nueva  Granada.  Tales  oran  los  títulos  legales  que 
invocaba  Colombia  (^'). 

La  declaratoria  do  la  independencia  de  Guayaquil,  reco- 
nocida por  el  Protector  del  Perú,  y  desconocida  por  el  Liber- 
tador de  Colombia,  á  la  par  de  las  pretensiones  encontradas 
de  ambos  sobre  su  posesión,  complicaba  la  cuestión.  Agre- 
gúese que  el  mismo  Protector  no  creía  posible  ni  conveniente 
que  Guayaquil  se  mantuviese  en  estado  independiente,  ni 
tampoco  los  mismos  guayaquileños,  y  se  tendrá  idea  de  lo 
intrincado  del  problema  á  resolver.  Para  San  Martín,  era  una 
cuestión  de  decoro  y  de  interés  puramente  peruano.  Para  Bo- 
lívar era  una  cuestión  de  poder,  de  vida  nacional  y  de  influen- 
cia americana.  Quito,  parte  integrante  de  Colombia,  sin  el 
puerto  de  Guayaquil,  era  un  territorio  atrofiado,  y  el  Liberta- 
dor tenía  razón  aún  bajo  el  punto  de  vista  geográfico,  en  soste- 
ner la  necesidad  de  su  posesión  como  condición  de  existencia 
para  su  gran  república.  De  aquí  que  el  plan  político  del  Pro- 
tector del  Perú,  fuese  meramente  espectante  y  reservado,  y  el 
del  Libertador  de  Colombia,  deliberado  y  franco. 


Seguro  Sucre  del  auxilio  de  San  Martín  en  la  campaña 
de  Quito,  y  estimulado  por  la  arrogante  intimación  del  Liber- 
tador, dirigióse  al  ministro  de  la  guerra  del  Perú,  revelando 
francamente  las  exigencias  de  Colombia  con  pretexto  de  adi- 
cionar su  anterior  explicación,  redactada  en  términos  tan  equí- 
vocos :    « Pienso  que  es  del  interés  de  los  gobiernos  limítrofes 


(16)  Real  cédula  de  24  de  junio  de  1819. 

(17)  En  su  tiempo  se  publicaron  algunos  opúsculos  sobre  esta  cues- 
tión. Véase:  «El  Amigo  de  sus  conciudadanos  por  un  hijo  de  Guayaquil» 
(Lima  1822),  sosteniendo  los  derechos  de  Colombia,  en  contestación  a  un 
escrito  sosteniendo  los  del  Perú  por  un  «Amigo  del  País».  Publicóse  en  el 
mismo  año  en  Lima  una  débil  refutación  al  primero,  titulada :  «  El  ameri- 
cano imparcial  ú  observaciones  sobre  un  impreso  titulado  El  Amigo  de  sus 
conciudadanos »,  en  el  cual,  aduciéndose  razones  de  conveniencia  en  favor 
del  Perú,  se  hace  caso  omiso  de  los  documentos  citados  en  el  texto,  que 
el  abogado  de  los  derechos  de  Colombia  invocaba  como  títulos  legales. 
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«impedir  las  disensiones  de  la  provincia  de  Guayaquil,  que 
o  siendo  el  complemento  natural  del  territorio  de  Colombia, 
« pone  al  gobierno  en  el  caso  de  no  permitir  jamás  se  corte  de 
«nuestro  seno  iina  parte  pov  pretensiones  infundadas.  Tal 
«consentimiento  sería  un  ejemplo  de  disolución  social  para  la 
fl  República,  y  para  los  países  limítrofes,  en  que  este  ejemplo 
«fatal  iba  cundiendo  el  año  anterior,  si  el  gobierno  de  ese 
« estado  no  hubiese  tenido  la  sabia  energía  de  cortarlo.  Persua- 
« dido  de  los  nobles  sentimientos  del  gobierno  del  Perú,  nos 
«prometemos  que  empleará  su  poderoso  influjo  para  ayudar- 
«nos  á  conciliar  los  partidos  que  agitan  á  Guayaquil,  concen- 
«trar  las  opiniones  y  restablecer  el  orden,  que  desea  la  parte 
«sana  de  la  provincia,  para  evitar  todo  ejemplo  de  disolución 
«que  turbase  nuestra  tranquilidad»  (^^). 

Como  la  intimación  de  Bolívar  llegase  acompañada  del 
anuncio  de  que  sería  inmediatamente  seguida  por  su  ejér- 
cito (1^),  el  gobierno  de  Guayaquil  intimidado,  se  dirigió  al 
Protector  del  Perú,  manifestándole  su  apurada  situación.  San 
Martín,  ofendido  por  la  actitud  arrogante  de  Bolívar,  en  cir- 
cunstancias que  con  sus  armas  auxiliares  concurría  á  asegurar 
la  libertad  del  territorio  de  que  se  trataba  de  disponer  á  la 
baqueta  y  sin  acuerdo  suyo,  cuando  se  bailaba  bajo  su  protec- 
ción declarada,  resolvió  intervenir  directamente  en  la  cuestión. 
Fué  entonces  cuando  ordenó  al  coronel  Santa  Cruz,  que  en 
cualquier  punto  que  se  hallase  con  la  división  auxiUar  retro- 
cediera inmediatamente  á  la  frontera  peruana  (véase  cap. 
XLI V,  §  V)  y  se  pusiese  á  órdenes  del  general  La  Mar,  coman- 
dante en  jefe  de  las  armas  de  Guayaquil  (2  de  marzo  de  1822). 
FeHzmente,  según  en  su  lugar  se  explicó  (cap.  cit.),  esta  orden 
quedó  sin  efecto,  y  las  fuerzas  auxiHares  continuaron  la  cam- 
paña de  Quito  unidas  á  las  de  Colombia. 

No  obstante  la  contra -orden  para  la  retirada  de  la  divi- 
sión auxiüar,  San  Martín  persistió  en  su  plan  de  intervención 
alternativa,  á  efecto  de  garantir  la  hbertad  del  voto  de  Gua- 
yaquil.   Dirigióse  en  este  sentido  á  la  junta,  incitándola  á  ex- 


(18)  Ofi.  del  general  Sucre  al  ministro  de  gueiTa  del  Perú,  datado  en 
BU  cuartel  general  de  Cuenca  el  25  de  febrero  de  1822,  apud  Paz  Soldáa : 
« Hist.  del  Perú  Indep. »,  pág.  259. 

(19)  En  efecto,  la  intimación  de  Bolívar  coincidió  con  su  propósito  de 
renunciar  á  la  campaña  del  sud  por  Pasto  y  trasladarse  con  su  ejército  á 
las  costas  del  Pacífico.  (Véase  Restrepo:  «Hist.  de  la  Eevol.  de  Colombia» 
t.  m,  pág.  188). 
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presar  torminantcmonto  .si  insistía  ó  nó  on.  mantener  su  inde- 
pendencia; en  el  primer  caso,  lo  ofrecía  sostener  su  voluntad 
con  sus  fuerzas;  poro  que  si  quería  ceder  á  las  intimaciones 
de  Bolívar  y  unirse  á  Colombia,  esto,  on  nada  alteraría  la  libe- 
ralidad y  circunspección  de  su  política.  A  La  Mar  so  le  previ- 
no procediese  de  conformidad  con  esta  resolución:  «Por  las 
«comunicaciones  del  Libertador  de  Colombia,  no  queda  duda 
«del  plan  abierto  de  hostilidad  adoptado  contra  Guayaquil  j 
«del  compromiso  que  queda  al  gobierno  del  Perú  con  el  de 
«aquella  república.  Aunque  es  muy  notable  que  en  tan  difíci- 
«les  circunstancias  el  gobierno  de  Guayaquil  espere  en  una 
«actitud  pasiva  el  desenlace  de  las  operaciones  del  Libertador, 
«sin  embargo,  se  previene,  que  siempre  que  el  gobierno  de 
« acuerdo  con  la  mayoría  de  los  habitantes  de  esa  provincia, 
«solicitasen  sinceramente  la  protección  de  las  armas  del  Perú, 
«por  ser  su  voluntad  conservar  su  independencia  de  Colombia, 
n  en  tal  caso,  completadas  las  fuerzas  que  están  puestas  á  sus 
«órdenes  (la  división  auxiliar)  las  emplee  en  apoyo  de  la  espou- 
«tánea  voluntad  del  pueblo.  Si  por  el  contrario  el  gobierno  de 
« Guayaquil  y  la  generalidad  de  los  habitantes  de  la  provincia 
«pronunciasen  su  opinión  á  favor  de  las  miras  de  Colombia,  sin 
«demora  vendrá  al  departamento  de  Trujillo  á  tomar  el  mando 
«general  de  la  costa  norte,  reunir  la  di\ásión  del  coronel  Santa 
«Cruz  en  Piura,  aumentar  hasta  donde  alcancen  los  recursos 
«del  territorio,  y  obrar  según  lo  exija  la  seguridad  del  depar- 
«tamento»  {^^).  Al  Libertador  Bolívar  se  dirigió  directamente 
el  Protector,  manifestándole,  que  «por  comunicaciones  del 
« gobierno  de  Guayaquil  tenía  el  sentimiento  de  ver  la  intima- 
«ción  hecha  a  esa  provincia  para  que  se  agregara  á  Colombia, 
«y  pedíale  la  dejase  consultar  su  propio  interés,  para  agre- 
«garse  libremente  á  la  sección  que  le  conviniera,  porque  tam- 
«poco  podía  quedar  aislada  con  perjuicio  de  ambos  estados 
«colindantes»  (-i). 

La  actitud  de  Bolívar  era  soberbia  y  provocativa :  la  de 
San  Martín,  si  bien  más  correcta,  era  imprudente  y  sin  sentido 
político  ni  militar,  salvo  en  un  punto :  que  Guayaquil  no  podía 
quedar  aislado.  Bolívar  no  podía  ceder,  á  menos  de  mutilar  la 


(20)  Ofi.  del  ministro  de  guerra  del  Perú  al  general  La  Mar,  de  3  de 
mayo  de  1822.    (Cat.  M.  S.  de  Paz  Soldán,  núm.  276). 

(21)  Carta  de  San  Martín  á  Bolívar,  de  3  de  mayo  de  1822.   (Cat.  M. 
S.  de  Paz  Soldán;  núm.  276). 
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república  de  Colombia,  que  era  su  creación.  Por  lo  tanto,  la 
intervención  directa  de  San  Martín,  provocaba  un  conflicto 
que  podía  traer  una  ruptura,  y  esto  para  sostener  una  inde- 
pendencia vacilante,  que  era  un  estorbo  para  el  desarrollo  de 
los  planes  de  ambos  libertadores.  ¿Estaba  resuelto  el  Protector 
á  llegar  á  una  extremidad?  No  es  probable.  Bolívar  triun- 
fante en  el  norte  y  sin  enemigos  que  combatir  en  su  territorio, 
tenía  de  su  parte  la  plena  disposición  de  sus  fuerzas,  además 
de  la  razón,  como  se  ba  demostrado.  San  Martín  tenía  á  su 
frente  un  enemigo  poderoso  que  combatir,  y  en  el  mejor  de  los 
casos, — independencia  de  Guayaquil  ó  su  anexión  al  Perú, — 
complicaba  su  situación  incierta,  privándose  del  concurso  de 
las  armas  triunfantes  del  noi^te  de  la  América,  que  él  mismo 
consideraba  necesario  para  terminar  prontamente  la  guerra  de 
la  independencia  continental.  No  estando  resuelto  á  la  guerra, 
solo  de  un  modo  podía  neutralizar  las  exigencias  de  Bolívar, 
y  era  paralizar  la  guerra  de  Quito,  retirando, — como  lo 
pensó, — el  concurso  prestado  á  Sucre;  pero  esto  era  bacerse 
la  guerra  á  sí  mismo,  dando  la  ventaja  á  los  realistas,  como 
luego  lo  comprendió.  Pasado  ese  momento,  persistir  en  la 
intervención  alternativa,  era  prepararse  una  derrota  segura, 
ya  fuese  porque  las  armas  de  Colombia  triunfantes  en  la  guerra 
de  Quito,  podían  dominar  á  Guayaquil  mejor  que  él,  ya  por- 
que de  este  modo  convertía  á  un  aliado  natural  en  antagonis- 
ta, si  no  en  enemigo  declarado.  Preferible  era  entonces  ceder 
y  no  provocar  conflictos  perjudiciales  á  la  causa  general  de  la 
emancipación  sud- americana.  Colombia,  tal  cual  estaba  geo- 
gráficamente constituida,  necesitaba  del  puerto  de  Guayaquil: 
el  Perú,  dueño  de  un  vasto  litoral,  no  lo  necesitaba  absoluta- 
mente. Y  como  Colombia  era  una  fuerza  y  una  máquina  de 
guerra  americana  bien  montada,  mejor  estaba  Guayaquil  en 
manos  de  Colombia  si  su  anexión  le  daba  más  nervio  y  la 
comj)lementaba  para  concurrir  más  eficientemente  á  la  reden- 
ción definitiva  de  la  América  del  Sud  en  el  Perú. 

El  plan  alternativo  de  San  Martín,  para  garantir  el  voto 
libre  de  Guayaquil  en  oposición  á  la  política  interventora  ó 
invasora  de  Bolívar,  no  podía  darle  sino  tres  resultados:  —  ó 
el  mantenimiento  de  la  independencia  de  una  provincia  débil, 
que  no  podía  ser  nación,  y  que  era  un  estorbo  entre  las  armas 
redentoras  del  sud  y  del  norte  de  América:  —  ó  la  agregación 
al   Perú   de  una  provincia  aislada,  que   provocaría  un    con- 
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flicto:  —  6  la  anexión  á  Colombia,  que  ora  una  derrota  fácil  de 
prever,  después  do  Pichincha.  Antes  de  Pichincha,  pudo  tal 
vez  proponer  como  transacción,  hacer  do  Quito  una  nueva  re- 
pública iudcpeiulicnto,  quo  ora  el  verdadero  voto  do  sus  habi- 
tantes, como  los  hechos  lo  han  demostrado;  poro  para  esto 
habría  sido  necesario  que  hubiese  calculado  mojor  sus  medi- 
das antes  de  unir  sin  condición  alguna  sus  armas  con  las  do 
Colombia,  pretendiendo  retirarlas  cuando  ya  estaban  comiíro- 
metidas  en  la  campaña  que  iba  ¡i  dar  la  preponderancia  á  Bo- 
lívar. Era  muy  difícil  que  el  fundador  de  Colombia,  que  en 
su  constitución  había  incluido  á  Quito  en  su  plan  geográfico, 
pasase  por  este  avenimiento;  pero  al  menos  era  un  pensa- 
miento digno  del  libertador  del  sud,  concordante  con  su  polí- 
tica americana,  de  redimir  á  los  pueblos  y  entregar  á  su  pos- 
teridad sus  propios  destinos  sin  violentarlos  y  respetando  los 
particularismos  autonómicos;  y  bien  que  esto  no  fuese  más  que 
un  plan  uchrónico  de  muy  dudoso  éxito,  era  más  racional  que 
el  plan  alternativo  de  San  Martín,  que  de  todos  modos,  era 
una  dificultad,  un  conflicto  ó  una  derrota.  Bien  examinado 
todo,  lo  más  acertado  para  el  éxito,  y  lo  más  conveniente  para 
la  causa  de  la  independencia  americana,  era  no  insistir  sobre 
la  independencia  de  Guayaquil,  renunciar  á  la  pretensión  de 
agregarlo  al  Perú,  y  dejar  de  buena  voluntad  que  se  incorpo- 
rase á  la  república  de  Colombia  á  que  correspondía,  como  par- 
te integrante  de  Quito,  sobre  cuya  anexión  en  general,  no 
hacía  cuestión  (^2). 


(■-2)  Así  se  lo  aconsejaba  Torre-Tagle  á  San  Martín,  desde  que  asomó 
la  cuestión  de  Guayaquil,  con  una  previsión  que  hace  honor  á  este  perso- 
naje tan  merecidamente  desacreditado.  En  carta  que  le  dirigió  desde  Tru- 
jillo,  con  fecha  31  de  julio  de  1821  (un  año  antes  de  la  época  á  que  hemos 
llegado)  le  decía:  «Permítame  que  le  hable  como  amigo.  Mientras  á  la 
« cabeza  del  gobierno  de  Guayaquil  estén  los  actuales  mandones,  todo  se 
« ü"á  empeorando  cada  día.  Si  usted,  de  acuerdo  con  Sucre,  no  quitan  los 
«gobernantes,  y  ponen  en  su  lugar  hombres  de  carácter  y  prácticos,  la  pro- 
«vincia  de  Guaj^aquil  nos  dará  continuos  cuidados,  cuando  no  caiga  en 
«manos  de  los  enemigos,  ya  interiores,  ya  exteriores.  Si  Sucre  tuviese  la 
«aprobación  de  usted,  estoy  persuadido  que  se  conseguiría  esto  y  las  cosas 
« tomarían  un  aspecto  decididamente  favorable.  Si  así  no  se  hace,  Guaya- 
«quil  nos  da  un  disgusto  del  cual  solo  ha  sido  un  ensayo  el  presente  (la 
« primera  presión  de  los  colombianos  sobre  Guayaquil) .  Usted  no  ignora 
« que  en  tiemjjos  de  revolución  la  fuerza  es  indispensable  para  casi  todo,  y 
«no  ignora  tampoco,  que  hay  hombres  á  quienes  es  menester  hacer  libres  á 
«bayonetazos.  Crea  usted  que  ningún  interés  particular  mueve  mi  plu- 
«ma.  El  mío  es  de  distinta  natui'aleza.  El  interés' de  la  América,  interés 
«sagrado  de  que  estoy  vivamente  animado,  me  obliga  á  escribir  así.  Sea 
« libre  Guayaquil  y  pertenezca  á  quien  quiera :  estos  son  mis  votos.     Yo 
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Bajo  estos  siniestros  auspicios,  que  nada  lisonjero  pro- 
metían, iba  á  abrirse  la  proyectada  conferencia  entre  Bolívar 
y  San  Martín,  «para  fijar  establemente  la  suerte  de  la  Amé- 
rica del  Sud», — según  las  palabras  del  segundo, — precisa- 
mente en  el  punto  que  era  causa  de  una  disidencia  profunda 
entre  los  dos  libertadores  del  sud  y  del  norte,  que  al  unir  sus 
banderas  y  darse  un  abrazo  de  hierro,  separarían  sus  almas 
basta  entonces  unidas  en  un  gran  propósito. 


«me  contentaría  con  que  se  pudiera  poblar  el  Perú,  y  que  pudiéramos 
« administrar  bien  el  terreno  que  lo  ocupare».  (M.  S.  Arch.  San  Martín, 
vol.  LXI). 


CAPITULO  XLVI 

LA   ENTREVISTA  DE  GUAYAQUIL 
AÑO  1822 


El  encuentro  de  los  gi'andes  hombres  en  la  historia — Los  grandes  hombres 
ameiúcanos — Grandeza  de  Bolí  var  y  San  Jfartín — Los  paralelos  históricos 
— Grandeza  intrínseca  y  relativa — El  culto  de  los  héroes — Acción  dual 
y  necesaria — Prestigios  de  la  entrevista  de  Guayaquil — Los  misterios 
de  la  entrevista — Planes,  ilusiones  y  esperanzas  de  San  Martín  al  bus- 
car la  entrevista — Declaraciones  públicas  de  San  Martín  sobre  los  obje- 
tos de  la  entrevista,  comprobadas  por  los  hechos  y  los  documentos — 
Correspondencia  entre  San  Martín  y  Bolívar  antes  de  la  entrevista — 
Seguridades  dadas  por  San  Martín  de  que  en  la  conferencia  de  Guaya- 
quil quedaría  fijada  la  suerte  de  América  de  acuerdo  con  Bolívar — Bo- 
lívar en  Quito — Empieza  á  diseñarse  su  política  absorbente — Su  en- 
trada triunfal  en  Guayaquil — Incorpora  violentamente  Guayaquil  á 
Colombia — Carta  que  dirige  en  seguida  á  San  Martín — Llegada  de  San 
Martín  á  Guayaquil — Eecepción  de  San  Martín  por  Bolívar  en  Guaya- 
quil— Entrevista  de  los  dos  libertadores — Lo  que  pasó  y  lo  que  no  pasó 
en  la  enti'evista — Revelaciones  anunciadas  por  San  Martí:i — Carta  de 
San  Martín  á  Bolívar  que  aclara  el  misterio  de  la  entrevista — Lo  que 
se  sabe  y  lo  que  no  se  sabe  de  la  entrevista — Actitud  de  San  Martín 
después  de  la  entrevista— -Famosa  carta  de  San  Martín  á  Bolívar — Tes- 
tamento político. 


El  encuentro  de  los  grandes  hombres  que  ejercen  influen- 
cia decisiva  en  los  destinos  humanos,  es  tan  raro  como  el 
punto  de  intersección  de  los  cometas  en  las  órbitas  excéntri- 
cas que  recorren.  Sólo  una  vez  se  ha  producido  este  fenómeno 
en  el  cielo,  y  en  la  tierra  rarísimas  veces.  La  masa  de  un 
cometa  penetró  una  vez  la  de  otro,  y  al  dividirlo  lo  convirtió 
en  una  lluvia  de  estrellas  que  sigue  girando  en  su  círculo  de 
atracción,  mientras  el  primero  continuó  su  marcha  parabólica 
en  los  espacios.  Tal  sucedió  con  San  Martín  y  Bolívar,  los  dos 
únicos  grandes  hombres  sud- americanos,  por  la  extensión  de 
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SU  teatro  de  acción,  por  su  obra,  por  sus  cualidades  intrínse- 
cas, por  su  influencia  en  su  tiempo  y  en  su  posteridad.  Son 
los  únicos  hijos  del  nuevo  mundo,  que  después  de  Washington 
hayan  entrado  á  figurar  en  el  catálogo  de  los  héroes  universa- 
les, cuya  gloria  se  agranda  á  medida  que  pasa  el  tiempo  y  la 
obra  en  que  fueron  artífices  se  completa.  Washington,  dio  al 
mundo  la  nueva  medida  del  gobierno  humano  según  la  vara  de 
la  justicia,  y  legó  el  modelo  del  carácter  más  bien  equilibrado 
en  la  grandeza  que  los  hombres  hayan  admirado  y  bendecido. 
Bolívar  y  San  Martín,  fueron  los  libertadores  de  un  nuevo  mun- 
do republicano,  que  restableció  el  dinamismo  del  mundo  polí- 
tico, por  efecto  de  la  revolución  que  hicieron  triunfar  con  sus 
armas.  Su  acción  fué  dual,  como  la  de  los  miembros  de  un 
mismo  cuerpo,  y  hasta  su  choque  y  antagonismo  final  respon- 
de á  su  acción  dupla,  que  se  completa  la  una  por  la  otra,  aun- 
que la  más  poderosa  prevalezca  incorporándose  en  una  sola 
las  respectivas  fuerzas  iniciales,  sin  que  por  esto  se  extinga  la 
absorbida. 

Los  paralelos  de  los  hombres  ilustres  á  lo  Plutarco,  en 
que  se  buscan  los  contrastes  externos  y  las  similitudes  apa- 
rentes i^ara  producir  un  antítesis  Hterario,  sin  penetrar  en  la 
esencia  de  las  cosas  mismas,  son  juguetes  históricos,  que  en- 
tretienen la  curiosidad,  pero  que  nada  enseñan.  Se  ha  abusado 
por  demás  de  este  artificio  respecto  de  San  Martín  y  Bolívar, 
hasta  hacerse  una  vulgaridad.  Su  paralelismo  está  en  su  obra, 
y  su  respectiva  grandeza  no  puede  medirse  por  el  compás  del 
geómetra  ni  por  las  etapas  del  caballo  de  Alejandro  al  través 
del  continente  que  recorrieron  en  direcciones  opuestas  y  con- 
vergentes. 

Se  ha  dicho  con  más  retórica  que  propiedad,  que  para 
determinar  la  gi'andeza  relativa  de  los  dos  héroes  americanos, 
sería  necesario  medir  antes  el  Amazonas  y  los  Andes.  El 
Amazonas  y  los  Andes  están  medidos,  y  las  estaturas  históri- 
cas de  San  Martín  y  Bolívar  también,  así  en  la  vida  como 
acostados  en  la  tumba.  Los  dos  son  intrínsecamente  gi-andes 
en  su  escala,  más  por  su  obra  común  que  por  sí  mismos,  más 
como  libertadores,  que  como  hombres  de  pensamiento.  Su 
doble  influencia  se  prolonga  en  los  hechos  de  que  fueron 
autores  ó  meros  agentes,  y  vive  y  obra  en  su  posteridad.  Esta 
influencia  postuma  es  la  que  no  ha  sido  medida  aún,  y  la  que 
determinará  en  definitiva  la  verdadera  amplitud  de  sus  pro- 
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yeccionos.  La  historia  planta  los  jalónos  (\()\  pasado,  los 
prosontos  so  guían  por  olios,  y  ol  futuro  decidirá  cual  do  los 
dos  tuvo  ni.ls  larga  visual  ó  acortó  con  mejor  instinto.  Hasta 
ahora,  el  tiempo  quo  aqxiilata  las  acciones  por  sus  resultados 
duraderos,  dando  á  Bolívar  más  gloria  y  la  corona  del  triunfo 
final,  ha  dado  á  San  Martín  la  do  primer  capitán  del  nuevo 
mundo,  y  la  obra  do  la  hegemonía  por  él  representada  vive  en 
las  autonomías  quo  fundó,  aunque  no  como  lo  imaginara; 
mientras  el  gran  imperio  republicano  de  Bolívar  y  la  unifica- 
ción monocrática  de  la  América  que  persiguió,  se  deshizo  en 
vida  y  se  ha  disipado  como  un  sueño,  uniéndose,  empero,  las 
figuras  de  los  dos  libertadores  en  el  espacio  recorrido,  y  mar- 
cando en  los  lindos  del  porvenir  la  marcha  triunfal  de  las  re- 
públicas sud- americanas  hacia  los  grandes  destinos  que  les 
están  reservados.  Si  la  conciencia  sud -americana  adoptase 
el  culto  de  los  héroes,  preconizado  por  una  moderna  escuela 
histórica,  resurrección  de  los  semi- dioses  de  la  antigüedad, 
adoptaría  por  símbolo  los  nombres  de  San  Martín  y  de  Bolí- 
var, con  todas  sus  deficiencias  como  hombres,  con  todos  sus 
errores  como  políticos,  porque  ellos  son  los  héroes  de  su 
independencia  y  los  fundadores  de  su  emancipación :  fueron 
sus  LIBERTADORES  y  constituyen  su  binomio  virtual. 

En  todos  los  acontecimientos  en  que  intervienen  hombres 
y  cosas,  puede  concebirse  y  aun  demostrarse,  qué  hombres 
pudieron  reemplazar  á  otros,  y  como,  con  ellos  ó  sin  ellos  se 
hubiesen  producido  los  hechos  lógicos  de  que  fueron  autores  ó 
meros  actores,  sin  que  por  esto  se  desconozca  la  acción  eficien- 
te de  las  individualidades  conscientes   con  potencia  propia. 

Son  sin  duda  las  revoluciones  las  que  engendran  á  los 
hombres,  cuando  ellas  son  el  resultado  de  una  evolución  que 
tiene  su  origen  en  causas  complejas;  pero  son  los  hombres  los 
que  las  impulsan  y  las  caracterizan,  y  á  veces  son  factores 
indispensables  en  el  enlace  y  la  dirección  de  los  acontecimien- 
tos. Sin  Colón,  se  habría  descubierto  más  tarde  la  América, 
pero  fué  él  quien  conscientemente  la  descubrió.  La  revolución 
de  Inglaterra  habría  estallado  después  de  la  resistencia  cívica 
de  Hampden;  pero  sin  Cromwell  no  habría  triunfado  militar- 
mente, inoculándose  el  principio  disciplinario  y  religioso,  que 
fué  su  fuerza  y  su  debilidad.  La  emancipación  de  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte,  habría  hecho  surgir  de  todos 
modos  una  gran  república;  pero  sin  Washington  no  tendría 
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en  el  ejercicio  del  poder  el  carácter  de  grandeza  moral  que  ha 
impreso  sello  típico  á  su  democracia.  La  revolución  francesa 
habría  estallado,  porque  estaha  en  el  orden  y  en  el  desorden 
de  las  cosas,  y  sin  los  hombres  que  alternativamente  la  diri- 
gieran, se  habría  desarrollado,  y  tal  vez  mejor,  porque  ninguno 
supo  fijarla. 

Se  concibe  fácilmente,  con  arreglo  á  este  criterio,  que  la 
insurrección  sud- americana  se  produjera  como  hecho  espontá- 
neo, resiiltado  de  antecedentes  históricos  y  efecto  inmediato 
de  las  circunstancias,  si  San  Martín  y  BoHvar  no  hubiesen 
existido;  pero  tal  como  se  produjo  y  se  desenvolvió,  no  se  al- 
canza como  con  menos  recursos  pudo  hacerse  más,  ni  orga- 
nizarse mejor  mihtarmente,  ni  triunfar  en  menos  tiempo  y  con 
el  menor  desperdicio  de  fuerzas  en  la  lucha  por  la  indepen- 
dencia continental.  Por  eso  son  grandes  intrínsecamente  y 
por  sí  mismos  Bolívar  y  San  Martín,  aparte  de  las  cosas  en 
cuyo  medio  obraron  y  de  las  fuerzas  ¡preexistentes  á  que  dieron 
organización,  impulso  y  dirección  conveniente. 

Si  se  compara  la  ecuación  personal  de  los  dos  liberta- 
dores, vése  que  San  Martín  es  un  genio  concreto,  con  más 
cálculo  que  inspiración,  y  Bolívar  un  genio  desequilibrado,  con 
más  instinto  y  más  imaginación  que  previsión  y  método.  Sin 
embargo,  no  se  puede  concebir  la  acción  concurrente  del  uno 
sin  la  recíproca  del  otro,  y  los  dos,  sin  ser  providenciales, 
pueden  considerarse  necesarios  tal  como  la  insurrección  se 
desenvolvió  hasta  alcanzar  su  máximum  de  efecto.  Mientras 
siguen  la  corriente  de  la  evolución  colectiva,  son  meros  agentes. 
Cuando  se  apoderan  de  las  fuerzas  vivas,  las  condensan,  las 
distribuyen,  les  imprimen  impulso  y  dirección,  respondiendo  á 
un  plan  general  que  está  en  ellos  más  que  en  la  masa;  enton- 
ces son  verdaderos  factores,  y  llegan  en  cierto  modo  á  ser 
creadores.  Es  la  idea  de  San  Martín  la  que  triunfa,  y  es  la 
acción  eficiente  de  BoKvar  la  que  la  convierte  en  hecho  vic- 
torioso. 

Hemos  dicho  ya,  que  sin  exagerar  la  figura  histórica  de 
San  Martín  ni  dar  á  su  genio  concreto  un  carácter  místico, 
pocas  veces  la  intervención  de  un  hombre  de  acción  delibera- 
da con  una  idea  en  la  cabeza,  fué  más  decisiva  que  la  suya, 
así  en  la  dirección  de  los  acontecimientos  como  en  el  desarro- 
llo lógico  de  sus  consecuencias  (véase  cap.  U,  §  I).  Si  alguno 
pudo  tal  vez  entrever  el  camino  de  la  victoria,  fué  él  quien  lo 
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descubrió  y  lo  impu.so  como  itinerario  contra  la  corriente  de  la 
opinión.  Solo  él  entro  sns  contemporáneos  era  capaz  de  crear 
con.  los  poTjrísimos  elementos  do  que  dispuso,  coordinándolos, 
un  ejército  compacto,  animado  de  una  pasión  americana,  tras- 
pasar los  Andes  y  vencer  matemáticamente  como  venció  en 
Cliacabuco  y  Maipu.  Sin  él,  no  so  habría  dominado  el  mar 
Pacífico  según  las  previsiones  de  su  genio,  ni  se  hubiese  reali- 
zado la  expedición  al  Perú.  Elimínense  estos  hechos,  do  que 
fué  autor,  y  la  dilatación  do  la  insurrección  sud- americana 
es  imposible:  queda  aislada  en  los  extremos. 

Por  lo  que  respecta  á  Bolívar,  puede  decirse  otro  tanto; 
pero  sin  el  concurso  de  San  Martín  que  ejecutó  la  mitad  de 
la  tarea,  no  habría  llegado  jamás  al  Pacífico  y  quizá  quedado 
aislado  en  Venezuela,  porque  dominado  el  Perú  por  los  rea- 
listas y  dueños  del  mar,  de  Quito  y  Nueva  Granada,  hubieran 
opuesto  otra  resistencia  que  la  que  encontró  en  Boyacá  y  Pi- 
chincha. A  su  vez,  si  Bolívar  no  triunfa  en  el  norte,  y  no  viene 
á  darle  la  mano,  la  expedición  del  Perú,  si  no  fracasa,  se  con- 
vierte en  una  guerra  crónica  y  el  plan  de  insurrección  y  de 
campaña  continental,  que  era  condición  necesaria  de  triunfo, 
no  se  realiza.  Ni  el  uno  ni  el  otro  con  las  fuerzas  de  que  dis- 
ponía, aun  triunfando  aisladamente,  podía  llevar  á  buen  tér- 
nxino  la  obra  de  la  emancipación  del  continente.  Así,  sin  la 
acción  concurrente  de  ambos,  el  éxito  militar  de  la  indepen- 
dencia sud- americana  era  imposible,  tal  como  se  alcanzó  por 
el  efecto  de  la  convergencia  de  sus  ejércitos  y  la  concentra- 
ción de  sus  fuerzas  en  el  último  punto  de  resistencia  del 
enemigo. 

Todos  estos  rayos  convergentes  de  la  historia  que  se  afo- 
can  en  el  punto  céntrico  en  que  los  dos  libertadores  oj)eraron 
su  conjunción,  son  los  que  dan  sus  prestigios  á  la  conferencia 
de  San  Martín  y  Bolívar  en  Guayaquil.  El  escenario,  es  el 
arco  iluminado  del  ecuador  del  nuevo  mundo,  con  su  horizon- 
te marítimo  y  sus  gigantescas  cadenas  de  montañas  en  pers- 
pectiva, sus  palmeras  siempre  verdes  y  sus  volcanes  encen- 
didos. Los  protagonistas  son  los  arbitros  de  un  nuevo  mundo 
político.  El  mundo  pone  el  oído  y  no  oye  nada.  Uno  de  los 
protagonistas  desaparece  silenciosamente  de  la  escena,  cu- 
briendo su  retirada  con  palabras  vacías  de  sentido.  El  otro 
ocupa  silenciosamente  su  lugar.  El  misterio  dura  veinte  años, 
sin  que  uno  ni  otro  de  los  interlocutores  revelase  lo  que  había 
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pasado  en  la  conferencia.  Al  fin,  tina  parte  del  velo  se  des- 
corre, y  vése,  combinando  las  palabras  escritas  ó  habladas  con 
los  becbos  contemporáneos,  y  los  antecedentes  con  sus  conse- 
cuencias, que  el  misterio  consistía  únicamente  en  el  fracaso 
de  la  entrevista  misma,  y  que  lo  que  en  ella  se  trató,  así  como 
lo  sucedido  ó  dicbo,  es  lo  que  estaba  ya  anunciado,  lo  que 
todos  sabían  poco  más  ó  menos  ó  podían  deducir,  lo  que  nece- 
sariamente tenía  que  ser,  y  que  se  sabe  boy  todavía  más  que 
los  mismos  protagonistas,  porque  se  ba  podido  penetrar  basta 
el  fondo  de  sus  almas  y  leer  en  ellas  lo  que  no  estaba  escrito 
en  ningún  papel. 

A  pesar  de  todo  esto,  la  curiosidad  se  ba  empeñado  y  se 
empeña  en  descubrir  algo  más  fuera  del  círculo  de  acción  de 
los  actores,  como  los  que  divisan  con  un  poderoso  telescopio 
las  montañas  de  la  luna,  y  buscan  sus  habitantes,  que  la  razón 
le  dice  no  existen,  ó  en  un  cuadro  que  pone  de  relieve  sus 
grandes  figuras  en  plena  luz  se  quiere  penetrar  en  el  claro- 
oscuro  del  fondo  que  las  realza.  Lo  único  misterioso,  en  este 
acto,  que  la  imaginación  se  ba  empeñado  en  rodear  de  acci- 
dentes fantásticos,  —  después  de  los  documentos  publicados  y 
délas  versiones  desautorizadas  que  se  ban  becbo, — son  los 
móviles  secretos  que  impulsaron  al  uno  á  ser  intransigente  é 
impusieron  al  otro  su  abdicación,  los  que  no  están  consigna- 
dos en  ningún  documento,  como  que  tuvieron  su  origen  en  la 
propia  conciencia  en  que  los  guardaron.  El  tiempo  que  ba 
becbo  caer  las  máscaras  con  que  se  cubrieron  ambos  en  su 
primera  y  última  entrevista,  ba  puesto  sus  almas  de  manifies- 
to, y  podemos  boy  leer  en  ellas  mejor  que  ellos  mismos. 


II 


Si  el  Protector  del  Perú  mejor  aconsejado,  hubiera  obra- 
do con  más  previsión  y  con  arreglo  a  un  plan  fijo,  habría' 
puesto  condiciones  á  su  prestación  de  auxilios  en  la  guerra  de 
Quito  ó  por  lo  menos  arreglado  previamente  bases  de  discu- 
sión en  su  proyectada  conferencia  con  Bolívar.  En  vez  de 
esto,  antes  de  celebrar  un  pacto  formal,  unió  de  hecho  sus 
armas  con  las  de  Colombia,  perdiendo  la  preponderancia  adqui- 
rida en  Guayaquil.     En  seguida,  celebró  un  tratado  de  liga 
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americana  do  paz  y  guerra,  que  dejaba  pendiente  la  cuestión 
do  límites,  y  especialmente  la  de  Guayaquil,  en  que  las  posi- 
ciones antagónicas  del  Perú  y  Colombia  se  definieron  como 
una  amenaza  cu  suspenso.  Por  iiltimo,  toma  como  un  hecho 
la  oferta  do  Bolívar  de  concurrir  á  la  terminación  de  la  guerra 
del  Perú  con  las  fuerzas  colombianas,  y  procede  con  más  sen- 
timentalismo que  sentido  práctico,  cuando  terminada  en  Pi- 
chincha la  campaña  de  Quito,  y  reducida  la  guerra  de  la 
independencia  al  territorio  del  Perú,  piensa  que  ese  auxilio  le 
vendrá  en  las  mismas  condiciones  en  que  61  había  prestado  el 
suyo.  (Véase  cap.  XXV,  §  VI  y  cap.  XLIV,  §  IV). 

Antes  de  Pichincha,  Bolívar  triunfante  en  el  norte,  era  el 
más  fuerte:  —  después  de  Pichincha,  era  el  arbitro,  y  podía 
dictar  sus  condiciones  de  auxilio  al  sud.  San  Martín  se  hacía 
ilusión  al  pensar  que  era  todavía  uno  de  los  arbitros  de  la 
América  del  Sud,  y  al  contar  que  Bolívar  compartiría  con  él 
su  poderío  político  y  militar,  y  que  ambos  arreglarían  en  una 
conferencia  los  destinos  de  las  nuevas  naciones  por  ellos 
emancipadas,  una  vez  terminada  por  el  común  acuerdo  la 
guerra  del  Perú,  como  había  terminado  la  de  Quito.  Sin  más 
plan  y  con  bagaje  tan  liviano,  se  lanzó  á  la  aventura  de  su 
entrevista  con  el  Libertador,  que  debía  decidir  de  su  destino, 
paralizando  su  carrera.  Si  alguna  vez  un  propósito  interna- 
cional, librado  á  eventualidades  futuras,  fué  claramente  for- 
mulado, ha  sido  esta;  y  si  alguna  vez  se  comprometieron 
declaraciones  más  avanzadas  de  orden  trascendental  sobre 
bases  más  vagas,  fué  también  en  esta. 

Aprovechando  la  abertura  de  Bolívar  al  tiempo  de  abrir 
este  su  campaña  de  Pasto,  y  decidido  ya  á  concurrir  por  su 
parte  á  la  de  Quito  uniendo  sus  armas  con  las  de  Colombia  en 
Guayaquil,  buscó  por  sí  una  conferencia  con  el  Libertador 
con  el  designio  declarado  de  fijar  la  suerte  del  continente  inde- 
pendizado, en  el  orden  poHtico  y  militar.  Así  lo  anunció  púbH- 
camente,  al  determinar  con  precisión  los  objetos  de  la  entre- 
vista. «La  causa  del  continente  americano,  me  lleva  á  reahzar 
«un  designio  que  halaga  mis  más  caras  esperanzas.  Voy  á 
«encontrar  en  Guayaquil  al  Libertador  de  Colombia.  Los 
«intereses  generales  del  Perú  y  de  Colombia,  la  enérgica  ter- 
« minasión  de  la  guerra  que  sostenemos,  y  la  estabilidad  del 
«destino  á  que  con  rapidez  se  acerca  la  América,  hacen  nues- 
« tra  entrevista  necesaria,  ya  que  el  orden  de  los  acontecimien- 
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«tos  nos  lia  constituido  en  alto  grado  responsables  (árliiros) 
«del  éxito  de  esta  sublime  empresa»  i}).  No  se  podía  indicar 
más  claramente,  que  el  objeto  era:  el  arreglo  de  la  cuestión 
de  Guayaquil,  el  acuerdo  de  las  operaciones  militares  para 
decidir  de  un  golpe  la  guerra  de  Quito  y  la  del  Perú,  y 
la  fijación  de  la  forma  de  gobierno  que  debían  adoptar  las 
nuevas  naciones,  una  vez  resiielta  la  cuestión  de  su  emanci- 
pación. 

Al  avanzar  San  Martín  tan  categóricas  declaraciones  so- 
bre los  objetos  de  la  conferencia,  aun  no  había  unido  do 
becbo  sus  armas  con  las  de  Colombia  en  el  Ecuador,  (Véase 
cap.  XXXV,  §  II).  Después  de  despachada  la  mal  combinada 
expedición  de  lea,  San  Martín,  según  se  explicó  antes,  embar- 
cóse en  el  Callao  á  fin  de  celebrar  la  proyectada  conferencia 
con  Bolívar  (8  de  febrero  de  1822).  Sabedor  á  medio  camino 
de  que  el  Libertador,  en  vez  de  trasladarse  con  su  ejército  á 
Guayaquil,  como  había  pensado,  continuaría  la  campaña  del 
sud  de  Colombia  por  Pasto,  regresó  á  Lima  (3  de  marzo).  En 
esta  situación  indecisa  le  encontró  la  derrota  de  lea,  que  ti'as- 
tornaba  todos  sus  planes  y  amenguaba  su  influencia  continen- 
tal. Fué  entonces,  cuando  al  consolidar  su  base  de  poder,  reor- 
ganizó un  respetable  ejército  para  responder  á  la  espectativa 
que  él  mismo  había  creado  y  de  que  todos  estaban  pendientes. 
Y  fué  entonces  también,  cuando  cambiando  de  política,  con- 
vocó el  congreso  peruano  para  entregar  al  pueblo  sus  propios 
destinos,  i^endiente  el  plan  monarquista  imaginado  por  él,  al 
parecer  abandonado,  y  reveló  por  la  primera  vez  púbhcamen- 
te  su  propósito  de  retirarse  de  la  vida  púbhca,  así  que  desapa- 
reciesen los  peligros  de  la  situación.  (Véase  cap.  XXXVI, 
§  VI).  Terminada  felizmente  la  guerra  de  Quito  con  el  eficaz 
concurso  de  sus  armas  que  estableció  la  alianza  americana  de 
hecho,  reanudó  su  postergada  conferencia  con  Bolívar,  con 
los  mismos  propósitos  ya  declarados  y  poseído  de  las  mismas 
ilusiones  (14  de  julio  de  1822). 

Al  terminar  la  guerra  de  Quito,  el  Libertador  se  dirigía 
al  Protector,  y  al  agradecerle  el  auxilio  prestado  por  «los  li- 
«bertadores  del  sud  de  América»  (según  sus  propias  palabras) 
le  significa  que  las  tres  provincias  de  Quito  hbertadas,  eran 


(1)  Preámbulo  del  decreto  del  Protector  del  Perú  de  12  de  enero  de 
1822,  delegando  el  mando  al  ir  á  celebrar  su  conferencia  con  el  Libertador 
de  Colombia,  inserto  en  la  «  Gaz.  de  Gob. »,  núm.  6  del  mismo  día. 
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coloníl)Iiinas,  ronovanclo  con  esto  motivo  su  anterior  oferta 
on  términos  generales:  «El  ejército  do  Colom])ia  está  pronto 
«á  niarcliar  á  dondo  quiera  que  sus  hermanos  lo  llamen,  y 
«muy  particularmente  á  la  patria  do  nuestros  vecinos  del 
« Sud,  á  quienes  por  tantos  títulos  debemos  preferir  como  los 
«primeros  amigos  y  hermanos  de  annas»  {^).  El  Protector  le 
contestaba:  «Los  triunfos  de  Bombona  y  Pichincha  han 
«puesto  el  sello  de  la  unión  de  Colombia  y  del  Perú.  El  Perú 
« es  el  único  campo  de  batalla  que  queda  en  América,  y  en  él 
« deben  reunirse  los  que  quieran  obtener  los  honores  del  últi- 
«mo  triunfo  contra  los  que  ya  han  sido  vencidos  en  todo  el 
«continente.  Acepto  su  generosa  oferta.  El  Perú  recibirá  con 
« entusiasmo  y  gratitud  todas  las  tropas  de  que  V.  E.  pueda 
«disponer,  á  fin  de  acelerar  la  campaña  y  no  dejar  el  mayor 
«influjo  á  las  vicisitudes  de  la  fortuna.  Espero  do  que  Colom- 
«bia  tendrá  la  satisfacción  de  que  sus  armas  contribuyan 
«poderosamente  á  poner  término  á  la  guerra  del  Perú,  así 
« como  las  de  éste  han  contribuido  á  plantar  el  pabellón  de  la 
« Repiiblica  en  el  sud  de  este  vasto  continente. — Es  preciso 
«combinar  en  grande  los  intereses  que  nos  han  confiado  los 
«pueblos,  para  que  una  sólida  y  estable  prosperidad  les  haga 
« conocer  el  beneficio  de  su  independencia.  Marcharé  á  salu- 
«  dar  á  V.  E.  á  Quito.  Mi  alma  se  llena  de  gozo  cuando  con- 
« templo  aquel  momento.  Nos  veremos,  y  presiento  que  la 
«América  no  olvidará  el  dia  que  nos  abracemos»  (^).  Y  no  lo 
ha  olvidado;  pero  por  causas  muy  diferentes  de  las  que  se 
imaginaba  el  libertador  del  sud  al  ir  al  encuentro  del  liberta- 
dor del  norte,  en  la  creencia  de  que  este  io  reconocería  á  la 
par  suya  en  calidad  de  arbitro  «para  combinar  en  grande  los 
«intereses  de  los  pueblos  americanos»,  según  sus  palabras. 
y  el  gobierno  del  Perú,  al  confirmar  oficialmente  estas  espe- 
ranzas, manifestaba  al  de  Gruayaquil  y  al  enviado  peruano 
cerca  de  él:  «En  la  conferencia  quedarán  transadas  cuales- 
« quiera  diferencias  que  pudiesen  ocurrir  sobre  el  destino  de 


(2)  Oñ.  del  Libertador  Bolívar  al  Protector  del  Perú,  de  17  de  j  anio 
de  1822,  en  la  ciudad  de  Quito. — En  un  decreto  de  Bolívar  de  18  de  junio 
de  1822,  datado  en  Quito,  se  dice :  «  Ai-t.  5°  El  gobierno  de  Colombia  se  re- 
«  conoce  deudor  á  la  división  del  Perú  de  una  gran  parte  de  la  victoria  de 
«Pichincha». 

(3)  Ofi.  del  Protector  del  Perú  al  Libertador  Bolívar,  de  13  de  julio 
de  1822,  en  Lima. 
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« Guayaquil,  y  arreglados  todos  los  obstáculos  para  la  termina- 
«ción  de  la  guerra  de  la  independencia»  (*). 

Con  estas  esperanzas  y  seguridades  halagadoras,  y  bajo 
los  siniestros  auspicios  antes  señalados  (véase  cap.  XLV,  §  V), 
iba  á  celebrarse  entre  los  dos  libertadores  la  entrevista  que 
«la  América  no  olvidaría». 


III 

Al  llegar  Bolívar  á  Quito  (16  de  junio  de  1822)  después 
de  Picbinclia,  encontró,  como  antes  se  dijo,  resuelto  el  pro- 
blema de  la  integración  de  su  imperio  republicano.  Las  pro- 
vincias de  Quito,  Cuenca  y  Loja,  estaban  incorporadas  de 
grado  ó  por  fuerza  á  Colombia.  Faltábale  sólo  la  anexión  de 
Guayaquil,  que  era  una  consecuencia,  para  cuadrar  su  territo- 
rio de  mar  á  mar  y  poner  su  poderosa  mano  sobre  el  Perú, 
«único  campo  de  batalla  que  quedaba  en  América»,  según  la 
expresión  gráfica  de  San  Martín.  Él  venía  buscando  los  bono- 
res  del  triunfador  que  consideraba  atributos  de  su  gloria,  como 
el  incienso  en  los  altares  de  los  dioses.  Naturaleza  tropical, 
con  imaginación  poética,  ensoberbecida  por  el  éxito  y  viciada 
por  la  lisonja,  estas  vanas  ostentaciones  eran  una  necesidad 
de  su  temperamento  y  de  sus  ambiciones  en  la  vida.  El  pueblo 
libertado  le  tributó  los  honores,  merecidos  aunque  exagerados, 
que  nunca  faltaban  donde  él  triunfaba,  sabedores  todos  que 
así  satisfacían  sus  propensiones.  Como  en  Bogotá,  después  de 
Boyacá,  tuvo  entrada  triunfal,  coronas,  monumentos.  Himnos 
y  loores  que  perpetuasen  su  victoria.  Era  el  hombre  más 
poderoso  de  la  América  del  Sud,  y  el  verdadero  arbitro  de  sus 
destinos,  y  esto,  á  la  par  de  los  honores,  exaltaba  su  imagina- 
ción ardiente.  Según  sus  palabras  á  propósito  de  la  cuestión 
de  Guayaquil, « en  América  no  había  poder  humano  que  pu- 
diera oponerse  á  Colombia».  San  Martín  no  podía  ser  un 
obstáculo  á  sus  designios,  y  lo  quebraría  si  se  atravesaba  en 
su  camino. 

El  delirio  de  las  grandezas,  que  estaba  en  germen  en  su 

(*)  Ofi.  del  gobierno  del  Perú  á  la  Junta  de  Guayaquil  y  al  enviad  o 
del  Perú,  Salazar,  acreditado  cerca  de  ella,  de  14  de  julio  de  1822,  apud 
Cat.  M.  S.  de  Paz  Soldán,  núm.  289. 
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cabeza,  ompozaba  4  feímentai'  activamcnto  en  su  alma  in- 
quieta. Su  plan  do  política  absorbonto,  impura  liga  do  su 
ambición  personal  con  sus  gi-andcs  designios  do  emancipación 
continental,  empozó  á  diseñarse.  Antes  que  los  sueños  do  uni- 
ficación amerícana  bajo  su  hegemonia,  antes  que  las  presiden- 
cias vitalicias  y  la  monocracia  en  su  persona  como  coronamiento 
de  la  obra  revolucionaria  hiciesen  su  aparición,  ya  los  perfiles 
de  su  insaciable  ambición,  que  era  su  fuerza  y  que  sería  su 
debilidad,  se  proyectaban  sobre  las  líneas  de  las  fronteras 
de  los  nuevos  estados,  cernindose  en  su  glorioso  punto  do 
partida. 

En  Quito,  vio  por  la  primera  vez  las  tropas  de  San  Martín 
y  pudo  compararlas  con  las  suyas.  Su  porte  y  su  correcta  dis- 
ciplina llamaron  su  atención,  especialmente  los  Granaderos  á 
caballo  argentinos,  que  rivalizaban  con  los  llaneros  de  Vene- 
zuela y  á  los  que  confirió  en  recuerdo  de  su  reciente  hazaña  el 
título  de  «  Granaderos  de  Eío  Bamba»  (^).  Tan  valientes  como 
fueran  sus  soldados,  probados  en  veinte  batallas  ganadas  ó  per- 
didas, pero  siempre  bien  peleadas,  eran  una  montonera  al  lado 
de  los  del  libertador  del  sud  C").  Sea  emulación  de  gloria,  sea 
que  consi  derase  como  un  obstáculo  á  sus  aspiraciones  de  en- 
grandecimiento la  influencia  moral  de  la  República  Argentina, 
alma  de  la  hegemonia  del  sud  de  la  América,  desde  entonces 
empezó  á  manifestarse  su  prevención  contra  los  argentinos, 
que  al  fin  haría  su  estalHdo. 

Uno  de  los  obsequios  que  el  pueblo  de  Quito  ofreció  á  sus 
libertadores,  fué  un  espléndido  banquete  á  que  asistieron  los 
jefes  colombianos,  peruanos,  argentinos  y  chilenos  de  las 
divisiones  vencedoras  en  Pichincha,  que  representaban  la 
ahanza  de  las  armas  americanas  del  sud  y  del  norte.  El  Liber- 
tador, como  de  costumbre,  pronunció  varios  brindis  ó  elocuentes 
ó  verbosos.  En  uno  de  ellos,  embriagado  por  sus  palabras,  llegó 
á  decir: «  No  tardará  mucho  el  día  en  que  pasearé  el  pabellón 
«triunfante  de  Colombia  hasta  el  suelo  argentino».  Cinco 
jefes  argentinos  se  hallaban  presentes:  el  comandante  de 
granaderos  á  caballo  de  los  Andes,  Juan  Lavalle,  pidió  la  pa- 


(5)  Decreto  de  Bolívar  de  18  de  junio  de  1822,  en  Quito,  en  que  se  dice: 
«Llevarán  el  sobrenombre  de  Granaderos  de  Río  Bamba,  si  el  gobierno 
«del  Perú  se  digna  confirmar  este  sobrenombre  glorioso». 

(6)  Así  lo  declaraba  el  enviado  de  Colombia  cerca  del  gobierno  del 
Perú,   el  general  Mosquera. 
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labra  para  aclarar  un  error,  se  puso  de  pié,  y  dijo  con  recon- 
centrada arrogancia:  «La  República  Argentina  se  halla 
«independiente  y  libre  de  la  dominación  española,  y  lo  lia  esta- 
« do  desde  el  día  en  que  declaró  su  emancipación  el  25  de  mayo 
« de  1810.  En  todas  las  tentativas  para  reconquistar  su  territorio, 
«los  españoles  han  sido  derrotados.  Nuestro  himno  nacional 
«consagra  sus  triunfos.»  Y  brindó  por  la  independencia  de 
Américay  de  la  República  Argentina.  No  hubo  más  brindis  C^). 

A  Guayaqviil  entró  Bolívar  bajo  arcos  de  triunfo,  con  las 
leyendas : « A  Simón  Bolívar — Libertador  de  Colombia — Al  rayo 
de  la  guerra,  al  iris  de  la  paz-)  (11  de  julio).  Al  hacerse  las 
salvas  de  honor,  las  cañoneras  de  la  ría,  arriaron  el  pabellón 
celeste  y  blanco  de  Guayaquil  y  enarbolaron  el  de  Colombia. 
«¿Por  qué  tan  pronto?»  exclamó  en  alta  voz  algo  sorprendido, 
pensando  que  era  la  señal  de  la  incorporación  de  la  provincia 
disputada.  Al  arriar  el  pabellón  de  Colombia,  después  de 
terminadas  las  salvas,  y  ascender  de  nuevo  el  del  estado  me- 
diatizado, resonó  un  grito  unánime:  ¡Viva  Guayaqtiil  inde- 
pendiente ! »  Miró  de  soslayo,  se  caló  el  elástico  que  tenía  en 
la  mano,  y  siguió  su  marcha  triunfal.  Este  incidente  fué  muy 
comentado  en  el  público,  y  especialmente  en  la  legación  pe- 
ruana, como  indicante  de  las  intenciones  del  Libertador  (^). 

No  eran  un  secreto  para  nadie  las  intenciones  de  Bohvar. 
Para  convertirlas  en  hecho  se  hizo  acompañar  de  un  cuerpo  de 
ejército  de  1,500  hombres,  que  ocupara  militarmente  la  ciudad 
en  actitud  amenazante.  —  Su  actitud  era  agresiva. — Dos  inci- 
dentes análogos  al  de  Quito  vinieron  á  poner  otra  vez  de  re- 
lieve su  orgullo,  su  rivalidad  con  los  peruanos  y  su  prevención 
contra  los  argentinos.  En  un  banquete  con  motivo  de  un  ani- 
versario de  uno  de  sus  triunfos,  uno  de  ¡Sus  jefes  brindó  porque 
el  omnipotente  lo  conservase  por  siempre.  Se  levantó  y  dijo : « Sí, 
señores :  hoy  hace  treinta  y  nueve  años  que  he  nacido  tres  ve- 
ces, para  el  mundo,  mi  gloria  y  la  repúbhca»  (^).  — En  otro  bail- 


en) Espejo:  « Entrevista  de  Guayaquil»  pág.  59-60.  El  general  Félix 
Olazábal,  uno  de  los  jefes  argentinos  presentes,  me  ha  confirmado  verbal- 
mente  el  hecho. 

C^)  Espejo :  «  Conferencia  de  Guayaquil »,  pág.  65-66,  que  habla  como 
testigo  jjresencial,  y  cuya  veracidad  es  notoria. 

(9)  Carta  del  general  chileno  Luis  de  la  Cruz  áO'Higgins,  de  23  de  julio 
de  1822,  2)ublicada  por  Vicuña  Mackenna  en  « General  San  Martín  »,  pág. 
53.  —  Usamos  con  cautela  de  los  datos  contenidos  en  esta  carta,  aunque  es- 
crita por  persona  digna  de  f  é,  porque  si  bien  algunos  de  los  rasgos  que  atri- 
buye á  Bolívar  coiTesponden  al  carácter  que  la  tradición  le  presta  en  su  vida 
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quoto,  tocólo  tonor  á  su  fronto  al  coronel  argentino  Manuel 
Rojas,  secretario  do  la  legación  peruana.  Rojas  lo  miraba  de 
hito  en  hito,  como  si  quisiese  penetrarlo.  Encontrándose  poraca- 
so  sus  miradas,  el  Libertador  bajó  los  ojos.  Repitiéndose  el 
hecho  por  segunda  vez,  le  preguntó  con  ceño:  —  ¿Quien  es  us- 
ted?— Manuel  Rojas,  contestó  apaciblemente  ol  interpelado — 
¿Que  graduación  tiene  usted"? — Coronel,  replicó  Rojas,  incli- 
nando el  hombro  izquierdo  y  mostrando  la  pala  de  su  charre- 
tera.— ¿De  que  país  es  usted"? — Tengo  el  honor  de  ser  de 
Buenos  Aires,  dijo  poniendo  la  mano  sobre  las  medallas  argen- 
tinas que  llevaba  al  pecho.  —  Bien  se  conoce  por  el  aire  altanero 
que  representa. — Es  un  aire  propio  do  hombres  libres,  repuso 
por  último  el  argentino,  inclinándose. — Aquí  terminó  este 
singular  diálogo.  Ambos  interlocutores  bajaron  la  cabeza. 
Todos  permanecieron  en  silencio.  Un  frío  glacial  circuló  por 
toda  la  concurrencia.  Dos  días  después  (13  de  julio),  el  mis- 
mo día  que  San  Martín  le  dirigía  su  carta,  lisonjeándose  de 
que  ambos  «cambiarían  de  acuerdo  y  en  grande  los  intereses 
«de  los  pueblos",  el  pabellón  independiente  de  Guayaquil  era 
arriado  y  se  enarbolaba  el  iris  colombiano  con  esta  inscripción : 
«La  América  delSud,  libre  por  la  República  de  Colombia»  (i°). 
No  habían  pasado  veinticuatro  horas  de  la  entrada  triun- 
fal del  Libertador  en  G-uayaquil,  cuando  los  partidarios  de  su 
anexión  á  Colombia  sostenidos  por  sus  bayonetas,  dirigieron 
una  representación  al  síndico  procurador  de  la  municipalidad 
pidiendo  que  se  hiciese  efectiva  inmediatamente.  La  munici- 
pahdad  se  negó  por  unanimidad,  porque  los  representantes  del 
pueblo  estaban  convocados  para  resolver  esta  cuestión.  Esta 
resistencia  irritó  á  BoHvar.  Repetida  la  petición  sin  mejor 
resultado,  elevóse  otra  enderezada  directamente  al  Libertador 
(julio  12).  Bolívar,  tomando  pie  de  esta  tramoya,  declaró  á 
Guayaquil  en  estado  de  anarquía,  y  al  asumir  el  mando  poKti- 
00  y  militar,  significó  á  la  junta  por  medio  de  su  secretario  que 


familiar,  el  cuadro  está  evidentemente  recargado  de  sombras,  y  el  autor, 
poniendo  algo  de  su  ijasióu  propia,  se  hace  á  la  vez  el  eco  de  la  maledicencia 
contemporánea.  No  mencionaríamos,  pues,  este  hecho  trivial  y  característi- 
co, si  no  nos  hubiera  sido  confirmado  enBuenos  Aires  en  1887,  por  el  general 
Rufino  Guido,  uno  de  los  hombres  más  rectos  y  verídicos  que  hayamos  co- 
nocido, y  que  acompañó  á  San  Martín  como  ayudante  de  campo  en  su  entre- 
vista de  Guayaquil.  Vicuña  Mackenna  en  su  obra,  cit.  (nota),  confirma 
el  hecho  como  comunicado  también  á  él  en  Nueva  York  por  el  mismo  gene- 
ral R.  Guido  en  1853. 

(10)  Carta  del  general  Cruz,  cit.  en  Vicuña  Mackenna,  op.  cit.  pág.  53. 
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la  provincia  quedaba  bajo  la  protección  de  Colombia  (julio  13), 
intimando  por  medio  de  un  edecán  su  voluntad  á  la  asamblea 
popular  (^1).  Al  mismo  tiempo  expidió  una  proclama  en  que 
decía  á  los  guayaquileños :  « Os  veis  reducidos  á  la  situación 
«más  falsa,  más  ambigua,  más  absurda  para  la  política  como 
«para  la  guerra.  Vuestra  situación  era  un  fenómeno  que  esta- 
«ba  amenazando  la  anarquía.  Yo  be  venido  á  traeros  el  arca 
« de  la  salvación ».  Empero,  tributando  en  la  forma  un  home- 
naje al  principio  que  sostenía  San  Martín,  les  aseguraba  que 
su  reasunción  del  mando  absoluto  en  nada  coartaba  la  liber- 
tad del  voto  que  pronunciase  su  representación ;  pero  decre- 
taba imperativamente  de  antemano,  que  la  anexión  era  un 
becbo  fuera  de  cuestión :  « Sois  colombianos :  vuestros  votos 
« ban  sido  por  Colombia :  babeis  pertenecido  por  tiempo  inme- 
«morial  al  territorio  que  tiene  la  dicha  de  llevar  el  nombre  del 
«padre  del  nuevo  mundo;  más  yo  quiero  consultaros,  para  que 
«no  se  diga  que  hay  un  colombiano  que  no  ama  sus  sabias 
«leyes».  La  junta  se  dio  por  notificada  y  declaró  que  «ce- 
nsaba desde  luego  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  guberna- 
«tivas»  (^2).  Así  quedó  consumada  de  hecho  la  incorporación 
de  Gruayaquil  á  Colombia.  Bolívar  hacía  lo  que  podía,  y  puede 
decirse  lo  que  debía,  para  resolver  la  cuestión  y  jDrevenir  un 
conflicto  inminente ;  pero  lo  hacía  mal,  sin  franqueza  en  las 
palabras  y  con  violencia  en  los  actos. 

San  Martín  por  su  parte  se  preparaba  a  ejecutar  una  ma- 
niobra análoga,  consecuente  con  su  política  y  sus  declaraciones 
comprometidas  de  sostener  el  voto  hbre  del  estado  mediatiza- 
do. Al  efecto,  se  había  hecho  preceder  por  la  escuadra 
peruana,  que  á  la  sazón  se  encontraba  en  Guayaquil  bajo  las 
órdenes  de  su  almirante  Blanco  Encalada,  con  el  pretexto  de 
recibir  la  di\dsión  auxihar  peruano  -  argentina  que  desde  Quito 
debía  embarcarse  en  dicho  puerto.  Ocupada  así  la  ciudad  por 
agua  y  por  tierra,  el  Protector  contaba  ser  dueño  del  terreno, 
para  garantir  el  voto  hbre  de  los  guayaquileños,  y  tal  vez  para 
inchnarlo  á  favor  del  Perú.  Pensaba  que  á  su  llegada,  aún  se 
hallaría  el  Libertador  en  Quito,  hasta  donde  era  su  intención 
dirigirse,  como  lo  había  anunciado,  á  fin  de  buscar  allí  el 
acuerdo  en  actitud  ventajosa;  pero  Bolívar  «le  ganó  de  mano», 

(11)  Ceballos :  «  Resumen  de  la  Hist.  del  Ecuador »,  t.  III,  pág.  404. 

(12)  «El  Patriota»,  (periódico  de  Guayaquil)  de  13  de  julio  de  1822  y 
« Suplemento «  del  mismo  día. 
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sogún  él  mismo  lo  declaró  dospuos  (^•').  Los  miembros  do  la 
disuolta  juntado  Guayaquil  so  refugiaron  á  bordo  do  la  escua- 
dra peruana,  á  posar  do  las  instancias  del  Libertador,  ponión- 
doso  como  vencidos  bajo  la  protección  del  vencido. 


IV 

Consumada  do  hecbo  la  incorporación  de  Guayaquil,  Bo- 
lívar, al  contestar  la  carta  de  San  Martín,  que  le  anunciaba  su 
visita,  lo  invitaba  á  verlo  en  « el  suelo  de  Colombia »,  ó  á  espe- 
rarle en  cualquier  otro  punto,  envolviendo  en  palabras  lison- 
jeras el  punto  capital,  que  era  «arreglar  de  común  acuerdo  la 
«suerte  de  la  América».  Decíale:  «Con  suma  satisfacción, 
« dignísimo  amigo,  doy  á  usted  por  la  primera  vez  el  título 
«que  mucho  tiempo  ha  mi  corazón  le  ha  consagrado.  Amigo 
«le  llamo,  y  este  nombre  será  el  que  debe  quedarnos  por  la 
«vida,  porque  la  amistad  es  el  único  título  que  corresj)onde  á 
«hermanos  de  armas,  de  empresa  y  de  opinión.  —  Tan  sensible 
« me  será  que  no  venga  á  esta  ciudad,  como  si  fuéramos  venci- 
«dos  en  muchas  batallas;  pero  nó,  no  dejará  burlada  la  ansia 
«que  tengo  de  estrechar  en  el  suelo  de  Colombia  al  primer 
« amigo  de  mi  corazón  y  de  mi  patria.  ¿Cómo  es  posible  que 
«venga  usted  de  tan  lejos  para  dejarnos  sin  la  posesión  positi- 
«va  en  Guayaquil  del  hombre  singular  que  todos  anhelan 
« conocer  y  si  es  posible  tocar?  No  es  posible.  Yo  espero  á 
«usted  y  también  iré  á  encontrarle  donde  quiera  esperarme; 
«pero  sin  desistir  de  que  nos  honre  en  esta  ciudad.  Pocas 
«horas,  como  usted  dice,  bastan  para  tratar  entre  militares; 
«pero  no  serían  bastantes  esas  mismas  para  satisfacer  la  pa- 
«sión  de  la  amistad  que  va  á  empezar  á  disfrutar  de  la  dicha 
«de  conocer  el  objeto  caro  que  le  amaba  solo  por  la  opinión, 
«solo  por  la  fama»  {^'^). 

Al  firmar  Bolívar  esta  carta  el  25  de  julio  de  1822,  á  las  7 


(13)  Informe  verbal  del  general  Eufino  Guido,  ayudante  de  campo  de 
San  Martín,  quien  se  las  oyó  pronunciar  al  tiempo  de  retirarse  de  la  entre- 
vista. Véase  unos  apuntes  del  mismo  (publicados  anónimos)  en  la  «Kev. 
de  Buenos  Aires»,  t.  XV,  pág.  74. 

(1*)  Carta  de  Bolívar  á  San  Martín  de  25  de  julio  de  1822.  M.  S.  Esta 
carta,  ¡jublicada  varias  veces,  existe  original  en  el  Ai-ch.  San  Martín, 
vol.  LXI.  M.  S. 
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de  la  mañana,  anuncióse  que  se  avistaba  en  el  horizonte  una 
vela  á  la  altura  de  un  islote  elevado  á  la  boca  del  golfo  llama- 
do «El  muerto».  Poco  después  la  goleta  «Macedonia»,  condu- 
ciendo al  Protector,  echaba  anclas  frente  á  la  isla  de  Puna,  y 
la  insignia  que  flotaba  en  su  mástil  señalaba  la  presencia  del 
gran  personaje  que  traía  á  su  bordo.  Anunciada  la  visita,  el 
Libertador  mandó  saludarle  por  medio  de  dos  edecanes,  ofre- 
ciéndole la  hospitalidad.  Al  día  siguiente  desembarcó  San 
Martín.  El  pueblo,  al  divisar  la  falúa  que  lo  conducía,  lo 
aclamó  con  entusiasmo  á  lo  largo  del  malecón  de  la  ribera.  Un 
batallón  tendido  en  la  carrera  le  hizo  los  honores.  Al  llegar  á  la 
suntuosa  casa  que  se  le  tenía  preparada,  el  Libertador  le  espe- 
raba de  gran  uniforme,  rodeado  de  su  estado  mayor,  al  pie  de 
la  escalera,  y  salió  á  su  encuentro.  Los  dos  grandes  hombres 
de  la  América  del  Sud  se  abrazaron  por  la  primera  y  por  la 
última  vez.  «Al  fin  se  cumpheron  mis  deseos  de  conocer  y 
estrecharla  mano  del  renombrado  general  San  Martín»,  excla- 
mó Bolívar.  San  Martín  contestó  que  los  suyos  estaban 
cumplidos  al  encontrar  al  hbertador  del  norte.  Ambos  subie- 
ron del  brazo  las  escaleras,  saludados  por  grandes  aclamacio- 
nes populares  (^^). 

En  el  salón  de  honor,  el  Libertador  presentó  sus  genera- 
les al  Protector.  En  seguida  empezaron  a  desfilar  las  coi'po- 
raciones  que  iban  á  saludar  al  ilustre  huésped,  presente  el  que 
hacía  los  honores.  Una  diputación  de  matronas  y  señoritas  se 
presentó  á  darle  la  bienvenida  en  una  arenga,  que  él  contestó 
agradeciendo.  En  seguida  una  joven  de  diez  y  ocho  años,  que 
era  la  más  radiante  belleza  del  Guayas,  se  adelantó  del  grupo, 
y  ciñó  la  frente  del  Libertador  del  sud  con  una  corona  de  lau- 
rel de  oro  esmaltado  (^^),  San  Martín,  poco  acostumbrado  á 
estas  manifestaciones  teatrales  y  enemigo  de  ellas  por  tempe- 
ramento, á  la  inversa  de  Bolívar,  se  ruborizó,  y  quitándose 
con  amabilidad  la  corona  de  la  cabeza,  dijo :  que  no  merecía 
aquella  demostración,  á  que  otros  eran  más  acreedores  que  él ; 


(15)  Se  ha  dicho  y  se  cree  generalmente  que  el  encuentro  de  los  dos 
libertadores  tuvo  lugar  en  el  malecón  de  la  ría  de  Guayaquil.  El  general 
Rufino  Guido,  edecán  de  San  Martín,  y  el  coronel  Manuel  Rojas,  secretario 
de  la  legación  peruana,  que  se  hallaban  presentes,  describen  la  escena  en 
los  términos  del  texto. 

(16)  Llamábase  la  joven  Carmen  Garaycoa,  á  quien  el  mismo  Bolí- 
var suplicó  coronase  á  San  Martín  en  el  acto  de  la  recepción.  Vicuña  Mac- 
kennaapud   «El  General  San  Martín»,  pág.  50  (nota). 


CONFERENCIAS  DE  GUAYAQUIL.  — CAP.   XLVI        G21 

pero  quo  conservaría  el  presento  por  el  sentimiento  patriótico 
que  lo  inspiraba  y  por  las  manos  quo  lo  ofrecían,  como  re- 
cuerdo de  uno  de  sus  días  más  felices.  Luego  que  se  hubo 
retirado  la  concurrencia,  los  dos  grandes  representantes  de  la 
revolución  do  la  América  del  Sud,  quedaron  solos.  Los  dos 
permanecían  do  pió.  Pascáronse  algunos  instantes  por  el  sa- 
lón, cambiando  palabras  que  no  llegaban  á  oídos  de  los  ede- 
canes quo  ocupaban  la  antesala.  Bolívar  parecía  inquieto: 
San  Martín,  estaba  sereno  y  reconcentrado.  Cerraron  la  puer- 
ta, y  hablaron  sin  testigos,  por  el  espacio  do  más  de  hora  y 
media.  Abrióse  luego  la  puerta:  Bolívar  se  retiró  impenetra- 
ble y  grave  como  una  esfinge,  y  San  Martín  le  acompañó  hasta 
el  pie  de  la  escalera  con  la  misma  expresión,  despidiéndose 
ambos  amistosamente.  Más  tarde,  el  Protector  pagó  al  Li- 
bertador su  visita,  que  fué  do  mero  aparato  y  solo  duró 
media  hora. 

Al  día  siguiente  (27  de  julio),  San  Martín  ordenó  que  se 
embarcase  su  equipaje  á  bordo  de  su  goleta,  anunciando  que 
en  esa  misma  noche  pensaba  hacerse  á  la  vela,  después  de  un 
gran  baile  á  que  estaba  invitado.  Señal  que  no  esperaba  ya 
nada  de  la  entrevista.  A  la  una  del  día  se  dirigió  á  la  casa 
del  Libertador,  y  encerrados  ambos  sin  testigos  como  la  vís- 
pera, permanecieron  cuati^o  horas  en  conferencia  secreta. — 
Todo  indica  que  este  fué  el  momento  psicológico  de  la  entre- 
vista.— A  las  5  de  la  tarde,  sentábanse  uno  al  lado  del  otro  á 
la  mesa  de  un  espléndido  banquete.  Al  llegar  el  momento  de 
los  brindis,  Bolívar  se  puso  de  pie,  invitando  á  la  concurren- 
cia á  imitar  su  ejemplo,  y  dijo:  —  «Por  los  dos  hombres  más 
grandes  de  la  América  del  Sud:  el  General  San  Martín  y 
Yo».  —  San  Martín  á  su  turno  contestó  modestamente,  pero 
con  palabras  conceptuosas  que  parecían  responder  á  una  preo- 
cupación secreta:  «Por  la  pronta  conclusión  de  la  guerra; 
por  la  organización  de  las  diferentes  Repúblicas  del  continente,  y 
por  la  salud  del  Libertador  de  Colombia». — Del  banquete,  pa- 
saron al  baile. — Bolívar  se  entregó  con  juvenil  ardor  á  los 
placeres  del  wals,  que  era  una  de  sus  pasiones.  El  baile  fué 
asumiendo  la  apariencia  de  una  reunión  de  campamento  lla- 
nero, por  la  poca  compostura  de  la  oficialidad  del  Libertador, 
que  á  veces  corregía  él  con  palabras  crudas  y  ademanes  brus- 
cos, que  imprimían  á  la  escena  un  carácter  algo  grotesco.  San 
Martín  permanecía  frío  espectador,  sin  tomar  parte  en  la  ani- 
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mación  general,  observando  todo  con  circunspección;  pero 
parecía  estar  ocupado  por  pensamientos  más  serios.  A  la  una 
de  la  mañana,  llamó  á  su  edecán  el  coronel  Rufino  Guido,  y  le 
dijo:  «Vamos:  no  puedo  soportar  este  bullicio».  Sin  que  na- 
die lo  advirtiese,  un  ayudante  de  servicio  le  hizo  salir  por  una 
puerta  excusada — según  lo  convenido  con  Bolívar,  de  quien 
se  había  despedido  para  siempre, — y  lo  condujo  hasta  el  em- 
barcadero. Una  hora  después  la  goleta  «Macedonia»  se  hacía 
á  la  vela,  conduciendo  al  Protector.  Al  día  siguiente  levan- 
tóse muy  temprano.  Parecía  preocupado,  y  permanecía  silen- 
cioso. Después  del  almuerzo,  paseándose  por  la  cubierta  del 
buque,  exclamó:  «El  Libertador  nos  ha  ganado  de  mano  !»  Y 
al  llegar  de  regreso  al  Callao  encargaba  al  general  Cruz  escri- 
biese á  O'Higgins:  «El  Libertador  no  es  el  hombre  que  pensá- 
bamos ! »  Palabras  de  vencido  y  de  desengañado,  que  compen- 
diaban los  resultados  de  la  entrevista  (i^). 


¿Qué  había  pasado  en  las  conferencias  secretas"?  Lo  que 
estaba  en  el  orden  de  los  hechos,  en  la  atmósfera  política,  en 
las  almas  de  los  dos  interlocutores.  Antes  de  la  entrevista 
¿quién  no  sabía  de  lo  único  que  de  podían  ocuparse  San  Martín 
y  BoKvar"?  Después  de  la  entrevista,  ¿quién  no  sabe  cual  fué 
el  resultado  de  las  conferencias  ?  En  el  orden  físico  como  en 
el  orden  político,  son  los  mismos  elementos  los  que  constituyen 
la  esencia  de  los  fenómenos  y  forman  la  trama  de  los  aconte- 
cimientos necesarios.  Si  conociendo  la  historia  de  la  emanci- 
pación hispano  -  americana,  solo  se  supiese  que  San  Martín  y 
Bohvar  habían  celebrado  una  conferencia  en  1822,  podría 
determinarse  á  i^riori  cuales  fueron  los  puntos  que  en  ella  se 
trataron;  y  con  más  certidumbre  pueden  determinarse  á  poste- 
riori,  conociéndose  los  documentos  correlativos  que  la  prece- 
dieron y  la  siguieron,   y  los   hechos   que   la   explican.    Dos 


(1'^)  En  esta  crónica  de  lo  que  puede  llamarse  la  parte  externa  ú  os- 
tensible de  la  entrevista  de  Guayaquil,  nos  hemos  guiado  por  los  testimo- 
nios de  tres  testigos  presenciales,  directamente  consultados:  el  almirante 
Blanco  Encalada,  el  general  Eufino  Guido,  edecán  de  San  Martín,  y  el  ge- 
neral Jerónimo  Espejo,  y  además  por  una  memoria  inédita  del  coronel 
Mani;el  Eojas  que  se  halló  presente  al  acto. 
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grandes  cuestiones  dominaban  la  época:  la  terminación  do  la 
guerra  do  la  indopondoncia,  circunscripta  al  territorio  del 
Perú,  y  la  organizacnón  i)olítica  de  las  nuevas  naciones  inde- 
pendizadas. Las  cuestiones  de  alianza  militar  para  alcanzar  lo 
primero  y  de  límites  para  definir  las  soberanías  territoriales, 
estaban  comprendidas,  pero  oran  accesorias.  No  había  en  el 
mundo  de  la  política  sud  -  americana  otros  problemas  que  re- 
solver, «para  fijar  la  estabilidad  del  destino  de  la  América», 
según  las  palabras  de  San  Martín  al  buscar  la  entrevista. 
Por  consecuencia,  San  Martín  y  Bolívar,  las  dos  grandes 
influencias  de  la  época  que  únicamente  podían  resolverlos  como 
arbitros,  debieron  necesariamente  ocuparse  de  ellos.  El  tiem- 
po, que  ha  descorrido  el  velo  del  misterio,  con  exhibición  del 
documento  fundamental  que  esparce  j)lena  luz  sobre  la  confe- 
rencia, ha  venido,  como  un  protocolo,  á  revelar,  que  lo  que  se 
trató  en  ella,  fué  lo  mismo  que  estaba  públicamente  anuncia- 
do, salvo  la  guerra  de  Quito  ya  terminada,  la  cuestión  de 
Guayaquil  eliminada  de  hecho,  y  la  eliminación  de  una  gran 
figura  de  la  escena  sud  americana,  que  fué  su  consecuencia. 
La  famosa  conferencia  de  Tilsit,  que  solo  se  conoce  por  induc- 
ción y  por  sus  resultados,  ha  sido  rehecha  en  todas  sus  partes 
como  si  el  mundo  entero  hubiese  sido  testigo  en  ella.  La  de 
Guayaquil  es  más  fácil  de  rehacer  en  sus  partes  integran- 
tes, sin  necesidad  de  apelar  á  conjeturas,  con  solo  ordenar 
los  puntos  y  los  incidentes  fuera  de  cuestión  que  son  del  do- 
minio de  la  historia  documentada,  sin  agregar  una  palabra  ni 
un  gesto  que  no  pueda  ser  comprobado. 

La  conferencia  se  verificó  bajo  malos  auspicios  para  esta- 
blecer igualdad  en  la  partición  de  la  influencia  continental:  el 
libertador  del  norte,  dueño  de  su  terreno,  que  pisaba  con  fir- 
meza, tenía  de  su  lado  el  sol  y  el  viento :  el  del  sud,  se  pre- 
sentaba en  una  posición  falsa,  sin  un  plan  fijo,  sin  base  sólida 
de  poder  propio,  que  al  pisar  la  playa  guayaquileña  había  sido 
ganado  de  mano,  según  su  expresión,  en  la  cuestión  que  se 
proponía  tratar  de  igual  á  igual.  Así,  los  dos  grandes  prota- 
gonistas del  drama  revolucionario  se  presentaron  enmascara- 
dos en  esta  escena,  que  solo  tiene  de  dramático  lo  que  pasó 
en  el  alma  de  cada  uno  de  eUos.  La  impresión  que  á  primera 
vista  produjo  Bolívar  en  San  Martín,  fué  de  repulsión,  al  ob- 
servar su  mirar  gacho,  su  actitud  desconfiada  y  su  orgullo  mal 


624  LA  ENTREVISTA,  — CAP.   XLVI 

reprimido  (^^).  Tal  vez  leyó  su  propio  destino  en  la  mirada 
encapotada  de  su  émulo,  al  encontrarse  con  otro  hombre  dis- 
tinto del  que  se  imaginaba  á  la  distancia,  y  al  chocar  con  una 
ambición  con  que  no  había  contado.  Sin  embargo,  lo  penetra 
al  través  de  su  máscara  (^^).  Bolívar,  más  lleno  de  sí  mismo, 
miró  á  San  Martín  de  abajo  arriba,  y  solo  vio  la  cabeza  impa- 
sible que  tenía  delante  de  sus  ojos,  sin  sospechar  las  ideas  que 
su  cráneo  encerraba,  ni  los  sentimientos  de  su  corazón.  Vio 
simplemente  en  él  un  hombre  sin  doblez,  un  buen  capitán  que 
debía  sus  victorias  más  á  la  fortuna  que  á  su  genio  (^o).  Así 
se  midieron  mentalmente  estos  dos  hombres  en  su  primer 
encuentro. 

Bolívar  tenía  en  su  cabeza  un  plan  de  consolidación 
americana,  que  aunque  confuso  todavía,  respondía  á  un  pro- 
pósito firme  de  dominación  que  se  sentía  llamado  á  ejecutar 
solo  (-^).    San  Martín,  que  no  tenía  el  resorte  de  la  ambición 


(18)  San  Martín,  en  sus  confidencias  al  capitán  Lafond,  le  dice  ha- 
blando de  Bolívar:  «A  primera  vista,  su  jiersona  no  predisponía  en  su 
«favor.  Parecía  estar  poseído  de  muclio  orgullo,  lo  que  contrastaba  con 
«  su  habitud  de  no  mirar  jamás  de  frente  á  la  persona  con  quien  hablaba,  á 
«menos  que  no  fuese  muy  inferior  á  él.  Pude  convencerme  de  su  falta 
« de  franqueza  en  las  conferencias  que  tuve  con  él  en  Guaj^aquil «  (Lafond : 
«  Voyages  autour  du  monde «,  t.  II,  pág.  152. 

(19)  En  la  obra  de  Lafond,  citada  en  la  nota  anterior,  loe.  cit.,  dice 
San  Martín :  «  Su  lenguaje  era  á  veces  un  poco  trivial,  pero  me  pareció  que 
«este  defecto  no  le  era  natural,  y  que  solo  quería  darse  de  este  modo  un 
«aire  marcial.  La  opinión  pública  lo  acusaba  de  una  ambición  desmedida 
«y  de  una  sed  ardiente  de  mando,  reproche  que  él  mismo  ha  cuidado  de 
«justificar  completamente». 

(20)  En  carta  de  Bolívar  de  26  de  diciembre  de  1822,  á  su  amigo  Fer- 
nando Peñalver,  le  dice :  «  El  General  San  Martín  vino  á  verme  á  Guaya- 
«quil,  y  me  pareció  lo  mismo  que  ha  parecido  á  los  que  más  favorablemente 
«juzgan  de  él».  (Cartas  del  Libertador,  t.  XXIX,  pág.  257  «Memorias  de 
O'Learyjj). — En  carta  posterior,  dirigida  á  Sucre,  después  de  la  retirada  de 
San  Mai-tín  del  Perú,  lo  juzga  así :  «  El  General  San  Martín  era  respetado 
«del  ejército,  acostumbrado  á  obedecerle:  el  pueblo  del  Perú  le  veía  como 
«  á  su  Libertador :  él  por  otra  parte  había  sido  afortunado,  y  usted  sabe  que 
«las ilusiones  que  presta  la  fortuna,  valen  á  veces  más  que  ¿1  mismo  mérito. 
«En  fin,  el  Perú  ha  perdido  un  buen  Capitán  y  un  Bienhechor».  (Mem. 
cit.,  t.  XXIX,  pág.  259). 

(21)  El  almirante  Blanco  Encalada,  hombre  de  carácter  caballeresco  y 
de  una  severa  ¡jrobidad,  que  se  hallaba  á  la  sazón  mandando  la  escuadra 
peruana  en  Guayaquil,  y  con  quien  Bolívar  tuvo  algunas  expansiones  en 
esta  ocasión  sobre  sus  planes  futuros  respecto  de  la  América,  escribió  á 
O'Higgins  reservadamente  con  fecha  9  de  setiembre  de  1822 :  —  «  Guayaquil 
«  queda  incorporada  á  Colombia  por  el  voto  de  Bolívar  y  sus  bayonetas,  cu- 
«  ya  moderada  ambición  se  extiende  más  allá  de  lo  que  usted  y  el  mundo  han 
«podido  imaginar;  pues  la  franqueza  que  me  ha  dispensado  y  las  muchas 
« conversaciones  que  he  tenido  con  él,  añadiendo  su  conducta,  de  que  he 
«sido  testigo,  me  han  hecho  conocerle.     A  mi  vuelta  hai'é  un  reti-ato  de  su 
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personal,  y  si  hi  tuvo  por  acaso  al  provcx-ar  la  conferencia 
adjudican  lioso  el  papel  do  Arbitro,  se  destempló  al  chocar  con 
aquella  voluntad  férrea  encarnada  en  un  hombre,  que  lo  con- 
sideraba coino  \m  obstáculo  á  la  expansión  de  su  genio  atrevi- 
do (-'^),  pudo  estimar  su  temple  al  encontrarse  con  un  antago- 
nista en  vez  de  un  aliado.  «Puede  decirse,  —  son  palabras  de 
«San  Martín,  —  que  sus  hechos  militares  le  han  merecido  con 
«razón  ser  considerado  como  e\  hombre  más  extraordinario 
« que  haya  producido  la  América  del  sud.  Lo  que  lo  caracteri- 
« za  sobre  todo,  y  le  imprime  en  cierto  modo  su  sello  especial, 
« es  una  constancia  á  toda  pi'ueba  á  que  las  dificultades  dan 
«mayor  tensión,  sin  dejarse  jamás  abatir  por  ellas,  por  gran- 
«des  que  sean  los  peligros  á  que  su  alma  ardiente  le  arras- 
«tra»  (2"^).  El  círculo  en  que  podía  moverse  la  voluntad  de  San 
Martín,  era  mny  limitado:  iba  de  buena  fó  y  sin  ambición  á 
buscar  los  medios  de  poner  pronto  término  á  la  guerra  de  la 
independencia,  circunscripta  á  un  solo  punto,  y  á  tratar  como 
« responsable  del  éxito  de  la  empresa  y  del  destino  de  la  Amé- 
rica», según  sus  propias  palabras,  las  grandes  cuestiones  ame- 
ricanas de  la  organización  futura,  resolviendo  de  paso  las  del 
presente  {^^).  Y  no  tuvo  ni  cuestiones  qvie  tratar,  ni  encontró 
siquiera  hombres  con  quien  discutir.  Bolívar  se  encerró  en  un 
círculo  de  imposibilidades  ficticias,  oponiéndole  una  fría  resis- 
tencia que  no  se  dejaba  penetrar  (-'),  á  pesar  de  haberle  in- 
sinuado antes,  que  «entre  militares,  pocas  horas  bastaban 
«para  tratar»  (26). 

La  única  cuestión  de  actualidad,  la  que  afectaba  « los  inte- 


«  carácter.  Baste  solo  decirle  á  usted  como  amigo  y  como  chileno,  que  le 
« considero iin  enemigo  peligi-oso,  de  quien  es  preciso  resguardarse  mucho». 
(Véase  «General  San  Martín»,  por  Vicuña  Mackenna.  pág.  54). 

(22)  En  carta  de  San  Martín  á  Bolívar,  de  20  de  agosto  de  1822,  que 
se  citará  in  extenso  más  adelante,  le  dice:  «Estoy  persuadido  que  mi  per- 
«  sena  podía  incomodarle ;  cierto  que  mi  presencia  es  el  único  obstáculo  que 
fl  le  impide  venir  al  Peni  con  el  ejército  de  su  mando». 

(23)  Opinión  de  San  Martín  sobre  Bolívar,  en  Laf  ond :  «  Voyages »  cit. , 
t.  II.  pág.  143. 

(2í)  Palabras  de  San  Martín  al  iniciar  la  entrevista  en  enero  de  1822. 
Véase  nota  núm.  1  de  este  cap. 

(25)  Opinión  de  San  Martín  sobre  Bolívar,  comunicada  á  Lafond: 
«Jamás  respondió  de  un  modo  positivo  á  mis  proposiciones,  y  siempre  en 
«términos  evasivos». 

(26)  Palabras  de  Bolívar  en  su  carta  en  vísperas  de  la  conferencia, 
citada  en  la  nota  n\im.  13  de  este  capítulo. 

TOMO  III  40 


C26        CUESTIONES  DE  LA  ENTREVISTA.  —  CAP.  XLVI 

reses  generales  del  Perú  y  de  Colombia»  (2^),  que  era  la  de 
Guayaquil,  y  que  según  las  seguridades  oficiales  dadas  por 
San  Martín  <' quedaría  transada  en  la  conferencia»  {^^),  ni  se 
tocó  siquiera;  estaba  resuelta  de  hecbo,  y  Bolívar  al  ofrecerle 
su  bospitalidad,  le  babía  notificado,  que  Guayaqml  estaba  « en 
el  suelo  de  Colombia»,  y  él  la  babía  aceptado  bajo  el  pabellón 
colombiano  {-^).-  La  gran  cuestión  de  actualidad,  que  era 
la  pronta  terminación  de  la  guerra  de  la  independencia,  por  el 
común  acuerdo  y  la  alianza  de  las  armas  del  Perú  y  de  Co- 
lombia, fué  esquivada  en  parte  por  el  Libertador,  y  en  parte 
resuelta  por  él  en  términos  equívocos  que  importaban  no  alte- 
rar la  situación  militar,  dándose  San  Martín  ostensiblemente 
por  satisfecbo  á  más  no  poder  con  este  resultado  parcial  que 
nada  resolvía  {^^).  La  cuestión  menor  de  las  bajas  de  la  divi- 
sión auxiliar  que  babía  concurrido  á  Pichincha,  que  según  lo 
convenido  debía  reemplazar  Colombia,  no  se  tocó,  porque  Bo- 
lívar la  había  detenido  en  Quito,  adelantándose  con  sus  bata- 
llones para  dar  el  golpe  de  estado  de  Guayaquil,  temeroso  de 
que  su  presencia  pudiese  alentar  á  los  guayaquileños  á  pro- 
nunciarse en  sentido  á  sus  planes  de  anexión  (^i). 


(2'7)  Véase  nota  núm.  1  de  este  cap. 

(28)  Véase  nota  núm.  4  de  este  cap. 

(29)  Véase  nota  núm.  13  de  este  cap.  — Algunos  historiadores  lian  repe- 
tido que  la  cuestión  de  Gruayaquil  fué  una  de  las  que  se  trató  en  la  confe- 
rencia, sin  advertir  que  estaba  eliminada  de  hecho,  y  que  no  podía  tocarse 
sin  provocar  una  ruptura  inmediata,  que  ambos  querían  e^-itar  en  aquel 
momento.  San  Martín,  en  su  última  carta  á  Bolívar,  después  de  la  confe- 
rencia (29  de  agosto  de  1822),  le  dice:  «Nada  diré  á  usted  sobre  la  reunión 
«  de  Guayaquil  á  la  república  de  Colombia.  Permítame  solamente  pensar, 
«  general,  que  no  era  á  nosostros  á  quienes  coiTespondía  decidir  este  impor- 
«tante  asunto.  Juzgándolo  de  común  acuerdo,  después  del  fin  de  la 
« gueiTa,  los  gobiei'uos  respectivos  lo  hubieran  transado  sin  los  inconve- 
«nientes  que  de  una  decisión  prematura  pueden  resultar  en  el  día  á  los 
«intereses  de  los  nuevos  estados  de  la  Améiica  del  Sud». 

(30)  Proclama  de  San  Martín  después  de  la  conferencia  cit.  (sin  fe- 
cha) inserta  en  el  núm.  18  de  la  «Gac.  de  Lima»,  de  24  de  agosto  de  1822, 
referente  al  aujsdlio  de  tres  batallones  prestado  por  el  Libei"tador  para  con- 
curiir  á  la  guerra  del  Perú,  punto  que  se  ilustrará  más  adelante. 

(31)  San  Martín  en  su  carta  á  Bolívar  después  de  la  conferencia,  le 
decía:  «La  división  del  general  Santa  Cruz  (cuyas  bajas  no  han  sido 
«reemplazadas,  á  pesar  de  sus  reclamaciones,  según  me  lo  escribe),  en  la 
«  dilatada  y  penosa  marcha  por  tierra,  ha  debido  experimentar  una  pérdida 
«considerable,  y  nada  útil  podrá  emprender  en  la  presente  campaña». — 
Véase  Eestrepo,  «Hist.  de  Colombia»,  t.  III,  pág.  228,  y  Lan-azábal,  t.  11, 
pág.  149,  en  que  explicando  la  marcha  de  Bolívar  á  Guayaquil  al  frente  de 
sus  batallones,  declaran  terminantemente,  que  fué  para  acelerar  la  anexión 
bajo  el  imperio  de  la  fuerza,  adelantándose  al  plan  de  San  Martín  de  garan- 
tir el  voto  libre  de  los  guayaquileños,  de  que  dicen  estaba  instruido. 
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La  otra  gran  cuestión  do  orJon  trascon dental,  la  quo  se 
refería  (i  la  organizacúSn  futura  do  los  nuevos  estados,  no 
podía  dejar  do  sor  tratada,  y  lo  fué,  aunque  incidentalmente, 
según  testimonio  del  mismo  8an  Martín.  Los  documentos 
hablarán  en  cuanto  al  modo  como  fué  considerada  y  medio 
resuelta  la  i)rimora  de  estas  cuestiones;  y  en  cuanto  á  la  se- 
gunda, á  falta  do  ellos,  la  ilustrarán  los  antecedentes  conoci- 
dos con  que  se  liga,  y  las  confidencias  que  esparcen  una  media 
luz  sobre  este  punto,  el  único  oscuro  do  la  conferencia,  aun- 
que el  más  claro  de  la  historia.  Puede  hasta  fijarse,  la 
hora  en  que  estas  dos  grandes  cuestiones  se  trataron,  y  el 
momento  preciso  en  que  San  Martín  renunció,  hasta  en  teoría 
al  proyecto  quimérico  del  establecimiento  de  una  monarquía 
americana.  Cuando  después  de  la  receijción  oficial  los  dos 
libertadores  quedaron  solos  á  puerta  cerrada  por  el  espacio  de 
hora  y  media,  era  natural  que  no  entrasen  todavía  en  materia 
y  se  ocupasen  de  la  situación  general.  Así  lo  confirma  un  dato 
de  mera  referencia.  Durante  esta  primera  conferencia  preli- 
minar, el  Libertador  abrió  la  puerta  y  llamó  á  su  ayudante  de 
campo  y  secretai'io  el  general  T.  C.  Mosquera,  y  le  ordenó 
trajese  las  últimas  cartas  del  vice- presidente  Santander,  que 
instruían  del  estado  en  que  se  hallaba  Colombia,  lo  que  indica 
que  se  ocupaban  de  darse  cuenta  de  la  situación  de  todas  y 
cada  una  de  las  partes  de  la  América  delSud  {^^).  En  la  visita 


(32)  Artículo  del  general  T.  C.  Mosquera,  publicado  en  1851  en  la 
«Crónica  de  Nueva  York»,  reproducido  en  el  núm.  7  de  la  «Revista  del  Pa- 
raná», en  1861,  y  vaciado  en  1868  en  las  «Memoiias»  del  mismo,  donde 
incurre  en  los  más  groseros  errores  cronológicos,  que  pone  en  l3oca  de 
San  Martín  y  Bolívar,  como  si  hubiese  estado  presente  á  la  conferencia.  El 
general  Rufino  Guido,  que  se  hallaba  presente  cuando  tuvo  lugar  la  confe- 
rencia, nos  dirigió  con  tal  motivo  la  siguiente  rectificación:  «El  general 
«Mosquera  asegiu'a  que  lo  que  refiere  sobx-e  la  entrevista  de  Guayaquil,  lo 
« sabe  como  testigo  presencial,  como  pudo  saberlo  también  el  teniente  coro- 
«nel  Soyer,  uno  de  los  ayudantes  de  campo  que  dice  entramos  en  el  despa- 
«cho  para  tomar  nota  de  la  conferencia.  El  general  Mosquera  creyó  sin 
« duda  cuando  escribía,  que  hubiese  muerto  el  general  Guido,  como  había 
«fallecido  años  antes  en  Lima  el  comandante  Soyer.  Felizmente  vivo,  para 
«  asegurar  que  no  es  cierto  que  hubiesen  presenciado  la  entrevista  ni  Soyer 
«ni  yo,  porque  sólo  el  general  San  Martín  y  Bolívar  estuvieron  encen-ados 
«por  más  de  dos  horas.  Es  probable  que  el  Libertador,  que  tenía  sus  con- 
« fianzas  con  Mosquera,  lo  impu.siera  después  de  algunos  puntos  de  la  confe- 
«rencia;  pero  de  esto  á  oirlo  de  boca  de  un  interesado,  á  oii'lo  mientras 
«  discutían  aquellos  dos  grandes  héroes  de  la  época,  hay  una  gi-an  diferencia. 
«Como  testigo  ocular  de  aqiiellos  sucesos,  y  por  lo  que  pueden  servir  á  la 
«historia,  dirijo  estos  ligeros  apuntes)).  M.  S.  aut.  (Arch.  San  Martín, 
vol.  LXI. 
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ele  etiqueta  que  el  Protector  hizo  al  Libertador,  que  solo  duró 
inedia  hora,  no  era  la  ocasión  ni  hubo  tiempo  para  tratar  tan 
graves  cuestiones.  Por  consecuencia,  fué  el  27  de  julio  de  1 
á  5  de  la  tarde,  que  hemos  señalado,  cuando  tuvo  lugar  la  for- 
mal y  definitiva  entrevista  (véase  §  IV  de  este  cap.)  A  esas 
horas  los  dados  del  destino  estaban  tirados. 


VI 

Salvo  el  orden  en  que  se  trataron  los  diversos  puntos 
conexos  con  la  inmediata  terminación  de  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia sud- americana,  todos  los  tópicos  son  conocidos,  y 
hasta  los  gestos  que  acentuaron  la  interesante  discusión.  San 
Martín  manifestó,  que  no  abrigaba  temor  alguno  respecto  de 
la  suerte  futura  del  Perú  en  el  orden  militar  {^^).  Sin  embar- 
go, agregó,  que  aun  cuando  estuviese  íntimamente  convencido, 
que  cualesquiera  que  fuesen  las  vicisitudes  de  la  guerra,  la 
independencia  de  la  América  era  irrevocable,  su  prolongación 
causaría  la  ruina  de  las  poblaciones,  y  era  un  deber  sagrado 
de  los  hombres  á  quienes  estaban  confiados  sus  destinos,  evi- 
tar tan  grandes  males  (3*).  Bolívar  ofreció  el  auxilio  de  tres 
batallones  colombianos,  pagando  estrictamente  la  deuda  de 
Pichincha;  pero  reservóse  darles  instrucciones  secretas  que 
anulaban  la  cooperación  que  debían  prestar,  como  se  vio 
luego,  complicando  la  oferta  con  la  devolución  del  batallón 
Numancia,  que  debía  agregarse  á  la  columna  colombiana.  De 
este  modo  Bolívar  ponía  un  pie  en  el  Perú,  sin  dar  los  medios 
eficientes  para  terminar  prontamente  la  guerra,  dejaba  más  ó 
menos  librado  el  Perú  á  sus  propios  recursos,  y  en  el  estado 


(33)  Es  el  mismo  Bolívar  quien  lo  declara.  En  una  nota  del  secreta- 
rio del  Libertador,  José  Gabriel  Pérez,  dirigida  á  su  nombre  al  gobierno  del 
Perú,  con  fha.  9  de  setiembre  de  1822,  se  dice :  «  Aunque  S.  E.  el  Protec- 
« tor  del  Perú  en  su  entrevista  en  Guayaquil  no  hubiera  manifestado  temor 
«  de  peligro  por  la  suerte  del  Perú,  el  Libertador  no  obstante  se  ha  entre- 
« gado  desde  entonces  á  la  más  detenida  y  constante  meditación»,  (Docs. 
para  la  Hist.  del  Libertador,  t.  VIII,  pág.  554,  núm.  2124). 

(34)  En  la  carta  de  San  Martín  á  Bolívar  de  29  de  agosto  de  1822,  an- 
tes cit.,  y  cuyo  texto  se  dará  más  adelante,  se  dice:  «Estoy  íntimamente 
«  convencido,  que  sean  cuales  fueren  las  vicisitudes  de  la  presente  guerra, 
«la  independencia  de  la  América  es  irrevocable ;  pero  su  prolongación  cau- 
« sará  la  ruina  de  las  poblaciones,  y  es  un  deber  sagrado  de  los  hombres  á 
«quienes  están  confiados  sus  destinos,  evitarles  tan  gi-andes  males  t. 
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crónico  (le  la  lucha  ó  dado  un  suceso  desgraciado,  era  el  arbi- 
tro, seguro  de  que  el  triunfo  definitivo  era  cuestión  de  tiempo. 
Si  Bolívar,  en  voz  do  1,400  hombres  prestados  4  medias,  hu- 
bieso  puesto  á  disposición  del  Protector  tres  ó  cuatro  mil 
colombianos  ó  decidídose  á  entrar  con  su  ejército  al  Perú, 
contando,  como  contaba  con  la  cooperación  eficaz  del  General 
de  los  Andes,  la  guerra  de  la  independencia  habría  terminado 
en  tres  meses.  No  quiso  hacerlo,  y  la  lucha  se  prolongó  por  tres 
años  más  (•^•').  Para  persuadirlo  de  esto,  San  Martín  desen- 
volvió entonces  el  plan  de  campaña  por  puertos  intermedios 
que  tenía  meditado,  que  para  producir  todas  sus  ventajas 
debía  ser  acompañado  por  una  poderosa  invasión  á  la  sien-a; 
y  que  esto  no  era  posible  sin  el  auxilio  del  ejército  colombiano; 
pues  los  tres  batallones  colombianos  ofrecidos  (además  del 
batallón  Numancia)  serían  apenas  suficientes  para  mantener 
el  orden  en  Lima  y  guarnecer  los  castillos  del  Callao  {^^). 

Parece  que  Bolívar  dio  poca  importancia  á  las  últimas 
fuerzas  que  resistían  en  el  Perú,  sea  por  cálculo  ó  por  estar 
mal  informado.  San  Martín  se  encargó  de  poner  ante  sus  ojos 
los  estados  de  fuerza,  diciéndole,  que  «no  se  biciese  ilusión, 
«sobre  las  fuerzas  realistas  en  el  Alto  y  Bajo -Perú,  que  ascen- 
« dían  al  doble  de  las  patriotas ;  que  se  trataba  de  poner  tér- 
«miuo  á  la  lucha  que  juntos  habían  empi'endido  y  en  que  esta- 
«ban  empeñados,  y  que  el  honor  del  triunfo  final  correspondía 
«al  Libertador  de  Colombia,  á  su  ejército  y  á  la  república  que 
« presidía ». 

El  momento  psicológico  de  la  conferencia  había  llegado. 
Bolívar  estrechado  en  sus  defensas  artificiales,  pero  resuelto 
á  mantenerse  en  ellas,  contestó,  que  el  congreso  de  Colombia 
no  lo  autorizaría  para  ausentarse  del  territorio  de  la  repúbli- 
ca. Esto  decía,  el  que  había  reconquistado  á  Nueva  Granada 
sin  autorización  del  congreso,  y  le  había  impuesto  la  repúbli- 
ca colombiana,  y  que  al  sancionarse  la  constitución,  se  había 
reservado  fuera  de  ella  el  absoluto  poder  müitar  en  los  pue- 


(35)  En  una  cai-ta  de  gi-an  valor  histórico,  de  11  de  setiembre  de  1846, 
en  Boiilogne  s.  m.,  decía  San  Martín  al  presidente  del  Perú  Ramón  Casti- 
lla :  '>  Conocía,  que  con  las  fuerzas  reunidas  en  Colombia,  la  guerra  de  la 
«independencia  hubiera  terminado  en  todo  el  año  23».  (Esta  carta  se  pu- 
blicó por  la  primera  vez  en  la  ('Opinión  de  Limau  de  15  de  marzo  de  1878). 

(36)  Carta  de  San  Martín,  cit.,  escrita  después  de  la  conferencia  y  re- 
firiéndose á  lo  tratado  en  ella,  que  puede  considerarse  como  dicho  verbal- 
mente  en  tal  ocasión. 


630         SAN  MARTÍN  EN  LA  ENTREVISTA.  —  CAP.  XLVI 

blos  que  fuese  sucesivamente  libertando,  como  lo  acababa  de 
hacer  con  Quito  y  Guayaquil.  San  Martín,  sin  darse  por  en- 
tendido que  era  una  evasiva,  le  repuso,  que  estaba  persuadido 
que  la  menor  insinuación  suya  al  congreso  sería  acogida  con 
unánime  aprobación  (3^).  El  Libertador  estaba  sordo,  y  no 
quería  oír.  San  Martín  tuvo  la  gran  inspiración  del  momento. 
—  «Bien,  general,  le  dijo,  yo  combatiré  bajo  sus  órdenes.  Pue- 
« de  venir  con  seguridad  al  Perú,  contando  con  mi  coopera- 
«ción.  Yo  seré  su  segundo»  (^^).  Bolívar,  sorprendido,  levantó 
la  vista  y  miró  por  la  primera  vez  de  frente  á  su  abnegado 
interlocutor,  dudando  de  la  sinceridad  de  un  ofrecimiento  de 
que  él  no  era  capaz.  Pareció  vacilar  un  momento;  pero  luego 
volvió  á  encerrarse  en  su  círculo  de  imposibilidades  constitu- 
cionales, agregando,  que  aun  estando  resuelto  á  emprender  for- 
malmente la  campaña  del  Perú,  su  delicadeza  no  le  permitiría 
jamás  el  mandarlo  (^^).    Era  significarle,  que  de  ir  él,  con  su 


(3'')  El  ofrecimiento  de  San  Martín  á  Bolívar,  heclio  en  estos  térmi- 
nos, consta  en  la  citada  carta  del  primero  al  segundo ;  pero  estas  palabras 
textuales,  y  la  escena  que  se  siguió,  fueron  comunicadas  por  el  mismo  San 
Martín  á  su  amigo  don  Manuel  José  Guerrico  en  París,  en  1846,  después  que 
la  publicación  de  dicha  carta  reveló,  al  cabo  de  veinte  años,  el  misterio  de 
la  entrevista.  El  Sr.  Guemco  las  trasmitió  al  Sr.  Domingo  F.  Sai-miento, 
que  se  hallaba  entonces  en  Europa,  quien  tuvo  la  confirmación  de  su  exac- 
titud de  labios  del  mismo  general.  El  Sr.  Sarmiento  consignó  el  dato  tal 
como  se  lee  en  el  texto,  en  su  « Discurso  de  recepción  en  el  Instituto  histó- 
rico de  Francia»,  en  1847,  en  presencia  del  mismo  San  Martín.  (Véase  Sar- 
miento: ('Viajes  en  Europa,  África  y  América»,  t.  II,  pág.  451).  —  El 
Sr.  Sarmiento,  refiriéndose  á  esta  confidencia,  dijo  en  su  discui'so  pronun- 
ciado el  23  de  mayo  de  1880,  al  tiempo  de  la  repatriación  de  los  restos  de 
San  Martín  á  Buenos  Aires :  « Sabéis  que  fui  el  primer  confidente  á  quien 
«comtmicó  San  Martín  lo  ociirrido  en  la  memorable  enti-evista  de  Guaya- 
«quil.  La  simplicidad  del  relato,  la  majestad  de  la  voz  y  del  semblante 
« del  anciano  narrador,  le  imprimían  el  carácter  de  un  hecho  histórico,  sin 
« las  correcciones  y  embellecimientos  posteriores». 

(38)  Carta  de  San  Martín  á  Bolívar,  en  que  se  detallan  todos  estos  in- 
cidentes. 

(39)  Carta  de  San  Martín  á  Bolívar,  después  de  la  conferencia,  en  que 
le  dice :  o  Desgraciadamente  yo  estoy  firmemente  convencido,  ó  que  no  ha 
«  creído  sincero  mi  ofrecimiento  de  servir  bajo  sus  órdenes,  con  las  fuerzas 
«  de  mi  mando,  ó  que  mi  persona  le  es  embarazosa.  Las  razones  que  usted 
«me  expuso,  de  que  su  delicadeza  no  le  permitiría  jamás  el  mandarme,  y 
«aun  en  el  caso  de  que  se  decidiese,  el  congreso  de  Colombia  no  le  permi- 
«tiría  ausentarse  del  territorio  de  la  república,  permítame,  general,  que  le 
«diga,  no  me  han  parecido  bien  plausibles». — En  la  carta  de  San  Martín  al 
presidente  Castilla,  escrita  en  1846,  confinna  San  Martín  esto  mismo:  «Mi 
«entrevista  en  Guayaquil  con  el  General  Bolívar  me  convenció  (no  obstan- 
«te  sus  protestas)  que  el  solo  obstáculo  de  su  venida  al  Perú  con  el  ejército 
« de  su  mando,  no  era  oti'O  que  la  presencia  del  General  San  Martín,  á  pesar 
«de  la  sinceridad  con  que  le  ofi'ecí  el  ponerme  bajo  sus  órdenes  con  todas 
«las  fuerzas  de  mi  mando». 
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ejército,  iría  mandando  solo,  como  arbitro  militar  y  político  de 
la  suorto  do  los  pueblos,  y  (luo  no  aceptaba  su  cooporaci<Sn  ('*"). 
8i  antes  lo  había  considerado  un  obstáculo,  ahora  era  más  ne- 
cesario suprimirlo,  cuando  se  presentaba  moralmente  tan  gran- 
de, que  lo  vencía  con  su  abnegación.  Fué  sin  duda  entonces 
cuando  formó  de  él  el  concepto  de  que  era  «un  buen  hombre», 
pero  peligroso  aíin  como  contraste  de  su  ambición.  San  Martín, 
comprendió  que  el  Libertador  no  quería  hacer  causa  común 
con  él :  desde  ese  momento,  probablemente,  decidió  eliminarse 
poniendo  los  medios  para  que  el  Pei'ú  resolviese  por  sí  solo, 
con  los  últimos  restos  de  las  tropas  argentinas  y  chilenas,  la 
lucha  americana,  y  en  todo  caso,  dejar  la  puerta  abierta  para 
que  el  Libertador  avanzase  con  su  poderoso  ejército  triunfan- 
te, y  diese  el  golpe  mortal  á  la  dominación  española  en  la 
América  del  Sud.  No  volvió  á  insistir  sobre  el  punto  en  cues- 
tión, sabiendo  ya  á  que  atenerse. 


VII 

¿Se  trató  en  la  conferencia  la  cuestión  capital  de  la  orga- 
nización futura  de  los  nuevos  estados  sud -americanos?  Es 
indudable.  Todos  los  historiadores  que  han  recibido  más  ó 
menos  directamente  las  vagas  confidencias  de  los  dos  grandes 
protagonistas  de  la  escena,  coinciden  en  este  punto,  sin  excep- 
tuar uno  solo,  y  aunque  variando  en  las  versiones,  todos  están 
contestes,  en  que  San  Martín  abogó  por  la  monarquía  y 
Bolívar  por  la  república.  No  podía  ser  de  otro  modo,  después 
de  la  solemne  declaración  de  San  Martín  de  que  iba  á  tratarse 
en  la  entrevista  por  él  buscada,  «de  la  estabilidad  del  destino 
«á  que  con  rapidez  se  acercaba  la  América,  y  de  que  él  y  el 


( <0)  En  una  carta  del  enviado  del  Perú  en  Europa  en  1825,  don  Juan 
Manuel  Itiirregui,  inserta  en  el  op.  de  Vicuña  Mackenna  'El  General  San 
Martín  »,  etc.,  dice  Iturregui,  que  en  esa  época  visitó  al  General  en  Bruse- 
las, quien  le  dijo:  «qiie  había  encontrado  en  Bolívar  las  mejores  disposi- 
«  cion  e  s  para  unir  sus  fuerzas  á  las  del  Perú,  contra  el  enemigo  común, 
«pero  que  al  mismo  tiempo  le  había  dejado  ver  muy  claramente,  un  plan 
«ya  fo  rmado  y  decidido  de  pasar  personalmente  al  Perxi  y  de  intervenir  en 
«jefe,  tanto  en  la  dirección  de  la  giierra  como  de  la  política:  que  no 
«perm  itiéndole  su  honor  asentir  á  la  realización  de  ese  plan,  era  visto  que 
«de  su  permanencia  en  el  Peni  debía  haber  resultado  un  choque  con  el  ge- 
«neral  Bolívar  (cuya  capacidad  militar  y  recursos  para  terminar  la  giien-a 
«eran    incontestables)  y  además  el  fraccionamiento  en  partidos «. 
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X Libertadoi'  eran  eu  alto  grado  responsables»  (*^).  Y  necesa- 
riamente tenía  que  tratarla,  dada  la  situación  en  que  él  se 
encontraba,  con  una  negociación  sobre  monarquización  del 
Perú  pendiente  en  Europa,  que  aunque  al  parecer  abandona- 
da después  de  la  convocatoria  posterior  del  congi'eso  peruano 
para  entregar  sus  destinos  el  país  libertado,  podía  todavía 
considerar  como  un  proyecto  presentable,  si  Bolívar  le  presta- 
ba su  aprobación,  ó  no  le  ponía  obstáculo. 

Sucede  á  este  respecto  lo  mismo  que  en  los  demás  tópicos 
de  la  conferencia.  Conocidas  las  opiniones  sobre  forma  de 
gobierno  que  profesaban  ambos  libertadores,  públicamente 
declaradas  en  varias  ocasiones,  puede  ponerse  en  boca  de  los 
interlocutores  los  argumentos  que  hicieron  valer  en  favor  de 
ellos,  y  hasta  las  palabras  de  que  se  sirvieron.  San  Martín, 
diría,  como  había  dicho  siempre,  que  aunque  republicano  por 
convicción,  y  considerando  la  repúbhca  como  el  gobierno  más 
perfecto,  ¡posponía  sus  principios  al  bien  público,  optando  por 
lo  que  creía  posible  y  mejor  para  asegurar  la  paz  de  los  nue- 
vos estados  evitando  la  anarquía,  porque  no  consideraba  á  los 
pueblos  de  la  América  del  Sud  preparados  para  la  democracia  5 
y  que  resi^ecto  al  Perú,  consideraba  que  era  la  forma  de  go- 
bierno más  adaptable  á  su  estado  social;  siendo  por  otra  parte 
este  un  medio  de  alcanzar  una  solución,  que  concillaba  la  polí- 
tica del  nuevo  y  deHáejo  mundo,  y  aun  de  arribar  á  un  arreglo 
con  la  España  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia (*^).  En  este  plan  quimérico  y  absurdo,  pero  patriótico 
á  su  manera,  no  entraba  por  nada  la  ambición  personal:  él 
no  aspiraba  ni  siquiera  á  ser  presidente  de  repúbhca.  Bolí- 
var, era  republicano,  á  su  manera  también.  Como  presidente 
de  una  gran  república,  que  componía  un  verdadero  imperio, 
era  más  que  un  rey,  y  soñaba  ya  con  la  monocracia  ameri- 
cana, y  con  la  presidencia  natalicia  que  le  había  inoculado 
su  maestro  Simón  Rodríguez,  y  sostuvo  en  sus  escritos  varias 
veces  desde  sus  primeros  hasta  sus  últimos  días  de  \ada 
pública,  como  la  única  institución  capaz  de  dar  estabihdad 
á  los  nuevos  estados,  combinando  la  constitución  monárquica 
de  la  Inglaterra  con  la  democracia  embrionaria  de  la  Amé- 


(41)  Véase  nota  mim.  1  de  este  capíttilo. 

(*2)  Condensamos  aquí  todos  los  argumentos  de  San  Martín  i-especto 
de  su  plan  monarquista,  valiéndonos  de  sus  mismas  declaraciones  hechas 
en  varias'  ocasiones,  que  han  sido  señaladas  en  el  curso  de  esta  historia. 
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rica  (lol  Siul,  por  la  elimiuacióu  de  suy  dos  principios  funda- 
mentales:—  ni  democracia,  ni  rey,  —  Precisamente  por  este 
mismo  tiem})0  se  inauüfuraba  el  nuevo  é  inconsistente  impei'io 
mejicano,  y  Bolívar,  t;ü  vez  por  una  asociación  de  ideas,  que 
se  ligaba  á  la  reciente  conferencia,  después  de  emitir  sobre 
San  Martín  en  la  intimidad,  el  juicio  que  había  formado  de  él, 
considerándolo  como  un  hombre  bueno,  agregaba:  "Iturbide 
«se  hizo  emperador  por  la  gracia  de  Pió,  primer  sai'gento;  sin 
« duda  será  muy  buen  Emperador.  Su  imperio  será  muy  gran- 
« de  y  muy  dichoso,  porque  los  derechos  son  legítimos  según 
R  Voltaire,  por  aquello  que  dice:  El  primero  que  fué  rey  fué  un 
« soldado  felis,  aludiendo  sin  duda  al  buen  Nemrod.  Mucho  te- 
« mo  que  las  cuatro  planchas  cubiertas  de  carmesí,  que  llaman 
«trono,  cuesten  más  sangre  que  lágrimas,  y  den  más  inquietu- 
«des  que  reposo.  Están  creyendo  algunos  que  es  muy  fácil 
«ponerse  una  coroníi,  y  que  todos  lo  adoren j  y  yo  creo  que  el 
«tiempo  de  las  monarquías  fué,  y  que  hasta  que  la  corrupción 
« de  los  hombres  no  llegue  á  ahogar  el  amor  á  la  libertad,  los 
«tronos  no  volverán  á  ser  de  moda  en  la  opinión»  (*^).  En  este 
manto  de  republicano,  se  envolvía  una  ambición  cesárea,  in- 
compatible con  la  verdadera  democracia,  como  sus  reacciona- 
rias teorías  confesadas  lo  manifiestan  y  el  tiempo  lo  demostró. 
Era,  pues,  natural,  que  por  principios  y  por  instinto  y  hasta  por 
interés  propio,  rechazase  el  plan  monarquista  de  San  Martín, 
y  éste  era  otro  motivo  para  eliminarlo.  Era  una  idea  muei'ta. 
La  tradición  ha  conservado  algunas  frases  á  propósito  de 
monarquía,  pronunciadas  por  los  interlocutores,  que  uno  de 
ellos  ha  confirmado.  San  Martín,  en  uno  de  los  rarísimos  mo- 
mentos de  expansión,  comunicó  en  1832  al  enviado  de  Chile 
en  París  don  José  J.  Pérez,  que  Bolívar  no  creía  posible  la  mo- 
narquía, sino  á  condición  de  que  los  reyes  fuesen  americanos. 
San  Martín  le  contestó,  según  él,  que  no  podían  tomarse  á  lo 
serio  monarcas  « que  habían  fumado  juntos  el  mismo  cigarro, 
y  para  sus  subditos  serían  naranjos»,  aludiendo  á  la  monja 
que  no  podía  reverenciar  un  Cristo  tallado  en  el  tronco  de  un 
naranjo  que  había  visto  crecer  en  el  huerto  de  su  convento  (^). 


(«)  Carta  de  Bolívar  á  F.  Peñalver  de  26  de  setiembre  de  1822. 
(('Cartas  del  Libertadorj;  cit.  en  «Memorias  de  O'Leary»,  t.  XXIX,  pág.  256). 

(*i)  Don  José  Joaquín  Pérez  (ex-presidente  de  .Chile),  que  aun  vive, 
y  cuenta  88  años,  ha  confirmado  verbalmente  esta  confidencia,  que  Vicuña 
Mackenna  consigna  también  en  su  op.  «El  General  San  Martín»,  página 
57  (nota). 
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Algunas  otras  confidencias  parece  que  se  hicieron  los  dos 
libertadores.  San  Martín  asegura  que  Bolívar  le  dijo,  que 
« depositaba  su  mayor  confianza  en  los  oficiales  ingleses  que 
servían  en  su  ejército »,  y  pudo  cerciorarse  por  sí  mismo  que 
trataba  á  los  oficiales  colombianos  más  bien  como  esclavos 
que  como  compañeros,  tolerando  la  mayor  licencia  en  la  tropa, 
en  que  era  muy  popular  {'^^).  Al  despedirse  para  siempre  del 
Libertador,  al  parecer  amigablemente,  ofrecióle  enviarle  desde 
el  Perú  un  caballo  de  paso  para  las  marchas  de  sus  futuras 
campañas  (''°).  En  seguida  sentóse  á  la  mesa  del  banquete,  y 
vencido  sino  convencido,  alzó  la  copa  y  brindó  « Por  la  organi- 
zación de  las  diferentes  repúblicas  del  continente».  Hasta 
entonces,  el  libertador  del  Sud,  había  fundado  repúblicas  de 
hecho,  pero  no  había  confesado  una  fé  política,  inchnándose 
en  teoría  á  la  monarquía,  aunque  sin  pretender  imponer  sus 
opiniones.  Por  la  pi'imera  vez  reconocía  que  los  nuevos  estados 
sud- americanos  eran  REPÚBLICAS,  y  debían  organizarse  como 
tales. 

¿Hubo  algo  más?  Tal  vez.  Así  lo  indica  la  reserva  que 
uno  y  otro  guardaron  por  el  espacio  de  largos  años,  sin  comu- 
nicar sus  impresiones  á  sus  más  íntimos  confidentes.  San 
Martín,  como  vencido,  quedó  mortificado,  y  era  un  asunto  de 
que  no  le  era  grato  hablar,  habiéndose  impuesto  por  otra  par- 
te el  silencio  como  un  deber  de  patriotismo  para  no  dar  armas 
al  enemigo,  según  lo  dijo  él  mismo  al  Libertador  después  de 
la  conferencia  ('*^).  Bolívar  por  su  parte,  no  debió  quedar  sa- 
tisfecho de  sí  mismo :  el  Protector  lo  había  vencido  moralm en- 
te con  su  abnegación,  y  su  silencio  mismo  constituye  el  mayor 
elogio  que  podía  hacer  á  su  elevación  de  sentimientos   (^). 


(*5)  «Opinión  (le  San  Martín  sobre  Bolívar i<  comunicada  á  Lafond, 
«Voyages»  etc.,  cit.,  t.  II,  pág.  143. 

(••6)  Carta  cit.  de  San  Martín  á  Bolívar,  después  de  la  conferencia : 
«El  comandante  Delgado,  portador  de  esta  carta,  le  entregará  el  caballo  de 
«paso  que  le  ofrecí  en  Guayaquil». 

(í^)  Carta  cit.  de  San  Martín  á  Bolívar  después  de  la  conferencia,  en 
que  le  dice :  « Los  sentimientos  de  esta  carta  deben  quedar  en  el  más  pro- 
« fundo  silencio ;  porque  si  fuesen  conocidos,  los  enemigos  de  nuestra  liber- 
"  tad  podrían  servii-se  para  atacarla,  y  los  inti-igantes  para  soplar  el  veneno 
«de  la  discordia». 

(*8)  Se  esperó  por  mucho  tiempo,  que  las  ((Memorias»  del  general 
O'Leary,  ayudante  favorito  de  Bolívar,  contendrían  importantes  revelacio- 
nes sobre  esta  conferencia.  Estas  «Memorias»,  que  constan  de  treinta  vo- 
lúmenes, muy  ricas  en  documentos,  de  los  cuales  solo  dos  de  texto,  contie- 
nen menos  al  respecto  que  todos  los  demás  libros  históricos  anteriores  y 
posteriores.     Esto  prueba  que  Bolívar,  lo  mismo  que   San  Martín,  no  hizo 
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Parece  empero,  que  Bolívar  hubiera  ido  más  allá,  en  algunos 
de  esos  moniontos  do  indiscreción  que  le  eran  tan  habitiialos, 
y  que  si  no  so  entendieron,  fué  porque  los  planes  que  podían 
acercarlos,  lo  repugnaban.  Así  lo  indicarían  varias  confidencias 
de  San  Martín  llenas  de  reticencias,  cuando  desde  su  ostra- 
cismo observaba  á  Bolívar  poseído  del  delirio  de  la  monocra- 
cia.  «Es  preciso  creer,  escribía  tres  años  después  (1827),  que 
«todos  los  hombres  que  no  han  empuñado  el  clarín  para  desa- 
«creditar  al  ex -general  San  Martín,  han  sido  perseguidos  por 
«el  general  Bolívar.  La  emulación  no  piiede  entrar  en  parte. 
«Los  sucesos  que  yo  he  obtenido  en  la  guerra  de  la  indepen- 
«dencia,  son  bien  subalternos  en  comparación  de  los  que  ha 
«prestado  él  á  la  causa  general  de  la  América.  Usted  tendrá 
«presente  que  á  mi  regreso  de  Guayaquil  le  manifesté  la  opi- 
«nión  que  me  había  formado  del  general  Bolívar,  es  decir,  una 
«ligereza  extrema,  inconsecuencia  en  sus  principios,  y  una 
«vanidad  pueril,  pero  nunca  me  ha  merecido  la  de  un  im- 
« postor»  (^^). 

confidencia  alguna  á  ninguno  de  sus  allegados,  respecto  de  lo  que  pasara  en 
la  conferencia;  el  primero,  por  el  silencio  que  se  imjniso  al  dirigir  su  carta 
á  Bolívar,  y  este,  porque  mortificado  por  la  abnegación  de  su  rival  que  lo 
había  penetrado,  se  reservaba  también  su  secreto.  O'Leary  en  sus  «Me- 
morias», se  limita  con  tal  motivo  á establecer  un  superficial  parangón  entre 
ambos  libertadores,  atribuyendo  á  San  Martín  la  falta  de  franqueza  en  sus 
manifestaciones.  Para  que  se  juzgue  de  su  seriedad,  basta  citar  el  siguiente 
trozo :  «  Bolívar  hereda  cuantiosos  bienes  y  muere  en  la  indigencia.  Nace 
«y  se  cría  San  Martín  en  la  pobreza  y  adquiere  una  fortuna.  Acepta  San 
« Martín  el  título  de  Protector  del  Perú,  y  Bolívar  rechaza  la  corona  que  se 
«le  ofrece  en  Colombia.  San  Martín,  vanagloriándose  de  su  filantropía, 
«fusiló  á  Osorio.  Bolívar,  proclamando  la  guerra  á  muerte,  perdonó  á  Ba- 
«  rreiro».  Tantos  errores  como  renglones,  á  excepción  de  lo  que  se  refiere 
al  desinterés  de  Bolívar,  q^ie  murió  en  relativa  pobreza.  San  Martín  no 
adquirió  fortuna,  y  hubo  de  morir  en  Europa  en  un  hosi^ital,  por  falta  de 
recursos  pecuniarios.  No  aceptó  el  título  de  Protector  del  Perú,  sino  que 
se  le  dio  á  sí  mismo,  pero  no  como  atributo  personal,  sino  como  título  tem- 
poral de  gobierno,  mientras  Bolívar  se  dio  á  sí  mismo,  y  después  se  hizo  dar 
el  de  Libertador,  que  equivalía  al  de  dictador,  como  inherente  á  su  persona 
por  toda  su  vida.  En  cuanto  á  Osorio,  es  sabido  que  nunca  estuvo  en  po- 
der de  San  Martín,  y  que  lo  confunde  con  Ordóñez  prisionero  en  Maipu,  á 
quien  trató  con  tanta  generosidad,  que  el  mismo  prisionero  se  lo  agradeció 
por  escrito.  Ordóñez  murió,  es  cierto,  en  una  sublevación  de  prisioneros 
del  modo  que  se  ha  relatado,  pero  en  este  hecho  que  se  explica  por  sí,  no 
tuvo  ninguna  participación  directa  ni  indirecta  San  Martín.  Mientras  tanto, 
Barreiro,  que  se  dice  perdonado  por  Bolívar,  después  de  rendido  en  Boyacá, 
fué  públicamente  fusilado  en  Bogotá  al  frente  del  ejército  colombiano,  por 
orden  del  vice-presidente  Santander,  con  todos  los  prisioneros  en  aquella 
batalla,  y  Bolívar  no  reprobó  el  acto,  por  ser  una  consecuencia  de  su  de- 
claratoria de  guerra  á  muerte. 

(■*í*)  Carta  de  San  Martín  á  Guido  de  18  de  diciembre  de  1826,  en  Bru- 
selas. M.  S.  aut.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LVIII).  En  esta  misma  carta 
se  encuentra  un  notable  pán-afo  referente  á  las  relaciones  de  San  Martín 
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Un  año  después  (1827),  cuando  ia  fortuna  de  Bolívar  de- 
clinaba, y  el  Perú  y  hasta  su  misma  patria  repudiaba  al  Li- 
bertador, volvía  á  insistir  sobre  el  mismo  tópico:  «No  me  ha 
('tomado  de  sorj^resa  la  conducta  que  el  general  Bolívar  ha 
«observado  en  el  Perú.  Tenga  presente  el  juicio  que  le  dije 
«había  formado  de  él  á  mi  regreso  de  Guayaquil.  Desgracia- 
« damente  para  la  América  no  he  tenido  que  rectificarlo.  Estoy 
« convencido  que  la  pasión  del  mando  es  en  lo  general  la  que 
«más  domina  al  hombre,  y  hay  muy  pocos  capaces  de  domi- 
«narla.  No  me  queda  duda  de  las  sanas  intenciones  de  este 
«general  en  atacar  mi  opinión;  pero  yo  sería  un  mal  caballero 
«si  abusase  de  la  situación  en  que  se  halla  (que  estoy  seguro 
« empeorará  aun  más  por  su  carácter),  para  publicar  secretos 
«que  solo  A-erán  la  luz  después  que  deje  de  existir «  (^O). 

Es  posible  que  San  Martín  se  llevase  á  la  tumba  alguno 
de  los  secretos  de  la  entrevista,  respecto  de  los  planes  ambi- 
ciosos de  Bolívar,  entonces  en  germen,  que  hoy  no  son  un 
misterio  para  nadie,  pues  él  mismo  se  ha  encargado  de  reve- 
larlos al  mundo  con  sus  hechos  y  sus  escritos.  Todo  induce, 
empero,  á  pensar,  que  las  revelaciones  anunciadas,  se  limita- 
ban á  la  famosa  carta  que  dirigió  al  Libertador  después  de  la 
conferencia,  que  puede  considerarse  como  el  protocolo  con- 
sentido de  ella,  y  que  entonces  no  era  conocida  ni  sospechada 
siquiera.  Si  algún  rasgo  de  detalle  se  ha  perdido,  la  historia 
no  necesita  de  él,  porque  posee  los  suficientes  documentos 
para  juzgar  á  ambos  en  el  momento  de  prueba  en  que  sus 


con  Bolívar  después  de  su  enti-e vista  de  Guayaquil :  « Las  mismas  cartas 
«  del  general  Bolívar  (que  originales  conservo  en  mi  poder)  hasta  mi  salida 
«para  Europa,  me  manifiestan  una  amistad  sincera.  Yo  no  encuentro  pue- 
«da  ser  oti'o  el  motivo  de  su  queja  que  el  no  haberle  vuelto  á  escribir  desde 
«  mi  venida  de  América.  Francamente  diré  á  usted,  que  el  no  haberlo  hecho 
«  ha  sido  un  exceso  de  delicadeza,  ó  llámele  usted  orgullo,  pues  teniendo  seña- 
« lada  una  pensión  por  el  congreso  del  Peni  y  hallándose  él  mandando  aquel 
«  estado,  me  persuadí  que  el  continuar  esci'ibiéndole,  se  creería  era  por  mi- 
« ras  de  interés,  con  tanto  más  motivo  si  lo  hubiera  hecho  después  de  sus 
«últimos  triunfos.  Si  esta  es  la  causa  (porque  yo  no  encuentro  otra),  digo, 
« y  con  sentimiento,  que  es  una  pequenez  de  alma,  no  propia  del  nombre 
«que  se  ha  adquirido».  (M.  S.  aut.) — No  hemos  encontrado  entre  los  pape- 
les dejados  por  San  Martín  las  cartas  de  Bolívar  á  que  hace  referencia,  entre 
las  cuales  debía  hallarse  la  contestación  á  su  carta  relativa  á  su  conferencia 
de  Guayaquil,  que  derramaría  tal  vez  más  luz  sobre  el  asunto ;  pero  se  vé 
por  lo  que  él  dice,  que  la  correspondencia  que  se  siguió  fué  amistosa  hasta 
su  partida  á  Em'opa  en  1823. 

i^")  Carta  de  San  Martín  á  Guido  de  21  de  junio  de  1827,  en  Bruselas. 
M.  S.  aut.    (Arch.  San  Mai-tín,  vol.  L\1II). 
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caracteres  so  contrustaron  {tor  la  ¡)ieclra  Je  toque  del  inanJo 
supremo  oi\  el  apogeo  de  su  grandeza. 


VIII 

Un  historiador  colombiano,  ministro  y  confidente  del  Li- 
bertador, ha  dicho:  ('Afirmóse  en  su  tiempo,  que  ni  el  Protec- 
«tor  había  quedado  contento  de  Bolívar,  ni  éste  de  aquel"  (^^). 
San  Martín  por  su  parte  se  encargó  de  afirmar  esto  mismo, 
dando  por  motivo,  que  "los  resultados  de  la  entrevista  no  ha- 
«bían  correspondido  á  lo  que  se  prometía  para  la  pronta 
«terminación  de  la  guerra»  (^-).  Era  un  vencido.  Si  desde 
entonces  meditó  separarse  de  la  escena,  para  no  ser  un  obs- 
táculo á  la  terminación  de  la  guerra,  ó  si  la  situación  que  á  su 
regreso  encontró  en  Lima  lo  determinó  á  ello,  es  un  punto 
accesorio  que  no  puede  con  precisión  determinarse;  pero  de 
todos  modos  ésta  fué  una  de  las  principales  causas  que  obró 
en  él  para  su  resolución  definitiva,  además  de  otras  que  fatal- 
mente la  imponían. 

La  primera  palabra  de  San  Martín  de  regreso  al  Perú,  fué 
para  abrir  sus  puertas  á  las  armas  auxiliares  de  Colombia, 
proclamando  la  alianza  sud- americana,  y  de  alto  encomio  para 
su  feliz  rival :  «Tuve  la  satisfacción  de  abrazar  al  héroe  del 
« sud  de  América.  Fué  uno  de  los  días  más  felices  de  mi  vida. 
«El  Libertador  de  Colombia  auxilia  al  Perú  con  tres  de  sus 
«bravos  batallones.  Tributemos  todos  un  reconocimiento  eter- 
« no  al  inmortal  BoKvar»  {^^).  San  Martín  sabía  bien  que  este 
auxilio  era  insuficiente,  que  su  concurrencia  no  sería  eficaz 
desde  que  no  era  dado  con  el  propósito  serio  de  poner  de  un 
golpe  término  á  la  guerra,  y  que  su  persona  era  el  único  obs- 
táculo para  que  Bolívar  se  decidiese  á  acudir  con  todo  su  ejér- 
cito al  Perú.  Fué  entonces  cuando,  hecha  la  resolución  de 
eliminarse,  dirigió  al  Libertador  la  famosa  carta,  que  puede 
considerarse  como  su  testamento  político,  y  que  la  historia 
debe  registrar  íntegra  en  sus  páginas. 


(51)  Restrepo:  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  III,  pág.  228. 

(52)  Carta  de  San  Martín  á  Bolívar  de  29  de  abril  de  1822,  después  de 
la  conferencia,  de  que  se  hará  más  adelante  más  larga  mención. 

(53)  Proclama  de  San  Martín,  cit. 
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«Le  escribiré,  no  solo  con  la  franqueza  de  mi  carácter, 
sino  también  con  la  que  exigen  los  altos  intereses  de  la 
América. 

«Los  resultados  de  nuestra  entrevista  no  han  sido  los  que 
me  prometía  para  la  pronta  terminación  de  la  guerra.  Des- 
graciadamente, yo  estoy  íntimamente  convencido,  ó  que  no 
lia  creído  sincero  mi  ofrecimiento  de  servir  bajo  sus  órdenes 
con  las  fuerzas  de  mi  mando,  ó  que  mi  persona  le  es  embara- 
zosa. Las  razones  que  me  expuso,  de  que  su  delicadeza  no 
le  permitiría  jamás  el  mandarme,  y  que,  aun  en  el  caso  de 
decidirse,  estaba  seguro  que  el  congreso  de  Colombia  no 
autorizaría  su  separación  del  territorio  de  la  república,  no  me 
han  parecido  bien  plausibles.  La  primera  se  refuta  por  sí 
misma.  En  cuanto  á  la  segunda,  estoy  persuadido,  que  si  ma- 
nifestase su  deseo,  sería  acogido  con  unánime  aprobación, 
desde  que  se  trata  de  finalizar  en  esta  camajana,  con  su  coo- 
peración y  la  de  su  ejército,  la  lucha  que  hemos  emprendido 
y  en  que  estamos  empeñados,  y  que  el  honor  de  ponerle 
término  refluiría  sobre  usted  y  sobre  la  república  que  pre- 
side, 

(( No  se  haga  ilusión,  general.  Las  noticias  que  tiene  de 
las  fuerzas  realistas  son  equivocadas.  Ellas  montan  en  el 
Alto  y  Bajo  Perú  á  más  de  19,000  veteranos,  que  pueden  reu- 
nirse en  el  espacio  de  dos  meses.  El  ejército  patriota  diez- 
mado por  las  enfermedades,  no  puede  poner  en  línea  sino 
8,500  hombres,  en  gran  parte  reclutas.  La  di\ásión  del  general 
Santa  Cruz  (que  concurrió  á  Pichincha),  cuyas  bajas  no  han 
sido  reemplazadas  á  pesar  de  sus  reclamaciones,  ha  debido 
experimentar  una  pérdida  considerable  en  su  dilatada  y  peno- 
sa marcha  por  tierra,  y  no  podi'á  ser  de  utilidad  en  esta  cam- 
paña. Los  1,400  colombianos  que  envía,  serán  necesarios  para 
mantener  la  guarnición  del  Callao  y  el  orden  en  Lima.  Por 
consiguiente,  sin  el  apoyo  del  ejército  de  su  mando,  la  opera- 
ción que  se  prepara  por  puertos  intermedios,  no  podrá  alcan- 
zar las  ventajas  que  debieran  esperarse,  si  fuerzas  imponentes 
no  llamasen  la  atención  del  enemigo  por  otra  parte,  y  así,  la 
lucha  se  prolongará  por  un  tiempo  indefinido.  Digo  indefinido, 
porque  estoy  íntimamente  convencido,  que  sean  cuales  sean 
las  \'icisitudes  de  la  presente,  la  independencia  de  la  América 
es  irrevocable;  pero  la  prolongación  de  la  guerra  causará  la 
ruina  de  sus  pueblos,  y  es  un  deber  sagrado  para  los  hombres 
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á  quienes  están  confiados  sus  destinos,  evitarles  tamaños 
males. 

«En  fin,  general,  mi  partido  está  irrevocablemente  tomado. 
He  convocado  el  primor  congreso  del  Perú,  y  al  día  siguiente 
de  su  instalación  me  embarcaré  para  Chile,  convencido  de 
que  mi  presencia  es  el  solo*  obstáculo  que  le  impide  venir  al 
Perú  con  el  ejército  de  su  mando.  Para  mí  hubiera  sido  el 
colmo  de  la  felicidad  terminar  la  guerra  de  la  independencia 
bajo  las  órdenes  de  un  general  á  quien  la  América  debe 
su  libertad.  El  destino  lo  dispone  de  otro  modo,  y  es  preci- 
so conformarse! 

« No  dudo  que  después  de  mi  salida  del  Perú,  el  gobierno 
que  se  establezca  reclamará  su  activa  cooperación,  y  pienso 
que  no  podrá  negarse  á  tan  justa  demanda. 

«Le  he  hablado  con  franqueza,  general;  pero  los  senti- 
mientos que  esprime  esta  carta  quedarán  sepultados  en  el 
más  profundo  silencio;  si  llegasen  á  traslucirse,  los  enemigos 
de  nuestra  libertad  podrían  prevalerse  para  perjudicarla,  y 
los  intrigantes  y  ambiciosos  j^ara  soplar  la  discordia»  (^*). 


(5*)  Carta  de  San  Martín  al  Libertador  Bol'var,  de  29  de  agosto  de 
1822,  en  Lima.  Véase  su  texto  íntegi'o  en  el  Apéndice  núm.  29. — Esta 
carta,  que  esparció  la  primera  luz  sobre  la  hasta  entonces  misteriosa  con- 
ferencia de  Gua3'aquil,  fué  publicada  en  1844  en  el  t.  II,  pág.  138  y  sig.  de 
la  obra  «  Voyages  autour  du  monde  et  naufrages  célebres.  — Voyages  dans 
les  deux  Amériques  »  por  el  capitán  G.  Lafond  de  Lurcy.  El  autor  había 
servido  en  la  marina  del  Perú  durante  la  gueiTa  de  la  independencia,  y  se 
hallaba  en  Guayaquil  al  tiempo  de  la  entre\asta;  pero  no  tuvo  entonces 
relaciones  directas  con  el  Protector.  En  1839,  hallándose  en  Europa,  soli- 
citó por  escrito  de  San  Martín,  le  proporcionase  documentos  para  escribir 
sobre  la  guerra  de  la  independencia  del  Perú  v  refutar  los  juicios  de  algu- 
nos escritores  que  consideraba  calumniosos.  Entre  los  papeles  de  San  Mai'- 
tín,  hemos  encontrado  ocho  cai'tas  del  capitán  Lafond  dirigidas  á  él  con  dos 
boiTadores  de  billetes  de  contestación,  que  manifiestan  aprecio  ¡jor  el  autor, 
como  lo  muestra  el  hecho  singiilar  de  haberse  prestado  por  la  primera  vez 
á  suministrar  datos  sobre  su  vida  pública.  La  jjrimera  carta  de  Lafond  es 
de  5  de  setiembre  de  1839,  y  dice  en  ella:  «Depuis  quelque  temps  je 
«m'occupe  de  mettre  en  ordre  divers  documents  que  j'ai  pu  recueillir  sur  la 
«guerre  de  l'Indépendance  du  Pérou,  pendant  mon  séjour  en  Amérique. 
« Je  cherche  a  la  corroborer  avec  l'ouvrage  anglais  de  Miers  et  de  Steven- 
«son;  mais  leur  partialité  pour  lord  Cochrane  et  contre  vous  est  excessive. 
« Jene  vous  dissimulerai  pas,  mon  General,  que  je  recherche  la  vérité  et  la 
«vérité  toute  entiére,  et  comme  vous  étes  le  seul  homme  au  monde,  vous 
<i  le  généralissime  de  cette  expédition,  qui  puissiez  me  f ournir  les  documents 
«  qui  me  manquent,  ¡jour  les  trouver.  je  m'adresse  a  vous  avec  coufiance, 
«  persuade  que  vous  serez  assez  bon  et  assez  jaloux  de  votre  gloii'e  pour  me 
<'  mettre  á  méme  de  ref  uter  des  allégations  que  je  crois  mensougéres. — Je  me 
«suis  presenté  plusieurs  f  ois,  mon  General,  pour  vous  voir,  mais  n'ayant  pas 
«eu  rhonneur  de  vous  rencontrer,  je  n'ai  pas  cru  d'evoir  vous  laisser  mon 
«  nom,  pour  vous  sans  intérét,  puisque  vous  ne  pouviez  voiis  le  rappeler. 
«  Tres  jeune  ofíicier  de  marine  au  service  du  PéroU;  aprés  la  prise  du  Ca- 
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Con  el  portador  de  la  carta,  le  remitía  una  escopeta  y  un 
par  de  pistolas,  jvintamente  con  el  caballo  de  paso  que  le  había 
ofrecido  para  sus  futuras  campañas,  acompañando  el  presente 
con  estas  palabras:  «Admita,  general,  este  recuerdo  del  pri- 
«mero  de  sus  admiradores,  con  la  expresión  de  mi  sincera 
«deseo  de  que  tenga  usted  la  gloria  de  terminar  la  guerra 
«de  la  independencia  de  la  América  del  Sud». 

Esta  carta,  escrita  con  aquel  estilo  del  General  de  los  An- 
des, que  era  todo  nervios,  en  que  cada  palabra  parecía  una 
pulsación  de  su  poderosa  voluntad,  es  el  toque  de  retirada  del 
hombre  de  acción, — el  documento  más  sincero  que  haya  brota- 
do de  su  pluma  y  de  su  alma,  —  es  el  protocolo  motivado  de 
la  conferencia  de  Guayaquil,  que  explica  una  de  las  principa- 


«llao,  j'ai  eu  trop  peu  de  rapports  avec  le  Protecteur  de  la  République, 
«pourqu'ilse  resouvienne  de  moi». — Parece  que  el  general  tardó  algún 
tiempo  en  acceder  á  la  solicitud  de  Lafond,  y  que  al  fin  se  limitó  á  enviarle 
algunos  documentos  impresos  y  manuscritos,  entre  estos  la  famosa  carta 
citada,  que  fué  devuelta  en  2  de  abril  de  1840  con  estas  palabras :  « Je- 
«vous  renvoie  les  deux  documents  ci-joint  dont  j'ai  pris  copie:  ce  sont  des 
«lettres  de  Noblesse  pour  vos  enfants,  qu'ils  doivent  garder  précieuse- 
«ment.  Je  garde  les  imprimes».  En  la  posdata  de  este  le  dice:  «Pouriiez 
«vous  me  donner  une  notice  et  votre  opinión  sur  Bolívar*  —  Sucre*  — 
«Santa  Cruz* — Lavalle*  —  O'Higgins*  —  Canterac*  — La  Serna*  —  Esparte- 
«ro  —  Maroto  —  Lámar».  Los  siete  primeros  nombres  están  marcados  con 
un  rasgo  de  mano  de  San  Martín,  como  indicando  haber  accedido  al 
pedido ;  pero  Lafond  solo  ha  publicado  en  su  obra  los  juicios  relativos  á 
Bolívar  y  Sucre,  á  los  que  nos  hemos  referido  varias  veces  en  el  curso  de 
nuestra  historia. — El  24  de  julio  de  1843  en  vísperas  de  publicar  su  obra, 
Lafond  le  vuelve  á  escribir :  «  Mon  second  volume  est  terminé,  il  va  seu- 
«lement  jusqu' á  votre  abdication.  II  me  reste  le  Chili  et  la  ñn  de  la 
« guerre  du  Pérou  a  f aire.  Le  dessein  de  votre  entrevue  avec  le  general 
'j  Bolívar  n'est  pas  encoré  terminé.  Je  vous  l'enverrai  plus  tard». — En 
esta  misma  carta  se  encuentra  un  dato  curioso  sobre  un  proyecto  de  San 
Martín  que  la  historia  no  menciona.  «Pour  commencer  le  3^.  volume  j'ai 
«  été  obligé  de  f aire  —  una  pequeña  mentira.  J'ai  dit  qu'  aprés  mon  voyage 
«  au  nord  de  Lima,  ábord  de  la  goélette  Estrella,  j'avais  été  chargé  par  vous 
«  de  f aire  un  voyage  de  reconnaissance  aux  lies  Marquises  et  á  celles  de  la 
«Société  pour  choisir  un  lieu  de  déportation.  J'ai  voulu  ainsi  faire  cormaítre 
«la  pensée  que  votas  aviez  eu  toujours.  Seulement  l'année  du  voyage  est 
«changée».  A  esto  contestó  San  Martín,  según  consta  de  un  borrador  de 
su  puño  y  letra  adjunto  á  la  carta :  «  Efectivamente,  el  Perú  tenía  un  gran 
«interés  en  la  ocupación  de  las  Islas  Marquesas  y  de  Otaití ;  pero  jamás  fué 
«mi  objeto  destinarlas  únicamente  para  un  lugar  de  deportación  para  los 
« españoles.  Los  aprestos  para  esta  expedición  se  hallaban  cuasi  conclui- 
«  dos  á  mi  separación  del  Perú.  Después,  ignoro  cuales  fueron  sus  resul- 
«tados».  —  Todo  esto  muestra,  que  el  capitán  Lafond  estuvo  en  comunica- 
ción dii'ecta  con  San  Martín,  quien  le  dispensó  su  confianza ;  que  el  general 
le  suministró  no  solo  los  documentos  inéditos  que  se  publicaron  entonces 
por  la  primera  vez,  sino  también  sus  juicios  sobre  Bolívar  y  Sucre  insei-tos 
en  su  obra,  y  que  por  lo  tanto,  estas  revelaciones  en  vida  de  San  Martín, 
dan  autoridad  al  texto  de  que  se  trata,  y  esto  es  lo  que  hemos  querido  pro- 
bar en  esta  extensa  nota  histórico-bibliográfica. 
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les  ciiusas  de  sii  alejamiento  de  la  vida  i>ública,  y  puede 
considerarse  como  su  testamento  político.  Es  un  triunfador 
vencido  y  consciente,  que  al  tiempo  de  completar  su  obra,  so 
resigna  á  entregar  á  un  rival  más  afortunado,  glorificándolo, 
el  honor  de  coronarla:  —  «Para  mí  hubiera  sido  el  colmo  de  la 
« felicidad  terminar  la  guerra  do  la  independencia  (aún  bajo 
«las  órdenes  do  Bolívar).  El  destino  lo  dispone  de  otro  modo, 
«y  es  preciso  conformarse!» 

La  historia  no  registra  en  sus  páginas  un  acto  de  abne- 
gación impuesto  por  el  destino,  ejecutado  con  más  buen  sen- 
tido, más  conciencia  y  mayor  modestia. 


TOMO  ni  *1 


CAPITULO    XLVII 


LA    ABDICACIÓN    DE    SAN    MARTIN 


Año    1822 


Pliego  cerrado  de  San  Martín  al  marchar  á  la  conferencia  de  Gruayaquil — 
Sublevación  en  Lima  contra  Monteagudo — Deposición  violenta  de 
Monteagudo — Actitud  del  general  Alvarado  y  del  ejército  durante  la 
revolución — Carácter  del  movimiento  de  Lima — Destierro  de  Montea- 
gudo— Situación  que  encuentra  San  Martín  á  su  regi'eso  de  la  confe- 
rencia— Su  resolución  de  alejarse  de  la  xián  pública — La  consigna  del 
silencio — Trabajos  militares  que  emprende — Su  último  plan  de  campa- 
ña— Instalación  del  primer  congreso  constituí' ente  del  Perú  —  San 
Martín  resigna  el  mando — Honores  que  le  votó  el  congreso — Proclama 
de  despedida  á  los  peruanos — Se  aleja  para  siempre  del  Perú — Su  ostra- 
cismo en  Chile — Caída  de  O'Higgins — San  Martín  chacarero  en  Men- 
doza— Juicio  sobre  la  retirada  de  San  Martín  del  Perú. 


Mientras  San  Martín  conferenciaba  con  Bolívar  en  Guaya- 
qtál,  tenía  lugar  nn  suceso  extraordinario  que  debía  afirmarlo 
en  la  resolución  hecha  de  separarse  por  siempre  de  la  vida 
pública.  El  pueblo  de  Lima  se  había  sublevado  en  presencia 
de  su  ejército  inerte,  contra  el  gobierno  protectoral,  y  aun  que 
sin  afectar  su  persona,  puso  á  descubierto  las  bases  minadas 
de  su  poder  político  y  militar.  Al  tiempo  de  marchar  á  la 
conferencia,  el  Consejo  de  Estado,  á  indicación  suya,  le  había 
dirigido  una  consulta  reservada,  j^re^áendo  el  caso  de  acefalía 
del  gobierno,  por  muerte  ó  imi^edimento  del  delegado  supremo 
Torre -Tagle.  San  Martín,  dejó  en  consecuencia  un  phego 
cerrado,  nombrando  para  ejercer  el  mando  en  tal  caso  á  Alva- 
rado, general  en  jefe  del  ejército  unido,  confiándole  la  conser- 
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vación  del  orden  durante  su  ausencia  (').     Hasta  este  punto 
do  apoyo  había  fallado. 

El  25  de  julio,  —  el  mismo  día  en  que  San  Martín  ora 
aclamado  en  Guayaquil, — reuníanse  en  Lima  unos  cincuenta 
vecinos,  movidos  secretamente  por  Riva  Agüero,  quien  mal 
avenido  con  la  situación,  se  había  constituido  en  representan- 
te del  sentimiento  indígena.  Allí  se  acordó  la  caída  del  minis- 
tro Monteagudo,  blanco  de  todos  los  odios,  como  el  hombre 
ciWl  más  espectable  de  la  actualidad.    El  delegado  supremo 
Torre-Tagle,  era  generalmente  despreciado,  y  se  le  considera- 
ba como  un  pobre  instrumento  de  voluntades  ajenas.    Monte- 
agudo  era  el  cabro  emisario  en  cuya  cabeza  se  amontonaban 
todos  los  pecados  de  la  época.   Su  tirantez  en  el  mando,  que  á 
veces  rayaba  en  insolencia,  sus  tendencias  monárquicas  en 
pugna  con  la  opinión,  sus  gustos  sibaríticos,  que  herían  el  sen- 
timiento público;  sus  crueles  persecuciones  á  los  españoles, 
que  recrudecieron  durante  la  ausencia  de  San  Martín,  afectan- 
do las  principales  familias  -vinculadas  con  los  perseguidos,  y 
hasta  sus  mismas  reformas  adelantadas  que  chocaban  con  las 
preocupaciones  ó  excedían  la  medida  en  la  represión  de  los 
vicios  sociales  inveterados,  autorizando  hasta  la  delación  de 
los  criados  para  reprimir  el  juego  en  el  seno   de   las  fami- 
lias, habían  creado  en  torno  suyo  una  atmósfera  de  impo- 
pularidad y  malquerencia,   que    no   era  sino   el  síntoma  de 
las  resistencias  latentes  que  la  generalidad  de  los  peruanos 
abrigaba  contra  el  gobierno   protectoral.    No  se   atrevían  á 
atacar  de  frente  al  Protector,  y  buscaban  una  víctima  inmola- 
toria  en  quien  herirlo.    La  encontraron  en  Monteagudo.    En 
consecuencia,  elevaron  una  petición  al  delegado,  solicitando 
su  remoción,  fundándose  en  que  « el  vecindario  estaba  en  f er- 
« mentación,  hasta  temerse  una  espantosa  revolución,  por  las 
«tiránicas  y  arbitrarias  providencias,  que  amenazaban  al  Perú 


(1)  Acta  del  Consejo  de  Estado  de  I»  de  febrero  de  1822,  y  ofi.  de  remi- 
sión de  San  Martín  de  2  del  mismo.  Pliego  cerrado  del  Protector  en  que 
dice :  «Nombro  basta  tanto  se  reúna  la  representación  de  los  pueblos  libres 
«  del  Perú,  al  general  en  jefe  del  ejército  unido  don  Rudecindo  Alvarado, 
«quien  entregará  el  mando  á  la  persona  ó  personas  que  dicha  representa- 
oción  nombre  para  el  poder  ejecutivo,  teniendo  presente  para  este  nombra- 
« miento,  que  respecto  á  que  la  reunión  del  congreso  nacional  debe  tardar 
« poco  tiempo,  puede  desempeñar  los  intereses  del  Estado  el  que  manda  la 
«fuerza,  dando  por  este  medio  un  centro  más  á  la  impulsión  para  consoli- 
«  dar  la  independencia  absoluta  del  Perú».  M.  S.  S.  (Arch.  San  Martín, 
vol.  LXI). 
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« con  iin  despotismo  que  pretendía  disponer  á  su  antojo  de  la 
«suerte  del  país»  (2).  Al  mismo  tiempo  dirigieron  una  nota  á 
la  municipalidad  de  la  ciudad,  solicitando  su  apoyo  « en  vista  de 
«la  opresión  y  despotismo  que  sufría,  no  solo  la  ciudad,  sino 
«todo  el  estado  por  el  influjo  del  odiado  ministro»  {^).  Uno  de 
los  notables  fué  comisionado  para  significar  al  jefe  del  gobier- 
no en  nombre  del  pueblo,  su  resolución  de  convocar  un  cabildo 
abierto  si  al  terminar  el  día  no  se  cumplían  sus  votos.  La  mu- 
nicipalidad, presidida  por  Riva  Agüero  en  su  calidad  de  pre- 
sidente del  departamento  de  la  capital,  apoyó  decididamente 
la  exigencia,  pidiendo  la  inmediata  prisión  del  ministro  (^). 
El  gobierno  contestó  por  medio  de  dos  consejeros  de  Estado, 
que  al  día  siguiente  se  tomarían  en  consideración  las  peti- 
ciones. 

Eran  las  diez  y  media  de  la  noche.  El  pueblo  se  agolpa- 
ba á  las  puertas  de  la  municipalidad  y  al  rededor  del  palacio 
de  gobierno,  pidiendo  á  grandes  gritos  la  deposición  del  minis- 
tro. Monteagudo  renunció.  La  municipalidad  exigió  su  pri- 
sión, á  fin  de  que  respondiese  al  juicio  de  residencia  á  que 
debía  ser  sometido,  y  así  se  proveyó. 

Al  día  siguiente  la  agitación  acrecía,  y  tomaba  las  propor- 
ciones de  una  revolución.  En  ese  mismo  dia,  aparecía  un  pe- 
riódico con  el  título  significativo  de  «El  Republicano»,  que  se 
constituía  en  órgano  del  movimiento,  enarbolando  como  ban- 
dera este  epígrafe  de  Rousseau :  « No  hay  negación  tan  com- 
«pleta  como  la  que  conserva  las  apariencias  de  la  libertad, 
«porque  así  está  la  misma  voluntad  cautiva».  (^).  Las  exigen- 
cias populares  se  renovaron.  El  gobierno  para  satisfacerlas, 
declaró  públicamente  que  el  ex -ministro  permanecía  en  su 
casa,  bajo  segura  custodia  responsable  de  su  persona  (^). 


(2)  Petición  de  los  vecinos  de  Lima  al  delegado  supremo  de  25  de  ju- 
lio de  1822,  inserta  en  el núm.  1  de  «El  Kepublicano);  del  26  del  mismo. 

(3)  Ofi.  de  la  reunión  popular  al  Cabildo,  de  25  de  julio  de  1822. 

(*)  Acta  de  la  municipalidad  de  Lima  de  25  de  julio  de  1822,  inserta 
en  el  folleto  « Lima  justificada  en  el  suceso  del  25  de  julio  ». 

(5)  H  El  Republicano  »,  número  extraordinario. 

(6)  Míller,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Lima,  dice  en  sus  «Memo- 
rias »,  t.  I,  pág.  369 :  « Los  militares  no  tomaron  parte  en  este  asunto,  antes 
« al  contrario  fueron  insultados ;  sin  embargo,  muchos  curiales  y  doctores 
«  contemporizaron  con  ellos,  y  ganaron  á  su  partido  algunos  oficiales,  que 
«  se  obligaron  á  apoyarlos  en  el  caso  de  que  el  general  Alvarado,  intentase 
«sostener  al  ex-ministro ».  — En  una  relación  M.  S.  de  las  sesiones  secretas 
de  los  jefes  del  movimiento,  conservada  entre  los  papeles  de  San  Martín, 
Be  dice  que  contaban  con  el  coronel  Gamarra  y  el  cuerpo  peruano  que  man- 
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Mientras  tanto  ol  ojúreito  (en  ol  cual  los  revolucionarios 
tenían  algunos  sostenes,  propalando  que  contaban  con  su  neu- 
tralicLul),  permanecía  con  las  armas  en  descanso  C^).  El  her" 
nuuio  del  general  en  jefe,  don  Felipe  Antonio  Alvarado,  ora 
uno  de  los  corifeos  niiis  cai*acterizados  de  la  municipalidad, 
y  sus  relaciones  íntimas  con  sus  directores  eran  notorias.  En 
el  día  anterior,  la  municipalidad  había  dirigido  un  oficio  al 
General,  previniéndole  que  solo  se  trataba  del  ejercicio  legal  y 
pacífico  de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  en  que  las  armas 
no  tenían  para  qué  intervenir.  Alvarado,  después  de  dejar 
pasar  veinticuatro  horas,  contestó :  « Cuando  recibí  anoche  el 
«pliego  que  se  me  dirigió  á  nombre  del  pueblo,  me  persuadí 
«que  sus  reclamaciones  no  llegaran  á  hacerse  reuniones  tu- 
«multuosas,  que  á  más  de  trastornar  el  orden,  desmoralizan  el 
« ejército,  único  apoyo  de  la  seguridad  del  país.  Llevar  tales 
«movimientos  al  grado  que  hoy  hemos  visto,  es  precij^itarse  á 
«la  ruina,  dividiendo  la  opinión  y  formando  facciones  cuyo  re- 
«sultado  será  la  disolución  de  la  fuerza  armada  y  los  horrores 
«de  la  anarquía.  Si  el  ejército,  cuyo  instituto  es  proteger  al 
«país  y  crearle  su  independencia  y  libertad,  fuese  en  esta 
«crisis  un  mero  espectador  de  los  desórdenes,  se  haría  res- 
«ponsable  de  la  pérdida  de  esta  capital;  pero  los  jefes  del 
«ejército  y  yo  que  compi*endemos  bien  las  consecuencias  de 
«estas  asonadas,  estamos  dispuestos  á  sostenerla  á  toda  costa, 
«tomando  las  providencias  necesarias  á  la  pública  tranquili- 
«dad»  (^).  A  pesar  de  esta  al  parecer  categórica  intimación, 
que  le  imponía  por  lo  menos  el  deber  de  garantir  el  orden 
público  y  salvar  el  decoro  del  gobierno  de  que  se  hacía  res- 
ponsable, permaneció  al  frente  del  ejército,  frió  espectador 
del  desorden,  actitud  que  según  él  mismo  «desmorahzaba  la 
«fuerza  armada  amenazando  su  disolución,  y  precipitaba  al 


daba.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXI). — Arenales  en  su  «Memoria  histó- 
rica etc.  déla  segunda  campaña  de  la  sierra»,  pág.  195,  que  habla  como 
testigo  presencial,  dice :  « El  general  en  jefe  del  ejército  se  halló  en  el 
«  Consejo  de  Estado,  como  miembro  que  era  de  él,  y  se  ignora  por  qué  eu 
«tales  circunstancias  no  se  condujo  de  un  modo  análogo  a  la  extensión  de 
« su  responsabilidad  militar :  prefiriendo  el  oficio  de  conciliador  se  dirigió  al 
«  cabildo,  donde  enti-e  la  algazara  con  los  encapotados,  arregló  una  especie 
«de  transacción  entre  el  pueblo  y  el  gobierno,  en  virtud  de  la  cual  Mon- 
«teagudo  quedaba  proscrijito  sin  ser  juzgado». 

('')  Ofi.  del  marqués  de  Trujillo  á  la  municipalidad,  de  26  de  julio 
de  1822. 

(8)  Ofi.  del  general  Alvarado  á  la  municipalidad  de  Lima,  de  26  de  ju- 
lio de  1822,  inserto  en  «Lima  justificada»,  pág.  IX. 
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«país  á  la  anarquía  y  á  la  ruina»  (^).  Era  á  la  inversa  del  payo 
de  centinela,  una  consigna  bien  aprendida  y  mal  observada. 


II 

La  agitación  fué  acreciendo  en  los  días  subsiguientes. 
Según  la  expresión  de  los  mismos  agitadores  « los  ciudadanos 
«parecían  más  bien  leones  de  Arabia,  que  pacíficos  perua- 
cnos"  (^°).  El  gobierno  babía  desaparecido  de  hecho,  la  muni- 
cipalidad era  un  órgano  automático  y  la  revolución  anónima 
dominaba  en  las  calles.  Era  un  movimiento  complejo  y  con- 
fuso, sin  objetivo  claro  y  plan  fijo,  pero  que  tenía  su  razón  de 
ser.  El  sentimiento  nacional  contra  los  extraños  que  ejercían 
el  poder,  el  sentimiento  republicano  contra  los  planes  monar- 
quistas del  gobierno,  la  resistencia  sorda  contra  el  poder  pro- 
tectoral, la  oposición  electoral  que  procuraba  tener  represen- 
tación en  el  próximo  congreso,  eran  otras  tantas  causas 
concurrentes  que  obraban  para  darle  impulso  y  significación. 

Las  hojas  sueltas  que  se  publicaban  á  manera  de  boleti- 
nes, traducían  embozadamente  estos  diversos  sentimientos  y 
tendencias.  «Este  gran  paso  del  pueblo  anuncia,  —  decía  su 
«órgano  en  la  prensa,  —  el  primero  majestuoso  de  su  hbertad 
«que  puede  asegurarse  empieza  á  gozarla,  porque  con  tal 
«ministro  al  frente  (Monteagudo),  aun  que  se  habían  roto  las 
«cadenas  de  la  España,  pero  se  habían  roto  de  un  modo  que 
«se  nos  habían  quebrado  las  manos»  {^^).  En  otra  hoja  suelta 
de  la  misma  procedencia  se  decía:  «Un  misántropo  orgulloso 
«consideraba  esta  capital  (Lima)  como  una  propiedad  de  con- 
« quista.  Tiemblen  los  tiranos  y  desengáñense  de  intentar 
«aherrojar  á  sus  detestables  cadenas  á  unos  hombres  que  no 
«ignoran,  que  la  ambición  de  los  opresores  es  reinar  sin  trabas, 
«franquear  los  límites  de  toda  ficción  legítima  y  erigir  en  ley 
«los  caprichos  del  poder  arbitrario.  La  gloriosa  carrera  que 
«habéis  comenzado,  será  marcada  por  las  generaciones  futuras 

(9)  El  general  Alvarado,  ensu«Mem.  Hist.  biog. »  varias  veces  clt. 
(M.  S.  Arch.  San  Martín,  vol.  LXXII),  omite  estudiadamente  ocuparse  de 
este  acontecimiento  ruidoso,  no  obstante  hacer  mención  del  viaje  del  Pro- 
tector y  de  su  regreso  después  de  la  conferencia  de  Guayaquil. 

(i")  «Lima  justificada»  etc.,  pág.  10. 

(11)  «El  Republicano»;  núm.  est.  cit. 
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« como  la  ópocíi  más  importante  del  ser  político  y  existencia  de 
«la  patria.  Desdo  ella  señalarán  el  principio  de  su  libertad,  y 
«os  bendecirán  como  fundadores  de  sus  privilegios.  Es  indis- 
«pensable  caminar  con  firmeza  y  no  desmayar  un  punto  en 
«aniquilar  todo  lo  que  se  resienta  del  ominoso  nombre  de 
«opresión.  Un  momento  de  resolución  y  energía  evitará 
«grandes  desastres.  Un  descuido  en  sofocar  la  oposición  más 
«pequeña  hará  deri'ibar  la  obra  comenzada,  y  se  expondrá  á 
«que  Mario  vuelva  sobre  Roma  respirando  venganza,  acor- 
« dándose  de  las  lagunas  de  Manturnio.  Es  imposible  esperar 
«bienes  y  honradez  en  la  cueva  de  Caco"  {^'^).  Estos  tiros, 
apuntados  al  ministro  Monteagudo,  herían  de  rebote  al 
Protector. 

El  29  volvió  á  reunirse  la  municipalidad,  y  exigió  del  go- 
bierno que  « para  hacer  cesar  la  exaltación  de  los  vecinos  que 
podía  inducirlos  á  abrazar  medios  violentos »  era  necesario  el 
destierro  del  depuesto  ministro  {^^).  Así  se  hizo.  El  general 
Alvarado,  en  nombre  de  la  fuerza  armada,  dio  su  sanción  á  la 
revolución  en  términos  tan  contradictorios  como  equívocos: 
«Las  reuniones  tumultuosas,  compuestas  en  mucha  parte  de 
«gente  sin  responsabihdad,  me  hicieron  justamente  recelar  que 
«su  continuación  produjese  la  anarquía  en  el  pueblo  y  la  des- 
« moralización  en  el  ejército.  Sin  contrariar  las  resoluciones 
«del  pueblo,  me  resolví  á  contener  con  la  fuerza  de  las  armas 
«cualquier  desorden  que  atacara  violenta  y  perpetuamente  los 
«principios  fundamentales  de  la  actual  administración.  El 
«ejército  destinado  á  la  protección  de  los  derechos  de  los  ciu- 
«dadanos,  tiene  también  por  objeto  hacer  respetar  las  autori- 
«dades  establecidas,  mientras  que  una  legítima  y  suficiente 
«representación  no  crea  deber  hacer  innovaciones').  La  con- 
clusión á  que  arriba  el  general  en  jefe  es  sorprendente.  « Ente- 
«rada  la  municipalidad  de  estos  mis  sentimientos,  debía  excu- 
« sar  la  insinuación  sobre  mi  asenso  á  que  el  ministro  depuesto 
«salga  del  territorio  del  estado.  Combatir  el  enemigo  común 
«y  cimentar  la  Hbertad  de  los  pueblos,  hé  aquí  el  único  blanco 
«á  que  deben  tender  sus  operaciones  púbHcas  y  privadas. 
«Trate,  pues,  la  municipalidad  de  considerarme  muy  ajeno  de 


(12)  «  Suplementos,  hoja  suelta  sin  fecha  publicada  en  estos  días,  con 
un  epígrafe  de  Virgilio:  «  Nunc  animis  opus  ^nea¡  nunc pectoria  firma)). 

(13)  Ofi.  de  la  municipalidad  de  Lima  al  gobierno,  de  29  de  julio    de 
1822,   en  «  Lima  justificada  <>,  pág.  YJII. 
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«intervenir  en  estas  materias.  Conozco  los  deberes  de  los  ciu- 
« dadanos  y  me  abstendré  de  disputar  con  la  espada  unos  pro- 
«cedimientos  que  nazcan  de  la  razón  y  la  justicia.  Puede  por 
«consiguiente  la  municipalidad  hacer  cuantas  reclamaciones 
«tenga  á  bien  por  el  orden  legal,  segura  de  que  las  armas  no 
«serán  nunca  una  barrera  que  se  oponga  á  sus  justos  clamo- 
ares»  (1*). 

Tal  era  la  situación  que  encontró  San  Martín  á  su  regre- 
so de  la  conferencia  de  Guayaquil  (agosto  20).  El  pueblo  lo 
recibió  con  demostraciones  de  simpatía,  aclamándolo  con  en- 
tusiasmo. Riva  Agüero  y  los  principales  revolucionarios  se  le 
presentaron  ofreciéndole  votos  de  adhesión.  El  no  se  alucinó 
respecto  de  su  popularidad  ni  se  dejó  ari-astrar  por  el  despe- 
cho al  ver  su  autoridad  moral  ajada.  Vio  claramente  que  la 
opinión  indígena  no  le  era  propicia  y  estaba  fatigada  de  su 
dominación  {^^);  que  el  ejército  estaba  desligado  de  él  {^%  que 
había  cometido  el  error  de  confiar  el  gobierno  á  manos  ineptas 
y  débiles  (^'');  que  su  ministro  Monteagudo  era  un  instrumento 
quebrado  por  la  tensión  que  había  dado  á  los  resortes  de  pre  - 
sión  (^^);  que  él  no  era  ya  un  hombre  necesario  y  podía  ser  un 
obstáculo  al  pronto  triunfo  de  la  independencia,  definitivamen- 
te asegurado ;  que  en  tales  circunstancias  prestaba  un  servicio 
á  la  causa  de  la  América  ehminándose  como  hombre  púbhco; 
y  se  eliminó  conscientemente  (^^).  Podía  aún  mantenerse  en  el 


(1^)  Oñ.  del  general  Alvarado  á  la  municipalidad  de  Lima,  de  29  de 
julio  de  1822,  en   «Lima  justificada»,  pág.  XI-XIII. 

(15)  En  carta  de  25  de  agosto  de  1822  (escrita  en  estos  mismos  días) 
decía  San  Martín  á  O'Higgins :  '<  Ya  estoy  cansado  de  que  me  llamen  tirano». 
M.  S.  aut.  (Ai-ch.  San  Martín,  vol.  XLH). 

(18)  «El  general  Alvarado,  mostrándose  tan  oficioso  como  impasible, 
«pudo  tal  vez  lisonjearse  de  haber  ganado  la  simpatía  del  pueblo  blanda- 
« mente  tratado.  Quien  realmente  ganó,  fué  el  partido  de  Riva  Agüero, 
« que  desconcertó  la  administración  y  logró  hacer  ver  que  el  ejército  estaba 
iiya  desligado  del  general  San  Martín».  (Arenales:  «Memoria  histórica  », 
cit.  pág.  196). 

(1'^)  «  Reasumí  el  mando  supremo,  á  fin  de  separar  de  él  al  inepto  y 
«débil  Torre-Tagle».  (Carta  cit.  de  San  Martín  á  Bolívar,  de  29  de  agosto 
de  1822). 

(18)  En  la  misma  carta  antes  cit.  de  agosto  de  1822,  de  San  Martín  á 
O'Higgins,  se  lee  :  «  A  mi  llegada  á  esta  me  encontré  con  la  remoción  de 
«  Monteagudo.  Su  carácter  lo  ha  precipitado.  Yo  lo  hubiera  separado  para 
«  una  legación,  pero  Torre-Tagle  me  suplicó  varias  veces  lo  dejase,  por  no 
«haber  quien  lo  reemplazase».  M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  XLII). 

(1^)  En  la  carta  al  presidente  Castilla,  de  11  de  setiembre  de  1846,  an- 
«tes  citada,  dice  el  mismo  San  Martín:  «Si  algún  servicio  tiene  que  agrade- 
«cerme  la  América,  es  mi  retirada  de  Lima,  paso  que  no  solo  comprometía 
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poclor.  Tenía  a  sus  órdenes  un  ejército  acostumbrado  á  obe- 
decerle, que  lo  era  fácil  volver  d  dominar;  contaba  en  el  país 
con  un  partido  poderoso,  y  con  estos  elementos  de  fuerza  y  do 
opinión  no  le  era  difícil  imponerse.  Pero  para  esto,  tenía  quo 
retemplar  con  mano  de  hierro  los  resortes  de  su  autoridad 
adoptando  una  política  de  ix'presióu,  que  lo  roi)Ugnabaj  y  quo 
al  fin  chocaría  con  el  congreso  que  había  convocado,  cuyo  es- 
píritu era  oposicionista  y  podía  pi'oducir  un  escándalo.  Prefi- 
rió entregar  á  los  hijos  del  Perú  sus  pi'opios  destinos  políticos, 
para  que  se  gobernasen  por  sí  mismos,  después  de  proveer  á  su 
defensa.  Fué  entonces,  cuando  escribió  á  Bolívar:  <-  Mi  parti- 
«do  está  iri-evocablemente  tomado:  he  convocado  el  congreso 
« del  Perú,  y  al  día  siguiente  de  su  instalación  me  embarcaré 
«para  Chile»  (^^). 

Fiel  á  la  consigna  del  silencio  que  se  había  impuesto, 
para  no  divulgar  las  verdaderas  causas  de  su  retirada,  escribió 
al  mismo  tiempo  á  su  amigo  O'Higgins,  cubriéndola  con  su 
cansancio  y  el  mal  estado  de  su  salud:  « Me  reconvendrá  usted 
« por  no  concluir  la  obra  empezada.  Tiene  V.  mucha  razón; 
«pero  más  la  tengo  yo.  Estoy  cansado  de  que  me  llamen 
« tirano,  que  quiero  ser  rey,  emperador  y  hasta  demonio.  Por 
«otra  parte  mi  salud  está  muy  deteriorada:  la  temperatura  de 
«este  país  me  lleva  á  la  tumba.  En  fin,  mi  juventud  fué  sacri- 
« ficada  al  servicio  de  los  españoles  y  mi  edad  media  al  de  mi 
«patria.  Creo  que  tengo  el  derecho  de  disponer  de  mi  vejez. 
«Será  la  última  carta  que  le  escriba»  (-^). 

Veinticinco  años  más  tarde,  después  de  pubUcada  su  carta 
á  Bolívar,  en  que  daba  el  verdadero  motivo  de  su  retirada, 
explicando  la  lucha  porque  pasó  su  espíritu  en  aquel  momento, 
decía:  «Este  costoso  sacrificio,  y  el  no  pequeño  de  tener  que 
« guardar  un  silencio  absoluto  (tan  necesario  en  aquellas  cir- 
« cunstancias),  me  obhgaron  á  dar  este  paso  que  comjjrometía 
«mi  honor  y  mi  reputación,  con  esfuerzos  que  no  está  al 
«alcance  de  todos  poder  calcular»  (^2).     El  sacrificio  quedó  así 


« ini  honor  y  reputación,  sino  que  me  era  tanto  más  sensible,  cuanto  couo- 
« cía  que  con  las  fuerzas  reunidas  de  Colombia,  la  guerra  de  la  independen- 
«cia  hubiei'a  sido  terminada  en  todo  el  año  23». 

(20)  Carta  de  San  Martín  á  Bolívar,  de  29  de  agosto  de  1822,  cit. 

(21)  Carta  de  San  Martín  á  O'Higgins,  de  20  d^  agosto  de  1822.  M.  S. 
(Arcli.  San  Martín,  vol.  XLII). 

(22)  Carta  de  San  Martín  al  presi,dente  del  Perú,  Ramón  Castilla,  dd 
11  de  setiembre  de  1822,  cit. 
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fríamente  consumado,  en  nombre  del  deber  y  de  la  necesidad, 
en  el  silencio  de  la  propia  conciencia. 


ni 

El  Protector  al  decidirse  á  entregar  al  Perú  sus  propios 
destinos,  se  impuso  el  deber  de  proveer  á  su  seguridad,  po- 
niendo en  sus  manos  la  espada  con  que  debía  libertarse  por  sí 
solo,  si  esto  era  posible  j  y  por  si  acaso  se  quebraba  en  sus 
manos,  —  como  sucedió,  —  dejaba  abiertas  las  puertas  por  don- 
de debía  penetrar  la  reserva  de  Bolívar,  que  contaba  con  los 
medios  para  triunfar  definitivamente.  Con  este  objeto,  reasu- 
mió el  mando  y  se  ocupó  con  actividad  en  remontar  su  ejército, 
trazando  el  plan  de  campaña  que  hacía  tiempo  tenía  en  su 
cabeza  y  que  había  pensado  ejecutar  personalmente,  solo  ó 
con  la  concurrencia  de  las  fuerzas  colombianas. 

A  fines  de  agosto,  las  fuerzas  peruanas,  chilenas,  argenti- 
nas y  colombianas  reunidas  en  el  Perú,  ascendían  á  más  de 
11.000  hombres  según  su  cómputo  {^^).  No  era  una  situación 
militarmente  perdida  la  que  entregaba.  Además,  una  expe- 
dición de  1,000  hombres  enviada  por  el  gobierno  de  Chile, 
debía  reforzar  en  Arica  el  ejército  destinado  á  operar  en  puer- 
tos intermedios.  Con  estas  fuerzas  bien  dirigidas,  podían  em- 
prenderse operaciones  decisivas  con  algunas  probabilidades  de 
triunfo,  y  San  Martín  confiaba  en  sus  buenos  resultados.  «El 
«éxito  de  la  campaña  que  se  va  á  emprender  no  deja  la  menor 
«duda  de  su  éxito»,  escribía  á  O'Higgins  al  anunciarle  su 
resolución  de  retirarse.  Podrá  echársele  en  cara,  que  con 
esta  confianza,  no  emprendiese  él  mismo  la  campaña.  La 
única  explicación  racional  de  este  alejamiento,  es  que  com- 
prendía, que  su  presencia  era  el  « único  obstáculo »  que  se  opo- 
nía á  que  Bolívar  concurriese  con  todas  sus  fuerzas,  y  pensó 
que  su  ausencia  aceleraba  ó  facilitaba  el  auxiho  de  la  pode- 
rosa reserva  colombiana,  que  á  todo  evento  aseguraba  el 
triunfo  final.     Sabía,  como  lo  había  dicho,  que  sus  elementos 


(23)  En  carta  de  25  de  agosto  de  1822,  decía  San  Martín  á  O'Higgins  : 
«  Se  ha  reforzado  el  ejército  con  tres  batallones  y  tres  escuadrones :  tres  de 
«los  primeros  son  de  Colombia.  El  total  del  ejército  se  compone  en  el  día 
«de  más  de  11,000  veteranos».  M.  S.  (Ai'ch.  San  Martín^  vol.  XLII). 
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no  eran  suficiontos  para  fijar  la  victoria,  aunque  bastantes  para 
probar  fortuna  con  probabilidades  de  éxito.  En  tal  situación, 
y  en  esto  sentido  combinaba  todo,  prescindiendo  de  su  perso- 
na. Sin  duda  que  habría  sido  más  heroico  para  San  Martín 
ponerse  al  frente  de  su  ejército  y  realizar  por  sí  mismo  el 
plan  combinado  en  que  tanto  confiaba.  Vencedor,  tenía  tiem- 
po de  retirarse  logando  la  victoria,  y  vencido  cumpliría  su 
último  deber  como  general,  corriendo  la  suerte  de  .sus  últimos 
soldados.  Empero,  había  también  su  heroísmo  moral,  al  re- 
nunciar al  poder  y  á  la  gloria,  exponiéndose  á  ser  tachado  de 
piasilánime.  Por  eso  ha  dicho  él  mismo  con  plena  conciencia 
de  lo  que  hacía,  que  «sacrificaba  su  honor  y  su  reputación 
«por  servir  á  la  América»  C'^'*). 

El  plan  de  San  Martín,  sino  muy  seguro,  y  tal  vez  iluso- 
rio en  algunas  de  sus  partes,  era  racional,  y  prometía  ventajas 
positivas  sin  comprometer  mucho,  con  solo  conducir  las  opera- 
ciones con  precisión  y  actividad.  Consistía,  en  lanzar  un  ejér- 
cito de  4,300  hombres  por  intermedios,  dándole  por  nervio  los 
veteranos  de  los  Andes  y  de  Chile,  para  obrar  sobre  la  sierra 
del  Sud  y  el  Alto  Perú  en  combinación  con  la  columna  del 
guerrillero  Lanza  que  simultáneamente  obraría  en  el  Alto 
Perú,  llamando  á  sí  una  parte  de  las  fuerzas  del  ejército  es- 
pañol diseminadas  desde  Jauja  á  Huancayo,  Cuzco,  Arequipa 
y  Puno  hasta  la  frontera  norte  argentina  (2^).  Al  mismo  tiem- 
po, desprender  otro  ejército  de  igual  fuerza  sobre  la  sierra  del 
centro,  que  penetraría  por  Pisco,  para  cortar  la  línea  del  ene- 
migo, á  la  vez  que  impedir  que  el  grueso  de  sus  fuerzas  car- 
gase sobre  la  expedición  de  puertos  intermedios,  y  ganada  la 
primera  batalla,  como  era  probable,  obrar  en  combinación  am- 
bos ejércitos  (^^).  Bolívar,  anticipadamente  consultado,  de- 
claró excelente  el  plan,  reservándose  ponerle  obstáculos,  y 


(21)  Carta  al  presidente  Ramón  Castilla,  cit. 

(25)  «La  expedición  á  Intermedios  al  mando  de  Al  varado,  saldrá  del 
« 12  al  15  (de  setiembre),  fuerte  de  4,300  hombres  escogidos.  Arenales  debe 
«amenazar  de  frente  á  los  de  la  sierra,  para  que  Alvarado  no  sea  atacado 
«por  todas  las  fuerzas  que  los  enemigos  podrían  reunir.  La  división  de 
«Lanza,  fuerte  de  900  hombres  armados,  debe  cooperar  á  este  movimiento 
«general.  Es  imposible  tener  un  mal  suceso».  (Carta  de  San  Martín  á 
O'Higgins  de  25  de  agosto  de  1822.     M.  S.  Ai-ch.  San  Martín,  vol.  XLII). 

(26)  Parece  que  el  objetivo  principal  de  la  expedición  por  interme- 
dios, dando  por  segura  la  victoria  en  la  sieiTa  del  sud  y  la  ocupación  de  la 
del  centro,  era  el  Alto  Perú,  y  que  esto  respondía  á  la  vez  á  un  pensamien- 
to militar  y  político,  según  se  deduce  de  las  instrucciones  escritas  que  San 
Martín  dejó  á  Alvarado  sobre  el  particular.  En  ellas  le  dice:  «Art.  4.  Como 
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condenarlo  después  del  mal  éxito.  El  hecho  pareció  demos- 
trar, que  la  victoria  no  debiera  buscarse  por  ese  camino  y  que 
se  encontró  por  otro.  Asimismo,  tan  mal  ejecutado  como  fué 
el  plan,  —  y  no  pudo  serlo  peor, — vióse  que  pudieron  haberse 
conseguido  ventajas,  sino  decisivas,  por  lo  menos  muy  consi- 
derables. Es  probable  que  si  el  mismo  San  Martín  lo  hubiese 
combinado  sobre  el  terreno,  lo  habría  modificado,  cargando 
con  toda  su  fuerza  sobre  el  punto  más  débil  del  enemigo,  y 
limitádose  á  llamar  la  atención  de  una  manera  seria  sobre  el 
que  debía  ser  meramente  concurrente,  en  vez  de  dividir  las 
probabilidades  con  dos  ejércitos  de  igual  fuerza,  en  que  per- 
dido el  uno,  se  inutilizaba  el  otro,  ó  se  perdían  los  dos.  Pero 
los  planes  de  campaña  no  son  absolutamente  buenos  ni  malos, 
cuando  son  racionales,  sino  con  relación  á  la  idiosincracia  del 
general  que  los  concibe  y  ejecuta  por  sí.  Napoleón,  cuando 
pretendía  dirigir  teóricamente  las  operaciones  de  Moreau,  se 
convenció  que  los  planes  de  campaña,  relativamente  malos  ó 
buenos,  solo  son  bien  ejecutados  por  el  general  que  los  con- 
cibe, según  su  temperamento  y  los  recursos  que  tiene  dentro 
de  sí  mismo  {^'^). 

Después  de  proveer  á  la  seguridad  del  Perú,  y  organizar 
la  victoria  á  todo  evento,  según  él  lo  entendía,  ocupóse  de  la 
suerte  política  del  Perú,  sobre  la  base  de  su  irrevocable  reti- 
rada; de  nadie  se  aconsejó,  anadie  confió  su  secreto,  y  tan  solo 
interrogó  su  propia  conciencia.  Solamente  comunicó  su  reso- 
lución á  O'Higgins  y  Bolívar;  pero  antes  que  sus  contestacio- 
nes llegaran,  el  hecho  estaría  consumado.  Debió  ser  en  un 
momento  melancólico  para  el  hombre  que  había  sido  durante 
cinco  años  el  arbitro  de  la  mitad  de  la  América  del  Sud,  y  la 
suprema  resolución,  como  él  mismo  lo  ha  dicho  con  reconcen- 
trada emoción,  costóle  sin  duda  «esfuerzos  que  él  sólo  pudo 
calcular»,  al  tomarla  y  ponerla  en  ejecución. 

«general  en  jefe  del  ejército  de  los  Andes,  mantendrá  ileso  y  en  su  respec- 
« tiva  integridad  todo  el  territorio  que  por  sus  límites  corresponden  á  las 
«Provincias  Unidas  del  Eío  de  la  Plata;  y  si  los  prósperos  sucesos  que  ea- 
«pero,  libertasen  del  todo  dichas  Provincias  (del  Alto  Perú),  convocará  un 
« congi-eso  general  ó  una  convención  prei^aratoria  según  las  cii'cunstancias 
cío  exigieren  y  lo  demande  la  unidad  del  país  (argeutino)».  M.  S.  aut. 
(Archivo  San  Martin,  vol.  LVII).  El  hecho  de  reconcentrar  en  esta  expedi- 
ción todas  las  fuerzas  argentinas,  resto  del  ejército  de  los  Andes  que 
existían  en  el  Perú,  revela  que  en  el  fondo  había  un  pensamiento  argenti- 
no, á  fin  de  reconquistar  las  provincias  del  Alto  Perú  para  su  patria,  y 
detener  allí  el  avance  invasor  de  Bolívar  que  jn'eveía. 

(27)  Thiers:   «Le  Consulat  et  rEmpire»  cap.  Hohenliden. 
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IV 

El  20  de  setiembre  de  1822,  instalóse  con  gran  pompa  el 
primor  congreso  constituyente  del  Perú.  San  Martín  se  des- 
pojó en  su  presencia  de  la  banda  bicolor,  símbolo  de  la  auto- 
ridad protectoral.  « Al  deponer  la  insignia  que  caracteríza  al 
«jefe  supremo  del  Perú,  dijo,  no  hago  sino  cumplir  con  mis 
«deberes  y  con  los  votos  de  mi  corazón.  Si  algo  tienen  que 
«agradecerme  los  peruanos,  es  el  ejercicio  del  poder  que  el 
«imperio  de  las  circunstancias  me  hizo  obtener.  Hoy  feliz- 
« mente  que  lo  dimito,  pido  al  Ser  Supremo  el  acierto,  luces  y 
« tino  que  necesita  para  hacer  la  felicidad  de  sus  representados. 
«Desde  este  momento  qiieda  instalado  el  congreso  soberano, 
«y  el  pueblo  reasume  el  poder  en  todas  sus  ijartes».  En  se- 
guida, depositó  sobre  la  mesa  del  congreso  seis  pliegos  cerra- 
dos y  se  retiró  entre  vivas  y  aplausos  estruendosos.  Abrióse 
uno  de  los  pliegos.  Era  su  renuncia  irrevocable  de  todo 
mando  futuro :  « El  placer  del  triunfo  para  un  guerrero  que 
« pelea  por  la  felicidad  de  los  pueblos,  solo  le  produce  la  per- 
«suación  de  ser  un  medio  para  que  gocen  de  sus  derechos; 
«mas  hasta  afirmar  la  libertad  del  país,  sus  deseos  no  se  hallan 
« cumplidos,  porque  la  fortuna  varia  de  la  guerra,  muda  con 
«frecuencia  el  aspecto  de  las  más  encantadoras  perspectivas. 
« Un  encadenamiento  prodigioso  de  circunstancias  ha  hecho  ya 
«indudable  la  suerte  futura  de  la  América;  y  la  del  pueblo 
«peruano  solo  necesitaba  de  la  representación  nacional  para 
«fijar  su  permanencia  y  prosperidad.  Mi  gloria  está  colmada 
« cuando  veo  instalado  el  congreso  constituyente :  en  él  dimito 
« el  mando  supremo  que  la  necesidad  me  hizo  tomar.  Si  mis 
«servicios  por  la  causa  de  América  merecen  consideración  al 
«congreso,  yo  los  represento  hoy,  solo  con  el  objeto  de  que  no 
« haya  un  solo  sufragante  que  opine  por  mi  continuación  á  la 
«frente  del  gobierno»  {^^). 

El  congreso  votó  una  acción  de  gracias  al  ex- Protector 
«como  al  primer  soldado  de  la  libertad»,  y  le  nombró  genera- 
lísimo de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  de  la  repúbHca,  con  una 


(88)  «Diario  de  las  discusiones  y  actas  del  congreso  constituyente  del 
PerÚB,  t.  I,  pág.  8-9. — Véase  Guido:  «El  General  San  Martín:  sii  retirada 
del  Perú»;  en  la  «Rev.  de  Buenos  Aii-es»,  t.  IV,  pág.  5. 
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pensión  vitalicia  de  doce  mil  pesos  anuales.  San  Martín  acep- 
tó el  título  y  el  beneficio ;  pero  declinó  su  ejercicio,  exponiendo 
sus  razones :  « Resuelto  á  no  traicionar  mis  propios  sentimien- 
«tos  y  los  grandes  intereses  públicos,  séame  permitido  mani- 
«festar,  que  la  distinguida  clase  á  que  el  congreso  se  ha 
«dignado  elevarme,  lejos  de  ser  útilá  la  nación,  si  la  ejerciera, 
«frustraría  sus  propios  designios,  alarmando  el  celo  de  los 
«que  anhelan  por  una  positiva  libertad;  dividiría  la  opinión  de 
«los  pueblos  y  disminuiría  la  confianza  que  solo  puede  inspirar 
«el  congreso  con  la  absoluta  independencia  de  sus  decisiones. 
« Mi  presencia  en  el  Perú,  con  las  relaciones  del  poder  que  he 
«dejado  y  con  las  de  la  fuerza,  es  inconsistente  con  la  moral 
« del  cuerpo  soberano,  y  con  mi  opinión  propia,  porque  ningu- 
« na  prescindeucia  personal  por  mi  parte  alejaría  los  tiros  de  la 
«maledicencia  y  la  calumnia.  He  cumplido  la  promesa  que 
«hice  al  Perú:  he  visto  reunidos  sus  representantes.  La  fuer- 
« za  enemiga  ya  no  amenaza  la  independencia  de  unos  pueblos 
« que  quieren  ser  hbres,  y  que  tienen  los  medios  para  serlo.  El 
«ejército  está  dispuesto  á  marchar  para  terminar  por  siempre 
«la  guerra.  Nada  me  resta  sino  tributar  los  votos  de  mi  más 
«sincero  agradecimiento  y  de  mi  protesta,  de  que  si  algún  día 
« se  viera  atacada  la  Hbertad  de  los  peruanos,  disputaré  la  glo- 
«ria  de  acompañarles,  para  defenderla  como  un  ciudadano»  {^^). 
El  congreso  insistió,  pero  San  Martín  repitió  su  renuncia. 

En  la  misma  noche,  reunido  el  congreso  en  sesión  ex- 
traordinaria, acordó  que  el  General  San  Martín  llevase  el 
título  de  «Fundador  de  la  libertad  del  Perú»,  con  el  uso  de  la 
banda  bicolor  de  que  se  había  despojado  y  el  grado  de  capitán 
general :  —  que  se  le  asignase  la  misma  pensión  vitalicia  que  á 
Washington: — que  se  le  erigiese  una  estatua  sobre  una  co- 
lumna con  inscrijDciones  conmemorativas  de  sus  servicios,  y 
que  mientras  tanto,  se  colocase  su  busto  en  la  biblioteca  na- 
cional por  él  fundada: — por  último,  que  en  todo  tiempo  se 
le  hicieran  en  el  territorio  de  la  República  los  honores  anexos 
al  poder  ejecutivo  (^'').  Así  cumplió  el  Perú  su  deuda  de 
gratitud. 

Desde  su  retiro  de  la  Magdalena,  dirigió  á  los  peruanos 


(29)  «Diai-io  etc.  del  congi-eso»,  cit.  pág.  9-14  «Colección  de  leyes  y 
decretos  sancionados  desde  la  jura  de  la  independencia  del  Perú»,  t.  lí, 
pág.  10-17. 

(30)  «Diario  etc.  del  congreso «  cit.  t.  I,  pág.  11-12. 
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SU  \iltima  palabra  do  despedida,  que  ha  quedado  estereotipada 
en  la  memoria  do  los  americanos  por  su  estilo  lapidario,  cuyos 
conceptos  la  historia  debo  reproducir  íntegros  para  examinar- 
los á  la  luz  de  un  criterio  diverso  del  de  sus  contemporáneos. 

« Presencié  la  declaración  de  los  Estados  do  Chile  y  el 
Perú:  existe  en  mi  poder  el  estandarte  que  trajo  Pizarro  para 
esclavizar  el  imperio  de  los  Incas  y  he  dejado  de  ser  hombre 
público ;  he  aquí  recompensados  con  usura  diez  años  de  revo- 
lución y  de  guerra. 

fl  Mis  promesas  para  con  los  pueblos  en  que  he  hecho_  la 
guerra  están  cumplidas:  hacer  la  independencia  y  dejar  á  su 
voluntad  la  elección  de  sus  gobiernos. 

« La  presencia  de  un  militar  afortunado  (por  más  despren- 
dimiento que  tenga)  es  temible  á  los  Estados  que  de  nuevo  se 
constituyen.  Por  otra  parte :  ya  estoy  abunido  de  oír  decir 
que  quiero  hacerme  soberano.  Sin  embargo,  siempre  estaré 
dispuesto  á  hacer  el  último  sacrificio  por  la  libertad  del  país, 
pero  en  clase  de  simple  particular  y  no  más. 

«En  cuanto  á  mi  conducta  pública,  mis  compatriotas 
(como  en  lo  general  de  las  cosas)  dividirán  sus  opiniones;  los 
hijos  de  estos  darán  el  verdadero  fallo. 

((Peruanos:  os  dejo  establecida  la  representación  nacio- 
nal. Si  depositáis  en  ella  entera  confianza,  cantad  el  triunfo; 
sino,  la  anarquía  os  va  á  devorar. 

« Que  el  cielo  presida  á  vuestros  destinos,  y  que  estos  os 
colmen  de  felicidad  y  de  paz». 


V 

Retirado  San  Martín  á  su  habitual  residencia  de  campo 
en  el  pueblo  de  la  Magdalena, — bautizado  por  él  con  el  nom- 
bre de  «Pueblo  Libre»,  —  se  encontró  solo  con  su  antiguo  con- 
fidente Guido,  á  quien  había  pedido  le  acompañase.  Paseá- 
base en  silencio  por  la  galería  de  la  casa,  al  parecer  radiante 
de  contento.  De  repente  volvióse  á  su  compañero,  y  exclamó 
en  tono  festivo :  « Hoy  es  un  día  de  verdadera  felicidad  para 
mí.  Me  he  desembarazado  de  una  carga  que  no  podía  llevar. 
Los  pueblos  que  hemos  libertado  se  encargarán  de  sus  propios 
destinos «. 
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Interrumpido  en  su  soledad  por  las  diversas  diputaciones 
del  Congreso  qixe  le  ofrecían  sus  honores  ó  insistían  en  que 
aceptase  el  puesto  de  generalísimo,  agradeció  lo  primero;  pero 
respecto  á  lo  segundo,  contestó  con  firmeza:  «Mi  tarea  está 
B  tenninada,  y  mi  presencia  en  el  poder  no  sólo  sería  inútil,  sino 
«perjudicial:  á  los  peruanos  toca  completarla». — Entrada  ya  la 
noche,  prorrumpió  con  cierta  impaciencia:  «Ya  que  no  puedo 
«poner  un  cañón  en  la  puerta  para  defenderme  de  otia  incur- 
«sión,  por  pacífica  que  ella  sea,  voy  á  encerrarme».  Y  se  retiró 
á  su  aposento,  donde  se  ocupó  en  arreglar  sus  papeles.  Hasta 
entonces,  á  nadie  había  comunicado  su  resolución  de  separarse 
del  territorio  del  Perú  (^i). 

A  las  9  de  la  noche  hizo  llamar  al  general  Guido,  invitán- 
dolo á  tomar  el  té  en  su  compañía.  En  la  conversación  amis- 
tosa que  se  siguió,  le  preguntó  de  improviso:  —  «¿Qué  manda 
«para  su  señora  en  Chile?  El  pasajero  que  conducirá  las  en- 
comiendas las  entregará  particularmente».  —  ¿Qué  pasajero  es 
ese?  preguntó  su  amigo.  —  «El  pasajero  soy  yo,  repuso.  Ya 
« están  listos  mis  caballos  para  pasar  á  Ancón,  y  esta  misma 
«noche  me  embarcaré». — Guido,  sorprendido  y  agitado,  le 
observó:  que  cómo  exponía  su  obra  á  los  azares  de  una  cam- 
paña no  terminada  aún,  cuando  nunca  le  había  faltado  el 
apoyo  de  la  opinión  y  de  las  tropas ;  y  libraba  la  suerte  política 
del  país  á  reacciones  turbulentas  que  su  ausencia  provocaría 
sin  duda;  y  cómo,  sobre  todo,  dejaba  en  orfandad  á  los  que 
le  habían  acompañado  desde  las  orillas  del  Plata  y  desde 
Chile.  —  «Todo  lo  he  meditado  detenidamente,  replicó  con 
«emoción.  No  desconozco  ni  los  intereses  de  la  América  ni 
«mis  deberes.  Abandono  con  pesar  á  camaradas  que  quiero 
« como  hijos,  y  que  tan  generosamente  me  han  ayudado ;  pero  no 
«puedo  demorar  un  solo  día:  me  marcho!  Nadie  me  apeará 
« de  la  convicción  en  que  estoy,  de  que  mi  presencia  en  el  Perú 
«le  traería  más  desgracias  que  mi  separación.  Por  muchos  mo- 
«tivos  no  puedo  ya  mantenerme  en  mi  puesto  sino  bajo  condi- 
«ciones  contrarias  á  mis  sentimientos  y  mis  convicciones.  Voy 
«á  decirlo:  para  sostener  la  disciplina  del  ejército,  tendría  ne- 
«cesidad  de  fusilar  algunos  jefes;  y  me  falta  valor  para  hacerlo 
« con  compañeros  que  me  han  acompañado  en  los  días  felices 
o  y  desgraciados». 


(31)  Guido :  «  Eetirada  de  San  Martm»,  cit. 
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Estrecliíido  por  Guido,  rompió  al  fin  la  consigna  del  silen- 
cio quo  so  había  impuesto,  y  manifcst/)  la  principal  do  sus  ra- 
zónos, consifj^nada  on  su  carta  al  Libertador,  rpic  ni  al  mismo 
O'Higgins  había  querido  comunicar.  « Existe  una  dificultad 
«mayor,  —  agregó,  —  que  no  podría  vencer  sino  á  costa  de  la 
«suerte  del  país  y  de  mi  propio  crédito.  Bolívar  y  yo  no  cabe- 
«mos  en  el  Perú.  He  penetrado  sus  miras:  he  comprendido 
«su  disgusto  por  la  gloria  que  pudiera  caberme  en  la  termina- 
«ción  de  la  campaña.  Él  no  excusaría  medios  para  penetrar 
«al  Peni,  y  tal  vez  no  pudiese  evitar  yo  un  conflicto,  dando  al 
«mundo  un  escándalo,  y  los  que  ganarían  serían  los  maturran- 
ngos.  ¡Eso  no!  Que  entre  Bolívar  al  Perú;  y  si  asegura  lo  que 
«hemos  ganado,  me  daré  por  muy  satisfecho,  porque  de  cual- 
«quier  modo  triunfará  la  Aménca.  No  será  San  Martín  el 
«que  dé  un  día  de  zambra   al   enemigo»  {^^). 

Eran  las  diez  de  la  noche.  En  ese  momento,  su  asistente 
le  anunció  que  todo  estaba  pronto  para  la  marcha.  El  general 
abrazó  á  su  compañero,  montó  á  caballo,  y  tomando  al  trote, 
se  perdió  en  la  sombra.  Al  día  siguiente  Guido  encontró  á  la 
cabecera  de  su  cama  una  afectuosa  carta,  en  que  recordaba 
los  trabajos  que  habían  pasado  juntos,  y  le  agradecía,  no  solo 
la  cooperación  que  le  había  prestado  en  ellos,  sino  más  que 
todo,  «su  amistad  y  cariño  que  habían  sua\ñzado  sus  amarguras 
haciéndole  más  llevadera  la  vida  pública  '  (^•^).  Al  mismo  tiem- 
po el  general  Alvarado  recibía  otra  carta,  en  que  se  despedía 
de  sus  antiguos  compañeros  de  armas  augurándoles  el  triunfo : 
«Voy  á  embarcarme.  Queda  usted  para  concluir  la  gran  obra. 
« ¡  Cuánto  suavizará  el  resto  de  mis  días  y  el  de  las  generacio- 
«nes,  si  la  finaliza  (como  estoy  seguro),  con  felicidad!  —  Tenga 
«la  bondad  de  decir  á  nuestros  compañeros  de  armas,  cuál  es 
«mi  reconocimiento  á  lo  que  les  debo.  Por  ellos  tengo  una 
«existencia  con  honor;  en  fin,  á  ellos  debo  mi  buen  nom- 
«bre»  (^). 

En  la  misma  noche  del  20  embarcóse  en  el  bergantín 
Belgrano,  y  se  alejó  para  siempre  de  las  playas  del  Perú.  A 
su  arribo  á  Chile  encontró  que  su  nombre  era  execrado  allí 


(32)  Guido:  «  Eetirada »,  etc.  en  «Eev.  de  Buenos  Aires»,  pág.  9-12. 

(33)  Carta  de  San  Martín  á  Guido,  de  21  de  setiembre  de  1822,  abordo 
del  bergantín  Belgrano. 

(34)  Carta  de  San  Martín  á  Alvarado,   de  20  de  setiembre  de  1822. 
M.  S.  aut.  (Ai'ch.  San  Martín,  vol.  XLII). 
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como  el  de  un  verdugo,  y  que  el  gobierno  de  O'Higgins  bam- 
boleaba. Estaba  triste  y  enfeimo,  y  un  violento  vómito  de 
sangre  lo  postró  en  cama  por  el  espacio  de  dos  meses.  Al  se- 
pararse del  Perú,  cuyo  tesoro  le  acusaban  sus  enemigos  haber 
robado,  sacó  por  todo  caudal  ciento  veinte  onzas  de  oro  en  su 
bolsillo,  y  por  únicos  espolies,  á  más  del  estandarte  de  Pizarro, 
la  campanilla  de  oro  de  la  inquisición  de  Lima.  Contaba  para 
subsistir  en  Chile  con  la  chácara  donada  por  el  estado  y  con 
un  depósito  de  dinero  que  había  confiado  á  un  amigo,  del  que 
según  él  mismo,  solo  encontró  «unos  cuantos  reales»,  sin  insis- 
tir más  sobre  este  desfalco.  El  gobierno  del  Perú,  noticioso 
de  su  indigencia,  le  envió  dos  mil  pesos  á  cuenta  de  sus  suel- 
dos. Con  esta  plata  y  algunos  recursos  que  se  allegó,  pudo 
pasar  á  Mendoza  á  principios  de  1823,  donde  hizo  la  vida 
de  un  pobre  chacarero  (^5).  Allí  recibió  la  noticia  de  la  caí- 
da de  O'Higgins  y  de  que  su  esposa  agonizaba  en  Buenos  Aires 
en  su  sohtario  lecho  nupcial.  Solo  le  quedaba  en  el  mundo  wa. 
amigo  proscripto,  y  una  hija  fruto  de  su  unión,  que  sería 
su  Antígona,  cuando  ciego  como  Belisario,  solo  le  faltase  pe- 
dir limosna  en  los  caminos.  Felicitó  á  O'Higgins  por  su  caída. 
El  ex-dictador,  en  marcha  al  ostracismo,  le  contestó:  «Recibí  los 
« parabienes  por  mi  separación  del  gobierno,  como  una  prueba 
« de  su  amistad,  y  más  grande  don  de  la  providencia. — Des- 
« pues  de  tantos  años  de  lucha,  descanso !  No  puedo  contar 
« con  otros  fondos  que  los  de  la  hacienda  del  Perú  (Montalván) 
«que  debo  á  su  generosidad»  (^^).  En  los  mismos  días,  el 
desterrado  de  Mendoza  le  escribía:  «Se  me  asegura  que  el 
«mismo  día  que  usted  dejó  el  mando,  se  envió  una  partida 
«para  mi  aprehensión.  No  puedo  creer  semejante  procedimien- 
« to ;  sin  embargo,  desearía  saberlo  para  presentarme  en  San- 
«tiago,  aunque  después  me  muriese,  y  responder  á  los  cargos 
«que  quisieran  hacerme»  (3').  Es  el  caso  de  exclamar  como  el 
poeta:    Oh!  quanto  é  triste! 


(35)  Carta  de  O'  Higgins  á  San  Martín,  preso  en  Valparaíso,  de  5  de 
marzo  de  1823.  M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  XLI). 

(36)  Véase  «Las  cuentas  del  Gran  Capitán»,  por  B.  Mitre.  —  En  el 
vol.  LX^TI,  del  Ai'cli.  San  Martín  se  encuentran  coleccionados  todos  los 
documentos  comprobantes  de  las  cuentas  del  Gran  Capitán  en  el  curso  de 
su  carrera.  M.  SS. 

(37)  Carta  de  San  Martín  á  O'Higgins,  de  lo  de  marzo  de  1823,  M.  S. 
(Papeles  de  O'Higgins,  en  Ai-cli.  Vicuña  Mackenna). 
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VI 

La  retirada  do  San  Martín  dol  Perú,  en  medio  do  la  ple- 
nitud do  su  gloria,  con  clomcntos  bastantes  para  mantenerse 
en  el  poder  y  luchar  contra  el  enemigo,  fué  un  misterio  para 
los  contemporáneos,  excepto  para  Bolívar,  y  á  última  hora, 
para  su  amigo  Guido.  Unos  la  calificaron  de  acto  de  abnega- 
ción á  la  manera  de  Washington.  Otros  la  juzgaron  como 
acto  de  deserción  del  hombre  de  acción  desalentado,  impotente 
para  gobernar  los  sucesos.  El  tiempo  ha  disipado  el  miste- 
rio, y  habilitado  á  la  posteridad  para  pronunciar  con  conoci- 
miento de  causa  el  juicio  definitivo,  á  que  él  mismo  apeló,  en 
su  proclama  de  despedida. 

San  Martín,  con  su  claro  buen  sentido  y  con  su  genial 
modestia,  aunque  violentándose  á  sí  mismo  según  confesión 
propia,  se  dio  cuenta  exacta  de  la  situación  y  de  sus  deberes 
para  con  ella,  y  los  cumplió  con  prudente  abnegación.  Se  re- 
conoció vencido  como  hombre  de  poder  eficiente  para  el  bien, 
y  exclamó  resignado:  «¡El  destino  lo  dispone  así!»  {^^).  No  se 
creyó  un  hombre  necesario,  y  pensó  que  la  causa  á  que  había 
consagrado  su  vida  podía  triunfar  mejor  sin  él  que  con 
él.  Al  sondar  su  conciencia,  debió  comprender  que  no 
era  como  Macabeo  el  caudillo  de  su  propia  patria,  y  no 
tenía  el  derecho  de  exigir  sacrificios  al  pueblo  en  holo- 
causto de  su  predominio  personal.  Sin  voluntad  para  ser  dés- 
pota y  sin  el  suficiente  poder  material  para  terminar  la  lucha 
con  fuerzas  eficientes,  abdicó,  eligiendo  su  hora,  para  descen- 
der antes  de  caer  empujado  por  acontecimientos  .que  no  estaba 
en  su  mano  detener.  Comprendió  que  era  un  obstáculo  para 
la  reconcenti'ación  de  las  fuerzas  continentales,  y  se  apartó 
del  camino  abriendo  paso  á  una  ambición  absorbente,  que  era 
una  fuerza,  y  cuya  dilatación  era  indispensable  en  último  caso 
para  el  triunfo  de  la  independencia  sud-americana.  Podía  lu- 
char, pero  no  estaba  seguro  de  triunfar  solo:  Bolívar  tenía 
en  sus  manos  el  rayo  que  á  uno  de  sus  gestos  podía  fulminar 
las  últimas  reliquias  del  poder  colonial  de  la  España  en  Amé- 


(38)  Palabras  de  su  carta  á  Bolívar,  anunciando  su  resolución  de  reti- 
rarse de  la  vida  pública. 
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rica,  pero  á  condición  de  no  compartir  con  él  ni  con  nadie  su 
gloria  olímpica.  Al  reconocer  el  temple  de  sus  armas,  vio 
que  le  faltaban  las  fuerzas  morales  de  la  opinión,  y  que  su 
ejército  no  estaba  identificado  con  su  misión  de  libertador  como 
cuando  en  Rancagua  le  confiara  su  bandera.  Al  pasar  revista 
á  los  once  mil  soldados  libertadores  por  él  reunidos  en  el  úl- 
timo campo  de  batalla  de  la  independencia,  calculó  que  podía 
tentarse  con  ellos  el  último  esfuerzo  con  probabilidades  de 
éxito;  pero  en  previsión  de  un  contraste,  á  fin  de  no  pri- 
var al  Perú  de  la  poderosa  reserva  de  Colombia,  que  en  todo  caso 
restablecería  el  contraste  y  fijaría  la  victoria,  se  retiró,  sacrifi- 
cando estoicamente,  como  dijo,  «hasta  su  honor  militar".  Pre- 
vio, que  en  término  fatal,  su  gran  personalidad  se  chocaría 
con  la  gran  personalidad  de  Bolívar,  con  escándalo  del  mundo, 
retardando  el  triunfo  de  la  América  con  mayores  sacrificios 
inútiles,  y  se  eliminó.  Como  el  centinela  que  ha  cumplido  su 
facción,  entregó  al  vencedor  de  Boyacá  y  de  Carabobo  la  es- 
pada de  Chacabuco  y  Maipu,  para  que  coronase  las  grandes 
victorias  de  las  armas  redentoras  de  las  dos  hegemonías  sud- 
americanas. 

Tal  es  el  significado  histórico  y  el  sentido  político  y  moral 
de  lo  que  se  ha  llamado  la  abdicación  de  San  Martín.  No  fué 
un  acto  espontáneo  como  el  de  Washington,  al  poner  prudente 
término  á  su  carrera  cívica.  No  tuvo  su  origen,  ni  en  un 
arranque  generoso  del  corazón,  ni  en  una  idea  abstracta.  Fué 
una  resolución  aconsejada  por  el  instinto  sano  y  un  acto  im- 
puesto por  la  necesidad,  ejecutado  con  previsión  y  conciencia. 
Resultado  lógico  de  una  madura  reflexión,  con  el  conocimiento 
de  sí  mismo  y  de  los  hombres  y  las  cosas  de  su  tiempo,  lo  que 
tiene  de  grande,  es  lo  que  tiene  de  forzado  y  de  deliberado  á 
la  vez.  Si  no  una  abdicación  voluntaria,  fué  una  cesión  de 
destinos  futuros  para  asegurar  mejor  el  beneficio  de  los  traba- 
jos de  ambos  hbertadores,  y  ahorrar  á  la  América  sacrificios 
innecesarios,  á  costa  del  sacrificio  de  una  ambición  personal, 
que  no  era  ya  un  factor  necesario. 

Aquí  se  ve  lo  falible  que  es  el  juicio  y  lo  pobre  del  crite- 
rio de  los  pueblos,  ofuscados  por  los  hechos  aparentes  ó  las 
palabras  vacías  de  sentido.  Sólo  el  tiempo,  gran  clasificador 
de  los  hechos  y  revelador  de  las  verdades  más  ocultas,  enseña 
á  comprender  y  juzgar  los  actos  y  los  documentos  de  la  his- 
toria.  Ha  sido  necesario  que  transcurriese  un  cuarto  de  siglo^ 
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para  quo  la  famo.sa  proclama  do  de.spodida  do  San  Martín,  de- 
jaso  do  citar.so  á  la  lotra,  como  un  monumonto  histórico,  y 
como  la  manifestación  del  alma  de  un  grande  hombro  on  un 
momento  supremo! 

Si  San  Martín  hubiese  abdicado  el  mando  por  los  motivo.s 
consignados  en  su  proclama  do  despedida,  sería  indigno  do  su 
fama,  y  merecería,  después  de  la  injusticia  de  sus  contempo- 
ráneos, el  desprecio  de  los  venideros.  Si  on  la  plenitud  del 
poder  y  con  medios  suficientes  para  llevar  adelanto  su  obra, 
hubiese  dejado  una  página  inacabada  y  una  misión  por  llenar, 
habría  sido  un  poltrón  y  un  desertor  de  su  bandera  que  retro- 
cedía ante  el  trabajo  y  el  peligro.  Si  hubiese  abdicado,  como 
lo  dijo,  «porque  estaba  aburrido  de  oír  decir  que  quería  ha- 
« corso  soberano»,  habría  cedido  á  un  arranque  caprichoso  de 
pueril  enojo,  indigno  de  las  acciones  reflexivas  de  un  varón 
fuerte.  Si  la  consideración  de  que  « la  presencia  de  un  militar 
«afortunado  era  un  peligro  para  un  estado  que  de  nuevo 
«se  constituía»,  —  repetición  de  lo  que  había  dicho  Bolívar 
antes, — obró  en  su  ánimo,  sería  un  héroe  de  papel,  henchido 
de  humo  y  varxidad,  revestido  de  una  falsa  magnanimidad,  que 
otorgaba  favores  imaginarios  cuando  aun  era  un  problema  la 
existencia  del  nuevo  Estado  de  que  se  consideraba  supremo 
dispensador.  Para  honor  suyo  había  consignado  los  verdade- 
ros motivos  de  su  retirada  en  su  carta  á  Bolívar,  que  esplanó 
en  la  intimidad  en  las  confidencias  de  su  última  noche  perua- 
na. La  proclama  de  despedida  que  lleva  su  nombre,  y  que  ha 
contribuido  á  extraviar  el  juicio  de  la  posteridad,  ó  fué  un 
disfraz  de  circunstancias  para  cubrir  su  retirada,  fiel  á  la  ley 
del  silencio  que  se  impuso,  ó  un  manto  de  oropel  que  se  dejó 
echar  con  indiferencia  sobre  sus  hombros.  Lo  único  que  hay 
de  él  en  ese  documento,  es  su  espíritu  de  desinterés  y  su 
apelación  al  fallo  de  la  posteridad. 

La  vida  pública  de  San  Martín  termina  aquí :  pero  su 
acción  se  prolonga  todavía  en  la  historia,  acompañando,  aun- 
que ausente,  la  lucha  de  la  emancipación  sud  -  americana 
hasta  su  triunfo  final,  con  la  desaparición  de  los  últimos  restos 
del  ejército  argentino  de  los  Andes,  libertador  de  Chile  y  del 
Perú. 


CAPITULO  XLVIII 

TORATA  Y  MOQUEGUA — ZEPITA — PRIMER  ENSAYO  DE  GOBIERNO 
NACIONAL  DEL  PERÚ 

AÑO  1822-1823 


TTn  salto  en  las  tinieblas — El  congreso  peruano — Organización  de  un  nuevo 
poder  ejecutivo  en  el  Perú — Bolívar  ofrece  todos  sus  recursos  al  Perú 
y  son  rehusados — Actitud  de  los  auxiliares  colombianos — Manifestacio- 
nes del  nacionalismo  peruano — Plan  de  campaña  trazado  por  San  Mar- 
tín— Expedición  á  puertos  intermedios — Presagios  de  mal  éxito — Dis- 
tribución de  las  fuerzas  españolas — Operaciones  preliminares — ^Batalla 
de  Torata — Derrota  de  Moquegua — Destrucción  del  ejército  del  sud — 
Fracaso  de  la  expedición  del  centro  al  mando  de  Arenales — Los 
auxiliares  colombianos  se  retiran — Desorganización  y  anarquía — Riva 
Agüero  presidente  del  Perú — Trabajos  de  la  nueva  administración — 
Nueva  expedición  á  puertos  intermedios — Designios  secretos  de  Bolívar 
— Ocupación  de  Lima  por  Canterac — Desorganización  política  del  Perú 
— Sucre,  dictador  militar — Expedición  de  Sucre  al  sud — Campaña  de 
Santa  Cruz  al  Alto  Perú — Batalla  de  Zepita — Derrota  de  la  expeflición 
Santa  Cruz — San  Martín  es  llamado  al  Perú — Contestación  de  San 
Martín — Bolívar  en  el  Perú — Es  nombrado  dictador  del  Perú — Caída 
de  Riva  Agüero — Bolívar,  arbitro  del  Perú. 


Uno  de  los  más  graves  cargos  que  los  contemporáneos 
hicieron  á  San  Martín  por  su  retirada  del  Perú,  y  que  la  histo- 
ria ha  repetido,  es  la  manera  precipitada  en  que  la  efectuó,  al 
dejar  huérfano  su  ejército  al  mando  de  un  general  sin  presti- 
gio, y  confiados  los  destinos  del  país  que  abandonaba  á  un 
congreso  sin  autoridad  moral,  ni  más  base  de  poder  que  el 
ejército  mismo,  odiado  como  todo  ejército  libertador  en  tierra 
extraña  que  pesa  sobre  ella,  sin  proveer  nada  para  la  organiza- 
ción de  un  gobierno  eficiente  (^).  Es  probable,  que  si  el  Protec- 


(1)  En  un  artículo  publicado  casi  inmediatamente  después  de  la  reti- 
rada de  San  Martín,  en  un  periódico  que  era  el  órgano  de  Riva  Agüero,  — 
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tor  hubiese  postergado  su  retirada  hasta  arreglar  todo  esto  á 
fin  de  coordinar  vohintades  dispersas,  no  lo  habría  efectuado 
jamás;  pero  el  hecho  es,  que  dejó  todo  en  verdadera  acefalía, 
ejército  y  gobierno,  sin  rumbo  y  sin  coherencia;  mientras  él 
daba  su  gran  salto  en  las  tinieblas.  Fué  más  que  una  abdica- 
ción, un  abandono  del  mando. 

El  congreso  peruano  se  apoderó  del  poder  abandonado  en 
sus  manos,  y  no  sabiendo  como  organizarlo,  reasumió  en  sí 
todas  sus  facultades  y  funciones,  dando  por  razón  que  « distri- 
«buír  y  separar  los  poderos,  sería  lo  mismo  que  reformar 
«la  constitución,  y  no  podía  por  lo  tanto  desprenderse  de 
«ellos»  (2).  Con  arreglo  á  esta  teoría,  en  vez  de  constituir  un 
poder  ejecutivo  eficaz,  nombró  una  junta  de  gobierno,  com- 
puesta de  tres  individuos  de  su  seno,  para  que  bajo  su  inme- 
diata dirección  lo  desempeñase.  Recayó  el  nombramiento  en 
dos  extranjeros  y  un  peruano :  el  general  La  Mar,  con  el  título 
de  presidente,  quiteño  (de  Cuenca);  don  Felipe  Antonio  Alva- 
rado,  argentino  (de  Salta)  y  hermano  del  general,  que  no  tenía 


los  enemigos  del  Protector  le  increpaban  :  « Se  marchó,  para  no  volver  más, 
('  dejándonos  envueltos  en  una  completa  anarquía  por  las  reliquias  que  por 
« lo  regular  le  queda  al  que  mandó,  principalmente  en  un  ejército  cuya  mo- 
« ral  estaba  casi  perdida  del  todo»  («Abeja  Republicana»,  niim.  5  de  11  de 
enero  de  1823). — Impugnando  el  artículo  de  la  «Abeja  Republicana»,  los 
amigos  de  San  Martín,  decían:  «El  fastidio  de  la  vida  pública  le  ins- 
«  piró  la  delegación  del  gobierno  protectoral  para  dedicarse  absolutamente 
«  a  consolidar  la  independencia  con  las  armas  y  con  la  alianza  de  la  república 
«de  Colombia,  y  todo  lo  renunció  en  manos  de  la  representación  nacional, 
« instalada  por  él  con  una  celeridad  quizá  ciilpable  á  los  ojos  de  la  filosofía  y 
«la  política.  El  ejército  abandonado  bruscamente,  los  jefes  se  quejaban  de 
«este  acto  imprevisto  é  inesperado  para  ellos  :  buscaban  un  centro  y  no  lo 
«enconti'aban».  ^«Impiagnación  al  artículo  contra  el  fundador  de  lalibertad 
del  Perú)/,  en  el  núm.  5  de  la  «Abeja  Republicana»,  pág.  16-17). — El  gene- 
ral Guido,  en  iina  carta  escrita  en  22  de  abril  de  1823,  pub.  en  el  t.  XIII  de 
la  «Rev.  de  Buenos  Aires»,  dice:  «La  despedida  del  general  San  Martín 
« fué  el  toque  de  alarma  de  los  partidos  y  el  principio  desorganizador  del 
a  orden  que  sostenía  con  empeño.  En  la  situación  en  que  dejó  al  Ejér- 
«cito  Unido  era  indispensable  mandarlo  á  campaña.  No  había  otro  objeto 
<'  que  pudiera  entretener  su  moral.  El  general  Alvarado  no  era  llamado 
«para  dirigirla :  su  autoridad  carecía  de  prestigio». — El  general  Borgo- 
ño  (chileno)  escribía  á  O'Higgins  con  fecha  1°  de  noviembre  de  1822: 
«  No  atinamos  á  indagar  cual  fué  el  objeto  que  el  general  San  Martín  se 
n  propuso  con  la  instalación  de  un  congi-eso  tan  prematuro.  Sin  duda  se 
«  equivocó  en  su  cálculo.  El  resultado  es  que  ha  dejado  al  país  al  borde  de 
«  un  precipicio  y  ha  abierto  las  puertas  al  genio  ambicioso  de  Bolívar.  Enton- 
« ees  verá  el  Perú  lo  que  es  un  gobierno  militar,  y  entonces  apreciará  la 
«moderación  del  Ejército  Libertador,  á  quien  hoy  detesta  de  corazón». 
(Papeles  de  O'Higgins.  Véase  Vicuña  Mackenna  .«El  general  San  Martín», 
pág.  68  (nota). 

(2)  «Diario  etc.  del  Congreso  constituyente  del   Perú)),    cit.,    t.    I, 
pág.   16. 
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más  título  que  este  y  su  participacióa  ea  la  pueblada  contra 
Monteagudo ;  y  don  Manuel  Salazar  y  Baquíjano,  conde  de 
Vista -Florida,  natural  de  Lima,  que  no  pasaba  de  ser  uu  gran 
figurón  de  buen  tono.  Este  triunvirato  forastero  y  á  pupilo,  no 
satisfizo  á  nadie.  La  opinión  pública,  que  anhelaba  un  gobier- 
no propio,  fatigada  del  mando  de  los  extraños,  lo  recibió  con  ti- 
bieza y  desconfianza.  El  partido  de  Riva  Agüero,  que  era  el 
más  activo  y  populachero,  se  consideró  defraudado  en  sus  aspi- 
raciones, y  empezó  á  conspirar.  En  realidad,  el  nuevo  gobierno 
sin  títulos  personales,  sin  autoridad  en  el  país  y  sin  punto  de 
apoyo  en  la  fuerza  pública,  no  tenía  más  sostén  que  la  mayo- 
ría del  mismo  congreso,  constituido  desde  su  origen  en  cama- 
rilla poHtica  C^).  El  Perú  no  estaba  todavía  bien  preparado 
para  gobernarse  á  sí  mismo,  ni  salvarse  solo  sin  el  auxilio 
extraño.  Faltando  el  Protector,  vendría  el  Libertador.  Dos 
dictaduras  sucesivas  bajo  hegemonía  extraña. 

BoHvar,  que  en  su  entrevista  con  San  Mai'tín,  se  había  ya 
manifestado  irresoluto  para  abrir  campaña  sobre  el  Perú,  y 
declinado  el  ofrecimiento  del  mando  en  jefe,  bajo  el  pretexto 
de  que  el  congreso  no  lo  autorizaría  á  ausentarse  del  territorio 
de  Colombia,  así  que  vio  desaparecer  al  Protector  de  la  esce- 
na, se  apresuró  á  ofrecer  sin  reserva  todos  los  recursos  milita- 
res para  poner  término  á  la  guerra  de  la  independencia.  Por 
medio  de  una  nota  firmada  por  su  secretario,  significó  al  nue- 
vo gobierno :  « Aunque  el  Protector  del  Perú  en  su  entrevista 
«en  Guayaquil,  no  hubiese  manifestado  temor  de  peligro  por 
«la  suerte  del  Perú,  el  Libertador  se  ha  entregado  desde  en- 
«tonces  á  la  más  constante  meditación,  aventurando  conje- 
« turas  que  mantienen  en  la  mayor  inquietud  su  ánimo.  Ofrece 
«desde  luego  todos  los  servicios  de  Colombia.  Se  propone 
«mandar  al  Perú  4,000  hombres  más  de  los  que  se  han  remiti- 
«do,  si  el  gobierno  del  Perú  acepta  este  nuevo  refuerzo.     En 


(3)  «Los  partidos  que  á  la  salida  de  usted  estaban  ya  indicados,  tra- 
« bajan  descaradamente,  se  disputan  el  camino  para  ascender  al  mando,  mi- 
«nan  la  opinión  del  congreso,  y  dividen  de  consiguiente  la  del  pueblo. 
«Estas  maniobras,  cuando  no  se  presenta  un  solo  hombre  que  reúna  todos 
«ios  partidos,  van  amontonando  combustibles  para  el  gran  incendio.  Palta 
«  sistema  en  el  gobierno,  falta  apoyo  en  la  masa  general,  y  el  congreso  ea 
«insuficiente  para  inspirarle  el  nervio  que  requieren  las  circunstancias. 
«¿Qué  debe  esperarse  de  esta  perspectiva/  Nada,  sino  una  horrorosa  anar- 
«quía,  ó  el  que  el  general  Bolívar,  llamado  por  los  mismos  sucesos,  venga  á 
«coronar  la  obra».  (Carta  de  Guido  á  San  Martín,  de  28  de  octubre  de  1822. 
Arch.  San  Martín,  vol.  LVIII).   M.  S. 
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« caso  do  romitirse  esta  fuerza,  ol  Libertador  desearía  que  la 
« caiiipaiia  del  Perú  se  dirigiese  de  un  modo  que  no  fuese  do- 
acisivo,  y  so  esperase  la  llegada  do  los  nuevos  cuerpos  do 
«Colombia  para  obrar  inmediatamente  incorporados  al  ojército 
«aliado.  Son  sus  designios  ulteriores  (los  del  Libertador)  en 
«el  caso  de  que  el  ejército  aliado  no  venga  á  ser  vencedor,  so 
« retire  liacia  el  norte,  do  modo  que  pueda  recibir  seis  ú  ocho 
«mil hombres  de  refuerzo  que  irían  inmediatamente.  De  todos 
«modos,  es  el  ánimo  del  Libertador  hacer  los  mayores  esfuer- 
«zos  por  rescatar  el  Pei'ú  del  imperio  español»  (*). 

Al  negarse  Bolívar  por  ambición  á  compartir  su  gloria 
con  San  Martín  y  declinar  hasta  la  sumisión  de  su  rival  en  el 
mando  supox'ior  de  las  armas,  no  comprendió  que  este  le  alla- 
naba el  camino.  San  Martín,  al  retirarse,  para  abrir  á  Bolívar 
las  puertas  del  Perú,  no  previo,  que  al  proveer  á  la  seguridad 
militar  del  país  y  despertar  el  espíritu  nacional,  se  las  cerraba 
por  el  momento,  y  lo  obligaría  al  fin  á  forzarlas,  venciendo  las 
resistencias  de  los  mismos  peruanos.  El  gobierno  del  Perú, 
poseído  de  un  sentimiento  de  nacionalismo,  que  desconfiaba  de 
las  intenciones  de  Bolívar,  que  veía  en  el  nuevo  ofrecimiento 
una  amenaza  de  dominio  extraño  sostenido  por  un  poder  mili- 
tar sin  contrapeso,  lo  declinó  con  frialdad  y  contestó  tardía- 
mente, que  «haría  uso  oportunamente  del  auxilio,  y  que  entre 
«tanto  solo  necesitaba  fusiles  por  su  justo  precio»  {^).  El 
retardo  de  la  contestación,  puso  en  alarma  á  Bolívar,  impa- 
ciente por  dominar  en  el  Perú,  y  para  hacer  la  forzosa  á  fin  de 
que  su  ofrecimiento  fuese  aceptado,  dictó  órdenes  preventivas, 
en  el  sentido  de  neutralizar  el  auxilio  prestado :  « Parece,  — 
«escribió  al  jefe  de  la  división  colombiana  en  el  Perú,  —  que 
«el  Perú,  ó  tiene  demasiadas  fuerzas  sobre  qué  contar  ó  quie- 
«re  ver  perecer  su  libertad;  y  pues  parece  que  se  duda  de  la 
« rectitud  de  los  deseos  del  Libertador,  previene  que  la  división 
« colombiana  no  sea  comprometida  en  ningún  caso  sin  proba- 
«bilidad  de  buen  suceso,  y  en  caso  de  revés  ó  de  no  creer  que 
«deba  comprometerse,  se  repliegue  al  territorio  de  Colom- 
«bia»  (^).   Al  recibir  la  contestación  retardada,  el  Libertador 

(*;  Ofi.  del  secretario  del  Libertador  Bolívar  al  Gob.  del  Perú,  de  9  de 
setiembre  de  1822.  («Memorias»  de  O'Leary,  t.   XIX,  docs.  pág.  370-371). 

(5)  Ofi.  del  Gob.  del  Perú  al  secretario  del  Libertador  Bolívar,  de  25 
de  octubre  de  1822.  («Docs.  parala  Hist.  del  Libertador»,  t.  VIII,  pág.  555). 

(6)  Instrucciones  de  Bolívar  al  jefe  de  la  división  colombiana  en  el 
Perú,  de  15  de  noviembre  de  1822.  (O'Learj:  «Memorias»,  t.  XIX, 
pág.  397). 
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ofendido,  reiteró  sus  órdenes  á  fin  de  que  la  división  prestada 
no  « se  comprometiese  en  ningún  caso  sin  la  más  absoluta  pro- 
babilidad de  buen  suceso,  y  salvarla  á  todo  trance,  avisándolo 
así  al  gobierno  del  Perú»  C').  Esto,  y  negar  todo  concurso, 
era  todo  uno.  La  actitud  del  jefe  de  la  división  de  Colombia, — 
el  general  Juan  Paz  del  Castillo, — era,  en  consonancia  de 
estas  instrucciones,  más  bien  la  de  un  neutral  hostil  que  la  de 
un  auxiliar,  y  la  arrogancia  de  sus  tropas  irritaba  la  suscepti- 
bilidad peruana. 

El  congreso,  se  hizo  el  órgano  de  todas  estas  desconfian- 
zas y  susceptibilidades,  á  que  dio  la  importancia  de  una  cues- 
tión nacional,  y  las  convirtió  en  ley.  «¿Hasta  cuando,  exclamó 
«un  diputado,  existirá  el  Perú  bajo  la  tutela  de  sus  tropas 
«auxiliares?  ¿Hasta  cuando  carecerá  de  una  fuerza  propia? 
« ¿Por  qué  han  de  ser  enrolados  los  peruanos  para  llenar  el  défi- 
«cit  de  las  tropas  auxiliares?»  Otro  diputado  decía:  «El  Perú 
«necesita  levantar  una  fuerza  ai"mada,  capaz  por  sí  sola  de 
« destruir  las  legiones  enemigas  que  ocupan  parte  de  su  suelo ; 
«necesita  un  ejército  suyo  en  todo  sentido  para  asegurar  su 
«independencia  política»  (^).  En  armonía  con  estas  aspiracio- 
nes, se  dispuso  que  todas  las  vacantes  civiles  se  proveyeran 
de  preferencia  con  peruanos,  y  las  del  ejército  y  marina  con 
solo  oficiales  peruanos  (17  de  noviembre  de  1822).  Esta  ley 
fué  votada  con  grandes  aplausos.  En  seguida,  dictó  el  con- 
greso las  bases  de  la  constitución  política,  haciendo  por  la 
primera  vez  su  confesión  republicana.  Dio  á  la  nación  la  de- 
nominación de  «República  Peruana»,  sobre  la  base  fundamen- 
tal de  que  la  soberanía  residía  esencialmente  en  el  pueblo  y 
que  su  gobierno  sería  popular  representativo,  sin  que  el  po- 
der ejecutivo  pudiese  ser  nunca  vitalicio  ni  hereditario  (16  de 
diciembre  de  1822).  Esta  cláusula  iba  contra  la  presidencia 
vitalicia  de  Bolívar,  que  rechazada  en  Colombia,  era  una  ame- 
naza para  la  América. 

Esta  era  la  situación  moral,  política  y  militar  del  Perú  á 
los  tres  meses  de  la  separación  del  ex-Protector,  en  vísperas 
de  abrirse  la  campaña  por  él  preparada. 


C)  Ofi.  de  Bolívar  al  jefe  de  la  división  colombiana  en  el  Perú,  de  9 
de  enero  de  1822.  (O'Leary:  «  Memorias  d,  t.  XIX,  pág.  430. 

(8)  Sesiones  secretas  del  Congreso  del  Perú,  de  6  y  7  de  noviembre  de 
1822,  apud.  Paz  Soldán,  cat.  M.  S.  440. 
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II 

El  plan  de  campaña  de  San  Martín — último  destello  de  su 
genio  militar  al  apagarse,  —  bien  que  complicado  en  su  desarror 
lio,  reposaba  sobre  ideas  muy  sencillas,  aun  cuando  adoleciese 
del  defecto  capital  de  no  ser  decisivo.  Dada  la  extensión  de 
la  línea  española  desde  Pasco  hasta  Potosí  á  lo  largo  de  la 
cordillera  central,  y  dueños  los  independientes  del  punto  de 
ataque  por  agua  ó  por  tierra,  —  circunstancia  que  equilibraba 
las  fuerzas  en  acción, — la  solución  del  problema  consistía  en 
atacar  el  punto  más  débil,  y  batir  en  detalle  sus  divisiones 
fraccionadas  dentro  de  esta  zona,  antes  de  que  pudiesen  ope- 
rar su  reconcentración.  Al  efecto,  un  cuerpo  de  ejército, 
debía  amagar  séí'iamente  la  derecha  enemiga  para  impedir  que 
reforzase  su  centro,  y  hacer  una  poderosa  diversión  por  su 
izquierda  mientras  el  cuerpo  principal  cortaba  la  línea  de  ope- 
raciones de  los  realistas,  interceptando  sus  comunicaciones. 
En  ejecución  de  este  plan,  el  ejército  del  sud,  mandado  por 
Alvarado,  debía  desembarcar  en  puertos  intermedios,  reforzar- 
se allí  con  una  división  chilena,  que  le  llevaría  los  caballos 
necesarios,  y  penetrar  al  interior  del  país  como  una  cuña.  Su 
objetivo  inmediato,  era  Arequipa  y  el  Cuzco,  y  su  objetivo 
ulterior  el  Alto  Perú,  contando  con  la  cooperación  del  guerri- 
llero Lanza,  y  una  diversión  que  se  verificaría  al  mismo  tiem- 
po desde  el  territorio  argentino  por  la  frontera  de  Salta  {^). 
El  ejército  del  centro,  al  mando  de  Arenales,  debía  marchar 
sobre  Jauja,  con  poder  suficiente  para  neutralizar  las  fuerzas 
que  ocupasen  el  valle,  ó  destruirlas  si  eran  más  débiles.  En  el 
caso  de  que  el  enemigo  se  replegase  para  operar  su  reconcen- 
tración más  á  retaguardia,  ocupar  sólidamente  la  sierra  del 
sud  y  del  centro,  promover  la  insurrección  en  toda  la  región 


(^)  El  comisionado  de  San  Martín  para  preparar  la  expedición  argen- 
tina, que  lo  era  don  Antonio  Gutiérrez  de  La  Fuente  (véase  cap.  XXV, 
§  Vi),  en  oficio  de  28  de  noviembre  de  1822,  escribía  al  general  Alvarado 
desde  Valparaíso,  por  encargo  del  mismo  San  Martín :  «  Logré  reunir  en 
«una  entrevista  á  los  Sres.  Bustos  (gobernador  de  Córdoba)  y  Urdininea 
«(gobernador  de  San  Juan),  de  la  cual  resultó,  según  consta  por  acta  que 
«firmaron,  que  concurriendo  algunos  pueblos  de  las  Provincias  Unidas, 
« debía  marchar  precisamente  el  Sr.  Urdininea  con  500  hombres  hacia  el 
«Perú  para  fines  de  diciembre».  M.  S.  CAi-ch.  San  Martín,  vol.  LVIl). 
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andina  y  remontar  el  ejército  invasor,  obrando  en  combinación 
y  simultáneamente  ambos  ejércitos. 

Tal  era  el  plan  de  campaña  trazado  por  San  Martín  al 
retirarse  del  Perú,  y  que  el  gobierno  que  le  sucediera  se  deci- 
dió á  poner  en  ejecución  {^^).  La  combinación  era  relativa- 
mente buena,  pero  contingente;  aun  en  el  caso  de  buen  éxito 
no  hería  el  poder  enemigo  en  el  corazón.  Si  bien  cada  uno 
délos  dos  cuerpos  de  ejército,  podía  prometerse  ventajas  par- 
ciales, el  éxito  de  la  campaña  dependía  de  la  simultaneidad  de 
sus  movimientos  á  fin  de  impedir  la  reconcentración  del  ene- 
migo en  un  punto  de  ataque,  y  aun  obrando  en  combinación 
en  el  punto  de  convergencia,  la  cuestión  tenía  que  decidirse 
por  una  batalla  ulterior  en  otras  condiciones. 

El  grueso  del  ejército  realista,  al  mando  de  Canterac, 
estaba  establecido  en  la  sierra  del  centro,  desde  Jauja  á 
Huancayo.  Arequipa  estaba  débilmente  guarnecida  por  el 
general  Santos  La  Hera,  en  reemplazo  del  general  Ramírez 
Orozco,  que  se  había  retirado  á  España,  dando  por  perdida  la 
América.  El  virey  La  Serna  tenía  su  cuartel  general  en  el 
Cuzco,  con  una  reserva  lejana  en  Puno.  El  ejército  de  01a- 
ñeta  se  hallaba  en  Potosí,  y  la  división  de  Valdez,  estaba  á  la 
sazón  ocupada  en  pacificar  el  norte  del  Alto  Perú,  conmovido 
por  el  guerrillero  Lanza.  Por  consecuencia,  el  ataque  simul- 
táneo por  el  sud  y  el  centro,  obligaba  al  ejéi*cito  realista  en  la 
sierra  del  centro  á  cubrir  su  izquierda  y  proteger  su  retaguar- 
dia, y  en  caso  de  no  hacerlo  así,  perder  sus  comunicaciones 
y  quedar  aislado  en  el  valle  de  Jauja,  contra  dos  ejércitos, 
uno  sobre  su  frente  y  otro  sobre  su  único  flanco  de  retirada. 

El  núcleo  sólido  del  ejército  del  sud,  que  debía  operar 
por  puertos  intermedios,  lo  componían  los  cuerpos  veteranos  ven- 

(1")  «Comprometido  mi  honor  á  llevar  adelante  el  plan  de  operacio- 
«  nes  prejjarado  por  el  Greneral  San  Martín,  esperé  á  qae  se  formase  un  go- 

« bierno,  como  se  practicó  por  el  congreso el  que  dio  su  aprobación  al 

«plan  establecido  por  el  Protector,  y  tuvieron  lugar  conferencias  repetidas 
«con  el  general  Arenales  y  conmigo».  («Mem.  hist.  biog. »  del  general  Al- 
varado  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXXII)  M.  S. — El  general  Alvarado,  en 
su  citada  «Mem.  hist.  biog. »,  da  otra  versión  y  variante  del  plan  de  San 
Martín:  «El  Protector  reunía  ua  convoy  de  buques  de  ti'ansporte  en  el 
«puerto  del  Callao,  dotados  de  abundantes  víveres,  municiones  y  demás 
«  útiles  de  guerra,  como  para  operar  largo  tiempo  á  larga  distancia  de  la 
«capital.  Conocidos  por  el  público  estos  aprestos,  me  hizo  saber  el  gene- 
«ral  su  proyecto  de  operar  al  sud  para  llamar  allí  la  fuerza  del  general  Can- 
«terac,  situado  en  la  sierra  ((Je  Jauja  y  Huancayo),  y  poder  ocupar  con 
«menos  resistencia  esas  provincias,  por  otra  fuerza,  debiendo  yo  mandar  la 
«expedición  del  sud  y  el  general  Arenales  la  de  la  sierra».  M.  S. 
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ce  Joros  do  Chacab\icoy  Muipu:  —  El  regimiento  Río  de  la  Pla- 
ta ("),  el  batallón  núm.  11  y  los  Granaderos  á  caballo  do  los 
Andes;  los  batallones  núm.  2",  4"  y  5"  do  Chile,  y  el  batallón 
núm.  1"  de  la  Legión  Peruana,  en  todo  4,490  hombres  {^^),  de  los 
cuales  1,700  soldados  argentinos,  1,200  chilenos,  y  el  resto  pe- 
ruanos, con  una  dotación  de  10  piezas  de  montaña  ('■').  Embarca- 
da la  expedición  en  el  Callao,  en  los  transportes  que  había  deja- 
do px*eparados  San  Martín,  demoróse  su  salida  (fines  de  setiem- 
bre de  1822).  El  general  dirigió  con  este  motivo  una  especie  de 
intimación  al  gobierno:  «El  ejército  de  los  Andes  y  el  de  Chile, 
« están  resueltos  á  expedicionar.  Convencidos  de  lo  ventajoso 
«y  necesario  de  esta  marcha,  desde  el  jefe  hasta  el  último  sol- 
«dado  no  aspiran  sino  á  marchar  y  buscar  al  enemigo  por  el 
«sud.  Yo  aseguro,  que  si  se  le  trastorna  su  salida,  si  se  varía 
«de  plan,  un  descontento  general  va  á  tomar  el  lugar  del  entu- 
«siasmo;  la  desmoralización  será  el  primer  resultado,  y  un  des- 
« orden  total  será  el  término.  El  ejército  expedicionario  se  pier- 
« de  si  no  se  le  deja  marchar.  Lo  aseguro  una  y  otra  vez,  y  su 
«pérdida  va  á  ser  el  último  golpe.  Antes  que  suceda  esta 
«catástrofe,  y  si  es  que  se  resuelve  no  mandar  ó  demorar 
«siquiera  la  expedición,  hago  renuncia  de  mi  cargo  de  general 
«en  jefe  del  ejército  expedicionario  >  (^^). 

^11)  El  «Eegimiento  Río  de  la  Plata»,  se  componía  de  los  batallones 
núm.  1,  7  y  8  de  los  Andes  refundidos  en  dos  batallones  al  mando  del  co- 
ronel Correa  (argentino). 

(12)  De  estos  quedaron  en  tieiTa  5.36  hombres  por  enfermos,  al  tiempo 
de  embarcarse  la  expedición,  según  estado  cit.  por  Paz  Soldán,  (Cat.  M.  S. 
núm.  441). 

(13)  Tomamos  este  dato  por  lo  que  respecta  á  la  proporción  de  los  sol- 
dados argentinos,  de  un  estado  de  fuerza  de  30  de  junio  de  1822.  cuyo  de- 
talle es  el  siguiente :  Artilleros  8i:  Regimiento  Río  de  la  Plata,  928;  bata- 
llón núm.  11,  plazas  382,  y  Regimiento  Granaderos  á  caballo  de  los  Andes, 
467,  más  50  oficiales,  que  suman  1,792  argentinos.  M.  S.  (Arcb.  San  Martín, 
vol.  LI). — Según  Míller,  "Memorias»,  t.  II,  pág.  5,  la  proporción  de  la 
fuerza  argentina  al  tiempo  de  la  expedición  era  mayor,  á  saber :  Río  de  la 
Plata  1,100,  núm.  once,  350,  y  Granaderos  á  caballo  509,  ó  sea  un  total  de 
1,959  hombres,  sin  contar  la  artillería  y  un  escuadrón  de  Granaderos  que 
se  incoi-poró  después.  Según  el  mismo  Míller,  el  total  de  la  fuerza  chilena 
ascendía  á  1,200  hombres,  y  la  peruana  (que  iba  bajo  sus  inmediatas  órde- 
nes), á  700. — Paz  Soldán,  en  su  «Hist.  del  Perú  lud. »  (2"  período)  pág.  21, 
se  limita  á  decir,  que  la  « expedición  constaba  de  3,95.3  hombres  de  todas 
armas»  embarcados,  descontando  536  enfermos,  pero  sin  detallar  cuerpos 
ni  nacionalidades,  que  sin  embargo  designa  luego  en  el  curso  de  su  narra- 
ción. —  Algunos  escritores  americanos  aseveran  que  la  dotación  del  ejército 
independiente  era  de  20  piezas  de  artillería;  pero  los  españoles  que  se  apo- 
deraron de  ellas,  solo  hablan  de  10  piezas. 

(1*)  Ofi.  del  general  Alvarado  al  gobierno  del  Perú,  de  setiembre  de 
1822,  M.  S.  (Papeles  del  general  Alvarado  eñ  el  archivo  del  Dr.  A.  J.  Ca- 
rranza) . 
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El  general  Alvarado,  antes  de  embarcarse,  llamó  al  jefe 
de  la  división  colombiana,  Juan  Paz  del  Castillo, — el  mismo, 
que  como  se  ha  diclio,  había  servido  en  el  ejército  de  los  An- 
des,— y  le  manifestó,  que  reunidos  en  las  fuerzas  bajo  sus 
órdenes  los  pabellones  del  Perú,  Chile  y  la  República  Argen- 
tina, le  sería  grato  llevar  por  lo  menos  un  cuerpo  que  uniese  á 
ellas  la  bandera  de  Colombia.  Paz  del  Castillo  contestó  que 
no  estaba  autorizado  para  ello.  Alvarado  le  exhibió  entonces 
una  carta  del  Libertador,  en  que  le  recomendaba  la  división  y 
la  ponía  en  cierto  modo  bajo  sus  órdenes.  El  jefe  colombiano 
se  negó  absolutamente  á  cooperar  á  la  empresa  de  puertos 
intermedios. 

Bajo  estos  desfavorables  auspicios  zarpó  la  expedición 
del  puerto  del  Callao  en  la  primera  quincena  de  octubre  (1"  á 
15  de  octubre  de  1822).  Retrazada  en  su  viaje  por  las  calmas 
de  la  estación  y  algunos  accidentes  de  los  transportes,  tardó 
cincuenta  y  siete  días  en  avistar  los  puertos  intermedios  del 
sud.  Aun  era  tiempo  obrando  con  actividad;  pero  por  otras 
causas,  la  campaña  se  abrió  tardíamente,  bajo  auspicios  más 
desfavorables,  sin  plan  fijo  y  sin  resolución.  Todo  auguraba 
una  catástrofe. 


III 

El  general  Alvarado  se  dirigió  con  el  primer  convoy  de 
la  expedición  al  puerto  de  Iquique,  al  sud  de  Arica,  que  comu- 
nica con  los  valles  de  Tarapacá,  Azapa  y  Lluta,  y  también  con 
Tacna  y  el  Alto  Perú.  Allí  echó  á  tierra  el  batallón  núm.  2  de 
Chile  que  se  hallaba  muy  bajo  (160  plazas)  con  el  objeto  de  que 
se  remontase  y  promoviese  la  insurrección  en  los  valles,  á  la  vez 
de  reunir  elementos  de  movilidad  de  que  carecía  (7  de  diciem- 
bre). Parece  también  que  su  objeto  era  abrir  commiicaciones 
con  la  división  de  Lanza,  y  en  efecto  se  dirigió  oficialmente 
por  esta  vía,  haciéndole  saber  su  presencia  sobre  las  costas, 
pero  sin  darle  instrucción  alguna  respecto  de  ulteriores  opera- 
ciones combinadas  {^^). 

(15)  Ofi.  de  Alvarado  al  coronel  Lanza,  de  9  de  diciembre  de  1822. 
M.  S.  (Papeles  de  Alvarado  en  Arch.  del  Dr.  J.  A.  Carranza). — Paz  Sol- 
dán, ensu«Hist.  del  Perúlnd.  »,  dice  que  Alvarado  llegó  á  Iquique  el  11  de 
diciembre,  en  lo  que  está  equivocado.  El  mismo  Alvarado,  en  carta  á  San 
Martín  de  18  de  diciembre  de  1822,  en  Arica,  dice:  «El  7  del  actual  me  re- 
«tiré  de  Iquique».  M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LVU). 
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El  3  de  diciembre  hallábase  reunido  todo  el  convoy  de  la 
expedición  en  el  puerto  do  Arica.  Desdo  este  momento  todos 
los  movimientos  del  general  en  jefe  independiente,  empiezan 
á  resentirse  de  vacilación  y  lentitud.  Parece  que  la  respon- 
sabilidad le  posaba  y  que  no  encontraba  dentro  de  sí  mismo 
inspiraciones  para  dar  impulso  á  la  empresa  que  le  estaba 
encomendada,  en  que  la  actividad  y  la  resolución  era  la  prime- 
ra condición  de  éxito.  « Emprenderé  bien  pronto  la  marcha 
« que  me  indica  el  honor  y  la  necesidad,  decía  con  desmayo. 
(I  El  general  San  Martín  cargó  sobre  mis  homl>ros  un  peso  que 
« solo  él  podía  soportar.  La  empresa  me  parece  demasiado 
«penosa,  y  conozco  debo  llamar  á  mi  favor  toda  la  firmeza 
«posible  para  arrostrar  tamañas  dificultades.  Con  todo,  no 
«desfallece  mi  espíritu,  y  tengo  una  esperanza  del  triunfo»  (^^). 
Su  primera  idea  fué  desembarcar  en  Arica;  pero  después 
pensó  en  dirigirse  más  al  norte,  en  la  suposición  que  un  ata- 
que de  flanco  sería  más  ventajoso  que  uno  de  frente  (^").  El 
itinerario  de  la  expedición  estaba,  sin  embargo,  trazado  histó- 
rica y  geográficamente.  Conocemos  ya  la  comarca  que  iba  á 
ser  el  teatro  de  la  guerra,  donde  MíUer  en  la  primera  campa- 
ña á  puertos  intermedios,  había  ejecutado  con  tan  pequeñas 
fuerzas  operaciones  tan  notables,  eficazmente  auxiliado  por 
los  recursos  del  país  y  la  decisión  de  sus  habitantes  por  la 
causa  de  la  independencia.  (Véase  cap.  XXXI,  §  III  y  IV). 
Con  un  ejército  muy  superior  al  que  el  enemigo  podía  presen- 
tarle, Alvarado  permaneció  durante  tres  semanas  en  inacción 
en  Arica,  sin  decidirse  á  tomar  un  partido.  Llamó  á  Míller 
para  aconsejarse,  quien  le  manifestó  francamente,  que  (  estan- 
« do  esparcidas  en  puntos  tan  distantes  las  divisiones  del 
« enemigo,  y  siendo  tan  favorable  la  posición  de  los  patriotas, 


(16)  Carta  de  Alvarado  á  San  Martín,  de  17  de  diciembre  de  1822.  M. 
S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LVII). 

(!'')  ''El  enemigo  ha  estorbado  menos  de  lo  que  pensé,  en  mis  con-e- 
« rías.  Con  ellas  me  he  hecho  de  algunos  elementos  que  favorecen  mi 
«próximo  movimiento,  que  pienso  sea  reembarcando  mi  infantería  hasta  la 
«  Calera  de  la  Quiaca,  cuyo  mo^dmiento  seguirá  por  tierra  la  caballería,  con 
«el  doble  objeto  de  incorponirseme  en  Sama  entre  una  y  otra  delasposicio- 
«nes  enemigas  (Tacna  y  Moquegua),  pues  el  ataque  que  pudiera  yo  em- 
«  prender  de  frente  sería  eludido  con  facilidad,  y  perdería  sin  duda  muchos 
«hombres,  si  el  enemigo  dueño  de  las  posiciones  que  le  presta  el  terreno,  se 
«  defendiese,  y  por  la  travesía  de  14  leguas  que  nos  divide  (de  Aiica  á  Tac- 
«na)  que  con  mil  dificultades  podrían  superarse  por  nuestros  soldados». 
(Carta  de  Alvarado  á  San  Martín  de  18  de  diciembre  de  1822,  en  Arica. 
(Arch.  San  Martín,  vol.  LVII)  M.  S. 
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« cualquier  plan  que  se  adoptase  sería  bueno,  con  tal  de  que  se 
«tomase  la  ofensiva,  sin  perder  tiempo,  ya  con  dirección  &■ 
«Arequipa,  ya  sobre  la  Paz  ó  Potosí >»  (^^).  El  general  convino 
en  todoj  pero  luego  encomendó  á  Míller  una  diversión  más  al 
norte,  con  120  hombres,  con  el  objeto  de  llamar  la  atención 
del  enemigo  por  el  flanco  izquierdo  (^^). 

El  general  Alvarado,  ha  disculpado  su  inacción  por  la  falta 
de  elementos  de  movilidad,  á  causa  de  haberlos  retirado  con 
anticipación  el  enemigo,  y  porque  de  los  700  caballos  condu- 
cidos desde  Chile,  solo  400  llegaron  con  retardo  y  en  muy  mal 
estado  (^O).  La  explicación  podría  ser  atendible,  si  después  de 
los  dos  meses  perdidos  en  la  navegación,  las  tres  semanas  de 
inacción  no  hubiesen  sido  de  vida  ó  muerte.  En  la  ofensiva 
estaba  la  victoria  probable.  En  la  detención,  por  cualquier 
causa  que  fuese,  estaba  la  derrota  segura.  No  había  que  tre- 
pidar. Con  caballos  ó  sin  ellos,  debía  abrirse  la  campaña. 
Cuando  se  recuerda  el  desembarco  de  San  Martín  en  Huacho, 
con  solo  3,500  hombres,  al  frente  de  un  ejército  enemigo  dos 
veces  superior  en  número,  para  ir  á  tomar  la  línea  de  Huau- 
ra  con  solo  25  caballos,  vése  que  lo  que  faltaba  no  eran 
elementos  de  movilidad,  sino  una  cabeza  y  una  voluntad  firme 
que  diese  impulso  vigoroso  a  las  operaciones  ofensivas.  (Véa- 
se cap.  XXVII,  §  V). 

Las  divisiones  españolas  posesionadas  de  la  sierra,  se 
hallaban  diseminadas,  —  según  antes  se  adjuntó,  —  en  una  ex- 
tensa línea  de  más  de  2,000  kilómetros,  desde  Pasco  hasta 
Potosí.  El  grueso  de  su  ejército,  al  mando  de  Canterac,  fuerte 


(18)  Míller:  «Memorias»,  t.  II,  pág.  13. 

(19)  En  este  punto  están  hasta  cierto  punto  contestes  las  Memorias 
(le  Míller  y  Alvarado,  y  lo  confirma  la  «Contestación»  del  general  Enrique 
Martínez  á  las  «  Memorias  »  de  Míller. 

(20)  Alvarado:  «Mem.  hist.  biog. »  cit.  M.  S.  —  Sin  embargo,  como  se 
lia  visto  en  nota  anterior,  el  mismo  Alvarado  en  carta  confidencial  á  San 
Martín  le  decía,  que  «el  enemigo  había  estorbado  menos  de  lo  que  pensaba 
«  sus  correrías  para  hacerse  de  elementos  de  movilidad »,  y  esto  cuando  aún 
trepidaba  entre  dirigirse  directamente  á  Tacna  ó  más  al  norte.  —  San 
Martín  tenía  como  corresponsal  un  peruano  conocedor  del  país,  llamado 
Bernardo  Landa  —  del  mismo  apellido  del  famoso  vaqueano  de  Míller  en  la 
anterior  expedición  de  Míller  á  intermedios, — quien  le  decía  en  carta  de 
22  de  diciembre  de  1822:  «No  juzgué  encontrar  tantos  auxilios  como  se 
«han  hallado  en  este  punto.  Apenas  asomaron  los  buques,  empezaron 
«á  venir  muías,  caballos;  antes  que  llegasen  los  de  Chile,  ya  se  habían 
«montado  200  hombres.  Muías,  se  han  presentado  de  900  á  1,000,  más  que 
«menos,  traídas  por  los  dueños  que  las  tenían  escondidas».  M.  S.  (Ai-ch. 
San  Martín,  vol.  LVII.) 


EL  EJÉRCITO   REALISTA.  — CAP.   XLVIIJ  C73 

como  do  5,000  hombros,  hallábase  situado  en  la  sierra  del  cen- 
tro dosdo  Jauja  hasta  Iluaiieayo.  Arequipa  estaba  débilmente 
guarnecida  por  el  general  Santos  La  llora,  según  queda  dicho. 
El  virey  estaba  en  el  Cuzco  con  una  pequeña  guarnición.  La 
reserva,  que  no  pasaba  de  mil  hombres,  estaba  en  Puno  al 
mando  do  Carratalá.  Valdós  con  su  división  se  hallaba  en  La 
Paz,  ocupado  en  la  pacificación  del  sud  del  Desaguadero,  des- 
pués do  haber  obligado  á  Lanza  á  replegarse  á  las  inaccesibles 
montañas  de  Ayopaya.  Olañeta  estaba  en  Potosí  con  poco 
más  de  2,000  hombres.  Pisco  y  el  valle  de  lea  estaban  defen- 
didos por  una  pequeña  división  al  mando  de  Rodil.  Todos  los 
puntos  intermedios  desde  Quilca  hasta  Iquique,  estaban  tan 
solo  ocupados  por  algunos  destacamentos  de  mera  observación. 
Entre  las  divisiones  mediaban  centenares  de  kilómetros,  de 
caminos  escabrosos  y  desiertos  al  través  de  la  montaña.  Se 
necesitaba  un  mes  por  lo  menos  para  reunir  un  ejército  respe- 
table en  el  punto  de  ataque.  Para  todo  dio  tiempo  la  lentitud 
con  que  se  desarrolló  la  expedición  á  puertos  intermedios  y  la 
inacción  de  ella  en  Arica. 

Al  anuncio  de  la  invasión,  el  virey  dispuso  que  una  parte 
del  ejército  de  Jauja,  se  reconcentrase  en  el  Cuzco,  dejando  el 
valle  cubierto  con  el  resto,  y  que  Carratalá  avanzase  á  su  fren- 
te para  cubrir  la  posición  de  Arequipa,  permaneciendo  á  la 
espectativa  hasta  que  los  independientes  señalaran  decidida- 
mente su  plan  de  internación  á  la  sierra.  Ordenó  á  Olañeta 
que  con  el  grueso  de  su  fuerza  marchase  sobre  la  costa  por 
las  altiplanicies  del  Alto  Perú  en  dirección  á  los  valles  de 
Azapa  y  Tarapacá.  Dispuso  qae  Valdés  con  su  división,  acu- 
diera á  marchas  forzadas  á  cubrir  Arequipa,  como  el  punto 
céntrico  que  debía  recibir  el  primer  ataque  y  avanzara  sobre 
las  vertientes  occidentales  de  la  cordillera  en  observación  de 
los  invasores.  Canterac  se  movió  en  consecuencia  de  Huanca- 
yo  con  dos  batallones  y  cuatro  escuadrones  que  sumaban  2,400 
hombres,  dejando  otros  tantos  en  Jauja  á  cargo  de  Loriga. 
Valdés,  poniendo  alas  en  los  pies  de  sus  ágiles  soldados  serra- 
nos, fué  el  primero  que  se  presentó  á  cubrir  el  punto  amena- 
zado. Cuando  las  primeras  velas  de  la  expedición  se  avistaron 
en  Arica,  ya  el  activo  general  español  coronaba  las  alturas  de 
Moquegua  en  la  sierra  con  1,750  infantes,  750  hombres  de  ca- 
ballería y  4  piezas  de  artillería.  A  pesar  dé  la  relativa  inferio- 
ridad numérica,  resolvióse  á  disputar  el  terreno,  fiado  en  lo 
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fuerte  de  sus  posiciones, — que  conocía  bien, — y  en  el  apoyo 
del  ejército  de  Cantei*ac  que  avanzaba  á  marcbas  forzadas  en 
su  sostén. 


IV 

La  primera  señal  de  vida  que  dio  el  general  invasor,  fué 
la  ocupación  de  Tacna,  por  el  regimiento  Río  de  la  Plata  y  los 
Granaderos  á  caballo  de  los  Andes,  con  4  piezas  de  artillería 
(24  de  diciembre).  Ocho  días  después  (I®  de  enero  de  1823), 
esta  vanguardia  destacada  á  72  kilómetros  de  la  reserva,  con 
un  desierto  intermedio,  era  reforzada  con  los  batallones  núm. 
5  de  Chile  y  núm.  11  de  los  Andes,  á  órdenes  del  general  En- 
rique Martínez,  segundo  jefe  del  ejército.  En  el  mismo  día, 
señalóse  la  presencia  del  enemigo  en  Calaña,  á  diez  kilómetros 
al  N.  E.  Era  el  general  Valdés,  que  suponiendo  que  la  fuerza 
allí  situada  no  pasaba  de  mil  hombres,  había  pensado  sorpren- 
derla con  400  infantes  montados  en  muía,  400  hombres  de 
caballería  y  2  piezas  de  artillería.  Con  tal  intento  habíase  mo- 
■^ddo  desde  Sama  en  la  tarde  del  31,  al  través  de  un  árido  are- 
nal de  50  kilómetros  sin  agua.  Extraviado  por  los  guías  en 
la  oscuridad  de  la  noche,  al  amanecer  del  día  siguiente  (1"  de 
enero  de  1823)  no  estaba  á  la  vista  de  Tacna.  Viendo  que  la 
sorpresa  no  era  ya  j)0sible,  inclinóse  sobre  su  izquierda,  y 
acampó  en  Calaña,  sitio  abundante  en  agua  y  forrajes,  á  17 
kilómetros  de  la  ciudad.  Su  situación  era  peligrosísima.  No 
podía  desandar  el  camino  hecho  (que  sólo  es  transitable  en  la 
noche)  sin  exponer  su  tropa  á  perecer  en  la  travesía.  Sus 
cabalgaduras  estaban  fatigadísimas  por  una  rápida  y  penosa 
marcha  de  doce  horas.  La  fuerza  de  que  disi^onía  no  alcanza- 
ba ni  á  la  mitad  de  la  que  tenía  á  su  frente. 

El  general  Enrique  Martínez  se  hallaba  á  10  kilómetros 
de  Tacna  con  los  batallones  4°  de  Chile  y  núm.  11  de  los  An- 
des al  amanecer  del  día  1°,  después  de  una  marcha  de  50  kiló- 
metros al  través  de  otro  arenal.  Señalada  la  presencia  del 
enemigo  en  Calaña,  dispuso  que  la  fuerza  que  ocupaba  la  ciu- 
dad (1,200  hombres),  eligiese  una  buena  posición  y  esperase 
su  incorporación.  A  las  11  de  la  mañana  recibió  parte  de  que 
los  realistas  avanzaban  en  son  de  ataque.  Adelantóse  perso- 
nalmente para  reconocer  el  campo.    El  enemigo  ocupaba  el 
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camino  que  condiico  ¡i  la  cordillera,  parapetado  por  su  izquier- 
da con  zanjas  y  tapíalos,  y  una  altura  sobro  su  dorocha.  Pa- 
recía dispuesto  ii  la  polea.  Era  un  ardid  do  Valdós,  que 
oonsidorándoso  perdido,  —  como  lo  confesó  después,  —  hacía 
cara  fea  al  ononiigo,  para  ganar  tiempo  y  salvarse.  Martínez 
no  se  decidió  á  atacarlo.  Limitóse  á  hacer  observar  sus  mo- 
vimientos con  un  batallón  del  Río  de  la  Plata,  y  el  regimiento 
de  granaderos  á  caballo,  á  la  espora  del  rosto  do  su  fuerza.  A 
la  una  del  día  estaba  reunida  toda  la  vanguardia  argentino - 
chilena  en  número  de  más  de  2,000  hombres,  de  las  tres  armas, 
-contra  ochocientos  (2').  En  vez  de  ganar  el  tiempo  perdido, 
el  general  independiente  dispuso  que  un  batallón  y  un  escua- 
drón marchase  á  tomar  la  altura  de  la  derecha  del  enemigo 
con  el  objeto  de  flanquearlo,  y  avanzó  algunas  guerrillas  á  la 
vez  que  su  artillería  disparaba  algunos  tiros  perdidos.  Los 
realistas,  al  observar  el  lento  mo\ñmiento  envolvente,  recon- 
centran sus  fuerzas  y  se  ponen  en  retirada.  Entonces  se 
adelanta  toda  la  caballería  independiente  para  comprometer  el 
ataque.  Ya  era  tarde.  El  sol  se  ponía  en  el  horizonte.  La 
columna  de  Valdés,  había  ganado  el  día.  Después  de  sostener 
algunas  guerrillas  de  retaguardia  y  cambiar  algunos  tiros  de 
cañón,  se  replegó  á  Pachía,  diez  kilómetros  más  al  N.  E., 
donde  pasó  la  noche  sin  ser  hostilizada.  Al  día  siguiente, 
continuó  la  retirada  por  el  pie  de  la  sierra  y  volvió  á  ocupar 
su  anterior  posición  de  Moquegua  (^^). 


(21)  Según  se  detalló  en  nota  anterior  de  este  capítulo,  el  regimiento 
Río  de  la  Plata  constaba  de  más  de  900  plazas,  el  uúm.  11  de  380,  el  regi- 
miento de  Granaderos  á  caballo  de  460,  que  suman  1,740  soldados  argenti- 
nos, sin  contar  el  núra.  4  de  Chile,  que  según  el  último  estado  de  Lima 
tenía  más  de  600  plazas,  lo  que  da  un  total  de  más  de  2,300  hombres.  El 
general  Martínez,  en  s\i  « Contestación  á  un  pasaje  de  las  Memorias  de  Mí- 
11er»,  (op.  en  6  pág.  en  fol.)  no  hace  mención  de  su  fuerza  pero  tampoco 
dice  que  fuese  inferior  á  la  del  enemigo,  la  que  computa  en  1,500  infantes 
y  500  hombres  de  caballería.  Es  un  hecho  fuera  de  cuestión  que  la  colum- 
na de  Valdés  no  pasaba  de  800  hombres,  según  el  testimonio  unánime  de 
los  historiadores  amei'icanos  y  españoles. 

(22)  El  general  Martínez,  en  su  « Contestación))  citada,  explica  este 
hecho  del  modo  siguiente:  «El  enemigo  se  puso  en  retirada,  la  que  le  era 
«fácil,  en  razón  de  que  los  dos  mil  hombres  de  que  se  componía  (ya  se  ha 
«.dicho  que  eran  solo  SOO)  estaban  perfectamente  montados.  La  mayor  parte 
« de  la  infantería  (independiente)  estaba  demasiado  fatigada  y  la  caballería 
«no  podía  destinarse  á  perseguir  un  cuerpo  de  ejército  que  llevaba  1,500 
« infantes.  Por  otra  parte,  tenía  órdenes  terminantes  del  general  en  jefe  de 
«no  abandonar  á  Tacna». — Debe  saberse,  que  Pachia,  donde  pasó  la  noche 
del  lo  de  enero  la  columna  de  Valdés,  es  como  un  arrabal  riistico  de  Tac- 
na, de  que  solo  dista  36  kilómetros  y  20  kilómetros  de  Calaña  (punto 
del  encuentro),  por  camino  llano  con  agua  y  forrajes  en  abundancia. 
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El  general  Alvarado  permanecía  mientras  tanto  en  Arica 
con  el  resto  de  sus  fuerzas.  Al  fin  se  decidió  á  abrir  la  cam- 
paña. El  13  de  enero  ocupó  el  valle  de  Locumba,  con  la  reso' 
lución  de  marchar  sobre  Moquegua.  Era  precisamente  lo  que 
Val  des  se  proponía:  atraerlo  al  camino  de  antemano  por  él 
reconocido,  donde  le  era  fácil  oponerle  una  eficaz  resistencia 
por  el  frente,  y  por  donde  esperaba  á  su  retaguardia  el  apoyo 
de  Canterac,  que  le  aseguraba  la  victoria.  Empero,  tan  igno- 
rante del  avance  de  Alvarado,  como  este  lo  estaba  de  sus  mo- 
vimientos, destacó  al  coronel  Ameller  con  tres  compañías  de 
infantería  y  125  caballos,  con  el  objeto  de  sorprender  la  van- 
guardia independiente,  que  consideraba  muy  débil.  Después 
de  una  larga  y  fatigosa  marcba  por  caminos  de  travesía,  se 
encontró  Ameller  al  amanecer  del  día  14  á  tiro  de  cañón  de 
todo  el  ejército  independiente.  El  jefe  español,  emprendió  en 
orden  su  retirada  bacia  el  norte  de  Locumba,  disputando  el 
terreno,  y  débilmente  perseguido  por  el  espacio  de  15  kilóme- 
tros, consiguió  reunirse  á  la  división  de  Valdés  en  Moqiiegua. 
También  se  malogró  esta  oportunidad  brindada  para  dar  un 
golpe  al  enemigo,  que  estableciese  por  lo  menos  el  predominio 
moral  al  abrir  la  campaña.  Todo  indicaba  que  este  predomi- 
nio estaba  del  lado  de  los  realistas,  que  no  se  economizaban  y 
se  movían,  y  cuando  se  veían  en  apuros,  sabían  hacer  frente 
con  serenidad  á  los  peligros,  y  salvar  intactas  sus  tropas  de 
lances  en  que,  vigorosamente  atacados,  habrían  seguramente 
sucumbido. 

Después  de  este  segundo  fracaso  negativo,  que  muy  poco 
prometía,  penetró  Alvarado  con  su  ejército  en  masa  en  la  ame- 
na quebrada  de  Moquegua,  por  cuyo  centro  corre  el  río  de  lio. 
El  17  estaba  en  la  Rinconada,  á  25  kilómetros  del  pueblo  de 
Moquegua,  donde  el  río  Torata  se  derrama  en  el  lio,  y  empie- 
zan los  viñedos  que  constituyen  la  riqueza  de  la  comarca.  El 
mismo  día,  Valdés  escribía  á  Canterac :  « Hasta  ahora  todo  ha 
« salido  á  medida  de  mis  deseos.  El  enemigo  sin  advertirlo 
«marcha  á  su  total  destrucción»  (^3).  Efectivamente,  la  campa- 
ña de  intermedios  estaba  perdida.  El  cuei-po  de  ejército  de 
Canterac  se  hallaba  á  tres  jornadas  de  Torata,  y  el  de  Valdés 
convergía  al  mismo  punto,  de  antemano  elegido  para  dar  allí  á 


(23)  Ofi.  de  Valdés á  Canterac  de  17  de  febrero  de  1823.    («Boletín 
Ext.  del  ejército  nacional  (realista)  de  operaciones»,  núm.  20). 
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liova  fija  la  biitiillii  decisiva  con  la  cioncia  y  conciencia  del 
triunfo. 


V 


El  18  ocupó  sin  resistencia  el  ejército  independiente  la 
ciudad  de  Moquegua,  después  de  un  ligero  tiroteo  de  avanza- 
das. Esta  ciudad,  situada  en  una  hondonada  más  abajo  de  la 
confluencia  de  los  ríos  lio  y  Torata,  está  dominada  al  este  por 
una  montaña  cortada  á  pique  que  se  levanta  300  metros  sobre 
el  nivel  del  valle  y  solo  tiene  una  salida  accesible.  Desde  este 
punto  resolvió  Valdés  disputar  el  terreno  palmo  á  palmo.  La 
naturaleza  lo  favorecía.  Desde  Moquegua,  el  terreno  forma 
una  serie  de  alturas  sucesivas  y  encajonadas,  fáciles  de  defen- 
der contra  fuerzas  muy  superiores,  y  que  se  prolongan  hasta 
los  altos  de  Valdivia  á  espaldas  del  pueblo  de  Torata.  Los  rea- 
listas coronaron  de  guerrillas  todas  las  alturas,  estableciendo 
emboscadas  en  las  escabrosidades  laterales.  El  ejército  inde- 
pendiente marchó  de  frente  en  guerrillas  y  desalojó  sucesiva- 
mente á  los  realistas  de  sus  posiciones,  que  perdieron  como 
300  hombres  en  esta  valerosa  y  bien  conducida  retirada  {^). 
En  Torata  hizo  pie  firme  y  tendió  Valdés  su  línea  de  batalla, 
en  las  faldas  de  los  altos  de  Valdivia,  sobre  el  camino  de  Pu- 
no, á  la  espera  del  cuerpo  de  ejército  de  Canterac,  que  se  ha- 
llaba á  poco  más  de  una  jornada  de  distancia.  El  19  á  las  4  de 
la  tarde  los  dos  ejércitos  estaban  frente  á  frente.  Los  inde- 
pendientes llevaron  sobre  la  marcha  el  ataque  sobre  la  falda 
del  cerro  empeñándose  un  vivo  fuego  de  fusilería.  En  ese  mo- 
mento, desplegó  en  tiradores  un  batallón  español  y  cubrió  el 
centro  al  grito  de :  ¡Aquí  está  Gerona!  Simultáneamente  apa- 
reció coronando  los  altos  de  Valdivia  una  parte  del  refuerzo 
de  Canterac,  y  lanzó  otro  estruendoso  grito :  /  Viva  el  rey!  que 
repercutió  en  todas  las  concavidades  de  la  montaña.  La  bata- 
lla cambió  de  aspecto.  La  victoria  se  decidía  por  las  armas 
del  rey  de  España,  merced  á  la  pericia  de  sus  esforzados  gene- 
rales y  ágiles  soldados.  Canterac,  que  se  había  adelantado  con 
un  destacamento,  dispuso  reforzar  su  flanco  derecho,  por  don- 
de la  izquierda  independiente  avanzaba  en' columna,  sostenida 

(2*)  Espejo:  «Rasgos  hist.  biog.  del  coronel  Pringles»,  pág.  82. 
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por  la  caballería  y  ganando  terreno.  La  derecha  realista  re- 
chazó este  «temible  ataque»,  como  lo  llama  Canterac.  Inme- 
diatamente toda  la  línea  realista  cargó  de  frente  sobre  la  in- 
fantería de  los  independientes,  que  agotadas  sus  municiones, 
volvió  caras,  y  fué  fusilada  por  la  espalda,  dejando  el  campo 
sembrado  de  cadáveres  (-^).  El  sol  se  ocultaba  en  esos  mo- 
mentos en  el  horizonte.  El  mismo  día  y  en  las  mismas  horas 
de  esta  triste  derrota,  el  congreso  del  Perú  decretaba  un 
monumento  en  Arica,  en  honor  del  ejército  libertador  del  sud! 

Tal  fué  la  batalla  de  Toi'ata,  en  que  se  peleó  con  valor 
por  una  y  oti*a  parte,  pero  sin  concierto  por  parte  de  los  inde- 
pendientes; distinguiéndose  por  su  firmeza  y  resistencia  el  pri- 
mer batallón  de  la  Legión  peruana,  que  por  la  primera  vez 
entraba  al  fuego.  La  pérdida  del  ejército  argentino  -  chileno - 
peruano  pasó  de  500  hombres  entre  muertos  y  heridos.  Los 
españoles,  confesaron  una  pérdida  total  de  250  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  que  se  cree  fué  mayor. 

Los  derrotados  batallones  independientes  se  replegaron 
á  su  reserva,  sostenidos  por  los  certeros  fuegos  de  su  artille- 
ría, donde  se  rehicieron  en  una  altura  frente  al  pueblo  de 
Torata.  El  enemigo  se  contuvo.  El  general  Alvarado  ordenó 
la  retirada,  protegida  por  las  sombras  de  la  noche.  El  20  esta- 
ba otra  vez  en  Moquegua,  á  25  kilómetros  del  campo  de  bata- 
lla. Pasóse  una  revista  de  municiones,  y  se  encontró  que  no 
se  contaba  sino  con  ocho  tiros  por  plaza  en  las  cartucheras. 
El  general  reunió  una  junta  de  guerra  para  aconsejarse.  Unos 
fueron  de  opinión  de  replegarse  á  Arica  por  el  camino  de 
Tacna,  y  otros  de  reembarcarse  por  el  puerto  de  lio.  Parece 
que  la  mayoría  estuvo  porque  se  eligiese  una  posición  venta- 
josa para  resistir;  que  se  mandasen  traer  municiones  de 
Tacna,  y  que  si  antes  de  recibirlas  eran  atacados  se  llevase 


(25)  El  general  Alvarado  pasó  el  parte  oficial  de  esta  batalla,  que  se 
publicó  en  Lima  en  el  niun.  11  de  la  «Gaz.  del  Gobierno  m,  de  5  de  febrero 
de  1823,  en  el  qiie  también  haVjla  de  la  subsiguiente  jomada  de  Moque- 
gua. En  su  «Mem.  hist.  biog.»  dice,  sin  embai-go,  que  no  se  halló  en  To- 
rata. He  aquí  sus  textuales  palabras :  «Nada  he  dicho  intencionalmente 
ft  del  combate  habido  en  Torata  cuarenta  y  ocho  horas  antes  del  de  Moque- 
«gua,  porque  no  me  encontré  en  él,  y  porque  mi  juicio  no  se  estimará  im- 
« parcial».  (Arch.  San  Martin,  vol.  LXXII).  De  esto  resiiltaría  que  nadie 
mandó  la  batalla  de  Torata,  pues  el  general  Enrique  Martínez,  que  era  el 
segundo  jefe  del  ejército,  en  su  «Contestación  á  las  Memorias  de  Míller  », 
cit.,  pág.  4,  se  refiere  tan  solo  á  disposiciones  dadas  al  tiempo  de  empren- 
der la  retirada,  lo  que  haría  suponer  que  solo  llegó  en  ese  momento. 
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uua  c¿irga  brusca  á  la  bayoneta  al  enemigo  para  vencer  ó 
morir.  El  general  en  jefe  dijo:  que  si  no  contase  más  que  con 
cincuenta  soldados,  con  ellos  se  batiría  conti*a  los  españoles  (2*). 
Después  do  tantos  retardos  y  vacilaciones,  esta  resolución, 
inspirada  por  el  despecho,  era  una  temeridad,  y  una  temeridad 
sin  esperanzas.  La  salvación  estaba  en  una  pronta  retirada. 
No  se  supo  ó  no  se  quiso  aprovechar  el  tiempo,  y  el  21  al 
amanecer,  cuando  el  ejército  enemigo  se  presentó  á  la  vista 
de  Moquegua,  todavía  permanecían  los  independientes  allí. 
La  posición  elegida  por  Alvarado  en  Moquegua  era  fuerte 
y  se  prestaba  á  una  batalla  defensiva,  que  prometía  ventajas 
con  tropas  resueltas;  pero  bien  municionadas,  y  sobre  todo, 
bien  montadas.  Apoyaba  su  izquierda  en  los  suburbios  de  la 
ciudad  sobre  el  cementerio.  Extendía  su  línea  sobre  el  perfil 
de  una  planicie  en  la  prolongación  de  im  barranco  escarpado 
que  cubría  su  frente,  con  un  camino  de  herradura  en  el  centro 
que  barrían  los  fuegos  de  la  artillería.  Sobre  la  derecha  se 
elevaba  una  árida  altura  formando  una  larga  cuchilla.  Obser- 
vando el  general  español  que  se  había  descuidado  este  punto 
culminante,  que  podía  considerarse  la  llave  de  la  posición, 
ordenó  que  Valdés  con  dos  batallones  y  dos  escuadrones  lo 
ocupase  y  llevara  un  ataque  decidido  sobre  la  derecha  inde- 
pendiente, mientras  él  con  el  resto  de  su  infantería  cargaba  por 
el  frente,  salvaba  el  barranco,  apoyado  por  su  artillería,  y  la 
caballería  amagaba  el  flanco  izquierdo  de  los  independientes. 
Así  se  hizo,  y  la  victoria  coronó  por  segunda  vez  las  armas 
realistas  en  el  espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas.  El  ejército 
independiente  flanqueado  y  atacado  de  frente  formó  martillo 
sobre  su  derecha,  y  después  de  una  corta  y  valerosa  resistencia 
á  sable  y  bayoneta,  se  dispersó  completamente,  dejando  en  el 
campo  700  muertos  y  heridos  con  1,000  prisioneros,  según  los 
españoles,  quienes  por  su  parte  declararon  una  pérdida  de  solo 
400  hombres  en  las  dos  jornadas,  no  obstante  confesar  que 
algunos  de  los  cuei-pos  perdieron  la  mayor  parte  de  su  gente 
en  Moquegua  (2").    Los  Granaderos  á  caballo  de  los   Andes 


(36)  El  gener  al  Alvarado  declara,  empero,  en  su  parte  oficial  publicado 
en  la  « Gaceta  o  de  Lima,  lo  siguiente:  «En  Moquegua,  donde  permanecí 
«hasta  el  21  en  cj[u  e  el  enemigo  me  obligó  á  un  nuevo  combate  desventajoso 
«  por  mi  parte » . 

(27)  Camba:  «Memorias»  etc.  cit.,  t.  II,  pág.  .50,  dice:  cUna  victo- 
«ria  tan  completa  s  e  compró  á  costa  de  la  sangre  preciosa  de  varios  oficiales 
« y  soldados,  partic  ularmente  del  Cantabria  y  del  primer  escuadrón  de  la 
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mandados  por  Lavalle,  dieron  dos  valientes  cargas  para  cubrir 
la  retirada  de  los  dispersos ;  pero  cargados  nuevamente  por  la 
caballería  enemiga  vencedora  se  dispersaron  á  su  vez.  Las 
reliquias  de  los  derrotados  en  Torata  y  Moquegua  se  embar- 
caron en  lio.  De  los  cuatro  mil  hombres  que  componían  el 
ejército  expedicionario  de  puertos  intermedios,  jjoco  más  de 
mil  hombres  regresaron  á  Lima  á  las  órdenes  del  general  E. 
Martínez. 

El  general  Alvarado  se  dirigió  á  Iquique,  para  recoger  el 
cuadro  del  núm.  2  de  Chile,  dejado  allí  con  un  transporte  de 
refugio.  Olañeta,  que  había  acudido  con  parte  de  su  ejército 
desde  Potosí,  ocupaba  ya  los  valles  de  Lluta,  Azapa  y  Tarapa- 
c^  Con  tan  poca  previsión  en  lo  pequeño  como  en  lo  grande, 
el  general  dispuso  que  un  corto  destacamento  bajase  á  tierra 
con  el  objeto  de  practicar  un  reconocimiento  (14  de  febrero). 
Olañeta,  que  se  hallaba  emboscado  en  el  pueblo,  cayó  sobre  él 
con  dos  batallones,  y  todo  el  destacamento  fué  sacrificado 
peleando  valientemente  {^^).     En  seguida,  bajo  el  pretexto  de 

«Guardia:  este  perdió  la  mitad  de  su  gente ».  — Este  autoi-,  testigo  presen- 
cial de  los  sucesos  }'  por  lo  general  imparcial  j  exacto,  y  sobre  todo  técnico, 
es  uno  de  los  historiadores  que  hemos  tenido  presentes  al  relatar  las  bata- 
llas de  Torata  y  Moquegua,  así  como  á  Torrente:  «Hist.  de  la  Kevolución 
H.  Ainer.  »,  t.  III,  cap.  XIV,  ambos  autoridades  españolas.  Además  los 
partes  de  los  generales  españoles  publicados  en  el  «Boletín»  de  Cuzco. — 
De  liarte  de  los  americanos  hemos  tenido  presentes :  Müler :  «  Memorias  », 
cuj'a  troi)a  se  halló  en  amVjas  batallas.  —  «  Contestación  á  las  Memorias  de 
Müler»,  por  el  general  E.  Martínez,  2o  jefe  del  ejército  independiente. — 
Espejo  (testigo  presencial)  «Rasgos  hist.  biog.  de  Pringles».  —  «Hist.  del 
Perú  lude]). » ,  por  Paz  Soldán.  —  En  las  notas  correspondientes  quedan 
citados  los  demás  documentos  manuscritos  consultados,  entre  ellos  la  «Me- 
moria hist.  biog. »  escrita  por  el  mismo  general  en  jefe  Alvarado. 

(28)  Véase:  op.  de  Simeón  de  la  Kosa:  «Al  soberano  congi'eso  de 
1864»  (del  Perú),  imp.  en  Lima.  —  En  su  «Mem.  hist.  biog.  »  dice  el  gene- 
ral Alvarado :  «Llegué  de  noche  }'  fui  instruido  por  el  jefe  de  la  guarnición 
«de  Iquique  (donde  había  dejado  un  transporte  en  que  debía  embarcarse  si 
«era  invadido  el  puerto)  que  el  general  Olañeta  había  ocupado  Tarapacá. 
«Al  aclarar  el  día,  pude  desde  cubierta  observar,  que  en  el  pueblo  de  Iqui- 
«que  no  había  movimiento  de  gentes,  y  me  persuadí  estaba  desocupado  por 
« fuerzas  enemigas.  Ordené  que  se  jn-acticase  un  reconocimiento,  desem- 
«barcando  quince  hombres  con  un  oficial  subalterno,  previniendo  no  se 
«  empeñase  combate.  El  jefe  de  dicha  fuerza,  saltó  á  tierra  con  más  fuerza 
«  que  la  que  se  le  había  ordenado,  y  fué  víctima  de  su  temerario  arrojo,  con 
«algunos  oficiales  que  le  acompañaban».  M.  S.  (Arch.  San  Martín,  volu- 
men LXXII). —  Según  La  Rosa  (Simeón)  en  su  op.  cit.  en  la  nota  ante- 
rior, las  fuerzas  que  desembarcaron  fueron  dos  compañías  (que  sumaban 
80  hombres)  una  de  la  Legión  Peruana  y  otra  del  núm.  2  de  Chile,  al  man- 
do del  comandante  de  la  Legión  Peruana  La  Rosa,  los  mayores  Manuel  Ta- 
ramena  y  José  Méndez  Llano,  dirigidos  por  el  coronel  Francisco  Bermú- 
dez  (chileno).  La  Rosa  y  Taramena,  faeron  muertos.  El  congreso  en 
memoria  de  este  hecho,  decretó  que  ambos  pasasen  revista  perpetuamente 
en  la  Legión  Peruana. 
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hacor  llegar  algunos  auxilios  pecuniarios  á  sus  prisioneros  y 
recomendarlos  á  la  humanidad  del  vencedor,  Alvarado  invitó 
á  una  entrevista  al  general  español.  Este  lo  manifestó  sin  em- 
pacho, que  estaba  muy  lejos  de  entregar  los  prisioneros  á 
lina  autoridad  ilegítima  creada  por  una  revolución  de  jefes 
liberales;  y  exaltado  por  grados,  los  calificó  de  « traidores  libe- 
rales ",  manifestando  su  resolución  do  separarse  del  virey,  y 
limitarse  á  la  defensa  del  territorio  del  Alto  Perú  en  nombro 
del  rey  absoluto  {^^).  Esta  declaración,  fué  una  de  las  venta- 
jas más  señaladas  de  la  segunda  expedición  á  puertos  inter- 
medios, de  la  que  tanto  se  prometía  San  Martín  en  su  plan 
postumo.  La  otra,  fué  la  que  alcanzó  Miller,  quien  con  sus 
120  hombres,  hizo  más  que  todo  el  ejército  expedicionario,  al 
poner  en  alarma  á  todo  el  sud,  distrayendo  la  división  de 
Carratalá. 


VI 

¿Qué  era  entre  tanto  del  cuerpo  de  ejército  que  según  el 
plan  convenido  debía  invadir  por  Jauja  en  combinación  con 
el  del  sud?  Sin  esta  cooperación,  la  expedición  era  una  aven- 
tura peligrosa.  Arenales,  encargado  de  la  operación  de  la 
sierra,  penetrado  de  su  importancia,  había  urgido  por  la  orga- 
nización y  apresto  de  su  ejército;  pero  todos  ios  empeños 
escollaron  contra  la  falta  de  concurrencia  de  los  auxiliares 
colombianos.  El  ejército  ala  sazón  existente  en  Lima  (diciem- 
bre de  1822)  constaba  de  460  artiUeros,  4,900  infantes  y  950 
de  caballería,  de  los  cuales  280  chilenos,  2,000  colombianos  y 
4,000  peruanos ;  pero  de  estos  últimos  apenas  2,000  en  estado 
de  ponerse  en  campaña. 

Contábase  con  los  batallones  de  Colombia  para  completar 
el  número  de  4,000  hombres,  necesario  para  emprender  la  mar- 
cha á  la  sierra.  El  jefe  colombiano  Paz  del  Castillo,  que  antes 
se  había  negado  á  unir  su  bandei'a  con  el  ejército  del  sud,  bajo 
el  pretexto  de  no  fraccionar  su  división,  negóse  igualmente  á 


(29)  «Mem.  Wst.  biog. »,  de  Alvarado,  M.  S.  cit.  —El  general  español 
don  Jerónimo  Valdés,  comprueba  este  hecho  en  su  «Exp.  docum.  al  Rey», 
cit.,  en  que  dice:  «La  conferencia  secreta  que  tuv.o  Olañeta  en  Iquique  el 
«año  23  con  Alvarado,  general  en  jefe  del  ejército  de  los  insurgentes,  etc.... 
«no  permiten  de  modo  alguno  dudar  que  Olañeta  traicionó  la  causa  del  rey 
«y  fué  infiel  á  sus  deberes u. 
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tomar  parte  en  la  operación,  por  no  considerarla  segura,  invo- 
cando instrucciones  de  Bolívar  (^o).  Instado  á  exponer  sus 
planes,  los  ocultó  con  la  pretensión  de  cooperar  independien- 
temente según  su  criterio,  lo  que  importaba  negar  de  hecho 
su  cooperación  y  reservarse  la  dirección  de  la  guerra.  En  se- 
guida exigió  que  el  jefe  que  mandase  la  expedición  de  la  sie- 
rra, fuera  un  general  hijo  del  Perú,  con  el  objeto  de  excluir  á 
Arenales,  único  capaz  de  llevarla  á  cabo  con  éxito.  Por  últi- 
mo, hizo  exigencias  tales,  formulando  á  la  vez  quejas  sin  fun- 
damento, que  el  gobierno  vióse  obligado  á  denegarlas.  Paz 
del  Castillo,  pidió  entonces  regresar  á  su  país.  El  gobierno, 
por  librarse  de  auxiliares  tan  incómodos,  cuya  mala  voluntad 
era  notoria,  le  proporcionó  los  transportes  necesarios  para 
trasladarse  á  Guayaquil.  La  división  de  Colombia  se  retiró 
del  Perú,  llevándose  el  batallón  Numancia  fuerte  de  600  pla- 
zas, que  se  había  incorporado  á  ella,  después  de  causar  al 
erario  un  gasto  como  de  190  mil  pesos,  de  manera  que,  este 
auxilio  debilitó  y  empobreció  al  país  sin  prestarle  en  esta  oca- 
sión ningún  servicio  (^^). 

A  pesar  de  estos  contratiempos,  comprendiendo  Arenales 
que  el  ejército  del  sud  podría  ser  sacrificado  si  fallaba  la  com- 
binación acordada,  estaba  resuelto  á  expedicionar  con  poco 
más  de  dos  mil  hombres.  Su  plan  consistía,  en  dirigirse  á 
Nasca  por  agua,  desembarcar  allí  á  fin  de  cubrir  el  flanco  iz- 
quierdo de  Alvarado,  y  cortar  ó  flanquear  las  fuerzas  que  había 
dejado  Canterac  en  Jauja  {■^^).  «Con  tan  débiles  elementos, 
«dice  él  mismo,  resolví  mi  embarque,  para  emprender  una 
« marcha  cuyo  triunfo  consistía  más  en  la  celeridad  que  en  la 
«importancia  de  la  fuerza,  cuando  llega  la  funesta  nueva  de  la 
«derrota  de  Moquegua,  y  aparecen  los  tristes  restos  que  se 
« salvaron,  y  á  su  cabeza  el  brigadier  don  Enrique  Martínez » {^^). 


(30)  Instrucciones  de  Bolívar  á  Paz  del  Castillo  de  15  de  noviembre 
de  1822,  en  que  le  previene  « no  comprometer  en  ningún  caso  la  división 
« colombiana  sin  probabilidad  de  buen  suceso».  (i< Memorias»  de  O'Leary, 
t.  XIX,  pág.  397). 

(31)  Carta  de  Giiido  (á  la  sazón  ministro  de  guerra)  á  San  Martín,  de 
11  de  enero  de  1822,  y  correspondencia  oficial  de  Paz  del  Castillo  con  el 
gobierno  en  noviembre  del  mismo.  M.  SS.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LVII). 
—  Véase  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep.  »  (2»  período),  pág.  51  y  sig. 

(32)  Carta  de  Aliénales  á  San  Martín,  de  7  de  abril  de  1827  en  Santia- 
go de  Chile.  M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LVII). 

(33)  «El  gen ei'al  ciudadano  .J.  A.  Álvarez  de  Arenales  á  sus  compa- 
tiiotas  de  Chile  y  el  Perú »,  op.  de  5  pág.  en  f  ol.  (impreso  en  Santiago  de 
Chile  en  1823). 
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Las  derrotas  do  Torata  y  Moqucgua  produjeron  más 
irritación  quo  desaliento  en  el  pueblo.  El  triunfo  definitivo 
do  la  independencia,  era  un  hecho  que  estaba  en  la  concien- 
cia do  los  peruanos.  La  opinión  hizo  responsable  al  gobierno 
del  mal  éxito  de  la  campaña.  El  ejército  de  Lima,  situado  en 
Miraflores,  se  puso  en  verdadero  estado  de  insurrección  contra 
el  congreso,  y  especialmente  contra  el  triunvirato,  movido  por 
el  partido  de  Riva  Agüero.  Arenales  fué  invitado  á  ponerse 
á  la  cabeza  del  movimiento ;  pero  este  austero  general,  que  no 
tenía  más  ley  que  la  ordenanza  militar,  prefirió  entregar  el 
mando  á  su  segundo,  el  general  Santa  Cruz,  y  se  alejó  por 
siempre  del  Perú.  Los  jefes  del  ejército  unido,  —  incluso  los 
de  los  Andes  y  Chile  encabezados  por  el  general  E.  Martí- 
nez,—  dirigieron  una  representación  al  congreso,  en  que  pro- 
testando sus  respetos  y  obediencia  al  cuerpo  representativo, 
pedían  que  Riva  Agüero  fuera  colocado  á  la  cabeza  del 
gobierno  (26  de  febrero  de  1823).  Las  milicias  de  Lima  apo- 
yaron esta  representación.  El  congreso  tenía  que  optar  entre 
su  disolución  ó  acceder  á  las  exigencias  de  la  fuerza  armada, 
que  era  su  único  apoyo,  faltándole  hasta  el  de  la  opinión  pú- 
blica. Riva  Agüero  fué  nombrado  presidente  pretoriano  de  la 
República  Peruana  (27  de  febrero).  El  primer  acto  del  con- 
greso, después  de  este  nombramiento,  fué  nombrar  Gran  Ma- 
riscal de  los  ejércitos  del  Perú,  á  Riva  Agüero,  coronel  nomi- 
nal de  milicias,  que  no  había  asistido  ni  siquiera  á  una 
guerrilla. 

La  organización  del  poder  ejecutivo  era  una  necesidad  de 
la  época.  Riva  Agüero,  rodeado  de  la  popularidad,  representa- 
ba el  sentimiento  nacional,  y  en  él  estaban  depositadas  todas 
las  esperanzas  de  los  aliados.  El  nuevo  presidente,  favorecido 
por  las  circunstancias  y  por  el  desprestigio  de  la  administra- 
ción anterior,  correspondió  á  la  espectativa  en  los  primeros 
momentos,  por  su  actividad  y  por  las  acertadas  medidas  que 
el  instinto  de  la  conservación  indicaba.  Su  primer  cuidado 
fué  reorganizar  el  ejército,  dándole  una  base  nacional,  según 
la  idea  de  San  Martín.  Santa  Cruz,  fué  nombrado  general  en 
jefe,  y  Martínez  de  la  división  de  los  Andes  y  Chile.  Reanu- 
dó las  relaciones  con  Chile  y  se  dirigió  á  BoHvar,  aceptando 
su  auxilio  antes  rehusado  por  el  congi-eso.  Ajustóse  en  conse- 
cuencia un  tratado,  por  el  cual  el  Libertador  se  comprometía  á 
concurrir  á  la  terminación  de  la  guerra  con  seis  mil  hombres, 
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que  debían  ser  equipados  y  pagados  por  el  Perú,  quedando  á 
su  cargo  el  reemplazo  de  las  bajas  (12  de  abril).  El  gobierno 
de  Chile  se  prestó  á  dar  un  auxilio  de  2,000  á  2,500  hombres 
equipados  y  listos  y  1,500  fusiles  á  más  de  la  división  chilena 
que  existía  en  el  Perú  (abril  26).  San  Martín  desde  Mendoza, 
activaba  la  organización  de  la  división  argentina,  que  debía 
operar  en  combinación  por  la  frontera  de  Salta  al  mando  de 
Urdininea.  Al  mismo  tiempo  llegaba  la  noticia  de  que  los 
en%'iados  del  ex -Protector,  García  del  Río  y  Paroissien, — 
abandonado  el  plan  de  monarquización,  —  habían  realizado 
en  Londres  un  empréstito  de  un  millón  doscientas  mil  libras 
esterlinas  (valor  nominal),  que  fué  aprobado  por  el  Congreso. 
«El  nuevo  presidente,  —  dice  el  más  autorizado  y  bien  in- 
« formado  historiador  peruano, — se  encontraba,  por  solo  el 
« natural  desenlace  de  los  planes  de  San  Martín,  en  capacidad 
«de  disponer  de  dos  ejércitos  auxiliares,  y  con  suficientes  re- 
« cursos  para  facilitar  la  marcha  de  los  negocios.  El  lo  atri- 
«buía  todo  á  sus  combinaciones  y  cálculos;  y  como  el  vulgo 
« solo  ve  los  resultados,  creía  que  á  Riva  Agüero  se  debía  el 
«mérito  del  buen  aspecto  que  tomaban  las  cosas  púbhcas.  La 
«vanidad  dominaba  á  este  mandatario  y  ella  lo  derribó  bien 
«pronto»  (■^*). 


VII 

Antes  de  transcurrir  dos  meses,  el  Perú  contaba  con  un 
ejército  nacional  de  5,000  hombres,  pronto  á  entrar  en  campa- 
ña, además  de  las  divisiones  auxiliares  de  Chile  y  la  Repúbhca 
Ai'gentina,  que  alcazaban  como  á  2,500  hombres  (^^).  Esto 
demuestra,  que  la  confianza  de  San  Martín  en  los  recursos  del 
país  para  salvarse  por  sí,  al  tiempo  de  su  retirada,  no  era  ilu- 


(3*)  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  ludep.»  (2°  período)  pág.  73. 

(35)  Según  una  carta  del  general  en  jefe  de  esta  división,  don  Enrique 
Martínez,  dirigida  á  Sucre,  con  fecha  11  de  mayo  de  1823,  publicada  en  la 
« Eev.  de  Buenos  Aix*es  «,  t.  XIII,  la  fuerza  argentina  del  ejército  de  los  An- 
des á  la  sazón  existente  en  Lima,  ascendía  al  total  de  1,246  hombres  y  la 
chilena  á  1,246,  6  sea  un  total  de  2,5S7  hombres. — En  un  estado  de  fuerza 
oficial,  de  fecha  31  de  octubre  de  1823,  se  da  el  detalle  de  las  tropas  argen- 
tinas en  esta  fecha  de  la  manera  siguiente :  Regimiento  Río  de  la  Plata, 
622  plazas;  batallón  núm.  once,  351  ídem;  Regimiento  Granaderos á caballo, 
253,  á  que  agregando  64  jefes  y  oficiales,  suman  1,360  hombres.  (Véase 
«Hist.  del  Perú  Indep. »  (2°  período),  pág.  9). 
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soria,  y  quo  inovidos  oportunamente  y  con  acierto,  sobre  la 
baso  do  11,000  liombros  quo  dcjY)  organizada,  habrían  bastado 
para  cambiar  ol  aspecto  do  la  guerra;  quedando  además  la 
reserva  de  Colombia  para  repArar  cualquier  contraste.  Con 
igiial  confianza,  resolvió  Riva  Agüero  repetir  la  operación  de 
puertos  intermedios  con  arreglo  al  mismo  plan,  pero  en  más 
grande  escala,  contando  con  la  eficaz  cooperación  de  Chile  y 
de  Colombia.  El  objeto  era  ocupar  á  Arequipa  y  Puno,  para 
llamar  el  grueso  de  las  fuerzas  realistas  hacia  el  ejército  de 
operaciones  unido,  y  batirlas  en  detall,  mientras  otro  ejérci- 
to compuesto  de  las  tropas  de  las  cuatro  naciones  aliadas  in- 
vadía por  Jauja,  y  ocupaba  Huamanga,  con  el  triple  pro- 
pósito de  posesionarse  de  la  sierra  del  centro,  destruir  la 
fuerza  enemiga  qiie  allí  quedase  ó  perseguirla  en  su  retirada, 
y  obrar  de  este  modo  en  combinación  con  el  ejército  expedicio- 
nario. Bolívar,  consultado,  aprobó  el  plan,  y  se  comproinetió 
á  enviar  los  seis  mil  hombres  ofrecidos.  Chile  prometió  poner 
en  las  costas  del  sud  del  Perú  el  contingente  de  dos  mil  hom- 
bres convenido,  facilitando  el  envío  de  los  caballos  necesarios 
para  la  expedición.  Los  realistas,  que  después  de  sus  triunfos 
en  Torata  y  Moquegua  habían  vuelto  á  sus  anteriores  acanto- 
namientos, ignorantes  de  estos  planes  y  de  esta  aglomeración 
de  nuevos  elementos,  se  preparaban  mientras  tanto  á  atacar  á 
Lima. 

La  expedición  de  intermedios,  fuerte  de  siete  batallones, 
cinco  escuadrones  y  ocho  piezas  de  artillería,  que  sumaban 
más  de  5,000  hombres,  zarpó  del  Callao  en  los  últimos  días  de 
mayo  (14  al  25  de  mayo).  Componíase  exclusivamente  de 
elementos  nacionales,  para  darle  más  cohesión,  y  e\atar  la  ri- 
validad que  se  había  despertado  entre  los  cuerpos  auxiliares  y 
los  del  país.  Su  mando  fué  confiado  al  general  Santa  Cruz, 
llevando  por  jefe  de  estado  mayor  al  coronel  Gamarra.  Por 
la  primera  vez  el  Perú  tenía  un  ejército  suyo,  fuerte  y  com- 
pacto, mandado  por  generales  peruanos.  Esto  exaltaba  el 
sentimiento  nacional,  que  era  una  nueva  fuerza  moral  incorpora- 
da en  sus  filas.  El  general  expedicionario,  al  tiempo  de  abrir  su 
campaña,  se  presentó  ante  el  congreso,  y  juró  volver  triunfan- 
te ó  morir  en  la  demanda.     Ni  triunfó  ni  murió. 

Las  primeras  operaciones  de  Santa  Cruz,  fueron  más  ac- 
tivas y  acertadas  que  las  de  Alvarado.  No  se  perdió  tiempo. 
A  mediados  de  junio  (17  de  junio),  estaba  dominada  toda  la 
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costa  desde  Iquique  á  lio,  y  el  convoy  expedicionario  reunido 
en  Arica.  El  mismo  día,  Canterac  con  un  ejército  de  9,000 
hombres,  bajaba  de  la  sierra  y  se  apoderaba  sin  resistencia  de 
la  capital.  Todas  las  combinaciones  quedaron  así  trastorna- 
das por  una  y  otra  parte.  El  ejército  del  sud,  encontraría 
menor  resistencia;  pero  tendría  que  obrar  aisladamente  como 
en  la  anterior  campaña.  La  expedición  á  la  sierra  no  era 
posible;  pero  en  cambio  los  realistas  ejecutaban  un  movi- 
miento falso,  que  no  les  proporcionaba  ninguna  ventaja  mi- 
litar, y  daba  tiempo  á  los  independientes  para  rehacer  sus 
planes  sobre  la  base  de  dos  ejércitos  dueños  de  las  comuni- 
caciones marítimas,  que  podían  transportarse  rápidamente  de 
un  punto  á  otro  á  lo  largo  de  las  costas.  Quedaba  todavía  el 
refuerzo  de  Colombia  y  el  auxilio  de  Chile,  que  inclinaba  la 
balanza  del  lado  de  los  independientes. 

BoKvar  no  participaba  de  la  confianza  general.    Sea  que 
se  diese  mejor  cuenta  de  la  situación  militar  ó  que  no  viese  la 
factoría  allí  donde  él  no  estaba  presente,  el  hecho  es  que  veía 
más  claro  que  todos,  y  que  sus  pronósticos  se  cumpheron  al 
pie  de  la  letra,  si  bien  es  verdad  que  preparando  él  los  aconte- 
cimientos en  el  sentido  de  sus  designios.    Después  de  la  des- 
graciada campaña  de  puertos  intermedios,  escribió  á  Alvara- 
¿o,  —  á  quien  procuraba  atraerse  por  la  importancia  que  le 
suponía:  —  «La  derrota  de  las  tropas   en  Moquegua  es  una 
«consecuencia  del  estado  anterior  de  las  cosas. — No  podía  ser 
«menos.  —  Prueba  de  que  yo  había  previsto  este  suceso,   es 
«que  ofrecí  anticipadamente  4,000  hombres,   y   mandé  reti- 
«rar  nuestras  tropas  porque  las  creía  perdidas  en  Lima. — La 
«revolución  es  un  elemento  que  no  se  puede  manejar.  Es  más 
<i indócil  que  el  viento.    Usted  ha  sido  víctima  de  ella»     (^^). 
Combinada  la  nueva  expedición,  cuyo  plan  aprobó  como  el  an- 
terior formado  por  San  Martín,  dirigía  á  Sucre  una  de  sus 
más  notables  cartas:  «No  son  Canterac  y  Valdéslos  temibles: 
« sus  recursos,  posiciones  y  victorias,  les  dan  una  superioridad 
« decisiva,  que  no  puede  contrarrestarse  de  repente  sino  lenta  y 
« progresivamente.    La  expedición  de  Santa  Cruz  es  el  tercer 
« acto  y  la  catástrofe  de  la  tragedia  del  Perú.    Canterac  es  el 
« héroe,  y  las  víctimas,  Tristán  (en  lio),  Alvarado  (en  Torata  y 


(36)  Carta  de  Bolívar  á  Alvarado  de  18  de  marzo  de  1823.  M.  S.  aut. 
(Arch.  San  Martín  vol.  LVII). 
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«Moquegua),  y  ahora  í^anta  Cruz.  Les  hombre.s  pueden  ser 
n (lif orento.s,  peroles  olemontos  .sou  los  mismos,  y  nadie  caml^ia 
«los  elementos.  No  debemos  contar  más  con  la  expedición  de 
«Santa  Cruz.  La  división  de  Santa  Cruz  no  puede  tomar  el 
«Perú,  y  la  que  está  en  Lima  no  puede  batir  á  Canterac.  Ne- 
« cesitamos  reunir  nuestras  fuerzas  para  lograr  un  golpe  capaz 
« de  variar  la  suerte  del  país.  Se  me  dirá  que  esto  no  puede 
('  ser,  porque  no  hay  recursos  ni  movilidad.  Replicaré,  que  si 
«no  puede  ser,  no  se  haga  nada. — Conviene  hacer  un  movi- 
« miento  general  con  todas  nuestras  tropas  reunidas,  y  yo  á  su 
«cabeza:  de  otro  modo  las  disensiones  intestinas  serán  nues- 
« tros  vencedores.  Este  movimiento  no  deberá  efectuarse  sino 
«después  de  saberse  que  los  españoles  no  reconocen  la  inde- 
« pendencia  del  Perú;  porque  este  caso  único  es  el  que  debe 
"  imponernos  la  necesidad  de  arrancar  con  las  armas  una  deci- 
« sión  ya  dada  por  la  política.  Lo  diré  más  claro :  perdida  la 
«esperanza,  debemos  buscar  la  salud  en  la  desesperación  de 
«un  combate  que,  perdido,  no  habrá  añadido  ni  quitado  nada 
«al  Perú;  y  ganado,  le  habrá  dado  la  esperanza  de  ser  inde- 
« pendiente «  (^").     Tenía  la  ^'isión  clara  del  porvenir. 

Guiado  el  Libertador  por  estas  luces  ó  procediendo  en  el 
sentido  de  la  previsión  de  los  sucesos  que  él  mismo  preparaba, 
seguro  como  estaba  de  triunfar  al  fin  de  cualquier  modo,  ape- 
nas tuvo  noticias  de  las  derrotas  de  Torata  y  Moquegua,  que 
ponían  en  peligro  la  existencia  del  Perú,  despachó  desde  Gua- 
yaquil una  expedición  de  tres  mil  hombres,  que  ya  tenía 
lista,  la  que  debía  ser  seguida  por  otra  de  igual  número,  aun 
antes  de  celebrar  el  tratado  de  auxilios,  de  que  antes  se  hizo 
mención.  Su  objeto  era  dominar  militarmente  el  Perú,  y  tener 
la  gloria  de  terminar  por  sí  la  guerra  de  la  independencia.  Por 
eso  había  rehusado  el  concurso  de  San  Martín  y  retirado  an- 
tes sus  fuerzas  del  Perú ;  y  por  eso  permanecía  en  Guayaquil, 
reconcentrando  aUí  su  ejército.  Las  instrucciones  secretas 
que  dio  en  consecuencia  al  jefe  de  las  tropas  auxiliares,  esta- 
ban concebidas  en  este  sentido.  Poca  importancia  daba  á  la 
pérdida  ó  la  posesión  de  Lima;  i3ero  consideraba  que  el  Callao 
era  la  llave  del  Perú,  y  encargaba  muy  especialmente  apo- 
derarse á  toda  costa  de  sus  fortalezas  (ocupadas  por  los  aha- 


(37)  Carta  de  Bolívar  á  Sucre  de  24  mayo  de  1823.     («Memorias»  de 
OLearj:  «Cartas  del  Libertador»,  t.  XXIX,  pág.  277  y  sig.) 
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dos),  empleando  en  último  caso  cualquier  estratagema  militar, 
por  ser  base  indispensable  de  todas  las  operaciones  futuras,  y 
el  único  medio  de  alejar  la  guerra  del  territorio  de  Colom- 
bia (38). 

Para  seguir  de  cerca  el  desarrollo  de  estos  meditados  pla- 
nes, envió  al  Perú  «su  brazo  derecbo»,  —  como  él  llamaba  á 
Sucre, — con  la  investidura  de  ministro  plenipotenciario.  Su 
misión  era  tomar  la  dirección  del  ejército  auxiliar  y  hacerse 
de  hecho  el  arbitro  de  la  guerra;  preparar  el  terreno  en  el  sen- 
tido de  los  designios  secretos  del  Libertador  de  acuerdo  con 
los  partidarios  de  la  intervención  colombiana,  y  realizadas  las 
calculadas  previsiones,  restablecer  el  equilibrio  militar  y  ha- 
cer que  fuese  él  llamado  como  un  salvador.  Los  sucesos  así 
preparados,  le  sirvieron  aún  más  allá  de  sus  previsiones. 

Tal  era  la  situación  militar  y  la  perspectiva  general  al 
tiempo  de  la  ocupación  de  Lima  por  Canterac.  La  situación 
política,  era  más  comphcada  aún. 


VIII 

La  ocupación  de  Lima  por  los  realistas  fué  un  error,  y  no 
podía  ser  sino  muy  precaria.  No  les  proporcionaba  ninguna 
ventaja  militar,  desde  que  no  tuviesen  el  dominio  de  las  forta- 
lezas del  Callao  ó  de  la  marina.  Además,  facilitaba  el  desa- 
rrollo del  plan  de  campaña  por  puertos  intermedios.  Era  por 
otra  parte  un  hecho  previsto,  fácil  de  neutrahzar,  que  preci- 
pitó la  crisis  política,  y  al  centraHzar  el  poder  miHtar  en  una 
sola  mano,  dio  nuevo  temple  á  las  armas  independientes.  El 
gobierno  se  refugió  en  los  muros  del  Callao,  y  el  ejército  de 
Lima  se  situó  al  amparo  de  sus  fuegos.    Sucre  fué  nombrado 


(38)  Instrucciones  secretas  de  Bolívar  al  general  Valdez,  comandante 
general  de  la  1^  división  auxiliar  del  Perú,  de  18  de  marzo  de  1823.  He 
aquí  el  texto  de  las  instrucciones  en  la  parte  que  á  ellas  se  hace  referencia 
en  el  texto:  «  Art.  4.  Si  no  creyese  que  la  capital  (Lima)  puede  salvarse, 
«hará  esfuerzos  exti-aordinarios  por  conservar  el  Callao  á  todo  trance,  va- 
« liándose  de  todos  los  medios  imaginables  para  apoderarse  de  él  y  conser- 
«  varíe.  En  último  caso,  empleará  cualquier  estratagema  militar. — Art.  6. 
« La  conservación  de  Lima  es  de  grande  utilidad ;  pero  la  del  Callao  es  de 
«absoluta  necesidad.  Este  puerto  será  la  base  de  todas  las  operaciones,  y 
«perdido  habría  un  trastorno  espantoso.  La  salvación  del  Perú  sería  bien 
«difícil,  y  Colombia  vendría  á  ser  el  teatro  de  la  guerra  que  trata  de  alejar». 
(«Memorias»  de  CLeary,  t.  XIX,  pág.  477). 


CAMPAÑA  DE  SUCRE  AL  SUD.  —  CAÍ*.   XLVIll         G89 

general  en  jofo.  El  congreso,  compuesto  heterogéneo  de 
patriotas,  godos  y  colombianos,  so  dispersó  en  parto,  j)as¿indo- 
se  algunos  de  sus  miembros  al  enemigo.  La  minoría  parla- 
mentaria, hostil  á  Riva  Agüero,  asumió  la  representación  so- 
berana, y  llamó  á  Bolívar,  con  la  investidura  de  generalísimo, 
confirióndole  amplias  facultades  para  la  salvación  d<5l  p;iís  (19 
de  junio).  Declaróse  cesante  en  consecuencia  la  autoridad  del 
presidente  de  la  república  en  el  teatro  de  la  guerra  para  faci- 
litar la  acción  militar,  y  Riva  Agüero  fué  relegado  á  Trujillo 
como  un  fantasma  de  poder.  Bolívar  aceptó  el  nombramiento, 
declarando  que  «hacía  mucho  su  corazón  lo  llamaba  al  I*erú». 
A  la  espera  del  Libertador,  Sucre  fué  investido  en  su  repre- 
sentación con  las  facultades  políticas  y  militares  que  le  eran 
atribuidas  (20  de  junio).  Los  anhelos  secretos  do  Bolívar  es- 
taban cumplidos:  era  dueño  del  Perú. 

Santa  Cruz,  mienti'as  tanto,  había  iniciado  sus  operacio- 
nes por  puertos  intei'medios.  Apercibido  el  virey  del  error 
cometido,  mandó  retrogradar  el  ejército  que  había  ocupado  á 
Lima,  y  se  puso  personalmente  en  campaña  para  contraiTestar 
la  invasión.  En  consecuencia,  Canterac  evacuó  la  capital  y 
se  retiró  á  la  sierra  sin  ser  hostilizado  (16  de  julio).  Sucre 
por  su  parte,  se  puso  inmediatamente  en  campaña,  en  direc- 
ción al  sud,  con  un  ejército  de  las  tres  armas,  compuesto  de 
tres  mil  colombianos  y  chilenos  con  un  escuadrón  peruano 
(20  de  juHo).  En  Lima,  quedó  un  ejército  compuesto  de 
tropas  peruanas,  argentinas  y  colombianas,  que  debía  ocupar 
Jauja  y  Huamanga,  y  dominar  la  línea  del  Apurimac.  El 
plan  de  Sucre  era,  combinar  los  movimientos  de  los  tres  ejér- 
citos de  operaciones,  tomando  por  base  á  Arequipa,  y  avanzar 
en  seguida  hasta  el  Cuzco  para  obrar  con  una  masa  de  doce 
mil  hombres,  ó  de  ocho  por  lo  menos ;  pero  cuando  arribó  á 
las  costas  del  sud,  ya  Santa  Cruz  se  había  internado.  Enton- 
ces resolvió  desembarcar  en  Quilca  y  avanzar  hasta  Arequipa, 
Ijuscando  la  incorporación  del  ejército  expedicionario,  para 
salvarlo,  pues  consideraba  que  en  la  situación  en  que  se  había 
colocado,  estaba  expuesto  á  perderse. 

El  mismo  día  que  Sucre  se  ponía  en  marcha  sobre  Are- 
qtdpa,  el  ejército  del  sud  libraba  en  el  alto  Desaguadero 
sobre  el  lago  Titicaca,  una  batalla  de  dudoso  resultado,  que 
debía  decidir  del  éxito  de  la  expedición.  Santa  Cruz  había 
variado  el  plan  de  campaña  acordado.    En  vez  de  maniobrar 
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con  su  ejército  reunido  con  arreglo  á  sus  instrucciones,  lo  di- 
vidió en  dos  cuerpos,  y  les  trazó  itinerarios  divergentes,  que 
tenían  por  objetivo  el  Alto  Perú.  Con  el  primer  cuerpo,  des- 
embarcó cerca  de  lio  y  avanzó  hasta  Moquegua.  El  segundo 
cuerpo,  al  mando  de  Gramarra,  desembarcó  en  Arica  y  ocupó 
Tacna.  En  esta  actitud  permaneció  en  inacción  hasta  media- 
dos de  julio,  á  la  espera  de  la  división  auxiliar  chilena,  que 
habría  elevado  su  fuerza  á  siete  mil  hombres ;  pero  no  apare- 
ciendo esta,  decidióse  á  abrir  la  campaña  con  los  5,000  hom- 
bres con  que  contaba  (13  de  julio).  Santa  Cruz,  con  la  mitad 
de  su  ejército,  trasmontó  la  cordillera,  atravesó  el  Desaguade- 
ro por  el  puente  del  Inca  sin  encontrar  resistencia,  y  se  pose- 
sionó de  La  Paz  (8  de  agosto).  Gamarra  con  la  otra  mitad^ 
marchó  por  el  camino  de  Tacora,  y  atravesando  más  abajo  el 
Desaguadero,  ocupó  casi  simultáneamente  la  ciudad  de  Oruro 
á  250  kilómetros  de  La  Paz. 

El  general  Olañeta,  que  después  de  su  expedición  á  Tara- 
pacá,  se  retiraba  con  1,500  hombres  hacia  Potosí,  quedó  sor- 
prendido por  la  aparición  de  la  columna  de  Gamarra,  cuya 
marcha  ignoraba,  y  reconociéndose  débil,  se  replegó  hacia 
el  sud.  En  Oruro  se  incorporó  á  Gamarra  con  600  hom- 
bres el  famoso  guerrillero  Lanza.  Allí  pudo  saber  también, 
que  la  división  argentina  al  mando  de  Urdininea,  preparada 
antes  por  San  Martín,  se  había  hecho  sentir  por  la  frontera  de 
Salta  (^^).  El  jefe  independiente,  inerte  é  incapaz  como  siem- 
pre, al  frente  de  más  de  3,000  hombres,  dejó  escapar  esta 
oportunidad  de  destruir  á  Olañeta,  y  permaneció  en  inacción 
en  Oruro. 

El  plan  de  Santa  Cruz,  —  según  él  mismo, — era  interpo- 
nerse entre  las  tropas  realistas  al  norte  del  Desaguadero  y  el 
ejército  de  Olañeta, batir  á  este  y  hacer  frente  en  seguida  al  ene- 
migo que  dejaba  á  su  espalda  (*''•).  No  hizo  sino  robar  la  vuelta. 
Sabedor  de  que  el  virey  reunía  en  Puno  sus  divisiones  dise- 
minadas, abandonó  su  estéril  conquista,  y  retrogradó  con  el 
objeto  de  cubrir  la  línea  del  Desaguadero  amenazada;  esta- 
bleciéndose en  su  margen  izquierda  sobre  el  puente  del  Inca. 

(39)  Ofi.  de  Urdininea  de  13  de  julio  de  1823  al  ministro  de  guerra  del 
Perú,  en  que  avisa  hallarse  en  el  valle  de  Cachi  con  su  división.  «Catálogo 
manuscrito  »  de  Paz  Soldán,  núm.  535,  apud,  «  Hist.  del  Perú  Indep. »  (2*  pe- 
ríodo). 

(*")  Carta  de  Santa  Cruz  á  El  va  Agüero,  de  28  de  julio  de  1823,  en 
Torata.  («Hist.  del  Perú  Indep.»,  (2o  período),  pág.  113). 
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Las  primeras  divisionos  españolas  quo  so  concentraron  en 
Puno,  fueron  las  do  Valdós  y  Carratalá,  que  reunidas  alcan- 
zaban á  poco  más  do  2,000  hombres.  Valdós  tomó  el  mando 
en  jefe,  y  avanzó  sobro  ol  puonto;  poro  hallándolo  defendido 
con  artillería,  desistió  del  intento  do  forzarlo,  y  retrogradó  al 
norte  del  inmediato  pueblo  do  Zepita.  Santa  Cruz,  pasó  el 
puente  y  tomó  la  ofensiva.  Encontró  á  Valdós  establecido 
en  una  fuerte  posición,  á  cuyo  pie  se  extiende  un  llano,  limi- 
tado al  oeste  por  la  montaña  y  al  este  por  el  gran  lago  de 
Titicaca.  El  general  republicano,  por  un  amago  de  flanco 
sobro  las  alturas  y  una  aparento  fuga  do  su  centro,  consiguió 
hacer  descender  á  Valdós  al  llano,  donde  únicamente  podía 
obrar  su  caballería.  Dos  escuadrones  peruanos,  pusieron  en 
derrota  toda  la  caballería  española.  Siguióse  un  encuentro  de 
la  infantería,  de  una  y  otra  parte  sin  resultado  decisivo.  La 
noche  que  sobrevino  puso  término  al  combate.  Los  dos  gene- 
ralos  se  atribuyeron  los  honores  del  triunfo.  Valdés  empren- 
dió su  retirada.  Santa  Cruz  quedó  dueño  del  campo  de  bata- 
lla; poro  asustado  de  su  semi- victoria,  se  replegó  de  nuevo 
al  Desaguadero.  Esta  jornada  fué  la  primera  y  última  de  la 
expedición.  La  campaña,  —  como  lo  había  previsto  Bolívar,  y 
lo  temía  Sucre,  —  estaba  perdida,  desde  que  los  dos  ejércitos 
del  sud  no  obrasen  unidos  ó  en  combinación. 

El  virey,  reunido  á  Valdés  en  Zepita,  atravesó  el  Desa- 
guadero al  frente  de  4,500  hombres.  Santa  Cruz  amedrentado, 
no  pensó  sino  en  buscar  la  incorporación  con  Gamarra.  Reu- 
nidos ambos  cuerpos  de  ejército  al  sud  de  Oruro,  alcanzaban  á 
cerca  de  7,000  hombres  (8  de  setiembre).  En  esta  situación 
ventajosa,  en  vez  de  hacer  frente,  intentó  interponerse  entre  el 
virey  y  Olañeta,  que  desde  Potosí  se  había  movido  con  un 
ejército  de  2,500  hombres.  La  Serna,  por  una  simple  marcha 
lateral  al  este  de  Oruro  por  las  alturas,  con  solo  4,000  hombres, 
operó  sin  dificultad  su  junción  con  Olañeta  (14  de  setiembre). 
Santa  Cruz  se  consideró  perdido,  y  sin  probar  la  suerte  de  las 
armas,  en  que  las  probabilidades  estaban  de  su  lado,  se  puso 
en  precipitada  retirada,  que  muy  luego  se  convirtió  en  desas- 
trosa fuga,  y  al  fin  en  dispersión  casi  total,  con  abandono  de 
armas  y  bagajes.  Así  repasó  el  Desaguadero,  derrotado  sin 
combatir,  ni  ver  la  cara  del  enemigo.  Confió  la  defensa  del 
puente  á  una  compañía  de  infantería  con  dos  piezas  de  artille- 
ría, que  a  la  aparición  de  la  vanguardia  española,  capituló, 
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poseídos  sus  oficiales  del  pavor  que  la  timidez  del  general 
había  infundido  á  sus  tropas.  De  los  5,000  hombres  de  la 
expedición  desembarcada  en  lio  y  Arica,  apenas  mil  regresa- 
ron á  la  costa  (*^).  Al  tiempo  que  esto  sucedía,  llegaba  la 
división  auxiliar  de  Chile,  compuesta  de  tres  batallones  y  un 
regimiento  de  coraceros  de  caballería,  que  al  tener  noticia  del 
desastre,  regresó  á  su  país  sin  tomar  ya  parte  en  la  guerra. 
Sucre,  en  su  empeño  de  buscar  su  reunión  con  Santa 
Cruz,  para  salvarlo  ó  emprender  junto  con  él  operaciones  de- 
cisivas con  fuerzas  superiores,  había  procedido  en  su  peligro- 
sa campaña  con  tanta  prudencia  como  habilidad,  revelando 
las  cualidades  de  un  eximio  capitán,  tan  metódico  como  San 
Martín  en  sus  empresas,  y  tan  inspirado  como  Bolívar  en  el 
campo  de  la  acción,  pero  con  más  ciencia  militar  que  éste.  AI 
llegar  á  Arequipa,  tuvo  noticias  de  la  batalla  de  Zepita.  Esta- 
ba en  marcha  en  dirección  á  Puno,  con  el  objeto  de  buscar 
su  incorporación  con  Santa  Cruz,  suponiendo  racionalmente 
que  este  mantendría  el  terreno,  cuando  tuvo  noticia  de  su  com- 
pleta destrucción.  Los  realistas  convergían  sobre  Arequi- 
pa con  todas  sus  fuerzas  de  reserva  desocupadas.  En  tan 
crítica  situación,  emprendió  su  retirada,  pero  de  modo  de 
proteger  la  de  los  restos  del  destrozado  ejército  expediciona- 
rio del  sud.  Reembarcóse  en  Quilca,  y  dio  por  terminada  la 
campaña,  que  sería  la  última  del  sud. 


IX 


El  plan  postumo  de  campaña  de  San  Martín  por  puertos 
intermedios,  quedó  desde  entonces  abandonado  y  desacredita- 
do, ó  por  las  faltas  cometidas  por  sus  ejecutores,  ó  porque  tal 
vez  no  era  ese  el  camino  de  la  victoria  final,  como  el  hecho 
pareció  demostrarlo  después.  Pero  por  una  de  esas  combina- 
ciones caprichosas  del  acaso,  en  que  intervienen  más  las  im- 
presiones individuales  que  el  encadenamiento  lógico  de  los 
hechos,  al  mismo  tiempo  que  el  último  plan  de  campaña  del 


(*i)  No  es  necesario  citar  autoridades  para  comprobar  estos  hechos. 
Todos  los  historiadores  así  americanos  como  españoles,  y  los  documentos 
oficiales  de  una  y  otra  parte,  están  contestes  en  condenai'  al  general  Santa 
Cruz,  y  hasta  sus  mismas  defensas  lo  acusan. 
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gran  capitán  suil-amoricano,  ojocutado  por  manos  ajenas,  era 
enterrado  por  dos  derrotas  sucosivias,  el  libro  de  su  destino, 
para  siempre  sellado,  pareció  reabrirse  ante  sus  ojos  en  la  pá- 
gina interrumpida. 

Poco  después  de  separarse  del  Perú,  los  votos  de  Guaya- 
quil, expresados  por  dos  de  sus  hijos  más  espectables,  lo 
llamaban  á  volver  á  la  vida  pública.  «Solo  la  mano  de  San 
«Martín  puede  perfeccionar  la  grande  obra  de  la  libertad  del 
«Perú, — le  decían, — y  los  guayaquileños  lo  miramos  también 
« como  el  áncora  de  nuestra  esperanza.  No  es  posible  que  el  Fun- 
« dador  y  Protector  de  la  libertad,  deje  de  conmoverse,  ni  es 
«lionor  del  Libertador  de  Chile  y  del  Perú  que  mire  con  indi- 
«ferencia  un  pueblo  que  tiene  fijos  sus  ojos  en  él.  Ya  es  tiem- 
«po,  que  cubierto  de  la  gloria  que  le  ha  dado  su  filantropía, 
«vuelva  en  alas  de  nuestros  deseos  á  llenar  los  destinos  de  es- 
«tos  pueblos.  Las  resoluciones  y  planes  del  héroe  que  lleva 
«siempre  en  su  alma  la  libertad  de  los  pueblos,  deben  sernos 
«muy  respetables;  la  convocación  del  cuerpo  representativo 
«del  Perú  y  su  voluntaria  separación  del  manejo  de  los  nego- 
«cios,  eleva  su  persona  al  más  alto  punto  de  gloria;  pero  tam- 
«bien  es  verdad,  que  no  puede  desdeñarse  de  escuchar  el  cla- 
«mor  de  los  buenos  patriotas  que  ansian  por  su  presencia,  y 
«que  la  posteridad  no  hallaría  tal  vez  disculpa,  si  su  excesiva 
«generosidad  atrajese  á  estos  pueblos  desgracias  que  no  es- 
«tán  lejos  de  sobrevenirles.  Los  destinos  de  estos  pueblos 
«necesitan  un  genio  que  los  impulse»  (■*-).  El  mismo  Riva 
Agüero,  que  había  conspirado  contra  el  ex- Protector,  y  que 
muy  luego  se  puso  en  pugna  con  el  congreso,  le  escribía :  « San 
«Martín  es  necesario  á  la  América,  y  sus  verdaderos  amigos 
«no  podrían  más  sobrellevar,  sin  continuas  lágrimas,  la  pérdida 
« de  un  héroe  á  quien  se  debe  la  independencia,  y  en  quien  tie- 
«nen  fijos  los  ojos  las  naciones  civilizadas.  Sea  cuanto  antes 
«el  día  en  que  tenga  el  placer  de  darle  un  abrazo  >>  (^^).  Designes 
de  los  desasti'es  de  Torata  y  Moquegua,  todos  los  ojos  se  vol- 
vieron hacia  él.  Uno  de  sus  amigos,  al  trasmitix-le  en  multitud 
de  cartas  los  votos  de  los  peruanos,  le  decía:  «Es  general  el 


(*2)  Carta  de  Francisco  de  Ugarte  y  de  Francisco  Roca  (guayaquile- 
ños), de  14  de  noviembre  y  31  de  diciembre  de  .1822.  M.  SS.  (Arcli.  San 
Martín,  vol.  LVII). 

(<3)  Carta  de  Riva  Agüero  á  San  Martín,  de  enero  2  de  1823.  M.  S. 
aut.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LVII). 
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« clamor  de  Lima  por  su  regreso,  y  creen  que  si  no  lo  hace,  se 
«pierde  todo  el  Perú.  Yo  estoy  tan  aturdido  por  todo,  que  se 
«Die  daría  muy  poco  el  que  me  tirasen  un  balazo»  (^).  El  go- 
bierno de  Chile,  que  había  sucedido  á  O'Higgins,  solicitaba 
oficialmente  su  cooperación,  impulsándolo  á  abrir  nueva  cam.- 
paña :  « El  Libertador  del  Perú  y  de  Chile  se  ha  impuesto  tan 
«sagrados  deberes  con  respecto  al  Perú,  que  el  juicio  severo 
«de  los  hombres  presentes  y  de  la  posteridad,  olvidaría  sus 
«inmensos  servicios  para  no  perdonarle  si  rehusara  algún 
«sacrificio  dirigido  á  terminar  su  obra»  {^^). 

La  destrucción  de  la  segunda  expedición  á  puertos  inter- 
medios y  la  resistencia  de  una  parte  de  la  opinión  contra  la 
intervención  colombiana,  volvió  á  hacer  revivir  la  idea  de 
llamar  al  ex- Protector,  como  la  última  esperanza  del  Perú  en 
las  críticas  circunstancias  que  atravesaba.  Una  junta  de  jefes 
de  mar  y  tierra,  presidida  por  el  general  Portocarrero  y  el 
almirante  de  la  escuadra  Guisse,  con  autorización  de  Riva 
Agüero,  levantó  un  acta  declarando:  «Los  votos  del  pueblo, 
«como  los  del  ejército;  como  los  del  presidente  de  la  repiiblica, 
«como  los  del  último  ciudadano;  los  de  los  jefes,  como  los  del 
«último  defensor  de  la  causa,  en  fin,  los  votos  del  Perú  entero, 
«llaman  al  Protector  San  Martín,  para  que  vuele  en  auxilio 
«del  país,  cuya  existencia  peligra».  Esta  resolución  fué  comu- 
nicada á  San  Martín,  en  un  oficio  firmado  por  los  jefes  pro- 
motores del  movimiento :  « Hay  ciertos  hombres  elegidos  por 
«el  destino,  cuyos  nombres  pertenecen  á  la  historia,  y  cuya 
«existencia  consagrada  á  la  felicidad  de  los  pueblos  es  reela- 
«mada  por  ellos,  principalmente  cuando  caen  en  la  desgracia. 
«Entonces  los  hombres  viles  que,  en  tiempo  de  prosperidad 
«han  insultado  al  genio  y  al  valor,  desaparecen  de  la  escena, 
«y  todos  los  corazones  llaman  al  héroe  que  solo  puede  sal- 
«var  al  Estado.  El  Perú  que  debe  á  San  Martín  sus  espe- 
«ranzas  de  independencia;  que  acaba  de  sufrir  una  dispersión 
«en  el  ejército  que  había  nacido  de  su  seno,  hoy  reclama  el 
«regreso  del  fundador  de  su  libertad,  que  ha  cimentado,  y  á 


(**)  Carta  de  don  Nicolás  Eodríguez,  de  2  de  marzo  de  1823,  adjun- 
tando una  urgente  de  Guido  con  inclusión  de  varias  otras  en  el  mismo 
sentido.     M.  S.  S.     (Arch.  San  Martín,  vol.  LVII). 

(*5)  Ofi.  de  la  Junta  de  gobierno  de  Chile  á  San  Martín,  de  4  de  marzo 
de  1823,  firmado  por  Agustín  de  Eizaguirre,  José  Miguel  Infante  y  Feman- 
do Errazuriz.  M.  S.     (Ai'ch.  San  Martín,  vol.  LVII). 
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«quion  está  reservado  el  acabar  de  consolidarla.  El  pueblo 
« volverá  con  entusiasmo  al  héroe  que  ha  roto  sus  cadenas.  El 
«ejército  se  reunirá  con  energía  bajo  los  estandartes  del  ven- 
« cedor  de  San  Lorenzo,  Chacabuco  y  Maipu,  quien  tendrá  la 
« gloria  de  haber  asegurado  la  independencia  de  un  Estado  que 
«siempre  le  será  reconocido,  y  de  haber  terminado  una  obra 
«que  tan  gloriosamente  ha  principiado,  volviendo  á  fijar  la 
«fortuna,  bajo  nuestras  banderas  y  la  prudencia  en  nuestros 
«consejos»  (*^).  Riva  Agüero,  en  pugna  con  el  congreso  y 
con  la  intervención  boliviana,  llegó  hasta  ofrecerle  por  medio 
de  un  comisionado  especial,  entregarle  el  mando  supremo  del 
Perú  (■*").  Guido  le  escribía  al  mismo  tiempo:  «Los  patriotas 
«que  no  especulan  con  el  país  y  que  sinceramente  desean 
«verlo  libre,  vuelven  los  ojos  á  usted.  Una  semana  há 
«circuló  una  representación  en  la  que  se  recogían  firmas 
«pidiendo  su  regreso  como  único  mediador  y  término  de  to- 
ados los  partidos.  Su  nombre  renace  en  el  seno  de  estas 
«desgracias»  (*^). 

El  ex -Protector  sentía  repulsión  hacíala  personaUdad  de 
Riva  Agüero  y  no  fiaba  en  su  lealtad :  no  quería  prestarse  á 
ser  instrumento  de  ambiciones  bastardas  ni  caudillo  de  conju- 
raciones pretorianas:  no  podía  provocar  un  conflicto  estéril, 
pero  no  podía  desoír  estos  llamamientos  hechos  en  nombre  del 
interés  de  la  América.  Sintió  reanimarse  en  su  alma  el  fuego 
sagrado  de  la  acción  continua  que  creía  apagado,  y  entrevio 
por  un  momento  la  posibilidad  de  retornar  al  Perú. 

Próximo  á  emprender  viaje  á  Buenos  Aires,  en  busca  de 


(*6j  Acta  levantada  en  Ai-ica  el  28  de  setiembre  de  1827,  y  oficio  de  la 
misma  fecha  firmado  por  los  jefes  que  presidieron  la  junta:  Mariano  Por- 
tocarrero  —  Martin  Jorge  Guisse — Salvador  Soyer — Litis  José  Orbegoso — C. 
García  Postigo — Pablo  Longer,  secretario  de  la  junta  de  jefes.  (Véase  Paz 
Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep.  ».  (2»  período)  pág.   132- 133). 

(*'?)  El  comisionado  de  Riva  Agüero,  fué  el  general  José  Manuel  Itu- 
rregui,  acreditado  como  ministro  diplomático  cerca  del  gobierno  de  Chile. 
«La  segunda  parte  de  mi  misión  (dice  Itiu'regui  en  carta  escrita  en  1860), 
«tenía  por  objeto  el  regi-eso  del  general  San  Martín  al  Perú.  El  presidente 
«  Riva  Agüero  y  el  Senado  me  enti'egaron  comunicaciones  para  dicho  gene- 
« ral  y  me  dieron  poderes  para  que  negociase  su  vuelta  al  Perú,  recomen- 
« dándome  con  la  más  gi-ande  eficacia  que  emplease  todos  los  medios  posi- 
«bles  para  obtener  este  resultado.  Procedí  sin  demora  á  atravesar  los 
«Andes  con  dirección  á  Mendoza;  pero  cuando  ingi-esé  á  esta  ciudad,  hacía 
«algim  tiempo  que  el  general  había  marchado  á  Buenos  Aires».  (Véase  Vi- 
cuña Mackenna :  «El  Gral.  San  Martín «,  pág.  71  «nota»). 

(*8)  Cai-ta  de  Guido  á  San  Martín,  de  17  de  agosto  de  1823.  M.  S. 
(Ai'ch.  San  Mai-tíu;  vol.  LVIII). 
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SU  liija,  que  había  quedado  huérfana  de  madre,  contest  á 
Riva  Agüero  desde  Mendoza:  «El  Perú  se  pierde  irremedia- 
«blemente  y  tal  vez  la  causa  general  de  América.  Un  solo  ar- 
« bitrio  hay  para  salvarlo.  Sin  perder  un  momento,  cedan  de 
«las  quejas  ó  resentimientos  que  puedan  tener;  reconózcase  la 
« autoridad  del  congreso  malo  ó  bueno,  ó  como  sea,  pues  los 
«pueblos  lo  han  jurado.  Únanse  como  es  necesario,  y  con  este 
«paso  desaparecen  los  españoles  del  Perú.  Después,  ma- 
«témosnos  unos  contra  otros,  si  este  es  el  desgraciado  des- 
atino que  espera  á  los  patriotas.  Muramos,  pero  no  como  vi- 
«les  esclavos,  que  es  lo  que  irremediablemente  va  á  suceder. 
«He  dicho  mi  opinión.  Si  ella  es  aceptable  estoy  pronto  á  sa- 
« crificar  mi  vida  privada.  Venga  sin  pérdida  de  un  solo  mo- 
« mentó  la  contestación  de  haberse  reconocido  la  autoridad  del 
«congreso.  La  esj)ero  para  decidir  de  mi  destino»  (*^), 

Riva  Agüero,  en  vez  de  seguir  los  consejos  de  San  Mar- 
tín, disolvió  el  congreso, —  como  se  verá  después, — y  lo  invitó 
nuevamente  á  trasladarse  al  Perú:  «Si  dentro  de  tres  días  no 
«ha  llegado  el  Libertador  de  Colombia,  me  pondré  en  camino 
«para  ponerme  á  la  cabeza  del  ejército.  Entraré  en  Lima  el 
« día  que  se  me  antoje.  Ha  llegado  el  caso  de  que  se  cumpla 
«su  oferta  de  venir  á  prestar  sus  servicios».  El  general  indig- 
nado, se  olvidó  de  su  dignidad,  y  le  contestó  en  términos  tan 
duros  como  insultantes:  «Me  invita  usted  á  que  me  ponga 
«en  marcha,  asegurándome  que  el  horizonte  público  es  el  más 
«halagüeño.  Sin  duda  olvidó  que  escribía  á  un  general  que 
«lleva  el  título  de  Fundador  de  la  libertad  del  Pei*ú,  que  usted 
«ha  hecho  desgraciado.  Si  ofrecí  mis  servicios  con  la  precisa 
«condición  de  estar  bajo  las  órdenes  de  otro  genei-al,  era  en 
«  consecuencia  de  cumplir  con  el  Perú  la  promesa  que  le  hice 
«á  mi  despedida,  de  ayudarle  con  mis  esfuerzos  si  se  hallaba 
« en  peligro,  como  lo  creí  después  de  la  desgracia  de  Moque- 
«gua  ¡Pero  como  ha  podid  ©persuadirse  que  los  ofrecimientos 
«del  general  San  Martín,  fueran  jamás  dirigidos  á  emplear  su 
«sable  en  la  guerra  civil!  ¡Y  me  invita  á  ello  al  mismo  tiempo 
« que  proscribe  al  congreso  y  lo  declara  traidor !    ¡  Eh !  ¡  basta ! 


(*9)  Carta  de  San  Martín  á  Riva  Agüero,  inserta  en  el  f olí.  tit.  « Con- 
testación que  hace  el  coronel  S.  Soyer  al  foU.  pub.  por  el  vice  -  almirante 
Guisse».  Véase  Paz  Soldán  «Hist.  del  Perú  Indep. »  (2<'período),  pág.  177, 
que  trae  un  extracto  de  dicha  carta. 


DECADEXCIA    DE   RIVA  AGÜERO. — CAP.   XLVIII  G07 

.'  Un  picaro  no  es  capaz  do  llamar  por  más  tiempo  la  atención 
«de  un  hombro  honrado»  (''*'). 

El  destino  de  San  Martín  estaba  irrevocablemente  deci- 
dido. Bolívar  era  el  arbitro  del  Perú.  El  libertador  del  norte, 
terminaría  la  tarea  del  libertador  del  sud,  y  coronaría  la  obra 
de  los  dos. 


Riva  Agüero,  relegado  á  Trujillo  como  un  mueble  inútil, 
y  despojado  de  los  atributos  del  poder  real  por  el  voto  del  con- 
greso, cuya  mayoría  le  era  hostil,  no  se  conformó  con  su  situa- 
ción. Disolvió  el  congreso  y  nombró  por  sí  un  senado  de  su 
amaño  compuesto  de  diez  de  los  diputados,  cesantes  por  su 
orden  (19  de  julio  de  1823).  Fué  entonces  cuando  llamó  por 
segunda  vez  á  San  Martín  para  apuntalar  su  vacilante  auto- 
ridad. La  opinión  se  pronunció  contra  el  presidente  usurpa- 
dor. Un  grupo  de  trece  diputados  se  reunió  en  Lima,  llamó 
á  los  suplentes,  y  aunque  en  minoría,  reasumió  la  potestad 
legislativa  y  constituyente  (6  de  julio);  invistió  á  Torre -Tagle, 
delegado  de  Sucre,  con  la  autoridad  ejecutiva,  y  declaró  á 
Riva  Agüero  reo  de  alta  traición  y  fuera  de  la  ley  (8  de  agos- 
to). Riva  Agüero  á  su  vez  calificó  á  los  congresales  de  traido- 
res y  declaró  nulos  todos  sus  actos.  Para  sostener  su  actitud, 
ordenó  á  Santa  Cruz  que  acudiera  con  todas  sus  fuerzas  al  norte, 
abandonando  las  operaciones  del  sud  en  cualquier  estado  en 
que  se  encontraran;  pero  ya  el  ejército  del  sud  no  existía.  Sin 
retroceder  ante  ningún  medio  ni  ante  la  guerra  ci\41  para  la 
conservación  de  su  mando  personal,  fonnó  en  torno  suyo  un 
ejército,  y  procuró  abrir  negociaciones  con  los  españoles,  sobre 


(50)  Carta  de  Eiva  Agüero  á  San  Martín  de  22  de  agosto  de  182.3,  y 
contestación  de  San  Martín  de  22  de  octubre  del  mismo  en  Mendoza. —  San 
Martín  envió  copia  de  esta  con-espondencia  á  Guido,  quien  en  carta  de  6  de 
diciembre  de  1823  le  dice  con  este  motivo:  «Las  cartas  de  usted  de  22  y  23 
«de  octubre  me  han  proporcionado  un  buen  rato,  especialmente  la  última 
«en  que  me  acompaña  la  contestación  á  Riva  Agüero.  Su  contenido  es  un 
«golpe  mortal  para  los  que  soñando  con  la  sombra  de  usted,  tenían  la  debi- 
« lidad  de  persuadirse  y  de  persuadir  á  otros,  que  trabajaba  con  aquel  para 
o  venir  á  tomar  cartas  en  los  negocios  de  este  país.  Y  jcon  quien?  Con  el 
«mismo  que  fomentaba  la  anarquía  del  Perú  y  lo  iba  preciijitando  á  su 
«ruina.  — Con  mejor  cálculo  que  el  mío  había  usted  creído  que  Riva  Agüe- 
«ro  no  renunciaría  á  sus  pretensiones».  M.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol. 
LVIIl). 
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la  base  de  un  armisticio,  comprometiéndose  á  hacer  salir  del 
país  las  tropas  auxiliares.  Los  auxiliares,  y  sobre  todo  los 
colombianos,  que  hasta  entonces  habían  reconocido  la  auto- 
ridad constitucional  del  presidente,  se  pronunciaron  abierta- 
mente contra  él  y  le  intimaron  su  cesación  en  el  mando, 
para  «no  ocasionar  con  su  obstinación  males  á  la  América». 

En  medio  de  esta  situación  agitada  y  confusa,  apareció 
Bolívar  en  el  Perú.  Los  castillos  del  Callao  anunciaron  su  pre- 
sencia en  el  puerto  con  una  triple  salva.  Las  banderas  aliadas 
de  las  cuatro  repúblicas  independientes  en  que  entonces  estaba 
dividida  la  América  del  Sud,  se  izaron  en  todos  los  edificios, 
con  leyendas  en  su  honor.  Al  poner  el  pie  en  tierra,  fué  reci- 
bido en  triunfo  con  grandes  aclamaciones.  Las  tropas  del 
Perú,  y  las  auxiliares  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata, 
Chile  y  Colombia,  le  hicieron  los  honores  (1"  de  setiembre). 
Jamás  ningún  americano  había  recibido  una  ovación  más  entu- 
siasta ni  más  merecida  (^^).  Era  la  gloria  y  era  la  esperanza 
de  la  América  personificada. 

Bolívar  al  dirigirse  al  Perú,  después  de  un  año  de  espera 
en  sus  fronteras,  negando,  ofreciendo,  retirando  ó  prestando 
á  medias  sus  auxilios,  sabía  que  iba  á  ser  investido  con  la  su- 
ma del  poder,  que  era  lo  que  buscaba,  y  desgraciadamente  lo 
que  el  país  necesitaba  en  la  revuelta  y  peligrosa  situación  que 
atravesaba.  El  congreso  le  consultó  por  mera  forma  el  pro- 
yecto de  ley  que  lo  investía  con  la  omnipotencia  política  y 
militar.  El  libertador  contestó  como  de  costumbre,  como  en 
Caracas,  como  en  Angostura,  como  en  Nueva- Granada,  como 
en  Cúcuta,  cuando  renunciaba  de  antemano  el  poder  que  exi- 
gía implícitamente  sin  condiciones,  y  que  él  sólo  podía  ejercer. 
«Mi  repugnancia  á  emplearme  en  la  administración  supera  con 
«mucho  toda  exageración,  y  así  he  renunciado  para  siempre  el 
«poder  civil  que  no  tiene  una  íntima  conexión  con  las  opera- 
« cienes  militares  j  mejor  diré,  he  conservado  sólo  aquella  parte 
«del  gobierno  que  contribuye  como  el  cañón  á  la  destrucción 
«de  nuestros  enemigos.  En  este  concepto,  vuelvo  á  ofrecer  al 
« congreso  del  Perú  mi  activa  cooperación  á  la  salvación  de  su 


(51)  Como  nunca  falta  un  inglés  en  todo  acontecimiento  notable,  para 
dar  testimonio  de  circunstancias  que  escapan  á  la  observación  de  los  nati- 
vos, tomamos  algunos  de  los  detalles  de  esta  entrada  triunfal,  de  un  viajero 
inglés  que  se  haLlaba  entonces  en  Lima: — Proctor:  «Narrativa  of  a  jour- 
ney  across  the  cordillere  of  tbe  Andes,  and  of  a  residence  in  Lima  and 
other  parts  of  Perú,  in  the  years  1823  and  1824 «,  pág.  245. 
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«patria;  poro  esta  oferta  no  puedo  extenderse  ú  más  que  al 
«empleo  de  mi  espada».  Era  esta  una  farsa,  que  comprometía 
la  gran  ospectabilidad  del  personaje,  repetida  con  tanta  fre- 
cuencia y  tan  inoportunamente,  con  mengua  de  la  dignidad 
de  los  pueblos  ante  quienes  hablaba.  Los  diputados  peruanos, 
sin  darse  por  entendidos  de  estas  protestas  de  aparente  desin- 
terés, y  sabiendo  á  qué  atenerse  sobro  su  sinceridad,  dictaron 
la  ley  en  que  «bajo  la  denominación  do  Libertador,  se  deposi- 
«taba  en  él  la  suprema  autoridad  militar  con  facultades  ordina- 
«rias  y  extraordinarias,  igualmente  que  la  autoridad  política 
«dictatorial  como  conexa  con  las  necesidades  de  la  guerra,  con 
«la  latitud  de  poder  exigida  por  la  salvación  del  país».  Y  para 
que  su  omnímoda  autoridad  no  tuviese  embarazo  alguno,  se 
sometía  á  ella  la  autoridad  del  presidente  de  la  república  del 
Perú,  que  lo  era  el  comodín  Torre -Tagle  {^^).  Votóle  además 
un  sueldo  de  cincuenta  mil  pesos  anuales;  que  él  rehusó  con  el 
noble  desinterés  que  lo  caracterizaba. 

En  un  banquete  dado  en  el  palacio  de  gobierno  en  honor 
del  nuevo  dictador,  todos  los  brindis  fueron  dirigidos  á  él,  olvi- 
dando estudiadamente  al  fundador  de  la  independencia  y  de  la 
libertad  del  Perú.  Bolívar,  ó  para  dar  una  lección  que  lo  en- 
grandecía moralmente,  ú  obedeciendo  á  un  sentimiento  gene- 
roso de  justicia,  al  contestar  á  todos  los  brindis,  dijo,  levan- 
tando en  alto  su  copa :  « Por  el  buen  genio  de  la  América  que 
«trajo  al  General  San  Martín  con  su  ejército  libei-tador,  desde 
«las  márgenes  del  Río  de  la  Plata  hasta  las  playas  del  Perú: 
«por  el  General  O'Higgins  que  generosamente  lo  envió  desde 
«Chile».  El  sentimiento  espontáneo  estalló  en  dobles  aplausos, 
confundiéndose  por  un  momento  la  gloria  de  los  dos  liberta- 
dores :  el  uno  en  el  ostracismo  voluntario :  el  otro  en  la  aurora 
de  su  grandeza  continental.  Su  segundo  brindis  fué :  « Por  el 
« campo  en  que  reúna  las  banderas  del  Plata,  Perú,  Chile  y  Co- 
cí lombia,  y  sea  testigo  de  la  victoria  de  los  americanos,  ó  los  se- 
«pulte  á  todos».  Y  al  terminar  el  banquete,  como  complemento 
á  su  primer  brindis  y  para  declinar  toda  solidaridad  con  las 
opiniones  monárquicas  manifestadas  por  San  Martín,  dijo :  « Por 
«que  los  pueblos  de  América  no  consientan  jamás  elevar  un 


(52)  Ley  del  congreso  del  Perú  de  10  de  agosto  de  1823.  — En  la  «Col. 
de  leyes  y  decretos»,  publicada  en  Lima  en  1826,  se  puso  «autoridad  polí- 
tica directoriahí,  en  vez  de  dictatorial,  que  es  la  verdadera  palabra. 
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« trono  en  su  territorio,  y  que  así  como  el  de  Napoleón  fué  su- 
« mergido  en  la  inmensidad  del  Océano,  y  el  de  Iturbide  derro- 
« cado  en  Méjico,  caigan  los  usurpadores  de  los  derechos  ameri- 
« canos,  sin  que  uno  solo  quede  triunfante  en  toda  la  dilatada 
«extensión  del  nuevo  mundo». — La  última  parte  de  su  senten- 
cia, se  cumpliría  en  cabeza  propia. — En  la  noche,  al  presen- 
tarse en  el  teatro,  toda  la  concurrencia  se  puso  de  pie,  y  lo 
saludó  con  muestras  de  respeto  y  simpatía. — El  palco  que 
ocupaba  junto  con  el  presidente  de  la  república,  estaba  ador- 
nado con  las  banderas  del  Perú  y  de  Colombia  unidas.  —  Un 
viajero  europeo  que  asistió  al  espectáculo,  deseoso  de  conocer 
al  héroe  que  llenaba  un  mundo  con  su  fama,  ha  conservado 
las  impresiones  de  este  momento  psicológico,  reflejadas  en  la 
fisonomía  del  Libertador:  «Es  muy  delgado;  pero  toda  super- 
« sona  revela  grande  actividad.  Sus  facciones  son  bien  forma- 
to das,  pero  su  rostro  está  surcado  por  la  fatiga  y  la  ansiedad.  El 
«fuego  de  sus  ojos  negros  es  muy  notable.  Después  de  obser- 
« varíe,  puedo  decir  que  jamás  uu  aspecto  exterior  podía  dar 
«más  exacta  idea  de  un  hombre.  Ensimismamiento,  determina- 
« ción,  actividad,  intriga,  y  un  espíritu  perseverante,  son  rasgos 
«claramente  marcados  .en  su  ajjostura  y  expresados  en  cada 
«uno  de  los  movimientos  de  su  cuerj)o»  (^^). 

Bolívaí',  especialmente  autorizado  por  el  congreso  para 
resolver  las  cuestiones  con  Riva  Agüero,  ensayó  los  medios 
conciHatorios.  Todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  contra  la 
ciega  obstinación  del  mal  aconsejado  gobernante.  Después 
de  largas  y  estériles  negociaciones,  en  que  uno  proponía  la 
cesación  de  todos  los  poderes  en  que  reposaba  la  dictadura  y 
otro  sostenía  su  mantenimiento,  Bolívar  pronunció  su  ultimá- 
tum, por  la  boca  de  sus  negociadores,  en  términos  intempe- 
rantes, nunca  oídos  en  el  lenguaje  de  la  diplomacia,  ni  aún 
entre  enemigos:  «El  Libertador  ha  concedido  á  Riva  Agüero 
«un  perdón  á  que  no  es  acreedor,  en  vista  de  su  obcecada 
« ceguedad  en  seguir  las  bandei-as  de  la  traición,  del  crimen  y 
«de  la  maldad;  sin  embargo,  repite  de  nuevo  su  generoso 
«perdón,  y  no  da  más  plazo  para  aceptarlo  que  el  tiempo  que 
«gasten  las  tropas  libertadoras  en  llegar  á  los  campamen- 
«tos  de  la  facción. — El  Pei"ú  llorará  siempre  la  perfidia 
«de  los   cómphces    de    Riva  Agüero,    que    han    entrado    en 


(53)  Proctor:  « Narrative o  etc.;  cit.,  pág.  240. 
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«infames  relaciones  con  los  tiranos  españoles,  para  perse- 
«íjnir  a  los  libertadores  y  entregar  su  patria  á  las  cadenas. 
« Si  no  fuese  por  la  necia  ceguedad  de  los  traidores,  el  Liber- 
«tador  estaría  con  el  Ejército  Unido  en  Huamanga.  Pero 
«cualesquiera  que  sean  los  resultados  de  la  presento  guerra,  el 
« Libertador  protesta  ante  toda  la  América,  que  son  sus  com- 
« pañeros  do  perfidia  los  responsables  ante  la  sagrada  causa  de 
«la  humanidad  y  de  las  leyes,  do  la  sangre,  de  la  muerte  y  de 
«la  esclavitud  del  Perú»  {'"*).  La  guerra  civil  estaba  pi-óxima 
á  estallar.  La  caída  de  Riva  Agüero  la  previno  felizmente. 
Una  revolución  pretoriana,  como  la  que  lo  había  levantado,  lo 
derribó  del  poder.  Así  desapareció  para  siempre  de  la  esce- 
na histórica,  este  hombre,  que  en  un  tiempo  prestó  algunos 
servicios  á  su  patria  durante  su  esclavitud,  fué  el  iniciador  de 
la  anarquía  en  los  primeros  dias  de  su  independencia,  su  espe- 
ranza por  un  momento  como  representante  del  sentimiento 
nacional,  y  por  último  un  fantasma  de  poder,  que  llegó  hasta 
los  límites  de  la  traición  á  su  causa  arrastrado  por  el  viento 
de  la  vanidad,  sin  más  objetivo  que  la  satisfacción  de  una 
insensata  y  estéril  ambición  personal. 

Bolívar  c^uedó  dueño  absoluto  del  Perú.    Pensó  que  toda 
la  América  era  suya. 


(54)  Nota  de  los  comisionados  de  Bolívar  en  Pativilca  á  los  de  Eiva 
Agüero,  de  12  de  noviembre  de  1823.  (Véase  Paz  Soldán  «Hist.  del  Perú 
Indep. »  (2o  período)  pág.  196). 
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El  ensueño  de  un  grande  hombre — Primera  idea  de  confederación  america- 
na— Bolívar  y  Rivadavia — La  nueva  hegemonía  argentina — Tratado  en- 
tre Colombia  y  Buenos  Aires — Convención  de  Buenos  Aires  con  los 
comisionados  españoles  en  1823 — Situación  de  la  guerra  en  el  Perú — 
Sublevación  de  la  guarnición  del  Callao — Disolución  del  ejército  de  los 
Andes — Traición  de  Torre  Tagle — Bolívar  dictador — El  sorteo  de  Ma- 
tucana — Fortaleza  de  Bolívar — Se  replega  á  Trujillo — Forma  un  ejér- 
cito en  Pativilca — Organización  y  composición  del  ejército  indepen- 
diente— Olañeta  se  subleva  en  el  Alto  Perú  contra  el  virey — Bolívar 
abre  campaña  sobre  la  sierra — Su  proclama  en  Pasco — Movimientos  de 
Canterac  contra  la  invasión  de  Bolívar — Marchas  estratégicas  de  los  dos 
ejércitos — Batalla  de  Junín — Desastrosa  retirada  de  Canterac — Los  in- 
dependientes avanzan  hasta  la  línea  del  Apurimac — Bolívar  se  retira 
del  ejército  y  delega  el  mando  en  Sucre — Primer  síntoma  de  resisten- 
cia contra  la  dictadura  de  Bolívar — Situación  general — Iniciativa  del 
congreso  de  Panamá — Los  realistas  toman  la  ofensiva — Disconformi- 
dad sobre  operaciones  de  gueri'a  entre  Bolívar  y  Sucre — EiTores  y  há- 
biles maniobras  de  Sucre — Marchas  estratégicas  de  los  ejércitos  belige- 
rantes— Descalabro  de  Corpahuaico — Batalla  de  Ayacucho — Pin  de  la 
guerra  de  la  independencia  sud  -  americana. 


Un  ensueño  suele  ser  el  hilo  fijo  en  la  trama  de  la  vida  de 
un  hombre.  El  de  Bolívar  fué  la  unificación  de  la  América 
meridional.  De  este  ensueño  sacó  sus  fuerzas  morales  para 
crear  una  gran  potencia  militar,  y  llevar  sus  armas  triunfantes 
por  todo  el  continente  como  Alejandro  al  través  del  Asia.  Su 
primera  intuición  fué  la  creación  del  imperio  colombiano.  La 
segunda  visión,  fué  el  establecimiento  de  una  confederación 
sud -americana,  sobre  la  base  de  una  liga  política  y  militar, 
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rogítla  por  una  asamblea  internacional  do  plenipotenciarios,  á 
la  manera  do  la  liga  aquea  en  la  Grecia.  La  última  sería  la 
monocracia,  bajo  la  protección  do  las  bayonetas  do  la  h(!ge- 
monia  colombiana,  cuando  el  sueño  so  convirtiese  en  delirio. 

En  1815,  errante  de  isla  en  isla  en  el  mar  de  las  Antillas, 
Bolívar  personificaba  como  el  héroe  de  la  odisea  en  los  tiem- 
pos antiguos,  la  política,  la  guerra  y  la  astucia  del  moderno 
mundo  sud- americano.  Por  entonces,  solo  soñaba  con  Co- 
lombia. «La  formación  de  una  sola  nación  de  todo  el  Mundo 
«Nuevo,  con  un  solo  vínculo  que  ligase  las  partes  entre  sí», 
lo  atraía  como  una  «idea  grandiosa  >  do  que  apartaba  los  ojos, 
por  considerarla  imposible,  y  declaraba  que  en  el  continen- 
te había  espacio  para  diez  y  siete  naciones.  (Véase  cap. 
XL,  §  II).  En  1817,  al  dirigir  la  palabra  al  pueblo  argen- 
tino, diciendo  de  él,  que  «era  la  gloria  del  hemisferio  de 
Colón  y  el  baluarte  de  la  independencia  americana»,  le  anun- 
ciaba, que  «extinguidos  los  últimos  tiranos,  lo  convidaría 
«á  formar  una  sociedad,  con  la  Unidad  por  divisa,  en  toda  la 
«América meridional».  (Véase  cap. XLII,  §  II).  En  1822,  triun- 
fante en  Boyacá  y  Carabobo,  y  consolidada  militarmente  la 
gran  república  colombiana,  organizaba  diplomáticamente  la 
confederación  sud-americana  y  bosquejaba  las  bases  aéreas  de 
su  futuro  gobierno  internacional.  En  los  tratados  ajustados 
con  el  Perú  y  con  Chile,  formando  una  liga  ofensiva  y  defen- 
siva en  paz  y  guerra  para  garantir  la  recíproca  independencia 
y  un  pacto  de  unión  perpetua,  se  estipuló  «la  reunión  de  una 
« asamblea  general  de  los  Estados  americanos  compuesta  de 
«plenipotenciarios,  con  el  encargo  de  cimentar  de  un  modo 
« sólido  y  estable  las  relaciones  íntimas  entre  todos  y  cada  uno 
«de  ellos,  que  les  sirva  de  consejo  en  los  grandes  conflictos, 
« de  punto  de  contacto  en  los  peligros  comunes,  de  fiel  intér- 
«prete  en  sus  tratados  públicos  cuando  ocurran  dificultades,  y 
« de  juez  arbitro  y  conciliador  en  sus  disputas  y  diferencias»  (^). 
El  istmo  de  Panamá,  parte  integrante  de  Colombia,  era  el 
punto  designado  para  la  reunión  de  esta  nueva  dieta  repu- 
blicana. 

En  este  terreno  diplomático  se  encontraron  por  la  primera 
vez, — y  no  sería  la  última, — la  gran  figura  guerrera  y  política 


(1)  Tratado  de  Colombia  con  el  Perú  y  Chile,  de  6  de  julio  y  28  de 
noviembre  de  1822. 
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del  libertador  de  Colombia,  y  el  genio  civil  de  don  Bernardino 
Rivadavia,  la  más  alta  personificación  del  liberalismo  sud- 
americano en  la  época  de  la  emancipación,  según  el  concenso 
universal  (^).  El  uno  era  el  arbitro  de  cuatro  grandes  pueblos. 
El  otro  era  el  ministro  constitucional  de  una  provincia.  Bolívar 
aspiraba  á  la  corona  de  laurel  del  César  americano.  Rivadavia 
quería  alcanzar  por  una  victoria  incruenta  (un  Ayacucho  di- 
plomático, como  se  ba  dicho)  la  corona  del  libertador  pací- 
fico. El  era  entonces  el  alma  y  el  cerebro  de  las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata,  dispersas  como  astillas  después  de  un 
naufragio.  La  tempestad  en  que  las  dejó  envueltas  San  Mar- 
tín en  1820,  se  liabía  apaciguado.  La  República  Argentina 
con  sus  fuerzas  casi  agotadas  por  sus  grandes  sacrificios  en 
pro  de  la  independencia  americana  y  postrada  por  la  guerra 
civil,  estaba  desarmada  en  la  lucha  continental;  pero  sus  últi- 
mos soldados  peleaban  por  ella  en  lejanas  tierras,  llevando  sus 
armas  hasta  el  Ecuador.  Sus  partes  integrantes,  no  obstante 
su  aislamiento,  conservaban  su  cohesión,  y  tendían  á  reunirse 
en  cuerpo  de  nación,  para  fundar  el  orden  interno.  Faltaba 
un  centro  de  atracción  á  esta  constelación  de  catorce  estrellas 
errantes,  y  Buenos  Aires  se  lo  dio.  Rivadavia  lo  constituyó 
como  estado  autonómico,  y  ésta  fué  la  célula  orgánica  de  la 
futura  vida  nacional,  el  molde  típico  en  que  se  vaciaron  las 
instituciones,  animadas  al  soplo  vital  las  partes  rudimentales 
del  conjunto,  respondiendo  al  instinto  de  conservación  á  la 
vez  que  al  progreso  gradual  en  el  orden  pohtico. 

Por  la  primera  vez  se  vio  funcionar  entonces  en  el  pequeño 
teatro  de  una  provincia  el  sistema  repubhcano  representativo, 
armado  con  todas  sus  grandes  piezas,  con  cuerpo  electoral, 
poderes  coordinados  emanación  del  voto  público,  tribuna  par- 
lamentaria, gobierno  limitado  y  responsable,  presupuesto  vo- 


(2)  Gervinus  en  .SU  «Hist.  du  XIX  siecle»,  t.  IX,  pág.  274.  y  t.  I, 
pág.  227-228,  dice :  «  Hemos  visto  elevarse  y  distinguirse  entre  los  crio- 
«Uos,  un  Rivadavia,  y  aún  entre  las  razas  mixtas,  un  Páez.  Estos  hom- 
«bres  han  mostrado  por  sus  actos  y  por  su  acción  oficial,  que  poseían  las 
«cualidades  que  en  todas  las  zonas  obtienen  necesariamente  la  estimación, 
«y  que  siguen  paralelamente  los  caminos  trazados  por  Washington  y  no  los 
ede  Bolívar.  Rivadavia,  el  verdadero  fundador  de  un  nuevo  orden  de  co- 
«  sas  en  los  países  americanos  habitados  por  los  pueblos  de  la  raza  latina, 
"durante  siete  años,  fué  uno  de  esos  hombres  que  concentran  toda  su  acti- 
« vidad  creadora  en  el  bien  del  Estado ;  que  nada  pueden  en  el  comienzo  de 
n  las  pertui'baciones,  pero  que  son  todo  poderosos  al  fin  del  movimiento. 
« La  superioridad  de  sus  conocimientos  teóricos  en  la  política  le  ha  valido 
«ser  apellidado  el  Pitt  americano». 
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tado  anualmente,  rendición  de  cuentas,  sin  facultades  extraor- 
dinarias, sin  secretos  de  estado  y  sin  camarillas.  Esta  era  la 
nueva  hegemonia  que  la  República  Argentina  iniciaba,  con  los 
elementos  de  una  de  sus  provincias.  F^l  imjmlso  de  la  propagan- 
da no  se  detendría  en  los  limites  nacionales:  con  el  vuelo  de 
sus  robustas  alas,  esas  instituciones  —  que  eran  una  novedad 
en  el  mundo  con  excepción  de  los  Estados  Unidos  y  parcial- 
mente en  Inglaterra,  —  después  de  crear  un  nuevo  vínculo  en 
la  familia  dispersa  y  reanimar  su  organismo  rudimental,  em- 
pezarían á  enseñar  á  los  pueblos  y  gobiernos  sud-americanos 
lo  que  era  el  orden  republicano  representativo,  demostrando 
con  su  ejemplo  como  se  cierran  las  revoluciones  bajo  los  mis- 
mos principios  que  las  inauguran.  Este  era  el  complemento 
pacífico  de  la  revolución  americana,  que  tuvo  por  objeto  fun- 
dar gobiernos  justos  y  pueblos  libres.  Estas  instituciones 
darían  la  vuelta  de  la  América  meridional;  irían  más  lejos  que 
las  armas  redentoras  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata;  triunfarían  moralmente  de  las  dictaduras,  de  las  oligar- 
quías, de  los  planes  de  organización  artificial  fundados  en  la 
fuerza  y  el  personalismo,  y  en  definitiva  harían  prevalecer  los 
principios  constitutivos  de  la  hegemonía  argentina,  con  el 
programa  de  organización  con  que  San  Martín  pasó  los  Andes 
y  fundó  las  repúblicas  de  Chile  y  el  Perú,  respetando  los 
particularismos  nacionales  de  los  nuevos  Estados,  sin  violen- 
tar sus  tendencias  espontáneas  (^). 

Esta  actitud  pacífica  del  Estado  de  Buenos  Aires,  no  ex- 
cluía la  fortaleza  para  encarar  de  hito  en  hito  los  problemas  in- 
ternacionales, sin  retroceder  ante  la  guerra  en  salvaguardia  de 
los  derechos  argentinos  y  del  predominio  de  los  principios 
democráticos  en  la  América  del  Sud.  La  República  Argen- 
tina estaba  amenazada  de  una  guerra  inminente,  que  estalló 
dos  años  después,  y  se  preparaba  á  afrontarla.  El  imperio  del 
Brasil,  recientemente  fundado,  mantenía  por  este  tiempo 
(mayo  de  1823)  la  ocupación  militar  de  la  Banda  Oriental, 
parte  integrante  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata. 
El  gobierno  de  Buenos  Aires,  inspirado  por  Rivadavia,  afron- 
taba la  cuestión  con  todas  sus  consecuencias.  «La  emanci- 
« pación  del  Brasil,  decía  á  su  legislatura,  ha  completado  la 
«independencia    de   nuestro   continente;    pero  las  ideas  que 


(3)  Véase  nuestra  «Oración  en  el  Centenaiio  de  Kivadavia». 
TOMO  III  45 
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«parecen  dominar  en  el  gabinete  de  Rio  de  Janeiro  con  respecto 
« á  la  provincia  de  Montevideo,  ponen  obstáculos  á  la  buena 
«y  cordial  amistad  que  debiera  existir  entre  naciones  que, 
«siendo  vecinas,  están  empeñadas  igualmente  en  la  causa 
«de  su  independencia.  Un  enviado  está  pronto  á  partir  á  la 
«corte  del  Brasil,  con  el  objeto  de  restablecer  las  relaciones 
«entre  ambos  gobiernos,  y  salvar  la  integridad  del  territorio 
«de  estas  provincias.  De  todos  modos,  la  libertad  de  la  pro- 
«vincia  de  Montevideo,  tanto  de  la  violencia  extranjera  como 
«de  la  tiranía  doméstica,  será  siempre  un  objeto  de  atención 
«preferente»  (*). 


II 

Este  era  el  estado  político  interno  y  externo  de  la  Repú- 
blica Argentina,  cuando  el  plenipotenciario  de  Colombia  llegó 
á  Buenos  Aires  para  proponer  el  ajuste  de  un  tratado  de 
unión,  liga  y  confederación  perpetua,  idéntico  al  celebrado  ya 
con  el  Pei'ú  y  Chile,  sobre  la  base  de  un  congreso  supremo  de 
plenipotenciarios.  El  negociador  era  el  mismo  don  Joaquín 
Mosquera,  á  quien  hemos  visto  figurar  en  el  Pacífico  (21  de 
enero  de  1823).  Rivadavia  estaba  encargado  accidentalmente 
del  gobierno,  y  tomó  sobre  sí  dirigir  la  negociación.  Desde  luego 
rechazó  in  límine  la  idea  de  un  congreso  en  cierto  modo  sobe- 
rano, arbitro  en  las  cuestiones  internacionales,  como  una  imi- 
tación inútil  y  peligrosa  del  consejo  anfictiónico  de  la  antigua 
Grecia.  Esta  idea  quedó  para  siempre  muerta,  y  no  volvió  á 
reaparecer  en  lo  sucesivo  (^).  Redújose  el  tratado  á  un  pacto 
de  amistad  y  ahanza  defensiva  en  sostén  de  su  independencia 
de  la  nación  española  y  de  cualquiera  otra  dominación  extran- 
jera, el  que  sería  reglado  por  convenios  especiales  (^). 

Interpelado  el  ministro  en  la  legislatura  respecto  de  la  su- 
presión de   algunos  artículos  que  figuraban  en  los  tratados 


(*)  «Mensaje  del  Gobierno  á  la  Sala  de  Representantes»,  de  5  de  mayo 
de  1823,  firmado:  Bernardino  Rivadavia  y  Manuel  J.  García. 

(5)  Véase  Núñez-Varaigne,  «Esquises  de  Buenos  Aires»,  etc.,  pág.  420. 

(6)  «Colección  de  tratados  celebrados  por  la  República  Argentina  con 
las  naciones  extranjeras»,  t.  I,  pág.  66  y  sig.  —  Este  tratado  fué  celebrado  el 
8  de  marzo  de  1823,  y  ratificado  en  Buenos  Aires,  con  an-eglo  á  la  ley  de  su 
legislatura,  el  10  de  junio  del  mismo  año.  El  gobiei-no  de  Colombia  lo  rati- 
ficó el  10  de  junio  de  1824,  y  el  congreso  argentino  el  7  de  junio  de  1825. 
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análogos  celebrados  con  el  Perú  y  Chile,  contestó  con  re- 
serva diplomática,  pero  esparciendo  bastante  luz  sobre  la 
cuestión:  «Un  documento,  en  que  por  la  [¡rimera  vez  los 
«estados  de  América  intervienen,  dando  la  primera  base  de 
«sus  derechos,  debe  sor  un  documento  del  juicio  con  que  pe- 
«netrany  calculan  el  porvenir.  El  proyecto  de  tratado  de  Co- 
«lombiano  llenaba  las  condiciones  apetecibles,  por  cuanto  solo 
«fundaba  la  existencia  do  hecho  de  los  gobiernos  y  no  su  legi- 
« timidad,  sin  acordarse  de  la  libre  representación  do  cada  país. 
«Los tratados  de  alianza,  al  aire,  no  reglados  por  un  tratado  es- 
«pecial,  han  sido  siempre  inutilizados  de  hecho  por  los  casusfx- 
«deris.  Es  preciso  detenerse  en  el  régimen  representativo,  en 
«los  intereses  generales  y  recíprocos  de  estado  á  estado,  y  no 
«en  alianzas  de  familia»  C^)! 

Esta  actitud  teórica  y  espectante  del  gobierno  de  Buenos 
Aires,  respondía  al  plan  imaginado  por  Rivadavia,  de  hacer 
triunfar  la  revolución  sud- americana  por  un  acuerdo  pacífico 
con  la  madre  patria,  uniformando  la  política  internacional  de 
los  estados  independientes  de  la  América  española  en  este 
sentido.  En  cuanto  á  la  política  respecto  de  la  España,  ella 
estaba  netamente  definida  por  antecedentes  diplomáticos,  que 
determinaban  sus  rumbos.  Cuando  por  la  primera  vez,  en  1820, 
el  rey  Fernando  VII  envió  una  comisión  regia  al  Río  de  la 
Plata  con  el  objeto  de  «poner  término  á  las  diferencias  exis- 
tentes entre  individuos  de  la  misma  famiHa»,  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  contestó,  que  no  podía  oír  proposiciones  sino 
sobre  la  base  preliminar  del  reconocimiento  de  la  independen- 
cia (^).  Esta  negociación  no  tuvo  ulterioridad ;  pero  quedó 
establecido  el  precedente. 

Casi  simultáneamente  con  el  enviado  de  Colombia,  llega- 
ron á  Buenos  Aires  dos  nuevos  comisionados  del  rey  de  Es- 
paña para  abrir  negociaciones  pacíficas  con  los  gobiernos 
sud- americanos,  y  fueron  reconocidos  en  el  carácter  de  tales 
( 30  de  enero  de  1822 ).  Las  cortes  españolas,  reinstaladas  en  Cá- 
diz en  1820,  en  que  predominaba  el  espíritu  liberal  de  la  metró- 


(')  Sesión  de  9  de  junio  de  1823,  en  el  núm.  4  del  «Diario  de  sesiones 
de  la  Junta  de  Representantes  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires». 

(8)  Véase:  1»  Nota  de  la  comisión  re^a  de  4  noviembre  de  1820; 
2°  Contestación  de  la  Junta  de  Representantes  de  Buenos  Aires  de  6  de 
noviembre  del  mismo  año ;  3o  Réplica  de  la  comisión  regia  de  9  de  diciem- 
bre de  Ídem ;  4»  Respuesta  de  la  Junta  de  Representantes  de  Buenos  Aires 
de  11  de  enero  de  1821. 
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poli,  convencidas  de  que  no  podrían  ser  sometidas  por  la  fuer- 
za sus  antiguas  colonias,  encararon  bajo  este  punto  de  vista  la 
cuestión  hispano-  americana,  y  resolvieron  enviar  comisionados 
á  los  diversos  estados  independizados  para  tentar  el  terreno 
(13  de  febrero  y  18  de  junio  de  1822).  Los  nombrados  para  el 
Río  de  la  Plata,  fueron:  don  Luis  La  Robla,  hijo  de  Montevi- 
deo, y  don  Luis  Antonio  Pereira,  conocedor  de  la  América  del 
Sud,  que  había  hecho  la  guerra  en  ella  bajo  las  banderas  rea- 
listas en  Chile  y  el  Perú,  y  presentado  en  1821  una  memoria 
á  las  cortes  abogando  por  la  independencia  absoluta  de  las 
colonias  hispano  -  americanas  (^).  Los  comisionados  no  traían 
una  credencial  en  debida  forma,  sino  un  simple  nombramiento 
del  rey,  expedido  de  mala  gana  bajo  la  presión  del  ministerio 
liberal,  por  el  cual  se  les  autorizaba  á  oír  proposiciones  y  cele- 
brar tratados  provisionales  de  comercio. 

La  misión  española,  a  más  de  su  encargo  ostensible,  tenía 
por  objeto  dividir  las  repúblicas  que  combatían  contra  la 
España,  y  como  Buenos  Aires  era  Considerada  como  el  centro 
del  pensamiento  revolucionario,  los  comisionados  traían  ins- 
trucciones reservadas  para  reconocer  la  independencia  argen- 
tina, según  ellos  lo  insinuaron,  á  fin  de  separarla  de  la  lucha 
que  sostenían  el  Perú  y  Colombia  {^^).  Rivadavia,  al  saberlo, 
quiso  definir  netamente  la  situación,  y  presentó  á  la  legisla- 
tura un  proyecto  de  ley  que  fué  sancionado  por  aclamación. 
«El  gobierno  no  celebrará  tratados  de  neutralidad, — se  decla- 
«ró  por  esta  ley, —  de  paz  ni  de  comercio  con  la  España,  sino 
«precedida  la  cesación  de  la  guerra  en  todos  los  nuevos  esta- 
« dos  del  continente  americano,  y  el  reconocimiento  de  su 
«independencia»  (^^).  Bajo  estos  auspicios  se  iniciaron  las 
negociaciones  entre  los  comisionados  españoles  y  el  gobierno 
de  Buenos  Aires. 

La  forma  que  se  dio  al  arreglo  entre  las  Provincias  Uni- 
das por  una  parte  y  el  rey  de  España  por  la  otra,  fué  la  de 
una  convención  preliminar  de  paz,  sobre  la  base  expresamente 
establecida  por  la  ley  argentina,  de  la  previa  cesación  de  la 


(9)  Memoria  presentada  á  las  cortes  en  1821,  sobre  la  conveniencia 
de  la  absoluta  independencia  de  las  antiguas  colonias  españolas  de  su  me- 
trópoli, por  el  ciudadano  Antonio  Luis  Pereira. 

(10)  Cai-ta  del  Dr.  Dalmacio  Vélez  Sársfield  al  coronel  B.  Mitre,  de  20 
de  setiembre  de  1857,  publicada  en  «Los  Debates»  de  1857. 

(11^  Ley  de  19  de  junio  de  1820,  núm.  1673  del  «Registro  oficial  de 
a  Eepública  Argentina». 
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{^uorra  y  roconoc¡ml(3nto  siniultánoo  do  l;i  indopendencia  do 
los  nuevos  estados  americanos,  y  así  so  consignó  en  su  preám- 
bulo. Estipulóse  una  susi)ensión  condicional  do  hostilida- 
des por  el  tiempo  de  dieciocho  meses,  contados  dos  meses 
despuós  de  las  ratificaciones,  durante  ol  cual  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  negociaría  la  aquiescencia  de  los  demás  gobier- 
nos americanos.  Mientras  tanto,  las  relaciones  de  comei'cio 
quedarían  restablecidas  entro  la  monarquía  española  y  los 
estados  americanos,  con  la  sola  excepción  del  contrabando  de 
guerra,  y  en  consecuencia,  los  pabellones  de  unos  y  otros  Es- 
tados serían  recíprocamente  respetados  y  admitidos  en  sus 
puertos  (^-).  Estos  preliminares,  como  lo  observa  un  historia- 
dor español,  «debían  producir  el  reconocimiento  sucesivo  de 
«la  independencia  americana,  desde  que  se  reconocía  la  inde- 
« pendencia  en  la  parte  comercial,  al  estipular  una  perfecta 
«armonía  en  esta  clase  de  relaciones,  y  la  admisión  en  los 
«puertos  de  España  de  las  banderas  insurgentes»  {^'^).  Pero 
era  una  ilusión  de  Rivadavia,  la  esperanza  de  que  la  cuestión 
hispano -americana  pudiese  resolverse  de  otro  modo  que  por 
las  armas. 

La  convención  preliminar  tuvo  por  complemento  una  ley, 
tendente  á  identificar  la  causa  del  liberalismo  español  con  el 
de  la  independencia  sud- americana.  Como  la  Francia  hubie- 
se votado  veinte  millones  de  pesos  para  auxiliar  la  restaura- 
ción del  rey  absoluto  en  España,  de  conformidad  con  las 
decisiones  de  la  Santa- Alianza,  de  que  se  había  sepai'ado  la 
Inglaterra,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  fué  autorizado  á  ne- 
gociar igual  suma  entre  todos  los  Estados  americanos,  « para 
«el  sostén  de  la  independencia  de  España  bajo  el  sistema 
«representativo».  En  consecuencia,  fué  nombrado  don  Félix 
Alzaga  como  plenipotenciario,  para  negociar  con  los  gobiernos 
de  Chile,  Perú  y  Colombia  la  aquiescencia  á  la  convención? 
y  exhibir  las  leyes  de  su  referencia.  Designóse  al  mismo 
tiempo  como  comisionado  cerca  de  las  autoridades  realistas 
del  Perú,  al  general  Las  Heras,  con  el  objeto  de  arreglar  lo 
concerniente  al  armisticio,  y  como  jefe  de  la  línea  militar 
divisoria  de  ocupación  con  aquellas,  al  general  Arenales. 


(12^  '(Convención  preliminar  de  paz  entre  los  gobiernos  de  S.  M.  C.  y 
el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas»,  de  4  de  julio  de  1823.  (Véase  «  Reg. 
ofi.  de  la  Bep.  Arg.  »,  núm.  1682). 

(!')  Torrente:  «Hist.  de  la  Eevol.  H.  Amer. »,  t.  III,  pág.  408. 
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Esta  ruido-sa  negociación,  que  no  pasó  del  papel,  fué  en 
su  época  tan  deprimida  como  ensalzada,  así  en  Europa  como 
en  América,  y  produjo  efectos  tan  extraños  como  contradicto- 
rios. Algunos  historiadores  la  han  interpretado  después  de 
una  manera  siniestra,  así  por  parte  de  los  independientes  como 
de  los  ultra -realistas,  mientras  otros  piensan  que  deben  con- 
signarse en  letras  de  oro  las  leyes  complementarias  que  le  dan 
su  significación.  La  verdad  es  que,  descartando  del  plan  lo 
que  tenía  de  ilusorio,  la  provincia  de  Buenos  Aires  hacía  en 
su  situación  cuanto  era  posible,  y  lo  hacía  bien  y  correcta- 
mente. Amenazada  de  una  guerra  inminente  contra  un  veci- 
no poderoso  en  nombre  de  la  república  contra  la  monarquía, 
guerra  en  que  no  contaba  ni  contaría  con  aliados,  cuando  sus 
iiltimos  veteranos  combatían  por  la  emancipación  del  conti- 
nente, al  lado  de  los  soldados  del  Perú,  Colombia  y  Chile, 
cumplía  para  con  la  América,  haciendo  solidaria  sii  causa  con 
la  suya,  al  comprometerse  espontáneamente,  cuando  le  brin- 
daban ventajas  parciales,  al  no  tratar  sino  de  común  acuerdo 
con  los  demás  pueblos,  sobre  la  base  de  la  cesación  previa  de 
la  guerra  y  el  reconocimiento  de  su  independencia  por  España; 
y  al  ponerse  sola  frente  á  frente  de  la  Santa  Alianza  de  los 
reyes  absolutos,  cumplía  sus  deberes  para  con  el  mundo  libre, 
con  honor  para  el  Nuevo  Mundo.  Bien  que  fuera  una  ilusión 
de  Rivadavia  esperar  que  la  cuestión  hispano-americana  pu- 
diera resolverse  de  otro  modo  que  por  las  armas,  —  si  es  que 
no  entró  también  por  parte  el  cálculo,  para  propiciarse  la  opi- 
nión de  la  Inglaterra,  como  sucedió, — la  negociación  en  sí  es 
una  grande  concepción  ideal  que  honra  al  hombre  de  estado  y 
á  los  propósitos  elevados  que  la  inspiraron. 

En  Europa,  la  convención  con  sus  leyes  complementarias 
produjo  el  efecto  de  propiciársela  buena  voluntad  de  la  Ingla- 
terra. En  América,  presentada  por  el  plenipotenciario  de 
Buenos  Aires  al  gobierno  de  Chile,  fué  rechazada  de  acuerdo 
con  el  ministro  colombiano  cerca  de  él.  Alzaga,  pasó  en  se- 
guida al  Perú,  y  la  comunicó  á  los  presidentes  Torre-Tagle  y 
Riva  Agüero.  El  primero  la  hizo  servir  á  un  plan  de  traición 
que  tenía  premeditado  abriendo  con  este  motivo  corresponden- 
cia en  tal  sentido  con  los  realistas.  El  segundo  se  autorizó  de 
ella  para  proponer  á  los  realistas  un  armisticio,  sobre  la  base 
de  la  expulsión  de  las  tropas  colombianas.  Lo  más  singular 
es,  que  BoHvar,  por  cuya  influencia  había  sido  rechazada  en 
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Chilo,  y  lii  calificó  después  de  acto  imprevisor  do  política 
mozquiíui,  la  acogió  con  favor,  como  un  medio  do  salvarse 
do  la  situación  embarazosa  on  que  se  encontraba.  El  con- 
greso peruano,  que  procedía  bajo  la  influencia  do  la  in- 
tervención colombiana,  resolvió  no  so  tomara  ninguna  de- 
terminación sin  previo  acuerdo  de  Bolívar.  El  Libertador, 
consultado,  contestó  por  el  órgano  de  su  secretario,  que 
podía  tener  lugar  sobre  esa  baso  un  armisticio  de  seis  me- 
ses, que  pusiera  á  cubierto  á  los  independientes  de  ser  inva- 
didos por  el  ejército  español,  cuya  preponderancia  numérica 
sobre  el  do  Colombia  era  un  hecho.  «Al  efecto,  agregaba, 
«el  Libertador  desea  que  la  convención  de  Buenos  Aires  sea 
n  ratificada  antes  por  los  españoles,  porque  sería  un  medio  de 
«obtener  un  partido  favorable,  y  opina  que  se  dirija  nn  parla- 
«mentario  al  Cuzco,  que  tenga  por  base  el  armisticio.  Luego 
« que  lleguen  los  auxilios  de  Colombia  se  disiparán  los  temores 
«que  al  presente  nos  arredran.  El  presidente  debe  escribir  al 
«virey  La  Sema,  que  ha  llegado  á  su  noticia  que  este  desea- 
«ba  terminar  la  guerra  de  América  por  una  negociación  pacífi- 
«ca.  Que  el  mundo  liberal  está  escandalizado  de  una  contienda 
« fratricida.  Que  el  gobierno  peninsular,  las  cortes  y  el  rey,  han 
«reconocido  la  independencia  de  toda  la  América.  Que  Bue- 
«nos  Aires  ha  concluido  ya  sus  tratados,  Méjico  lo  mismo  y 
«Colombia  ha  entablado  ya  su  negociación  en  Bogotá  con  los 
« agentes  españoles  sobre  un  armisticio  y  preliminares  de  paz. 
«Solo  el  Perú  no  goza  de  paz  por  no  haberse  entendido  aún 
« las  partes  contendientes.  Que  con  motivo  de  la  negociación  del 
« Sr.  Alzaga  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  de  haber  pro- 
« puesto  la  convención  celebrada  con  los  comisionados  españo- 
«les,  invita  al  general  La  Serna  á  que  pronuncie  explícitamente 
« sus  disposiciones,  su  avenimiento  ó  su  repulsa  á  estos  trata- 
«dos»  (^*).  Jamás  se  hizo  un  elogio  más  cumplido  de  la  opor- 
tunidad y  alcance  del  plan  de  Rivadavia  en  sus  relaciones  con 
la  política  general  y  los  intereses  americanos,  por  el  mismo 
que  más  amargamente  lo  ha  criticado. 


(1*)  Carta  del  secretario  de  Bolívar,  Espina,  al  coronel  Heres,  de  ene- 
ro 11  de  1824:.  Véase  Paz  Soldán  (  Hist.  del  Perú  Indep. »,  (2°  período), 
pág.  183  y  223  ). 
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III 

La  situación  que  en  los  comienzos  del  año  de  1824  atrave- 
saban los  independiantes  en  el  Perú,  era  precaria.    Apenas  con- 
jurado el  peligro  de  la  guerra  intestina,  la  traición  minaba  sus 
elementos  y  los  enemigos  estaban  militarmente  preponderan- 
tes.   El  ejército  realista  constaba  de  18,000  hombres  discipli- 
nados, poseídos  del  legítimo  orgullo  que  les  daban  sus  recien- 
tes triunfos: — 4,000  hombres  ocupaban  con  Olañeta  el  Alto 
Perú;  3,000  formaban  el  ejército  del  sud  acantonado  en  Puno 
y  Arequipa;  8,000  el  del  norte,  situado  en  la  sierra  del   centro 
y  norte:  1,000  en  el  Cuzco  y  como  3,000  diseminados  en  diver- 
sas guarniciones.    El  ejército  independiente  de  las  cuatro  na- 
ciones aliadas,  apenas  pasaba  de  9,000  hombres:  de  los  cuales, 
3,000  peruanos,  4,000  colombianos  (i^),  1,100  chilenos  y  1,300 
argentinos  (^").     Bolívar  urgía  por  nuevos  refuerzos  de  Colom- 
bia y  reconcentraba  su  ejército  en  Pativilca  á  187  kilómetros 
al  norte  de  Lima,  con  ánimo  de  abrir  campaña  sobre  la  sierra 
del  centro,  buscando  la  factoría  por  el  camino  trazado  por 
Arenales. 

En  medio  de  esta  incierta  situación  tuvo  lugar  un  aconte- 
cimiento desastroso  que  hubo  de  decidir,  —  al  menos  por  el 


( 15 )  Esta  es  la  cifra  que  da  el  secretario  de  Bolívar  en  nota  de  fecha 
22  de  diciembre  de  182.3  al  %ace- presidente  de  Colombia;  dice:  «Es  extrema- 
adámente  embarazosa  la  i)osición  en  que  se  halla  al  Libertador,  no  con- 
«tando  más  qiie  con  cuatro  mil  colombianos.»  («Docs.  para  la  Hist.  del 
Libertador»,  t.  IX,  núm.  2314). 

(16)  Tomamos  este  último  dato  de  un  estado  de  fuerza,  fecha  31  de 
octubre  de  1823,  remitido  por  el  general  de  la  división  de  los  Andes,  Enrique 
Martínez,  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  que  original  existe  en  el  archivo 
general,  y  cuya  copia  aiitorizada  se  encuentra  en  el  Archivo  San  Martín, 
vol.  II,  M.  S.  Su  detalle  es  el  siguiente  : — Regimiento  del  Río  de  la  Plata, 
tropa  622;  Batallón  núm.  Once,  351;  Regimiento  Granaderos  á  Caballo,  353, 
además  de  95  jefes  y  oficiales  que  hacen  un  total  de  1,321  hombres. — En 
una  carta  del  mismo  general  Martínez  al  general  Sucre,  de  1 1  de  mayo  de 
1823,  publicada  en  el  núm.  69  de  la  «Revista  de  Buenos  Aires»,  se  da  el  si- 
guiente conjunto  de  las  fuerzas  argentino -chilenas: — Chilenos,  1,148;  ar- 
gentinos, 1,090.— En  la  nota  13  del  cap.  XLVIII,  dimos  el  cómputo  de  la 
fuerza  argentina  existente  en  el  Perú  el  30  de  junio  de  1822,  al  marchar  á  la 
expedición  de  puertos  intermedios,  cuyo  total  era  entonces  de  1,792  hom- 
bres.—El  historiador  peruano  Paz  Soldán,  dando  al  Perú  tan  .solo  3,000 
hombres  y  3,800  á  Colombia,  no  computa  las  fuerzas  auxiliares  de  Chile  y 
de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  sin  embargo  de  mencionarlas 
más  adelante.  (Véase  «Hist.  del  Perú  Indep.  u  (2»  período),  pág.  225 
y  229-230).  i       v       i- 
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momento.  —  fio  la  suorto  dol  Perú.  Los  iiidopondiontos  perdie- 
ron las  fortalezas  d(d  ( 'allao,  ganadas  por  oí  gonio  estratégico 
de  San  Martin,  en  momentos  en  qne  la  España  liaeía  esfuerzos 
por  reconquistar  su  perdido  dominio  en  el  mar  Pacífico.  Casi 
simultáneamente,  el  presidente  titular  del  Perú,  Torre -Tagle, 
se  pasaba  ¿i  los  españoles,  arrastrando  tras  sí  una  parte  de  las 
fuerzas  nacionales,  y  los  españoles  ocupaban  á  Lima. 

Guarnecía  los  castillos  del  Callao  un  batallón  de  Colom- 
bia. Queriendo  reconcentrar  en  el  norte  todas  las  fuerzas 
colombianas  que  constituían  el  nervio  del  ejército  aliado,  dán- 
dole por  baso  la  frontera  de  Quito  de  donde  esperaba  mayores 
auxilios,  dispuso  que  fuesen  cubiertos  por  los  batallones 
argentinos  que  á  la  sazón  guarnecían  á  Lima.  La  división  de 
los  Andes  so  había  puesto  bajo  la  protección  del  gobierno  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  como  repi-esentante  de  la  Nación 
Argentina.  «Nos  hallamos  en  circunstancias  dolorosas,  —  de- 
«cían  sus  jefes,  —  al  ejecutar  este  acto.  Desde  la  disolución 
«de  las  Provincias  Unidas,  no  tenemos  un  gobierno  central 
«que  nos  ampare  y  regle  la  conducta  militar  y  política  que 
« debemos  observar  en  la  guerra  que  hacemos  en  el  Perú  á  los 
«enemigos  de  la  libertad  de  la  América,  y  que  recomiende 
«alguna  vez  á  la  posteridad  los  marcados  y  señalados  servicios 
«de  nuestro  ejército»  (^'^).  Su  situación  era  en  verdad  triste, 
como  lo  dice  el  acta.  Lejos  de  la  patria,  después  de  diez  años 
de  campañas  en  tierras  extranjeras;  los  soldados  argentinos, 
desnudos,  impagos  y  sufriendo  hasta  hambre  (^^) ;  odiados  por 
los  peruanos,  como  lo  eran  los  chilenos  y  colombianos,  y  lo 


(1'^)  Acta  de  los  jefes  y  oficiales  de  la  división  de  los  Andes  de  20  de 
marzo  de  1823  en  Pueblo  Libre,  pub.  en  el  núm.  55  del  t.  II  de  «El  Argos 
de  Buenos  Aires»,  de  9  de  julio  de  182.3,  juntamente  con  el  proyecto  de  ley 
del  gobierno  tomándola  bajo  su  protección,  y  que  fué  sancionado  por  la 
legislatura. 

(18)  «Los  jefes  primeros  de  los  cuerpos  me  dirigieron  una  representa 
«ción,  suficiente  á  convertir  la  compasión  de  una  oficialidad,  cuyo  sufri- 
« miento  y  valor  tenía  que  ceder  á  las  instigaciones  de  la  miseria,  porque  el 
«hambre  no  daba  treguas,  y  la  desmoralización  tomaba  cuerpo».  (Exposi- 
ción documentada  que  el  general  Enrique  Martínez  presenta  de  las  causas  de  la 
insurrección  de  las  tropas  de  los  Andes  en  las  fortalezas  del  Callao).  Debe  de- 
cirse empero  en  honor  de  la  justicia,  que  Bolívar  procuró  mejorar  su  con- 
dición en  este  sentido,  pero  el  gobierno  del  Perú  no  lo  atendió  debidamente. 
El  general  E.  Martínez  en  la  «Exposicionn,  transcribe  el  texto  de  una  co- 
municación oficial  de  I»  de  diciembre  de  1823,  en  que  dice:  « Cuando  el 
« Libertador  señaló  las  raciones  que  debían  suministrarse  al  ejército,  fué 
«en  concepto  á  que  además  de  estas  recibía  un  real  diario  de  socorro;  y 
«careciendo  en  la  actualidad  de  este  auxilio,  aquella  pensión  no  le  es  sufi- 
«  ciente  ¡jara  su  manutención.  » 
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son  siempre  los  soldados  libertadores  que  pesan  sobre  un  país ; 
huérfanos  del  gran  general  que  los  había  conducido  á  la  vic- 
toria, relegados  á  retaguardia  con  humillación  después  de 
haber  ocupado  la  cabeza  de  la  columna  revolucionaria,  y  sin 
un  gobierno  que  los  amparase,  la  división  de  los  Andes  en  1824 
era  un  cuerpo  sin  alma.  Además,  sus  bajas  en  este  largo  lapso 
de  tiempo,  habían  sido  reemplazadas  con  negros  Hbertos  del 
Perú,  lo  que  le  había  hecho  perder  su  antiguo  espíritu. 

En  cumpHmiento  de  lo  dispuesto  por  Bolívar,  el  regimien- 
to Río  de  la  Plata,  el  batallón  núm.  11  de  los  Andes  y  una 
brigada  de  artillería  de  Chile  pasó  á  ocupar  el  Callao.  El  ge- 
neral Alvarado  fué  nombrado  gobernador  de  los  castillos.  El 
jefe  colombiano  negó  la  entrada  á  la  división  como  á  tropa 
sospechosa,  y  tuvo  que  acampar  durante  seis  días  al  raso  al 
pie  de  las  murallas,  hasta  que  una  orden  terminante  de  Bolí- 
var la  hizo  penetrar  al  recinto  fortificado  para  deshonor  de 
ella  y  de  su  patria  (11  de  enero  de  1824).  Formaban  parte 
de  la  guarnición,  además  de  la  artillería  de  Cliile,  una  com- 
pañía colombiana  y  el  cuadro  de  un  batallón  peruano. 

En  la  noche  del  4  al  5  de  febrero,  se  sublevó  silenciosa- 
mente la  guarnición  del  Callao,  cuyo  mayor  número  lo  forma- 
ban las  tropas  argentinas,  como  queda  dicho.  La  causa  más 
inmediata  del  motín  (además  de  las  ya  apuntadas),  fué  la  falta 
de  pago  en  más  de  cinco  meses,  á  lo  que  se  agrega,  que  en  el 
día  anterior  habían  sido  abonados  los  sueldos  de  los  jefes  y 
oficiales,^sin  que  se  acordasen  de  la  tropa.  Operada  la  suble- 
vación, aparecieron  á  la  cabeza  de  ella  los  sargentos  Dámaso 
Moyano  y  N.  Oliva,  pertenecientes  ambos  al  Regimiento  Río 
de  la  Plata,  que  formaba  su  núcleo.  Uno  de  ellos  era  natural 
de  Mendoza  y  el  otro  de  Buenos  Aires  j  habían  hecho  todas 
las  campañas  del  ejército  de  los  Andes,  distinguiéndose  por 
su  valor  más  que  por  su  inteligencia.  El  primer  paso  de  los 
sublevados  fué  apoderai'se  de  la  persona  del  gobernador  Al- 
varado,  y  de  todos  los  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición,  que 
fueron  puestos  presos.  Los  amotinados  no  tenían  plan:  no 
acertaban  á  dictar  una  medida,  ni  á  dar  dirección  al  movi- 
miento. Una  parte  de  la  tropa  arrastrada  por  la  sorpresa,  y 
otra  arrepentida  tal  vez,  volvía  instintivamente  sus  ojos  hacia 
los  jefes  que  por  tantos  años  estaba  acostumbrada  á  obedecer. 
El  motín  no  tenía  un  objetivo  declarado  que  pudiese  mante- 
ner unidos  1,500  soldados  mandados  por  dos  sargentos  sin 
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cabeza.  Al  principio  so  contentaban  con  recibir  cien  mil  pe- 
sos á  cuenta  do  sus  haberes  y  regresar  á  su  país.  Más  tardo 
pidieron  plazo  para  resolver.  El  gobierno  perdió  tiempo  en 
satisfacer  estas  demandas,  y  cuando  accedió  á  ellas,  ya  era 
tarde.  La  soldadesca,  emancipada  del  freno  do  la  disciplina, 
so  entregaba  á  los  mayores  excesos,  no  bastando  ya  á  conte- 
nerla la  autoridad  do  los  nuevos  caudillos.  Moyano,  que  como 
más  audaz  asumió  el  mando  superior,  se  encontraba  desmo- 
ralizado en  medio  de  su  triunfo:  veía  desorganizarse  los  ele- 
mentos que  había  desencadenado  y  tenía  delante  de  sí  la  pers- 
pectiva del  cadalso.  Oliva,  menos  arrojado,  pero  más  sagaz, 
tuvo  en  aquel  momento  la  inspiración  funesta  que  decidió  de 
la  suerte  del  Callao. 

Hallábase  entre  los  prisioneros  españoles  encerrados  en 
las  casamatas  del  Callao,  el  coronel  José  María  Casariego, 
hombre  de  carácter  firme  y  de  gran  presencia  de  espíritu. 
Habíale  conocido  en  Chile  el  sargento  Oliva,  y  persuadió  á 
Moyano,  que  debían  dirigirse  á  él  para  que  los  aconsejase  en 
aquel  difícil  trance.  Moyano  acogió  la  idea,  y  ambos  se  diri- 
gieron en  silencio  á  los  profundos  calabozos  donde  descausaba 
Casariego,  ajeno  á  la  revolución  que  se  operaba  en  su  des- 
tino. Comprendió  desde  luego  todo  el  partido  que  podía  sa- 
carse en  favor  de  la  causa  del  rey  de  aquel  suceso  y  de  aque- 
lloá  hombres  ignorantes;  pero  se  guardó  de  manifestarles  todo 
su  pensamiento.  Limitóse  á  aconsejarles  que  trasladasen 
todos  los  prisioneros  españoles  de  quienes  nada  tenían  que 
temer,  al  cuartel  de  la  puerta  del  Socorro,  que  estaba  en  con- 
tacto con  los  amotinados,  y  encerraran  en  las  casamatas  á  los 
oficiales  patriotas,  aislando  así  la  tropa  y  previniendo  una 
reacción.  Casariego  fué  desde  este  momento  el  verdadero 
jefe  del  movimiento. 

La  indisciplina  y  el  desorden  subían,  mientras  tanto,  de 
punto.  El  astuto  Casariego,  que  se  había  insinuado  con  Mo- 
yano y  Oliva  respecto  de  la  necesidad  de  dar  al  movimiento 
un  carácter  reaccionario,  y  los  encontró  vacilantes,  se  aprove- 
chó con  habilidad  de  aquel  momento.  Pintóles  con  negros 
colores  lo  que  tenían  que  temer  de  los  patriotas,  después  del 
paso  que  habían  dado,  presentándoles  del  modo  más  hala- 
güeño las  recompensas  que  debían  esperar  del  rey,  si  levanta- 
ban en  los  castillos  la  bandera  de  España.  Persuadidos  los 
dos  caudillos,  que  no  tenían  otro  camino  de  salvación  y  encen- 
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dida  de  súbito  en  sus  almas  la  ambición  de  la  grandeza,  insi- 
nuaron artificiosamente  á  la  tropa  que  éste  era  el  único  medio 
de  regresar  á  Buenos  Aires  y  á  Chile.  Los  prisioneros  espa- 
ñoles fueron  puestos  en  libertad.  Moyano  se  declaró  jefe 
superior  con  el  grado  de  coronel  en  nombre  del  rey.  Oliva 
fué  nombrado  teniente  coronel.  Casariego  quedó  asociado  al 
mando  político  y  militar.  Dióse  nueva  forma  á  los  cuerpos, 
y  los  oficiales  españoles  se  pusieron  á  su  cabeza  {^^).  Se  hizo 
una  promoción  general  de  oficiales  entre  los  cabos  y  sargentos 
y  se  ofició  al  general  Canterac  poniendo  á  su  disposición  las 
fortalezas  y  la  guarnición  del  Callao.  La  bandera  española  fué 
enarbolada  en  el  torreón  «Independencia»  con  una  salva  ge- 
neral de  los  castillos  (7  de  febrero).  Un  negro,  soldado  del  re- 
gimiento Río  de  la  Plata,  nacido  en  Buenos  Aires,  llamado 
Antonio  Ruiz  (por  sobrenombre  Falucho),  que  se  resistió  á 
hacerle  los  honores,  fué  fusilado  al  pié  de  la  bandera  española. 
Murió  gritando:  ¡Viva  Buenos  Aires!  grito  que  repetirían  todas 
las  víctimas  de  esta  catástrofe  i^^). 


(19)  Moyano  y  Oliva  llegaron  á  ocupar  altos  puestos  en  el  ejército  es- 
pañol, muriendo  rodeados  de  honores.  Casariego  fué  mal  recompensado  de 
sus  servicios.  Por  mucho  tiempo  vivió  de  limosna  en  los  conventos  de  Li- 
ma, y  muñó  en  la  oscuridad  y  la  miseria,  sin  que  el  rey  de  España  se  acor- 
dase del  hombre  á  quien  debió  la  recuperación  de  los  castillos  del  Callao. 

(20)  Véase  por  vía  de  simple  referencia,  en  nuestros  «  Episodios  de  la 
revolución  argentina //  (publicados  sueltos  en  los  diarios),  los  que  llevan  por 
título  ('Falucho»  y  «Sorteo  de  Matucana».  Algunos  han  puesto  en  duda  la 
muerte  de  Falucho  en  esta  ocasión,  y  otros  han  llegado  hasta  negar  su 
existencia,  aunque  no  públicamente,  por  no  tener  pruebas  en  qué  apoyarse. 
La  existencia  y  la  muerte  del  negro  Falucho,  está  comprobada :  1°  Por  el 
testimonio  verbal  del  general  E.  Martínez,  que  mandaba  la  división  de 
los  Andes,  quien  nos  lo  dio  en  Montevideo  en  1839,  juntamente  con  una 
copia  manuscrita  de  su  «  Exposición  »,  cit.  2°  Por  el  testimonio  de  los  co- 
roneles Pedro  José  Díaz  (á  cuyo  cuerpo  pertenecía  Falucho)  y  Pedro  Lu- 
na, en  Buenos  Aires  en  1856,  ambos  oficiales  de  la  división  de  los  Andes  al 
tiempo  de  la  sublevación  del  Callao.  3o  Por  el  testimonio  escrito  del  coro- 
nel Juan  Espinosa  (natural  de  la  Rep.  del  Uruguay),  que  pertenecía  á  la 
división  de  los  Andes,  y  tomó  además  informes  directos  del  coronel  Casa- 
riego, que  se  hallaba  en  Lima,  cuando  aquel  publicó  sa  libro  titulado  «  La 
herencia  española»,  en  que  se  registra  un  episodio  histórico  sobre  la  suble- 
vación, donde  dice :  « Es  preciso  hacer  justicia  á  la  tropa,  que  triste  y  vio- 
« lenta,  se  vio,  sin  haberlo  jamás  pensado,  al  abrigo  de  un  pabellón  contra 
«el  que  había  combatido  catorce  años.  El  centinela  que  estaba  en  el  ba- 
tí luarte  de  Casas -matas,  y  cuyo  nombre  sentimos  no  recoixlar,  pero  que  se 
«  distinguía  en  el  ejército  con  el  nombre  de  Falucho,  cuando  se  le  mandó  pre- 
« sentar  las  armas  al  pabellón  español,  exclamó:  «que  no  podía  hacer  hono- 
('  res  á  un  pabellón  contra  el  que  había  peleado  siempre »,  y  tomando  su 
«  fusil  contra  el  cañón,  lo  rompió  contra  el  asta  de  bandera,  entregándose  al 
« más  acerbo  dolor.  Tan  heroica  acción  de  fidelidad,  fué  premiada  en  el  acto 
«con  el  último  suplicio,  y  el  valiente  Falucho  murió  por  sus  principios,  dañ- 
ado ejemplo  de  patriotismo»,  oñ.  cit.,  pág.  244.  — Pero  no  solo  hubo  un  Fa- 
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El  reginúonto  do  Granaderos  á  caballo  de  los  Andes, 
que  se  hallaba  en  Lurín,  en  el  valle  de  Cañete,  contaminado 
por  el  ejemplo,  so  sublevó  también  y  marchó  á  incorporarse  al 
Callao,  sii\  darse  cuenta  do  la  trascendencia  del  movimiento 
(14  febrero).  Al  ver  flotar  el  pabellón  español  en  las  mura- 
llas, los  soldados  volvieron  sobre  sus  pasos,  y  pusieron  en 
libertad  á  sus  jefes  depuestos.  Los  más  comprometidos,  per- 
sistieron en  su  propósito,  y  volvieron  las  armas  contra  sus 
antiguos  compañeros.  Quedó  empero  un  núcleo  de  ciento 
veinte  Granaderos  fieles,  que  en  representación  de  la  Repú- 
blica Argentina  asistirían  á  las  últimas  batallas  de  la  indepen- 
dencia sud-americana.  Así  quedó  disuelto  por  el  motín  y  la 
traición,  el  memorable  ejército  de  los  Andes,  libertador  de 
Chile  y  del  Perú. 


IV 

Canterac,  inmediatamente  de  recibir  la  noticia  de  la  su- 
blevación del  Callao,  desprendió  de  la  sierra  una  fuerte  divi- 
sión de  las  tres  armas,  al  mando  de  Monet,  la  que  unida  á  la 
división  de  Kodil  que  ocupaba  el  valle  de  lea  sobre  la  costa, 
debía  apoyarla  y  ocupar  á  Lima.  La  capital  fué  evacuada  por 
los  independientes.  El  presidente  del  Perú,  Torre-Tagle,  que 
completado  con  su  ministro  de  guerra,  había  entablado  corres- 
pondencia secreta  con  los  españoles  para  reaccionar  contra  la 
intervención  colombiana,  sirviéndole  de  pretexto  la  negocia- 
ción del  armisticio  proyectado  en  Buenos  Aires,  se  pasó  á  los 
realistas  con  algunas  fuerzas  peruanas  que  le  obedecían,  y  dio 
un  manifiesto  contra  Bolívar. 

Los  españoles  eran  dueños  de  toda  la  sierra,  y  de  todo  el 
centro  y  sud  del  Perú,  é  iban  á  tener  el  dominio  del  mar.  Una 


lucho  en  el  ejército  de  los  Andes,  hubo  dos,  y  los  dos  negros,  lo  que  indicaría 
que  era  este  un  sobrenombre  genérico  qiie  se  daba  á  los  héroes  descono- 
cidos de  esta  valiente  raza,  qxie  formó  el  núcleo  de  la  infantería  en  las 
gueiTas  de  la  independencia.  En  carta  del  general  MíUer  á  San  Martín,  de 
20  de  agosto  de  1830  en  Lima,  le  dice:  «Es  muy  recomendable  la  memoria 
«y  gi-an  amor  qiie  le  conservan  sias  antiguos  soldados.  Entre  ellos  se  han 
«  distinguido  el  morenito  Falucho,  que  era  de  la  compañía  de  cazadores  del 
«S»  y  tomó  una  bandera  en  Maipu».  San  Martín  contestó  áMíller  con  fecha 
10  de  julio  de  1831,  desde  París:  «Le  aseguro  qiie  he  tenido  una  verdadera 
«  satisfacción  con  la  noticia  que  me  da  de  la  existencia  del  célebre  y  nunca 
«bien  ponderado  Falucho».  M.  S.  S.  (Arch.  San  Martín,  vol.  LXX). 
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parte  de  la  escuadra  independiente  se  hallaba  surta  en  el 
Callao.  Guisse,  recibió  orden  de  recuperarla  á  todo  trance.  El 
almirante  peruano,  con  la  fragata  Protector  y  cuatro  botes  arma- 
dos en  guerra,  penetró  al  puerto  bajo  los  fuegos  de  los  castillos 
y  fuerzas  sutiles  de  la  bahía.  Abordó  la  fragata  Guayas  (antes 
Venganza),  y  no  pudiendo  sacarla,  la  incendió.  Lo  mismo  hizo 
con  la  Santa  Eosa,  y  con  los  demás  buques  mercantes  (25  de 
febrero).  Salvóse  tan  solo  el  bergantín  de  guerra  Balcarce. 
Los  españoles  esperaban  dos  fragatas  de  guerra,  que  encon- 
trarían un  puerto  de  refugio,  bajo  el  amparo  de  fortificaciones 
inexpugnables  para  los  independientes. 

Bolívar  ordenó  la  evacuación  de  Lima,  dictando  órdenes 
terribles,  que  encontraron  resistencias  pasivas  en  los  peruanos. 
«Imagínese,  —  escribía  al  encargado  de  cumplirlas — perdido 
« el  país.  Se  han  roto  ya  los  vínculos  de  la  sociedad.  No  hay 
«autoridad,  no  hay  nada  que  atender  sino  privar  á  los  enemi- 
«gos  de  una  inmensidad  de  recursos  deque  va  á  apoderarse.» 
En  el  mismo  día  en  que  Bolívar  fulminaba  esta  orden,  el  con- 
greso supremo  lo  investía  con  la  dictadura  absoluta,  declaran- 
do cesante  al  presidente  de  la  repúbhca,  por  oser  incompatible  el 
«régimen  constitucional  con  la  salud  pública,  y  se  disolvía  hasta 
«tanto  el  Libertador  estimase  convocarlo  para  un  caso  extraor- 
«dinario»  (10  de  febrero  de  1824).  Abandonada  la  capital, 
Monet  la  ocupó  sin  resistencia,  y  se  hizo  cargo  de  los  prisio- 
neros del  Callao.  No  entraba  en  el  plan  de  los  españoles 
ocupar  permanentemente  la  ciudad.  Rodil  tomó  el  mando  del 
Callao,  y  Monet  se  replegó  á  la  sierra. 

Los  oficiales  patriotas  prisioneros,  en  número  de  160, 
fueron  dirigidos  ápie  al  valle  de  Jauja,  custodiados  en  dos  par- 
tidas, por  la  división  de  Monet,  de  regreso  á  Jauja,  por  el 
camino  de  San  Mateo  (8  de  marzo).  En  la  primera  jornada 
pernoctaron  á  36  kilómetros  de  Lima.  Dos  de  ellos,  el  mayor 
Juan  Ramón  Estomba  y  el  capitán  Pedro  José  Luna,  se  ten- 
dieron fatigados  en  el  suelo,  uno  al  lado  del  otro,  y  antes  de 
entregarse  al  sueño  se  concertaron  pai'a  fugar  en  la  primera 
ocasión  propicia,  y  comunicaron  su  proyecto  al  mayor  Pedro 
José  Díaz  y  á  los  oficiales  Juan  Antonio  Prudán  y  Domingo 
Millán.  Al  tercer  día  de  noche  (21  marzo)  llegaron  á  una 
estrecha  ladera.  Marchaban  los  presos  en  desfilada.  Estomba 
y  Luna  iban  entre  Millán  y  Prudán.  Al  descender  al  fondo 
de  la  quebrada  y  pasar  uno  de  sus  puentecillos,  Estomba  y 
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Luna  se  deslizaron  á  lo  larí^o  do  una  acequia  como  por  un 
camino  cubierto.  Millán  y  Prudán  cerraron  ol  claro,  renun- 
ciando á  la  salvación  i)ara  hurlar  la  vigilancia  do  la  custodia. 
Esta  abnegación  debía  costarles  la  vida. 

Informado  Monet  de  la  evasión,  así  que  llegó  al  pueblo  do 
San  Juan  do  Matucana(19  de  marzo)  á  47  kilómetros  do  Lima, 
ordenó  que  dos  do  los  i)risioneros  fuesen  ejecutados  ala  suerte 
en  reemplazo  de  los  dos  fugados.  Preséntese  al  grupo  el  ge- 
neral García  Camba,  jefe  do  estado  Mayor  de  la  división,  y 
haciéndolos  formar  en  ala,  les  intimó  la  sentencia.  El  doctor 
José  López  Aldana,  auditor  del  ejército  independiente,  pro- 
testó contra  la  bárbara  ley,  violatoria  del  derecho  de  gentes, 
que  constituía  á  la  víctima  en  guardián  de  la  víctima  bajo  pena 
de  la  vida.  —  «Bastante  se  lia  observado  el  derecho  de  gentes 
«con  ustedes,  pues  tienen  aún  la  cabeza  sobre  los  hombros»,  fué 
la  contestación  del  jefe  español.  El  coronel  José  Videla  Cas- 
tillo (argentino)  que  por  su  elevada  graduación  formaba  á  la 
cabeza,  dijo  con  tranquila  entereza: — «Es  inútil  la  suerte.  Aquí 
«estamos  dos  coroneles :  elíjase  cual  de  los  dos  hade  ser  fusi- 
«lado,  ó  los  dos  juntos  si  se  quiere,  y  hemos  concluido».  —  ¡Nó! 
¡Nó!  ¡La  suerte!  gritaron  los  prisioneros  á  una  voz. — El  general 
Pascual  Vivero,  anciano  de  setenta  años,  el  mismo  que  había 
perdido  la  plaza  de  Guayaquil  y  simpatizado  después  con  la 
causa  sud-americana,  por  tener  dos  hijos  sirviendo  en  las 
filas  independientes,  estaba  exceptuado  del  sorteo.  Espontá- 
neamente se  puso  á  la  cabeza  de  la  fila.  —  Señor  don  Pascual, 
con  usted  no  reza  la  orden,  le  dijo  García  Camba. —  ¡Sí,  reza! 
replicó  el  anciano  con  noble  laconismo. — En  seguida  se  pro- 
cedió al  sorteo  á  muerte.  Las  cédulas,  escritas  por  García 
Camba,  sobre  una  caja  de  guerra  que  le  tenía  un  tambor  de 
órdenes,  fueron  dobladas  por  su  mano,  y  arrojadas  en  el  mor- 
rión cónico  de  un  soldado  del  regimiento  de  Cantabria  qiie 
daba  la  escolta  del  suplicio,  y  acto  continuo  se  pasó  nominal- 
mente  la  lista  fúnebre. 

La  primera  cédula  que  tomó  Videla  Castillo  era  blanca. 
Las  cuatro  que  siguieron  fueron  también  blancas.  Al  llegar 
su  turno  al  sexto,  en  el  orden  de  la  fila,  que  lo  era  un  mayor 
Tenorio  exclamó: — Yo  no  tomo  cédula.  El  señor  (agregó  se- 
ñalando al  capitán  Ramón  Lista)  sabe  quienes  protegieron  la 
fuga. — Yo  no  sé  nada,  interrumpió  Lista.  ¡Venga  la  suerte!  — 
¡Usted  me  lo  ha  dicho!  —  ¡Es  usted  un  infame! — En  aquel 
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momento  salió  un  joven  de  entre  las  filas,  y  adelantándose 
cuatro  pasos,  prorrumpió  con  voz  vibrante:  —  ¡Yo  soy  uno!  — 
i  Yo  soy  el  otro !  exclamó  inmediatamente  un  oficial,  que  imitó 
la  acción  de  su  compañero.  —  ¡Venga  la  suerte!  gritaron  todos, 
con  excepción  de  Tenorio.  —  ¡Es  inútil!  contestaron  los  dos 
oficiales  que  se  ofrecían  como  víctimas  propiciatorias  de  sus 
compañeros  de  armas. — Uno  de  ellos  llamábase  Manuel  Pru- 
dán:  era  hijo  de  Buenos  Aires,  había  hecho  las  primeras  cam- 
pañas del  Alto  Perú,  y  prisionero  en  Vilcapujio,  permaneció 
en  las  casamatas  del  Callao  durante  siete  años.  Contaba  24  de 
edad  {-'^).  El  otro,  Domingo  Millán,  de  edad  provecta,  que  era 
natural  de  Tucumán,  y  prisionero  en  Ayohuma,  había  sido  com- 
pañero de  infortunio  de  Prudán.  Los  prisioneros  pidieron  que 
se  continuase  el  sorteo.  —  ¡Es  inútil!  interrumpió  Millán;  en 
prueba  de  que  soy  yo  quien  debe  morir,  aquí  está  una  carta 
de  Estomba. — En  mi  maleta  se  encontrará  la  casaca  de  Luna, 
agregó  Prudán. — No  hay  qué  afligirse,  dijeron  á  sus  compa- 
ñeros; verán  morir  dos  valientes. — No  hay  para  qué  seguir  la 
suerte,  dijo  entonces  con  frialdad  García  Camba;  habiéndose 
presentado  los  dos  culpables,  serán  fusilados.  —  Prefiero  la 
muerte,  prorrumpió  Millán,  á  ser  presidiario  de  los  españoles  (22). 


(21)  Con  fecha  18  de  diciembre  de  1817,  adjunta  el  virey  Pezuela  en 
carta  particiilar.  contestando  á  San  Martín  sobre  canje  de  prisioneros,  una 
relación  de  los  del  Alto  Perú  que  están  en  sii  poder,  en  que  se  lee  esta  ano- 
tación :  « Cadete  Manuel  Prudán,  17  años,  patria  Buenos  Aires ».  Prudán 
fué  canjeado  en  1820. — La  fé  de  baiitismo  existe  en  la  parroquia  de  San 
Nicolás  de  Bari. 

(22)  Los  sorteados  en  Matucana,  fueron  78  jefes  y  oficiales,  pero  no 
nos  ha  sido  posible  recoger  sino  los  nombres  de  66,  conservados  por  la  tra- 
dición oral,  por  el  testimonio  escrito  del  coronel  Espinosa  en  su  Hbro  «He- 
rencia española»,  antes  cit.,  }'  especialmente  en  el  «Álbum  de  Ayacucho» 
(pág.  191),  donde  se  registra  la  lista  de  los  jefes  y  oficiales  argentinos, 
chilenos,  peruanos  y  colombianos,  prisioneros  en  el  Callao,  á  consecuencia 
de  la  sublevación.  La  lista  de  los  sorteados  en  Matucana,  cuyos  nombres 
se  han  salvado,  es  la  siguiente :  Auditor  de  guen-a  Fernando  López  Aldana; 
jefes:  coroneles  José  Videla  Castillo  (argentino)  y  Carlos  María  Ortega 
(colombiano).  Eduardo  Carrasco,  Nicolás  Medina,  Escolástico  Magan,  Juan 
Argüero,  Llicio.  Eugenio  Girou.st.  —  Oficiales :  Pedro  José  Díaz,  Santiago 
Gómez,  Manuel  Pando,  Domingo  Cavero,  Eduardo  Balarezo,  Mariano 
Campana,  Ramón  Lista,  José  Félix  Ortiz,  Heredia,  Manuel  Castro, 
Manuel  Prudán,  Domingo  Millán,  José  Antonio  Pérez,  Jiménez,  José 
Callejas.  Domingo  Reaño,  Miguel  Noriega,  Manuel  Ríos,  José  Quiroga, 
Javier  (6  Gabriel)  Grados,  José  M.  Chehueca,  Jo.sé  Gayangos.  Francisco  Lu- 
cero, Cipriano  Sliro  (de  Montevideo),  Norberto  Funes,  Melitón  Álvarez, 
Valentín  Calderón,  Tomás  Muñiz,  José  Ignacio  González,  José  R.  González, 
Lorenzo  R.  González,  José  Ramos.  Manuel  C.  Dulanto,  y  José  T.  Dulanto 
(hermanos),  José  Antonio  Pérez,  Taramona,  Juan  BaiTÓn  y  Pedro  Barrón 
(hermanos),  José  Castro,  José  Tapia,  Manuel  Tineo,  Eugenio  Fernández, 
Manuel  Gómez,  Tomás  Cabanillas;   Aliste,  Carlos   Godoy,    Manuel  Pérez, 
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Puestos  en  capilla  las  dos  víctimas  ¡nmolatorias,  los  con- 
fosó ol  cura  (1(!  Matucana.  Millán  pidió  como  una  última  gracia, 
quo  lo  dojaran  vestir  su  uniformo.  So  lo  puso,  sacó  del  forro  de 
la  casaca  las  medallas  do  Tucumán  y  Salta  quo  colgó  del  pecho, 
y  dijo: — "lio  combatido  por  la  independencia  desde  joven:  me 
lio  hallado  en  ocho  batallas;  he  estado  prisionero  siete  años  y 
hubiera  estado  setenta  antes  que  transigir  con  la  tiranía  espa- 
ñola. Mis  compañeros  de  armas,  vengarán  este  asesinato.  —  Los 
ejecutores  quisieron  vendarles  los  ojosj  pero  ambos  se  resis- 
tieron. Millán,  que  era  calvo,  con  una  orla  de  cabellos  negros 
que  le  circundaba  el  cráneo,  lo  que  le  daba  un  aspecto  impo- 
nente, al  tiempo  de  apuntarle,  dijo:  —  ¡Compañeros!  ¡la  ven- 
ganza les  encargo! — Y  desabrochándose  la  casaca,  gritó  con  voz 
firme — ¡Al  pecho !  ¡  al  pecho !  ¡  Vívala  Patria!  — Prudán,  murió 
con  la  resignación  de  un  mártir,  gritando  también :  /  Viva  Bue- 
nos Aires!  ('^).  Los  verdugos  hicieron  en  seguida  desfilar  á 
los  prisioneros  por  delante  de  los  dos  cadáveres!  {^*). 


José  Lnján,  Tadeo  Oliva,  Manuel  López.  —  A  que  debe  agregarse  el  gene- 
ral español  Pascual  Vivero,  que  voluntariamente  quiso  tomar  parte  en  el 
sorteo. — El  orden  de  formación  de  los  que  sacaron  suerte  era  el  sigxiiente: 
— Vivero,  que  se  colocó  á  la  cabeza,  López  Aldana,  Videla  Castillo,  Ortega, 
Magán,  Reaño,  Manuel  López,  y  Pedro  José  Díaz,  que  precedía  á  Tenorio. 
Este  último  dato  me  ha  sido  suministrado  por  los  coroneles  (después)  Pe- 
dro José  Díaz  y  Ramón  Lista,  que  seguía  á  Tenorio,  y  también  llegó  á 
tomar  suerte. 

(23)  El  coronel  Ramón  Estomba,  uno  de  los  fugados,  que  fué  causa 
del  sorteo,  compuso  una  canción  fúnebre,  laque  con  música  de  La  Pola  se 
cantó  por  muchos  años  en  los  campamentos  militares.  En  ella  se  mencio- 
nan estas  particularidades,  especialmente  en  la  siguiente  estrofa: 

Al  suplicio  conducen  á  entrambos, 

Y  con  ánimo  grande  Millán, 
Desabrocha  el  honroso  uniforme 

Y  les  dice :  «Aquí,  al  pecho  ¡  tirad !  » 

(2*)  Para  relatar  la  sublevación  del  Callao,  así  como  el  episodio  del 
sorteo  de  Matucana,  hemos  tenido  presente :  1°  Los  testimonios  orales  del 
general  Enrique  Martínez,  y  los  coroneles  Pedi'o  José  Díaz,  Ramón  Lista  y 
Pedro  Lima,  los  cuatro  testigos  presenciales  de  los  sucesos;  2o  Exposición 
del  general  Enrique  Martínez,  cit.,  y  una  carta  M.  S.  del  coronel  Luna, 
sobre  su  evasión  con  Estomba,  con  la  canción  fúnebre  de  Estomba  autó- 
grafa:—  3°  « Mem.  hist.  biog. ))  del  general  Alvarado.  M.  S.  cit. — 4»  «La 
herencia  española»,  por  el  coronel  Juan  Espinosa,  que  servía  en  el  ejército 
de  los  Andes,  y  recogió  el  testimonio  del  principal  actor  de  la  sedición  del 
Callao  por  parte  de  los  españoles,  el  coronel  Casariego,  que  consigna  en  su 
libro.  —  «Memorias  para  la  historia  de  las  armas  españolas  en  el  Perú»,  por 
Camba,  jefe  de  estado  mayor  de  la  división  Monet  que  ocupó  el  Callao  y 
Lima,  y  fué  el  ejecutor  del  sorteo  de  Matucana. — Correspondencia  diplo- 
mática de  don  Félix  Álzaga.  ministro  argentino  á  la  sazón  en  el  Perú,  que 
intervino  en  las  tentativas  de  negociación  con  los  sublevados.  M.  S.  (Ar- 
chivo del  ministerio  de  relaciones  exteriores  de  la  República  Argentina). 
TOUO  III  46 
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Al  tiempo  de  desarrollarse  estos  acontecimientos  desas- 
trosos, Bolívar  se  hallaba  en  su  cuartel  general  de  Pativilca. 
Devorado  por  la  fiebre  que  trabajaba  su  cuerpo  y  su  espíritu, 
fué  acometido  de  una  grave  enfermedad  que  hizo  temer  por 
su  existencia.  Durante  seis  días,  permaneció  sin  conocimiento. 
En  los  templos  se  hacían  rogativas  por  la  vida  del  Libertador. 
Apenas  convaleciente,  le  llegaron  las  primeras  noticias  de  la 
sublevación  del  Callao,  y  sucesivamente  la  de  la  ocupación  de 
Lima  y  la  traición  de  Torre-Tagle.  En  tal  ocasión,  su  amigo 
el  ministro  Joaquín  Mosquera,  fué  á  visitarle.  Le  encontró 
en  el  huerto  de  la  casa  que  habitaba,  sentado  en  una  pobre 
silla  de  baqueta  recostada  contra  una  pared,  atada  la  cabeza 
con  un  pañuelo  blanco.  Estaba  meditabundo.  Su  faz  era  ca- 
davérica, su  boca  cavernosa,  su  voz  hueca  y  débil.  Vestido 
con  ropa  ligera  de  dril,  sus  miembros  enflaquecidos  acu- 
saban las  aristas  secas  del  esqueleto. — ¿Qué  piensa  usted 
hacer  ahora?  le  preguntó  Mosquera.  —  ¡Triunfar!  repuso  el 
Libertador.  —  Su  ahna  heroica  se  templaba  en  los  contrastes. 

En  la  impotencia  de  hacer  frente  á  los  realistas,  se  reple- 
gó con  todas  sus  fuerzas  á  Trujillo,  tomando  por  base  de  ope- 
raciones las  provincias  de  Guayaquil,  Jaén  y  Cuenca.  Hallá- 
base en  la  misma  situación  que  San  Martín  al  tiempo  de 
ocupar  con  4,000  hombres  la  línea  de  Huaura,  con  la  diferen- 
cia, que  contaba  con  cerca  de  7,000  hombres,  y  tenía  á  su 
espalda  la  poderosa  reserva  de  Colombia  triunfante.  Tocaba 
ahora  á  Colombia  completar  la  obra  de  San  Martín  en  el  sud, 
con  el  auxilio  de  los  elementos  del  Perú,  después  de  haber 
terminado  gloriosamente  la  suya  en  el  norte.  Las  Provincias 
Unidas  estaban  fuera  de  combate.  Chile,  cuyo  auxilio  solicitó 
Bolívar,  no  podía  ó  no  quería  tomar  parte  en  la  lucha.  Los 
últimos  restos  de  los  ejércitos  libertadores  de  estas  dos  repú- 
blicas, incorporados  á  las  divisiones  peruano-colombianas, 
formaban  parte  del  ejército  que  era  la  última  esperanza  de  la 
América  independiente.  El  Libertador  no  cesaba  de  exigir 
auxilios  del  gobierno  de  Colombia.  « Si  los  intereses  que  van 
«á  decidirse  en  el  Perú,  le  decía,  tuvieran  solo  relación  con 
«este  pueblo,   el  ejército  que  tenemos  podría  aventurarse 
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« contra  ol  enomigo ;  pero  vorsilndoso  la  do  toda  la  América, 
«nada  dobo  librarse  á  las  probabilidades,  y  monos  aún  á  la 
«casualidad  ó  la  fortuna».  El  vico-prcsidonto  Santander,  al 
responder  á  este  llamado,  exageró  la  nota,  recabando  del  con- 
greso do  Colombia  autorización  para  hacer  una  leva  de  50,000 
hombres,  además  do  las  tropas  existentes  (11  do  mayo  de 
1824).  Sucesivamente  fueron  llegando  los  refuerzos  pedidos  á 
Colombia,  hasta  el  número  de  3,000  hombres.  Con  estos  ele- 
mentos, formó  Bolívar  un  ejército  de  cerca  de  diez  mil  hom- 
bres, en  Pativilca  (provincia  de  Huaras),  al  pie  de  la  cordillera 
del  noi'te,  sin  que  el  enemigo  lo  sospechara.  Lo  dividió  en 
cuatro  grandes  divisiones:  dos  colombianas,  á  órdenes  de  los 
generales  José  María  Córdoba  y  Jacinto  Lara,  y  una  peruana 
al  mando  de  La  Mar;  las  tres  de  infantería.  La  caballería, 
compuesta  de  los  llaneros  colombianos,  mandada  por  el  coro- 
nel Lucas  Carvajal;  los  ginetes  peruanos  por  Míller,  asistido 
por  los  comandantes  Manuel  Isidoro  Suárez  y  José  Olavarría 
(ambos  argentinos);  los  restos  de  los  Granaderos  á  caballo  de 
los  Andes,  compuestos  de  gauchos  del  Río  de  la  Plata  y  algu- 
nos huasos  de  Chile,á  órdenes  del  coronel  Alejo  Brueix  (francés, 
hermano  del  muerto  en  el  Bío  -  Bío),  formaban  la  cuarta  divi- 
sión, bajo  el  mando  superior  del  general  Mariano  Necochea 
(argentino).  Sucre  era  el  jefe  de  estado  mayor,  y  la  cabeza 
organizadora.  Las  cuatro  repúblicas  de  la  América  meridional, 
existentes  entonces,  estaban  representadas  (con  excepción  de 
Méjico),  en  un  solo  ejército  continental. 

Un  acontecimiento  extraordinario  vino  por  este  tiempo  á 
equilibrar  las  fuerzas  beligerantes,  y  permitir  á  Bolívar  em- 
prender operaciones  decisivas.  El  general  Olañeta,  se  sublevó 
en  el  Alto  Perú  con  un  ejército  de  4,000  hombres,  y  sin  sepa- 
rar su  causa  de  la  de  los  realistas,  se  sustrajo  á  la  obediencia 
del  virey,  como  lo  había  anunciado  á  Alvarado  en  1823  en  su 
conferencia  de  Iquique.  (Véase  cap.  LVIII,  §  IV).  Por  su 
calidad  de  americano  y  por  sus  opiniones  absolutistas,  Olañeta 
era  enemigo  declarado  de  los  generales  españoles  que  profe- 
saban ideas  Uberales  y  habían  levantado  á  La  Serna  en  Asna- 
puquio.  En  1824,  le  llegó  por  la  vía  de  Buenos  Aires  la  noti- 
cia de  que  Fernando  VII,  sostenido  por  la  intervención  fran- 
cesa, había  abolido  la  constitución  de  1820  y  restablecido  el 
antiguo  régimen.  Sin  esperar  órdenes,  procedió  por  sí  á  hacer 
la  proclamación  del  rey  absoluto.    El  virey  desaprobó  su  con- 
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ducta.  Él  contestó  despidiendo  á  los  generales  españoles  La 
Hera  y  Maroto  que  ocupaban  altos  puestos  en  el  Alto  Perú, 
reconcentró  su  ejército  y  se  preparó  á  la  resistencia  armada. 
El  general  Jerónimo  Valdés,  con  cuatro  batallones,  cuatro 
escuadrones  y  dos  piezas  de  artillería,  fué  encargado  de  some- 
terlo á  la  obediencia.  Después  de  algunos  alardes  militares  y 
negociaciones  confusas,  no  obstante  que  ambas  partes  convi- 
niesen en  reconocer  el  absolutismo  español,  se  rompieron  las 
hostilidades.  Los  realistas  tuvieron  también  su  guerra  civil. 
Libráronse  vai'ios  combates  sangrientos,  en  que  Valdós  tuvo  la 
ventaja,  y  habría  acabado  al  fin  por  destruir  á  Olañeta,  cuan- 
do recibió  orden  terminante  del  virey  de  abandonar  el  Alto 
Perú  y  reconcentrarse  al  Cuzco.  Los  independientes  habían 
triunfado  en  Junín. 

Bolívar,  aprovechando  la  coyuntura  de  la  sublevación  de 
Olañeta  y  el  alejamiento  de  la  división  de  Valdés,  que  le  qui- 
taba de  encima  como  7,000  enemigos,  abrió  su  nueva  campaña, 
sin  plan  determinado,  pero  con  la  resolución  de  buscar  al 
enemigo,  y  posesionarse  del  valle  de  Jauja,  siguiendo  las  hue- 
llas de  Arenales,  que  había  trazado  dos  veces  el  camino  de  la 
victoria.  Su  invasión  á  la  sierra  fué  precedida  por  un  movi- 
miento general  de  las  guerrillas  peruanas,  desde  Yauly  hasta 
Pasco,  que  estrecharon  el  círculo  de  los  realistas  en  la  mon- 
taña. Cubierto  por  esta  cortina  de  partidarios,  Sucre,  con 
la  previsión  de  San  Martín,  reconoció  los  caminos  de  la  cordi- 
llera, cuyo  croquis  levantó  él  mismo  como  ingeniero ;  estable- 
ció depósitos  de  víveres,  leña  y  forrajes  á  lo  largo  del  trayecto 
que  el  ejército  debía  recorrer,  y  marcó  punto  por  punto  el 
itinerario,  midiendo  las  distancias.  BoHvar  trasmontó  los  An- 
des por  la  parte  más  fragosa  y  elevada,  con  dirección  á  Pasco, 
á  fin  de  ocultar  su  movimiento  y  sorprender  al  enemigo. 
Mientras  tanto,  Canterac  permanecía  en  inacción  en  el  valle 
de  Jauja,  con  8,000  infantes,  1,300  caballos  y  8  piezas  de  arti- 
llería, ignorante  del  avance  de  los  independientes. 

El  2  de  agosto  (1824)  el  Libertador  pasó  revista  á  9,000 
hombres  sobre  las  armas  {^^),  formados  en  el  llano  Raucas  á 


(i'S)  O'Leary:  «Memorias»,  t.  II,  pág.  266,  le  asigna  la  siguiente  fuerza: 
«El  Libertador  pasó  revista  al  Ejército  unido  el  2  de  agosto.  Ascendía  éste 
B  á  7,700  hombres  de  todas  armas,  sin  incluir  las  guerrillas  (1,500  hombres), 
<i  y  fué  cuanto  pudo  presentar  en  línea,  después  de  sus  infatigables  esfuer- 
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36  kilómetros  do  Pasco  y  lo  proclamó  con  su  goiiial  elocuen- 
cia: .(Vais  á  complotar  la  obra  más  f;raiul(í  quu  el  ciólo  ha 
«encargado  á  los  iiombros:  la  do  salvar  un  mundo  entero  de  la 
« esclavitud;  El  Perú  y  la  América  toda  aguardan  de  nosotros 
«la  paz,  hija  do  la  victoria,  y  aun  la  Europa  os  contempla  con 
«encanto;  porque  la  libertad  del  Nuevo  Mundo  es  la  esperanza 
«del  universo».  O'IIiggins,  el  héroe  do  Chile,  proscripto  de  su 
patria,  y  Montoagudo,  levantado  do  hecho  su  destierro,  acom- 
pañaban á  Bolívar  en  esta  gran  revista  americana.  Al  día 
siguiente,  700  montoneros  peruanos  se  reunieron  á  la  caba- 
llería, después  de  haber  explorado  el  país  al  oriente  de  la  cor- 
dillera. El  día  4,  MíUer,  destacado  con  una  vanguardia  de 
caballería  al  oeste  de  Jauja,  daba  parte  que  Canterac  avanza- 
ba sobre  Pasco  con  su  ejército  en  masa.  El  Libertador  aceleró 
su  movimiento. 


VI 

Al  sud  de  Pasco  y  en  las  nacientes  del  río  Grande,  co- 
mienza el  gran  lago  de  Reyes,  situado  entre  la  cordillera  occi- 
dental y  la  oriental,  que  llena  toda  la  depresión  del  terreno, 
hasta  la  entrada  del  valle  de  Jauja.  El  camino  que  desde 
Tarma  conduce  á  Pasco,  orillando  su  margen  oriental,  es  el 
más  llano :  el  del  occidente,  que  va  desde  Pasco  á  Junín,  es  el 
más  accidentado.  En  su  extremidad  meridional  se  encuentra 
el  llano  de  Junín,  accidentado  por  colinas,  en  medio  de  ria- 
cliuelos  y  pantanos  formados  por  los  desagües  del  lago.  Can- 
terac, que  se  había  reconcentrado  en  Jauja,  informado  tardía 
y  vagamente  del  movimiento  de  los  independientes,  tomó  con 
su  caballería  el  camino  oriental  del  lago,  con  el  objeto  de 
practicar  un  reconocimiento  (1"  de  agosto).  En  Carhuamayo, 
á  26  kilómetros  de  Pasco,  supo  con  sorpresa  que  Bolívar  se 
había  movido  por  la  margen  opuesta  en  dirección  á  Jauja. 
Los  ejércitos  efectuaban  alternativamente  una  marcha  parale- 
la, en  sentido  contrario,  lago  por  medio,  tan  ignorante  el  uno 
como  el  otro  de  sus  movimientos.  El  general  español,  con  su 
retaguardia  amenazada,  temeroso  de  perder  su  base  de  ope- 
raciones y  su  línea  de  comunicaciones,  emprendió  inmedia- 
tamente su  retirada  por  el  camino  que  había  llevado  para  reu- 
nii'se  con  su  infantería  (5  de  agosto).    En  24  horas  anduvo 
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88  kilómetros,  y  el  6  á  las  2  de  la  tarde  se  hallaba  en  la  extre- 
midad austral  del  lago,  en  la  pampa  de  Junín,  y  á  su  frente 
por  la  parte  del  oeste,  aparecía  al  mismo  tiempo  el  ejército 
independiente,  con  su  infantería  establecida  en  las  alturas  y 
su  caballería  que  descendía  al  llano  en  aire  de  carga. 

Bolívar  había  marchado  por  las  faldas  orientales  de  la 
cordillera  occidental,  con  el  lago  á  su  pie  sobre  su  izquierda, 
á  fin  de  salir  á  la  derecha  del  rio  Grande  de  Jauja,  apoyán- 
dose siempre  en  posiciones  inexpugnables,  lo  que  indicaba  una 
prudencia  que  no  le  era  habitual.  Al  avistar  frente  á  Junín 
al  ejército  realista,  hizo  avanzar  su  caballería  al  mando  de 
Necochea,  fuerte  de  900  hombres,  permaneciendo  con  su  in- 
fantería en  el  terreno  fragoso  como  8  kilómetros  á  retaguar- 
dia. La  componían  seis  escuadrones  de  Granaderos  montados 
y  Húsares  de  Colombia,  un  escuadrón  de  Granaderos  á  caballo 
de  Buenos  Aires,  y  dos  del  Perú.  La  caballería  española, 
alcanzaba  á  1,300  hombres,  y  se  consideraba  invencible  {^^). 

La  caballería  repubHcana,  formada  en  columna  sucesi- 
va por  mitades,  se  comprometió  en  un  terreno  desventajoso, 
por  un  desfiladero  entre  un  cerro  y  un  pantano,  cortado  por 
un  riachuelo  ramal  del  lago,  que  obstruía  sus  desphegues 
antes  de  salir  á  la  pampa.  Solo  tuvo  tiempo  de  presentar  en 
batalla  dos  escuadrones  de  granaderos  montados  de  Colom- 
bia. Eran  las  cinco  de  la  tarde.  A  Canterac  le  pareció  pro- 
picia la  oportunidad.  Fiado  en  el  número  y  caHdad  de  su 
arma  favorita,  que  creía  saber  manejar,  no  quiso  hacer  uso 
de  la  artillería  ligera  ni  de  las  compañías  de  cazadores  que 
tenía  á  la  mano,  y  poniéndose  personalmente  al  frente  de  su 
caballería,  desplegó  su  línea,  reforzando  las  alas  con  escua- 
drones doblados,  y  ordenó  la  carga  con  aires  violentos  á  una 
distancia  desproporcionada,  sin  darse  exacta  cuenta  del  terre- 
no, error  reconocido  por  sus  mismos  compañeros  de  armas, 
y  á  que  se  atribuye  en  parte  su  merecido  contraste  (^7).   Su 


(26)  Camba,  historiador  español  y  testigo  competente,  confiesa  esta 
superioridad  numérica:  «El  ejército  de  Bolívar,  si  bien  algo  superior  en 
«número,  era  inferior  en  caballería,  y  generalmente  en  calidad.  Su  fuerza 
«constaba  de  1,300  caballos».  («Mem.  para  la  bist.  de  las  ai'mas  españ.  en 
el  Perú)),  t.  II,  pág.  193  y  195).  Canterac  también  lo  confiesa  en  su  parte 
de  Junín,  según  se  verá  más  adelante. 

(27)  Véase  Camba:  «Memorias»  cit.,  t.  18,  pág.  198.  La  descripción  de 
Camba  es  la  más  técnica  y  correcta.  Hace  justicia  á  sus  contrarios  y  cri- 
tica racionalmente  las  faltas  cometidas  por  los  españoles,  confesando  fran- 
camente la  «vergonzosa  derrota»  como  lo  hace  Canterac  en  su  parte. — Lo? 
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ánimo  ora  flanquear  con  su  derocha  la  izquierda  de  la  columna 
republicana  en  marcha;  poro  antes  do  alcanzar  su  objetivo,  so 
encontró  embarazado  por  el  pantano,  y  so  detuvo  en  confu- 
sión. Su  izquierda  y  parto  de  su  centro,  se  desordenaron  un 
tanto  por  el  largo  trayecto  recorrido  á  gran  galope,  y  chocaron 
con  los  dos  escuadrones  colombianos,  que  con  sus  largas  lan- 
zas recibieron  con  firmeza  la  impetuosa  carga;  poro  fueron 
estos  arrollados  y  perseguidos  por  la  espalda,  envolviendo 
en  su  fuga  la  cabeza  de  la  columna  independiente,  que  en 
ese  momento  salía  del  desfiladero. 

Canterac,  á  más  del  error  técnico  ya  indicado,  cometió 
otro  más  grave  aún,  y  fué  comprometer  de  golpe  toda  su  fuerza, 
sin  prevenir  una  reserva  que  acudiese  á  las  partes  débiles  ó 
completase  el  triunfo.  De  aquí  resultó,  que  lanzados  los  es- 
cuadrones en  desorden  á  la  persecución,  se  comprometieron 
á  su  vez  en  el  desfiladero,  acuchillando  á  los  fugitivos. 
Necochea,  traspasado  de  siete  heridas  de  lanza,  fué  piso- 
teado por  los  caballos  de  vencidos  y  vencedores,  y  quedó  pri- 
sionero de  los  españoles  {^^).    El  acaso,  dio  la  reserva  á  los 


partes  de  los  secretarios  de  Bolívar,  Pérez  y  Heres,  insertos  en  la  «Col.  de 
doc.  para  la  hist.  del  Libertador»,  núm.  3,292,  son  tan  deficientes  como  con- 
fusos. El  «Boletín»  núm.  2  del  Fjército  libertador,  firmado  por  Santa  Cruz, 
confiesa  la  derrota  de  los  Granaderos  de  Colombia  que  sufñeron  el 
primer  choque,  haciendo  justicia  al  escuadrón  de  caballería  del  Perú 
mandado  por  Suárez,  que  decidió  la  acción,  por  cuya  hazaña  se  le  da 
en  él  el  dictado  de  «Húsares  de  Junín». — Después  de  esto  no  existe 
ningún  documento  fundamental  sobre  la  batalla  de  Junín,  á  excep- 
ción de  las  «Memorias»  de  MíUer,  actor  principal  en  ella,  que  se  comple- 
menta por  lina  carta  inédita  de  que  se  hará  mención  más  adelante.  — No 
merece  tomarse  en  cuenta  la  « Campaña  del  Perú  por  el  Ejército  unido  Li- 
bertador de  Colombia,  Perú,  Buenos  Aires  y  Chile»,  por  Manuel  Antonio 
López,  ayudante  de  estado  mayor  del  ejército,  que  habla  como  testigo  pre- 
sencial, que  no  hace  mención  alguna  especial  de  los  cuerpos,  y  solo  recuerda 
que  los  soldados  eran  colombianos.  Trae  un  croquis  de  la  batalla,  en  que 
figura  una  llanura  sin  accidentes;  dibuja  la  columna  patriota  presentando 
el  flanco  izquierdo  al  enemigo  y  desplegando  en  línea  sobre  el  mismo  flanco, 

ÍT  á  la  caballería  española  formada  en  dos  líneas,  suponiendo  que  la  segunda 
ínea  servía  de  reserva,  detalles  inexactos  rectificados  por  el  mismo  terreno 
y  por  los  documentos  oficiales,  así  realistas  como  independientes,  pues  es 
sabido  que  la  columna  independiente  se  hallaba  comprometida  en  un  desfi- 
ladero y  su  despliegue  fué  al  frente,  así  como  que  los  españoles  no  tenían 
reserva,  y  esta  fué  una  de  las  causas  de  su  derrota. 

(28)  En  un  principio  se  consideraron  mortales  las  heridas  de  Ne- 
cochea y  en  el  famoso  «Canto  á  Junín»  de  Olmedo,  es  contado  equivocada- 
mente entre  los  muertos,  en  los  siguientes  versos : 

En  tanto  el  Argentino  valeroso    . 
Recuerda  que  vencer  se  le  ha  mandado, 
Y  nó  ya  cual  caudillo;  cual  soldado 
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independientes.  La  victoria  estaba  emboscada  á  la  orilla 
del  pantano.  El  comandante  Manuel  Isidoro  Suárez,  que 
con  el  primer  escuadrón  Húsares  del  Perú,  se  hallaba  si- 
tuado en  uno  de  sus  recodos,  dejó  pasar  por  su  flanco  el  tro- 
pel de  perseguidos  y  perseguidores,  y  despejado  el  terreno, 
cargó  por  retaguardia  á  los  vencedores  que  á  su  vez  se  pusie- 
ron en  precipitada  fuga  {^^).  Los  escuadrones  patriotas  reac- 
cionan con  MíUer  á  su  cabeza,  vuelven  caras  y  quedan 
dueños  del  campo.  Canterac,  que  consideraba  seguro  su 
triunfo,  no  quería  dar  fé  á  sus  propios  ojos  al  presenciar 
su  derrota.  « Sin  poder  imaginarme  cual  fué  la  causa,  volvió 
«grupas  nuestra  caballería  y  se  dio  á  una  fuga  vergonzosa. 
« Parecía  imposible  en  lo  humano,  que  una  caballería  como  la 
«nuestra,  tan  bien  armada,  montada  é  instruida,  con  tanta 
«vergüenza  huyese  de  un  enemigo  sumamente  inferior  bajo 
«todos  respectos,  que  ya  estaba  casi  batido,  echando  un  bo- 
«rrón  á  su  reputación  antigua  y  puesto  en  peUgro  al  Perú 
«todo»  (^°).  Todo  fué  obra  de  45  minutos.  Fué  un  combate  al 
arma  blanca:  no  se  disparó  un  solo  tiro.  Quedaron  en  el  cam- 
po 250  realistas  muertos  á  sable  y  lanza.  La  pérdida  de  los 
republicanos  no  pasó  de  150  entre  muertos  y  heridos,  entre 
ellos  Necochea,  gloriosamente  rescatado.  Los  derrotados  fue- 
ron perseguidos,  hasta  guarecerse  bajo  los  fuegos  de  su  infan- 
tería, que  se  puso  inmediatamente  en  retirada  (^i).  El  nervio 
del  ejército  realista,  quedó  para  siempre  quebrado  en  este 
memorable  combate,  precursor  del  triunfo  definitivo. 

Bolívar,  que  con  su  estado  mayor  presenciaba  el  combate 
desde  lo  alto  de  una  colina,  al  ver  doblados  los  escuadrones 
de  Colombia  y  en  fuga  los  que  formaban  la  columna  sucesiva, 


Ahuyenta  á  sus  contrarios ;  y  aunque  herido 
Sale  con  la  victoria  y  con  la  vida. 
Blasón  ilustre  de  tu  ilustre  patria 
Nó  morirás ;  tu  nombre  eternamente 
En  nuestros  fastos  sonará  glorioso, 

Y  bellas  ninfas  de  tu  Plata  undoso 
A  la  gloria  darán  sonoro  canto 

Y  á  tu  ingrato  destino  acerbo  llanto. 

(29)  Estos  detalles,  que  son  de  notoriedad  histórica,  han  sido  referidos 
por  el  coronel  Olavarría,  actor  en  la  batalla,  en  presencia  del  coronel  Suárez, 
que  fué  el  héroe  de  ella. 

(30)  Parte  de  Canterac  al  virey,  de  agosto  8  de  1824. 

(51)  Véase  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep.»,  (2»  período),  pág.  255, 
quien  publica  una  interesante  carta  inédita  de  Míller  sobre  la  bataSa  de 
Junín,  que  sirve  de  base  á  su  text  o. 
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lo  di6  todo  por  perdido,  y  so  replegó  ríípidamonto  á  su  infan- 
tería, donde  lo  alcanzó  ni;is  tardo  el  parto  do  la  victoria  dado 
por  Millor  (•'"-).  Esto  no  ha  impodido  quo  la  musa  americana  lo 
haya  consagrado  el  más  inspirado  de  los  cantos,  glorificándolo 
como  un  héroe  de  Homero,  en  un  combate  decidido  por  el 
acaso  y  el  valor  de  los  soldados,  en  quo  no  tomó  parte  ni  su 
inteligencia  ni  su  persona,  aun  cuando  el  honor  del  triunfo  lo 
corresponda  como  general  en  jefe  quo  dio  la  orden  do  pelear, 
y  sea  merecedor  á  sus  encomios  por  otras  batallas  peleadas  y 
ganadas  por  su  genio  militar  {^^).    Sobre  el  campo  de  batalla, 


(32)  Carta  inédita  de  Míller,  pub.  por  Paz  Soldán,  cit.  en  la  nota  ante- 
rior, en  que  dice:  «  El  Libertador,  los  generales  Santa  Cruz  y  Gamarra  con 
«su  estado  mayor,  sin  pasar  el  desfiladero,  se  formaron  á  retaguardia,  en  una 
«especie  de  llano  pantanoso,  al  pie  de  una  colina,  y  presenciando  la  fuga 
«de  nuestras  tropas  en  la  primera  carga,  se  retiraron  rápidamente  á  una 
« legua  á  retaguardia,  donde  la  infantería  estaba  formada.  Ellos  creyeron 
ftpor  mucho  tiempo  que  todo  estaba  perdido,  hasta  que  un  aviso  que  3^0  les 
«mandé  escrito  con  lápiz  en  el  mismo  campo  de  batalla,  fué  la  primera 
«noticia  que  tuvo  el  genei-al  Bolívar  de  nuestra  victoria;  así  es  que  poco 
«después  me  dio  un  fuerte  abrazo».  López,  ayudante  del  estado  mayor 
colombiano,  en  su  «Campaña del  Perú»,  etc.,  cit.,  pág.  37-38,  y  en  sus  cKe- 
cuerdos  históricos»,  cit.,  pág.  118,  aunque  exagera  la  participación  directa 
de  Bolívar  en  la  acción,  confirma  el  hecho,  que  por  otra  pai'te  es  notorio  y 
no  tiene  nada  de  vergonzoso  como  rasgo  de  prudencia, — poco  habitual  en 
él, —  de  un  general  en  jefe.  «El  Libertador, —  dice  López, —  se  halló  en  la 
«  pampa  en  el  primer  encuentro  y  más  fuerte  del  peligro ;  pero  la  distancia 
«á  que  se  alejaba  la  caballería,  le  obligaron  á  situarse  en  una  altura.  Al 
«principio  se  manifestó  agitado  al  aspecto  de  una  lucha  tan  desigual. 
«Permaneció  más  de  media  hora  observando  con  impaciencia  el  encarniza- 
«do  combate,  y  las  sombras  de  la  noche  lo  dejaron  aparentemente  indeciso. 
«  El  coronel  Carvajal  á  las  seis  y  media  de  la  tarde  lo  sacó  de  la  ansiedad 
«con  que  esperaba  la  noticia  de  la  pérdida  ó  triunfo  de  nuestra  caballería, 
«porque  la  noche  se  había  avanzado  y  la  oscuridad  no  permitía  distinguir  á 
«lo  lejos  el  resultado  de  esta  jornada». 

(32)  Olmedo:  « La  Victoria  de  Junín,  Canto  á  Bolívar»,  cit.  Es  po- 
pular la  estrofa  de  este  canto,  que  la  América  sabe  de  memoi'ia,  en  que 
Bolívar  es  presentado  de  una  manei-a,  cuya  hipérbole  forma  contraste  con 
»u  papel  real  en  la  acción,  en  los  siguientes  versos  : 

¿Quién  es  aquel  que  el  paso  lento  mueve 

Sobre  el  collado  que  á  Junín  domina? 

¿Que  el  campo  desde  allí  mide,  y  el  sitio 

Del  combatir  y  del  vencer  designa? 

jQue  la  hueste  contraria  observa,  cuenta, 

Y  en  su  mente  la  rompe  y  desordena, 

Y  á  los  más  bravos  á  morir  condena. 
Cual  águila  caudal  que  se  complace 
Del  alto  cielo  en  divisar  su  presa 
Que  entre  el  rebaño  mal  seguro  pace? 
j  Quién  el  que  ya  desciende 

Pronto  y  apercibido  á  la  pelea? 
Preñada  en  tempestades  le  rodea 
Nube  tremenda:  el  brillo  de  su  espada 
Es  el  vivo  rene  jo  de  la  gloria: 
Su  voz  un  trueno:  su  mirada  un  rayo. 
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saludó  á  los  vencedores,  y  dio  al  primer  escuadrón  mandado 
por  el  argentino  Suárez,  el  glorioso  nombre  de  «Húsares  de 
Junín»,  con  que  ha  pasado  á  la  historia,  como  antes  había 
dado  á  los  Granaderos  de  los  Andes,  mandados  por  el  argen- 
tino Lavalle,  el  de  «Granaderos  de  Río  Bamba». 


VII 


Canterac,  desmoralizado  por  un  contraste  que  consideraba 
«imposible  en  lo  humano»,  emprendió  una  retirada  que  más  se 
parecía  á  uija  fuga,  sin  más  propósito  que  ponerse  fuera  del 
alcance  de  las  armas  libertadoras,  para  prevenir  una  de- 
rrota (^*).  Evacuó  el  valle  de  Jauja,  y  emprendió  su  marcha 
con  tanta  precipitación,  que  á  los  dos  días  se  hallaba  á  160 
kilómetros  del  campo  de  batalla,  destruyendo  así  por  el  cansan- 
cio su  infantería,  que  era  lo  único  que  le  quedaba.  Abandonó 
sucesivamente  los  distritos  de  Tarma,  Cajatambo,  Huaylas, 
Huanuco,  Huamanga,  Huanvelica,  Cangallo,  Huanta,  Pampas 
y  Andahuilas,  sin  detenerse  en  las  posiciones  ventajosas  á  lo 
largo  de  su  trayecto,  ni  cuidarse  de  los  repuestos  y  convoyes 
que  dejaba  á  su  retaguardia;  pidiendo  con  insistencia  cinco  ó 
seis  mil  hombres  para  « no  sucumbir  y  perder  el  Perú  sin  re- 
medio »,  según  sus  propias  palabras,  y  no  paró  hasta  considerar- 
se en  salvo  al  oriente  del  Apurimac,  á  750  kilómetros  de  su 
punto  de  partida.  En  esta  retirada,  perdió  como  2,000  hom- 
bres según  unos,  y  3,000  según  otros,  entre  rezagados  y  deser- 
tores, más  de  lo  que  le  habría  costado  una  gran  batalla.  Se  per- 
dió algo  más:  el  crédito  del  general  en  jefe  español,  la  moral 
del  ejército  realista  y  hasta  la  esperanza  de  su  victoria.  El 
virey  lo  reforzó  con  1,500  hombres  del  Cuzco,  con  lo  que  se 
estableció  sólidamente  en  la  línea  inexpugnable  del  Apurimac. 
Fué  entonces  cuando  La  Serna  ordenó  que  la  división  de  Val- 
dés  ocupada  en  la  guerra  con  Olañeta  al  sud,  se  concentrase 


(ü*)  Él  mismo  lo  confiesa  en  su  parte  de  Junín:  «La  fuga  de  nuestra 
«  caballería  y  la  superioridad  numérica  de  la  infantería  enemiga  me  preci- 
«saron  á  mi  vez  á  alejarme  con  la  rapidez  posible  del  enemigo,  para  no  expo- 
«ner  mis  fuerzas  á  un  contraste,  pero  no  sé  hasta  donde  tendré  que  continuar 
«mi  retirada  y  con  qué  medios  lo  haré,  si  el  enemigo  ti'ata  de  hostiganne, 
«siguiéndome  con  empeño». 
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al  Cuzco.  Sin  embargo,  nadio  perseguía  d  Canterac,  sino  su 
propia  sombra. 

El  ejército  independiente  descansó  tres  días  en  el  campo 
de  batalla,  y  solo  destacó  alguna  caballería  con  infantes  mon- 
tados para  picar  la  retaguardia  del  enemigo.  Empleó  diez  días 
en  posesionarse  do  Jauja.  Permaneció  cerca  do  un  mes  en 
Huamanga.  A  mediados  de  setiembre  atravesó  el  río  Pampas, 
poderoso  tributario  del  Apurimac,  que  corre  en  esta  región  de 
occidente  á  oriente,  cuyo  puente  de  maromas  halló  cortado. 
Establecióse  en  seguida  en  Andahuailas,  y  avanzó  hasta  Cha- 
Uhuanca  al  sud  del  Pachachaca  (otro  afluente  del  Apurimac), 
amagando  el  Cuzco  sobre  la  línea  del  Apurimac  á  la  altura  de 
sus  nacientes,  con  el  flanco  derecho  cubierto  por  la  cordillera 
Huanzo,  que  forma  el  nudo  andino  en  que  las  dos  cordilleras 
se  reúnen,  y  que  lo  separaba  de  Arequipa.  En  este  punto,  Bo- 
lívar dio  por  terminada  su  campaña  por  el  momento.  No  se 
consideraba  con  fuerzas  suficientes  para  tomar  la  ofensiva. 
Además,  la  estación  de  las  lluvias  iba  á  empezar,  y  no  parecía 
probable  que  los  realistas  emprendiesen  operaciones.  Sabedor 
por  otra  parte  que  el  empréstito  mandado  negociar  por  San 
Martín  en  Londres  se  había  realizado,  y  que  debía  recibirse 
inmediatamente  un  millón  de  pesos,  delegó  el  mando  del  ejér- 
cito en  Sucre,  con  instrucciones  de  acantonarse  en  Andahuai- 
las, entre  el  Pampas  y  el  Pachachaca  (ambos  tributarios  del 
Apurimac),  prometiéndole  enviarle  inmediatos  refuerzos  des- 
de la  costa;  y  él  se  retiró  á  Lima  por  el  camino  de  Jauja  (fines 
de  octubre).  Aquí  termina  la  carrera  del  Libertador  como  ge- 
neral, en  la  guerra  de  la  independencia  sud- americana. 

En  Huamanga,  recibió  Bolívar  una  ley  del  congreso  de 
Colombia  (de  28  de  julio  de  1824),  derogatoria  de  la  que  le 
había  conferido  facultades  extraordinarias  como  presidente  de 
la  república  en  campaña,  con  el  dominio  absoluto  en  lo  mili- 
tar y  fuera  de  la  constitución  en  los  países  que  libertase  ó 
fueran  el  teatro  de  la  guerra  (en  9  de  octubre  de  1821).  Por 
ella  se  disponía,  que  tales  facultades  correspondían  al  encar- 
gado del  poder  ejecutivo,  quien  podía  delegarlas,  como  ya  lo 
había  hecho,  en  los  departamentos  meridionales  de  Colombia 
(Patía,  Pasto  y  Quito).  En  consecuencia,  él  no  podía  ya 
mandar  directamente  esos  departamentos  desde  país  extranje- 
ro, y  debía  solicitar  del  gobierno  los  auxilios' que  necesitase  en 
ellos,  y  solo  en  el  caso  de  restituirse  al  territorio  de  la  repú- 
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blica,  podía  tener  el  mando  de  algunos  de  sus  ejércitos.  Era 
esta  la  primera  señal  de  la  resistencia  del  parlamentarismo 
liberal  de  Colombia  contra  las  tendencias  dictatoriales  de  Bo- 
lívar. Ya  los  congresos  de  Angostura  y  de  Cúcuta,  babían 
recbazado  en  nombre  de  los  principios,  las  teorías  constitucio- 
nales del  Libertador  sobre  gobierno  oligárquico  con  presiden- 
cias vitalicias  y  senado  bereditario,  deplorable  adaptación  de 
las  instituciones  africanas  de  Haití  y  de  la  aristocracia  ingle- 
sa, que  eran  un  bastardeo  de  la  república  democrática.  El 
sentimiento  liberal  se  había  encarnado  en  el  congreso  de  Bo- 
gotá, y  constituía  un  poderoso  partido  político,  á  cuyo  frente 
estaba  el  vice- presidente  Santander,  que  además  representaba 
el  particularismo  de  Nueva  Granada,  centro  del  gobierno  ge- 
neral.   Esto  da  la  filiación  de  la  ley. 

Bolívar  sintió  el  golpe;  pero  lo  recibió  con  dignidad. 
Aunque  consideró  como  un  ataque  directo  á  su  influencia,  la 
prohibición  de  mandar  en  persona  el  ejército  colombiano  en  el 
Perú,  comprendió  que  era  la  consecuencia  de  la  posición  anó- 
mala que  se  había  él  mismo  hecho  al  encargarse  del  gobierno 
de  un  país  extraño,  no  sometido  á  la  ley  de  su  patria.  Nombró 
á  Sucre  general  en  jefe  del  ejército,  en  obediencia  á  la  ley, 
previniéndole  que  en  lo  sucesivo  no  tendría  más  intervención  en 
las  operaciones  militares  que  la  que  le  correspondía  como  jefe 
de  la  república  peruana.  Sucre,  que  aunque  superior  como  ge- 
neral á  Bolívar  (y  él  lo  sabía),  no  tenía  ambición,  y  estaba  iden- 
tificado á  su  destino  y  á  su  gloria,  le  aconsejó  prescindir  de  la 
ley,  promovió  una  representación  de  los  jefes  al  congreso  para 
que  fuese  revocada,  y  aceptó  al  fin  el  cargo,  pero  declarando, 
que  no  abriría  relaciones  directas  con  el  gobierno  de  Colombia  y 
solo  obedecería  las  órdenes  del  Libertador.  Los  dos  cumpHe- 
ron  con  su  compromiso:  Bolívar,  dejando  completa  libertad 
de  acción  á  Sucre,  y  este,  ajustándose  á  las  instrucciones  del 
Libertador,  en  cuanto  no  comprometiesen  el  éxito  de  sus 
operaciones. 

A  su  llegada  á  la  costa,  Bolívar  estableció  su  cuartel 
general  en  Pativilca.  La  situación  había  cambiado,  empeorán- 
dose. La  llegada  del  navio  Asia  de  72  cañones  y  el  bergantín 
Aquiles  de  20,  había  dado  la  preponderancia  marítima  á  los  es- 
pañoles. Reunidos  estos  buques  á  los  que  antes  poseían  bajo  la 
protección  de  los  puertos  fortificados  de  Chiloe  y  del  Callao,  ha- 
bían formado  una  escuadra  de  un  navio,  una  corbeta  y  tres  ber- 


BOLÍVAR  Y  EL  CONGRESO  DE  PANAMÁ.  — CAP.  XLIX     733 

gantines  que  montaban  154  cañones.  La  escuadra  poruano-colom- 
biana  al  mando  do  G  uisse,  la  provocó  al  combate,  y  aunque  el  ho- 
nor do  labandora  so  mantuvo,  su  inferioridad  quedó  evidenciada, 
y  tuvo  que  refugiarse  en  Gu.ayaquil.  Una  división  do  los  indepen- 
dientes, destacada  sobro  Lima  en  observación  del  Callao,  ha- 
bía experimentado  iin  serio  y  vergonzoso  revés.  Chile,  no 
concurría  ni  con  sus  fuerzas  marítimas  ni  de  tierra  á  la  guerra 
del  Perú.  Mientras  tanto,  Bolívar  preparaba  en  Pativilca  ele- 
mentos para  el  caso  posible  de  un  contraste  que  temía,  aunque 
sin  desesperar  del  triunfo  final,  y  pedía  con  exigencia  un  auxi- 
lio de  seis  mil  hombres  á  Colombia  para  reforzar  á  Sucre,  á 
quien  consideraba  comprometido,  como  en  efecto  lo  estaba. 
Bolívar  en  Pativilca,  como  Napoleón  en  medio  del  incen- 
dio de  Moscow  dictando  decretos  sobre  teatro.?,  se  ocupaba 
de  la  exhibición  teatral  de  sus  planes  de  engi-andecimiento, 
para  el  día  del  triunfo  final,  que  ya  veía  cercano.  Volvió  á 
ocuparse  de  su  antiguo  proyecto  de  congreso  americano. 
Dirigió  una  circular  á  los  gobiernos  de  América,  invitándolos 
á  enviar  sus  representantes  al  istmo  de  Panamá,  encarecién- 
doles la  necesidad  de  la  reunión  de  la  gran  dieta  (7  de  diciem- 
bre de  1824).  «Es  tiempo,  decía,  de  que  los  intereses  y  las 
«relaciones  que  unen  entre  sí  á  las  repúblicas  americanas, 
«antes  colonias  españolas,  tengan  una  base  fundamental  que 
«eternice,  si  es  posible,  la  duración  de  estos  gobiernos.  Las 
«repúblicas  americanas  de  hecho  están  ya  confederadas.  Pare- 
« ce  que  si  el  mundo  hubiese  de  elegir  su  capital,  el  istmo  de 
«Panamá  sería  señalado  para  este  augusto  destino,  colocado, 
«como  está,  en  el  centro  del  globo,  viendo  por  una  parte  el 
«Asia,  y  por  la  otra  el  África  y  la  Europa.  El  día  que  nues- 
« tros  plenipotenciarios  hagan  el  canje  de  sus  poderes,  se  fijará 
«en  la  historia  diplomática  de  América  uíia  época  inmortal. 
«Cuando  después  de  cien  siglos  la  posteridad  busque  el  origen 
« de  nuestro  derecho  público,  y  recuerde  los  pactos  que  conso- 
«lidaron  su  destino,  registrarán  con  respeto  los  protocolos  del 
«istmo.  En  él  encontrarán  el  plan  de  las  primeras  alianzas 
« que  trazaran  la  marcha  de  nuestras  relaciones  con  el  universo. 
«¿Qué  será  entonces  del  istmo  de  Corinto  con  el  de  Pana- 
«má?»  (35). 


(3S)  Esta  circular  se  dirigió  á  los  gobiernos  de  Méjico,  Colombia,  Gua- 
temala, Buenos  Aires,  Chile,  Brasil,  y  posteriormente  á  los  Estados  Unidos 
del  noriie. 
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En  medio  de  estas  contrariedades  y  grandiosos  sueños, 
le  sorprendió  la  noticia  de  que  los  españoles  habían  abierto  su 
campaña  desde  el  Cuzco,  y  maniobraban  en  el  sentido  de  cor- 
tar su  retirada  á  Sucre.  Al  principio  pensaron,  tanto  Sucre 
como  Bolívar,  que  este  movimiento  tenía  por  objeto  abrir  ope- 
raciones sobre  la  costa,  contando  con  la  base  del  sud  del  Perú 
y  el  apoyo  del  Callao.  Después  se  hizo  el  silencio.  Las  comu- 
nicaciones entre  Lima  y  el  ejército  independiente  estaban 
interriunpidas.  Bolívar  á  oscuras,  recomendaba  á  Sucre  «no 
dividir  su  ejército  y  conservarlo  á  todo  trance»  (noviembre  24). 
Últimamente,  y  con  la  conciencia  de  que  Sucre  sobre  el  terre- 
no haría  las  cosas  mejor  que  él,  lo  autorizó  á  no  esquivar  una 
batalla  en  caso  necesario  {^^)  y  en  todo  caso  mantenerse  en  la 
sierra.  Ocho  días  después,  la  suerte  de  la  América  estaba 
decidida:  Sucre  triunfaba  en  Ayacucho. 


VIII 

Solo  en  un  punto  estaban  disconformes  Bolívar  y  Sucre. 
El  Libertador,  así  en  las  instrucciones  que  dejó  como  en  su 
correspondencia  oficial  y  confidencial,  prevenía  acantonar  el 
ejército  en  Andahuailas,  sobre  el  Pampas,  y  mantenerlo  reu- 
nido. El  general  en  jefe,  por  el  contrario,  pensaba  que  esta 
posición  era  peHgrosa  ó  nada  prometía,  y  diseminó  sus  divisio- 
nes en  la  comarca,  con  ánimo  de  ganar  terreno.  Bolívar  tenía 
la  razón,  como  el  hecho  lo  demostró,  pero  Sucre  tenía  también 
la  suya,  y  el  éxito  se  la  dio  en  definitiva.  Según  Míller,  á  los 
pocos  días  de  la  partida  del  Libertador,  Sucre  reunió  una  jun- 
ta de  guerra,  y  las  opiniones  se  dividieron.  Unos  pensaban, 
que  la  situación  del  ejército  podría  ser  muy  crítica  si  los  ene- 
migos avanzaban  con  fuerzas  superiores,  y  que  en  tal  situación 
no  debía  trej)idarse  en  tomar  la  ofensiva  antes  que  la  división 
do  Valdés  se  concentrase  en  el  Cuzco  y  diese  la  preponderan- 
cia á  los  realistas.  Otros,  aunque  convenían  en  lo  pehgroso 
de  la  posición,  —  que  era  una  consecuencia  del  largo  avance  de 
Bohvar  sin  ánimo  de  tomar  la  ofensiva,  —  trepidaban  ante  la 


(3«)  Toda  esta  parte  se  funda  en  la  correspondencia  entre  Bolívar  y 
Sucre,  así  confidencial  como  oficial,  publicada  por  O'Leary  en  sus  «Memo- 
rias». 
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responsabilidad  do  obrar  contra  las  precisas  instrucciones  del 
Libertador.  Rucre  tomó  sobro  sí  avanzar,  y  se  adelantó  en 
dirección  al  Cuzco  con  una  división  ligera  hasta  Mamará  al 
sud  del  río  Oropesa.  Desde  este  punto  desprendió  á,  Miller 
con  los  Granaderos  de  los  Andes  con  el  objeto  do  practicar 
un  reconocimiento  del  país. 

Así  que  Bolívar  tomó  conocimiento  de  este  plan  aventu- 
rado y  sin  alcance,  lo  reprobó  con  amistosa  severidad:  c  Desde 
«luego  digo  rotundamente,  que  no  creo  conveniente  la  opera- 
ación.  De  las  cosas  más  seguras,  la  más  segura  es  dudar. 
«Si  la  ha  ejecutado  habrá  obrado  en  sentido  opuesto  á  lo  que 
«tantas  veces  le  he  dicho:  la  unión  hace  la  fuerza.  No  divida 
«nunca  el  ejército  y  procure  conservarlo  á  todo  trance.  Rodee 
«todo  lo  que  quiera  con  tal  de  conservar  el  buen  estado  del 
«ejército,  que  es  objeto  primario  de  todas  nuestras  operacio- 
«nes,  porque  mientras  lo  conservemos,  seremos  invencibles. 
«Dividiendo  el  ejército  se  exponía  á  un  riesgo  conocido  y  ex- 
c  ponía  los  grandes  intereses  de  la  América  por  un  bien  com- 
« parativamente  pequeño.  Se  exponía  á  ser  inferior  á  sus 
«enemigos  y  perder  una  batalla  por  ocupar  algunas  leguas 
«más  del  país.  La  libertad  del  Perú  no  ha  de  venir  por  la 
« ocupación  material  del  terreno,  sino  qiie  ella  está  en  el  mismo 
«campo  en  que  obtengamos  una  victoria  contra  los  enemi- 
«gos»  (3'^).  Sucre  le  contestaba:  «Queda  sin  efecto  el  movi- 
« miento  que  se  iba  á  ejecutar.  Yo  creía  que  podíamos  hacer 
«algo  útilj  pero  puesto  que  usted  lo  considera  peligroso,  renun- 
« ciaré  á  mi  deseo  y  haré  lo  que  me  manda.  No  me  atreveré 
«á  decir,  que  debemos  continuar  las  operaciones.  Dando 
«tiempo  al  enemigo,  puede  organizarse.  La  cuestión  más 
«importante  es  si  debemos  ó  no  pasar  el  Apurimac.  A  usted 
«toca  resolverlo.  Yo  someteré  mis  deseos  á  su  opinión  y  sus 
«órdenes.  Aunque  mi  deseo  es  adelantar,  me  conformaré  en 
«acantonarnos  en  Andahuailas»  {^^).  Apenas  despachada  esta 
carta,  Sucre  recibió  parte  de  Miller  de  que  el  enemigo  se 
hallaba  á  37  kilómetros  de  Mamará,  y  avanzaba  en  masa. 

Sucre  tenía  su  ejército  diseminado  en  una  extensión  de 
130  kilómetros,  y  antes  de  reunirlo,  los  realistas  podían  cor- 


(3'7)  Carta  del  secretario  á  Sucre  de  25  de  noviembre  de  1824,  y  de 
Bolívar  á  Sucre  de  26  del  mismo  mes  y  año. 

(38)  Cartas  de  Sucre  á  Bolívar  de  24  y  26  de  octubre  y  de  1*  de  no- 
viembre de  1824. 
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tarle  la  retaguardia.  Felizmente  ya  era  tarde  para  enmendar 
el  error,  de  que  el  general  republicano  supo  sacar  partido  ma- 
niobrando con  la  habilidad  y  precisión  de  un  Turenne.  «Está 
« bien  castigada  mi  culpa,  decía  Sucre  al  replegarse,  cuando 
libe  acantonado  las  divisiones  separadamente,  distrayéndome 
«de  los  consejos  de  un  viejo  militar  y  de  un  buen  amigo,  que 
« tan  recientemente  me  ba  escrito  sobre  esto »  (7  de  noviem- 
bre). Tres  días  después,  escribía  al  Libertador:  «Sentiré  que 
«me  tomen  la  espalda;  pero  esto  no  me  da  cuidado,  porque 
«tengo  tan  absoluta  confianza  de  este  ejército,  que  me  importa 
«poco  que  los  enemigos  se  pongan  en  cualquiera  parte;  en 
«cualquiera  parte  debemos  derrotarlo»  (^^).  En  retirada, 
recibió  la  autorización  de  Bolívar  para  librar  la  batalla.  Al 
día  siguitmte  contestaba  con  el  parte  de  la  victoria. 

Sucre  estaba  mal  informado  respecto  de  la  verdadera 
fuerza  de  los  realistas :  no  les  daba  sino  8,000  hombres  desmora- 
lizados, y  de  ellos  3,000  reclutas.  Mientras  tanto,  el  virey, 
concentradas  las  divisiones  de  Canterac  y  Valdés,  atravesaba 
el  Ai^urimac  y  abría  resueltamente  su  campaña  al  frente  de 
10,000  hombres,  bien  organizados  (24  de  octubre).  El  ejér- 
cito español,  que  constaba  de  14  batallones  y  dos  brigadas  de 
caballería  con  10  piezas  de  artillería,  se  repartió  en  cuatro  di- 
visiones :  tres  de  infantería,  á  órdenes  de  los  generales  Cante- 
rae,  Valdés  y  Monet,  y  una  de  caballería  bajo  el  inmediato 
mando  del  virey.  Valdés  tomó  la  vanguardia,  con  su  división 
compuesta  de  cuatro  batallones.  El  ejército  republicano  no 
pasaba  de  7,000  hombres,  con  dos  piezas  de  artillería. 

El  virey  La  Serna  inició  sus  operaciones  contorneando  las 
posiciones  de  los  independientes,  apoyada  su  izquierda  sobre 
la  cordillera  de  Huanzo,  y  se  situó  sobre  el  flanco  de  Sucre, 
avanzando  en  masa.  Al  principio,  el  general  republicano  no 
atinaba  á  explicarse  este  movimiento ;  pero  bien  pronto  se  dio 
cuenta  de  su  objeto,  cuando  vio  que  el  enemigo  rebasaba  su 
derecha  y  maniobraba  para  establecerse  á  su  retaguardia,  á 
fin  de  cortarle  su  línea  de  comunicaciones  y  dejarlo  sin  base 
de  operaciones.  Los  enemigos  describían  un  semicírculo,  den- 
tro de  cuyos  radios  tenía  él  que  moverse.  Esto  le  daba  a,lgu- 
nas  ventajas  de  que  supo  aprovecharse  hábilmente  con  gran 
resolución  y  serenidad.    Podía  efectuar  su  reconcentración, 


(39)  Cartas  de  Sucre  á  Bolívar  de  7  y  10  de  noviembre  de  1824. 
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por  líneas  rectas,  dos  vecos  más  cortas  quo  las  curvas  del  ene- 
migo, con  economía  do  las  fucr/.as  físicas  do  su  tropa;  prevenir 
ol  movimiento  envolvente,  ant¡ci]>;iudoso  tal  voz  ú.  él,  y  en 
todo  caso,  trazar  su  itinerario  para  marchar  en  posición  y 
elegir  su  campo  para  provocar  ó  aceptar  una  batalla  en 
condiciones  relativamente  ventajosas.  Para  esto  tendría  quo 
recoger  su  derecha,  concentrarse  sobro  el  promedio  do  la  línea 
de  Pachachaca,  replegarse  á  Andahuailas  y  establecerse  en 
la  línea  del  Pampas,  á  fin  de  abrir  sus  comunicaciones,  ó  recu- 
perar sil  base  de  operaciones  continuando  su  retirada  en  direc- 
ción á  Huamanga.  Esto  fué  lo  quo  hizo;  pero  al  llegar  al 
Pampas,  encontró  al  enemigo,  que  á  marchas  forzadas  se  ha- 
bía anticipado  á  ocupar  su  margen  izquierda,  cortándole  la 
retirada  hacia  el  norte  (24  de  noviembre).  Por  primera  vez  se 
avistaron  los  beligerantes.  Lo  fragoso  del  país  permitía  á  los 
dos  ejércitos  maniobrar  sobre  ambas  márgenes  del  río  con  se- 
guridad, y  durante  tres  días  ejecutaron  alternadas  y  simultá- 
neas contramarchas,  sin  que  ni  uno  ni  otro  se  atreviera  á  ata- 
car en  las  fuertes  posiciones  elegidas.  Sucre  atravesó  definiti- 
vamente el  Pampas  en  dirección  á  las  fronterizas  alturas  de 
Matará;  pero  al  llegar  á  su  pié,  las  halló  coronadas  por  el 
ejército  español  (2  de  diciembre).  Entonces  se  inclinó  sobre 
su  derecha  (este),  con  el  prepósito  de  continuar  su  retirada 
faldeando  la  cordillera  oriental.  Para  efectuar  esta  operación, 
tenía  que  atravesar  la  inmediata  quebrada  de  Coi'pahuaico, 
distante  como  seis  kilómetros,  que  da  acceso  al  valle  de  Aeré- 
eos en  dirección  á  Huamanga.    Esta  era  la  zona  peligrosa. 

Los  españoles,  al  observar  el  movimiento  lateral  de  Sucre, 
se  corrieron  sobre  su  izquierda  para  cerrarle  el  camino;  pero 
cuando  llegaron  á  la  boca  meridional  de  la  quebrada,  ya  las 
divisiones  de  vanguardia  y  centro  del  ejército  unido  habían 
franqueado  el  mal  paso.  La  retaguardia,  compuesta  de  tres 
batallones  colombianos  al  mando  del  general  Lara,  fué  atacada 
en  ese  momento  por  la  división  Valdés,  á  tiempo  de  ponerse 
el  sol  (3  de  diciembre).  Uno  de  los  batallones  fué  en  su  mayor 
parte  sacrificado,  sosteniendo  la  retirada:  los  otros  ganaron 
las  alturas  en  dispersión,  con  abandono  de  parte  del  parque  y 
ima  pieza  de  artillería  que  custodiaban ;  pero  hicieron  pie  firme 
allí.  Sucre  se  apresuró  á  tomar  posiciones  al  norte  de  la 
profunda  quebrada  de  Corpahuaico,  y  laS'  sostuvo  con  los 
fuegos  de  su  infantería  hasta  entrada  la  noche.  Los  belige- 
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rantes  camparon  en  las  cimas  de  los  dos  lados  de  la  quebrada, 
barranco  de  por  medio.  Sucre  confesó  en  este  descalabro  par- 
cial una  pérdida  de  300  hombres,  una  pieza  de  artillería  y 
parte  de  sus  municiones.  Los  españoles  no  dudaron  desde 
este  momento  de  su  victoria;  pero  Sucre  no  perdió  la  espe- 
ranza. 

Desde  Corpabuaico  se  inició  una  doble  marcha,  táctica  y 
estratégica,  de  que  la  historia  militar  del  mundo  no  presenta 
ejemplo,  y  que  sólo  puede  explicarse  por  la  naturaleza  mon- 
tañosa del  terreno.  Los  dos  ejércitos  beligerantes  marcharon 
á  la  vista  uno  de  otro :  los  realistas  por  las  alturas  de  uno  de 
los  ramales  de  la  cordillera  occidental;  los  independientes  por 
las  faldas  de  la  cordillera  oriental;  interceptados  ambos  por 
un  abismo.  Al  desembocar  al  valle  de  Acrocos,  Sucre  pre- 
sentó batalla;  pero  no  fué  aceptada  (4  de  diciembre).  En  este 
punto,  los  realistas  se  inclinaron  sobre  su  izquierda  (oeste), 
haciendo  un  rodeo  para  ocupar  con  anticipación  el  camino  de 
Jauja.  El  virey  quería  empeñar  la  batalla  en  condiciones  de 
que  no  se  escapase  un  solo  hombre.  Siguió  en  dirección  á 
Huamanguilla  (al  sud  de  Huanta),  contorneando  el  flanco  iz- 
quierdo de  los  independientes,  hasta  cortarles  por  segunda  vez 
la  retirada.  Mandó  corta«r  todos  los  puentes  y  cerrar  todos  los 
desfiladeros  á  su  retaguardia,  y  empezó  á  maniobrar  en  el  sen- 
tido de  trabar  la  pelea  en  palenque  cerrado.  Las  poblaciones 
entre  Jauja  y  Huamanga  se  sublevaron  en  favor  de  los  realis- 
tas. Una  columna  salida  de  Jauja  para  reforzar  á  Sucre,  fué 
rechazada,  y  todos  los  convoyes  de  los  independientes  en  este 
trayecto  fueron  interceptados,  y  los  enfermos  de  sus  hospita- 
les degollados.  La  posición  de  Sucre  era  crítica :  estaba  entre 
la  victoria  ó  la  muerte.  En  la  retirada,  había  perdido  más  de 
600  hombres,  y  el  efectivo  de  su  ejército  no  alcanzaba  á  6,000 
plazas.  Los  españoles-peruanos,  contaban  con  más  de  9,000 
hombres.  Situado  el  ejército  unido  entre  Huamanga  y  Hua- 
manguilla, con  la  cordillera  oriental  y  occidental  sobre  sus 
flancos,  en  un  valle  abierto,  aunque  accidentado  por  colinas  y 
barrancos  profundos,  podía  ser  atacado  por  su  frente  ó  por 
su  izquierda.  Este  lugar,  se  llamaba  Ayacucho,  y  debía  ser 
el  último  campo  de  batalla  de  independientes  y  realistas  en  la 
América  del  Sud. 
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IX 

Los  independientes  en  la  posición  que  ocupaban,  tenían 
á  su  frente  la  serranía  do  Huanta,  detrás  do  la  cual  manio- 
braba el  virey,  y  sobre  su  derecha  las  alturas  de  Condorkan- 
qui,  único  punto  accesible  de  la  cordillera  oríental,  cuyo  domi- 
nio tenían  los  realistas  (6  de  diciembre).  En  la  tarde  del  8 
coronó  el  ejército  español  las  alturas  de  Condorkanqui.  Por 
allí  venía  el  ataque.  Sucre  dio  el  frente  á  Condorkanqui.  Dos 
horas  después  de  ponerse  el  sol,  se  empeñaron  las  primeras 
guerrillas  al  pie  de  la  cuesta.  El  ejército  unido  estaba  for- 
mado en  el  llano,  casi  á  tiro  de  cañón  del  enemigo. 

El  ejército  unido  se  componía  de  4,500  colombianos,  que 
constituían  su  base  y  su  nervio,  1,200  peruanos,  cuyos  cuerpos 
mandados  en  parte  por  jefes  argentinos,  y  80  argentinos,  último 
resto  del  ejército  de  los  Andes.    La  derecha,  mandada  por 
Córdoba,  general  de  veinticinco  años,  se  componía  de  cuatro 
batallones  colombianos.    El  centro,  á  cargo  de  MíUer,  lo  for- 
maban los  escuadrones  peruanos  de  Húsares  de  Junín,  los 
regimientos  de  Granaderos  y  Húsares  de  Colombia,  y  el  escua- 
drón de  Granaderos  á  caballo  de  Buenos  Aires.  A  la  izquierda, 
á  órdenes  de  La  Mar,  estaban,  la  Legión  peruana  y  los  bata- 
llones núm.  1,  2  y  3  del  Perú.  La  división  de  reserva,  manda- 
da por  el  general  Lara,  constaba  de  tres  batallones  colombia- 
nos. Una  pieza  de  á  4,  era  toda  la  artillería  del  Ejército  unido. 
El  ejército  realista  estaba  compuesto  de  españoles  y  peruanos. 
Valdés,  con  4  batallones,  2  escuadrones  y  4  piezas  de  artille- 
ría ocupaba  la  derecha.    Seguía  la  segunda  división  al  mando 
del  general  Villalobos,  fuerte  de  cinco  batallones.    La  división 
Monet,  con  cinco  batallones  cubría  la  izquierda.    Diez  escua- 
drones con  7  piezas  de  artillería,  escalonados  en  dos  líneas  á 
retaguardia,  cerraban  el  flanco  izquierdo. 

Al  amanecer  del  día  jueves,  9  de  diciembre  de  1824,  el  sol 
se  levantó  radiante  tras  la  gigantesca  cumbre  de  los  Andes 
orientales.  Sucre  recorrió  á  caballo  la  línea  del  ejército,  pro- 
clamando á  los  soldados  en  alta  voz:  «De  los  esfuerzos  de 
este  día,  depende  la  suerte  de  la  América  del  Sud ! »  En  esos 
momentos  las  columnas  de  ataque  españolas  descendían  las 
cuestas  de  Condorkanqui,   y  agregó  con  acento  inspirado: 
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«Otro  día  de  gloria  va  á  coronar  vuestra  constancia».  Los 
fuegos  de  las  guerrillas  y  algunos  cañonazos  disparados  de 
parte  á  parte  dieron  la  primera  señal  del  combate.  Eran  las 
9  de  la  mañana.  A  las  10  de  la  mañana,  los  españoles  situa- 
ban cinco  piezas  de  artillería,  protegidas  por  un  batallón,  al 
pie  de  la  altura,  y  avanzaban  de  frente  en  masa  con  su 
izquierda  y  centro,  ocultando  el  movimiento  de  su  derecha, 
destinada  á  flanquear  la  izquierda  republicana.  El  virey  mar- 
chaba á  pie  á  la  cabeza  del  centro. 

El  campo  de  batalla  en  que  se  iban  á  medir  los  dos  ejér- 
citos, es  una  llanura  que  desde  el  pie  del  Condorkanqui  se 
extiende  hacia  el  valle  ó  pampa  de  Ayacucho.  Su  configui*a- 
ción  es  la  de  un  cuadrado,  y  su  extensión,  como  600  kilóme- 
tros de  sud  á  norte  y  350  de  este  á  oeste.  En  su  fondo  occi- 
dental, se  eleva  una  loma  de  suave  pendiente,  que  se  desarro- 
lla en  toda  su  longitud.  En  este  punto  estaba  formado  el 
ejército  unido.  Los  flancos  están  cubiertos  por  ásperas  que- 
bradas, siendo  la  del  sud  (derecha  independiente)  absoluta- 
mente impracticable.  La  mayor  parte  del  frente  en  la  pro- 
longación de  norte  á  sud,  lo  atraviesa  un  barranco,  que  los 
españoles  tenían  que  salvar,  pero  que  puede  ser  despuntado 
por  la  extremidad  sud.  En  este  punto  fué  donde  los  españoles 
establecieron  su  primera  batería. 

La  di\ásión  Valdés  inició  la  batalla  por  su  derecha,  des- 
alojando las  compañías  de  cazadores  de  los  independientes 
avanzadas  sobre  el  barranco  del  frente.  Al  sonar  los  primeros 
tiros,  una  parte  del  centro  realista,  comprometió  á  paso  de  ca- 
rrera el  ataque,  con  dos  batallones  seguidos  por  la  línea  de 
tiradores,  con  el  propósito  de  flanquear  la  derecha  opuesta. 
La  división  colombiana  que  defendía  este  punto,  permanecía 
inmóvil  á  pie  firme.  Sucre  reforzó  su  izquierda  con  un  bata- 
llón y  ordenó  que  Córdoba  cargase  rápidamente,  protegido 
por  la  caballería  de  Míller.  El  joven  general,  levantó  en  alto 
su  sombrero,  y  dio  la  famosa  voz  de  mando  que  ha  dado  relie- 
ve á  su  heroica  figura:  «¡Adelante!  ¡Paso  de  vencedores!  ¡Ar- 
mas á  discreción ! »  Y  cargó  con  ímpetu  irresistible  formado 
en  dos  columnas  paralelas,  con  la  caballería  en  el  claro.  La 
infantería  enemiga  que  se  había  avanzado,  fué  atacada  á  ba- 
yoneta, y  por  algunos  minutos  la  victoria  estuvo  indecisa.  Los 
españoles  pretendieron  decidir  el  combate  lanzando  ocho  es- 
cuadrones á  fondo,  pero  fueron  arrollados  por  los  regimien- 
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tos  (lo  caballorííi  do  Colombia  al  mando  del  general  Laurencio 
Silva.  El  campo  quedo  por  los  independientes.  La  artillería 
realista  de  este  Hanco,  quedó  inutilizada,  antes  de  poder  rom- 
per sus  fuegos.  La  derecha  del  centro  de  los  realistas  (gene- 
ral Monet),  que  se  hallaba  intacta,  acudió  á  restablecer  el  com- 
bato; pero  antes  de  pasar  toda  ella  el  barranco,  fué  atacada 
de  firme  por  la  división  de  reserva  al  mando  de  Lara,  apoya- 
da por  la  caballería  colombiana,  y  retrocedió  en  desorden.  Tres 
nuevos  escuadrones  salieron  al  encuentro.  Los  ginetes  colom- 
bianos á  pie  firmo,  con  sus  enormes  lanzas  enristradas  les  in- 
fundieron pavor,  y  fueron  exterminados.  El  virey  se  lanzó 
valerosamente  en  medio  de  sus  tropas  desbaratadas,  con  áni- 
mo de  renovar  la  pelea ;  pero  derribado  de  su  caballo  con  seis 
heridas,  fué  hecho  prisionero  con  más  de  mil  de  sus  soldados. 

Mientras  tanto,  Valdés  con  tres  batallones  y  cuati-o  pie- 
zas de  montaña,  había  penetrado  por  la  izquierda  republicana 
y  abierto  fuegos  sobre  el  flanco  de  la  división  peruana  al 
mando  de  La  Mar,  que  ya  empezaba  á  cejar,  cuando  acudió  el 
batallón  colombiano  destinado  á  reforzarla,  y  sucesivamente 
los  Húsares  peruanos  de  Junín  mandados  por  Suárez,  sosteni- 
dos por  los  Granaderos  de  Buenos  Aires  á  órdenes  de  Brueix, 
con  Míller  á  su  cabeza,  que  decidieron  el  último  combate. 
La  batalla  estaba  ganada  en  toda  la  línea.  Era  la  una  del  día. 
Valdés  desesperado,  al  ver  su  tropa  en  fuga,  se  sentó  sobre 
una  piedra  para  esperar  la  muerte;  pero  sus  oficiales  le  obli- 
garon á  replegarse  á  la  cumbre  de  la  montaña,  donde  se  reu- 
nieron todos  los  generales  vencidos  con  sus  últimos  dispersos, 
huérfanos  de  su  virey  y  general  en  jefe.  Canterac  asu- 
mió el  mando  y  capituló  con  el  vencedor,  que  le  concedió 
generosamente  condiciones  honrosas.  La  guerra  de  la  inde- 
pendencia de  la  América  meridional  estaba  terminada,  y  su 
emancipación  por  siempre  asegurada.  Según  la  expresión  del 
poeta,  mil  años  trascurrieron  en  la  hora  de  Ayacucho  (^''). 

Ayacucho  fué  llamado  en  América  la  batalla  de  los  gene- 
rales, como  la  de  los  soberanos  en  Europa.  Catorce  generales 
españoles,  con  todos  sus  jefes  y  oficiales,  rindieron  en  ese  día 
sus  espadas  ante  la  soberanía  de  un  nuevo  mundo  repubhcano. 


(«•)   Véase  «Docs.  para  la  Hist.    de  Bolívar»,   núm.   2620.     En  una 
traducción  de  los  versos  por  J.  A.  Latman,  se  encuentra  este  concepto: 

Somos  ya  nación  grande;  ya  pasamos 
Mil  años  en  una  hora  de  Ayacucho. 
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Del  ejército  realista,  quedaron  en  el  campo  1,400  muertos  y 
700  heridos.  La  pérdida  de  los  republicanos  fué  de  300  muer- 
tos y  600  heridos.  La  cuarta  parte  de  los  combatientes  fué 
muerta  ó  herida!  (*i). 

En  esta  batalla  final,  estuvo  presente  el  genio  de  Bolívar, 
aun  cuando  no  la  mandase  en  persona;  como  estuvo  presente 
el  espíritu  de  San  Martín,  representado  por  los  últimos  solda- 
dos de  su  ejército.  Sin  la  concepción  del  plan  de  campaña 
continental  de  San  Martín ;  sin  la  creación  del  ejército  de  los 
Andes,  su  paso  de  las  cordilleras  meridionales,  sus  victorias  de 
Chacabuco  y  Maipu;  sin  el  dominio  marítimo  del  Pacífico  según 
sus  previsiones,  su  expedición  al  Perú  y  su  intervención  en  la 
guerra  de  Quito,  que  terminó  en  Pichincha,  no  habría  habido 
Ayacucho.  Así  también,  sin  la  condensación  de  la  revolución 
del  norte  de  la  América  meridional  por  el  genio  de  Bolívar  y  su 
paso  de  los  Andes  ecuatoriales;  sin  Boyacá  y  Carabobo;  sin 
la  organización  militar  de  Colombia,  no  habría  habido  tampoco 
Junín  y  Ayacucho.  Los  dos  libertadores  triunfaban ;  pero 
Bolívar  coronaba  la  obra.  La  noble  y  simpática  figura  de 
Sucre,  el  vencedor  de  Pichincha  y  Ayacucho,  se  destacaba  en 
segundo  término  como  vínculo  de  unión  entre  los  dos  vence- 
dores de  Chacabuco  y  Maipu,  de  Boyacá  y  Carabobo. 


(*i)  Para  describir  la  batalla  de  Ayacucho  hemos  tenido  presente» 
cuantos  documentos  y  relaciones  se  han  escrito  sobre  ella;  pero  guiándonos 
principalmente  por  los  partes  oficiales  de  Sucre  (controlados  por  el  enemigo) 
y  la  narración  imparcial  y  clara  por  parte  de  los  españoles  del  general  Cam- 
ba en  sus  «Memorias  de  las  armas  del  Peni»,  confrontándolas  con  la  versión 
de  MíUer,  actor  en  la  batalla,  así  como  con  los  «Recuerdos  históricos»  dsl 
general  M.  A.  López,  testigo  presencial  que  complementa  todos  estos  tes- 
timonios, que  son  los  únicos  que  pueden  considerarse  fundamentales  y 
auténticos. 


CAPÍTULO  L 


APOGEO,   DECADENCIA  Y  CAÍDA    DE    BOLÍVAR 

Años     1824-1830 


Consecuencias  de  Ayacucho — Ocupación  del  Alto  Perú — La  América  del 
Sud  emancipada — Apogeo  de  Bolívar — Síntomas  de  decadencia — Ca- 
rácter dual  de  la  revolución  sud-americana — El  delirio  do  Bolívar — 
Sus  tres  primeros  actos  en  el  apogeo — Pron-ogación  de  la  dictadura  de 
Bolívar  en  el  Perú — Muerte  de  Monteagudo — Plan  de  confederación — 
Congreso  de  Panamá — Creación  de  la  república  de  Bolivia — Planes 
aventureros  de  Bolívar — Legación  argentina  cerca  del  Libertador — La 
política  argentina  y  la  boliviana  frente  á  frente — Nueva  hegemonía 
argentina — Constitución  de  Bolívar  para  el  Alto  Perú — Las  presiden- 
cias vitalicias  de  Bolívar — Plan  de  confederación  de  los  Andes — La 
monocracia — Anarquía  de  Colombia — Disolución  de  la  confederación 
boliviana — Política  reaccionaria  del  Libertador — Disolución  de  Colom- 
bia— Caída  y  ostracismo  de  Bolívar. 


La  capitulación  de  Ayacuclio  puso  término  á  la  guerra 
de  la  independencia  de  la  América  del  Sud.  Todas  las  fuer- 
zas realistas  del  Bajo  Perú  se  sometieron  á  ella;  con  excep- 
ción del  Callao,  donde  Rodil  continuó  tenazmente  la  resisten- 
cia con  2,200  hombres  un  año  más ;  pero  que  se  rindió  al  fin 
(1825).  Las  ciudades  del  Cuzco,  Arequipa  y  Puno,  abrieron 
sus  puertas  al  vencedor,  que  atravesó  el  Desaguadero,  y  fué 
recibido  en  triunfo  en  la  Paz,  Oruro,  Potosí  y  Chuquisaca. 
El  ejército  realista  del  Alto  Perú  se  disolvió  por  una  subleva- 
ción, muriendo  en  ella  el  general  Francisco  Antonio  Olañeta. 
El  general  Sucre  ocupó  militarmente  el  país,  y  convocó  una 
asamblea  que  deliberase  sobre  su  suerte  política.  La  escua- 
dra española  se  alejó  por  siempre  de  las  costas  del  Perú,  y  se 
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disolvió  desastrosamente  en  el  mar  Pacífico.  La  isla  de  CM- 
loe,  iiltimo  punto  donde  las  armas  españolas  harían  su  última 
resistencia,  mandadas  por  Quintanilla,  sería  también  rendida 
como  el  Callao.  El  poeta  del  siglo,  transportado  por  la  imagi- 
nación á  la  cumbre  del  Chimborazo,  extendía  la  vista  por 
los  ámbitos  del  nuevo  mundo,  y  no  descubría  un  pueblo  esclavo. 

Bolívar  había  alcanzado  el  apogeo  de  la  gloria  humana. 
Era  uno  de  los  hombres  más  grandes  que  hubiese  producido 
el  nuevo  mundo,  después  de  su  descubrimiento.  Ambos  mun- 
dos lo  admiraban.  La  América  del  Sud  lo  aclamaba  su  liber- 
tador. Los  exagerados  honores  oficiales  que  se  le  tributaron, 
eran  nubes  de  incienso  impuro  que  no  alcanzaban  á  oscurecer 
las  grandes  líneas  de  su  figura  heroica,  y  que  un  leve  soplo 
de  buen  sentido  habrían  disipado.  Representaba  el  término 
positivo  en  el  binomio  de  los  dos  libertadores  sud -americanos, 
elevado  á  la  más  alta  potencia  en  el  orden  de  la  acción  coefi- 
ciente como  nuevo  factor.  Estaba  en  su  mano  resolver  el  pro- 
blema político  por  el  problema  mismo,  dando  la  más  alta 
medida  del  gobierno  con  relación  á  su  medio  y  al  individuo, 
igualándose  tal  vez  á  Washington.  No  estaba  empero  en  su 
naturaleza  producir  este  resultado,  que  era  la  aspiración  de  la 
conciencia  colectiva  y  que  una  ambición  sana  le  habría  suge- 
rido. Le  faltaba  la  fuerza  moral  para  mantenerse  con  sere- 
nidad en  las  alturas,  y  ese  resorte  de  la  abnegación  que  hace 
la  grandeza  moral  de  los  genios  benéficos  en  la  plenitud  del 
poderío.  Como  sucedió  al  libertador  del  sud,  el  momento  de 
su  apogeo  marcó  el  de  la  decadencia  política  y  moral  del 
libertador  del  norte;  pero  con  caracteres  de  caducidad  más 
pronunciados,  indicantes  de  una  inevitable  catástrofe,  por 
efecto  de  la  ley  de  dinámica  histórica  que  regula  el  movimien- 
to apropiado  á  las  necesidades  generales. 

Uno  de  los  fenómenos  más  notables  de  la  revolución  sud- 
americana, que  la  historia  señala  con  rasgos  prominentes,  es 
el  desnivel  de  las  intehgencias  superiores  y  de  los  instintos 
comunes,  y  el  desequilibrio  entre  la  potencia  gubernamental 
y  las  fuerzas  populares.  La  emancipación,  como  hecho  mate- 
rial, estaba  en  el  orden  natural  de  las  cosas,  pero  lo  que 
propiamente  se  llama  revolución,  es  decir,  el  desarrollo  del 
organismo  elemental,  brotó  de  la  esencia  de  las  cosas  mismas, 
surgió  de  las  almas  como  hecho  armónico  y  se  hizo  conciencia 
ingénita;  fué  no  solo  un  instinto  y  una  gravitación  mecánica, 
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sino  también  una  pasión  y  una  idoa  coloctiva,  quo  so  convirtió 
en  fuerza  eficiente  ó  imprimió  su  sollo  típico  al  resultado 
general.  La  organización  y  dirección  de  esta  fuerza,  fué  la 
obra  de  los  caudillos  y  los  políticos,  después  (^ue  el  hecho  se 
produjo,  puede  decirse  por  sí,  favorecido  por  las  circunstan- 
cias. Solo  en  un  punto  coincidieron  las  impulsiones  y  las 
voluntades:  —  la  independencia.  En  lo  demás,  la  dirección 
y  las  fuerzas  estuvieron  casi  siempre  en  desnivel  y  des- 
equilibrio, y  á  veces  en  antagonismo.  Los  libertadores  y 
los  directores,  están  más  arriba  del  nivel  común  en  el 
orden  do  la  acción,  pero  en  los  movimientos  complicados  en 
que  intervienen  las  fuerzas  ocultas  de  las  conciencias  colec- 
tivas, están  más  abajo  de  la  razón  pública,  así  en  las  altas 
como  en  las  bajas  estratas  sociales.  Representantes  los  caudi- 
llos de  la  fuerza  organizada,  y  los  políticos  de  la  potencia 
gubernamental,  removieron  más  hechos  que  ideas,  y  tuvieron 
más  objetivos  inmediatos  que  ideales.  Hicieron  funcionar  los 
resortes  mecánicos  de  la  máquina  militar  y  política,  sin  vivifi- 
car los  órganos  de  la  nueva  sociabilidad  embrionaria.  No 
supieron  manejar  la  masa  viva,  ni  contar  sus  pulsaciones  nor- 
males. De  aquí  ese  desnivel  alternativo  y  ese  equiHbrio  casi 
constante,  entre  las  fuerzas  militares  y  las  fuerzas  populares ; 
entre  los  planes  artificiales  de  los  directores  y  las  tendencias 
espontáneas  de  la  colectividad. 

La  revolución  sud- americana  entraña  dos  revoluciones: 
una  interna  y  otra  externa :  una  que  obra  contra  el  enemigo 
común,  y  otra  que  reacciona  dentro  de  sus  propios  elementos 
orgánicos.  La  América  del  Sud  era  genialmente  democrática, 
tenía  que  ser  una  república  y  no  podía  ser  otra  cosa.  Era  anár- 
quica por  su  naturaleza,  pero  de  su  misma  anarquía  tenía  que 
resurgir  la  nueva  vida.  Los  primeros  proyectos  de  monarqui- 
zación  con  reyes  extranjeros,  que  como  remedio  á  esa  anar- 
quía se  fraguaron  en  el  Río  de  la  Plata,  repugnaban  á  los 
pueblos,  y  dieron  por  resultado  la  disgregación  argentina.  El 
plan  de  monarquizar  al  Perú,  despojó  á  San  Martín  de  su 
fuerza  moral.  El  establecimiento  del  imperio  mejicano  con  un 
soberano  indígena,  fué  la  contraprueba  del  error  del  primer 
plan.  La  dictadura  prolongada  de  O'Higgins,  después  de 
asegurada  la  independencia  de  Chile,  dio  con  su  héroe  en 
tierra.  Las  teorías  del  gobierno  oHgárquico  de  Bolívar  con 
presidencias  \átalicias  y  senadores  hereditarios,  que  llevaban 
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en  germen  la  monocracia  sud- americana,  fueron  rechazados 
por  los  congresos  impregnados  del  espíritu  republicano  de  la 
masa,  y  determinaron  su  caída,  porque  estaban  en  pugna  con 
las  necesidades  de  la  época.  Esto  revela,  que  así  como  las 
fuerzas  impulsivas  de  la  revolución  seguían  una  dirección 
constante  en  la  línea  de  sus  destinos,  tenía  también  un  alma, 
una  conciencia  ingénita,  que  al  determinar  el  afocamiento  de 
las  masas  batalladoras  del  continente,  debía  determinar  igual- 
mente el  de  las  voluntades  al  asumir  su  forma  definitiva.  Los 
libertadores  con  todo  su  poder  y  su  gloria,  no  podían  desviar 
el  curso  natural  de  la  revolución  fuera  de  su  esfera  determi- 
nada de  acción,  sin  embargo  de  ser  tan  eficiente,  que  sin  San 
Martín  en  el  sud  y  sin  Bolívar  en  el  norte,  ni  se  concibe  cómo 
pudo  haberse  efectuado  la  condensación  continental  de  los 
ejércitos,  que  dio  el  triunfo  final.  El  día  que  dejaron  de  acom- 
pañar el  movimiento  general,  quedaron  rezagados.  Por  esto 
se  suprimió  á  sí  mismo  San  Martín  en  la  mitad  de  su  carrera, 
cayó  O'Higgins,  fué  fusilado  Iturbide  y  Bolívar  fué  suprimi- 
do. Eran  obstáculos  á  la  marcha  expansiva  de  la  revolución, 
que  la  necesidad  del  desarrollo  y  el  instinto  de  la  conservación 
aconsejaba  ú  obUgaba  á  remover.  Por  esto,  él  apogeo  de  Bolí- 
var, marca  no  solo  su  decadencia,  sino  también  el  divorcio  en- 
tre la  dictadura  estacionaria  ó  reaccionaria  y  la  democracia 
progresiva,  y  determina  fatalmente  una  trágica  caída. 


II 


Tres  actos  iniciales  y  característicos,  señalaron  el  apogeo 
y  la  decadencia  de  Bolívar:  la  prosecución  de  un  sueño  tras 
un  fantasma  con  apariencias  de  realidad;  la  repetición  de 
una  renuncia  sin  seriedad,  indigna  de  su  gran  espectabilidad ; 
la  transformación  del  Ubertador,  convertido  en  conquista- 
dor y  conspirador  reaccionario  contra  la  independencia  de  las 
naciones  por  él  redimidas. 

Después  de  Ayacucho,  asegurada  la  independencia  sud- 
americana, su  misión  de  libertador  había  terminado,  y  su 
deber,  su  honor  y  hasta  su  interés  bien  entendido,  le  aconse- 
jaban retirarse  del  Perú,  dejando  á  los  pueblos  redimidos 
dueños  de  sus  destinos.  Monteagudo  fué  el  único  que  le  acón- 
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sejó  bien  en  osto  sentido.  Pocos  días  después,  Monteagudo 
era  asesinado  nna  noche  en  una  calle  solitaria  de  Lima  (28 
de  enero  de  1825).  Su  muerto  es  un  misterio,  que  unos  han  atri- 
buido á  venganza  política  y  otros  á  venganza  particular.  Bolí- 
var, que  se  avocó  el  papel  de  juez  inquisitorial  de  instrucción,  ha 
guardado  el  secreto. 

Entro  los  papeles  de  Monteagudo  so  encontró  un  ensayo 
sobre  la  necesidad  de  una  federación  general  de  los  estados 
hispano -americanos,  calcado  sobre  el  plan  del  congreso  de 
Panamá.  El  antiguo  demagogo,  sostenedor  más  tarde  de  la 
idea  monárquica  con  San  Martín,  se  había  convertido  á  los 
principios  republicanos  bajo  los  auspicios  dictatoriales  de  Bo- 
lívar. «EsuO  proyecto,  decía,  no  puede  ejecutarse  por  la  volun- 
«tad  presunta  y  simultánea  de  los  que  deben  tomar  parte  en 
«él.  Es  preciso  que  el  impulso  salga  de  una  sola  mano».  Este 
escrito  postumo,  que  acusa  decadencia  en  la  forma  y  en  el 
fondo,  reducido  á  reminiscencias  diplomáticas  y  vagos  perfi- 
les de  política  internacional,  se  concretaba  en  una  sola  con- 
clusión: «Un  congreso,  que  sea  el  depositario  de  toda  la 
« fuerza  y  voluntad  de  los  confederados,  y  que  pueda  emplear 
«ambas  sin  demora,  donde  quiera  que  la  independencia  esté 
«amenazada».  Para  justificar  este  nuevo  poder,  se  evocaba  el 
fantasma  de  la  Santa  Alianza  de  los  reyes,  á  que  se  oponía  la 
alianza  de  las  repúblicas  del  nuevo  mundo.  A  la  vez  que  se 
apuntaban  sospechas  sobre  las  miras  del  nuevo  imperio  brasi- 
lero y  sobre  la  mala  voluntad  de  Chile  y  la  República  Argen- 
tina, se  propiciaba  el  concurso  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los 
Estados  Unidos,  que  por  otra  parte  alejaba  por  el  carácter  de 
liga  guerrera  contraía  España  y  contra  los  reyes  que  daba  á  la 
confederación,  con  un  «contingente  de  tropas  y  un  subsidio 
que  debían  prestar  los  confederados»  {^). 

Sobre  esta  base  aérea  insistió  Bolívar  en  su  antiguo  plan 
6  sueño,  y  convocó  el  congreso  americano  de  Panamá,  en  la 
esperanza  de  ser  su  regulador  supremo.  Los  Estados-Unidos 
lo  aceptaron  con  la  condición  de  observar  la  neutralidad;  la 
Inglaterra,  como  testigo;  el  Brasil  por  mera  forma,  y  la  Re- 
pública Argentina  y  Chile  con  reservas  fundamentales.     Solo 


(1)  «Ensa3'o  sobre  la  necesidad  de  una  fedeíación  general  entre  los 
estados  Mspano-americanos  y  plan  de  su  organización.  Obra  postuma  del 
coronel  D.  Bernardo  Monteagudo».  Imp.  en  Lima  en  1825  y  reimpreso  en 
Santiago  de  Chile  en  el  mismo  año. 
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concurrieron  los  diputados  del  Perú,  Méjico,  Colombia  y  Gua- 
temala. Cuando  esta  sombra  de  congreso  escapó  á  su  influen- 
cia, el  mismo  Bolívar  lo  comparaba  «al  loco  griego  que  pretendía 
desde  una  roca  dirigir  los  buques  que  navegaban  alre- 
dedor»  (2). 

Su  segundo  acto  fué  la  cuarta  renuncia  de  la  presidencia 
de  la  república,  fundada  en  que  «su  permanencia  en  Colom- 
«bia  no  era  ya  necesaria,  por  haber  él  llegado  al  colmo  de  la 
«gloria»;  y  protestaba  de  «su  horror  al  mando  supremo  bajo 
«cualquier  aspecto  ó  nombre  que  se  le  diese»  (^).  El  congreso 
colombiano  se  limitó  á  no  aceptarla  por  unanimidad,  pero 
guardando  un  digno  silencio  (*).  Tan  lejos  estaba  de  su 
mente  la  idea  de  desprenderse  del  mando  en  su  patria,  que 
casi  al  mismo  tiempo  de  formular  su  renuncia  enviaba  dos 
comisionados  cerca  del  vice-presideute  Santander  con  una  co- 
municación, en  que  le  manifestaba  su  propósito  de  «pasar  al  te- 
«rritorio  argentino  con  el  objeto  de  afianzar  la  independencia 
«en  Sud-América,  auxiliando  á  los  patriotas».  Santander  com- 
batió este  descabellado  propósito,  que  á  nada  respondía,  recor- 
dándole, que  el  permiso  acordado  por  el  congreso  para  dirigir 
la  guerra  fuera  del  territorio  de  Colombia,  tenía  por  « condi- 
«ción,  ímicamente  la  seguridad  de  la  república  peruana »  (^). 

Su  tercer  acto  de  solemnidad  teatral,  fué  la  abdicación 
aparente  de  la  dictadura  del  Perú  y  su  aceptación  inmediata 
por  las  razones  contrarias  en  que  fundaba  su  renuncia.  Reu- 
nido el  congreso  constituyente  peruano,  declaró  Bolívar  por 
escrito,  que  le  restituía  el  «terrible  poder  depositado  en  sus 
manos,  poniendo  fin  al  despotismo  con  su  resignación».  De 
viva  voz  dijo:  «Hoy  es  el  día  del  Perú,  porque  hoy  no  tiene 
«un  dictador.  Nada  me  queda  que  hacer  en  esta  república. 
«Mi  permanencia  en  ella  es  un  absurdo:  es  el  oprobio  del 
«Perú.  Yo  soy  un  extranjero;  he  venido  á  auxiUár  como  gue- 
«rrero  y  no  á  mandar  como  político.  Si  aceptase  el  mando  del 
«Perú,  vendría  á  ser  una  nación  parásita  ligada  hacia  Colom- 
«bia.   Yo  no  puedo  admitir  un  poder  que  repugna  mi  concien- 


(2)  Carta  de  Bolívar  á  Páez,  de  8  de  agosto  de  1826,  en  Lima. 

(3)  Véase  el  documento  en  « Memorias »  de  O'Leary,  t.  II,  pág.  325. 
(*)  Acta  del  congreso  colombiano  de  8  de  febrero  de  1825.    («Docs. 

parala  Hist.  del  Libertador»,  núm.  2496). 

(5)  Ofi.  del  vice-presidente  Santander  á  Bolívar,  de  6  de  mayo  de 
1825,  contestando  el  del  segundo  de  18  de  febrero  del  mismo  año.  («Docs. 
para  la  Hist.  del  Libertador»,  núm.  2573) . 
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«cía.  Tampoco  lo.s  legisladores  pueden  conceder  nna  autori- 
«dad  qno  el  pueljlo  los  ha  concedido  para  representar  su 
soberanía.  Las  generaciones  futuras  del  Perú  os  cargarían  de 
«execración.  Vosotros  no  tenéis  facultad  para  librar  un  dere- 
«cho  de  que  no  estáis  investidos.  Un  fora.stero,  es  un  intruso 
«en  esta  naciente  república»  (").  Una  hora  después,  el  congre- 
so, haciendo  caso  omiso  do  las  vanas  protestas  del  Libertador, 
renovaba  los  poderes  dictatoriales  con  mayor  amplitud  de 
facultades  discrecionales,  y  decretaba  su  próxima  disolución 
como  incompatible  con  su  autoridad  absoluta;  lo  autorizaba 
á  suspender  los  artículos  de  la  constitución  que  se  opusiesen 
á  su  omnímodo  ejercicio,  y  lo  constituía  en  arbitro  de  la  opor- 
tunidad de  la  convocatoria  del  congreso  ordinario  C).  En 
seguida  lo  votaba  un  millón  de  pesos  en  premio  de  sus  servi- 
cios, que  él  rehusaba  con  desinterés;  pero  que  aceptó  al  fin 
para  obras  de  beneficencia,  que  nunca  se  realizaron  (^).  Acep- 
tó, empero,  lisa  y  llanamente  la  dictadura  que  le  entregaba  el 
manejo  discrecional  de  todos  sus  tesoros.  Puso  tan  solo  una 
condición  á  la  aceptación  del  mando  absoluto,  que  parecería 
una  burla,  y  fué  que  no  se  pronunciase  la  «odiosa  palabra 
dictadura»  (^).  Escrúpulo  de  orejas!  El  servilismo  del  congre- 
so peruano  llegó  al  grado  de  repugnar  al  mismo  Bolívar  (^*'). 
Los  historiadores  colombianos  más  adictos  al  Libertador,  al 
explicar  esta  abyección  por  la  gratitud,  insinúan,  que  «solo  el 
senado  de  Tiberio  se  mostró  jamás  tan  degenerado»  (^i);  y  los 
historiadores  peruanos  «quisieran  poder  borrar  esta  página 
vergonzosa  de  sus  anales»  {^^).  Sería  de  desear  que  se  borrase 
también  de  la  vida  política  del  libertador  sud- americano. 


(6)  Sesión  del  congreso  constituyente  del  Perú,  de  10  de  febrero  de 
1825.    («Docs.  para  la  Hist.  del  Libertador»,  nxim.  2498). 

C)  Decreto  del  congreso  constituyente  del  Perú  de  10  de  febrero  de 
1825,  en  «Col.  de  leyes  y  decretos»,  cit.,  t.  11,  pág.  195. 

(8)  El  millón  de  pesos,  aceptado  condicionalmente  por  Bolívar,  y  no 
aplicado  á  los  objetos  á  que  él  lo  destinó,  fué  cobrado  más  tarde  por  sus 
herederos,  y  pagado  por  el  Peiú  (Véase  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú 
Indep. »  (2"  período). 

(9)  Aceptación  de  la  dictadura  del  Perú  por  Bolívar,  de  12  de  febrero 
de  1825,  en  «Col.  de  leyes  y  decretos  del  Perú»,  cit.,  t.  II,  pág.  252. 

(10)  Carta  de  Bolívar  á  Santander  de  18  de  febrero  de  1825,  en  que  le 
dice :  « Yo  quise  herir  el  orgullo  nacional,  para  que  mi  voz  fuese  oída,  y  el 
«Perú  no  fuese  mandado  por  un  colombiano;  pero  todo  ha  sido  en  vano». 
(Cartas  del  Libertador  en  «Memorias o  de  O'Leary,.  t.  XXX,  pág.  39). 

(11)  O'Leary:  «Memorias»,  t.  II,  pág.  335. 

(12)  Paz  Soldán:  «Hist.  del  Perú  Indep. »  (2»  período),  pág.  304. 


750     «PRIMOGÉNITO  DEL  NUEVO  MUNDO».  —  CAP.    L 

Después  de  estas  renuncias  de  aparato,  de  estas  contra- 
dicciones entre  las  palabras  solemnes  y  los  actos  por  él  mismo 
condenados  y  ensalzados,  y  de  estas  trivialidades,  hay  que  re- 
conocer, que  el  delii'io  de  las  grandezas,  síntoma  de  la  demen- 
cia del  poder  absoluto  ó  de  la  depresión  moral,  estaba  cercano. 
Por  el  momento  se  limitaba  á  aceptar  contra  su  conciencia, 
según  decía,  lo  que  el  congreso  le  daba  sin  derecho.  No  tar- 
daría en  imponer  á  ese  mismo  congreso,  con  las  bayonetas 
colombianas  al  pecho,  su  poder  a  perpetuidad,  que  declaraba 
absurdo  y  criminal,  y  merecedor  de  la  execración  de  las  gene- 
raciones venideras,  haciendo  del  Perú  un  parásito  de  Colom- 
bia! El  poder,  y  el  poder  personal  sin  control  durante  la  vida, 
era  como  la  túnica  de  la  fábula  adherida  á  su  ser,  y  de  que 
solo  se  desprendería  con  los  últimos  pedazos  de  su  carne. 


III 

La  asamblea  general  de  las  provincias  del  Alto  Perú  con- 
vocada por  Sucre,  fué  más  allá  que  el  congreso  peruano.  Lo 
declaró  «hijo  primogénito  del  Nuevo  Mundo;  el  Salvador  de 
los  Pueblos»;  se  puso  bajo  la  protección  de  su  espada  y  de 
los  auspicios  de  su  sabidui'ía  (19  de  julio  de  1825).  Declarada 
su  independencia  con  el  consentimiento  del  Bajo  Perú  y  sin 
oposición  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata  á  que  había 
pertenecido  en  la  época  colonial,  dio  á  la  nueva  nación  el  nom- 
bre de  «República  de  Bolívar»  bajo  la  forma  representativa, 
y  decretó,  que  el  Libertador  tendría  el  supremo  poder  ejecu- 
tivo de  ella  en  todo  tiempo,  por  todo  el  tiempo  que  residiese 
en  su  territorio  (11  y  31  de  agosto).  En  su  ausencia,  el  mando 
de  hecho  recaía  en  Sucre  (3  de  octubre).  En  seguida,  disol- 
vióse, y  convocó  una  asamblea  constituyente,  pidiendo  á  Bo- 
lívar le  diese  un  proyecto  de  constitución  (6  de  octubre)  y  una 
guarnición  de  2,000  colombianos  para  su  custodia  (4  de  octu- 
bre). ¡Para  exceder  al  senado  de  Tiberio,  solo  le  faltó  nom- 
brar segundo  libertador  á  su  caballo ! 

Sus  atracciones  lo  llamaban  hacia  el  sud.  Ya  se  ha  visto, 
que  al  mismo  tiempo  que  aparentaba  renunciar  la  presidencia 
de  Colombia,  meditaba  trasladarse  á  territorio  argentino,  con 
el  objeto,  según  decía,  de  consolidar  la  independencia  de  la 
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América,  teniendo  en  vista  la  guerra  entre  las  Provincias  Uni- 
das y  el  imperio  del  Brasil.  Poco  después  (julio  do  1825),  ofre- 
cía á  Chile  sus  auxilios  para  expulsar  á  los  españoles  de  la 
isla  de  Chiloe.  Aceptado  el  ofrecimiento  solo  en  cuanto  á  sub- 
sidios, contestó  evasivamente,  pues  lo  que  él  quería  era  poner 
el  pió  en  aquel  territorio  á  la  cabeza  de  sus  soldados  para  do- 
minarlo. A  la  vez  que  con  las  tropas  de  Colombia  sujetaba  á  los 
pueblos  que  estaban  bajo  su  dictadura  y  hacía  presión  sobre 
los  que  estaban  sustraídos  á  su  influencia  militar  y  política,  se 
había  hecho  autorizar  por  el  congreso  para  trasladar  el  ejér- 
cito peruano  do  mar  y  tierra  á  Colombia,  con  el  pretexto  de 
una  invasión  francesa,  lo  que  le  hizo  atribuir  por  sus  mismos 
compatriotas  el  designio  de  oprimir  á  su  patria  con  solda- 
dos extranjeros,  como  lo  hacía  en  el  Perú  y  Bolivia  (^^).  En 
vez  de  propender  á  fundar  gobiernos  regulares  sobre  la  base 
de  la  independencia  de  los  pueblos  y  la  verdad  de  las  institu- 
ciones republicanas,  promoviendo  su  prosperidad  interna,  todo 
su  plan  político  iba  reduciéndose  á  un  imperio  pretoriano  y  un 
presidente  vitalicio  ó  sea  un  monarca  ocioso  sin  corona,  con 
ejércitos  permanentes  por  todo  sostén.  La  concepción  no 
podía  ser  más  grosera,  y  estaba  no  solo  más  abajo  de  la  razón 
pública,  sino  también  de  su  propio  nivel  moral.  Era  un  doble 
oprobio,  para  los  pueblos  y  para  él,  que  los  dos  expiarían. 

Deseoso  de  recorrer  toda  la  extensión  del  territorio  liber- 
tado por  sus  armas  y  tocar  las  soñadas  fronteras  argentinas, 
á  la  vez  que  ansioso  de  vanagloria,  se  trasladó  al  Alto  Perú. 
Delegó  el  mando  del  Perú  en  un  consejo  de  gobierno,  con 
sus  facultades  dictatoriales  sujetas  á  su  beneplácito.  Su  viaje 
desde  Lima  hasta  Potosí,  fué  un  paseo  triunfal.  Las  ciudades 
salían  á  su  encuentro  para  ofrecerle  sus  llaves  forjadas  en 
oro,  y  presentarle  cada  una  de  ellas  caballos  de  batalla  en- 
jaezados con  estribos,  bocados  y  guarniciones  de  oro  puro. 
Al  pasar  por  Arequipa,  se  encontró  allí  con  el  general  Alva- 
rado,  quien  le  ofreció  un  banquete  rústico  de  una  ternera 
asada  con  cuero  á  estilo  de  las  pampas  argentinas  y  de  los 
llanos  de  Colombia,  invitación  que  aceptó,  con  la  condición 
de  que  el  asado  fuera  sin  sal,  pues  así  se  usaba  en  su  país. 
En  la  mesa,  al  advertir  que  los  vinos  eran  de  Burdeos,  pre- 
guntó si  no  había  Champaña.    El  general  Alvarado  le  mostró 


(13)  Ley  del  congreso  constituyente  del  Perú,  de  10  de  marzo  de  1825' 
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una  fila  de  "botellas  con  el  letrero  embriagador  formadas  á  su 
espalda.  —  «De  ese  quiero,  repuso,  porque  este  día  es  muy  pla- 
centero para  mí».  — Y  se  lanzó  á  brindar,  repitiendo  sus  liba- 
ciones contra  su  habitual  sobriedad.  —  La  escena  de  los  ban- 
quetes de  Quito  y  Guayaquil  se  repitió,  pero  con  caracteres 
más  tempestuosos. — En  uno  de  los  brindis,  al  hacer  alusión 
á  la  unificación  de  Sud- América,  dijo  que  «en  breve  pisaría  el 
territorio  argentino».  El  coronel  Dehesa  que  se  hallaba  pre- 
sente, y  estaba  también  acalorado  por  el  vino,  le  dijo  que  « sus 
compatriotas  no  aceptaban  dictadores  en  su  territorio».  Bolívar 
de  un  salto,  trepó  delirante  á  la  mesa  del  banquete,  y  rompiendo 
con  furia  vasos  y  platos  bajo  el  taco  de  su  bota,  prorrumpió 
paseándose  por  ella:  «¡Así  pisotearé  la  República  Argen- 
tina!» (1*).  Este  estallido  de  iras  concentradas,  se  explica  por 
la  tenaz  oposición  que  hacía  por  entonces  la  prensa  de  Buenos 
Aires  á  sus  planes  absorbentes  y  anti-democráticos  {^^). 


IV 


En  Potosí,  se  encontró  Bolívar  con  dos  enviados  argen- 
tinos, encargados  de  una  misión  diplomática  cerca  de  su  per- 
sona como  gobernante,  que  venían  á  feHcitarlo  á  la  vez  en 
nombre  del  congreso  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata,  por  sus  grandes  triunfos  en  pro  de  la  independencia  de 
la  América.  Los  enviados  eran :  el  general  Carlos  María  de 
Alvear  y  el  doctor  José  Miguel  Díaz-Vélez.  Las  escenas  de  la 
entrevista  de  Guayaquil,  volvieron  á  repetirse  en  punto  me- 
nor.   Oficialmente  les  significó  por  intermedio  de  su  secreta- 


(1*)  Biografía  del  general  « Rudecindo  Al  varado»  en  «Galería  biográ- 
fica argentina»  por  A.  J.  C.  (Carranza)  y  M.  A.  P. — Este  episodio  es  relatado 
con  presencia  de  nnos  recuerdos  del  raismo  general  Al  varado,  escritos  poco 
antes  de  su  muerte,  que  tienen  la  solemnidad  del  testamento  de  un  hombre 
honesto  y  verídico.  Al  confiarlos  á  su  compañero  de  armas  el  general  Es- 
pejo, le  decía:  «Estos  recuerdos  son  para  usted  solamente,  y  le  suplico  no 
«les  dé  publicidad  sino  cuando  la  tierra  me  cubra...  Espero  que  mis 
a  sufrimientos  no  se  prolongarán  mucho». 

(15)  En  la  conferencia  diplomática  con  carácter  confidencial  que  tuvo 
pocos  días  después  en  Potosí  con  los  enviados  argentinos,  se  quejó  amarga- 
mente de  los  ataques  de  la  prensa  de  Buenos  Aires,  especialmente  de  «El 
Argos »,  que  calificó  de  periódico  oficial  y  subvencionado  por  el  gobierno 
argentino,  según  se  verá  más  adelante.  M.  S.  (Docs.  M.  S.  S.  del  Arch.  de 
Eel.  Ext.  de  la  República  Argentina). 
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rio,  q\ie  los  recibiría  para  agradecer  sus  felicitaciones,  aunque 
no  pudiese  tratar  con  ellos,  por  hallarse  su  ministro  de  rela- 
ciones en  Lima,  que  era  el  asiento  del  gobierno  (8  de  octubre  de 
1825).  Pero  sucedía,  que  al  mismo  tiom])0  que  adoptaba  esta 
actitud  empacada,  lo  llegaba  la  noticia  de  que  los  brasileros  ha- 
bían ocupado  las  provincias  de  Mojos  y  Chiquitos  pertenecien- 
tes á  Bolivia,  lo  que  lo  constituía  en  aliado  de  hecho  de  la  Repú- 
blica Argentina  en  una  guerra  inminente  con  el  Brasil.  Los 
horizontes  de  Bolívar  se  dilataron  más.  El  había  dicho  al 
general  Alvarado  en  Arequipa:  «Tengo  veintidós  mil  hom- 
«bres,  que  no  sé  en  qué  emplearlos,  y  cuando  la  República 
«Argentina  está  amenazada  por  el  Brasil,  que  es  un  poder 
«irresistible  para  ella,  se  me  brinda  la  oportunidad  de  ser  el 
«regulador  de  la  América  del  Sud.  Le  ofrezco  á  usted  un 
« cuerpo  de  seis  mil  hombres  para  que  ocupe  á  Salta ».  El  gene- 
ral argentino  rehusó  el  ofrecimiento  con  paliativos  propios  de 
su  carácter.  Pocos  días  después  le  dijo:  «El  enviado  que 
«viene  de  Buenos  Aires  es  el  general  Alvear;  él  aceptará  con 
«uñas  y  dientes  la  propuesta  que  usted  ha  desechado»  {^^). 
La  primera  conferencia  confidencial  del  Libertador  con 
los  enviados  argentinos  en  Potosí  (18  de  octubre),  que  ha  per- 
manecido hasta  hoy  desconocida,  es  característica,  y  revela  lo 
que  pasaba  en  aquel  momento  en  el  alma  de  Bolívar.  Los  en- 
viados le  hicieron  conocer  el  objeto  diplomático  de  su  misión, 
que  era  ponerse  de  acuerdo  con  él  para  hacer  frente  al  impe- 
rio del  Brasil,  que  habiendo  ocupado  la  Banda  Oriental,  perte- 
neciente á  las  Provincias  Unidas,  amenazaba  la  existencia  de 
las  repúblicas  sud  -  americanas,  y  que  por  lo  tanto  era  de  inte- 
rés común  estrechar  las  relaciones  de  las  cuatro  repúblicas 
existentes  de  Colombia,  Perú,  Chile  y  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata,  á  fin  de  hacer  reconocer  al  emperador  del 
Brasil  sus  deberes  internacionales  y  reducirlo  á  sus  límites. 
El  Libertador,  manifestándose  conforme  con  las  vistas  gene- 
rales de  la  política  argentina,  objetó,  que  su  posición  era  sin- 
gular, pues  si  bien  era  presidente  de  Colombia  y  encargado 
del  mando  supremo  del  Perú,  se  había  desprendido  de  dirigir 
las  relaciones  exteriores.  Los  plenipotenciarios  argentinos, 
con  el  objeto  de  sondar  sus  disposiciones,  le  pidieron  quisiera 


(16)  Recuerdos  postumos  de  Alvarado  en  «Galería  biogi'áfica  argen- 
tina», cit.  en  nota  anterior. 
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darles  un  consejo  respecto  del  modo  como  debieran  proceder 
en  tales  circunstancias.  Bolívar,  dejándose  arrebatar  por  su 
vanidad,  que  anteponía  á  todo  su  personalidad,  les  indicó  que 
podían  dirigirse  oficialmente  á  los  gobiernos  de  Chile  y  del 
Perú,  y  limitarse  por  el  momento  á  felicitarlo  á  él  como  á  un 
general  vencedor.  Se  le  demostró  perentoriamente,  que  su 
proposición  era  inadmisible,  pues  un  gobierno  independiente 
y  soberano  como  el  de  las  Provincias  Unidas,  no  podía  enviar 
ministros  plenipotenciarios  para  felicitar  á  un  simple  general, 
cualquiera  que  fuera  la  eminencia  de  sus  servicios,  y  que  por 
lo  tanto,  no  podían  hacerlo  sino  pré\áamente  reconocidos  como 
tales  por  el  Libertador  en  su  carácter  de  jefe  supremo  de  Co- 
lombia y  el  Perú.  El  Libertador,  tratando  de  enmendar  su 
ligereza,  declaró  que  su  objeción  no  envolvía  la  negativa  de 
reconocer  á  los  enviados  en  su  carácter,  y  dando  un  sesgo  á  la 
conferencia,  se  quejó  amargamente  de  los  ataques  que  le  di- 
rigía la  prensa  de  Buenos  Aires,  especialmente  El  Argos,  ha- 
ciendo moralmente  responsable  de  ellos  al  gobierno  argentino. 
El  Libertador  no  pudo  mantenerse  en  este  terreno,  después 
de  las  francas  y  amistosas  explicaciones  que  le  dieron  los 
plenipotenciarios. 

Abordada  de  nuevo  la  cuestión  del  Brasil,  el  Liberta- 
dor buscó  una  evasiva,  que  respondía  á  su  plan  de  unificación 
continental.  «En  este  asunto,  dijo,  encuentro  dificultades  aún 
«para  ser  tratado  en  Lima,  y  la  principal  es,  que  las  repúblicas 
« del  Perú  y  Colombia,  ligadas  por  el  pacto  de  confederación, 
« del  congreso  de  Panamá,  han  renunciado  á  entrar  en  nin- 
«gún  convenio  ó  tratado  con  otra  nación. —  El  general  Al- 
vear,  tomando  la  palabra,  observó,  que  no  tenía  conocimiento  de 
tal  compromiso,  no  pudiendo  concebirse  que  las  naciones  inde- 
pendientes de  la  América,  hubieran  renunciado  á  la  facultad  so- 
berana de  entrar  en  tratados  con  las  demás  naciones,  delegán- 
dola en  el  congreso  del  Istmo,  y  que  por  lo  que  respectaba  á  su 
gobierno,  consideraban  tal  proyecto  absolutamente  impractica- 
ble, por  no  estar  comprendida  semejante  condición  en  la  autori- 
zación pedida  al  efecto  al  congreso  argentino. — Aquí  volvía  á 
encontrarse  en  el  terreno  diplomático  la  hegemonía  argentina 
con  la  colombiana.  —  El  Libertador,  reconociendo  la  fuerza  de 
la  objeción,  declaró:  que  con  respecto  al  Perú  y  Colombia,  el 
compromiso  estaba  subsistente;  agregando  con  tal  motivo: 
que  él  había  sido  de  opinión  de  no  invitar  á  los  Estados 
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Unidos  al  congreso  puniimoño,  lo  quo  se  había  verificado  por 
iniciativa  exclusiva  dol  vlco-prosidonto  Santander,  á  quien 
manifestara,  que  dada  tal  participación,  ora  más  conveniente 
eludir  la  reunión  do  los  plenipotenciarios  americanos  en  el  Ist- 
mo, lo  quo  felizmente  estaba  salvado  por  cuanto  dichos  Es- 
tados no  concurrirían. 

Los  plenipotenciarios  argentinos,  volviendo  á  la  cuestión 
con  el  Brasil,  insistieron  en  su  proposición  de  una  liga  ofen- 
siva de  las  cuatro  rei)úblicas  sud-americanas,  para  poner  á 
raya  al  imperio,  ya  fuese  para  provenir  la  guerra,  ya  llevarle 
la  guerra  á  su  territorio,  si  no  había  otro  medio  de  hacerlo 
entrar  en  razón,  y  que  tal  empresa  era  digna  del  Libertador 
de  Colombia  y  del  Perú,  á  quien  le  estaba  reservada  su  direc- 
ción.— Bolívar,  vivíimento  impresionado,  se  mostró  dispuesto 
á  entrar  en  el  plan;  pero  descubrió  sus  temores  de  que  la  In- 
glaterra pudiese  oponerse  á  él,  por  lo  cual  se  necesitaba  una 
razón  ostensiblemente  poderosa,  que  justificase  la  interven- 
ción del  Perú  y  de  Colombia  en  la  cuestión. — Los  enviados, 
haciendo  entonces  uso  de  un  artículo  secreto  de  sus  instruc- 
ciones, le  sugirieron  el  medio  de  limitar  el  común  concurso, 
sin  necesidad  de  recurrir  á  las  armas,  enviando  al  efecto  el 
Libertador  un  plenipotenciario  á  Río  de  Janeiro,  el  que,  unido 
con  otro  de  las  Provincias  Unidas,  y  de  acuerdo  ambos,  exi- 
giesen la  restitución  de  la  Banda  Oriental  en  nombre  de  las 
repúblicas  sud-americanas,  y  pidiese  á  la  vez  una  reparación 
por  el  insulto  hecho  al  Perú  y  Colombia  al  ocupar  los  territo- 
rios de  Mojos  y  Chiquitos  que  se  hallaban  bajo  la  protección 
de  sus  armas.  —  El  Libertador,  inclinado  por  un  momento  á 
aceptar  este  término  medio,  volvió  á  insistir  en  la  participa- 
ción que  correspondía  al  congreso  del  Istmo,  y  que  mientras 
tanto,  enviaría  un  edecán  suyo  al  gobierno  imperial,  que  á  la 
vez  de  significarle  su  desagrado,  y  «largar  una  que  otra  bra- 
vata militar »,  que  lo  alarmase,  averiguara  el  modo  de  sentir 
de  la  Inglaterra  al  respecto. — Los  enviados  le  declararon,  que 
á  pesar  del  respeto  que  les  merecían  sus  opiniones,  no  po- 
dían menos  de  manifestarle,  que  tal  concurso  moral  era  bien 
poco,  pues  el  Brasil  no  se  alarmaría  por  amenazas  indirectas, 
y  mantendría  mientras  tanto  la  ocupación  de  la  Banda  Orien- 
tal, á  cuyo  efecto  hacía  grandes  preparativos  militares  en  su 
frontera. 

En  este  estado  de  la  conferencia,  el  Libertador,  no  obs- 
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tante  la  reserva  que  se  había  impuesto,  dio  rienda  suelta  á  su 
imaginación  y  descubrió  sus  propósitos  secretos.  —  «Voy  á 
«proponerles  una  idea  neutra,  dijo.  He  hecbo  reconocer  el 
« Pilcomayo  y  procurado  adquirir  todos  los  conocimientos  posi- 
«bles  para  proporcionarme  la  mejor  ruta  al  Paraguay,  con  el 
«proyecto  de  irme  á  esa  provincia,  ecbar  por  tierra  á  su  tirano 
«y  libertar  á  mi  amigo  Bompland)'{i').  Alveario  preguntó  que 
pretexto  daría  para  una  invasión  contra  el  Paraguay.  — « An- 
«tes  baré  una  protesta  de  que  voy  á  libertar  ese  país  para 
«volverlo  á  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  su  gobierno 
«podría  incitarme  para  que  fuese  á  aquel  país  á  sacarlo  de  las 
«garras  de  un  alzado». — A  esto  replicaron  los  emnados,  que 
según  los  principios  de  liberalidad  adoptados  por  las  Provin- 
cias Unidas,  creían  difícil  que  su  gobierno  se  prestase  á  hacer 
tal  invitación.  —  «Me  bastaría  solamente,  dijo  entonces,  que 
«los  argentinos  no  gritasen  mucho  creyendo  que  quiero  usur- 
ee parles  parte  de  su  territorio;  y  yo  protesto  que  se  incorpora- 
«rá  á  las  Provincias  Unidas  del  Eío  de  la  Plata.     En  el  Para- 


(}"')  Esta  idea,  que  Bolívar  presenta  como  neutra,  la  había  manifesta- 
do ya  desde  Arequipa,  por  intermedio  de  su  encargado  de  negocios  en  Bue- 
nos'Aires,  el  deán  Funes.  En  la  cuarta  conferencia  diplomática  que  celebró 
días  después  en  Chuquisaca  con  los  enviados  argentinos,  les  dijo :  «  He 
«tomado  siempre  el  más  vivo  interés  en  este  asunto  (la  guerra  probable 
«  entre  el  Brasil  y  la  Eepública  Argentina ).  En  la  Paz,  había  resuelto  hacer 
«volver  una  parte  del  ejército  de  Colombia,  pero  informado  de  que,  en  los 
«objetos  de  la  Legación  de  las  Provincias  Unidas  entraría  el  pedir  mi  coopera- 
«ciónpara  laguen-a,  suspendí  aquella  resolución.  Estándome  prohibido  por 
«un  decreto  de  Colombia  ti-aspasar  los  límites  del  Perú,  pedí  permiso  al 
«  congreso  colombiano,  para  que,  en  el  caso  que  la  necesidad  de  las  Provin- 
«  cías  Unidas  lo  exigiere,  pudiese  socorrerlas.  Pero  debo  decirlo  con  fran- 
«queza,  el  lenguaje  que  oigo  á  los  Sres.  Ministros,  está  en  contradicción 
« con  el  que  el  Sr.  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  ha  usado  en  Buenos 
« Aires.  Los  Sres.  Ministros  no  han  dejado  nada  por  hacer  para  intere- 
«  sarme  á  mí  y  á  los  gobiernos  que  represento  en  una  liga  ofensiva  contra  el 
«  Brasil,  al  paso  que,  cuando  el  Sr.  Funes,  por  orden  mía  impartida  desde 
«  Arequipa,  había  exigido  del  gobierno  argentino  que  me  dejara  entrar  en  el 
«Paraguay,  como  un  medio  conducente  para  aparentar  tomar  parte  en  la 
«guerra  del  Brasil,  había  recibido  la  contestación,  de  que  el  gobierno  tenía 
«  esperanzas  muy  fundadas  de  que  el  Paraguay  se  incorporaría  de  su  propia 
«  voluntad  á  las  Provincias  Unidas.  Después  que  el  Sr.  Funes  vio  el  nin- 
«gún  resultado  que  tuvo  en  el  Paraguay,  la  gestión  hecha  por  el  SivEncar- 
«gado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  habló  de  nuevo  al  Sr.  Ministro,  y  le  hizo 
n  presente  del  modo  más  eficaz,  para  que  el  Ejército  Libertador  pudiese  de 
«algún  modo  tomar  parte  en  la  guerra  del  Brasil.  La  cuestión  se  pre- 
«  senta  bajo  el  punto  de  vista  de  solo  ir  contra  el  dictador  Francia,  pero  apa- 
a  rentando  tornar  alguna  parte  en  asuntos  generales,  al  permitinne  la  entrada 
«en  el  Paraguay.  Desde  aquel  punto  al  tenitorio  del  Brasil,  no  hay  más 
«que  un  paso».  (4»  conferencia  del  Libeiiador  con  los  enviados  argentinos 
en  Chuquisaca  el  6  de  diciembre  de  1825.  M.  S.  del  Arch.  de  Reí.  Ext.  de 
la  Eepública  Argentina). 
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«guay  podría  aumentar  mi  ojcrcito,  y  bajo  cualquier  pretexto, 
«que  nunca  falta,  socorrer  al  gobierno  de  las  Provincias  Unidas 
«si  estuviese  empeñado  en  la  guerra  con  los  brasileros»  {^^). 
En  la  segunda  conferencia  (9  do  octubre)  volvió  á  insistir 
sobre  la  misma  proposición,  pidiendo  á  los  enviados  la  trasmi- 
tiesen á  su  gobierno  y  recabaran  de  él  la  competente  autori- 
zación  para  entrar  á  un  territorio  que  reconocía  ser  una  per- 
tenencia argentina.  «El  objeto  que  me  propongo,  agregó, 
«tiene  mucho  de  romancesco,  y  hará  ruido  en  Europa.  Es  una 
« empresa  digna  de  los  tiempos  heroicos «.  Los  enviados,  que 
habían  recapacitado  sobre  el  auxilio  de  un  aliado  tan  peligro- 
so, prestado  en  condiciones  tan  equívocas,  presentaron  algu- 
nas objeciones  fundamentales.  Aun  en  el  caso  que  el  gobierno 
quisiese  acceder  á  ella,  dijeron,  era  necesario  una  ley  del  con- 
greso, y  sería  dudoso  que  pudiera  autorizar  una  expedición 
semejante,  por  haberse  adoptado  una  línea  de  conducta  que 
se  fundaba,  en  no  obligar  á  entrar  por  la  fuerza  ningún  terri- 
torio en  la  asociación  nacional. — A  la  vez  le  observaron  con 
cierta  malicia,  que  al  trasmitir  la  proposición  á  su  gobierno, 
este  se  vería  en  perplejidad,  pues  por  una  parte  el  Liberta- 
dor aseguraba  que  no  tenía  facultades  para  entender  en  nego- 
cios diplomáticos,  y  al  mismo  tiempo  pedía  autorización  para 
invadir  una  provincia  que  ninguna  ofensa  había  hecho  á  Co- 


(18)  «Extracto  de  la  primera  conferencia  privada  tenida  el  día  8  de 
octubre  de  1825  entre  S.  E.  el  señor  Libertador  etc.  y  los  señores  Ministros 
plenipotenciarios  de  las  Provincias  Unidas  etc.,  enPotosí);.  M.  S.  (Archivo 
de  Reí.  Exteriores  de  la  Eepública  Argentina).  En  una  carta  firmada  por 
Bolívar  á  Santander,  de  10  y  11  de  octubre  de  1825,  en  Potosí,  se  da  otra 
versión  de  esta  conferencia,  pero  el  mismo  Bolívar  la  desautoriza  por  una 
adición  de  su  puño  y  letra,  en  que  dice :  « Al  terminar  esta  carta  tendré 
«que  confesar  á  V.  que  ella  no  está  dictada  por  mí,  y  por  eso  los  asuntos 
« van  todos  embrollados  y  no  tienen  ninguna  claridad.  Imagínese  V.  que 
«  era  necesario  redactar  dos  conferencias  de  cinco  horas  en  muy  pocos  mo- 
« mentos ;  yo  las  he  referido  á  Santana  para  que  se  las  escriba  á  V.  Por  la 
«misma  causa  ha  salido  muy  defectuosa  la  redacción  de  las  dos  confereu- 
«  cias  hecha  por  el  secretario.  Le  escribiré  á  V.  en  otra  ocasión  con  me- 
« jor  orden  toda  la  sustancia  de  las  conferencias  ».  La  versión  de  la  carta, 
así  desautorizada,  es  la  siguiente:  «Los  señores  Alvear  y  Vélez  se  han 
«avanzado  á proponerme,  como  uno  de  los  principales  objetos  de  su  misión, 
« que  destine  una  expedición  para  libertar  al  Paraguay». — Como  se  ve,  es 
todo  lo  contrario  de  la  verdad. — De  que  la  proposición  partió  de  Bolívar 
y  fué  desechada  por  el  gobierno  argentino,  existen  pruebas  fehacientes  en 
el  Archivo  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  y  además 
de  la  contenida  en  la  nota  anterior,  se  exibirán  otras  que  son  igualmente 
concluyentes. — Además,  como  antecedente,  véase  la  contestación  del  dic- 
tador Francia  de  23  de  agosto  de  1825,  á  una  comunicación  de  Bolívar,  in- 
vitándolo á  abandonar  su  sistema  de  aislamiento.  («Docs.  para  la  Hist.  del 
Libertadora,  t.  77,  núm.  2635). 
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lombianial  Perú. — A  lo  que  satisfizo  Bolívar,  que  el  negocio 
del  Brasil  podía  tener  complicadas  ulterioridades  y  era  menes- 
ter proceder  con  formalidad,  mientras  que  con  el  Paraguay 
no  era  así,  pues  destruido  su  gobierno,  todo  estaba  aca- 
bado (!»). 

La  contestación  del  gobierno  argentino,  fué  en  consonan- 
cia á  las  objeciones  becbas  de  antemano  por  sus  enviados: 
«El  gobierno  (argentino),  no  puede  absolutamente  alterar  lo» 
«principios  que  sirven  de  base  á  su  política  con  respecto  á  los 
«demás  gobiernos  existentes»  (^o).  Las  dos  políticas  estaban 
frente  á  frente:  la  boliviana  y  la  argentina. 


Trasladado  Bolívar  á  Chuquisaca,  las  negociaciones  sobre 
alianza  parcial  ó  general  en  que  intervino  también  Sucre,  no 
dieron  ningún  resultado.  Los  enviados  argentinos,  volvieron  á 
inculcar  sobre  la  necesidad  de  que  el  Libertador,  poniendo  en 
ejercicio  las  disposiciones  que  había  manifestado,  diera  algu- 
nos pasos  en  el  sentido  de  hacer  concebir  temores  á  la  corte 
del  Brasil,  á  fin  de  contribuir  á  mantenerla  en  la  actitud  que 
parecía  haber  tomado.  El  Libertador  contestó:  «He  hecho 
«recostar  todo  mi  ejército  sobre  las  fronteras  del  Brasil,  y 
«ahora  voy  á  reforzarlo  con  un  regimiento  de  caballería,  y  yo 
«mismo  pienso  presentarme  allí  en  persona.  Esto  no  podrá 
«menos  de  causar  una  grande  alarma  en  el  Janeiro,  é  induda- 
«blemente  contribuirá  al  logro  de  vuestros  deseos».  Agregó 
que  estaba  dispuesto  á  enviar  un  ministro  á  Rio  de  Janeiro,  el 
que  pasaría  por  Buenos  Aires,  á  fin  de  ponerse  de  acuerdo 
con  el  gobierno  argentino.  Los  enviados  argentinos  dieron  las 
gracias  al  Libertador  por  las  buenas  disposiciones  que  mani- 


(19)  Ofi.  núm.  15  de  los  enviados  argentinos  Alvear  y  Díaz  Vélez  al 
ministro  de  Reí.  Exteriores  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  de 
21  de  octubre  de  1825  en  Potosí,  y  extracto  oficial  de  la  segunda  conferen- 
cia privada  en  Potosí,  el  9  de  octubre  de  1825.  M.  S.  S.  (Arch.  de  Reí.  Ext. 
de  la  República  Argentina). 

(20)  Ofi.  del  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Río  de  la  Plata,  don  Manuel  J.  García,  en  contestación  al  de  los 
enviados  argentinos  cit.  en  la  nota  anterior,  de  fha.  19  de  noviembre  de 
1825.  M.  S.   (Arch.  de  Reí.  Ext.  de  la  República  Argentina). 
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festaba   on  favor  do   Uis  Provincias  Unidas;  pero  todo  esto 
no  pasó  de  sueños  y  palabras  (^i). 

Las  vidriosas  roluclones  entre  el  gobierno  argentino  y  el 
boliviano  so  alteraron  profundamento  por  este  tiempo,  con  mo- 
tivo do  la  ocupación  do  Tarija  por  tropas  colombianas,  que 
variaba  los  límites  entro  ambos  países.  Las  negociaciones 
sobre  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  el  Brasil,  ó  de 
mero  acuerdo  diplomático,  quedaron  de  lieclio  interrumpi- 
das, y  todo  anunciaba  más  bien  una  ruptura  entre  las  dos 
repúblicas.  En  tal  estado,  Bolívar  entró  en  conferencias  pri- 
vadas con  el  general  Alvear,  y  éste,  como  lo  había  previsto 
Bolívar,  entró  de  lleno  en  sus  miras.  Nada  menos  soñaba  el 
Libertador  que  subordinar  á  su  influencia  las  Pro%dncias  Uni- 
das del  Río  de  la  Plata  como  regulador;  llevar  adelante  en 
unión  con  ellas  la  guerra  contra  el  Brasil;  derribar  el  único 
trono  levantado  en  América,  y  remontar  de  regreso  la  cor- 
riente del  Amazonas  en  su  marcha  triunfal  al  través  del  con- 
tinente subyugado  por  su  genio.  Hallábase  allí  por  acaso  el 
coronel  Manuel  Borrego,  cuya  aparición  hemos  señalado,  que 
como  uno  de  los  caudillos  del  partido  federal,  en  oposición  al 
"unitario  que  dominaba  en  Buenos  Aires,  entró  también  de 
lleno  en  los  planes  de  una  intervención  boliviana,  á  fin  de 
variar  la  situación  argentina,  conmovida  ya  por  la  subleva- 
ción parcial  de  algunas  de  sus  provincias.  Los  tres  quedaron 
de  perfecto  acuerdo  {—). 


(21)  Conferencia  del  Libertador  Bolívar  y  Sucre  con  los  enviados  ar- 
gentinos en  Chuqiiisaca,  el  5  de  diciembre  de  1825.  M.  S.  (Arch.  de  Reí. 
Ext.  de  la  República  Ai-gentina). 

(22)  Estos  planes  y  estos  acuerdos  fueron  comunicados  por  el  mismo 
Alvear  á  su  amigo  don  Santiago  Vázquez,  que  desempeñaba  entonces  el 
puesto  de  oficial  mayor  del  ministerio  de  gobierno,  y  fué  quien  persuadió  á 
Alvear,  para  que  se  entendiese  con  Rivadavia  y  aceptara  el  mando  del  ejér- 
cito del  Brasil,  con  el  cual  triunfó  en  Ituzaingó.  El  señor  Vázquez  me  lo 
comunicó  en  Montevideo  en  1846,  en  presencia  del  señor  Andrés  Lamas,  y 
oti'as  personas  que  pueden  dar  fé.  — Mi  amigo  don  Domingo  de  Oro,  que 
era  secretario  entonces  de  la  legación  argentina  en  Chuquisaca,  me  lo  ha 
confirmado  como  testigo  autorizado. — O'Leary  en  sus  « Memorias «,  hace 
vagamente  mención  de  estos  acuerdos,  que  por  su  naturaleza  eran  secretos  y 
verbales.  Dice:  «En  Buenos  Aires,  la  parcialidad  política,  conti-aria  á  las 
« ideas  del  gobierno  respecto  de  Bolívar,  acusó  al  general  Alvear  de  haberse 
«portado  como  ciego  instrumento  de  partido  para  insinuarse  en  su  con- 
«  fianza,  descubrir  sus  secretos  y  hacerle  luego  traición.  Se  ha  dicho  tam- 
«bién,  que  estando  reunido  el  congreso  en  sesión  secreta,  el  diputado  Do- 
«rrego  retó  á  Alvear,  que  estaba  presente,  á  que  revelase  lo  que  en  el 
«Libertador  hubiese  observado  contrai'io  á  los  principios  liberales  que 
«profesaba»,    (c Nai-ración »,  t.  11,  pág.  439-440). 
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Poi'  este  tiempo  fué  nombrado  Rivadavia  presidente  de 
las  Provincias  Unidas.  Él  consideró  que  Bolívar,  lleno  de  glo- 
ria, de  ambición  y  de  soberbia,  con  su  ejército  triunfante 
acampado  en  la  frontera  norte  de  la  República  Argentina,  era 
un  peligro.  Los  planes  de  intervención  en  la  vida  interna  de 
los  vecinos,  encontraban  eco  simpático  en  el  partido  anárqui- 
co, cuyos  jefes  iban  á  pedirle  sus  inspiraciones  en  Chuquisaca, 
mientras  su  nombre  sonaba  en  los  disturbios  de  Tarija  y  en 
los  alborotos  de  las  provincias,  y  principalmente  en  Córdoba. 
La  prensa  oposicionista  á  Rivadavia,  propiciaba  su  interven- 
ción armada,  repitiendo,  como  Bolívar,  que  la  República 
Argentina  era  impotente  para  triunfar  por  sí  sola  del  empera- 
dor del  Brasil,  y  aún  para  organizarse,  sin  la  «asistencia  del 
genio  de  la  América »,  como  por  antonomasia  le  llamaba.  Fué 
entonces,  cuando  Rivadavia  dijo:  «Ha llegado  el  momento  de 
oponer  los  principios  á  la  espada»,  y  levantó  la  bandera  pací- 
fica de  la  nueva  hegemonía  argentina.  —  Bolívar  y  Rivadavia 
volvieron  á  hallarse  frente  á  frente  como  en  1823.  (Véase  §  I 
de  este  cap.)  — El  gobierno  argentino,  fuerte  en  sus  principios, 
reaccionó  contra  el  plan  absorbente  del  congreso  de  Panamá, 
compuesto  de  las  repúblicas  sometidas  á  la  influencia  de  Bolí- 
var, y  el  proyecto  quedó  desautorizado.  La  prensa  liberal  del 
Río  de  la  Plata,  empezó  á  analizar  simultáneamente  las  ten- 
dencias de  aquella  monocracia  confusa,  que  era  la  negación 
del  sistema  representativo  republicano,  y  estos  escritos  reper- 
cutieron en  toda  la  América,  encontrando  eco  hasta  en  la  opi- 
nión de  BoHvia,  el  Perú  y  Colombia.  Chile,  donde  los  prin- 
cipios argentinos  habían  cundido,  bajo  una  administración 
modelada  por  la  de  Rivadavia,  fué  la  primera  repúbhca  que 
se  unió  á  la  resistencia  de  las  Provincias  Unidas. 

Bolívar,  perseverando  siempre  en  sus  planes  absorbentes 
ya  madurados,  meditó  abrir  una  campaña  en  sentido  opuesto 
al  que  habían  traído  sus  armas  libertadoras  de  norte  á  sud, 
llevando  sus  principios  reaccionarios  de  sud  á  norte  hasta  con- 
quistar á  su  propia  patria,  y  restablecer  en  el  hecho  el  sistema 
colonial  contra  el  cual  había  heroicamente  combatido.  Para 
reahzarlo,  regresó  al  Perú,  y  delegó  sus  facultades  dictatoria- 
les en  su  teniente  Sucre,  como  procónsul  del  imperio  boliviano. 
Era  ya  el  jefe  supremo  de  tres  repúblicas  que  abrazaban  la 
tercera  parte  de  la  América  del  Sud,  y  de  dos  de  ellas  dicta- 
dor absoluto  con  el  título  vago  de  Libertador.   Esto  no  satis- 
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facía  aún  su  ambición:   aspiraba  á  la  monocracia  vitalicia, 
sobre  la  base  de  la  lio^eraonia  militar  de  Colombia. 


VI 

Desde  Lima  envió  Bolívar  su  proyecto  de  constitución 
para  la  república  de  Bolivia  (25  de  mayo  de  1826).  Es  esta  la 
más  original  de  sus  obras,  y  puede  considerarse,  sino  como  el 
evangelio,  como  el  Koran  del  imaginario  sistema  político 
boliviano. 

Todas  las  obras  de  Bolívar,  así  en  el  orden  político  como 
militar,  son  tan  características,  que  ba  sido  necesario  inventar 
palabras  apropiadas  para  simbolizarlas.  Su  sistema  de  guerra, 
si  tal  puede  llamarse,  es  una  mezcla  sin  nombre  de  las  nativas 
propensiones  guerreras  de  los  indígenas  y  de  la  disciplina 
europea,  en  que  con  poca  táctica  y  menos  estrategia,  el  instin- 
to preside  á  los  combates  y  la  inspiración  á  los  movimientos, 
alcanzando  al  fin  la  victoria  por  la  audacia  de  las  concepcio- 
nes, el  ímpetu  de  los  ataques  y  la  constancia  incontrastable  en 
los  reveses.  Esta  escuela  sin  nombre  puede  llamarse  la  es- 
cuela militar  de  Bolívar,  que  tiene,  por  lo  arriesgado,  algo  de 
la  de  Carlos  XII.  Su  predominio  se  simboliza  con  un  nombre 
nuevo  que  lo  imñste  con  la  dictadura  permanente:  se  llama 
Libertador.  Su  plan  político,  no  es  ni  democrático,  ni  aristo- 
crático, ni  autocrático,  y  para  caracterizarlo,  un  historiador 
universal  ha  tenido  que  inventar  la  palabra  monocracia,  que  es 
la  única  que  le  cuadra  ("-^).  Para  bautizar  la  nueva  repúbhca 
del  Alto  Perú  al  ofrecerle  su  constitución,  él  inventó  un 
nombre  derivado,  y  la  Uamó  Bolivia.  « Solo  Dios  tenía  potes- 
«tad  para  Uamar  á  esa  tierra  Bolivia.  ¿Qué  quiere  decir 
«Bohvia?  Un  amor  desenfrenado  de  Ubertad.  No  hallando 
«vuestra  embriaguez  una  demostración  adecuada  á  la  voluntad 
«de  sus  sentimientos,  arrancó  vuestro  nombre,  y  dio  el  mío  á 
«todas  vuestras  generaciones»  {^^).     Esta  definición  en  que  la 


(23)  Véase  Gervinus:  en  «Hist.  du  XIX  siécle«,  el  cap.  cLa  mono- 
cracia de  Bolívar»,  t.  X,  pág.  150  y  siguiente. 

(2í)  Discurso  preliminar  al  «Proyecto  de  constitución  de  la  república 
de  Bolivia»,  escrito  por  Bolívar,  pág.  15.    (Ed.  oñginal  de  Bogotá,  1826). 
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lascivia  se  confunde  con  la  pasión  sublime  por  la  libertad 
humana,  asociada  al  acto  de  la  generación  sucesiva,  hace 
pensar  en  su  «amor  desenfrenado»  del  poder,  á  que  le  cuadra- 
ría también  una  palabra  análoga  para  caracterizarlo. 

La  constitución  de  Bolivia,  ideada  por  Bolívar,  es  una 
combinación  ingeniosa  por  su  mecanismo,  una  concepción  de 
ideólogo  por  su  propio  comentario,  un  amalgama  confuso  de 
reminiscencias  antiguas,  prácticas  modernas,  teorías  aristocrá- 
ticas y  formas  democráticas,  que  tiene  algo  de  la  república 
griega  y  del  cesarismo  romano;  un  poco  del  monarquismo 
inglés  y  de  la  primera  constitución  consular  de  Napoleón,  que 
procura  alejarse  y  acercarse  á  todas  ellas.  En  su  fondo  es 
una  masa  informe,  en  que  talla  la  estatua  de  su  poderío  mo- 
nocrático.  Menos  abnegado  que  los  legisladores  de  Atenas  y 
de  Esparta,  en  vez  de  emprender  viaje  lejano  después  de  im- 
poner sus  leyes,  ó  pedir  que  sus  miembros  fueran  despedaza- 
dos y  sus  leyes  se  cumplieran  hasta  que  ellos  su  reunieran,  el 
legislador  americano,  amoldaba  los  miembros  de  los  pueblos  á 
su  estatura,  y  los  esclavizaba  á  su  persona  durante  su  vida, 
fundando  un  verdadero  imperio  inorgánico.  El  modelo  que 
presenta,  es  la  constitución  de  Haití,  que  califica  como  la  pri- 
mera república  democrática  del  mundo;  pero  vése  que  ha  te- 
nido presente  el  proyecto  de  Sieyes,  borroneado  por  Bonapar- 
te,  y  que  su  ideal,  es  el  primer  cónsul  de  la  Francia,  cuya 
exaltación  presenció  en  su  juventud  y  despertó  en  él  un  gran 
entusiasmo. 

El  punto  céntrico  de  atracción,  la  base  de  su  sistema 
constitucional,  es  la  presidencia  vitaHcia,  con  facultad  de  ele- 
gir su  sucesor  hereditario,  como  en  el  Bajo-imperio  romano  pin- 
tado por  Tácito.  «El  presidente  de  la  república,  —  dice  en  su 
« comentario,  —  viene  á  ser  como  el  sol,  que  firme  en  su  centro 
«da  vida  al  universo.  Esta  suprema  autoridad  debe  ser  per- 
«petua;  porque  en  los  sistemas  sin  jerarquías,  se  necesita 
«más  que  en  otros  un  punto  fijo  al  rededor  del  cual  giren  los 
«magistrados  y  los  ciudadanos:  los  hombres  y  las  cosas.  Dadme 
nun  punto  fijo,  decía  un  antiguo,  y  moveré  el  mundo».  Para  Bo- 
lívar este  punto  es  el  presidente  vitalicio:  «Un  presidente 
« con  derecho  de  elegir  su  sucesor,  es  la  expresión  más  sublime 
«en el  orden  repubhcano »  {^^).  Y  justificando  la  herencia  como 


(25)  «Proyecto  de  Const.  para  la  República  de  Bolivia»,  cit.,  pág.  6  y  7. 
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principio  fundamenta],  agrega:  "Siendo  la  horcncia  la  quo 
<i  perpetúa  el  régimen  monárquico,  y  lo  hace  casi  general  en  el 
«mxxndo  ¿cuánto  m/ís  útil  no  es  el  método  para  la  sucesión  del 
«vice- presidente?  El  presidente  nombra  al  vi  ce -presidente 
«para  que  administre  el  Estado  y  le  suceda  en  el  mando.  Que 
« fueran  los  príncipes  hereditarios  elegidos  por  el  mérito  y  no 
«por  la  suerte,  y  quo  en  lugar  de  quedarse  en  la  inacción  se 
«pusieran  á  la  cabeza  de  la  administración?  La  monarquía 
« que  gobierna  la  tierra,  ha  obtenido  sus  títulos  de  aprobación 
« de  la  Jierencia  que  la  hace  estable,  y  de  la  unidad  que  la  hace 
«fuerte.  Estas  grandes  ventajas  se  reúnen  en  el  presidente 
u  vitalicio  y  vice -presidente  hereditario»  i^^).  A  pesar  de  declarar 
en  seguida  imposible  la  fundación  de  nuevas  monarquías  en 
América,  lo  que  propone  es  Tina  monarquía  electiva  en  su  ori- 
gen fundada  sobre  el  principio  hereditario. 

La  noción  más  nueva  de  este  proyecto,  es  la  división  de 
los  poderes. — El  cuerpo  electoral  en  su  plan  ideológico  es  una 
especie  de  asamblea  popular  permanente  periódicamente  reno- 
vable por  el  voto  pasivo,  y  constituye  la  base  del  edificio,  como 
depositaria  del  ejercicio  de  la  soberanía  delegada  en  épocas 
fijas  y  con  representación  política  en  nombre  de  ella,  combina- 
ción que  daba  á  las  localidades  la  autonomía  de  los  estados 
federados,  según  su  carácter.  Del  cuerpo  electoral  nacía  la 
representación  nacional,  que  por  la  primera  vez  elegiría  el  pre- 
sidente vitalicio,  el  cual  á  su  vez  crearía  por  la  herencia  la 
sucesión  de  los  presidentes  perpetuos.  Aleccionado  con  el 
rechazo  del  senado  hereditario  en  el  congreso  de  Cúcuta,  no 
insistió  en  la  idea;  dividió  el  poder  legislativo  en  tres  cámaras 
creando  una  de  censura  como  en  la  república  romana,  con  las 
funciones  del  areópago  de  Atenas,  ó  sea  un  tercero  en  dis- 
cordia, especie  de  entidad  moral  entre  los  poderes  coordina- 
dos del  Estado  (2"?). 

Con  arreglo  á  esta  constitución,  sancionada  con  ligeras 
modificaciones  y  adiciones  por  el  congreso  de  Bolivia,  bajo  la 
presión  moral  de  Sucre  y  la  material  de  las  bayonetas  colom- 
bianas, fué  elegido  el  vencedor  de  Ayacuclio  casi  por  unanimi- 
dad presidente   vitalicio  de   Bolivia,   con  la  supremacía   de 


(26)  «Proyecto  de  Constitución  de  Bolivia»,  cit.,  pág.  9  y  10. 

(27)  Véase  «Proyecto  de  Constitución  de  Bolivar »  j^aí-sm. 


764:  PRESIDENCIA  VITALICIA.  —  CAP.  L 

Bolívar,  que  ejercería  el  poder  supremo  toda  vez  que  hiciese 
acto  de  presencia  en  su  territorio  (-^).  La  ambición  de  Bolí- 
var no  podía  encerrarse  en  el  estrecho  recinto  de  Bolivia.  Su 
plan  era  más  vasto.  Bolivia  no  era  sino  la  unidad  de  su  siste- 
ma constitucional,  con  su  monocracia  por  coronamiento.  Era 
necesario  para  realizarlo,  imponer  la  misma  constitución  al 
Perú  y  hacerla  aceptar  de  Colombia,  confederando  las  tres  re- 
públicas, atadas  -pov  el  vínculo  de  su  persona,  con  el  nombre 
de  Libertador. 

No  habían  aún  transcurrido  cuarenta  días  después  de  la 
sanción  de  la  constitución  de  Bolivia  y  ya  era  ley  fundamen- 
tal del  Perú.  Al  tiempo  de  reunirse  el  congreso  ordinario,  apa- 
reció un  partido  nacional,  opuesto  á  la  continuación  de  la  dic- 
tadura y  á  la  ocupación  de  las  tropas  colombianas.  El 
gobierno  delegado  del  dictador,  objetó  las  elecciones  de  los 
diputados,  y  cincuenta  y  dos  de  ellos,  por  servilismo  ó  bajo  la 
presión  de  amenazas  y  promesas,  pidieron  su  propia  disolución, 
á  lo  que  concurrió  en  parte  el  descubrimiento  de  una  conspi- 
ración contra  el  Libertador,  que  llevó  al  suplicio  algunas  víc- 
timas y  otras  al  destierro.  Reunidos  en  estas  circunstancias 
los  colegios  electorales,  Bolívar  amenazó  abandonar  á  los  pe- 
ruanos á  su  destino.  Todos  los  artificios  oficiales  y  del  perso- 
nalismo se  pusieron  en  juego,  para  hacerle  desistir  de  su 
resolución,  aun  cuando  la  constitución  boliviana  fuese  impopu- 
lar á  la  gran  mayoría  y  la  dictadura  umversalmente  odiada 
(agosto  de  1826).  Peticiones  civiles  y  mihtares,  diputaciones 
y  manifestaciones  de  apariencia  popular,  se  sucedieron,  supli- 
cando al  Libertador  no  los  desamparara.  La  abyección  llegó 
á  tal  grado  de  vileza,  que  un  dignatario  del  Estado  se  echó  al 
suelo  ante  el  ídolo,  y  le  pidió  que  le  pusiera  un  pie  en  el  pes- 
cuezo, para  poder  decir  que  había  sostenido  al  hombre  más 


(28)  La  presión  moral  de  Sucre  para  hacer  aceptar  la  constitución  de 
Bolívar,  así  como  la  supremacía  subsistente  de  Bolívar,  base  de  su  plan  de 
federación  americana,  es  un  becho  que  consta  de  la  correspondencia  confi- 
dencial del  pi'imero,  publicada  en  las  « Memorias »  de  O'Leary.  En  una  de 
sus  cartas,  dice  Sucre  á  Bolívar,  con  fecha  20  de  setiembre  de  1826  :  « An- 
« teayer  se  decidió  la  cuestión  del  presidente  vitalicio.  Así,  pues,  está  ga- 
fe nada  la  base  principal  del  proyecto  de  usted.  Como  la  ley  de  1 1  de  agosto 
«(1825)  da  á  usted  siempre  el  gobierno  de  Bolivia,  lo  cual  está  confir- 
«mada  por  la  ley  de  13  de  julio  último  (1826),  es  un  gran  paso  al  proyecto 
« de  la  gran  federación,  el  que  también  da  á  usted  su  voto  en  los  colegios 
«  electorales  del  Perú;  pues  teniéndolos  en  Colombia,  poco  queda  que  hacer». 
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grande  del  siglo  (-").  No  bastando  todo  esto  para  vencer  la 
aparento  resistencia  del  Libertador,  acudió  la  reserva:  las  lime- 
ñas. Una  di])utación  de  damas  lo  rodeó,  le  acarició,  y  al  fin, 
de  aquel  grupo  de  gracias  salió  una  voz  armoniosa  que  fué 
cubierta  de  aplausos:  «¡El  Libertador  se  queda!» — Él  dijo: 
«Cuando  la  beldad  habla,  ¡que  pecho  puede  resistirse!  Yo  he 
«sido  soldado  de  la  beldad,  porque  he  combatido  por  la  liber- 
«tad,  que  es  bella  y  hechicera,  y  lleva  la  dicha  al  seno  de  la 
« hermosura,  donde  se  abrigan  las  flores  de  la  vida. »  Toda  es- 
ta farsa,  estas  presiones  y  ejecuciones  sangrientas  y  esta  retó- 
rica, no  era  sino  una  exhibición  teatral,  para  imponer  brutal- 
mente su  presidencia  vitalicia  y  realizar  su  sueño  monocrático. 
Jamás  un  grande  hombre  descendió  tanto,  envileciendo  á  un 
pueblo.  ¡  Qué  contraste  con  la  sinceridad  y  el  desprendimien- 
to de  San  Martín  en  el  mismo  teatro ! 

El  colegio  electoral  de  Lima,  rodeado  de  bayonetas  co- 
lombianas, se  reunió  en  la  universidad  de  San  Marcos  (6  de 
agosto  de  1826).  Por  unanimidad  resolvió:  que  se  derogase 
la  constitución  republicana  de  1823  y  se  aceptara  la  boliviana 
á  libro  cerrado,  como  «un  código  divino  que  convertiría  la 
«sociedad  política  en  paraíso  de  libertad".  Los  colegios  elec- 
toi'ales  de  las  provincias  se  uniformaron  con  este  voto;  la 
nueva  constitución  fué  jurada  y  Bolívar  fué  aclamado  de  este 
modo  presidente  perpetuo  del  Perú  (^^).  Al  anticiparse  á 
aceptar  el  voto  falsificado  de  los  electores  de  Lima,  les  dijo: 
«Mi  constitución  es  la  obra  de  los  siglos.  Congratulo  á  los 
« representantes  de  esta  provincia  que  la  hayan  aceptado.  Han 
« conformado  su  opinión  con  la  mía  acerca  de  los  intereses  po- 
«líticos,  de  la  duración,  ventura  y  tranquilidad  de  los  pueblos». 
Como  de  costumbre,  renunció  de  antemano  la  presidencia  vi- 


(29)  MíUer,  «Memorias»,  t.  II,  pág.  313.  —  Gervinus,  al  reprodu- 
cir este  hecho  presenciado  por  Míller,  dice:  «El  débil  héroe  aceptó  este 
«homenaje  con  complacencia»,  y  agi-ega,  á  propósito  del  paralelo  entre  Wa- 
shington y  Bolívar :  « La  antigüedad  que  con  temor  infantil  temía  los  celos 
«  de  los  dioses,  habría  condenado  como  un  crimen  impío  la  presunción  con 
« que  el  héroe  colombiano  acejítaba  sonriendo  que  un  peruano  colocase  el 
«  pie  del  Libertador  sobre  su  propio  cuello,  mientras  que  el  congi'eso  boli- 
«viano  con  elogios  blasfematorios,  le  atribuía  la  gi-andeza  del  Salvador 
«  del  mundo  y  del  Hijo  de  Dios.  El  mundo  cristiano  euconti'ará  difícil- 
« mente  en  la  vida  de  un  hombre  activamente  mezclado  al  mo^vimiento 
« humano,  ejemplo  de  una  humildad  y  de  un  recogimiento  religioso  tan 
«profundos  como  en  Washington»  («Hist.  du  XIXsiécle)t.  X,  pág.  207-208). 

(30)  Véase  los  documentos  correlativos  en  «Docs.  hists.  del  Perú», 
col.  Odriazola,  t.  VII. 
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talicia  que  se  le  ofrecía,  para  admitirla  inmediatamente  des- 
pués sin  condiciones.  Pero  esto  no  bastaba  aún  á  su  ambición 
insaciable. 


VII 

Uniformado  el  sistema  constitucional  de  Bolivia  y  el 
Perú,  ocupóse  Bolívar  en  llevar  adelante  sobre  esta  doble 
base  su  plan  de  confederación  americana,  de  la  que  él  sería 
múltiple  presidente  perpetuo  y  regulador  supremo,  con  el 
título  de  libertador  ó  protector.  Sería  entonces  más  que  un 
monarca,  y  tendría  la  ubicuidad  de  un  Dios  desde  el  mar  de 
las  Antillas  y  el  Orinoco  basta  el  Pacífico  y  las  montañas  de 
plata  de  Potosí.  Para  realizar  este  sueño,  solo  le  faltaba  hacer 
aceptar  su  constitución  por  Colombia.  En  este  sentido  escri- 
bió á  Páez,  que  era  el  arbitro  de  Venezuela:  «Se  me  ha  es- 
te crito  que  muchos  pensadores  desean  un  príncipe,  con  una 
«constitución  federal;  pero  ¿donde  está  el  príncipe,  y  que 
«división  política  produciría  su  anuncio?  Todo  es  ideal  y 
«absurdo.  Se  dice  que  de  menos  utilidad  es  mi  pobre  deli- 
«rio  legislativo  que  contenga  todos  los  males.  Lo  conozco; 
«pero  algo  he  de  decir  para  no  quedarme  mudo  en  medio  de 
«este  conflicto.  Yo  desearía  que  con  algunas  ligeras  mo- 
«dificacíones  se  acomodara  el  código  boliviano  á  estados  pe- 
«queños  enclavados  en  una  vasta  confederación.  —  Desde  lue- 
«go,  lo  que  más  conviene  es  mantener  el  poder  público  con 
«vigor  para  emplear  la  fuerza  en  calmar  las  pasiones,  reprimir 
«los  abusos,  ya  con  la  imprenta,  ya  con  los  pulpitos,  y  ya  con 
«las  bayonetas.  La  teoría  de  los  principios  es  buena  en  las 
«épocas  de  calma»  (^^). 

La  gran  confederación  se  llamaría  De  los  Ancles,  y  se  for- 
maría, manteniendo  la  integridad  de  Bolivia,  dividiendo  al 
Perú  en  dos  estados  y  á  Colombia  en  cuatro,  cada  uno  de  ellos 
con  su  presidente  vitalicio,  satélites  del  gran  presidente,  que 
según  la  imagen  de  su  creador,  « vendría  á  ser  como  el  sol  fir- 
«me  en  su  centro,  que  da  vida  al  universo»  {^^).    Sucre  propi- 


(31)  Carta  de  Bolívar  á  Páez  de  8  de  agosto  de  1826  (dos  días  después 
de  ser  nombrado  presidente  vitalicio  del  Perú). 

(32)  Véase  Baralt  y  Díaz:  «Eesumen  de  la  Hist.  de  Venezuela»,  t.  II, 
pág.  160  y  283. 


LIGA  BOLIVIANA.  —  CAP.   L  767 

ciaba  decididamente  el  plan;  Santander  lo  aceptaba,  y  los 
principales  caudillos  de  Colombia,  que  eran  los  régulos  do  sus 
departamentos,  lo  apoyarían  con  sus  espadas  ("'^).  Simultánea- 
mente, los  partidarios  personales  de  Bolívar  hacían  pronuncia- 
mientos populares  en  varios  departamentos,  empezando  por 
Quito  y  Guayaquil  que  so  hallaban  bajo  su  inmediata  influen- 
cia, declarando  en  sus  actas,  que  « se  rogase  al  Libertador  se 
«dignara  recibirlos  bajo  su  protección,  y  reasumir  bajo  la  in- 
n  vestidura  de  Dictador,  á  más  de  las  facultades  extraordina- 
«rias,  toda  la  soberanía  nacional  que  reside  en  el  pueblo;  para 
«que  fijara  definitivíimente  el  sistema  de  la  República»  (^^). 

Puestos  de  acuerdo  sobre  el  plan  monocrático  los  dos  pre- 
sidentes vitalicios  de  Bolivia  y  del  Perú,  celebróse  entre  ambos 
países  un  tratado,  con  el  objeto  de  formar  una  liga  que  se 
denominaría  «Federación  boliviana»,  cuyo  jefe  supremo  sería 
á  perpetuidad  el  mismo  Bolívar.  Por  este  pacto,  quedaban  las 
dos  naciones  consolidadas  en  una  sola,  y  ligadas  por  un  con- 
greso federal  de  nueve  diputados  por  cada  parte.  El  tratado 
era  en  sí  una  verdadera  constitución,  que  determinaba  de 
antemano  las  facultades  del  congreso  y  del  jefe  supremo, 
"reduciendo  el  mecanismo  del  gobierno  general  á  su  más  sim- 
ple expresión:  un  soberano  en  el  hecho,  con  una  dieta  de 
electores  por  consejei'os.  Este  era  el  bosquejo  de  la  gran  con- 
federación. Para  completarla  en  toda  su  extensión  territorial, 
se  disponía  por  uno  de  sus  artículos,  que  «los  gobiernos  del 
«Perú  y  BoHvia  nombrarían  plenipotenciarios  cerca  del  de 
«Colombia  para  negociar  su  adhesión  al  pacto  de  federación, 
«con  alteraciones  ó  modificaciones  que  no  variasen  la  esencia 
«del  tratado»  (^^). 

Bolívar  debía  tener  una  idea  muy  exagerada  de  la  imbe- 
cihdad  de  los  pueblos,  cuando  pretendía  engañarlos  con  apa- 
riencias que  no  lo  alucinaban  á  él  mismo.  El  sabía  y  todos  lo 
sabían,  que  su  imperio  solo  duraría  lo  que  durase   su  \áda. 


(33)  Véase  Baralt  y  Díaz:  «Resumen  de  la  Hist.  de  Venezuela ¡j,  1. 11, 
pág.  160  y  283  y  correspondencia  de  Sucre  en  <■  Memorias»  de  O'Lear}-. 

(3*}  Actas  de  pronunciamiento  de  Guayaquil  y  de  Quito,  de  28  de 
agosto  y  6  de  setiembre  de  1826.  (Col.  de  doc.  para  la  «Vida  pública  del 
Libertador»,  t.  Vil,  pág.  80  y  sig.). 

(35.)  «  Tratado  de  federación  celebrado  entre  las  repúblicas  del  Perú  y 
Bolivia»,  en  Chuquisaca,  el  15  de  noviembre  de  1820,  aprobado  por  el  con- 

£:eso  de  Bolivia  el  27  del  mismo.    (Col.  de  doc.  para  la  «Vida  pública  del 
ibertador»,  t.  VIU,  pág.  261-269). 
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cuyos  días  estaban  ya  muy  contados.  Tan  es  así,  que  en  el 
pacto  entre  Bolivia  y  el  Perú  se  agregó  un  artículo :  « Muerto 
«el  Libertador,  los  cuerpos  legislativos  de  las  respectivas 
«repúblicas  federadas,  quedarán  en  libertad  de  continuar  la 
«federación  ó  disolverla»  {^^).  El  mismo  auguraba  el  fin  trá- 
gico y  estéril  de  su  gobierno  personal,  cuando  exclamaba:  {^'^) 
«¡Mis  funerales  serán  sangrientos  como  los  de  Alejandro!» 
Tenía  la  conciencia, — y  esto  lo  hace  más  responsable  ante  la 
liistoria, —  de  que  era  un  imperio  asiático  el  que  pretendía 
fundar,  sin  más  títulos  que  la  gloria  del  conquistador,  ni  más 
sostén  que  el  pretorianismo. 

Es  Bolívar  uno  de  aquellos  grandes  hombres  de  múltiples 
fases,  llenas  de  luces  resplandecientes  y  de  sombras  que  las 
contrastan,  á  quien  tiene  que  ser  perdonado  mucho  malo  por 
lo  mucho  bueno  que  hizo.  Aun  en  medio  de  su  ambición  de- 
lirante, sus  planes  tienen  grandiosidad,  y  no  puede  descono- 
cerse su  heroísmo  y  su  elevación  moral  como  representante 
de  una  causa  de  emancipación  y  libertad.  No  quería  ser  un 
tirano;  pero  fundaba  el  más  estéril  de  los  despotismos,  sin 
comprender  que  los  pueblos  no  pueden  ser  semi- libres  ni 
semi- esclavos.  Así,  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  pose- 
sión del  mando,  sus  vistas  son  cortas,  sus  apetitos  son  gro- 
sellos, y  hasta  las  acciones  que  revisten  ostensiblemente  el 
carácter  de  la  abnegación,  llevan  el  sello  del  personalismo, 
por  no  decir  del  egoísmo.  Benjamín  Constant,  refutando  al 
abate  De  Pradt,  que  sostenía  la  necesidad  de  la  dictadura  de 
Bolívar  en  nombre  del  orden,  ha  hecho  la  crítica  de  esta  faz 
sombría  de  su  carácter:  «Él  lo  dice;  pero  ¿perderíase  por  ven- 
«tura  la  América  meridional  si  el  poder  de  Bolívar  no  fuese 
«ilimitado?  ¿Hay  ejemplo  de  que  el  despotismo  haya  dado  á 
«una  nación,  cualquiera  que  haya  sido  su  situación  moral,  la 
«educación  necesaria  para  el  goce  de  su  libertad?  Los  dicta- 
« dores  no  son  culpables  solamente  de  los  males  que  hacen 
«durante  su  vida;  ellos  son  responsables  de  los  males  que  pre- 
« paran,  y  estallan  después  de  su  muerte.  Envileciendo  la  gene- 
« ración  que  tienen  bajo  su  imperio,  la  disponen  á  sobrellevar 
«toda  clase  de  yugo.  No,  la  dictadura  no  es  nunca  un  bien,,  no 
« es  jamás  permitida.  Ninguno  se  sobrepone  bastante  á  su  paás 


(36)  Tratado  entre  el  Perú  y  Bolivia,  cit.  en  la  nota  anterior. 

(37)  "Véase  Posada  Gutiérrez:  «Memorias  histórico -políticas». 
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«y  á  SU  siglo,  para  tener  el  derecho  do  desheredar  á  sus  con- 
« ciudadanos,  encorvarlos  bajo  su  pretendida  superioridad,  de 
«que  él  os  el  único  juez,  y  que  todo  ambicioso  puede  invocar  á 
« su  turno,  aun  siendo  el  más  estúpido,  cuando  tiene  la  fuerza 
«en  la  mano»  (^**). 

La  constitución  boliviana,  era  el  falseamiento  do  la  demo- 
cracia con  tendencias  monárquicas.  El  plan  de  la  monocracia 
era  una  reacción  contra  la  revolución  misma,  y  contra  la  inde- 
pendencia territorial  de  las  nuevas  repúblicas,  que  violaba 
hasta  las  leyes  físicas  de  la  geografía.  La  insurrección  ameri- 
cana, había  tenido  por  principal  causa  el  absurdo  de  un 
mundo  gobernado  automáticamente  desde  otro  mundo,  bajo 
un  régimen  autoritario  y  personal,  que  violentaba  los  particu- 
larismos y  no  satisfacía  las  necesidades  políticas  ni  sociales 
del  propio  gobierno.  La  unificación  de  la  América  bajo  una 
monocracia  personal,  era  la  vuelta  á  otro  sistema  colonial,  con 
otras  formas,  pero  con  inconvenientes  más  graves  aún.  Co- 
lombia sería  la  metrópoli  y  Bolívar  el  soberano  de  quien  de- 
penderían las  partes..  Para  esto,  no  merecía  la  pena  de  haber 
hecho  la  revolución.  El  dominio  del  rey  de  España,  fundado 
en  la  tradición  y  la  costumbre,  era  más  tranquilo  y  paternal. 
Mejor  se  gobernaba  Boli\áa  y  el  Perú  desde  Madrid,  que  desde 
Bogotá,  y  al  menos  la  estabilidad  de  la  monarquía  daba  más 
garantías  que  la  vida  pasajera  de  un  hombre,  que  no  veía  más 
allá  de  ella  sino  anarquía  y  sangre. 

Bolívar  había  anatematizado  varias  veces  la  monarquía 
en  América,  no  en  nombre  de  la  repúbHca  precisamente  como 
el  gobierno  más  perfecto,  sino  fundándose  en  la  razón  de  he- 
cho de  no  poder  fundarla  sólidamente,  y  había  rechazado  con 
ruidosa  ostentación  la  corona  que  alguna  vez  se  le  ofreció.  Des- 
pués de  Ayacucho,  un  francés  le  escribió  desde  Londres,  acon- 
sejándole se  proclamase  rey  constitucional;  proposición  que 
recibió  con  desprecio  y  trasmitió  al  vice- presidente  Santander 
para  que  la  denunciase  al  congreso  de  Colombia  {^^).  Más  tarde, 
Páez  le  propuso  hacerse  coronar  como  Napoleón  (10  de  di- 
'  ciembre  de  1826).  Él  contestó :  « Yo  no  soy  Napoleón  ni  quiero 
('  serlo :  tampoco  quiero  imitar  á  César,  menos  á  Iturbide.   Tales 


(38)  Cai-tas  de  Benjamín  Constant  al  abate  De  Pradt,  de  enero  de  1829, 
publicadas  en  el  Courrier  Franjáis. 

(39)  «Col.  de  Docs.  para  la  vida  púb.  del  Libertador»,  t.  IV,  pág.  144. 
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«ejemplos  me  parecen  indignos  de  mi  gloria.  El  título  de  Li- 
«bertador  es  superior  á  todos  los  que  ha  recibido  el  orgullo  hu- 
«mano.  Por  tanto,  me  es  imposible  degradarlo».  Y  le  ofrecía 
en  cambio  la  constitución  boliviana,  es  decir,  la  cosa  sin  el 
nombre;  la  realidad  de  la  monarquía,  sin  sus  vanos  atribu- 
tos (^*^).  Cuando  así  hablaba,  había  sido  ya  nombrado  á  perpe- 
tuidad jefe  supremo  de  Bolivia  y  acababa  de  ser  proclamado 
presidente  vitalicio  del  Perú,  siéndolo  de  Colombia  con  facul- 
tades extraordinarias.  Con  este  poder  real  y  absoluto  durante 
su  vida,  bien  podía  despreciar  las  cuatro  tablas  cubiertas  de 
terciopelo  del  trono  de  Iturbide,  cuando  tenía,  ó  creía  tener  en 
sus  manos,  lo  que  vaha  más  que  un  cetro  de  rey ;  el  bastón  de 
dictador  perpetuo  del  nuevo  mundo.  César,  con  \ina  corona 
de  laurel,  que  aceptó  para  ocultar  una  calvicie  como  la  suya, 
no  necesitó  hacerse  emperador  para  serlo.  Crómwell  no  se 
atrevió  ó  no  quiso  declararse  rey,  y  al  investirse  con  el  título  de 
Lord  Protector,  hizo  llevar  delante  de  sí  una  bibha  y  su  espa- 
da. Bolívar,  como  César  y  como  Crómwell,  era  más  que  un 
rey,  y  con  su  corona  cívica,  llevaba  delante  de  sí  por  atributos 
de  su  monocracia,  su  espada  de  hbertador  y  su  código  boHviano, 
que  era  la  biblia  de  su  ambición  personificada.  Por  eso  ha 
dicho  un  historiador  universal,  admirador  de  su  genio  bajo 
otros  aspectos,  juzgándolo  severamente  en  este  momento  his- 
tórico, en  presencia  del  gran  modelo  de  los  gobernantes  de  un 
pueblo  libre:  «Washington  ha  dado  á  la  historia  una  medida 
«elevada  para  juzgar  los  caracteres  púbHcos,  medida  que  se 
«había  casi  perdido  en  los  siglos  ocupados  por  el  reino  del  sable 
«y  la  violencia.  Las  brillantes  hazañas  de  un  Napoleón,  hau 
«podido  desplazar  por  algún  tiempo  esta  medida,  pero  nó  alte- 
«rarla  permanentemente.  La  aparición  de  BoHvar  en  la  es- 
« cena  del  mundo,  no  ha  podido  desplazarla  en  el  más  breve  es- 
« pació  del  tiempo»  {^). 


VIII 

En  medio  de  la  embriaguez  de  estos  vastos  planes  de  en- 
grandecimiento personal,  de  un  mundo  sensual  sin  ideales  y 

(*")  Carta  de  Bolívar  á  Páez  de  8  de  agosto  de  1826  (dos  días   des- 
pués de  ser  nombrado  presidente  de  Bolivia  y  del  Perú) . 
(*i)  Gervinus:  «Hist.  du  XIX  siécle»,  t.  X,  pág.  240. 
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de  los  deleites  enervantes  cío  lu  Capua  sud- americana,  donde 
Bolívar  llevaba  hacía  dos  años  la  existencia  voluptuosa  de  un 
monarca  oriental,  como  Salomón,  pero  sin  su  proverbial  sabi- 
duría, lo  llegaron  tristes  noticias  de  la  patria  lejana,  que  pare- 
cía haber  olvidado.   Colombia  se  disolvía.    Al  mismo  tiempo 
que  sus  partidarios  do  Guayaquil  y  Quito  proclamaban  su  dic- 
tadura incondicional  en  las  costas  del  Pacífico,  Venezuela  con 
Páez  á  su  cabeza  so  sublevaba  contra  el  gobierno   general, 
proclamando  la  autonomía  federal.  El  vice  -  presidente  Santan- 
der, en  pugna  con  ambos  movimientos,  los  condenaba,  levan- 
tando en  alto  la  constitución  de  Colombia.    La  prensa  liberal 
de  Nueva  Granada  se  i)ronunciaba  enérgicamente  contra  su 
plan  monocrático.    Bolívar  se  trasladó  por  mar  á  Guayaquil 
(setiembre  de  1826)  procedido  por  los  pronunciamientos  que 
lo  aclamaban  arbitro  absoluto,  y  reasumió  inconstitucional- 
mente  las  facultades  extraordinarias  de  presidente  de  la  repú- 
blica en  ejercicio,  como  dictador  militar  de  hecho  (setiembi'e), 
hasta  el  gi-ado  de  casar  sentencias  judiciales  y  sentenciar  pro- 
-cesos  que  no  habían  terminado,  mandando  ejecutar  los  reos 
por  su  orden  (*"^).   El  pueblo  y   las  autoridades  de   Bogotá  sa- 
lieron á  su  encuentro,  y  le  manifestaron  « que  podía  contar  con 
«su  obediencia  bajo  el  imperio  de  la  constitución  y  las  leyes  que 
«habían  jurado  respetar  y  sostener».    Esta  insinuación  lo  tur- 
bó, y  sin  oír  el  fin  de  la  arenga,  repuso  airado  « que  esperaba 
«una  felicitación  y  no  consejos  sobre  obediencia  á  las  leyes,  ni 
«de  violación  de  ellas  causada  por  su  misma  iniquidad".    Este 
acto  de  intemperancia,  que  parecía  el  síntoma  de  una  política 
an ti  -  constitucional,  le  enajenó  las  voluntades,  de  los  Hberales 
granadinos  principalmente  {^^).   El  Libertador  asumió  el  man- 
do con  facultades  extraordinarias,  y  se  trasladó  á  Venezuela 
con  el  carácter  de  tal,  delegando  en  el  vice -presidente  San- 
tander su  representación  en  la  capital  (noviembre).  Venezuela 
se  sosegó  con  su  presencia  (1*  de  enero  de  1827).    La  rebeHón 
venezolana  fué  ensalzada,  su  caudillo  declarado  « salvador  de 
la  patria»  y  sus  autores  premiados  con  menoscabo  del  gobier- 
no general.    Bolívar  y  Páez  se  entendieron:  quedó  acordada 
entre  ambos  la  reforma  de  la  constitución  de  Cúcuta,  que  el 
Libertador  había  jurado  mantener  por  el  espacio  de  diez  años 

(*2)  Kestrepo:  «Hist.  de  la  Eevol.  de  Colombia»,  t.  III,  pág.  550. 
(*3)  Posada    Gutiérrez :  «  Mem.  hist.  polít.  »,  pág.  30.  El  autor,  parti- 
dario  y  admirador  de  Bolívar,  habla  como  testigo  presencial. 
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en  1821.  Desde  este  momento  quedó  sin  punto  de  apoyo  en  la 
opinión  del  país.  La  prensa  liberal  de  Bogotá,  dirigida  por 
Santander,  empezó  á  atacar  agriamente  su  política  reacciona- 
ria. Irritado  por  estos  ataques,  ó  para  afirmar  su  autoridad 
con  un  golpe  teatral,  repitió  una  nueva  é  irrevocable  renuncia 
que  como  todas  las  anteriores  se  disiparía  en  ruido  vano  de 
palabras:  «Yo  gimo  entre  las  agonías  de  mis  compatriotas  y 
«los  fallos  que  me  esperan  de  la  posteridad.  Yo  mismo  no  me 
« siento  inocente  de  ambición,  y  por  tanto  me  quiero  arrancar 
« de  las  garras  de  esta  furia  para  librar  á  mis  conciudadanos 
« de  inquietudes,  y  para  asegurarme  después  de  mi  muerte  una 
«memoria  que  merezca  de  la  libertad.  Con  tales  sentimientos, 
« renuncio  una  y  mil  millones  de  veces  la  presidencia  de  la  re- 
« pública.  El  congreso  y  el  pueblo  deben  ver  esta  renuncia 
« como  irrevocable.  Nada  sería  capaz  de  obligarme  á  continuar 
«en  el  servicio  público.  El  congreso  y  el  pueblo  son  justos:  no 
«querrán  condenarme  á  la  ignominia  de  la  deserción»  (6  de  fe- 
brero). Santander  hizo  también  la  suya,  presentándose  como 
el  sostenedor  de  la  constitución.  La  votación  del  congreso  fué 
un  desastre  para  el  prestigio  de  Bolívar.  Un  senador  levantó 
su  voz  diciendo:  «La  constitución  boliviana  es  el  peor  ultraje 
« que  ba  podido  hacerse  á  la  razón  humana  en  este  siglo  de 
«luces  y  de  libertad;  es  el  conjunto  de  todas  las  tiranías,  es  un 
« despotismo  legal,  es  el  oprobio  y  degradación  de  los  pueblos. 
«Ella  es  el  monstrum  horrendum  de  que  habla  Virgilio.  ¡  No ! 
«Antes  federación  que  esclavitud,  primero  destierro  que  ser 
«vasallo  de  nadie.  Concluyo  diciendo  que  debe  admitirse  la 
«renuncia  del  presidente  Bolívar,  y  este  es  mi  voto»  (^). 
Veinticuatro  votaron  por  la  aceptación,  y  cincuenta  y  seis  en 
contra.  La  renuncia  de  Santander  le  infligió  oti'a  mortificación : 
su  renuncia  solo  tuvo  cuatro  votos  por  la  aceptación  y  setenta 
en  contra  {^^).  Empero,  continuó  siendo  presidente,  y  no 
desertó.  Desde  entonces  sus  renuncias  quedaron  desmone- 
tizadas. 

Al  mismo  tiempo  que  los  cimientos  constitucionales  de 
Colombia  se  conmovían,  el  imperio  boHviano  se  desplomaba. 
El  Perú  y  Bolivia  recobraban  su  autonomía,  rompían  la  cons- 
titución impuesta  y  deponían  sus  presidentes  vitalicios,  am- 


(••*)  Voto  fundado  del  senador  Miguel  Uribe  en  el  congi'eso  de  Colom- 
bia, el  6  de  junio  de  1826. 

(*5)  Sesión  del  congreso  colombiano  de  6  de  junio  de  1826. 
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parados  por  las  mi.smas  tropas  colombiana.s  dejadas  por  el 
Libertador  para  su  custodia. 

La  división  colombiana  on  ol  Perú,  fuó  la  primera  que 
dio  ol  ojomplo,  deponiendo  á  sus  jofos,  y  declarando  los  ofi- 
ciales que  promovieron  el  levantamiento:  «que  sostendrían 
á  todo  trance  la  constitución  jurada  de  su  patria»,  y  protes- 
taban enérgicamente  «contra  los  pronunciamientos  crimina- 
«les  de  Guayaquil,  Quito,  Cuenca,  Cartagena  y  Venezuela, 
«que  pretendían  hollar  el  código  de  la  nación»  (26  de  enero 
de  1827).  Las  campanas  se  echaron  á  vuelo  en  la  capital  de 
Colombia  al  recibirse  la  noticia,  y  el  estruendo  de  los  cohe- 
tes pobló  los  aires.  Santander  aprobó  la  conducta  de  los 
sublevados,  y  públicamente  la  ensalzó  á  los  gritos  de  ¡  Viva  la 
libertad!  ¡Viva  la  Constitución!  Todos  los  colombianos  sin 
distinción  de  colores  políticos,  y  hasta  las  tropas  de  la  capital 
con  sus  músicas  á  la  cabeza,  participaron  del  júbilo  del  vice- 
presidente (***).  Estaban  fatigados  de  la  gloria  y  del  poder 
personal  de  Bolívar,  que  quería  imponerse,  sin  comprender 
que  había  hecho  su  tiempo  ó  ei'rado  su  camino.  Desde  este 
momento  se  pronunció  la  ruptura  entre  Bolívar  y  Santander. 

Este  es  el  momento  de  acabar  de  perfilar  la  figura  de  San- 
tandei',  para  fijar  sus  contornos.  General  de  la  escuela  mixta 
de  Nariño  y  de  Marino,  sin  la  inspiración  de  Bolívar,  era  más 
bien  un  hombre  civil.  Su  carrera  militar  señalada  por  la  pre- 
paración de  la  reconquista  de  Nueva  Granada,  fué  manchada 
por  la  cruel  ejecución  de  los  prisioneros  rendidos  en  Boyacá, 
que  ensangrentó  sus  laureles.  Vice-presidente  de  la  república, 
y  encargado  del  mando  en  ausencia  del  Libertador  presidente, 
su  administración  fué  desordenada  y  hundió  al  país  en  la  ban- 
carrota, aunque  no  se  manchó  con  peculados.  En  política  su 
papel  fué  duplo.  A  la  vez  que  hacía  profesión  de  fé  de  prin- 
cipios liberales,  adhirió  al  plan  de  confederación  de  los  Andes, 
contra  el  cual  se  pronunció  después,  como  sostenedor  de  la 
constitución.  Más  neo-granadino  que  colombiano,  aspiraba  á 
suceder  á  Bolívar  en  el  mando  de  su  tierra,  previendo  la  diso- 
lución de  Colombia,  y   sostenido  por  un  partido,  que   como 


(■*6)  Posadas  GutiéiTez,  que  como  queda  dicho,  fué  un  entusiasta 
admirador  de  Bolívar  hasta  sus  últimos  días,  dice  en  sus  «  Memorias  histó- 
i'ico-políticas »,  pág.  47:  «En  aquella  imprudente  algazara  fraternizamos 
p  completamente  los  santauderistas,  federalistas  ó  separatistas,  con  los  cen- 
«tralistas,  constitucionales  puros». 
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se  lia  visto  en  el  acto  de  la  aceptación  de  las  renuncias,  era  más 
poderoso  en  el  parlamento  que  el  del  mismo  Bolívar.  Produ- 
cida la  ruptura,  se  lanzó  en  el  camino  de  la  oposición  con 
estos  propósitos,  y  perseverando  en  él  le  veremos  terminar  su 
carrera  envuelto  en  oscuras  conjuraciones  contra  el  Liberta- 
dor. Mientras  tanto,  su  separación  dejaba  á  Bolívar  sin  fuer- 
zas políticas  ni  morales  que  lo  apoyasen,  y  sin  hombres  de 
consejo  que  moderasen  su  ambición.  En  ese  momento  le  faltó 
su  último  punto  de  apoyo  en  el  exterior. 

El  ejemplo  del  Perú  cundió  en  Bolivia.  Las  tropas 
colombianas,  desmoralizadas  por  la  misión  pretoriana  que  les 
estaba  encomendada,  y  odiadas  por  el  país,  llegaron  á  ser  un 
peligro  en  vez  de  un  sostén,  á  punto  de  pedir  el  mismo  Sucre 
su  retiro.  Un  escuadrón  acantonado  en  Cocbabamba,  se  su- 
blevó en  masa  y  se  refugió  en  territorio  argentino.  La  guar- 
nición de  Chuquisaca  se  amotinó,  y  el  vencedor  de  Ayacucho 
al  procurar  contenerla  con  su  presencia,  recibió  de  sus  propios 
soldados  un  balazo  que  le  rompió  un  brazo.  Otra  división  se 
sublevó  en  La  Paz.  Sucre,  que  había  participado  de  las  pre- 
venciones de  Bolívar  contra  los  argentinos,  no  veía  en  tal 
situación  más  remedio  para  mantener  al  menos  por  un  año  la 
armazón  constitucional  de  Bolivia,  —  en  cuya  duración  no 
creía, — que  una  alianza  ó  confederación  con  la  República 
Argentina  y  Chile,  que  la  preservase  de  las .  asechanzas  del 
Perú  (*'').  Sucre  con  su  ascendiente  moral,  consiguió  mante- 
ner por  algún  tiempo  un  aparente  orden  político  y  militar; 
pero  invadido  el  territorio  boliviano  por  el  ejército  peruano 
al  mando  de  Gamarra,  resignó  en  la  asamblea  constituyente 
el  mando  vitalicio  que  le  pesaba,  y  evacuó  el  país  con  sus  tro- 
pas, declarando  que  Bolivia  quedaba  dueña  de  su  soberanía 
(1"  de  octubre  de  1827).  El  Perú  y  Bolivia  quedaron  desde 
entonces  repúblicas  independientes  y  soberanas,  según  el  plan 
de  la  hegemonía  argentina,  en  contraposición  al  plan  absor- 


(47)  « He  mandado  al  doctor  Funes  copia  de  todas  las  comunicaciones 
«con  Arenales,  para  que  él  agite  allí  el  celebrar  tratados  de  amistad  y  alian- 
<'za  entre  las  dos  repiíblicas,  y  si  es  necesario,  indique  mis  disposiciones  á 
«una  federación  de  esta  república  con  la  Argentina  y  Chile.  Me  parece  na- 
ce cesario  verificar  esta  confederación,  porque  sino  Bolivia  queda  expuesta  á 
«los  planes  hostiles  del  Perú,  que  se  muestra  con  pretensiones  de  subyu- 
« garla,  y  á  sus  asechanzas  diplomáticas  con  Buenos  Aires.  En  el  año  que 
« yo  esté  aquí,  no  temo,  porque  contando  con  la  fidelidad  de  las  tropas  me 
«biu'lo  de  los  que  pretendan  invadirnos».  (Carta  de  Sucre  á  Bolívar  de 
3  de  julio  de  1827,  en  « Memorias »  de  O'Leary. 
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bento  de  la  hegemonía  colombiana  sostenida  por  ejércitos  do 
ocupación. 


IX 

A  la  vez  que  el  imperio  boliviano  se  desmoronaba,  Colom- 
bia entraba  en  el  período  de  la  descomposición.  Máquina  de 
guerra  montada  por  el  genio  do  Bolívar,  para  libertar  á  Vene- 
zuela con  Nueva  Granada,  á  Nueva  Granada  con  Venezuela,  á 
Quito  con  ambas,  y  asegurar  el  triunfo  definitivo  de  la  indepen- 
dencia sud- americana  con  los  tres  pueblos,  era  un  absurdo 
como  nación.  Sus  intereses  eran  opuestos,  sus  antagonismos 
invencibles,  y  la  organización  militar  que  le  dio  su  fundador 
contribuyó  más  á  inocularle  los  gérmenes  de  la  disolución.  Ve- 
nezuela y  Nueva  Granada,  por  una  tendencia  natural  y  por  una 
ley  geográfica,  aspiraban  á  ser  naciones  independientes,  y  no 
tenían  un  patriotismo  colectivo  que  las  identificase.  Quito  era 
como  una  colonia  de  Nueva  Granada,  que  por  sus  anteceden- 
tes históricos  aspiraba  á  la  autonomía.  Tal  vez  Bolívar  pudie- 
ra haber  consolidado  su  obra,  si  en  vez  de  cambiar  su  papel 
de  libertador  por  el  de  conquistador  y  entregarse  á  delirios 
ambiciosos  en  países  extraños,  mientras  su  patria  se  disol- 
vía, se  hubiera  consagrado  á  regularizar  su  administración, 
promover  su  prosperidad  interna,  desarmar  el  militarismo, 
perfeccionar  sus  instituciones  republicanas  y  satisfacer  las 
legítimas  aspiraciones  del  patriotismo  ilustrado  y  conservador, 
con  el  prestigio  de  su  poder  y  de  su  gloria,  retirándose  en  tiem- 
po para  dejar  una  nación  organizada,  al  menos  bajo  la  forma 
federal  que  conciliaba  todo.  Habría  sido  en  su  medida  moral- 
mente  tan  grande  como  Washington,  y  legado  á  su  posteridad 
una  nación  organizada  y  un  alto  ejemplo  de  virtud  cívica  que 
realzaría  su  gloria,  inmortal  de  todos  modos.  Pero  no  estaba 
este  esfuerzo  en  su  naturaleza  desequihbrada.  Con  ambicio- 
nes insaciables,  fomentadas  por  la  adulación  y  el  orgullo,  sin 
principios  sólidos  de  moralidad  política,  con  ideas  conven- 
cionales cristalizadas  que  pretendía  imponer  á  la  razón  públi- 
ca en  progreso,  confundió  su  interés  particular  con  el  interés 
público,  y  como  se  lo  decía  á  Benjamín  Constant,  llegó  á  creer 
que  su  dictadura  ihmitada  era  una  necesidad,  que  la  América 
del  sud  se  perdía  si  no  era  patrimonio  suyo.     Así,  cuando  los 
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pueblos  se  emancii^aron  de  su  monocracia,  cuando  Colombia 
se  sublevó,  cuando  le  faltó  hasta  el  punto  de  apoyo  de  las  ba- 
yonetas en  que  había  fundado  su  imperio,  llegó  hasta  de- 
sesperar de  los  destinos  del  nuevo  mundo  republicano  que 
contribuyera  á  hacer  surgir  sobre  el  haz  de  la  tierra,  y  fiar  el 
porvenir  del  último  fragmento  de  su  patria  despedazada  á  la 
protección  de  un  rey  extraño,  renegando  del  credo  inscripto 
en  sus  banderas  victoriosas  de  libertador  ! 

La  gran  catástrofe  estaba  cercana,  y  el  Libertador  la  ace- 
leró al  hacer  decretar  la  reforma  de  la  constitución,  y  convo- 
car la  gran  convención  que  solo  podría  reunirse  después  de 
transcurridos  diez  años  (en  1831).  Santander  se  prestó  á 
propiciar  este  acto  con  sofismas,  y  lo  promulgó,  deseoso  de 
reconciliarse  con  el  Libertador  (7  de  agosto  de  1827).  La 
convención  se  reunió  en  Ocaña,  y  ha  pasado  á  la  historia  con 
este  nombre  tristemente  famoso  en  los  anales  del  despotismo 
boHviano  (9  de  abril  de  1828).  El  partido  santanderista  resul- 
tó en  mayoría.  Después  de  vanas  tentativas  para  convenir 
los  dos  partidos  en  un  proyecto  de  reforma  constitucional,  sin 
que  nadie  se  atreviese  á  pronunciar  la  palabra  de  presidencia 
vitalicia,  la  convención  se  disolvió  por  la  deserción  de  los  par- 
tidarios de  Bolívar  en  minoría,  instigados  indirectamente  por 
él  (10  de  junio).  La  república  se  declaró  acéfala  de  hecho. 
En  tal  situación,  reunióse  en  Bogotá  una  junta  popular  con- 
vocada por  el  intendente  de  la  ciudad  (13  de  junio).  El  gene- 
ral Córdoba,  el  de  la  proclama  de  "paso  de  vencedores»  en 
Ayacucho,  con  un  latiguillo  en  la  mano,  cruzado  de  piernas 
en  una  silla,  dictó  la  siguiente  resolución:  «No  obedecer  á  la 
«convención  de  Ocaña;  revocar  los  poderes  de  sus  diputados, 
«y  que  el  Libertador  presidente  se  encargase  del  mando  su- 
«premo  de  la  república  con  plenitud  de  facultades  en  todos 
«los  ramos»  (^^).  Bolívar  respondió  á  este  llamado  anárquico, 
declarando,  que  « se  apresuraba  á  satisfacer  los  votos  de  la  ca- 
«pital,  que  había  tomado  á  su  cargo  salvar  á  la  patria  de  la 
«  anarquía ».  Desde  entonces,  según  las  palabras  de  un  imparcial 
historiador  europeo,  « el  Libertador  se  quitó  la  máscara  de  libe- 
«ralismo  con  que  se  había  cubierto  por  tanto  tiempo  el  rostro, 
«y  mostró  en  toda  su  desnudez  la  fealdad  de  una  ambición 
«vulgar  y  repugnante»  (*^). 

(*8)  Posada  Gutiérrez :  «Mem.  histórico-políticas»,  pág.  195-197. 
(49)  Gervinus:  «Hist.  du  XIX  siécle»,  t.  X,  pág.  196. 
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Autorizado  por  los  pronunciaraientcs  quo  re.spondían  al 
de  Bogotá,  asumió  la  dictadura,  y  suprimió  al  vice- presidente 
que  á  última  hora  quiso  reconclliarso  otra  vez  con  él.  La 
jurisdicción  militar  prevaleció  sobro  la  civil;  los  principales 
opositores  fueron  deportados  como  perturbadores  del  orden 
público;  so  prohibió  en  las  universidades  hasta  la  lectura  de 
los  escritos  de  legislación  de  Jeremías  Rentham,  que  había 
sido  su  numen,  y  se  reemplazaron  con  tratados  de  teología, 
suprimiendo  la  enseñanza  del  derecho  púbhco,  del  derecho 
constitucional  y  administrativo.  Por  último,  quedó  restrin- 
gida la  libertad  de  la  prensa  {^^).  Prometió,  empero,  reunir 
un  nuevo  congreso  constituyente  en  el  plazo  de  un  año,  y 
respetar  mientras  tanto  las  garantías  constitucionales.  No 
era  un  tirano;  pero  era  un  déspota  sin  rumbo. 

Exaltado  el  espíritu  de  la  juventud  liberal,  extraviada  por 
las  reminiscencias  de  la  antigüedad,  vieron  en  el  Libertador 
un  César,  y  evocaron  el  puñal  de  Bruto.  Santander,  que  par- 
ticipaba de  lejos  de  los  trabajos  de  los  conjurados,  nombrado 
por  Bolívar  para  desempeñar  una  misión  diplomática,  se  opo- 
nía al  asesinato;  pero  el  asesinato  quedó  resuelto.  Bolívar 
dormía  en  brazos  de  una  querida  traída  de  Lima,  á  la  que  el 
pueblo  llamaba  «la  libertadora»,  cuando  los  conjurados  gol- 
pearon su  puerta  á  altas  horas  de  la  noche,  después  de  sor- 
prender la  guardia  de  su  palacio  (25  de  octubre).  Pudo  eva- 
dirse á  tiempo,  y  la  conjuración  falló.  Los  principales  con- 
jurados fueron  juzgados  militarmente  y  suspendidos  en  la 
horca,  entre  ellos  el  almirante  Padilla,  el  héroe  de  Maracaibo, 
que  había  tomado  una  participación  indirecta  en  el  movimien- 
to. Era  mulato  como  Piar.  Santander  fué  condenado  á  muer- 
te, y  Bolívar  conmutó  su  sentencia  en  destierro.  Así  terminó 
su  carrera  este  espectable  personaje,  de  incontestable  mérito, 
pero  de  carácter  equívoco.  Desde  este  día,  Bolívar  quedó  civil 
y  políticamente  muerto  y  fué  una  sombra  de  sí  mismo  (°^). 

Las  tropas  colombianas  sublevadas  en  el  Perú,  introduje- 
ron la  guerra  civil  en  Guayaquil.  La  provincia  de  Pasto  volvió 
á  insurreccionarse.   El  Libertador  declaró  la  guerra  al  Perú, 


(50)  Baralt  y  Diaz :  « Kesumen  de  la  hist.  de  Venezuela »,  t.  11,  pág. 
217-218. 

(51)  «Desde  muclio  antes  su  salud  declinaba  rápidamente:  Ya  no  po- 
«día  andar  dos  horas  á  caballo  sin  cansarse.  Su  energía  había  caído  en  lan- 
"  guidez,  y  desde  la  noche  fatal  del  25  de  setiembre  estaba  muerto  moral- 
«mente».  (Posada  Gutiérrez:  «Mem.  hist.  polit. »  pág.  140). 
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para  someterlo  de  nuevo,  y  fué  ésta  la  primera  guerra  entre 
las  repúblicas  sud- americanas,  provocada  por  el  mismo  que 
les  dio  la  independencia.  Los  peruanos  invadieron  Guayaquil. 
Sucre,  al  frente  de  las  sólidas  tropas  colombianas,  venció  al 
ejército  peruano  que  le  bizo  frente  en  Guayaquil.  Bolívar 
trató  con  los  pastusos  en  condiciones  humillantes,  y  después 
de  abrir  en  persona  hostilidades  sobre  Guayaquil  donde  perdió 
sin  pelear  3,000  hombres  en  sus  pantanos,  firmó  al  fin  la  paz 
con  el  Perú. 


Durante  la  guerra  con  el  Perú  y  más  aún  después  de  ter- 
minada, Bolívar  consideró  perdida  la  América,  desde  que  no 
estuviesen  todas  las  repúblicas  sometidas  á  su  dominación  re- 
guladora. Desde  su  cuartel  general,  de  Quito,  dirigióse  oficial- 
mente á  su  consejo  de  ministros  en  Bogotá:  «El  espantoso 
« cuadro  que  ofrecen  los  nuevos  estados  americanos  hace  pre- 
« ver  un  porvenir  muy  funesto,  si  una  nación  poderosa  no  me- 
« dia  entre  ellos.  No  queda  otro  recurso  (en  el  concepto  del 
« Libertador)  que  el  que  se  hable  privadamente  á  los  ministros 
«de  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra,  manifestándoles  las  po- 
«cas  esperanzas  que  hay  de  consolidar  los  nuevos  gobiernos 
«americanos,  si  un  estado  poderoso  no  interviene  en  sus  dife- 
«rencias  ó  toma  la  América  bajo  su  protección»  {^^).  Los  mi- 
nistros le  objetaron,  que  Colombia  no  tenía  personería  de  los 
demás  estados  americanos  para  someterlos  á  la  protección  de 
una  potencia  extranjera  y  disminuir  así  los  derechos  de  su 
soberanía  {^^).  El  Libertador  insistió  en  su  idea  recargando 
las  sombras  del  cuadro :  « Desde  que  las  diferentes  secciones 
«americanas  han  ensayado  infructuosamente  todas  las  formas 
«de  gobierno  simples  ó  mixtas,  comprendidas  entre  la  demo- 
«cracia  pura  y  el  completo  absolutismo;  después  que  los  pue- 
«blos  ineptos  para  gobernarse  á  sí  mismos,  son  frecuentemente 
« la  presa  del  primer  ambicioso ;  desde  que  la  desmoralización 


(52)  Ofi.  del  secretario  de  Bolívar,  José  D.  Espina,  al  consejo  de  minis- 
tros de  Colombia,  de  4  de  abril  de  1829,  en  Quito. 

(53)  Contestación  del  consejo  de  ministros  de  Colombia  á  Bolívar,  de 
mayo  de  1829,  según  Restrepo,  c  que  era  uno  de  los  ministros : « Hist.  de  la 
revol.  de  Colombia»,  t.  IV,  pág.  210. 
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«ha  penetrado  en  el  corazón  dolos  ojórcito.s;  y  cuando  la  anti- 
«gua  metrópoli  haco  proparativo.s  para  una  nueva  y  fuerte  ex- 
« pedición,  o.s  inevitable  deplorar  anticipadamente  la  suerte  del 
«Nuevo  Mundo.  La  América  necesita  de  un  regulador,  y  con 
«tal  que  su  mediación,  protección  ó  influencia  emanen  de  una 
« nación  poderosa  del  antiguo  continente,  y  ejerza  un  poder 
«bastante  que  en  caso  do  ser  desatendida,  emplee  la  fuerza  y 
«haga  oír  la  voz  del  deber,  lo  demás  es  cuestión  de  nombre. 
«El  Libertador  no  so  adhiere  á  la  palabra;  busca  la  cosa.  Ens- 
aquemos una  tabla  de  que  asirnos,  ó  resignémonos  á  naufra- 
«gar  en  el  diluvio  de  males  que  invaden  á  la  desgraciada 
«América»  {^^). 

Antes  de  emprender  su  última  campaña  del  sud,  el  Liber- 
tador había  manifestado  confidencialmente  á  varios  de  sus 
amigos,  « que  Colombia  y  toda  la  América  española  no  tenían 
otro  remedio  para  libertarse  de  la  anarquía  que  la  devoraba, 
que  establecer  monarquías  constitucionales,  y  que  si  Colom- 
bia se  decidiera  por  este  sistema  de  gobierno  y  llamase  á  rei- 
nar á  un  príncipe  extranjero,  él  sería  el  primero  que  se  some- 
tería á  su  autoridad  y  lo  apoyaría  con  su  influjo»  (^^).  Fué 
más  explícito  aún  con  el  encargado  de  negocios  de  la  Gran 
Bretaña,  coronel  P.  Campbell,  al  que  se  había  dirigido  sobre 
el  proyecto  de  monarquía  que  se  meditaba  en  Bogotá.  Según 
él,  « dadas  las  muy  graves  dificultades  que  había  para  organi- 
« zar  la  república,  acaso  el  único  medio  sería  el  establecimiento 
«de  la  monarquía,  llamando  á  un  príncipe  extranjero  que  pro- 
« fosara  la  religión  catóHca;  pero  que  para  esto  era  necesario 
«poder  contar  con  los  auxilios  de  una  gran  potencia  como  la 
«Francia  ó  la  Inglaterra,  que  defendiese  á  Colombia  de  los  ata- 
sques de  las  demás  repúblicas  americanas».  El  Libertador  au- 
torizó á  Campbell  á  hacer  el  uso  que  quisiera  de  la  carta   {^^). 

Con  estos  antecedentes  y  afirmado  por  la  declaración 
hecha  á  Campbell,  el  consejo  de  ministros  empezó  á  trabajar 
en  el  sentido  de  propiciar  la  idea  por  medio  de  la  prensa  y 
exploró  la  opinión  de  los  jefes  del  ejército,  del  clero  y  de 
los  altos  dignatarios  del  Estado,  de  quienes  mereció  general 


(5í)  Eestrepo:  «Hist.  déla  Revol.  de  Colombia»,  t.  IV,  pág.  207. 

(53)  Restrepo :  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia);,  t.   IV,  pág.  207. 

(56)  Cai-ta  de  Bolívar  al  encargado  de  negocios  de  la  Gran  Bretaña  en 
Colombia,  P.  Campbell  (recibida  por  éste  á  mediados  de  setiembre  de  1829). 
(Restrepo:  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  IV,  pág.  228). 
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aprobación.  Páez,  que  antes  había  aconsejado  al  Libertador 
que  se  coronase  como  Napoleón,  exigió  antes  de  prestarle  su 
aprobación,  que  Bolívar  se  pronunciase  categóricamente  sobre 
el  particular  (5'^).  Mientras  tanto,  los  ministros  del  Libertador,  en 
vez  de  negociar  sobre  la  base  de  un  protectorado  europeo  para 
toda  la  América,  idea  que  consideraban,  y  con  razón,  no  sería 
ni  discutida  por  ningún  diplomático  serio,  se  consideraron 
autorizados  para  abrir  una  negociación  confidencial  con  el 
conde  de  Bresson,  en  misión  cerca  de  la  república,  que  ha- 
bía manifestado  en  su  discurso  de  recepción,  que  «los  votos 
« de  su  gobierno  eran  por  el  restablecimiento  de  instituciones 
«Ubres  y  fuertes,  que  dieran  á  la  Europa  garantías  de  que  el 
« orden  público  se  conservaría,  haciendo  un  grande  elogio  de 
«las  virtudes  cívicas  y  de  los  talentos  militares  y  políticos  del 
«Libertador»  (^^).  El  plan  no  podía  ser  más  peregrino.  Llevaba 
el  carácter  de  condicional,  sin  compromiso  formal  ulterior 
hasta  que  se  perfeccionase,  cuidando  prevenir,  que  el  consejo 
no  contaba  con  el  asentimiento  del  Libertador,  ni  era  posible 
que  lo  diese  en  los  términos  en  que  se  había  concebido  el  pro- 
yecto, ni  consentiría  jamás  en  coronarse  rey;  pero  que  podía 
contarse  con  la  seguridad  de  que  se  sometería  á  la  decisión 
del  congreso  y  aun  la  apoyaría.  En  la  hipótesis  de  transformar 
de  este  modo  la  república  en  una  monarquía,  Bolívar  conti- 
nuaría mandando  la  república  durante  su  vida  con  el  título  de 
Libertador,  y  solo  después  de  su  muerte  entraría  á  reinar  el 
príncipe  de  alguna  de  las  dinastías  de  Europa  que  se  eHgiese; 
pero  siendo  probable  que  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  las  de- 
más repúbhcas  de  la  América  se  alarmaran  y  pretendiesen 
turbar  el  derecho  perfecto  de  Colombia  para  cambiar  su  forma 
de  gobierno,  la  intervención  eficaz  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
Francia  era  una  condición  indispensable.  Los  representantes 
de  Inglaterra  y  Francia,  Campbell  y  Bresson,  convinieron  en 
todo  con  los  ministros  del  Libertador  (15  de  setiembre  de 
1829).  Se  expidieron  en  consecuencia  los  respectivos  despa- 
chos é  instrucciones  á  los  gobiernos  respectivos  y  á  los  agen- 
tes diplomáticos  de  Colombia  en  Europa  (^^). 

Bolívar,  que  desde  el  mes  de  mayo  (1829)  estaba  instruí- 
do  por  sus  ministros  de  los  trabajos  que  se  hacían  en  favor 


(57)  Eestrepo:  «Hist.  de  la  Revol,  de  Colombia»,  t.  IV,  pág.  206. 

(58)  Posada  Gutiérrez:  «Mem.  hist.  pol.»,  pág.  191. 

(59)  Restrepo:  «Hist.  de  la  Eevol.  de  Colombia).,  t.  IV,  pág.  225-227. 
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del  plan  monárquico,  y  había  sido  directamente  interpelado, 
dejó  pasar  más  do  tros  meses  sin  contestar.  Al  fin  lo  hizo 
desochando  la  idea  do  una  monarquía,  no  por  mala  en  sí,  sino 
por  imposible,  y  reveló  por  la  primera  vez  lo  que  llamaba  su 
secreto  (3  de  setiembre).  Este  secreto  consistía  en  la  disolu- 
ción de  Colombia,  separando  á  Nueva  Granada  de  Venezuela, 
por  no  existir  conexión  entre  ambos  países,  conservándose  la 
primera  íntegra  con  la  anexión  de  Quito,  regido  el  todo  por  « el 
«mejor  gobierno,  que  era  un  presidente  vitalicio  y  un  senado 
«hereditario  como  el  que  en  1819  había  propuesto  en  Guaya- 
«na».  Protestaba,  como  de  costumbre,  que  él  quería  sepa- 
rarse del  mando,  para  ser  un  mero  mediador  común  entre 
ambos  estados  (•'*'). 

Apenas  trascendió  el  plan  do  monarquía,  sublevóse  la  opi- 
nión republicana  de  Venezuela  y  Nueva  Granada.  Atribuye- 
ron al  Libertador  el  intento  de  coronarse  rey,  y  sus  enemigos 
y  aun  los  sostenedores  de  su  dictadura  se  pronunciaron  públi- 
mente  contra  él.  Córdoba,  el  héroe  de  Ayacucho,  que  con 
látigo  en  mano  había  presidido  al  pronunciamiento  de  Bogotá 
contra  la  convención  de  Ocaña,  se  levantó  en  Antioquía  (14 
de  setiembre).  Fué  vencido,  y  cobardemente  asesinado  á  sa- 
blazos después  de  rendido,  cubierto  de  heridas  recibidas  en  el 
combate.  Estas  fueron  las  novedades  con  que  se  encontró 
Bolívar  en  Popayán,  de  regTeso  de  la  campaña  contra  Guaya- 
quil, después  de  ajustar  la  paz  con  el  Perú.  Estaba  física  y 
moralmente  enfermo;  padecía  de  insomnios,  y  su  carácter  se 
resentía  de  este  estado  espasmódico.  Su  naturaleza  estaba 
gastada,  y  nadie  le  daba  tres  años  de  vida,  que  él  alargaba 
hasta  seis  á  lo  sumo,  con  la  conciencia  de  que  su  carrera  esta- 
ba terminada,  y  tristemente.  Había  perdido  la  confianza  en 
sí  mismo,  y  sabía  que  no  podía  contar  ya  con  el  amor  de  sus 
conciudadanos.  Fué  entonces,  cuando  después  de  transcurridos 
seis  meses  de  la  iniciativa  del  proyecto  de  monarquía,  lo  con- 
denó abiertamente  y  reprobó  en  términos  ásperos  la  conducta 
de  sus  ministros  y  amigos  (22  de  noviembre).  El  hi&toriador 
clásico  de  Colombia,  Restrepo,  que  era  uno  de  los  ministros, 
admirador  de  Bolívar  hasta  después  de  muerto,  ha  descrito  la 
esceng,  que  tuvo  lugar  con  este  motivo  en  el  consejo  de  go- 
bierno, con  un  rasgo  á  lo  Tácito,  raro  en  su  estilo  seco  y  des- 


(60)  Eestrepo:  «Hist.  de  la  Kevol.  cíe  Colombia»,  t.  IV;  pág.  229-230. 
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colorido,  que  ha  impreso  sobre  su  frente  un  tizne,  cual  sus 
más  encarnizados  enemigos  no  lo  lian  estampado  jamás.  «Al 
« terminarse  la  lectura  de  la  nota  del  Libertador,  fué  uniforme 
« el  sentimiento  de  los  miembros  del  consejo  de  ministros — 
« la  indignación.  Creyéronse  sacrificados  á  la  popularidad  de 
«  Bolívar,  y  que  sin  consideración  á  sus  largos  y  fieles  servicios 
« al  gobierno  de  Colombia  y  á  la  independencia  de  su  patria,  se 
«les  había  dejado  deslizarse  por  un  camino  peligroso».  Los 
ministros  renunciaron  en  masa ;  pero  él  no  aceptó  la  renuncia, 
y  les  dio  una  satisfacción  amistosa,  considerándose  moral- 
mente  solidario,  y  delegó  en  ellos  la  dictadura,  delegación  que 
no  fué  admitida  (®^).  Así  terminó  el  sueño  monocrático  de 
Bolívar. 


XI 


Al  finahzar  el  año  de  1829,  Venezuela  consumó  su  revo- 
lución con  Páez  á  la  cabeza,  y  se  declaró  república  indepen- 
diente, desconociendo  la  autoridad  del  libertador,  cuya  política 
estigmatizó  amargamente,  y  decretó  su  ostracismo  C^^).  Colom- 
bia quedó  disuelta.  Este  fué  el  golpe  de  muerte.  Bolívar,  redu- 
cido á  la  Nueva-  Granada  donde  era  un  extranjero  y  un  huésped 
incómodo,  convocó  el  congreso  constituyente  prometido,  que 
se  reunió  bajo  estos  tristes  auspicios  (20  de  enero  de  1830). 

En  el  mensaje  que  el  Libertador  dirigió  al  congreso,  repitió 
su  acostumbrada  renuncia:  «Libradme  del  baldón  que  me 
«espera  si  continúo  ocupando  un  destino,  que  nunca  podrá 
«alejar  de  sí  el  vituperio  de  la  ambición.  Un  nuevo  magistra- 
«do  es  ya  indispensable  para  la  RepúbHca.  El  pueblo  quiere 
«saber  si  dejaré  alguna  vez  de  mandarlo.  Los  estados  ameri- 
« canos  me  consideran  con  cierta  inquietud,  que  puede  atraer 
«sobre  Colombia  males  semejantes  á  los  de  la  guerra  del  Perú. 
«Disponed  de  la  presidencia  de  la  repúbhca  que  abdico  en 
«vuestras  manos.  Desde  hoy,  no  soy  más  que  un  ciudadano 
«armado  para  defender  la  patria  y  obedecer  al  gobierno».  Y 
terminó  diciendo :  « Me  ruborizo  al  decirlo :  la  independencia 
«es  el  único  bien  que  hemos  adquirido  á  costa  de  todos  los 


(61)  Kestrepo,  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia »,  t.  IV,  pág.  244-245. 

(62)  Montenegi-o :  «Geografía»  cit.,  t.  IV,  pág.  448-451. 
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«demás»  {^^).  Aun  á  esto  precio,  la  independencia  era  ganan- 
ciía,  porque  ora  ol  l)ion  do  los  bienes,  y  ol  establocimionto  do 
la  ropiíblica  democrática,  tan  embrionaria  como  fuese,  valía 
todos  los  sacrificios  hechos  en  su  honor.  Y  aun  perdida  la 
xiltima  esperanza,  tal  confesión  solo  podía  hacerse  por  un 
hombro  inmaculado  en  los  comunes  errores,  para  señalar  el 
camino  de  la  salvación. 

Bolívar,  fatigado  y  desesperanzado,  depositó  el  ejercicio 
del  mando  en  su  consejo  do  ministros,  cerró  su  secretaría,  y 
se  retiró  á  sii  pintoresca  quinta  de  Fucha,  presente  de  la  mu- 
nificencia pública,  á  inmediaciones  de  Bogotá.  Desde  ese  día, 
no  volvió  á  reasumir  el  mando.  Despidióse  anticipadamente 
de  sus  compatriotas  con  palabras  de  profunda  melancolía: 
«Colombianos:  hoy  he  dejado  de  mandaros.  Veinte  años  os 
«he  servido  en  calidad  de  soldado  y  magistrado.  He  sido  víc- 
«tima  de  sospechas  ignominiosas,  sin  que  haya  podido  defen- 
«derme  la  pureza  de  mis  principios.  Nunca,  os  lo  juro,  ha 
«manchado  mi  mente  la  ambición  de  un  reino,  que  mis  enemi- 
«gos  han  forjado  artificiosamente  para  perderme  en  vuestra 
«opinión.  Escuchad  mi  última  voz  al  terminar  mi  carrera  polí- 
«tica;  os  ruego  que  permanezcáis  unidos  para  que  no  seáis 
«los  asesinos  de  la  patria  y  vuestros  propios  verdugos»  (20 
de  enero  de  1830). 

En  el  seno  del  congreso,  se  formaron  dos  partidos :  uno 
por  la  reelección  de  Bolívar  y  otro  por  su  separación  absoluta 
de  la  vida  pública.  La  opinión  estaba  decididamente  contra 
él,  y  sólo  lo  sostenía  el  pretorianismo  y  los  intereses  personales 
de  sus  partidarios.  García  del  Río,  el  consejero  de  San  Mar- 
tín en  sus  proyectos  de  monarquía,  y  el  propagador  en  la 
prensa  de  Bogotá  de  la  misma  idea  durante  las  negociaciones 
de  protectorado  con  Inglaterra,  era  uno  de  los  jefes  del  partido 
de  la  reelección  (^*),  y  escribía  por  este  tiempo  á  su  antiguo 
amigo:  «Estoy  tan  comprometido  por  la  causa  del  Libertador 
«y  la  del  orden,  que  si  esta  no  triunfa,  soy  hombre  perdido. 
«Dios  sabe  como  terminará  la  revolución  de  Venezuela:  de  su 
«desenlace,  y  del  de  la  vida  pública  de  Bolívar,  pende   mi 

(^)  Mensaje  del  Libertador  al  congreso  constituyente  (conocido  en. 
la  historia  colombiana  con  el  dictado  de  «admirable»),  de  20  de  enero 
de  1830.  «Doc.  parala  Hist.  del  Libertador»,  t.  XIV,  pág.  119  y  sig.,  nú- 
mero 4438. 

(^*)  Restrepo:  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  IV,  pág.  308. — 
Posada  Gutiérrez :  «Mem.  hist.  polít. »,  pág.  301. 
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«existencia.  En  todo  este  año  puedo  subir  al  patíbulo  ó  al 
«ministeiio,  ser  desterrado  ó  proscripto,  ó  tener  delante  de  mí 
«un  porvenir  próspero.  No  hay  medio  para  mí.  En  las  revo- 
«luciones  yo  creo  que  es  necesario  tener  banderas  fijas:  me  he 
« alistado  en  las  de  Colombia,  Bolívar  y  el  orden,  y  con  ellas 
«saldré  avante,  ó  encallaré.  El  congreso  constituyente,  del 
«cual soy  miembro  por  Cartagena,  terminará  sus  trabajos  en 
«todo  abril:  será  republicana,  y  aunque  no  muy  buena, lo  mejor 
«en  las  circunstancias  actuales.  Promulgada  que  sea,  y  si 
«Bolívar  continúa  á  la  frente  de  los  negocios,  es  probable  que 
«la  nueva  administración  será  buena  y  \'igorosa.  En  este  caso 
«se  tratará  de  someter  á  Venezuela;  el  resultado  de  esta  ten- 
« tativa,  lo  decidirá  todo  para  Colombia,  para  Bolívar  y  para 
«mí»  (®^). 

Bolívar  se  dejó  llevar  por  la  corriente,  que  lo  arrastraba 
en  el  sentido  de  sus  moribundas  ambiciones,  y  no  obstante  la 
solemnidad  de  su  anterior  renuncia  y  de  su  anticipado  adiós  á 
los  colombianos,  pensó  reasumir  el  mando  y  trabajar  decidida- 
mente por  su  reelección.  Un  motín  estalló  en  la  capital  á 
favor  de  esta  idea  á  los  gritos  de  ¡Viva  la  religión  y  el  Liberta- 
dor como  presidente  dictador !  que  inmediatamente  se  apaciguó 
sofocado  por  la  opinión.  Los  diputados  reeleccionistas,  fueron 
amenazados  de  muerte  por  los  republicanos  liberales  {^^). 
Sus  mejores  amigos  se  declararon  abiertamente  en  su  contra, 
temiendo  por  su  suerte  y  aún  por  su  seguridad  personal. 
«Él  en  un  estado  de  inanición  física  y  moral — según  uno  de 
«sus  confidentes  en  esta  época,  —  fluctuaba  de  un  extremo  á 
«otro,  sin  fijarse  en  ningún  punto.  La  afrenta  de  presentarse 
« ante  el  mundo  como  proscripto,  lo  entristecía»  (^^).  El  go- 
bierno delegado  había  invitado  al  congreso  á  disolverse,  por 
considerar  inútiles  sus  tareas  constituyentes  en  el  estado  de 
desorganización  del  país  (abril  15  de  1830).  El  congreso  no 
se  adhirió  á  esta  luxátación,  que  alarmó  á  Bolívar.  Consultó 
entonces  á  sus  amigos,  y  todos,  unánimemente,  fueron  de  opi- 
nión que  debía  retirarse  por  siempre  de  la  vida  pública.  El 
presidente  del  consejo,  en  quien  él  había  delegado  el  mando, 
se   pronunció  en  este  sentido  en  su  presencia,  encabezando 


(65)  Carta  de  García  del  Eío  á  San  Slartín,  de  14  de  marzo  de  1830,  en 
Bogotá.  M.  S.     (Arch.  de  San  Martín,  vol.  LXVIII). 

(66)  Posada  Gutiérrez :  «Mem.  Mst.  polít. »,  pág.  301. 

(67)  Posada  Gutiérrez :  « Mem.  Mst.  polít. »,  pág.  300. 
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una  comi.sión  do  notables.  El  Libertador  so  inmutó  y  lo 
insinuó  quo  considoraba  su  opinión  sospechosa,  como  aspiran- 
te A  sucederlo  en  la  presidencia.  «¿Cómo  quedo  yo,  exclamó, 
«siendo  el  ludibrio  de  mis  enemigos,  y  apareciendo  ante  el 
«mundo  como  un  proscripto?  ¿Por  qué  el  congreso  no  me  ad- 
«mitió  mi  renuncia  desde  los  primeros  días  de  su  instalación, 
«y  así  habría  dejado  yo  el  puesto  con  lucimiento?»  Uno  do 
los  presentes  le  interrumpió,  haciéndole  sentir  que  era  un 
extranjero  en  Nueva  Granada,  proscripto  hasta  por  su  propia 
patria:  «General,  en  la,  Nueva  Granada  donde  quiera  que 
«fijéis  vuestra  residencia,  seréis  el  oráculo  acatado  por  todos, 
«seréis  nuestro  Washington».  El  doble  ostracismo  de  Colom- 
bia quedó  pronunciado  {''*).     Bolívar  se  sometió  á  su  destino. 

Dictada  la  nueva  constitución,  calcada  sobre  la  de  Cúcuta, 
que  fué  rechazada  por  Venezuela,  el  Libertador  presentó  al 
congreso  su  última  renuncia,  esta  vez,  en  términos  nobles  y 
sencillos,  que  revelaban  una  convicción  impuesta  por  una  triste 
necesidad:  «La  patria  exige  de  mí  el  sacrificio  de  separarme 
«para  siempre  del  país  que  me  dio  vida,  para  que  mi  permanen- 
« cia  en  Colombia  no  sea  un  impedimento  á  la  felicidad  de  mis 
« conciudadanos » (abril  27).  Esta  vez  la  renuncia  quedó  aceptada. 
Fué  nombrado  presidente  don  Joaquín  Mosquera,  jefe  del 
partido  liberal  que  le  era  opuesto.  Su  retrato  fué  despedazado 
por  los  liberales.  El  congreso,  empero,  le  tributó  los  mereci- 
dos homenajes,  declarándolo  «el  primero  y  mejor  ciudadano 
de  Colombia»,  y  le  acordó  durante  su  vida  una  pensión  de  treinta 
mil  pesos  anuales  (9  de  mayo  de  1830). — Apenas  contaba  con 
medios  de  subsistencia  y  no  tenía  lo  suficiente  para  vivir  fue- 
ra de  su  país.  Su  gran  patrimonio  se  había  disipado  en  el 
curso  de  la  revolución,  sin  que  él  lucrase  con  los  tesoros  de 
que  pudo  disponer  á  discreción. 

El  libertador  del  norte  Simón  Bolívar,  que  afirmó  la  eman- 
cipación de  la  América  meridional,  entró  como  el  libertador 
del  sud,  José  de  San  Martin,  que  había  preparado  su  triunfo, 
en  la  región  de  las  sombras  del  ostracismo,  crepúsculo  y  au- 
rora de  la  inmortalidad  de  los  dos. 


(68)  Posada  Gutiérrez:   «  Mem.  Mst.  polít. «  pág.  302-303  —  Restrepo: 
•  Hist.  de  Colombia » ,  t.  TV,  pág.  307  y  sig. 
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CAPITULO  LI 

EPÍLOGO   n 


LOS  DOS  LIBERTADORES — LOS  DOS  OSTRACISMOS — RESULTADOS 
FINALES — JUICIO  POSTUMO 


La  posteridad  ha  pronunciado  su  juicio  definitivo  sobre 
los  dos  libertadores  de  la  América  meridional,  cuya  vida  pú- 
blica, envuelta  en  el  movimiento  revolucionario  de  su  tiempo, 
hemos  relatado: — San  Martín  y  Bolívar. 

Los  dos  fueron  grandes  en  su  medida,  los  más  grandes 
hombres  que  después  de  Washington  la  América  haya  produ- 
cido, dignos  de  figurar  en  el  panteón  universal  como  colabora- 
dores del  progreso  humano.  Los  dos  cumplieron  su  misión 
redentora  en  el  orden  de  los  hechos,  dando  el  uno  la  primera 
señal  de  la  guerra  continental,  cuyo  plan  concibió,  y  terminán- 
dola gloriosamente  el  otro.  Sin  San  Martín  en  el  sud  del  con- 
tinente, y  sin  Bolívar  en  el  norte,  no  se  concibe  cómo  pudo 


(1)  Habíamos  pensado  dar  mayor  desarrollo  á  la  parte  del  ostracismo 
de  San  Martín,  sobre  el  cual  tenemos  documentos  interesantes  y  nuevos ; 
pero  el  espacio  nos  falta.  Impresa  esta  obra  á  medida  que  se  escribía,  y  en 
la  necesidad  de  encerrar  su  material  en  tres  gruesos  volúmenes  de  700  á 
800  páginas  cada  uno,  tenemos  que  limitarnos  á  rasgos  generales  que  sinte- 
ticen esta  época  complementaria.  La  historia  de  la  vida  pública  de  San 
Martín  y  de  la  emancipación  sud  -  americana,  que  es  lo  que  constituye  el 
argumento  del  libro,  queda  completa  y  gana  en  unidad  lo  que  pudiera  per- 
der en  otro  sentido.  El  ostracismo,  interesa  más  á  la  biografía  íntima  que 
á  la  historia  general ;  más  á  la  curiosidad  que  á  la  investigación  de  las  cau- 
sas y  efectos  de  la  revolución  sud  -  americana;  su  desarrollo  minucioso  fue- 
ra de  los  rasgos  prominentes  para  caracterizar  al  héroe  en  sus  últimos  días, 
saldi'ía  del  plan  bajo  el  cual  ha  sido  concebida  y  ejecutada  esta  obra. 
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haborso  ofootuado  la  condoii.sación  do  las  fuorzas  rovoluciona- 
rias,  quo  dio  ol  triunfo  final,  ni  cómo  el  uno  sin  ül  otro  hubiese 
podido  llenar  su  tarea  libertadora.  Los  dos  erraron,  empero, 
como  políticos,  y  quedaron  más  abajo  de  la  razón  pública  y 
aún  de  los  instintos  de  las  masas  quo  removían,  y  no  pudieron 
ó  no  supieron  dirigir  en  sus  desarrollos  orgánicos  la  revolución 
que  acaudillaron  militarmente.  El  tiempo  quo  disipa  las  falsas 
glorias  y  acrecienta  las  verdaderas,  ha  borrado  las  sombras 
que  oscurecieron  parcialmente  en  vida  estas  personalidades 
típicas,  símbolos  de  una  época,  que  señalan  la  aparición  de  un 
nuevo  mundo  republicano,  que  es  el  fenómeno  político  más 
considerable  que  haya  presenciado  el  siglo  XIX.  Sus  contor- 
nos se  destacan  netamente  en  el  horizonte  de  la  historia,  y  han 
merecido  ambos  la  apoteosis  de  su  posteridad,  después  de 
alcanzar  su  centenario,  sometidos  á  la  prueba  del  tiempo  en 
presencia  de  su  obra. 

En  el  gran  drama  de  la  revolución  hispano  -  americana, 
que  tiene  por  teatro  un  vasto  territorio  igual  á  la  cuarta  parte 
del  globo,  que  se  extiende  desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  el 
golfo  de  Méjico  y  sobre  ambos  océanos,  los  dos  primeros  acto- 
res, las  dos  grandes  figuras  continentales,  son  las  de  sus  dos 
libertadores,  que  partiendo  de  extremos  opuestos,  convergen  á 
un  punto  céntrico  movidos  por  las  fuerzas  que  organizan  y 
dirigen.  Su  vida  y  su  obra  tiene  la  unidad  de  la  epopeya  de  la 
emancipación  de  un  mundo  nuevo,  con  su  genialidad,  su  acción 
heroica,  su  carácter  trágico,  sus  desfallecimientos  y  sus  deli- 
rios, y  coinciden  hasta  en  su  melancóHca  catástrofe.  Roto  el 
destino  del  uno  antes  de  terminar  su  obra,  y  roto  el  del  otro 
en  medio  de  su  apogeo,  la  revolución  sigue  su  marcha  lógica, 
como  en  las  carreras  antiguas,  caído  el  conductor  en  la  arena, 
el  carro  triunfador  llegaba  á  la  meta,  abandonados  los  corce- 
les á  su  noble  instinto. 

Los  dos  libertadores  representaron  alternativamente  la 
hegemonía  de  dos  grandes  grupos  de  pueblos  que  trabajaban 
en  pro  de  su  independencia ;  pero  con  diversas  tendencias  y 
opuestos  objetivos  internacionales,  aunque  con  un  mismo 
propósito  inmediato. 

Tocó  á  la  República  Argentina  y  á  Chile,  acaudilladas  por 
San  Martín,  sostener  y  hacer  triunfar  la  bandera  de  la  insu- 
rrección en  el  sud  del  continente,  y  llevar  sus  armas  libertado- 
ras de  mar  á  mar  y  desde  la  región  templada  hasta  la  línea 
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del  Ecuador,  juntamente  con  el  Perú.  Allí  se  operó  la  con- 
junción de  las  fuerzas  batalladoras  de  la  América  del  Sud,  y 
allí  se  abrazaron  y  se  repelieron  los  dos  libertadores.  La 
hegemonía  del  sud  sólo  pudo  consolidar  condicionalmente  su 
propia  independencia,  dejando  incompleta  su  obra  en  el  Alto 
y  Bajo  Perú,  aunque  contribuyó  eficazmente  á  completar  la 
del  norte  y  hacer  posible  su  dilatación. 

Tocó  á  Colombia,  acaudillada  por  Bolívar,  la  tarea  de 
hacer  triunfar  la  insurrección  en  el  norte  de  la  América  meri- 
dional, libei"tando  á  Venezuela  y  Nueva  Granada,  y  á  Quito  en 
unión  con  las  armas  peruano-argentino-chilenas;  afirmar  la 
independencia  del  Perú  y  Bolivia,  y  garantir  indirectamente 
por  siempre  la  de  las  demás  repúblicas  de  la  América  del  Sud, 
que  se  habían  libertado  por  sus  propios  esfuerzos,  y  manteni- 
do alzada  la  bandera  de  la  insurrección  cuando  estaba  abatida 
en  todo  el  resto  de  la  América,  incluso  Colombia. 

La  lógica  de  la  historia  se  cumplió  en  los  dos  libertadores, 
como  caudillos  de  las  dos  hegemonías  que  representaban  en 
acción  y  en  conflicto.  San  Martín  cedió  el  puesto  á  Bolívar, 
entregándole  los  destinos  de  la  revolución  sud-americana,  que 
podía  hacer  triunfar  en  las  batallas  mejor  que  él.  Con  su 
abdicación,  dio  un  alto  ejemplo  de  virtud  cívica,  pero  sobre 
todo  de  prudencia  y  buen  sentido,  por  cuanto  era  un  acto  im- 
puesto por  el  destino  á  que  tuvo  la  fortaleza  de  conformarse. 
Bolívar  coronó  la  obra,  y  los  dos  triunfaron  en  definitiva.  San 
Martín  miró  sin  envidia,  que  Bolívar,  con  quien  compartía  la 
gloria  de  libertar  la  mitad  de  medio  mundo,  alcanzase  y  mere- 
ciese la  corona  del  triunfo  final,  reconociéndose  modestamente 
inferior  á  él  en  esfuerzos  y  hazañas,  aunque  fuera  moral  y  mi- 
litarmente más  grande,  y  aun  cuando  en  el  orden  de  los  prin- 
cipios elementales  corresponda  el  triunfo  postumo  á  la  hege- 
monía que  representó.  La  fatahdad  los  iguala:  los  dos  mue- 
ren en  el  ostracismo. 


II 

El  destino  de  los  emancipadores  de  acción  y  pensamiento 
de  la  América  meridional,  es  trágico.  Los  precursores  de  la 
revolución  en  la  Paz  y  Quito,  murieron  en  los  cadalsos.  Mi- 
randa, el  gran  precursor  de  la  emancipación  sud-americana, 


DESTINOS  TRÁaiCOS.  — CAP.   LI  78í) 

murió  solo  y  Josnudo  on  un  (¡alabozo,  ontrogado  á  sus  enemi- 
gos por  los  suyos.  Morono,  ol  numen  do  la  revolución  argen- 
tina, que  propagó  la  doctrina  do  la  democracia,  murió  expa- 
triado on  la  soledad  do  los  maros.  Hidalgo,  el  caudillo  popular 
do  la  revolución  do  Mójlco,  murió  en  un  patíbulo.  Belgrano, 
el  precursor  do  la  indopondencia  argentina,  que  salvó  su 
revolución  en  las  batallas  do  Salta  y  Tucumán,  murió  en  la 
oscuridad  y  la  miseria,  en  medio  do  la  guerra  civil.  O'IIiggins, 
el  héroe  do  Chilo,  acabó  sus  días  en  la  proscripción,  procedido 
por  Carrera,  su  rival  y  su  colaborador,  á  quien  la  fatalidad 
arrastró  al  cadalso  on  tierra  extraña.  Iturbide,  el  verdadero 
libertador  de  Méjico,  murió  fusilado  víctima  de  su  ambición. 
Carlos  Montufar,  el  jefe  de  la  revolución  de  Quito,  como  su 
compañero  Villacencio,  promotor  de  la  de  Cartagena,  fueron 
ahorcados.  Los  primeros  presidentes  de  Nueva  Granada,  que 
imprimieron  carácter  á  su  revolución,  Jorge  Tadeo  Lozano  y 
Camilo  Torres,  murieron  sacrificados  por  la  restauración  del 
terrorismo  colonial.  Piar,  el  que  dio  la  base  militar  de  opera- 
ciones á  la  insurrección  colombiana,  murió  ajusticiado  por 
Bolívar  á  quien  enseñara  el  camino  de  la  victoria  final.  Riva- 
davia,  el  genio  civil  de  la  América  del  Sud,  que  dio  la  fórmula 
de  sus  instituciones  representativas,  mux'ió  en  el  destierro. 
Sucre,  el  vencedor  de  Ayacucho,  fué  asesinado  alevosamente 
por  los  suyos  en  un  camino  desierto.  Bolívar  y  San  Martín 
murieron  en  el  ostracismo.  El  de  San  Mai'tín  fué  acto  deli- 
berado de  su  voluntad,  aunque  impuesto  por  su  destino.  El 
de  Bolívar,  aunque  pronunciado  por  él  mismo  al  agotarse  sus 
fuerzas  vitales,  empezó  con  su  apogeo  y  terminó  con  su 
catástrofe. 

Los  ostracismos  de  los  dos  Kbertadores  participan  del 
carácter  de  sus  acciones  en  la  vida  contemporánea,  y  en  la 
prolongación  de  su  influencia  postuma.  El  del  uno  es  estoico. 
El  del  otro  es  atormentado. 

San  Martín,  después  de  ver  cerrado  por  siempre  el  libro 
de  su  destino,  que  creyó  entreabierto  por  un  momento  al  ser 
llamado  al  Perú  después  de  su  abdicación,  pasó  desde  Men- 
doza á  Buenos  Aires,  donde  fué  recibido  por  el  menosprecio 
y  la  indiferencia  pública.  No  tenía  patria,  esposa  ni  hogar,  y 
el  capitán  ilustre  de  tres  repúbhcas  no  tenía  donde  pasar  re- 
vista en  el  ejército  argentino.  Tomó  en  sus  brazos  á  su  hija 
huérfana  de  madre  y  se  dirigió  silenciosamente  al  destierro 
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(fines  de  1823).  Allí  se  encontró  frente  á  frente  á  la  miseria. 
Los  fondos  con  que  contaba  en  Europa  para  subsistir,  confia- 
dos á  la  fidelidad  de  un  amigo,  habían  sido  jugados  por  este  en 
la  bolsa  de  Londres.  De  este  modo,  sus  manos  quedaron 
puras  del  oro  que  se  había  aliado  al  bronce  heroico  del 
libertador. 

Cinco  años  después,  sintió  la  necesidad  de  respirar  el  aire 
de  la  patria,  y  regresó  á  ella  con  la  intención  de  acabar  oscu- 
ramente sus  días  en  la  tierra  natal.  La  guerra  entre  el  Brasil 
y  la  República  Argentina,  había  terminado  gloriosamente  pa- 
ra esta.  Al  llegar  á  la  rada  de  Buenos  Aires,  el  12  de  febrero 
de  1829,  aniversario  de  sus  gloriosos  triunfos  de  San  Lorenza 
y  Chacabuco,  encontró  en  las  puertas  de  la  patria  un  letrero 
escrito  por  manos  argentinas,  que  decía:  —  «Ambigüedades 
«El  general  San  Martín  ha  vuelto  á  su  país  á  los  cinco  años 
«de  ausencia;  pero  después  de  haber  sabido  que  se  han  hecho 
«las  paces  con  el  emperador  del  Brasil»  {^).  Como  se  ha  dicho, 
la  respuesta  de  San  Martín  había  sido  dada  dos  mil  años  antes 
por  la  boca  de  Scipión,  insultado  por  sus  compatriotas  en  el 
aniversario  de  una  de  sus  grandes  batallas :  « En  un  día  como 
« este  salvé  á  Roma.  Vamos  al  templo  á  dar  gracias  á  los  dio- 
« ses  tutelares  del  Capitolio,  para  que  siempre  tenga  generales 
«que  se  me  parezcan».  Ni  dio  esta  respuesta,  ni  mandó  gra- 
var sobre  su  sepulcro :  « Ingrata  patria,  no  tendrás  mis  hue- 
sos». Volvió  al  eterno  destierro,  y  dio  modesta  y  generosa- 
mente su  respuesta  desde  la  tumba:  «Deseo  que  mi  corazón 
descanse  en  Buenos  Aires». 


III 

Bolívar,  despojado  del  mando  supremo,  se  retiró  á  inme- 
diaciones de  Cartagena,  sin  conformarse  con  el  poder  perdido 
ni  decidirse  á  abandonar  las  playas  de  la  patria  (^).    Allí  supo 

(2)  Véase  los  periódicos  de  Buenos  Aires :  «  El  Tiempo  »,  núms.  229  y 
230  de  11  y  12  de  febrero  de  1829,  y  «El  Pampero»,  núm.  21  del  12  de  fe- 
brero del  mismo  ano. 

(3)  «  Rechazado  por  sus  enemigos  y  por  una  gran  parte  de  Colombia, 
«dejó  con  repugnancia  el  mando  supremo;  y  no  saliendo  de  su  territorio 
«como  había  ofrecido  y  le  convenía,  añadió  nuevo  pábulo  á  las  calumnias 
«de  sus  enemigos».  (Restrepo:  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  IV, 
pág.  416). 
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la  muerte  de  Sucre,  que  le  había  escrito  dos  años  antes,  que 
sino  so  retiraban  en  tiompo,  pordorían  la  cabeza.  Estaba  mo- 
ribundo, poro  no  perdía  la  esperanza  do  ser  el  hombre  provi- 
dencial de  Colombia,  ya  que  no  había  podido  serlo  de  toda  la 
América  según  sus  designios.  Había  augurado  la  anarquía,  y 
ella  se  produjo  casi  inmediatamente.  Él  la  vio  estallar  con 
complacencia,  y  la  alentó  indirectamente  con  su  actitud  y  sus 
palabras  ('').  Lo  agrió  más,  una  comunicación  del  presidente 
Mosquera,  su  antiguo  amigo,  notificándole  que  Venezuela  po- 
nía por  condición  á  la  paz  con  Nueva  Granada,  su  alejamiento 
perpetuo.  Entonces  exclamó :  « ¡  No,  no  me  iré  deshonrado ! » 
Los  partidarios  personales  del  Libertador,  propalaban 
que  solo  él  podía  encadenar  las  furias  de  la  fuerza  armada,  y 
que  por  esta  razón  principalmente  consideraban  necesaria  la 
perpetuación  de  su  influencia.  Los  hechos  parecían  darles  la 
razón.  Parte  de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada  levantó 
las  armas  en  favor  de  su  dictadura.  Quito  y  Guayaquil  si- 
guieron el  ejemplo  de  Venezuela,  desligándose  de  Colombia,  y 
formaron  un  estado  independiente,  bajo  la  denominación  de 
República  del  Ecuador  (mayo  1830).  El  gobierno  de  Mosque- 
ra fué  derribado  en  Bogotá.  La  guerra  civil  se  encendió.  Los 
amigos  triunfantes  en  la  capital,  encabezados  por  Urdaneta,  le 
llamaron  á  ponerse  de  nuevo  al  frente  de  la  república  para 
restablecer  la  unidad  colombiana.  Envanecido  y  agriado,  tuvo 
la  debilidad  de  aceptar.  «No  debo  excusarme  de  contribuir, 
«contestó  á  los  revolucionarios,  en  cuanto  dependa  de  mis  fa- 
« cuitados  al  restablecimiento  del  orden,  á  la  reconciliación  de 
«los  hermanos  enemigos,  y  á  recuperar  la  integridad  nacional. 
« Para  logi"ar  tan  vastos  fines,  ofrezco  á  la  patria  todos  los  sa- 
«  orificios  de  que  soy  capaz.  Desde  luego  me  pondré  en  marcha 
«para  la  capital  á  reiterar  mis  protestas  solemnes  de  obedecer 
«los  leyes  del  país  y  las  autoridades  legalmente  constituí- 
«das»  (^). 


(*)  Son  sus  amigos  y  confidentes  más  leales  los  qne  lo  dicen.  Posadas 
Gutiéirez,  que  estaba  por  la  continuación  de  su  mando,  da  al  respecto  por- 
menores auténticos,  como  testigo  presencial,  en  su  «Memoria  hist.  polít.  i> 
Restrepo.  en  su  «Hist.  de  la  Eevol.  de  Colombia;),  t.  iV,  pág.  351,  dice: 
«  En  cuanto  á  sí  mismo,  el  orgullo  personal  se  lisonjeó  con  la  reacción  que 
«  principiaba  á  su  favor,  y  contra  sus  enemigos,  que  tan  cruelmente  habían 
«despedazado  su  reputación». 

(5)  Ofi.  de  Bolívar  al  general  Urdaneta,  encargado  del  poder  ejecutivo 
revolucionario,  de  18  de  setiembre  de  1830,  en  Cartagena. — (Véase Monte- 
negro: «Geografía»  etc.,  t.  IV,  pág.  526  y  sig.) 
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La  muerte  lo  salvó  del  oprobio  de  dar  pábulo  á  la  guerra 
intestina  de  Nueva  Granada,  y  á  la  guerra  de  carácter  interna- 
cional con  Venezuela  y  el  Ecuador.  Su  ambición  moribunda 
connaturalizada  con  su  ser  ("),  lo  llevaba  fatalmente,  ó  á  subir 
de  nuevo  al  poder  levantado  por  las  bandas  pretorianos  que  él 
había  hecho  prevalecer  sobre  las  instituciones,  enajenándose 
la  confianza  y  la  estimación  públicas,  ó  á  ser  vencido  otra  vez 
por  las  fuerzas  morales  de  la  opinión  y  la  acción  irresistible 
de  los  pueblos  por  él  violentados  C').  Agravada  su  enferme- 
dad, se  retiró  á  Santa  Marta,  buscando  las  brisas  vivificantes 
de  la  mar.  Trasladado  á  la  quinta  de  San  Pedro  de  Alejandría, 
á  10  kilómetros  de  la  ciudad,  empezó  allí  su  agonía.  Sus  últi- 
mas palabras  fueron  consignadas  por  escrito,  en  una  alocución 
al  pueblo  de  Colombia,  dictada  por  él,  que  fué  leída  al  tiempo 
de  recibirla  eucaristía:  —  «Mis  votos  son  por  la  felicidad  de  mi 
« patria.  Si  mi  muerte  contribuye  para  que  cesen  los  partidos 
«y  se  consolide  la  unión,  yo  bajaré  tranquilo  al  sepulcro».  El  Li- 
bertador que  escuchaba  la  lectura,  sentado  en  una  butaca, 
agregó  con  voz  ronca:  « Si,  al  sepulcro...  es  lo  que  me  han  pro- 
«porcionado  mis  conciudadanos...  pero  los  perdono!  Ojalá  yo 
«pudiera  llevar  conmigo  el  consuelo  de  que  permanezcan  uni- 
« dos ».  Fueron  las  últimas  palabras  acordes  que  de  él  se  recuer- 
dan (^).  En  seguida  empezó  el  delirio  precursor  de  la  muerte. 
Espiró  el  17  de  diciembre  de  1831  á  la  1  de  la  tarde  á  la  edad 
de  cuarenta  y  siete  años,  cuatro  meses  y  veinte  y  tres  días. 


(6)  «Bolívar  jamás  quiso  la  monarquía,  á  pesar  de  que  amaba  el  po- 
der vitalicio  y  el  mando  sin  estar  sujeto  á  leyes».  (Restrepo:  «Híst.  de  la 
Revol.  de  Colombia)/,  t.  IV,  pág.  416). 

C)  Restrepo,  en  su  «Hist.  de  la  Revol.  de  Colombia»,  t.  IV,  pág.  241, 
dice:  «Las  autoridades  civiles  (bajóla  administración  de  Bolívar,  de  que 
«el  mismo  historiador  Restrepo  era  ministro)  eran  nulas  y  estaban  envile- 
«cidas  á  la  vista  de  los  pueblos,  que  deploraban  la  tiranía  y  los  excesos  de  los 
« libei*tadores.  Hízose  entonces  muy  popular  el  dicho  de  que:  no  habría  li- 
«bertad  mientras  hubiese  libertadores.  Estos,  infatuados  por  un  necio  orgullo, 
« creían  que  ellos  solos  habían  dado  independencia  á  la  república ;  en  nada 
«estimaban  los  sacrificios  de  los  pueblos,  y  parece  estaban  persuadidos  que 
«Colombia  debía  ser  patrimonio  suyo.  Atribuíanlo  en  su  mayor  parte  á  Bo- 
«lívar.    Perdió,  pues,  el  Libertador  el  aura  popular». 

(^)  Generalmente  se  dan  como  postreras  palabras  pronunciadas  por 
Bolívar,  las  que  corresponden  al  ñnal  de  su  última  alocución  á  los  colom- 
bianos, antes  transcriptas.  Las  que  pronunció  realmente,  fueron  las  que  se 
consignan  en  el  texto,  tomadas  de  la  relación  de  su  muerte,  escrita  por  el 
médico  francés  que  lo  asistió  en  Santa  Marta  durante  su  enfermedad, 
que  fué  el  Dr.  Reverend,  y  que  se  registra  en  «  Docs.  para  la  hist.  de  la 
vida  del  Libertador»,  t.  XIV,  núm.  4558. — La  alocución  á  que  se  hace 
referencia  se  encuentra  en  la  misma  obra,  bajo  el  núm.  4553. 
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Murió  con  la  espada  victoriosa  do  Colombia  rota  on  sus  manos, 
y  Santa  Marta  presenció  más  tarde  su  apoteosis  postuma. 


IV 

Un  año  después  de  espirar  Bolívar  on  Santa  Marta,  fué 
atacado  San  Martín  por  ol  cólera,  que  por  aquel  tiempo  asoló 
la  Europa  (octubre  de  1832),  Vivía  en  el  campo  con  su  hija,  y 
solo  contaba  con  los  pobres  recursos  que  lo  había  proporcio- 
nado la  venta  de  la  casa  donada  por  el  congreso  argentino  por 
la  victoria  de  Maipú.  Su  destino,  según  sus  propias  palabras, 
era  ir  á  morir  en  un  hospital.  Un  antiguo  compañero  de  armas 
suyo  en  la  guerra  de  la  península,  un  español,  el  opulento  ban- 
quero Aguado,  vino  en  su  auxilio  y  le  salvó  la  vida,  sacándolo 
de  la  miseria.  Le  hizo  adquirir  la  pequeña  residencia  de  cam- 
po de  Grand  Bourg,  á  orillas  del  Sena,  á  inmediaciones  del 
olmo  que,  según  tradición,  plantaron  los  soldados  de  Enri- 
que IV  que  sitiaban  á  París.  Allí,  en  una  sencilla  habitación 
rodeada  de  árboles  y  flores,  en  que  abundaban  las  plantas 
americanas,  que  él  mismo  cultivaba,  vivió  largos  años  triste 
y  concentrado,  pero  sereno,  llevando  el  peso  de  su  ostracismo 
voluntario,  quejoso  á  veces  de  la  ingratitud  de  los  hombres  y 
deplorando  la  triste  suerte  de  los  pueblos  por  cuya  indepen- 
dencia tanto  había  trabajado,  aunque  sin  desesperar  de  sus 
destinos.  Solo  una  vez  se  reanimó  su  antiguo  entusiasmo,  y 
fué,  cuando  por  un  estrecho  criterio  que  estaba  en  su  natura- 
leza y  en  sus  antecedentes  históricos,  creyó  ver  amenazada 
la  independencia  y  el  honor  de  su  patria  por  las  cuestiones  de 
la  Francia  y  la  Inglaterra  con  el  tirano  Rosas  (1845-18-1:9), 
manifestando  con  la  autoridad  de  su  nombre  y  de  su  experien- 
cia militar,  que  la  América  era  inconquistable  por  la  Europa. 
Sus  instintos  de  criollo  despertaban.  Consecuente  con  este 
modo  de  ver,  legó  al  tirano  de  su  patria :  « el  sable  que  me  ha 
« acompañado  en  toda  la  guerra  de  la  independencia  de  la  Amé- 
«rica  del  Sud, — son  las  palabras  de  su  testamento, —  como 
«prueba  de  la  satisfacción  que  como  argentino  he  tenido  al  ver 
«la  firmeza  con  que  el  General  Rosas  ha  sostenido  el  honor  de 
«la  República  contra  las  injustas  pretensiones  de  los  extranje- 
«ros  que  trataban  de  humillarla».    En  presencia  de  la  muerte 
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como  en  el  curso  de  su  carrera  heroica,  él  no  veía  ni  quería 
comprender  otea  cosa  que  la  independencia,  que  fué  la  pasión 
de  su  vida,  á  la  que  sacrificaba  todo,  no  obstante  condenar  los 
actos  crueles  del  tirano  á  quien  honraba  más  allá  de  sus 
dias  (^).  No  es  posible  salir  inmaculado  en  la  lucha  de  la  vida, 
y  es  desgracia  de  los  grandes  hombres  sobrevivir  á  su  época, 
cuando  no  tienen  una  misión  que  llenar  en  la  tierra,  y  cuando 
sin  la  noción  de  la  vida  contemporánea,  su  alma  no  se  agita  al 
soplo  de  las  pasiones  que  le  rodean. 

Al  fin  llegó  el  término  de  su  trabajada  existencia.  La 
muerte  empezó  por  los  ojos.  La  catarata,  esa  mortaja  de  la 
visión,  empezó  á  tejer  su  tela  fúnebre.  Cuando  el  famoso 
oculista  Sichel  le  prohibió  la  lectura, —  otra  de  sus  pasiones, — 
su  alma  se  sumergió  en  la  oscuridad  de  una  profunda  tristeza. 
La  muerte  asestó  el  último  golpe  al  centro  del  organismo.  La 
aneurisma  que  llevó  siempre  latente  en  su  seno,  amortiguó  las 
palpitaciones  de  su  gran  corazón.  Trasladóse  á  Boulogne-sur- 
mer,  en  busca,  como  Bohvar,  de  las  brisas  vivificantes  de  la 
mar,  y  allí  tuvo  la  conciencia  de  su  próximo  fin.  El  13  de 
agosto,  hallándose  de  pie  en  la  playa  del  canal  de  la  Mancha, 
con  la  vista  apagada  perdida  en  el  nebuloso  horizonte,  sintió 
el  primer  síntoma  mortal.  Llevó  la  mano  al  corazón,  y  dijo 
con  una  páhda  sonrisa,  á  su  hija  que  le  acompañaba  como  una 
Antígona:  C^est  Vorage  qui  méne  auport!  (^^).  El  17  de  agosto 
de  1850,  empezó  su  agonía.  «Esta  es  la  fatiga  de  la  muer- 
te», exclamó,  y  espiró  en  brazos  de  la  hija  de  su  amor,  á  las 
3  de  la  tarde,  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años  y  seis  meses, 
para  renacer  á  la  vida  de  la  inmortahdad.  Chile  y  la  República 
Argentina  le  levantaron  estatuas.  El  Perú  le  debe  todavía  la 
que  le  decretó.  La  nación  argentina  unida  y  constituida  según 


(9)  En  el  «Diario  de  viaje»  del  doctoi*  Florencio  Várela,  el  represen- 
tante de  pensamiento  más  señalado  de  los  enemigos  de  la  tiranía  de  Rosas, 
se  encuentra  una  página  interesante  relativa  á  la  visita  que  hizo  á  San  Mar- 
tín en  Grand  Bourg  el  domingo  7  de  abril  de  1844.  Después  de  relatar  su 
conversación  con  él  sobre  asuntos  históiicos,  dice:  «Durante  la  comida,  el 
General  me  habló  mucho  de  Buenos  Aires.  A  los  postres  el  joven  Balcarce 
le  dijo :  —  Padre,  si  usted  quiere  beberemos  por  la  satisfacción  de  tener  en- 
tre nosotros  al  Sr.  Várela  y  por  el  próspero  regreso  á  su  familia. — Como  el 
general,  á  cuya  derecha  me  hallaba,  me  dijera  algún  cumplimiento  al  tiem- 
po de  beber,  yo  le  dije:  que  me  moriría  más  contento  después  de  haber  cono- 
cido al  hombre  á  quien  más  triunfos  debe  nuestra  patria.  El  general, 
después  de  beber,  dijo,  materialmente  llorando : — ¡Bárbaros!  ¡No  saciarse 
en  quince  años  de  perseguir  á  los  hombres  de  bien ! » 

(10)  Es  la  tempestad  que  lleva  al  puerto. 
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SUS  votes,  repatrió  sus  rostos  mortales,  colobró  su  apoteosis, 
y  le  erigió  su  monumento  fúnebre  en  la  catedral  de  su  metró- 
poli como  al  más  grande  de  sus  trascendentales  hombres  de 
acción  consciente. 


Hemos  dicho,  que  en  el  orden  definitivo  de  las  cosas,  el 
triunfo  final  de  los  principios  elementales  de  la  revolución 
sud- americana,  corresponde  á  San  Martín,  aunque  la  gloria 
de  Bolívar  sea  mayor;  porque  si  el  uno  es  más  colosal  y  llena 
mejor  su  misión  activa  de  libertador,  el  otro  es  moral,  militar 
y  políticamente  más  grande  y  equilibrado,  por  su  carácter, 
por  su  ciencia  y  conciencia,  y  por  los  resultados  ulteriores 
que  responden  á  su  iniciativa. 

En  la  vida  pública  de  San  Martín  y  Bolívar  se  combinan 
y  se  distribuyen  desigualmente  los  dos  elementos  de  que  se 
compone  la  historia:  luio  activo  y  presente,  que  fórmala  masa 
de  los  hechos:  otro  pasivo  y  trascendental  que  constituye  la 
vida  futura.  De  estos  dos  elementos,  surge  uno  nuevo,  que 
se  combina  con  ambos,  y  es  la  impresión  en  las  almas  contem- 
poráneas y  la  influencia  en  la  posteridad,  que  viven  como  idea 
abstracta  ó  como  efectos  de  causa  anterior,  cuyas  vibraciones 
armónicas  se  prolongan  en  el  tiempo.  Bolívar  representó  una 
de  estas  fases,  y  San  Martín  la  otra.  La  obra  política  de  Bo- 
lívar en  el  orden  nacional  é  internacional,  ha  muerto  con  él, 
y  solo  queda  su  heroica  epopeya  libertadora  al  través  del  con- 
tinente por  él  independizado.  La  obra  de  San  Martín  le  ha 
sobrevivido,  y  la  América  del  Sud  se  ha  organizado  según  las 
previsiones  de  su  genio  concreto,  dentro  de  las  líneas  geográ- 
ficas trazadas  por  su  espada. 

La  revolución  sud -americana,  como  queda  indicado,  está 
representada  durante  la  lucha  de  la  independencia,  por  dos 
hegemonías  político  -  militares :  la  argentina  primero,  que  asu- 
me el  carácter  de  chileno  -  argentino  -  peruana  después,  acaudi- 
llada por  San  Martín;  y  la  hegemonía  guerrera  de  Colombia, 
acaudillada  por  Bolívar. 

La  República  Argentina,  al  dar  la  señal  de  la  guerra 
ofensiva  en  1817  y  reconquistar  á  Chile,  impuso  á  su  general 
por  regla  de  conducta,  infundir  á  los  pueblos  libertados  por 
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SUS  armas  que  «ninguna  idea  de  opresión  ó  conquista,  ni 
«intento  de  conservar  la  posesión  del  país  auxiliado,  la  llevaba 
«fuera  de  su  territorio,  y  que  la  consolidación  de  la  indepen- 
« dencia  y  la  gloria  de  las  Provincias  Unidas  del  Sud,  eran  los 
«únicos  móviles  á  que  debía  atribuirse  el  impulso  de  la  campa- 
«ña»  (véase  cap.  XIII,  §  VII).  Libertado  Chile  por  las  armas 
argentinas,  celebróse  una  alianza  sobre  la  base  de  su  recíproca 
independencia,  garantiendo  la  de  las  demás  secciones  ameri- 
canas, á  fin  de  llevar  adelante  su  plan  de  propaganda  armada 
con  arreglo  á  un  nuevo  derecho  internacional,  que  solo  admi- 
tía por  excepción  las  intervenciones  contra  el  enemigo  común 
en  nombre  de  la  solidaridad  de  destinos,  repudiando  las  con- 
quistas y  las  anexiones  como  hechos  perturbadores  del  equi- 
librio futuro;  y  como  consecuencia  de  estos  principios  fun- 
damentales, la  formación  del  mapa  político  de  la  América 
meridional,  con  sus  fronteras  definidas  por  la  tradición  histó- 
rica, sin  violar  los  particularismos  nacionales.  Su  fin  era  la 
emancipación  con  todas  sus  consecuencias  lógicas  y  necesarias 
de  hecho  y  de  derecho,  libertando  pueblos  para  entregarles 
sus  propios  destinos,  y  determinar  así  la  regla  según  la  cual 
las  nuevas  nacionaUdades  debían  constituirse  en  el  futuro  en 
obediencia  á  su  espontaneidad.  Este  programa,  cumplido  en 
todas  sus  partes,  da  la  clave  para  explicar  el  movimiento  alter- 
nado y  progresivo  de  la  revolución  sud -americana  en  su  des- 
arrollo gradual  y  en  sus  resultados  ulteriores  y  finales.  Según 
él,  se  organizan  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata 
dentro  de  sus  propios  elementos  coherentes;  reasume  Chile  su 
soberanía  y  se  declara  la  independencia  del  Perú,  bajo  los 
auspicios  de  la  hegemonía  argentino-chilena.  El  mapa  político 
del  sud  de  la  América  meridional  queda  trazado.  Esta  es  la 
obra  que  representa  San  Martín  como  libertador,  y  esta  obra 
es  el  equilibrio  internacional  sud -americano,  que  la  Europa 
no  ha  encontrado  todavía  (i^). 


(11)  El  único  escritor  que  conozcamos,  que  haya  encarado  esta  evolu- 
ción orgánica  bajo  un  punto  de  vista  análogo,  es  el  doctor  Bernardo  de  Irigo- 
yen, — autor  de  uno  de  los  mejores  ensayos  sobre  San  Martín, — quien  dijo  en 
un  discui'so  pronunciado  en  la  colación  de  grados  de  la  facultad  de  derecho  y 
ciencias  sociales,  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  el  24  de  mayo  de  1886: 
«Las  colonias  españolas  carecían  de  antecedentes  espontáneos  y  de  elementos 
«de  una  política  propia,  y  lo  que  puede  llamarse  la  fuerza  de  la  tierra  natal, 
« consistía  en  el  sentimiento  de  la  independencia.  Convertidos  en  estados 
«soberanos,  reconocieron  la  integridad  del  ten-i  torio  que  ocupaban  en  la 
«fecha  de  la  historia  de  su  emancipación,  y  condenaron  las  anexiones  y  las 
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La  hef^omoiúa  colombiana,  más  guerrera  que  política, 
obedece  ¿i  otro  |)rincii)io  y  á  otros  propósitos.  Bajo  la  mano 
poderosa  do  I^olívar,  se  condensa  la  revolución  del  norte  de  la 
América  meridional;  los  particularismos  violentados  se  con- 
funden, las  fronteras  se  borran,  y  Venezuela,  Nueva  Granada 
y  Quito  forman  un  gigantesco  cuerpo  de  nación,  poderoso 
como  máquina  de  guerra,  pero  débil  por  su  falta  do  cohesión 
geogi'áfica  y  social.  Este  es  el  tipo  de  la  política  colombiano- 
boliviana:  libertadora,  conquistadora  y  absorbente.  Bolívar 
liberta  al  Perú;  pero  lo  convierte  en  nación  parásita  de  Co- 
lombia: liberta  al  Alto  Perú,  y  lo  convierte  en  feudo  de  su 
personalidad.  Pretende  unificar  artificiosamente  los  nuevos 
estados  atitonómicos,  fundando  un  imperio  monocrático  con 
presidencias  vitalicias,  en  oposición  á  las  leyes  naturales  y  en 
pugna  con  el  nuevo  derecho  de  gentes  inaugurado  por  la  hege- 
monia  argentina,  y  reaccionando  contra  las  mismas  tendencias 
de  la  revolución,  quiere  hacerla  retrogradar  al  régimen  colonial 
en  lo  administrativo  é  imponer  en  el  orden  del  derecho  público 
instituciones  qvie  repugnan  á  la  índole  democrática  de  los 
pueblos. 

Las  políticas  de  estas  dos  hegemonías,  constituyen  el  úl- 
timo nudo  internacional  de  la  revolución  sud  -  americana.  En 
el  choque  de  estas  dos  políticas  continentales,  prevalece  por 
sí  mismo  el  principio  superior  á  que  obedecen  los  aconteci- 
mientos por  gravitación  natural.  Militarmente  operan  su 
conjunción  en  el  Ecuador,  y  sus  armas  se  combinan  para  dar 
los  golpes  finales  al  enemigo  común,  en  Quito  y  el  Perú.  En 
el  Perú  se  opera  su  divorcio.  En  Bolivia  se  encuentran  fren- 
te á  frente.  La  República  Argentina,  cede  de  sus  derechos 
históricos  y  reconoce  la  independencia  del  Alto  Perú,  fiel  á 
sus  principios  proclamados.  Declara  al  mismo  tiempo  al  Li- 
bertador, que  pretende  llevar  sus  armas  hasta  el  Paraguay 
para  someterlo,  que  el  principio  tradicional  de  su  política  res- 
pecto de  tan  diversas  secciones  americanas,  se  fundaba  en  la 
regla  de  no  hacer  entrar  ningún  territorio  por  la  fuerza  en  la 
asociación  nacional,  ni  intervenir  en  su  orden  interno. 

«conquistas  como  trastornadoras  del  equilibrio  y  la  paz  continental.  Esas 
«declaraciones,  que  fueron  el  vínculo  indisoluble  de  la  solidaridad  americana, 
«  deriváronse  de  intereses  idénticos,  y  quedaron  incorporadas  á  las  relacio- 
«  nes  diplomáticas  de  las  repúblicas  independientes.  El  olvido  de  esas  reglas 
«de  justicia  ha  producido  en  Europa  transformaciones  continuas  y  gueiTas 
«  desastrosas;  legando  incertidumbres  á  la  actiialidad,  rivalidades  y  enigmas 
«al  porvenir». 
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En  este  contacto  y  este  choque,  la  política  boliviana  se 
gasta  y  es  vencida.  El  Perú  se  emancipa  de  su  tutela  y  Boli- 
via  se  subleva  contra  su  dominación,  reasumiendo  la  integri- 
dad de  su  soberanía.  Colombia  se  disuelve  en  manos  de  su 
creador.  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Quito  se  convierten  en 
repúblicas  independientes,  obedeciendo  á  la  ley  orgánica  de 
su  naturaleza.  Toda  la  América  queda  definitivamente  orga- 
nizada en  el  orden  interno  y  en  el  orden  internacional,  según 
el  plan  geográfico  y  político  de  la  hegemonía  argentino  -  chile- 
no-peruana, representada  por  San  Martín.  La  gloria  de  Bo- 
lívar es  imperecedera  y  su  acción  como  libertador  más  decisi- 
va en  su  tiempo  j  pero  su  obra  política  muere  con  él,  y  no  le 
sobreviven  ni  sus  designios,  ni  sus  tendencias,  ni  sus  ideales, 
porque  estaban  en  pugna  con  las  leyes  naturales  y  perturba- 
ban el  dinamismo  vital  de  las  nuevas  sociabilidades  sud- ame- 
ricanas.—  La  obra  de  San  Martín,  le  sobrevive  en  sus  efec- 
tos inmediatos  y  en  sus  resultados  ulteriores,  y  con  ella  la 
acción  eficiente  á  que  responde  como  übertador  del  sud  del 
continente. 


VI 

Eos  hombres  de  acción  ó  de  pensamiento^  que  como  San 
Martín  reahzan  grandes  cosas,  son  almas  apasionadas  que  ele- 
van sus  pasiones  á  la  potencia  del  genio  y  las  convierten  en 
fuerzas  para  obrar  sobre  los  acontecimientos,  dirigirlos  ó 
servirlos.  Ellos  marcan  las  pulsaciones  intensas  de  una  época, 
de  las  que  se  deduce  una  ley  positiva,  reveladora  de  las  leyes 
morales  en  actividad,  y  de  percusión  de  las  ideas  circulantes 
en  la  corriente  humana.  Manifestaciones  de  una  ^dda  múlti- 
ple y  de  una  potencia  individual,  condensadores  ó  generadores 
del  movimiento  fecundo,  obran  sobre  su  tiempo  como  una 
acción  eficiente  ó  se  lanzan  en  las  corrientes  permanentes,  y 
de  este  modo  su  influencia  se  prolonga  en  los  venideros  como 
hecho  durable  ó  como  pensamiento  trascendental. 

Así  como  cada  pueblo  tiene  un  rasgo  principal,  del  que 
todos  los  demás  se  derivan,  y  como  las  partes  componentál 
del  pensamiento  se  deducen  de  una  cuaüdad  original,  así  tam- 
bién en  los  hombres  que  condensan  las  pasiones  activas  de 
su  época,  todos  sus  rasgos  y  cuahdades  se  derivan  y  dedu- 
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con  do  un  sentimiento  fundiimental,  motor  do  todas  sus  accio- 
nos.  Kn  San  Martín,  el  rasgo  primordial,  ol  sentimiento 
generador  do  que  so  derivan  y  deducen  las  cualidades  que 
constituyen  su  sor  moral,  os  ol  genio  del  desinterés,  do  que  es 
la  más  alta  expresión  en  la  revohición  sud- americana,  ya  sea 
que  medito  en  su  limitada  esfera  intelectual,  luche,  destruya, 
edifique  según  sus  alcances ;  mando,  obedezca,  abdique  y  se 
condene  al  eterno  silencio  y  al  eterno  ostracismo. 

Según  este  criterio  y  esta  síntesis,  puede  formularse  su 
juicio  postumo,  sin  exagerar  su  severa  figura  histórica,  reduci- 
da á  sus  proporciones  naturales,  ni  dar  á  su  genio  concreto, 
de  concepciones  limitadas,  un  carácter  místico,  al  reconocer 
que  pocas  veces  la  intervención  de  un  hombre  fué  más  decisi- 
va que  la  suya  en  los  destinos  de  un  pueblo,  explicando  á  la 
vez  la  aparente  contradicción  y  fluctuación  de  sus  ideas  y 
principios  guiadores  en  medio  de  la  lucha,  por  la  inflexible 
lógica  del  hombre  de  acción  en  presencia  del  pasado  y  del  pre- 
sente, bajo  la  luz  en  que  le  vieron  los  contemporáneos  y  lo 
contemplarán  los  venideros.  Como  lo  hemos  dicho  ya,  la  gran- 
deza de  los  que  alcanzan  la  inmortalidad,  no  se  mide  tanto  por 
la  magnitud  de  su  figura  ni  la  potencia  de  sus  facultades, 
cuanto  por  la  acción  que  su  memoria  ejerce  sobre  la  conciencia 
humana,  haciéndola  vibrar  de  generación  en  generación  en 
nombre  de  una  pasión,  de  una  idea,  de  un  resultado  ó  de  un 
sentimiento  trascendental.  La  de  San  Martín  pertenece  á  este 
número.  Es  una  acción  y  un  resultado  que  se  dilata  en  la 
vida  y  en  la  conciencia  colectiva,  más  por  virtud  intrínseca 
que  por  cualidades  inherentes  al  hombre  que  las  simboliza; 
más  por  la  fuerza  de  las  cosas  que  por  la  potencia  del  genio 
individual. 

San  Martín  concibió  grandes  planes  políticos  y  militares, 
que  al  principio  parecieron  una  locura,  y  luego  se  convirtieron 
en  conciencia  que  él  convirtió  en  hecho.  Tuvo  la  primera 
intuición  del  camino  de  la  victoria  continental,  no  para  sa- 
tisfacer designios  personales,  sino  para  multiplicar  la  fuerza 
humana  con  el  menor  esfuerzo  posible.  Organizó  ejércitos 
poderosos,  que  pesaron  con  sus  bayonetas  en  las  balanzas  del 
destino,  no  á  la  sombra  de  la  bandera  pretoriana  ni  del  pendón 
personal,  sino  bajo  las  austeras  leyes  de  la  disciplina,  inocu- 
lándoles una  pasión  que  los  dotó  de  un  alma.  Tuvo  el  ins- 
tinto de  la  moderación  y  del  desinterés,  y  antepuso  siempre 
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el  bien  público  al  interés  personal.  Ftmdó  repúblicas,  no  como 
pedestales  de  su  engrandecimiento,  sino  para  que  vivieran  y 
se  perpetuaran  por  sí,  según  su  genialidad  libre.  Mandó,  no 
por  ambición,  y  mientras  consideró  que  el  poder  era  un  ins- 
trumento útil  para  la  tarea  que  el  destino  le  había  impuesto. 
Fué  conquistador  y  libertador,  sin  fatigar  á  los  pueblos  por  él 
redimidos  de  la  esclavitud,  con  su  ambición  ó  su  orgullo. 
Abdicó  conscientemente  el  mando  supremo  en  medio  de  la 
plenitud  de  su  gloria,  si  no  de  su  poder,  sin  debilidad,  sin  can- 
sancio y  sin  enojo,  cuando  comprendió  que  su  tarea  babía 
terminado,  y  que  otro  podía  continuarla  con  más  provecho 
para  la  América.  Se  condenó  deliberadamente  al  ostracismo 
y  al  silencio,  no  por  egoísmo  ni  cobardía,  sino  en  homenaje  á 
sus  principios  morales  y  en  holocausto  á  su  causa.  Solo  dos 
veces  habló  de  sí  mismo  en  la  vida,  y  fué  pensando  en  los 
demás.  Pasó  sus  últimos  años  en  la  soledad  con  estoica  re- 
signación, y  murió  sin  quejas  cobardes  en  los  labios  sin  odios 
amargos  en  el  corazón,  viendo  triunfante  su  obra  y  deprimida 
su  gloria.  Salvador  de  la  independencia  de  su  patria  en  mo- 
mentos en  que  la  República  Argentina  vacilaba  sobre  sus  ci- 
mientos, fundó  dos  repúblicas  más,  y  cooperó  directamente  á 
la  emancipación  de  la  América  del  Sud.  Es  el  primer  capitán 
del  nuevo  mundo,  y  el  único  que  haya  suministrado  lecciones 
y  ejemplos  á  la  estrategia  moderna,  en  un  teatro  nuevo  de 
guerra,  con  combinaciones  originales  inspiradas  sobre  el  te- 
rreno, al  través  de  un  vasto  continente,  marcando  su  itinerario 
mihtar  con  triunfos  matemáticos  y  con  la  creación  de  nuevas 
naciones  que  le  han  sobrevivido. 

El  carácter  de  San  Martín  es  uno  de  aquellos  que  se  im- 
pone á  la  historia.  Su  acción  se  prolonga  en  el  tiempo  y  su 
influencia  se  trasmite  á  su  posteridad  como  hombre  de  acción 
consciente.  El  germen  de  una  idea  por  él  incubada,  que  brota 
de  las  entrañas  de  la  tierra  nativa,  se  deposita  en  su  alma  y 
es  el  campeón  de  esa  idea.  Como  general  de  la  hegemonía 
argentina  primero,  y  de  la  cliileno-argentina  después,  es  el 
heraldo  de  los  principios  fundamentales  que  han  dado  su 
constitución  internacional  á  la  América,  cohesión  á  sus  partes 
componentes,  y  equilibrio  á  sus  Estados  independientes.  Con 
todas  sus  deficiencias  intelectuales  y  sus  errores  políticos,  con 
su  genio  limitado  y  meramente  concreto;  con  su  escuela  mili- 
tar más  metódica  que  inspirada,  y  á  pesar  de  sus  desfalleci- 
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mientos  en  el  curso  de  su  trabajada  vida,  es  ol  hombre  de 
acción  deliberada  y  trascendental  más  bien  equilibrada  que 
haya  producido  la  revolución  sudamericana.  Fiel  á  la  máxi- 
ma que  regló  su  vida:  «Fué  LO  QUE  DEBÍA  SER»  y  antcs  que 
ser  lo  que  no  debía,  prefirió:  «No  SER  NADA».  Por  eso  vivirá 
en  la  inmortalidad. 


TOMO  na  51 
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DOCUMENTOS  JUSTIFICATIVOS 

CON  INDICACIONES   SOBRE   SU  AUTENTICIDAD 
(inéditos) 


Todos  los  documentos  que  se  insertan  en  los 
Apéndices,  son  completamente  inéditos  ó  publicados 
por  la  primera  vez  por  el  autor  de  esta  obra, 
quien  los  ha  tomado  directamente  de  los  'manuscri- 
tos auténticos,  cuyas  procedencias  se  indican  en  el 
texto,  especificando  si  son  originales,  autógrafos  ó 
copias  certificadas,  así  como  los  publicados  ya,  que 
por  excepción  se  insertan  á  fin  de  C07npletar  las 
series  de  comprobantes. 


APÉNDICES 


DOCUMENTOS    JUSTIFICATIVOS 

Con  indicaciones  sobre  su  autenticidad 
(inéditos) 


APÉNDICE  N»  28  AL  CAP.   XXVIII 

Instrucciones  de  San  Martín  al  general  Arenales  para  la  primera  cam- 
paña de  la  Sierra  en  1821.    (M.  S.  autógrafo). 

ÁJas  virtudes  militares  y  cívicas  del  coronel  mayor  don 
Juan  Alvarez  de  Arenales,  se  le  confía  la  expedición  de  la 
Sierra.  Poco  me  extenderé  en  los  detalles  de  esta  Instrucción, 
quando  estoy  persuadido,  que  su  prudencia  y  tino  lo  preverá 
todo,  y  solo  me  ceñiré  á  lo  más  preciso  en  los  siguientes 
artículos : 

1**  Queda  facultado  para  nombrar  gobernadores,  intenden- 
tes y  demás  empleados  de  las  provincias  que  ocupe  á  nombre 
del  supremo  gobierno  que  se  nombre  en  el  Perú. 

2°  A  su  paso  por  lea,  atacará  la  división  enemiga  que  se 
halla  allí  establecida,  sin  pérdida  de  momentos.  Recolectará 
las  arreas  que  pueda,  y  me  las  remitirá  para  que  lleven  el 
armamento  que  tienen  que  conducir. 

3"  Lo  más  pronto  que  le  sea  dable,  se  internará  en  la 
sierra  con  su  división,  para  penetrar  en  Huancavelica,  pueblo 
grande  y  de  recursos,  en  donde  dicha  división  puede  aumentar 
su  fuerza.  De  Huancavelica,  puede  marchar  á  Jauja,  que  no 
dista  más  que  35  ó  40  leguas.  Todo  este  país  ofrece  grandes 
recursos  de  víveres  y  transportes. 

40  Siendo  Jauja  el  punto  más  central  para  dirigir  cual- 
quier empresa  sobre  Lima  y  ponerse  por  el  norte  en  comunica- 
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ción  con  el  Ejército,  deberá  preferir  este  para  Quartel  Gral.  de 
toda  la  división,  á  fin  de  fomentar  el  sistema  en  todas  las  pro- 
vincias inmediatas,  cubriendo  todas  las  avenidas  de  la  sierra 
hacia  Lima. 

5»  Un  destacamento  tomará  posesión  del  pueblo  de  Tarma^ 
abundante  en  recursos. 

6"  Un  corto  destacamento  sobre  Huamanga,  sería  conve- 
niente. 

70  Partiendo  del  principio  que  el  Ejército  ya  á  comenzar 
sus  operaciones  por  el  norte  de  Lima,  sus  movimientos  serán 
en  concepto  de  replegarse  á  él  en  caso  de  contraste. 

8°  Los  avisos  me  los  remitirá  por  triplicado  si  le  es  posi- 
ble, como  los  pedidos  que  me  baga  de  armas  y  municiones. 

9»  Tengo  por  excusado  recomendar  la  humanidad  que 
debe  tenerse  aún  con  los  enemigos  de  la  causa  y  españoles 
europeos,  pues  conozco  sus  sentimientos ;  pero  sí  los  pondrá  en 
paraje  en  que  no  puedan  perjudicar  la  causa. 

10.  Luego  que  desembarque  el  Ejército  por  el  Norte,  le 
remitiré  todos  los  avisos  que  me  sea  posible,  para  que  sepa  el 
punto  en  que  ha  desembarcado  y  movimiento  que  hará  por  la 
sierra,  para  unirse  á  su  división. 

A  pesar  de  las  presentes  instrucciones,  el  general  Arena- 
les está  facultado  para  variarlas,  en  el  supuesto  que  por  esta 
le  concedo  carta  blanca  para  sus  operaciones. 

Quartel  General  en  Pisco  y  8bre.  4  de  1820.— JosÉ  DE 
San  Martín. 


APÉNDICE  N»  29  AL  CAP.   XXX,   §  III 

Instrucciones  de  San  Martín  al  general  Arenales,  en  su  segunda  cam- 
paña de  la  Sierra,  en  1821.    (M.  S.  autógrafo). 

Instrucciones  que  deberá  observar  el  comandante  en  jefe 
y  general ^de  la  división  de  la  Sierra,  coronel  mayor  don  Juan 
Antonio  Álvarez  de  Arenales: 

1"  Es  excusado  repetir  la  confianza  que  me  merecen  sus 
servicios  mihtares,  su  conducta  política,  y  el  tino  y  juicio  de 
sus  operaciones.  A  estas  virtudes  va  confiado  el  éxito  de  la 
expedición  de  la  Sierra,  y  más  bien  puede  asegurarse,  de  la 
libertad  del  Perú. 

2»  Emprenderá  su  marcha  con  los  cuerpos  de  este  ejér- 
cito, compuesto:  de  los  batallones  «Numancia»,  Núm.  7,  Caza- 
dores, el  regimiento  de  Granaderos  á  caballo,  dos  piezas  de 
artillería  y  16  artilleros,  cuya  fuerza  total  asciende  á  2,116 
hombres  en  la  forma  siguiente: 
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riaza» 

Numancia 800 

Núm.   7 600 

Cazadores  del  ejército 400 

Granaderos  á  caballo 300 

Artilleros 16 

Total 2116  (*) 

3"  Esta  fuerza  deberá  unirse  á  los  GOO  hombres  que  tiene 
el  coronel  Gamarra,  de  todo  lo  cual  tomará  el  mando  en  jefe. 

4"  Si  como  creo,  los  enemigos  no  hubiesen  reforzado  á 
Valdés  y  Ricafort,  su  objeto  principal  será  el  de  marchar 
sobre  el  enemigo  para  batir  á  estas  dos  divisiones,  las  que 
perseguirá  hasta  destruirlas. 

5^  En  vano  sería  dar  \m  plan  fijo  de  operaciones,  cuando 
estas  deben  dirigirse  según  las  circunstancias,  las  que  varían 
á  cada  momento ;  pero  por  un  principio  general,  deberá  esta- 
blecer como  objeto  primario,  el  de  cubrir  la  provincia  de  Jauja 
con  solo  aquellas  fuerzas  mixy  precisas,  pudiéndose  agregar  á 
estas  para  resguardo  de  la  misma  provincia  todas  las  que 
tiene  el  comandante  Villar,  que  podrán  cubrir  las  quebradas 
de  San  Mateo,  Huarochiri,  etc.,  etc.,  y  principales  avenidas  de 
Lima.  Con  el  resto  de  la  división,  procurará  si  le  es  posible, 
y  sin  quedar  debilitado  poi  iina  extensión  de  línea,  insurrec- 
cionar los  partidos  de  Huamanga,  Huancavelica,  etc.,  etc.,  y 
abrir  comunicaciones  con  lea  y  la  división  que  está  en  Pisco, 
ó  con  mi  ejército,  que  tal  vez  se  establezca  en  este  último 
punto  si  es  que  las  circunstancias  lo  reqtiieren. 

6"  Si  pudiese  destrozar  enteramente  las  divisiones  de 
Valdés  y  Ricafort,  sería  muy  conveniente  el  que  con  toda  su 
masa  se  aproxime  á  la  capital,  siempre  que  lo  crea  de  más  pre- 
ferencia que  los  movimientos  que  se  indican  en  el  artículo  an- 
terior. 

7"  Se  dan  las  órdenes  al  comandante  Villar  para  que  obe- 
dezca ciegamente  las  que  le  imparta  el  comandante  general  de 
la  Sierra;  las  mismas  podrá  impartir  al  jefe  que  quede  man- 
dando la  fuerza  de  línea  en  Huaura,  con  las  que  podrá  contar 
en  todo  caso. 

8"  En  caso  de  suceso  desgraciado,  se  replegará  por  Caja- 
tambo  á  la  provincia  de  Huaylas,  su  capital  Huarás,  en  cuyo 
punto  se  hallan  depositados  120.000  cartuchos  á  bala  y  16.000 
piedras,  lo  que  deberá  tener  presente  para  contar  con  estas 
especies  en  caso  de  contraste. 


(*)  Se  agregaron  después  16  artilleros  más  para  dos  piezas,  sumando 
la  fue  rza  un  total  de  2,132.  (Véase  nota  núm.  3  del  cap.  XXX). 
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9"  La  fuerza  que  queda  en  la  línea  de  Huaura  tiene  las 
instrucciones  siguientes : 

1*  Si  el  enemigo  atacase  esta  línea,  se  replegará 
sobre  el  río  de  Barranca.  Si  esta  fuese  atacada,  toda  la 
infantería  y  convalecientes  se  replegará  sobre  Huaylas,  y 
la  caballería  sobre  Huarmey,  desde  cuyo  punto  manten- 
drá sus  comunicaciones  con  Huaylas,  y  este  con  aquel. 
Igualmente,  deberán  verificar  su  retirada  á  los  puntos 
indicados,  si  la  división  de  la  Sierra  ha  sufrido  algún  con- 
traste capaz  de  no  ser  reparado  en  Pasco,  y  que  la  obli- 
gue á  retirarse  á  la  ya  citada  provincia  de   Huaylas. 

2*  Reunidas  en  caso  de  contraste  la  división  de  la 
Sierra  y  la  de  Huaura,  pueden  hacerse  firmes  en  Huarás 
y  mantener  sus  comunicaciones  con  Trujillo  y  la  costa. 

10.  Uno  de  los  encargos  principales  que  hago  al  coman- 
dante general  de  la  sierra,  es  el  de  que,  sin  perdonar  medio  ni 
gasto  alguno,  me  remita  sus  comunicaciones  por  cuantas  vías 
le  sean  imaginables,  bajo  las  claves  núm.  !<>  y  núm.  2'».  Dichas 
comunicaciones,  las  dirigirá  según  las  noticias  que  adquiera 
de  mi  posición,  y  sobre  todo,  las  duplicará,  remitiéndomelas 
con  toda  preferencia  por  la  vía  de  Huaura,  en  cuyo  punto 
siempre  permanecerá  algún  buque  menor  de  guerra. 

11.  Nombrará  las  autoridades  de  los  pueblos  y  demás 
empleados. 

12.  Servirá  de  gobierno  al  comandante  general,  que  el  de 
Huaura  tiene  igual  clave  que  él,  para  cuyo  fin  se  comunicarán 
por  este  medio. 

13.  No  obstante  las  presentes  insti'ucciones,  queda  facul- 
tado para  alterarlas,  siempre  que  crea  resulte  de  ello  un  bene- 
ficio á  la  causa. 

Cuartel  general  en  Huam-a,  abril  20  de  1821. 

José  de  San  Martín. 


APÉNDICE  N"  30,  AL  CAP.  XXXIV 
Con-espondencia  confidencial  entre  San  Martín  y  Cocbrane.   (Autógrafos). 

I 

Cochrane  pide  5000  pesos  prestados  á  San  Martín 

Reservada — Callao,  5  de  abril  de  1821.  — Mi  estimado  ge- 
neral: Como  no  está  muy  seguro  que  Lady  Cochrane  podrá 
obtener  del  gobierno  de  Chile  los  cinco  mil  pesos  además  de  lo 
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qiio  lia  (lado  para  viajo,  mo  liaríi  V.  un  fiaran  favor  on  prestar- 
me osto,  011  plata  pifia  ó  on  dinero  —  lo  que  devolveré  tan 
pronto  quo  puodji. 

Tongo  ahora  2;^)00  posos  on  pai)ol  do  Chile,  quo  no  quie- 
ro cambiar,  á  causa  do  la  pérdida  enorme  que  padecerá  antes 
de  la  toma  de  Lima. 

Créame  siempre,  mi  caro  General  su  afmo.  amigo — Co- 
chrane. — Al  Excmo.  Sr.  D.  José  de  San  Martín,  Ca¡)itán  Gral. 
etc.,  etc.,  etc.  fAnfógrafo.J 


II 

Cochrane  á  San  Martín,  dándole  consejos  y  haciéndole  reproches  al  asumir 
el  segundo  el  protectorado  del  Peni  (*). 

(Texto  original  en  inglés) 

Privaie. — Callao,  4**^  August,  1821.  —  My  dear  General. — 
I  address  you  for  my  last  time,  under  your  former  designa- 
tion,  being  aware  that  the  liberty  I  may  take  as  a  friend 
miglit  not  be  deemed  decorous  towards  you  under  the  title  of 
Protector;  for,  I  shall  not,  mth  a  gentleman  of  your  unders- 
tanding,  take  inte  account,  as  a  motive  for  abstaining  to  s^seak 
truth,  any  chance  of  your  resentment.  Nay,  indeed,  were  I 
certain  that  such  would  be  the  consequence  of  this  letter,  I 
would  nevertheless  perform  this  act  of  friendship  towards 
you,  in  repayment  for  the  support  you  gave  me  at  time  when 
the  basest  plaus  and  plots  were  laid  to  affect  my  dismissal 
f rom  the  Chilean  service ;  for  no  other  reason  than  that  men  of 
shallow  understanding  and  petty  expedients,  líate  those  who  despise 
mean  acis  accompUshedhy  low  cunning, — for  such  was  the  descrip- 
fion  of  the  conduct  of  tlie  S.  fenaj  te  and  of  Zenteno !  Such  too  that 
of  t}ie  Englísh  núnistry  in  their  endeavours  to  establish  military  des- 
potisni:  and  if,  for  speaking  truths,  I  felt  under  their  displeasure, 
and  felt  their  resentment,  I  had  that  reivard  which  Iprize  ahove  all 
other s,  the  approbation  ofmy  own  conscience,  to  which  was  addedthat 
of  the  people  of  England  at  large,  forty  thousand  of  whom,  as 
Electors  of  the  City  of  Westminster,  tJie  seat  of  government,  and 
the  most  enlightened  of  all,  twice  returned  me  to  Parliament  after 
the  Government  had  thrown  me  into  jail!  (**). 

Permit  me  then,  my  dear  General,  to  say,  f  ounding  my- 
self  on  eleven  years  experience  of  public  affairs  in  the  first 

(*)  Esta  carta  ha  sido  publicada  por  Cochrane  en  sus  «Memorias», 
pero  truncada  y  con  la  fecha  de  7  de  agosto  en  vez  de  4  de  agosto  de  1821. 
El  texto  que  <lamos  es  tomado  del  M.  S.  autógrafo  que  figura  en  Arch.  San 
Martín,  vol.  LXIV. 

(**)  Todo  lo  subrayado  está  suprimido  en  la  carta  publicada  en  las 
«Memorias  de  Lord  Cochrane». 
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senate  of  tlie  world,  what  I  forebode  on  the  one  hand,  and 
what  I  fear  onthe  other — nay,wliat  I  foresee;  for  that  which 
is  to  come,  in  regard  to  the  acts  o£  Governments  and  nations, 
may  be  as  certainly  predicted  from  history  o£  the  past,  as  the 
revolutions  o£  the  solar  sistem. 

You  have  it  in  your  power  to  be  the  Napoleón  o£  South 
America — yon  have  it  in  your  power  to  be  the  greatest  man 
now  acting  on  the  theatre  o£  the  worldj  but  you  have  it  also 
in  your  power  to  choose  your  course,  and  i£  the  first  steps  are 
£alse,  the  eminence  on  which  you  stand,  will,  as  £rom  the 
brink  o£  a  precipice,  make  your  fall  the  more  heavy  and 
certain. 

The  rocks  on  which  the  South  American  governments 
have  split,  have  hitherto  been  bad  faith,  and  its  concomitan  t 
temporary  expedients! 

No  man  has  yet  arisen,  save  yourself,  capable  to  soar 
alo£t,  and  with  an  Eagle  eye  at  once  embrace  the  vast  expanse 
o£  the  political  horizon.  But,  i£  in  your  first  flight,  like  Icha- 
rus,  you  trust  to  waxen  wings,  your  descent  may  crush  the 
rising  liberties  o£  Perú,  and  involve  South  America  in  civil 
war,  anarchy,  and  gloomy  despotism. 

The  real  strength  o£  governments  is  Public  opinión. 
What  would  the  world  say  were  the  Protector  o£  Perú,  in  his 
first  act,  to  cancel  the  bonds  of  San  Martín!  Even  though 
gratitude  may  be  a  prívate  and  not  a  public  virtue.  What 
would  they  say  were  the  Protector  to  refuse  to  pay  the 
expense  of  that  Expedition  which  placed  him  in  his  present 
exalted  situation?  What  would  be  the  consequence  — 
What  would  they  say  were  it  promulgated  that  he  intend- 
ed  to  abstain  from  remunerating  for  their  service  those 
employed  in  the  Navy,  and  who  contributed  so  materially 
to  his  success?  Thoíigh  their  endeavours  (perhaps  from  inad- 
vertencej  have  not  been  noticed  in  tJie  new  coin,  ñor  included 
under  the  title  of  f^Exercito^',  whilsttJie  substitution  of  vFtcerzas^ 
would  have  done  them  the  jiistice  they  deserve. 

What  can  be  arrived  at  by  a  crooked  path  that  cannot  be 
attained  by  a  straight  and  open  way?  Who  does  advise  a  tor- 
tuous  policy,  and  the  concealment  of  the  real  sentiments  and 
intentíons  of  Governement?  See  into  what  a  state  the  Senate 
has  brought  the  beautiful  and  fertile  Province  of  Chile?  Can 
confidence  lost  be  there  restored?  Has  not  their  notorious 
want  of  faith  deprived  them,  notwithstanding  their  wealth  in 
mines,  confiscated,  etc.  public  lands,  of  the  means  posessed 
even  by  the  Spanish  government,  and  of  the  credit  necessary 
to  procure  a  dollar  in  any  foreign  country?  or  in  their  own! 

I  say,  therefore,  my  dear  General,  that  whoever  has  advi- 
sed  you  to  commence  your  Protectorship  with  devices  unwor- 
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thy  of  San  Martin,  is  oithor  a  tlioughtloss  or  a  wickod   man 
whom  yon  shonld  for  ovcr  banish  from  your  councils. 

Look  at  ilio  Hattoring  adrossos  prescnted  by  tlio  servile 
in  all  countries  to  tho  most  baso  iu  powcr!  Think  not  it  is  tlie 
person  of  San  Martin,  but  thc  good  lio  does  tliat  will  cali 
forth  tho  levo  and  excito  the  admiration  of  mankind.  Bolieve 
not  tliat  without  a  straight  and  dignifiod  course  tho  groat  ob- 

Í'ects  of  tho  Protector  can  be  attained.  So  far  yet  you  have 
lappily  succeedod,  and  thank  God  all  is  yet  in  your  power. 
Flatterers  are  more  dangerous  than  tho  most  venenous  ser- 
pents;  and  next  to  them  are  nion  of  knowledge,  if  they  have 
not  the  integrity  or  courago  to  opposo  the  acts  when  formally 
discussed  or  oven  casually  spoken  of . 

What  political  necessity  has  existed  for  any  temporary 
concealmeut  of  tho  real  sentiments  of  (lovernement  regarding 
the  fate  of  the  Spaniards  in  Perú?  Believe  me,  my  dear  Ge- 
neral, that,  after  your  declaration,  even  the  seizing  on  Spanish. 
property,  belonging  to  those  who  remain,  is  one  act  which 
ought  not  to  be  resorted  to  without  crime  on  their  part,  sub- 
sequently  commited.  Were  not  the  army  and  the  people  ready 
to  siapport  the  measure,  and  did  not  the  latter  cali  aloud  for 
their  expulsión! 

As  to  the  feeHngs  in  my  breast  no  man  can  deceive  me; 
of  the  sentiments  of  others  I  judge  by  my  own,  and  I  tell 
you  frankly  -vvhat  they  are  as  an  honest  man. 

I  could  say  much  to  you,  my  dear  General,  on  other 
points  of  little  inferior  importance,  but  as  the  foregoing  are 
the  only  acts  contemplated,  of  which  I  have  acquired  a  know- 
ledge, and  which  are  in  their  consequences  ruinous,  I  shall 
say  no  more  than  that  had  Kings  and  Princes  but  one  man  in 
their  dominions  who  would  on  all  occasions  utter  the  naked 
truth,  multitudinous  errors  would  be  avoided,  and  the  mis- 
chiefs  of  misrule  to  mankind  would  be  infinitely  less. 

Your  knowledge  of  the  world  will  at  once  prove  to  you 
that  I  have  no  interest  in  these  or  any  other  points  at  variance 
with  yours,  but  on  the  contrary;  and  farther  that,  were  I  base 
enough  to  be  interested,  I  have  now  taken  a  decisivo  and  irre- 
vocable step  to  ruin  my  prospects;  having  no  other  security 
for  such  not  being  the  consequence  of  my  candour,  save  the 
good  opinión  I  have  of  your  judgement  and  of  your  heart. — 
Believe  me  to  be,  my  dear  General,  your  faithf ul  and  attached 
friend. —  Cochrane. — His  Excellence  General  San  Martin,  etc., 
etc.,  etc.  (Autógrafo). 


(Traducción  de  la  anterior) 

Privada.  —  Callao,  agosto  4  de  1821. — Mi  querido  general: 
Me  dirijo  á  V.  dándole  por  última  vez  su  antiguo  tratamiento, 
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conociendo  que  la  libertad  que  podría  tomarme  como  amigo, 
bien  podría  no  hallarla  decorosa,  hoy  que  inviste  el  título  de 
Protector.  Pero,  al  dirigirme  á  un  caballero  de  la  inteligencia 
de  V.,  la  consideración  de  incurrir  en  su  desagrado,  no  es  un 
motivo  para  abstenerme  de  decir  la  verdad;  no,  aun  cuando 
tuviera  la  certeza  de  que  tal  sería  la  consecuencia  de  esta 
carta;  porque  yo  desempeñai'ía  siempre  un  deber  de  amistad, 
en  pago  del  apoyo  que  usted  me  prestó,  cuando  en  otro  tiempo 
se  pretendió  expulsarme  del  servicio  de  Chile  por  medio  de 
bajos  planes  é  intrigas  de  mala  ley,  no  por  otra  razón  que  la 
mal  querencia  que  hombres  de  cortos  alcances  y  de  miserables 
medios  que  abrigan  respecto  de  los  que  desprecian  actos  reali- 
zados rmnmente.  Tal  es  la  calificación  que  merece  la  conducta  del  S. 
(Senado)  te  y  de  Zenteno.  Tal  fué  también  el  proceder  del  minis- 
tro inglés  cuando  intentó  establecer  el  despotismo  militar;  y  si  por 
haber  dicho  verdades,  yo  caí  en  desgracia  y  experimenté  los  efectos  de 
su  resentimiento,  recibí  un  galardón  que  estimo  sobre  todos  los 
demás,  que  es  la  aprobación  de  mi  propia  conciencia;  á  lo  que  se 
agregaba,  la  del  pueblo  inglés  en  general ;  de  los  que,  en  número  de 
cuarenta  mil  electores,  que  eran  del  municipio  de  Westminster,  asiento 
del  gobierno,  y  el  más  ilustrado  de  todos,  en  dos  ocasiones  me  eligie- 
ron miembro  del  parlamento,  después  que  el  gobierno  me  había  me- 
tido en  la  cárcel  (*). 

Permítame  mi  querido  general,  decirle,  con  la  experiencia 
de  once  años  de  los  negocios  públicos  en  el  primer  senado  del 
mundo,  lo  que  por  una  parte  me  preocupa  y  por  la  otra  preveo, 
ó  más  bien  dicho,  temo.  Lo  que  ha  de  suceder  á  gobier- 
nos y  naciones  respecto  de  sus  actos,  puede  ser  predicho  con 
tanta  certidumbre  en  vista  de  la  historia  del  pasado,  como  las 
revoluciones  del  sistema  solar. 

En  manos  de  usted  está  ser  el  Napoleón  de  la  América  del 
Sud  y  uno  de  los  hombres  más  grandes  que  figuren  en  el  tea- 
tro del  mundo,  como  está  también  elegir  su  carrera.  Pero  si 
los  primeros  pasos  son  falsos,  la  altura  á  que  se  encuentra  ele- 
vado hará  que  su  caída  sea  más  fuerte  y  segura,  como  del 
borde  de  un  precipicio. 

Los  escollos  en  que  hasta  el  presente  se  han  estrellado  los 
gobiernos  sud  -  americanos,  ha  sido  la  mala  fé  y  el  empleo  de 
concomitantes  medios  efímeros ! 

No  ha  surgido  todavía  un  hombre,  excepto  usted,  capaz 
de  elevarse  sobre  los  demás,  y  de  abrazar  con  mirada  de  águila 
la  vasta  extensión  del  horizonte  político ;  pero  si  en  su  primer 
vuelo,  se  fía  como  Icaro  en  alas  de  cera,  su  caída  pudiera 
aplastar  las  nacientes  libertades  del  Perú,  y  envolver  á  la  Amé- 
rica del  Sud  en  guerra  civil,  anarquía  y  en  oscuro  despotismo. 

(*)  Lo  subrayado,  está  suprimido  en  el  texto  de  esta  carta,  publicada 
en  las  «Memorias  de  lord  Cochraue  ». 
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La  fuerza  roal  do  los  pohiornos  está  on  la  opinión  pública. 
¿Quó  (liiía  f'l  mundo,  si  el  j)rinifr  acto  <lol  VvoU'.ciov  fiel  Vorxi 
inora  anular  ól  mismo  los  conijyromisos  contraídos  por  San  Mar- 
tín? aunqve  la  gratHud  sea  nna  virtud  privada  y  no  pública  (*). 
¿Quó  so  diría  si  el  Protector  rehusara  pagar  los  gastos  de  la 
expedición  que  lo  ha  elevado  al  i)uesto  que  ahora  ocupa?  ¿Cuál 
sería  la  consecuencia  si  so  divulgase  que  su  intención  es  no 
remunerar  las  sumas  prestadas  en  la  marina  quo  han  contri- 
buido tan  eficazmente  á  su  éxito?  A^tnqne  svs  esfuerzos  (tal vez 
por  inadvertencia)  no  han  sido  mencionados  en  las  nuevas  medallas, 
ni  incluidos  bajo  el  título  de  «Extírcito»,  mientras  que,  con  la  sus- 
tiiución  de  u Fuerzas»,  solo  se  les  habría  hecho  la  justicia  que  me- 
recen (**). 

¿Qué  bien  pxiede  resultar  de  una  marcha  torcida,  cuando 
por  un  sendero  recto  y  abierto  puede  llegarse  al  fin  deseado? 
¿Quién  puede  haber  aconsejado  una  política  tortuosa,  ocul- 
tando los  verdadei'os  sentimientos  é  intenciones  del  gobier-. 
no?  (***).  Contemple  V.  la  situación  á  que  el  senado  ha  reducido 
la  hermosa  provincia  f república J  de  Chile !  ¿  Puede  esperarse 
que  se  reponga?  Es  evidente,  que  la  notoria  mala  fé  de  esa 
corporación,  ha  privado  á  sus  habitantes, — á  pesar  de  su  ri- 
queza en  minas,  confiscaciones,  tierras  públicas,  etc., — de  los 
recursos  que  poseyera  el  gobierno  español  y  del  crédito  nece- 
sario para  procurarse  un  dollar  en  ningún  país  extranjero  ¡y 
hasta  en  el  suyo  propio ! 

Digo,  por  lo  tanto,  mi  querido  General,  que  cualquiera 
que  le  haya  aconsejado  iniciar  su  Protectorado  con  expedien- 
tes indignos  de  San  Martín,  es  un  hombre  sin  reflexión  ó  un 
bombre  pernicioso  qixe  debe  apartar  por  siempre  de  sus  con- 
sejos. 

Observe  V.  las  lisonjas  que  los  serviles  dirigen  en  todos 
los  países  aún  á  los  más  indignos  cuando  están  en  el  poder ! 
No  piense  que  es  la  persona  de  San  Martín,  sino  el  bien  que 


(*)  Suprimido  lo  subrayado  en  la  carta  publicada  en  las  «Memorias 
de  lord  Cocbrane». 

(**)  Omitido  en  el  texto  de  la  «Memorias  de  lord  Cochrane». 

(■***)  En  las  cartas  publicadas  en  las  «Memorias  de  lord  Cochrane  »,  el 
almirante  intercala  aquí  un  párrafo  que  no  se  encuentra  en  el  original  au- 
tógi-af o  que  tenemos  á  la  vista.  Dice  así :  « Ha  sido  un  espíritu  de  intriga 
«  el  que  ha  rehusado  la  paga  á  la  mañna  de  Chile  en  tanto  que  el  ejército  se 
«  encuentra  doblemente  pagado.  ¿  Se  trata  con  semejante  conducta  de  agriar 
«los  ánimos  de  la  gente  que  se  halla  al  servicio  de  Chile,  para  de  ese  modo 
«atraerla  al  del  Perú?  Si  así  fuese,  lo  predigo,  el  resultado  será  todo  con- 
í'trario,  pues  habiendo  esperado,  y  esperando  aiin  la  remuneración  del  Perú, 
«  si  sus  esperanzas  saliesen  fallidas,  más  tarde  sentirían  las  consecuencias». 
(«Memorias»,  pág.  154).  —  Para  no  suponer  una  superchería  en  el  noble 
almirante,  debe  creerse,  que  tal  vez  fué  su  intención  incluir'  este  párrafo, 
que  consignó  en  el  boiTador  que  conservara,  y  que  al  copiarlo  tal  y  cual 
años  después,  borrados  sus  recuerdos,  olvidó  que  ao  lo  había  incluido  en  la 
calla  que  dirigió  á  San  Martín. 
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taga,  lo  que  le  granjeará  el  amor  público  y  la  admiración  de 
la  especie  humana. — No  crea  que  sin  una  recta  y  digna  marcha 
puedan  conseguirse  los  grandes  objetos  del  Protector  (*),  Hasta 
hoy,  ha  sido  V.  feliz  en  su  empresa,  y  gracias  á  Dios,  está 
aun  en  su  facultad  serlo  más.  Los  aduladores,  son  más  peli- 
grosos que  las  venenosas  serpientes,  y  después  de  ellos  los 
hombres  de  saber  cuando  no  tienen  integridad  ó  coraje  para 
oponerse  á  actos  malos  cuando  se  discuten  formalmente  ó 
cuando  por  accidente  se  habla  de  eUos. 

¿  Qué  necesidad  política  pudo  existir  para  mantener  tem- 
poralmente los  verdaderos  sentimientos  del  Gobierno  con  res- 
pecto al  destino  de  los  españoles  en  el  Perú?  Créame,  querido 
General,  que  después  de  su  declaración  de  V.,  aun  el  secues- 
tro de  los  bienes  pertenecientes  á  los  españoles  que  permane- 
cieron en  el  país,  es  un  acto  que  no  ha  debido  llevarse  á  cabo 
sin  que  éstos  hubiesen  cometido  crimen  posterior.  ¿Por  ven- 
tura, el  ejército  y  el  pueblo  no  se  han  mostrado  prontos  á 
apoyar  las  medidas  de  la  autoridad,  y  el  segundo  no  ha  pedido 
á  gritos  juntamente  su  expulsión? 

Respecto  de  los  sentimientos  que  abrigo  en  mi  pecho, 
nadie  puede  engañarme;  en  cuanto  á  los  sentimientos  de  los 
demás,  juzgo  por  los  míos  propios,  y  puedo  decirle  franca- 
mente que  son  los  de  un  hombre  honrado. 

Mucho  más  pudiera  decirle,  mi  querido  General,  respecto 
de  otros  asuntos  de  menor  importancia  j  pero  como  los  que 
anteceden  son  los  únicos  actos  que  considero,  por  tener  de 
ellos  conocimiento,  los  cuales  serán  de  consecuencias  ruinosas, 
me  limitaré  á  decirle,  que  si  los  Reyes  y  Príncipes  tuviesen  en 
sus  dominios  un  solo  hombre  que  en  todas  ocasiones  les  dijera 
la  verdad  desnuda,  se  evitarían  multitud  de  errores,  é  infinita- 
mente menores  habrían  sido  los  males  que  ha  experimen- 
tado la  humanidad. 

El  conocimiento  que  tiene  V.  del  mundo,  le  mostrará  que 
no  tengo  interés  alguno  en  este  ni  en  ningún  otro  punto  que 
discrepe  con  su  opinión;  y  que  por  el  contrario,  si  yo  fuese 
capaz  de  bajeza  ó  interesado,  el  paso  decisivo  é  irrevocable 
que  ahora  doy,  bastaría  para  arruinar  mi  porvenir,  no  tenien- 
do seguridad  de  que  tal  será  la  consecuencia  de  mi  sinceridad, 
sino  la  buena  opinión  que  tengo  de  su  juicio  y  de  su  co- 
razón. 

Créame  que  soy,  mi  querido  general,  su  más  fiel  y  adicto 
amigo. — Cochrane. — A  Su  Excelencia  General  San  Martín,  etc). 


(*)  Suprimido  lo  subrayado  en  la  carta  publicada  en  las  «Memorias 
de  lord  Cochrane;/. 
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III 

Contestación  de  San  Martín  á  la  anterior  carta  de  Cochrane. 

Lima  y  agosto  9  do  1821.  —  Milord — La  mejor  prueba  de 
amistad  que  podría  desear  do  V.,  es  la  explicación  sincera  de 
sus  sentimientos  respecto  del  camino  que  debo  seguir  en  mi 
nueva  posición  política.  Ciei'tamente,  V.  no  se  ha  equivocado 
cuando  bajo  el  título  de  Protector  no  ha  esperado  cambio  al- 
guno en  mi  carácter  personal.  Felizmente  ha  sido  en  un 
nombre  que  reclamaba  en  mi  sentir,  el  bien  de  este  país,  y  si 
en  la  elevación  en  que  V.  me  ha  conocido  siempre  ha  encon- 
trado docilidad  y  franqueza  en  mí,  habría  sido  un  agravio  de 
V.  á  mi  individuo,  negarme  ahora  confianzas  que  le  he  escu- 
chado siempre  con  agrado  como  de  un  hombre  ilustrado  y  de 
experiencia  en  el  gran  mundo  j  mas  ya  que  V.  me  ha  hecho 
justicia,  me  permitii-a  algunas  observaciones  sobre  el  espíritu 
de  su  última  carta. 

No  es  mi  ánimo  analizar  las  causas  que  hayan  influido  en 
la  decadencia  del  estado  actual  del  Estado  de  Chile,  ni  mucho 
menos  aprobar  del  todo  los  consejos  de  su  administración.  Erro- 
res por  inexperiencia,  actos  de  inmatura  resolución,  inexacti- 
tud en  los  cálculos  rentísticos  y  faltos  de  previsión,  pueden 
haber  contribuido  á  obstruir  los  pi'imeros  canales  de  la  rique- 
za de  aquel  país;  pero  ni  veo  tan  difícil  como  V.  remediar 
estos  males,  ni  puedo  fijarme  en  su  origen  sin  aventurar  tal 
vez  mi  juicio.  Estoy  sí  convencido,  que  un  religioso  cuidado 
de  la  conservación  del  crédito  del  gobierno,  le  habría  fran- 
queado abundantes  recursos. 

Como  conozco,  pues,  por  una  parte  que  la  buena  fé  del 
que  preside  á  una  nación  es  el  principio  vital  de  su  prosperi- 
dad, y  como  por  otra  un  orden  singular  de  sucesos  me  ha 
llamado  á  ocupar  temporalmente  la  suprema  magistratura  de 
este  país,  renunciaría  á  mis  sentimientos  si  una  imprudente 
elación  ó  ima  servil  deferencia  á  consejos  ajenos  me  apartase 
de  la  base  del  nuevo  edificio  social  del  Perú,  exponiéndolo  á 
los  vaivenes  que  con  razón  teme  V.  en  tal  caso.  Conozco, 
milord,  que  no  se  puede  volar  bien  con  alas  de  cera;  distingo 
la  carrera  que  tengo  que  emprender,  y  confieso,  que  por  muy 
grandes  que  sean  las  ventajas  adquiridas  hasta  ahora,  restan 
escollos  que  sin  el  auxilio  de  la  justicia  y  de  la  buena  fé  no 
pueden  removerse. 

Por  fortuna,  milord,  no  he  olvidado  esta  máxima  en  todo 
el  período  de  mi  vida  pública ;  y  la  religiosidad  de  mi  palabra 
como  caballero  y  como  general,  ha  sido  el  caudal  sobre  que  han 
girado  mis  especulaciones;  resta  ahora  examinar  la  naturaleza 
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y  límites  de  mis  compromisos  respecto  de  la  escuadra,  para 
fundar  mis  obligaciones. 

Me  es  muy  lisonjero  declarar  á  V.,  que  á  la  cooperación 
de  las  fuerzas  navales  ha  debido  el  Perú  mucha  parte  de  su 
libertad :  esto  mismo  se  habría  expresado  en  la  moneda  de  la 
jura,  si  en  el  torbellino  de  negocios  que  me  cerca,  hubiera 
podido  atender  á  la  inscripción  que  se  me  presentó  por  mo- 
delo. Me  ha  oido  V.  tributar  de  un  modo  público  mis  aplau- 
sos al  mérito  y  señalar  al  héroe. 

Yo  he  ofrecido  á  la  tripulación  de  la  marina  de  Chile  un 
año  de  sueldo  de  gratificación,  y  me  ocupo  en  el  día  de  reunir 
los  fondos  para  satisfacerlo.  Reconozco  también  por  deuda, 
la  gratificación  de  50,000  que  V.  ofreció  á  los  marineros  que 
apresaron  la  fragata  Esmeralda.  No  solamente  estoy  dispuesto 
á  cubrir  este  crédito,  sino  á  recompensar  á  los  bravos  marine- 
ros que  me  han  ayudado  á  libertar  el  país.  Pero  V.  debe  co- 
nocer, milord,  que  los  sueldos  (atrasados)  de  la  tripulación  no 
están  en  igual  caso,  y  que  no  habiendo  respondido  yo  jamás 
de  pagarlos,  no  existe  de  mi  parte  obligación  alguna.  En  la 
comisaría  de  aquel  Estado,  deben  existir  los  sueldos  de  los 
oficiales  y  marineros,  y  en  el  respectivo  ministerio  el  rol  y  sus 
alcances.  Aunque  supongo  justo,  que  en  la  escasez  del  erario 
de  Chile,  se  le  indemnicen  de  algún  modo  sus  gastos  expedi- 
cionarios, esto  será  para  mí  una  agradable  atención,  pero  de 
ningún  modo  reconoceré  el  derecho  de  reclamarme  los  sueldos 
vencidos. 

Si  yo  pudiese  olvidar  alguna  vez  los  servicios  de  la  escua- 
dra y  los  sacrificios  de  Chile  para  sostenerla,  revelaría  un  prin- 
cipio de  ingratitud,  que  ni  como  una  virtud  pública  ni  privada 
está  excluida  de  mi  moral.  Tan  injusto  es  prodigar  premios 
como  negarlos  á  quien  los  merece.  Me  ocupo  del  modo  de 
realizarlo  respecto  de  la  escuadra,  y  de  proponer  al  supremo 
gobierno  de  Chile  pensamientos  que  conciHan  todos  los  inte- 
reses. 

Nadie  más  que  yo,  milord,  desea  el  acierto  en  la  elección 
de  medios  para  concluir  la  obra  que  he  emprendido.  Arras- 
trado por  el  imperio  de  las  circunstancias  á  ocupar  un  asiento 
que  abandonaré,  libre  que  sea  el  país  de  los  enemigos,  deseo 
volver  con  honor  á  la  clase  de  simple  ciudadano.  Mi  mejor 
amigo,  es  el  que  enmienda  mis  errores  ó  reprueba  mis  des- 
aciertos. César  habría  hecho  morir  al  nieto  de  Pompeyo  si  no 
hubiese  escuchado  un  buen  consejo.  Estoy  pronto  á  recibir  de 
V.,  milord,  cuantos  V.  quiera  darme,  porque  acaso  el  resplan- 
dor que  de  intento  se  me  presenta  delante  de  mis  ojos,  me 
deslumhra  sin  conocerlo.  En  esta  parte  V.  me  encontrará 
siempre  accesible  y  franco. 

He  preferido  dar  á  V.  por  el  pronto  esta  contestación, 
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porque  la  onformodad  del  caballero  García  me  ha  impedido 
nacerlo  do  oficio:  la  daró  en  el  momento  que  me  sea  posible. 
Entre  tanto,  croo  que  será  á  V.  grato  saber,  que  el  bene- 
móx'ito  coronel  Millor  ha  ocujjado  con  sus  tropas  á  lea,  y  que 
el  general  La  Serna  ha  sufrido  tal  pérdida  de  bagajes,  trans- 
portes, efectos  y  soldados,  que  no  na  podido  moverse  de  su 
situación,  y  el  día  1"  do  este  aun  ignoraba  el  general  Canterac 
la  posición  de  La  Sorna.  El  Callao  sigue  también  en  grandes 
apuros.  Ojalá  veamos  pronto  el  término  de  la  campaña,  y  que 
V.  tenga  siempre  motivos  de  conocer  que  en  ninguna  situa- 
ción deja  do  ser  consecuente  con  sus  principios,  su  amigo 
afectísimo,  Q.  B.  S.  M. — José  de  San  Martín. 


IV 

Cochrane  á  San  Martín,  le  da  sus  quejas,  haciéndole  reproches  con  motivo 
de  su  última  conferencia.  (Autógrafo). 

«O'Higgins»,  9*"August  1821.— My  dear  General:  Would 
to  God  that  Saturday  the  5'*^  of  this  month  had  been  blotted 
froni  the  days  o£  my  life,  because  impressions  have  suuk  deep 
into  my  mind  which  I  would  I  could  eradicate.  O !  the  painful 
sensations  which  yet  víbrate — they  make  me  wretched. 

What!  San  Martin,  the  just  and  honorable,  did  he  even 
in  a  moment  o£  warmth,  utter  sentiments  which  ought  not  to 
have  arisen  in  his  liberal  mind! 

Did  be  not"?  did  not  that  San  Martin  whom  deemed  my 
friend,  looking  with  cold  indifference,  bid  me  send  the  squad- 
ron  where  I  pleased,  and  go  where  I  Hked — only  because  I 
asked  o£  him  that  which  was  good  for  his  ser\áce!  Aye !  did  he 
not  say  in  return  £or  the  many  anxious  hours  I  have  spent  in 
the  pain£ul  and  dehcate  situation  which  I  hold  «you  may  go 
when  you  please».  Ah!  General,  it  was  a  grievious  day  for  me 
— one  which  I  never  expected  to  have  seen,  though  doubts  at 
times  aróse  in  my  mind  whether  the  talking  of  persons  who 
had  treated  me  ill  to  your  house  and  table  might  not  ultima- 
tely  break  the  harmony  and  tear  asunder  the  confidence  with 
which  you  honoured  me. 

Never  can  I  meet  you  until  I  £eel  that  I  can  do  so  without . 
a  tear  in  my  eyes.  I  am  inclined  to  shun  the  society  of  men — 
in  all  heretof  ore  I  have  been  disappointed.  I  shall  retire  where 
the  friendship  of  Lady  Cochrane  will  add  to  the  consolation 
which  I  feel,  as  never  having  done  an  intended  injury  to  man, 
or  committed  one  act  with  which  my  conscience  reproaches  me. 

That  you  may  succeed  in  all  your  endeavours  for  the 
good  of  mankind — that  you  may  be  as  great  as  justice,  honour, 
wisdom,  and  every  virtue  can  make  you,  is  the  prayer  of  your 
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sorrowful    but  sincere  friend.  —  COCHRANE. — To  his  Excy. 
the  Protector. 

(Traducción  de  la  anterior) 

Á  bordo  de  la  O'Higgins,  agosto  9  de  1829. — Mi  querido 
General :  —  Quisiera  Dios  que  el  sábado  cinco  de  este  mes  hu- 
biese sido  borrado  de  los  días  de  mi  vida,  porque  ha  dejado 
profundas  impresiones  en  mi  alma,  que  quisiera  poder  des- 
arraigar. Oh!  penosas  impresiones  que  todavía  vibran — me  ha- 
cen desgraciado.  Qué!  San  Martín  el  justo  y  honorable,  ha  po- 
dido, aún  en  un  momento  de  acaloramiento,  expresar  sentimien- 
tos que  no  debían  haber  tenido  cabida  en  su  espíritu  liberal? — 
¿No  lo  ha  hecho  así?  San  Martín,  á  quien  creía  mi  amigo,  ¿no 
me  ha  dicho  con  fría  indiferencia,  que  mande  la  escuadra  don- 
de me  plazca  y  vaya  donde  se  me  ocurra? — solamente  porque 
le  pedí  lo  que  convenía  á  su  servicio!  Sí!  ¿No  me  ha  dicho, 
en  pago  de  las  muchas  horas  de  ansiedad  que  he  pasado  en  la 
penosa  y  delicada  situación  que  ocupo  —  «puede  V.  irse  cuan- 
do guste?»  Ah!  General,  ha  sido  un  doloroso  día  para  mí  — 
que  nunca  habría  esperado  haber  visto,  aunque  á  veces  me 
asaltan  dixdas  al  espíritu  de  si  el  llevar  á  su  casa  y  á  su  mesa 
á  personas  que  me  habían  tratado  mal,  no  acabaría  por  romper 
la  armonía  y  destruir  la  confianza  con  que  V.  me  honraba. 

Nunca  podré  volver  á  verle  mientras  no  sienta  que  puedo 
hacerlo  sin  una  lágrima  en  los  ojos.  Siento  deseos  de  evitar  la 
sociedad  de  los  hombres —  en  todo  he  sufrido  hasta  ahora 
desengaños.  Me  retiraré  donde  la  amistad  de  Lady  Cochrane 
venga  á  agregarse  al  consuelo  que  siento  por  no  haber  nunca 
dañado  ni  pretendido  dañar  á  hombre  alguno,  ó  cometido  actos 
que  mi  conciencia  me  reproche. 

Que  tenga  V.  éxito  en  todos  sus  esfuerzos  por  el  bien  de 
la  humanidad — que  sea  usted  tan  grande  como  pueden  hacerlo 
la  justicia,  el  honor,  la  sabiduría  y  todas  las  virtudes — son 
los  votos  de  su  apesadumbrado,  pero  sincero  amigo. — COCHRA- 
NE. — A  su  Excelencia  el  Protector,  etc.,  etc.,  etc. 


APÉNDICE  N"  31  AL  CAP.  XLVI,  §  VIII 

Carta  de  San  Martín  á  Bolívar  después   de  la  entrevista  de  Guayaquil. 
(V.  nota  No  52  del  cap.  XLVI) 

Excmo.  Señor  Libertador  de  Colombia,  Simón  Bolívar. 

Lima,  28  de  agosto  de  1822. 
Querido  General:  —  Dije  á  usted  en  mi  última,  de  23  del 
corriente,  que  habiendo  reasumido  el  mando  supremo  de  esta 
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república,  con  ol  fin  do  separar  do  61  al  débil  6  inepto  Torro- 
Taglo,  las  atoncionos  quo  me  rodeaban  en  aquel  momento  no 
me  permitían  escribirlo  con  la  extensión  que  deseaba;  ahora 
al  verificarlo,  no  solo  lo  liaré  con  la  franqueza  de  mi  carácter, 
sino  con  la  que  exigen  los  grandes  intereses  de  la  América. 

Los  resultados  de  nuestra  entrevista  no  han  sido  los  que 
me  prometía  para  la  pronta  terminación  de  la  guerra.  Des- 
graciadamente, yo  estov  íntimamente  convencido,  ó  que  no  ha 
creído  sincero  mi  ofrecimiento  de  servir  bajo  sus  órdenes  con 
las  fuerzas  de  mi  mando,  ó  quo  mi  persona  le  es  embarazosa. 
Las  razones  que  usted  me  expuso,  de  quo  su  delicadeza  no  le 
permitiría  jamás  mandarme,  y  que,  aun  en  el  caso  de  que  esta 
dificultad  pudiese  ser  vencida,  estaba  seguro  que  el  congreso 
de  Colombia  no  consentiría  su  separación  de  la  república,  per- 
mítame general  le  diga,  no  me  han  parecido  plausibles.  La 
primera  se  refuta  por  sí  misma.  En  cuanto  á  la  segunda,  estoy 
muy  persuadido,  que  la  menor  manifestación  suya  al  congreso 
sería  acogida  con  unánime  aprobación,  cuando  so  trata  de  fina- 
lizar la  lucha  en  que  estamos  empeñados,  con  la  cooperación 
de  usted  y  la  del  ejército  de  su  mando;  y  que  el  alto  honor  de 
ponerle  término  refluirá  tanto  sobre  usted  como  sobre  la  repú- 
blica que  preside. 

No  se  haga  V.  ilusión,  general.  Las  noticias  que  tiene  de 
las  fuerzas  realistas  son  equivocadas ;  ellas  montan  en  el  Alto 
y  Bajo  Perú  á  más  de  19,000  veteranos,  que  pueden  reunirse 
en  el  espacio  de  dos  meses.  El  ejército  patriota  diezmado  por 
las  enfermedades,  no  podrá  poner  en  línea  do  batalla  sino 
8,500  hombres,  y  de  estos,  una  gran  parte  reclutas.  La  divi- 
sión del  general  Santa  Cruz  (cuyas  bajas  según  me  escribe 
este  general,  no  han  sido  reemplazadas  á  pesar  de  sus  recla- 
maciones) en  su  dilatada  marcha  por  tierra,  debe  experimen- 
tar una  pérdida  considerable,  y  nada  podrá  emprender  en  la 
presente  campaña.  La  división  de  1,400  colombianos  que  V. 
envía  será  necesaria  para  mantener  la  guarnición  del  Callao, 
y  el  orden  de  Lima.  Por  consiguiente,  sin  el  apoyo  del  ejér- 
cito de  su  mando,  la  operación  que  se  prepara  por  puertos 
intermedios,  no  podrá  conseguir  las  ventajas  que  debían  espe- 
rarse, si  fuerzas  poderosas  no  llamaran  la  atención  del  enemi- 
go por  otra  parte,  y  así  la  lucha  se  prolongará  por  un  tiempo 
indefinido.  Digo  indefinido,  porque  estoy  íntimamente  conven- 
cido, que  sean  cuales  fueren  las  vicisitudes  de  la  presente 
guerra,  la  independencia  de  la  América  es  irrevocable;  pero 
también  lo  estoy,  de  que  su  prolongación  causará  la  ruina  de 
sus  pueblos,  y  es  un  deber  sagrado  para  los  hombres  á  quie- 
nes están  confiados  sus  destinos,  evitar  la  continuación  de 
tamaños  males. 

En  fin,  general;  mi  partido  está  irrevocablemente  tomado. 
Para  el  20  del  mes  entrante  he  convocado  el  primer  congreso 
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del  Perú,  y  al  día  siguiente  de  su  instalación  me  embarcaré 
para  Chile,  convencido  de  que  mi  presencia  es  el  solo  obstáculo 
que  le  impide  á  usted  venir  al  Perú  con  el  ejército  de  su  mando. 
Para  mí  hubiese  sido  el  colmo  de  la  felicidad,  terminar  la 
guerra  de  la  independencia  bajo  las  órdenes  de  un  general  á 
quien  la  América  debe  su  libertad.  El  destino  lo  dispone  de 
otro  modo,  y  es  preciso  conformarse. 

No  dudando  que  después  de  mi  salida  del  Perú,  el  go- 
bierno que  se  establezca  reclamará  la  activa  cooperación  de 
Colombia,  y  que  usted  no  podrá  negarse  á  tan  justa  exigencia, 
remitiré  á  usted  una  nota  de  todos  los  jefes  cuya  conducta  mi- 
litar y  privada  pueda  ser  á  usted  de  alguna  utilidad  su  cono- 
cimiento. 

El  general  Arenales  quedará  encargado  del  mando  de  las 
fuerzas  argentinas.  Su  honradez,  coraje  y  conocimientos,  estoy 
seguro  lo  harán  acreedor  que  usted  le  dispense  toda  conside- 
ración. 

Nada  diré  á  usted  sobre  la  reunión  de  Guayaquil  á  la  re- 
pública de  Colombia.  Permítame,  general,  que  le  diga,  que 
creí  que  no  era  á  nosotros  á  quienes  correspondía  decidir  este 
importante  asunto.  Concluida  la  guerra,  los  gobiernos  respec- 
tivos lo  hubieran  transado,  sin  los  inconvenientes  que  en  el  día 
pueden  resultar  á  los  intereses  de  los  nuevos  estados  de  Sud- 
América. 

He  hablado  á  usted,  general,  con  franqueza,  pero  los  sen- 
timientos que  exprime  esta  carta,  quedarán  sepultados  en  el 
más  profundo  silencio ;  si  llegasen  á  traslucirse,  los  enemigos 
de  nuestra  libertad  podrían  prevalecerse  para  perjudicarla,  y 
los  intrigantes  y  ambiciosos  para  soplar  la  discordia. 

Con  el  comandante  Delgado,  dador  de  esta,  remito  á  usted 
una  escopeta  y  un  par  de  pistolas,  juntamente  con  un  caballo 
de  paso  que  le  ofrecí  en  Guayaquil.  Admita  usted,  general, 
esta  memoria  del  primero  de  sus  admiradores. 

Con  estos  sentimientos,  y  con  los  de  desearle  únicamente 
sea  usted  quien  tenga  la  gloria  de  terminar  la  guerra  de  la  in- 
dependencia de  la  América  del  Sud,  se  repite  su  afectísimo 
servidor. 

José  de  San  Martín. 
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zación de  guerrillas  patriotas — La  división  de  la  sierra  se  da 
la  mano  con  el  ejército  invasor  de  la  costa — Reglamento 
provisional  de  Huaura — Tres  meses  de  campaña 29-60 


CAPÍTULO  XXYIII— Expedición  libertadora  del  Perú 

(Primera  campaña  de  la  Sierra) 

Años  1820-1821 

Importancia  de  la  primera  campaña  de  la  Sierra — Regiones  del 
Perú — Teatro  de  operaciones  de  la  expedición  de  la  Sierra 
— El  valle  de  Jauja,  nudo  de  las  operaciones — Zonas  mi- 
litares— Prospecto  general  de  la  campaña  del  Perú — Obje- 
tivos de  la  campaña  de  la  Sierra — Instrucciones  de  San 
Martín  para  la  campaña  de  la  Sierra — Ai'enales  general  de 
la  Sierra — Ocupación  de  lea — Combate  de  Nasca — Sorpresa 
de  Acari — Planes  de  San  Martín — Arenales  atraviesa  la 
cordillera  y  ocupa  Huamanga  —  Maniobras  preliminares 
sobre  el  Río  Grande — Ocupación  de  los  valles  de  Huancayo, 
de  Jauja  y  de  Tarma — Marcha  ofensiva  sobre  Pasco — Ba- 
talla del  ceiTo  de  Pasco — Marcha  de  Ricafort  sobre  Hua- 
manga— Movimientos  de  Bermiidez  y  de  Aldao  desde  lea 
—  Insurrección  de  Huamanga  —  Derrotas  de  Huamanga, 
Cangallo  y  Huancayo  —  Crueldades  de  Ricafort  —  Aldao 
mantiene  la  insurrección  de  la  Sierra — La  división  de  la 
Sien-a  se  retira  á  la  Costa — Examen  de  la  campaña  de  la 
Sierra 61-79 


CAPÍTULO  XXIX.  —  Armisticio  de  Punchama. 

Año  1821 

Estado  político  y  militar  en  1821 — Resolución  salvadora  de  los 
jefes  esi^añoles  en  el  Perú — Coincidencias  históricas — An- 
tagonismos políticos  y  militares  entre  los  realistas  —  De- 
posición del  virey  Pezuela — La  Serna  le  sucede  en  el  man- 
do— Triste  situación  de  los  realistas  en  Lima — La  epidemia 
diezma  el  ejército  independiente  en  Huaura — Fortaleza  de 
ánimo  de  San  Martín — Llegada  de  un  comisario  regio  al 
Perú  para  buscar  la  paz  —  San  Martín  abre  operaciones 
sobre  la  sien-a  y  los  puertos  intermedios  —  Estrecha  el 
sitio  de  Lima  —  Nueva  política  de  los  liberales  españoles 
resjDecto  de  América — Famosa  proclama-manifiesto  de  Fer- 
nando VII  á  los  americanos — Examen  de  esta  política  y 
sus  resultados — Bolívar  ajusta  en  Colombia  un  armisticio 
y  un  tratado  para  regularizar  la  gueri-a  con  Morillo — Bolí- 
var y  Morillo  fraternizan  —  Colombia  envía  diputados  á 
España  ¡jara  tratar  de  la  jjaz  —  Se  rompe  el  armisticio  de 
Colombia — Carácter  de  la  revolución  de  Méjico — Aparición 
de  Iturbide — El  plan  de  Iguala — Armisticio  de  Punchauca 
—  Entrevista  de  San  Martín  con  La  Serna  —  San  Martín 
formula  un  plan  de  pacificación  sobre  la  base  monárquica 
— Proii-ogación  y  rompimiento  del  armisticio — Ultimátum 
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confidencial  do  San  Martín — La  f^iunra  bajo  la  bandera  de 
parlaniiMito  —  Han  Martín  su  drcidcí  por  la  f^iicrra — Kxpli- 
caci^in  (In  su  coiiducla — El  (ijtMrilo  (¡«¡¡afiol  «vacua  Jjinni — 
Actitud  d((  Sun  Martín  on  esta  ocasión — Entrada  modesta 
de  San  Martín  imi  ijinia  y  manifestaciones  do  quo  os  olijoto 
— Inacción  do  San  Martín — Inspiraciones  salvadoras  de  loa 
realistas — Errores  militares  do  tíau  Alai'tín 80  -  12G 


CAPÍTULO  XXX—Exj)edieión  libertadora  del  Perú 

(Segunda  campaña  de  la  Sierra) 

Año  1821 

Retrospecto — Las  quebradas  centrales  de  la  cordillera — Explica- 
ciones estratégicas — La  resistencia  de  Aldao  en  la  Sierra — 
Gamarra  es  nombrado  comandante  general  de  la  Sierra — 
Ricafort  y  Valdés  expedicionan  á  la  Sierra — Resistencia  de 
los  indígenas — Combate  de  Ataura — Retirada  desááti-osa  de 
Gaman-a — Repliegue  de  Ricafort  y  Valdés  á  Limat-Comba- 
te  de  Quiajia — San  Martín  resuelve  posesionarse  sólidamente 
de  la  Sierra — Expedición  de  Arenales  y  sus  objetos — Atra- 
viesa la  cordillera  y  se  posesiona  del  valle  de  Jauja — El  ar- 
misticio de  Puncliauca  suspende  sus  operaciones — Refriega 
de  Huando — Prórroga  del  armisticio  y  violación  accidental 
de  él  en  la  Sierra — Arenales  reconcentra  sus  fuerzas  en  Jauja 
—  Pinceladas  complementarias  al  retrato  de  Arenales — Los 
realistas  se  disponen  á  evacuar  Lima  —  Planes  de  Arenales 
para  batirlos  en  su  retirada — Marcha  en  busca  de  Canterac — 
Conflicto  en  que  se  encuentra  y  contramarcha — Correspon- 
dencia entre  Arenales  y  San  Martín  sobre  operaciones  de 
guerra — Situación  lamentable  de  Canterac  al  cruzar  la  cor- 
dillera— Retirada  del  virey  La  Serna  y  su  rechazo  por  los  Yau- 
{'■os — Reunión  de  La  Serna  y  Canterac — Arenales  se  retir-a  de 
a  Sierra  y  repasa  la  cordillera — San  Martín  le  previene  tar- 
díamente permanezca  en  la  SieiTa — Nuevos  planes  de  Ai'e- 
nales — La  división  de  la  Sierra  se  reconcentra  á  Lima — 
Consecuencias  de  un  eiTor 127-150 


CAPÍTULO  XXXI — Expedición  libertadora  del  Perú 

(Expedición  de  Puertos  intermedios) 

Año  1821 

Los  puertos  intermedios — Planes  de  Cochrane — Tentativas  para 
tomar  el  Callao  por  sorpresa — Conjuraciones  tramadas  al  efec- 
to— Nuevos  planes  de  Cochrane — Filiación  de  la  expedi- 
ción de  puertos  intermedios — Desembarco  en  Pisco — Retrato 
de  Míller — Conjuración  de  Lavín  en  el  Cuzco — Las  tercia- 
nas— Reembarco  de  Pisco — Ataque  y  toma  de  Ai'ica  y  Tacna 
— Landay  Portocarrero — Míller  toma  la  ofensiva — Acción  de 
Mirave — Resultado  de  la  campaña  de  Míller — Repliegue  de 
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Míller  sobre  Tacna — Suspensión  de  hostilidades — Reembar- 
co de  Míller — Actos  caballerescos  de  los  beligerantes — Nue- 
va toma  de  Pisco — DeiTota  de  Santal!  a — Míller  se  posesiona 
de  lea — Terminación  de  la  campaña — Examen  de  la  expedi- 
ción de  puertos  intermedios 151-173 

CAPITULO  XXXII— ia  Independencia  del  Perú 

Año  1821 

La  toma  de  Lima  y  la  batalla  de  Carabobo — Corolario  histórico — 
Estado  de  la  opinión  de  Lima  al  tiempo  de  la  ocupación — Si- 
tuación compleja  de  San  Martín — Síntesis  política — Declara- 
ción de  principios  de  San  Martín — Convocatoria  de  una 
asamblea  de  notables  para  declarar  la  independencia  del 
Pei-ú — Declaratoria,  jura  y  proclamación  de  la  independen- 
cia peruana — Sitio  del  CaUao — Cochrane  estrecha  el  bloqueo 
del  Callao  é  insiste  sobre  el  ataque — Crosbie  se  apodera  de 
los  últimos  buqiies  españoles  en  el  Callao — Golpe  de  mano 
de  los  independientes  sobre  el  Callao  y  sus  resultados — Ne- 

f;ociación  irregular  de  Cochrane  con  el  gobernador  del  Cá- 
lao— Condiciones  y  objetos  de  esta  negociación — Síntomas 
de  ruptura  entre  San  Martín  y  Cochrane — San  Martín  se 
declara  Protector  del  Perú — Examen  de  este  acto — Ministe- 
rio protectoral — La  Logia  de  Lautaro  en  el  Perú — Chile  aplau- 
de el  acto  de  San  Martín — Primer  acto  del  Protector — Perse- 
cuciones á  españoles — Extrañamiento  del  arzobispo  de  Lima 
— Apogeo  de  San  Martín — San  Martín  como  hombre  de  go- 
bierno— Nueva  fase  de  San  Martín — La  obra  reformadora  de 
San  Martín  en  el  Perú — El  Estatuto  provisional — El  Consejo 
de  Estado — Primer  síntoma  aristocrático — La  Orden  del  Sol 
y  la  creación  de  una  nueva  nobleza — La  orden  patriótica  de 
las  damas  peruanas — El  delirio  de  las  gi-andezas  y  modestia 
de  San  Martín — Achicamiento  de  un  gi-ande  hombre 174  - 199 


CAPÍTULO  XXXlll—El  Protectorado  del  Perú 

Años  1821-1822 

Carácter  del  protectorado  del  Perú — Enervación  de  las  fuerzas 
libertadoras — Situación  política  y  militar — Los  realistas  de 
la  sieiTa  reabren  las  hostilidades — Canterac  con  4,000  hom- 
bres invade  el  valle  del  Rimac — Alarma  y  entusiasmo  en 
Lima — San  Martín  con  su  ejército  se  pone  en  campaña  cu- 
briendo á  Lima — Hábiles  maniobras  tácticas  de  los  dos 
ejércitos  beligerantes — Prudencia  de  San  Martín — Retirada 
de  Canterac — Rendición  del  Callao — Examen  de  la  conduc- 
ta militar  de  San  Martín  en  esta  ocasión — Duplo  papel  del 
Protector — La  obra  reformadora  de  San  Martín — Nuevo  esta- 
tuto provisional — Creaciones  aristocráticas — La  Orden  del 
Sol — Planes  monarquistas — Cuentas  del  Protector — El  rey 
José — Bases  del  protectorado — Constitución  americana  del 
ejército  argentino-chileno — Conato  de  conjui-ación  militar 
contra  San  Mai-tín — Plan  monarquista  de  San  Martín — La 
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Si)nril(t(l  Patriótica  dn  Lima — Misión  Hocreta  do  García  dol 
liío  y  l*ari)isHÍ(Mis  para  l)usc,ar  un  wy  »>ii  Eur<)i)a — Estado  dtí 
la  opiíiiAii  (in  ('liil<>  coiiiru  San  i\íart-iii — Hi'f.hn/.o  dií  la  polí- 
tica ni(niar(|uista  de  San  Martin  por  <  )'Iliií}íins — (Jarcia  dt;l 
liio  a(U)nscja  á  San  Martín  i-csij^nar  i>]  mando  |)oIíti(;o  y  con- 
vot^ar  un  conjírcso — C'aduci<l¡id  del  protectorado — -LuceH 
convergentes  que  üxi)licau  un  misterio  histórico 200  -  24G 

CAPÍTULO    XXXIY— El  Protectorado  del  Perú 
(San  Martín  y  CochraneJ 

Años  1821-1822 

El  pugilato  de  dos  hombres  ilustres — Antecedentes  sobre  his  des- 
avenencias entre  San  Martín  y  Cochrane — Cochrane  recla- 
ma el  pago  de  los  sueldos  y  gratiñcaciones  debidas  á  la 
escuadra — Tempestuosa  conferencia  entre  San  Martín  y 
Oochi'ane — Notables  cartas  cambiadas  entre  ambos — Nego- 
ciaciones oficiales  sobre  las  disidencias  entre  San  Martín  y 
Cochrane — Estado  de  las  cosas  al  tiempo  de  la  invasión  de 
Canterac — Última  entrevista  en  la  vida  entre  San  Martín  y 
Cochrane — Cochrane  se  apodera  de  los  caudales  del  gobier- 
no y  de  los  particulares  de  Lima — Discusiones  con  este  mo- 
tivo— Atentado  de  Cochrane — Correspondencia  entre  San 
Martín  y  O'Higgins  sobre  estos  incidentes — Cochrane  con- 
denado por  O'Higgins  y  aplaudido  por  el  pueblo  chileno — 
Último  crucero  de  Cochrane  en  el  Pacífico — Rendición  de  los 
últimos  buques  de  gueiTa  españoles  en  el  Pacífico — Nuevo 
conflicto  entre  Cochrane  y  San  Martín — La  escuadra  del 
Pei-ú 247-272 


CAPÍTULO  XKXY—El  Protectorado  del  Perú 
(Planes  continentales — Derrota  de  lea) 

Años   1821-1822 

Estado  de  la  guerra  de  la  independencia  en  el  Perú — La  insu- 
rrección peruana — Actitud  de  los  realistas  en  la  sierra  del 
Perú — DeiTota  de  Pasco — Incendio  de  Cangallo — Situación 
de  los  beligerantes  en  el  Alto  y  Bajo  Perú — Planes  ameri- 
canos políticos  y  militares  de  San  Martín — Nuevo  plan  de 
política  peruana — Síntesis  de  la  situación  militar  del  Perú — 
Graves  errores  militares  de  San  Martín — Una  división  inde- 
pendiente ocupa  el  valle  de  lea — Es  atacada  por  los  realistas 
— Den-ota  de  la  Macacona — Triunfos  de  las  armas  indepen- 
dientes en  Quito — La  conferencia  entre  San  Martín  y  Bolívar 
postergada — San  Martín  procura  reparar  el  eiTor  de  lea — 
Medidas  que  dicta  al  efecto — Misiones  diplomáticas  á  Chile 
y  Eepública  Ai-gentina — Se  prepara  á  abrir  campaña  formal 
sobre  puertos  intermedios — Maniobras  misteriosas  de  San 
Martín — Terrorismo  sistemático  de  Monteagudo — Acuerdos 
de  San  Martín  con  Bolívar,  Chile  y  Colombia — San  Martín 
se  dirige  á  Guayaquil  á  conferenciar  con  Bolívar — Momento 
histórico  de  la  América  meridional 273  -  298 
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CAPÍTULO  XXXVI — Revolicción  de  Quito  y  Veneguéla 
Primera  caída  de  Vetiezuela 


Años  1809-1812 
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Nuevo  teatro  de  operaciones — Enlaces  étnicos  y  geogi'áficos — 
Los  gi-andes  valles  del  Magdalena,  Cauca  y  Orinoco — Quito, 
Nueva  Granada  y  Venezuela — Los  llanos  y  los  llaneros  de 
Colombia — Tipos  de  la  caballería  sud  -  americana — Antece- 
dentes revolucionarios — Insuri'ección  de  Venezuela  en  1810 
— Política  de  la  Gran  Bretaña  en  Sud -América — Aparición 
y  retrato  de  Bolívar — Influencia  de  su  maestro  Simón  Ro- 
dríguez en  sus  ideas  políticas — Misión  de  Bolívar  cerca  del 
gobierno  de  Inglaterra — Reaparición  de  Miranda — La  Regen- 
cia española  declara  rebeldes  á  los  revolucionarios  de  Vene- 
zuela— Actitud  que  asume  Venezuela — Primeras  hostilida- 
des entre  insurgentes  y  realistas — Papel  de  Miranda  en  la 
revolución  de  Venezuela — Reunión  del  ¡iriiner  congreso  ve- 
nezolano— Venezuela  declara  su  independencia — Contra -re- 
volución de  los  Canarios  en  Caracas — Reacción  realista  en 
Venezuela — Miranda  general  en  jefe  de  la  revolución  de  Ve- 
nezuela— Venezuela  se  da  una  constitución  federal — Estado 
de  la  revolución  venezolana  en  1811 — DeiTota  de  los  inde- 
pendientes en  la  Guayana — Progresos  de  la  reacción  al  oriente 
de  Venezuela — Fenómenos  revolucionarios  y  contra-revolu- 
cionarios— Aparición  de  Monteverde — Terremoto  de  181L'  en 
Venezuela — Contrastes  de  las  armas  independientes  al  orien- 
te de  Venezuela — Miranda,  generalísimo  de  la  república 
venezolana — Sistema  defensivo  que  adopta — La  gueiTa  á 
muerte  recrudece — Nuevos  triunfos  de  la  reacción — Bolívar 
reaparece  en  la  escena — Los  realistas  se  apoderan  de  Puerto- 
Cabello — Enervación  de  la  opinión  pública — Capitulación  de 
Miranda — Desorganización  de  la  república  de  Venezuela — 
Miranda  entregado  á  los  españoles — Siniestro  papel  de  Bolí- 
var en  esta  emergencia — Los  realistas  ocupan  Caracas — Sis- 
tema terrorista  de  la  reacción  triunfante — Miranda  y  Bolívar 
— Examen  de  la  conducta  de  Bolívar  en  la  prisión  de  Miran- 
da— Caída  de  la  república  de  Venezuela 299  -  336 


CAPÍTULO  XXXYli— Revolución  de  Nueva  Granada  y  Quito 

Años  1809- 1813 

Marcha  regular  de  la  revolución  sud-americana — Centi'os  regio- 
nales de  insurrección — Las  dos  hegemonías  emancipadoras 
de  la  América  del  Sud — Primera  revolución  de  Quito — Sus 
enlaces  con  la  revolución  de  Nueva  Granada — Revoluciones 
de  Cartagena,  Casanare,  Pamplona  y  del  Socoito — Carácter 
complicado  de  la  revolución  neo-gi'anadina — Revolución  de 
Santa  Fé  de  Bogotá — Anarquía  política  —  Federalistas  y 
unionistas — Constitución  republicano-monárquica  de  Cun- 
dinamarca — Reaparición  de  Nariño — Revolución  interna  de 
Santa  Fé — Nariño  dictador  de  Cundinamarca — Acta  de  fede- 
ración de  las  provincias  de  Nueva  Granada — Cartagena  y 
Santa  Marta  declaran  su  independencia  de  la  metrópoli — El 
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fodfiralisino  y  luiitai'i.snio  cons])!!'!!!!  contra  la  orpanización 
na<"io!ial — K\  congrcHo  fcdi-ral  ki^  tiaslada  á  Mariquita. — Soin- 
hrado^oliitM'iio  i)arlani(íiitario — Oeo^rat'ía  do  la  reacción  rea- 
lista en  Nueva  (¡ranada — (hierra  entní  Cartaf^oiui  y  Santa 
Marta — La  reacción  en  el  Istmo  de  Panamá — Jja  reacción  al 
Bud  do  Nueva  (¡ranada — Primer  triunfo  d(j  la  in.sun'ccción 
en  Palacé — l)errota  de  Tacón — La  j^uerra  de.  Pojiayán  contra 
Pasto  y  Patia — Nueva  revohición  de  (¿uilo — Jja  guerra  en 
(Juito — Quito  declara  su  independencia — Muerto  de  Uuiz  de 
Castilla — (Janij)aña  de  Montes  contra  CJuito — Calda  de  la  r<í- 
volución  quiteña — l{eví)!ución  interTia  <le  Nueva  Granada — 
Segunda  guerra  civil — Situación  ])ülítica  y  militar  de  Nueva 
Granada  á  fines  de  1812 — Los  rc^alistas  de  Quito  invaden  á 
Nueva  Granada  por  el  sud — Narifio  es  nombrado  general  de 
la  Unión — Campaña  do  Nariño  sobro  Pasto — Derrota  del 
ejército  de  la  Unión — Nariño  prisionero — Reaparición  de 
Bolívar — Su  campaña  en  el  Alto-Magdalena — Segunda 
guerra  de  Cartagena  y  Santa  Marta — Bolívar  concibe  el  pro- 
yecto do  reconquistar  ú,  Venezuela — Atraviesa  los  Andes — 
Primera  campaña  de  los  valles  de  Cúcuta — Memoria  política 
y  militar  de  Bolívar — El  presidente  Camilo  Torres  apoya  el 
pensamiento  de  Bolívar — -Nueva  Granada  resuelve  la  recon- 
quista de  Venezuela 337-371 


CAPÍTULO  XXXVIII — Beconqiiista  de  Venezuela — Guerra  á 
muerte — Primeras  grandes  campañas  de  Bolívar. 

Año  1813 

Retrospecto  venezolano — Terrorismo  de  Monteverde — El  golfo 
Triste  y  el  islote  de  Cachacacliare — Insurrección  de  Cumaná 
— Aparición  de  Santiago  Marino,  Piar  y  Bermúdez — Atro- 
cidades de  Cerveris — Combates  de  Maturín — Derrota  de 
Monteverde — Aparición  de  Arismendi — Sublevación  de  la 
isla  Margarita — Sitio  y  toma  de  Cumaná — La  gueiTa  á  muerte 
ley  del  vencedor — Reconqiiista  del  Oriente  de  Venezuela 
por  los  independientes — Invasión  de  Bolívar  por  el  occidente 
— Antecedentes  sobre  la  guerra  á  muerte — Nueva  Granada 
decide  la  reconquista  de  Venezuela — Combate  de  la  Grita — 
Desavenencias  de  Bolívar  y  Castillo — Distribución  del  ejér- 
cito realista  de  Venezuela — Bolívar  reconquista  las  provin- 
cias de  Herida  y  Trujillo — Combate  de  Carache — Bolívar 
declara  la  gueiTa  á  muerte— 'Juicio  sobre  ella — Continúa  la 
campaña  de  Venezuela  bajo  su  responsabilidad — Atrevida 
marcha  estratégica  de  Bolívar — Batalla  decisiva  de  Niqui- 
tao — Disolución  del  ejército  de  Tizcar — Ocupación  de  Bari- 
nas — Batallas  de  los  Horcones  y  de  Taguanes — Fuga  de 
Monteverde — Resultados  de  la  campaña — Juicio  universal 
sobre  ella — Entrada  triunfal  de  Bolívar  en  Caracas — Dicta- 
dura de  Bolívar — Los  dos  dictadores  de  Venezuela — Primer 
sitio  de  Puerto -Cabello — Batallas  de  Bárbulas  y  de  las  Trin- 
cheras— El  corazón  de  Girardort — Bolívar  declarado  libek- 
TADOR — La  Orden  de  los  Libertadores — Siiblevación  realista 
de  los  Llanos — Aparición  de  Boves  y  Morales — El  realista 
Yáñez — Ocupación  de  los  Llanos  por  los  realistas — Aparición 
de  Campo  Elias — Batalla  del  Mosquitero — Combates  de  Bo- 
bare,   Yaritagua  y  Barquisimeto — Ataques  de   Vigirima — 


828  HISTORIA  DE  SAN  MARTÍN 

Página 
Batalla  de  Araure — Asedio  de  Puerto  -  Cabello — Eeacción  de 
Boves  y  Yáñez— Sublevación  en  masa  del  país  contra  la  Re- 
pública— Efectos  de  la  guei-ra  á  muerte 372-417 

CAPÍTULO  XXXIX — Segunda  caída  de  Venezuela 

Año  1814 

Síntesis  cronológica — Llamado  de  Bolívar  á  la  opinión — Papel 
duplo  de  Bolívar — Es  investido  de  la  dictadura — Acuerdo 
entre  Bolívar  y  Marino — Crítica  situación  militar  de  los 
independientes — Combate  de  Ospino — Muerte  de  Yáñez — 
Derrotada  Campo -Elias  en  La  Puerta — Matanza  de  ocho- 
cientos prisioneros — Defensa  de  Victoria  por  Rivas  y  Campo - 
Elias — Combate  de  Cliarayave — Atrocidades  de  Rósete — Bo- 
lívar se  pone  en  campaña — Se  atrinchera  en  Saii  Mateo — 
Invasión  de  Boves — Defensa  de  las  líneas  de  San  Mateo — 
Muei-te  de  Campo -Elias — Muerte  heroica  de  Ricaurte — Com- 
bate de  Ocumare — Reunión  de  Ceballos  y  Calzada — Sitio  de 
-  Valencia — Avance  del  ejército  de  oriente — Marino  bate  á 
Boves  en  Bocachica — Reunión  de  los  ejércitos  de  oriente  y 
de  occidente — Batalla  de  Arado — Cajigal  toma  el  mando  del 
ejército  realista — Primera  batalla  de  C*arabobo — En-ores  mi- 
litares de  Bolívar — Nueva  invasión  de  Boves — Bolívar  y 
Mañño  son  derrotados  en  La  Puerta — Capitulación  de  Va- 
lencia— Se  levanta  el  sitio  de  Puerto  -  Cabello — Retirada  de 
Bolívar  al  oriente — Derrota  de  Aragua — Deserción  de  Bolí- 
var y  Marino — El  tesoro  de  Bolívar — Bolívar  y  Marino  des- 
tituidos— Reacción  de  los  republicanos  en  el  oriente — Triun- 
fo de  los  republicanos  en  Maturín — Derrota  de  Piar  en 
Cumaná — Rivas  y  Bermiulez — DeiTota  de  los  republicanos 
en  Úrica — Muerte  de  Boves — Morales  general  en  jefe  de  los 
realistas — Toma  de  Maturín — Muerte  de  Rivas — La  ¡jaz  del 
sepi;lcro — GueiTÜlas  independientes — Retirada  de  Urdaneta 
á  Nueva  Granada — Ocupación  de  Casanare — Aparición  de 
José  Antonio  Páez — La  insun-ección  de  Margarita 418  -  441 


CAPÍTULO  XL — Disolución  de  Nueva  Granada — Expedición 
de  Morillo  —  Terrorismo  colonial 

Años  1815-1817 

Restablecimiento  de  la  monarquía  absoluta  en  Esjiaña — Regi-eso 
de  Bolívar  á  Nueva  Granada — Es  aprobada  sii  conducta  por 
el  congreso  de  Tunja — Retirada  de  Urdaneta — Bolívar  gene- 
ral en  jefe  de  las  tropas  de  la  Unión — Sometimiento  de  Cun- 
dinamarca — Expedición  de  Bolívar  al  Bajo  Magdalena — Su 
inacción  en  Mompos — Rompe  hostilidades  con  Cartagena — 
Funestas  consecuencias  de  la  gueiTa  intestina  promovida 
por  Bolívar — Resistencia  de  Cartagena — Bolívar  entrega  los 
restos  de  su  ejército  y  se  retira  á  Jamaica — Publica  un  ma- 
nifiesto intempestivo  justificándose — La  raza  de  los  silen- 
ciosos— Memoria   de  Bolívar  sobre   la  organización  de   la 


ÍNDICE  829 

Páfi^ina 
Américn  iiioridional — Expedif.i/'ni  do  Morillo  sobro  CoHta- 
Firmo — Ki'triito  do  Morillo — TiiHtrucfioiio.s  do  Morillo — Liik 
tropas  iiidifíonas  y  osj)afiolas  do  los  roalistas — Soinoiiinionto 
do  Mavfíarifa — Priinoros  actos  do  la  adTiiiiiistraoiAn  do  Mori- 
llo— Kslahloc.o  A  d(^s])otisino  iiiilihir  oii  Voiioznola — Expedi- 
ción d»^  Morillo  contra  (Jartagoiia — La  opinión  d(i  los  llano- 
ros  roacciona  on  Venezuela  en  favor  de  la  indoj)ondencia — 
Morillo  marcha  sobre  Cartagena — Descripción  do  Cartagena 
— Memorable  sitio  do  Cartagena — Campaña  d(s  Calzada  con- 
tra Nueva  Granada — Desorganización  política  y  militar  de 
Nueva  Granada — Últimos  días  de  la  república  gi-anadina — 
Invasión  de  Sániano  ])or  el  snd — Horoicos  combattís  de  las 
últimas  tropas  granadinas  en  el  sud — Plan  de  pacificación 
de  Morillo — Pacificación  de  Bogotá  por  los  realistas — Siste- 
ma terrorista  que  establece  Morillo — Martirologio  revolu- 
cionario— Sueños  de  Morillo — Niiova  insurrección  de  Vene- 
zuela— Morillo  retorna  á  Venezuela — Sámano  le  sucede  en  el 
mando  de  Bogotá  imitando  su  crueldad — El  suplicio  de  la 
Pola — Sámano  virey  de  Nueva  Granada 442  -  471 


CAPÍTULO  XLl— La  tercera  guerra  de  Venezuela 

Años  1815-1817 

Carácter  de  la  revolución  venezolana — Paralelo  de  la  revolución 
argentina  y  venezolana — La  revolución  sud  -  americana — 
Segunda  iñsuiTección  de  Margarita — La  insuiTección  de 
Casanare — Aparición  de  Páez — Su  retrato — Combate  de 
Mata  -  de  -  la  -  miel — Formación  del  ejército  del  Apure — Con- 
densación de  las  gueiTÜlas  independientes  al  oriente  de  Ve- 
nezuela— Odisea  de  Bolívar  en  las  Antillas — Alejandro  Petión 
— Luis  Brión — Expedición  de  los  Cayos  de  San  Luis — Bolí- 
var es  nombrado  jefe  supremo  de  Venezuela — Desembarca 
con  la  expedición  en  Carúpano — Se  reembarca  y  dirígese  a 
Ocumare — Su  fuga  de  Ocumare  abandonando  la  expedición 
— Los  expedicionarios  abandonados  nombran  por  jefe  á  Mac- 
Gregor — Su  célebre  marcha  á  través  de  Venezuela — Bolívaí' 
en  Bonaire — Su  segunda  deposición  y  proscripción — Su  ge- 
nio superior — Los  ejércitos  de  la  insuiTección  venezolana — 
Batalla  de  Quebrada  Honda — Mac-Gregor  ocupa  Barcelona — 
Batalla  del  Playón  de  Juncal — Páez  sitia  á  San  Fernando 
— Sitio  de  Cumaná  por  Marino — Los  realistas  evacúan  Mar- 
garita— Piar  conquista  la  Guayana — El  Orinoco,  base  natural 
de  operaciones — Sitio  de  Angostura — Triste  papel  de  Bolívar 
en  esta  campaña — Planes  al  aire  de  Bolívar — DeiTota  de 
Clarines  —  Caída  de  Barcelona — Bolívar  toma  el  Oi-inoco 
como  base  de  operaciones — Nueva  faz  de  la  gueiTa — Famosa 
acción  de  Mucuritas — Morillo  marcha  contra  Margarita — La 
ToiTe  marcha  en  socorro  de  la  Guayana — Batalla  de  San 
Félix — El  « Congresillo  de  Cariaco » — Reveses  de  Marino  en 
Pavía — Aparición  de  Sucre — El  capitán  Antonio  Díaz — 
Brión  penetra  con  la  flotilla  independiente  en  el  Orinoco- 
La  Torre  evacúa  la  Guayana — Conjuración  de  Piar — Juicio 
y  muerte  de  Piar — Destierro  de  Marino — Bolívar  afianza  su 
autoridad 472-501 


83Q  HISTORIA  DE  SAN  MARTÍN 

CAPÍTULO  XLII — La  tercera  guerra  de  Venezuela  (continua- 
ción)— Reorganización  venezolana 

Años  1817-1819 

Página 

Expedición  de  Morillo  contra  Margarita — Eesistencia  de  los  mar- 
gariteños — Famosa  acción  del  «Cerro  de  Matasiete» — Vale- 
rosa defensa  de  «  Juan  Griego » — Morillo  desiste  de  la  empresa 
de  subyugar  á  Margarita — Nueva  política  del  pacificador — 
Nuevo  asi^ecto  de  la  guen-a — Armas  en  balanza — Los  ejérci- 
tos beligerantes — Bolívar  apela  á  la  opinión  pública — Puey- 
i-redón  y  Bolívaí-,  venezolanos  y  argentinos — Principio  de 
reforma  política — Bolívar  abre  la  campaña — DeiTota  de  Sa- 
raza en  la  Hogaza — Reunión  del  ejército  de  Angostura  y 
del  Apure — Extraordinario  pasaje  del  Apure  por  Páez — Mo- 
rillo sorprendido  en  Calabozo — Célebre  retirada  de  Morillo — 
Acción  del  Sombrero — Invasión  de  Bolívar  á  los  valles  de 
Aragua — Contrastes  que  sufre — Se  retira  á  los  Llanos — Ba- 
talla de  La-Puerta  ó  Semen — Toma  de  San  Fernando  por 
Páez — Bolívar  al  frente  de  un  nuevo  ejército — Retirada  de 
los  realistas  vencedores — Acción  de  Ortiz — Nuevo  plan  de 
Bolívar  para  invadir  á  Caracas  por  el  occidente — Derrota  de 
Páez  en  Cojedes — Aventura  de  Bolívar — Sorpresa  del  Rin- 
cón de  los  Toros — Derrota  de  Cedeño  en  el  CeiTo  de  los  Pa- 
tos— Derrota  de  Morales  por  Páez  en  el  Guayabal — Descré- 
dito de  Bolívar — Crítica  militar  de  la  campaña — Bolívar 
convoca  un  congi-eso  constituyente — Su  plan  constitucional 
— Es  nombrado  presidente  de  la  república — Se  pone  en 
campaña 502  -  535 


CAPÍTULO  XLIU— Bogotá— Colombia— Caraboho 

Años  1819-1822 

Bolívar  emprende  la  reconquista  de  Nueva  Granada — Paso  de  los 
Andes  ecuatoriales — Maniobras  estratégicas  de  Bolívar — 
Acción  del  Pantano  de  Vargas — Batalla  de  Boyacá — Recon- 
quista de  Nueva  Granada — Renovación  de  la  guen-a  á  muer- 
te— Creación  de  la  república  de  Colombia — Expedición  de 
los  voluntarios  británicos  sobre  las  costas  de  Venezuela — Ac- 
titud de  Morillo — Sublevación  de  la  expedición  de  Cádiz-  — 
Influencia  de  la  revolución  liberal  de  España  en  la  gueiTa 
sud  -  americana — Armisticio  de  Trujillo  y  regularización  de 
la  guerra — Ruptura  del  armisticio  de  Trujillo — Pronuncia- 
miento de  Maracaibo — Preponderancia  política  y  militar  de 
los  independientes — Bolívar  abre  nueva  campaña — Segunda 
y  última  batalla  de  Carabobo — El  congreso  de  Cúcuta  y  su 
espíritu  republicano — Renuncia  de  Bolívar — El  congreso  de 
Cúcuta  dicta  la  constitución  de  Colombia — Análisis  de  esta 
constitución — Actitud  de  Bolívar  en  presencia  del  congreso 
— Rendición  de  Cartagena— La  indejiendencia  de  Colombia 
asegurada — Los  realistas  reaccionan— Morales  se  apodera  de 
Maracaibo,  Santa  Marta  y  Coro — Capitulación  de  Morales — 
Toma  de  Puerto  -  Cabello — Triunfo  final  del  norte  de  la  Amé- 
rica meridional 536  -  558 


ÍNDICE  831 


CAPITULO  XLIV— La  f/uerm  de   Quih— Bombona  y 
Pichincha 

AñoH  1821-1822 

Págrina 

MovimieiitoR  convergonteR  (l<i  1.a  rcvolufión  8U<1  -  americana — Es- 
tado do  Isi  mu'vra  dtd  Mud  cu  182 1 — ('()m])ato  d<!  Pitay/'i — Der- 
rota<li^  Joiiay — (!uiii])añ¡is<(ln'<i  l'atía — Aliaiuloiio  d<<  l'opayáii 
— Carácter  dt' lii  guerra  d<'  l'asfo — Mardia  de  Suc,r(í  á  Gua- 
ya<iuil — Kiítrato  do  Suerte  ¡)or  Holívar  y  San  Martín — Sitiia- 
ciíin  do  Guayaquil — (Conducta  prudente  de  Sucre — líeaeción 
realista  en  Guayacjuil — Suci'e  general  en  jefe  de  Guayaquil 
— Combato  do  xahuaclii—  Sucre  pasa  la  cordillera — Desastre 
de  Huaclii — Sucre  se  repliega  á  Guayacjuil — Decisión  de  los 
guayaquileños — Expedición  de  Murgeón — Planes  de  camina- 
ña  de  Bolívar — Abre  la  campaña  de  Pasto  y  atraviesa  el 
Juanambú — Batalla  de  Bombona — Victoria  estéril — Retira- 
da de  Bolívar — Sus  incertidumbres — Reunión  de  las  fuerzas 
de  la  insurrección  sud  -  americana — San  Martín  envía  una 
división  avixiliar  peruano  -  argentina   á   tomar   parte   en   la 

fuerra  de  Quito — Sucre  toma  la  ofensiva — Combate  de  Río 
lamba — Háljiles  maniobras  estratégicas  de  Sucre — Batalla 
de  Picliinclia — Sometimiento  de  Pasto — Deificación  del  pre- 
torianismo— Quito  incorporado  á  Colombia — Proclamación 
de  la  alianza  continental  por  los  dos  libertadores  sud-ameri- 
canos — Convergencia  de  las  armas  de  la  insuiTCCción  sud- 
americana hacia  el  Perú — La  gran  combinación  militar 
sud-americana  ejecutada 559  -  585 


CAPITULO  XLY— Guayaquil 

Año  1822 

Armonías  de  la  revolución  sud-americana — Diverso  carácter  de 
las  evoluciones  del  sud  y  del  norte  de  la  América  meridional 
— Dos  hegemonías  y  dos  libertadores — Conflictos  y  antago- 
nismos— La  cuestión  de  Guayaquil — Derrota  de  los  guaya- 
quileños— Luzuriaga  jefe  de  las  armas  de  Guayaquil — Nego- 
ciaciones de  Guido  con  Guayaquil — Intervención  colombiana 
en  Guayaquil — Nudos  de  la  cuestión  de  Guayaquil — Acuer- 
dos secretos  entre  San  Martín  y  la  junta  de  Guayaquil — 
Actitud  resuelta  de  Bolívar  en  la  cuestión  de  Guayaquil — 
Examen  histórico-legal  de  la  cuestión  de  límites  de  Guaya- 
quil— Desinteligencia  de  San  Martín  y  Bolívar  con  este 
motivo — Intervención  de  San  Martín  en  Guayaquil — Exa- 
men de  esta  actitud — Prospecto  siniestro 586  -  604 


CAPITULO  XLVI — La  entrevista  de  Guayaquil 

Año  1822 

El  encuentro  de  los  grandes  hombres  en  la  historia — Los  grandes 
hombres  americanos — Grandeza  de  Bolívar  y  San  Martín — 


832  HISTORIA  DE  SAN  MARTÍN 

Página 
Los  paralelos  históricos — Grandeza  intrínseca  y  relativa — El 
culto  de  los  héroes — Acción  dual  y  necesaria — Prestigios  de 
la  entrevista  de  Guayaquil — Los  misterios  de  la  entrevista — 
Planes,  ilusiones  y  esperanzas  de  San  Martín  al  buscar  la  en- 
ti'evista — Declaraciones  públicas  de  San  Martín  sobre  los  ob- 
jetos de  la  entrevista,  comprobadas  por  los  hechos  y  los  do- 
cumentos— CoiTespondencia  entre  San  Martín  y  Bolívar 
antes  de  la  entrevista — Seguridades  dadas  por  San  Martín 
de  que  en  la  conferencia  de  Guayaquil  quedaría  fijada  la 
suerte  de  América  de  acuerdo  con  Bolívar — Bolívar  en 
Quito — Empieza  á  diseñarse  su  política  absorbente — Su  en- 
trada triunfal  en  Guayaquil — Incorpora  violentamente  Gua- 
yaquil á  Colombia — Carta  que  dirige  en  seguida  á  San 
Martín — Llegada  de  San  Martín  á  Guayaquil — Recepción 
de  San  Mai-tm  por  Bolívar  en  Guayaquil — Entrevista  de  los 
dos  libertadores — Lo  que  pasó  y  lo  que  no  pasó  en  la  entre- 
vista— Revelaciones  anunciadas  por  San  Slartín — Carta  de 
San  Martín  á  Bolívar  que  aclara  el  misterio  de  la  entrevista 
— Lo  que  se  sabe  y  lo  que  no  se  sabe  de  la  entrevista — 
Actitud  de  San  Martín  después  de  la  entrevista — Famosa 
carta  de  San  Martín  á  Bolívar — Testamento  político 605  -  G41 


CAPÍTULO  XLVII— irt  abdicación  de  San  Martín 

Año  1822 

Pliego  ceiTado  de  San  Martín  al  marchar  á  la  conferencia  de 
Guayaquil — Sublevación  en  Lima  contra  Monteagudo — De- 
posición violenta  de  Monteagudo — Actitud  del  general  Alva- 
rado  y  del  ejército  durante  la  revolución — Carácter  del  mo- 
vimiento de  Lima — Destierro  de  Monteagudo  —  Situación 
que  encuentra  San  Martín  á  su  regi'eso  de  la  conferencia — 
Su  resolución  de  alejarse  de  la  vida  pública — La  consigna 
del  silencio — Trabajos  militares  que  emprende — Su  último 
plan  de  campaña— Instalación  del  primer  congreso  constitu- 
yente del  Perú — San  Martín  resigna  el  mando  —  Honores 
que  le  votó  el  congreso — Proclama  de  despedida  á  los  perua- 
nos— Se  aleja  para  siempre  del  Perú — Su  osti'acismo  en 
Chile — Caída  de  O'Higgins— San  Martín  chacarero  en  Men- 
doza— Juicio  sobre  la  retirada  de  San  Martín  del  Perú 642  -  668 


CAPÍTULO  XLYlll—Torata  y  Moquegua— Zapita— Primer 
ensayo  de  gobierno  nacional  del  Perú 

Años  1822-1823 

Un  salto  en  las  tinieblas — El  congi-eso  peruano — Organización 
de  un  nuevo  poder  ejecutivo  en  el  Perú — Bolívar  ofrece 
todos  sus  recursos  al  Perú  y  son  rehusados — Actitud  de  los 
auxiliares  colombianos — Manifestaciones  del  nacionalismo 
peruano — Plan  de  campaña  trazado  por  San  Martín — Expe- 
dición á  puertos  intermedios — Presagios  de  mal  éxito — Dis- 
tribución de  las  fuerzas  españolas — Operaciones  preliminai'es 


ÍNDicii  833 

Piilfina 
—  Batiilla  (le  Tonilii — Derrota  <li'  Moquogim— T)(  stnioción 
<1<'1  ejército  del  kikI — I-'racaHo  ile  la  cxpedici/'iji  del  cciitio  al 
mando  de  AreiialcH — Ijos  auxiliares  colotiiltiaiios  hc  retirati 
— Desorjíaiii/.aeiún  y  aiiari|iiía — Kiva  Agüero  presidente  del 
I'eri'i — Traliiijos  de  la  nueva  adniiiiist rai-ióii — Nueva  exjx-di- 

<'ión  á  puertos  inten lios  —  I  )esijLíiiios  secretos  de  Holivar — 

()cu|iaci('iii  de  Jiiiiia  por  Canteinc — I>i'soij;aiiizacióii  política 
del  í'erú — Sucre,  dictador  militar — Expedición  de  S\iere  al 
sud — <"ani])aña  de  Santa  Crn/.  al  Alto  í'erú — liatalla  de 
Zepila — Del  rota  de  la  expedición  Santa  ('ni/. — San  Martin 
es  llamailo  al  Í'erú — Contestacií'm  de  San  Martín — Dolívar 
en  el  Í'erú — Ks  nomlirado  didadoi'  del  l'erú — Caída  de  liiva 
Agüero — Bolívar,  arbitro  dd  l'erú ()()2-7Cl 


CAPÍTULO  XLIX — l'of/ficn  ftiid-dwcy'icunn — SnbJcaición  del 
Callao — Jnniít  y  Ayavucho 

Años  1823-1824 

El  ensueño  de  un  «.crande  hombre — Primera  idea  de  confedera- 
ción americana — Hoiivar  y  Kivadavia — La  nueva  hegemo- 
nía argentina— Tratado  entre  Colombia  y  Buenos  Aire.s — 
Convención  de  Buenos  Aires  con  los  comisionados  espa- 
ñoles en  182^ — Situación  de  la  guen-a  en  el  Perú  —  Suble- 
vación de  la  guarnición  del  Callao — Disolución  del  ejér- 
cito de  los  An<les  —  Tiaición  de  Torre-Tagle  —  Bolívar 
dictador — El  sorteo  de  Matucana  —  Fortaleza  de  Bolívar — 
Se  repliega  á  Trujillo — Forma  un  ejército  en  Pativilca  — 
Organización  y  com¡)osición  del  ejército  independiente  — 
Olañeta  se  sublevh.  en  el  Alto  Perú  contra  el  virey — Bo- 
lívar abre  campaña  sobre  la  sierra  —  Su  proclama  en 
Pasco  —  Movimientos  de  Canterac  contra  la  invasión  de 
Bolívar — Marchas  estratégicas  de  los  dos  ejércitos  —  Ba- 
talla de  Junín  —  Desastrosa  retirada  de  Canterac — Los  in- 
dependientes avanzan  hasta  la  línea  del  Apurimac  —  Bolívar 
se  retira  del  ejército  y  delega  el  mando  en  Sucre — Primer 
síntoma  de  resistencia  contra  la  dictadura  de  Bolívar  —  Si- 
tuación general — Iniciativa  del  congi'eso  de  Panamá — Los 
realistas  toman  la  ofensiva  —  Disconformidad  sobre  opera- 
ciones de  guerra  entre  Bolívar  y  Sucre — Errores  y  hábiles 
maniobras  de  Sucre — Marchas  estratégicas  de  los  ejércitos 
beligerantet — Descalabro  de  Corpahuaico — Batalla  de  Aya- 
cucho — Fin  de  la  gueiTa  de  la  independencia  sud- ameri- 
cana        702-742 


CAPÍTULO  L — Apogeo,  decadencia  y  caída  de  Bolívar 

Años  1824-1830 

"Consecuencias  de  Aj'acucho  —  Ocupación  del  Alto  Perú — La 
América  del  Sud  emancipada — Apogeo  de  Bolívar — Síntomas 
de  decadencia — Carácter  dual  de  la  revolución  sud-america- 
na — El  delirio  de  Bolívar — Los  tres  primeros  actos  en  el  apo- 
geo— Prorrogación  de  la  dictadura  de  Bolívar  en  el  Perú — 
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^^■.l^!^te  d«  MonteaguJo — Plan  de  confederación  americana 
Congreso  de  Panamá — Creación  de  la  república  de  Bolivia — 
Planes  aventureros  de  Bolívar — Legación  argentina  cerca 
df>!  Libertador — La  política  argentina  y  la  boliviana  frente 
á  fronte — Nueva  hegemonía  argentina — Constitución  de  Bo- 
lívar para  el  Alto  Perú — Las  presidencias  vitalicias  de  Bolí- 
var— Plan  de  confederación  de  los  Andes — La  monocracia — 
Anarquía — Disolución  de  la  confederación  boliviana — Políti- 
ca reaccionaria  del  Libertador — Disolución  de  Colombia — 
C:'ída  y  ostracismo  de  Bolívar , 743-  785- 


CAPÍTULO   lA— Epílogo 

Los  dos  libertadores — Los  dos  ostracismos — Resultados  finales — 

Juicio  ijóstumo 786  -  80t 


APÉNDICE  AL  TOMO  III 

Documentos  justificativos  (inéditos) 803  -  820 

Apéndice  n»  28  ('¿<i.s)  al  cap.  xxvui — Instrucciones  de  San  Mar- 
tín al  general  Ai-enales  para  la  primera  campaña  de  la  Sie- 
rra en  1821 , 805-806- 

Apéndice  n»  29  al  cap.  xxx,  $  iir — Insti-ucciones  de  San  Mar- 
tín al  general  Arenales  en  su  segunda  campaña  de  la  SieiTa 
en   1821 806-80» 

Apéndice  n»  30  al  cap.  xxxit — Correspondencia  confidencial 

(en  inglés  y  español)  entre  San  Martín  y  Cochi-ane 808-818 

Apéndice  N"  31  al  cap.  xlvi,  ó  viii — Carta  de  San  Martín 

á  Bolívar  después  de  la  conferencia  de  Guayaquil 8 18  -  820' 


LÁMINAS 

Lámina  N»  XIII.  Retrato  de  San  Martín  en  1827 Frente  á  la  portada 

»         No  XIV.  Plano  de  la  batalla  de  Pas^o 72-73 

No  XV.    Medallón   de  Bolívar  por  David 308-30í>' 

»        No  XVI.  Retrato  de  San  Martín  á  los  72  años ,.-       794-795 
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